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'OS  asuntb»  de  que  tntQ.enestaOtMrav'con*' 
curren  á  comunicarme  la  >8ati^accion  f.  coa  que 
me  atrevo  á  consagrarla  al  esclarecido'  nombre 
de  V.  S.  L  jr  la  confianza ,  con  que  espero  será 
recibida  con  benignidad  y  complacencia»  Por^ 

que  dirigieadosc' todos  ellos 'á- manifestar  y  apo*- 

,  .  yar 


yar  las  excelencias  ypfeVógiÜvái,  ^xit  ilustran 
i  Calahorra  ,  y  a  sij  antiquísima, Sede  y  Santa 
Iglesia,  su  mismci'ebgeto  les  da  eí  derecho  in- 
violable ,  con  que  aspiraq  á_  la  protección  de  la 
suprema  Dignioaa  q¿e"préside  én-ella,  y  á  quien 
pertenece  conservar  y  defender  como  propríofi 
los  honores  é  inteteses  de  toda  la  Diócesis.    . 

El  gran  número  de  noticias ,  que  contiene  la 
misma  Obra  ÍJoftecea.Vj  S.*I. otros  tantos  tí- 
tulos para  gozarse  santamente  de  gobernar  el 
territorio  ,  que  ha  sido  el  theatro  de  sucesos 
tan  memorables  ;  y  para  engrandecer  la  bondad 
de  Dios  en  las  ventajosas  felicidades ,  que  con 
mano  liberal  derramó  en  los  siglos  pasados  sobre 
todas  las  regiones  a  que  se  extiende  la  jurisdic- 
ción Episcopal..  Becoaacenicbajij  el  dominio  Ro- 
mano los  gloriosos  diílados  y  privilegios  con 
que  la  mayor  República  del  mundo  ennobleció 
á  Calahorra  :  y  se  pondera  la  singular  estima- 
ción que  los  Emperadores  hicieron  de  los  Cala- 
'gurri^xndO^etKfimpeDffindo  ehváQf.yt-  fideUd<ftl, 
spx ktsiá^miiigaíbmtrsltodeaMsgetMsii  qu^.|:i<^ 
xafasB  alrl!m])enbi?Se  tetalblece  en^  «1  jmismQ  ititor 
-po  ^  y  :primeix^  isiglos:  de  la  I^ésia.la  .jiredÍQ^ 
■cnfi  debEíyailgeliQ/ en  bs(!iS'páises;,.y:£e;yé,te£i- 
•tí^4*i^»:fiffií:Bnjaa.saogc4  deioé  Silgos  MBfr 
Hffes :  confundida  la  iiifidelidad  con  portentos 
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tisibles  y.sobe¿arios  9  y^autneotudala.tQhri^tian- 
dad  con  una  infinita  multitud  de  prodigios ,  cu- 
ya fama  convidó  y  movió  á,  las  Provincias  es- 
trangeras  á  venv;  en  .pieregnnacionréi^Cali^iorraj 
cómo  k  lugar  en  que  Dios,  ostei^abft;  su  podery 
nüsericordia.  En  elReyjftado  de  U>^  Godos  ^  quaoh 
do  otras  regiones  .de  España  se  hallaban  infició^ 
nadas  con  los  ercore»  de  AcriOi><$e^P9^nt4$$f| 
Diócesis  conservando  la;!|HiC)e% del Á'i]ISé  ^iM^ú 
sida  por  el  feii^  y  acertada,  gobkxwi  ^%ip»  Frj&r 
decesores  deV.  Si.  :y.)?or.lO$.:^eáa]ado$  egeiQr 
píos  de  los  Santos  quei  florecietrop  efl.elilf  vy>9p. 
su  comarca.  Bajo la^dottiinacioD' des;  lo^jAr^bej^ 

que  fíie  la  mas  tristíe.|«iia;:lp8!^eblosi^'  Iglesias 
de  nuestro  Rey  no ,  se  encuentran  nuiQhas  memo- 
rias concemiemea  al  .territoirip:.:qiie;i  abraza  ;el 
Obispado' diei-iV.  S.  I¿j]afe>tluale^ iltf^nden  en:<)l 
animo,  particular  consuelo  y  aIegfÍj&.>TVaepse  en 
esta  Obra  testimonios  e^idente^,q(gqu&:unagran 
parte  de  esa  D^cesis  se'mañtuvojsiernpreeseníji^ 
del  yugo  dé  lo^ibaahatosí  >,i^eibenÁend0  <pi\  sy« 
poblaciones  la  antigua  libfXtad^J^  profefiiQn  y 
culto  del  nombre  de  ^Jeau  .Cbrijtto;'  .l^r^ebase 
también  ,  qué^aun  eltre!;tho.de  que  se  skpoderar 
ton  loiplnfieles>v  debelal  J»6Íi9r J^o^at^cip^pa  «^ 
su.cengüistíix^Laresqpe^Oodé  la$:0l«s  ¡reglones;  de; 
España  ;  y.^  :^ede:(|;02ai:$bnQ^.la  ^losiaúa- 
•  .  j  cavar 
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coOT|HÍrft^^  qué  lefYeftfil^  ele  HM  sülido  dé  éV 

ai^ueliói  primcros'y'fómosóiB 'Reyes  de  Asturias^ 
que  cótnenzítron  á  j^eprimir  el  violento  furor  de 
¡os  Sstttsicétíds,  Veriadl'es^  que  {lor-estosmiü^pK)^ 
dlglos  - Qcin-Fé '  la  duva  y  lafgji  esclavitud  de  J» 
Sánttf  Bsposa  dé  Vi  S«'i.vpero  muéstrase  abüa 
la  grandeza  del  poder  divino-,  sacándola- mila- 
grosámeiMei  de  «u -penoso  cautiverio .;  .y  ih-. este 
hecho  ff¿áráiillbs&  se  8igtté'la>  justifícacion  de  los 
Rdj^es^  dé'  Navarra  y  dáiCastUlar ,:  restlmiyendólai 
SU'  pritnera  dignidad ,  y  levantándola  á  su  anti- 
guo jes()Íendot  por  la  reunión  de  las  Sedes ,  cu-; 
ytf'^t'ábleciñfiientii^'Se  habí»'  xxeaslonado  por  1& 
tynuíá  opreáidn^i^ft' padecía  ia' que  era  verdades» 
ra  Madre  y'Cabe2a  de^todas  las  Iglesias  de  esa 
Diócesis.  De  esta  núsmarJcoitididoa  son  todas  las 
éftras  antiguédádé^  i«lati«ks  &  lós  .Prelados  y;  Sak* 
to6  ,  ctifyó  conjunto  fontiaiuna  hisdoda  cojuiplét» 
de  ese  Obispado  ;  por  lo  qué  no  puedo  niienoar' 
de  esperar  >,  que  serán  tto.solo  aceptas  ^^>  sino  dul-. 
t^d  yi  deliciosas  itl^piadosisÜno  Prelado,  queglo^ 
riosaHiehte  il6 '  gobierna  J^  r"/. ; .  .  -     >   ^       I 
Si'  V.  St  I.  sé  dignáire  {iasar  la  ívistá  por  e^» 
tas  memorias  eíitresacadas  de  las  reliquias  de  la 
iftttiguéáad  ,•  recdnocerá  i  el  donado  con;  Iqué  ha 
procurado  ilustrarlas  ^KoHitz  ^  omaiprol^a  apb' 
cacion ,  y  vindiéaífos  engaite  dp  lo^  q^e^.  las  b 


I 
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mirado  con  envidia.  Y  si  mi  trabajo  mereciese 
la  aprobación  de  V.  S.  I.  y  hubiese  conseguido 
poner  en  claro  asuntos  tan  obscuros  ,  y  de  tan 
grande  importancia  ,  quedará  también  justifica- 
do el  zelo  ardiente  con  que  he  tomado  esta  em- 
presa ;  el  amor  sencillo  con  que  he  buscado  la 
verdad  ;  y  la  devoción  intensa  con  que  he  solici- 
tado la  mayor  honra  y  gloria  de  la  Santa  Iglesia 
y  Sede  de  V.  S.  I.  en  cuyas  manos  pongo  esta 
Obra  con  el  respeto  mas  profundo  ,  y  para  tes- 
timonio perpetuo  dé  mi  gratitud  9  y  de  que  soy 
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el  mas  humilde  ,  obediente  y  obligado 

servidor  de  V.  S.  L 


Fr,  Manuel  Risco. 
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¡!  L  Obispado  de  Calahorra  ^obgeto 
del  Tomo  presente  ,  ha  sido  tan 
poco  ilustrado  liasta  aqui ,  que 
apenas  se  podrá  ofrecer  alguno, 
cuyas  memorias  estén  menos  es- 
clarecidas. Qtros  lograron  la  fe- 
licidad de  tener  diversos  Autores ,  que  escri- 
bieron y  adornaron  sus  tUstorias,  si  no  con  to-' 
da  la  erudición  y  exaíiitud  que  requiere  este 
genero  de  trabajo  ,  á  Jo  menos  con  la  diligen- 
cia y  esmero  ,  que  permitían  los  tiempos  en  que 
ellos  florecieron.  Pero  él  de  Calahorra  ,  sin  em- 
bargo de  merecerse  singular  atención  ,  y  deiía- 
ber  producido  sugetos  muy  capaces  de  esta  em- 
presa ,  ha  padecido  la  desgracia  de  ser  muy  Con- 
tados los  que  se  aplicaron  al :  reconocimien- 
to de  sus  antigüedades  ,  y  estos,  demasiado  &- 
dles  en  admitir  noticias  fabulosas  ,  y  poco  di- 
.       ** «  .  \\- 


ügentes  en  referir  y  apoyar  los  sucesos  mas  auW 
tenticos  y  constantes.  ^ 

No  solo  estaban  sin  la  ilustración  necesiria  las 
antigüedades  de  la  Diócesis  Calagurritana  ,  sino  J 
que  las  mismas  se  hallaban  envueltas  en  una  no- 
che tan  profunda  ,  que  ningunas  tenían  mayor 
necesidad  de  aclacarseí  En  las  que  pertenecen 
á  lo  civil  no  bastaba  vencer  las  dificultades  co- 
munes á  las  de  otras  poblaciones ,  para  cuyas 
historias  suele  ser  suficiente  el  cuidado  y  esme- 
ro de  recoger  sencillamente  las  memorias  que 
se  leen  dispersas  en  los  Antiguos  ;  sino  que  ade- 
más de  esto  era  necesario  empezar  la  averigua- 
ción de  principios  más  remotos  ,  por  ser  mu- 
chos los  pueblos  ,  que  tubieron  el  nombre  de 
Calahorra.  En  las  concernientes  á  lo  sagrado 
nó  ocurría  esta  especie  de  obscuridad ,  por  ser 
cosa  muy  cierta  que  la  Calahorra,  situada  en  los 
Vascones  ,  fue  la  única  de  las  que  se  llamaron 
asi ,  que  desde  los  primeros  siglos  obtubo  Si- 
lla Episcopal  :  pero  aun  en  esta  linea  se  ofre- 
cían nuevas  y  extraordinarias  obscuridades ,  que 
no  tienen  lugar  en  los  demás  Obispados.  Por-  ■ 
que  interrumpiéndose  el  titulo  de  Calahorra  ,  se 
substituyeron  en  sú  distrito  otras  Sedes  y  Tí- 
tulos diferentes ,  por  cuyo  establecimiento  era 
forzoso  averigaai  el  motivo  de  haber  cesado 

«1 


el  primero^  c  investigar  éí  origen  de  los  poí^» 
tenores,  y  ordenar  én  fin  Ibs  Catálogos  di  ver-* 
sos ,  que  les  corresponden ,  asuntos  que  no  po- 
dían tratarse  dignátnentéfsln'  desenredar  muchos 
Rudos  difíciles  y  idásliiidíéolubles.    * 

£1  conociihlenfa  derla  fatal  constitución  en 
que  se  hallaba  la  historia  de  esta  Diócesis ,  y 
ti  deseo  particular  de-  liac^ 'algún  servido  á  la 
Santa  Iglesia ',  ^  cuya  Sede  pertenece  mi  pz-* 
tría  ,  después  de'  ott^aB  rabones  generales  que  me 
tienen  obligado  ,  me  etiipeñaron  á  una  singular 
aplicación  •  para  desvanecer,  enquanto  me  fuese 
posible  ,  las  nubes  espesíis  que  la  obscurecían. 
Y  aunque  ño  puedo  lisongearme  de  que  el  su- 
ceso habrá  sido  igual  á  mi  deseo  ,  tengo  la  con- 
fianza de  que  este  trabajo  será  tanto  mas  acep> 
to  á  los  amantes  y  estudiosos  de  la  venerable 
antigüedad ,  quátitoés  mas  obscuro  el  obgeto, 
a  cuya  ilustración  se  dirige. 

Antes  de  dar  una  breve  idea  de  lo  que  he- 
trabajado  á  fín  dé  ilustrar-esta  Diócesis  ,  debo.' 
hacer  presente  que  no  ha  sido  necesario  tratar  > 
^ul  de  las  antigüedades  civiles  concernientes  kf 
Ja  región  en  que'  estubo  situada  la  Ciudad  de- 
Calahorra,  y 'á'fós  otras  ,  á  que  se  extiende  sui 
jurisdicción  ^  porque  de'  la  primera  escribí  la^• 
gamente  en  el  totn»  ^^.  donde  no  tube  oito  <:b^^ 


geto,  que  et  de  establecer  todas  (as  noticia» 
geogíaficas  é  hlscoric;is  de  la  Vasconia;  y  de  laa 
segundas  escribió  el  M.  Flores  en  su  Diserta-» 
donde  laCaiuabriaí-yi  ea  el.  tomo  14.  preli- 
minar a  las  Memorias  Eclesiásticas  de  Tarrago- 
na. Asi  que  todo  mi  trabajo  se  ha  dirigida  á  los 
asuntos,  que  son  proprios  y  privativos  de  Cala- 
liorca  y  su  Sede, .y  de  l»s  Otras,  poblaciones  )r. 
Sillas  Episcopales  1,  que  se  fundaroaen  ellas  por 
dííteíto  de  la  primitiva  ;  aunque  alguna  vez  me 
ha  parecido  coaveniente  escribir  las  noticias, 
qu&  I  en  medio  de  ser,  coiBUnes  9  los  pai§es  en 
que  se  erigieron  las  mistnas  Sedes ,  se  omitieron 
6(1  los  lugares  citados ,  y  pueden  servir  para  mas: 
puntual  Jnteligeacia  del  estado  de  las  Iglesias, 

Para  esclarecer  pues  ^  y  disipar  la  grandes 
obscinicUdes  y  dificultada  1,  que  embarazaban 
las  itBleriSis  de  .este  tratatto.j;  examino  y  esta- 
blezco primero  en  lo  respeíljvo  k  lo  civil  la  dis- 
tWciotti  dá  ios  pueblos  que  tubieron  .antigua- 
mtítts  si  noo»bre  dejCWahorr*;,  por/cuy»;  me-i 
dio  ae  vl««Í!ÍCA,nuestraiCiudadido..algitní(s  ¡im- 
posturas v:  y  se  la  restituyen  las  glorias  de  que 
muci«ísEsccitor«s  pretendieron  privarla.  P|e»u- 
poestAiiJi'grandf  y  .jdeseonocida  antigüedad.: de 
eaM  púbtaeiqn  «trato  d$L  ori{gen  y  variacioties 
d«;su  nombre ,  de  los  di¿lidoSi.y  sipgulaces  pri- 

vi- 


Yílegiois  ton  que  'la  Itoñraron  los  Romanos  ^  y 
refiero  finídmente  los  siiéesos'  qiie  son  respe^i» 
'VOS  á  ella  ^  y  relativos  al.  tiempo  en  que  estu- 
bo  bajo  el  podéf Jdei  ImperioL  Todos  estos  pun^ 
tos  se  apoyan  con  téstlfiíoiniioá  >de  Historiadores 
los  mas  autentico^  y  cercanos  á  los  hechos;  por 
lo  que  tengo  lá  confianza  de  que  con  estas  lu- 
ces he  aclarado  I  ^úia&to  me  ha  sido  posible ,  el 
tstad&dvil  yiAá^  ánti^óO'cbs'  Calahorra. 

Una  de  las  cosas  ,  que  mas  ennoblecieron  á 
tsta  Ciudad ;,  iníentras  ^  mantubo  agregada  á  la 
república  ¿r  jtotnslf  íbé'él'  nadimiento  del  exce- 
lente OradÓri-^  'f'íps^é  de  Ibs  Oradores  Quinti- 
Uano.  NuésfFOS^  Historiadores  hstfolan  de  este 
hombre  insigneí  Con  tal  brevedad  ,  que  apenas 
96  puede  formar  idea  de  :^s  relevantes  méritos^- 
y  honoríficos  €lnipleos  ^  iy  del  admirable  espleurt 
flor  qúe*de  isu  erudición  resultó  á  nuestra  1£spa- 
ia  ,  y  auit  al  vasto  Imperio  <le  los  Komanos. 
Por  esta  cáiisá^^be  juzgado 'conveniente  dilatar- 
me ea  la»  n<)ti¿iá^  >át  ivt  -yida ,  talentoy  «forá»^ 
y  ifainiiíá>7:  y  en>*éiBte  ^lintó  hé  puekó  taí  düí-^ 
ligencia,  que :  nb'cbhtento  con  leer  lo  qué  se  ha- 
Ibr  en  loé  ^£s¿dt(jr(fis  antiguos :  y  mddernbs  ^ 
le  méÁdi|ñürii^<^t!6ÍMé.«l-tifciba]é'  4eti^6lvér  bu9 
misttáS 'óbhis';  iá'^fin  de'-éónb(iet  mas'dé^  ic^'rái> 
tus  nobles  prendas  -y  de  ¡extraer  memorias  mas 


seguras  ,  y  exaJlas.  y  porque  -algijijps  Estratir 
geros  émulos  de  nuestras  inas  legitimas  glorias 
han  intentado  despojar  a  España,  del  honor  d< 
haber  producido  á  este  printipe  de  lajlitecítu-( 
ra,  y  eloqueneia, de  su  siglo,, dewuewro. que 
los  argumentos  délos  contrarios  sooi  demasiad.i) 
débiles  é  ineficaces  para  dergbar  la  autoridad 
de  todos  los  EsKritoíes.aoíigqos  , ;  que  tiea^rj 
constantemente  9  Quifttijianí?  pw.  ^spañol.y.flj» 
tural  de  CalahorrSíi ,   ..1  ,  .  ..1,.  ,,  .1;^  -:,  _f,  ) 

En  lo  concerniente  a  lo  sagrado  se  sest»? 
blece,  íl,  origen  ;de-„ la; Christiandadtde  eaaDior 
cesis  j-  «? ;forRiH  jet r CstMogOffi^  Iqs  ¡Oteapossaf 
nocidos,  qqs  presidiaron  .e»:Pq  Sade  .haSla  .piittt 
cipios  del  siglo  decinxo,;en,q>ie  qesQ;eJ,tjítt|(J 
4e  iGaisiipIM.i.  y  'i«e  dí«i»ljfieaÍ9i«ia»nínol5»Sql*! 

gací^  propriop  Im  ioQtiwscGiíjHf»  v*iie>iS<i»»*Uf 
oeí  ípl::  *finnti»i«»«)  >-4«:(líi)Religifl»  ffitwi^iM» 

«n,Hquiel,tetr¡tO{i.o,df>Rí(i»p4fllPÍ  <&p4í)a(  y(Aw8 
b*5<,  6lí.isniP9.Sí(pi;íS»49ijfq8ll%S{)9C%ift(i  «|9 
^IE||S0:(jinpJÍ949Sí  íiititijíp  ásQí!4h»rr«ílSfijJ¡siÍT 
di»Sí!?44'S(ritQqqW!  cqfflpffheD^iSj  ^n:4«l3QS|isT 
psdo?  que,ftierpn  lo?;  de  1^409*1  yjjy^ív:,^ 
I9  ^i^i,d^j()tfl3  de.  f^it.tes,»w!g4§^<tei  d«  ^ 

e,Pi:<)V([i(íijk,sj5'4^;a9))eJi>jt?felOjP«Bg!))te*rtí 
4ft l9S  Prplad<í3 a\}e  í,ijfaií/qi]l %gueHíifti(§«iea,il» 
qUS   eontiayp,  {iast,a  9US,a^l?i(S,;P$i.,/emUefptiiá 


Santa  Iglesia  de  Calahorra ,  desde  cuya  reu^ 
on  deberá  tomar  principio  el  tratado  que  con 
kfor  de  Dios  se  escribir»  del  nuevo  estado 
la  misma  Iglesia^ 

En  la  historia  de  los  Santos  de  esta  Dioce* 

se  hallaba  una  multitud  de  noticias  falsas  e 
rentadas  sin  duda  con  el  fin  de  promover  la 
¡dad  de  los  ñeles.  Estas  ficciones  é  impostu* 
;  son  en  dlé^amen  de  todos  los  doétos  y  jui» 
>sos  muy  perjudiciales  á  las  memorias  ciertas, 
verdaderas  de  los  mismos  Santos ;  ni  pueden 
yir  de  medió  para  el  aumento  de  la  piedad 
iristiana  ,  la  qual  debe  ser  sólida  9  y  fuiw 
da  en  verdad ,  no  falsa  ó  supersticiosa ,  coma 
la  que  se  apoya  sobre  la  mentira.  Conociendo 
es  que  el  examen^,  que  se  hace  en  esta  sagra» 

materia  ,  es  el  mas  importante  ^  y  tanto  masí 
ti  á  la  Iglesia ,  quanto  fuere  mas  exaéto ,  he 
ocurado  poner  la  mayor  diligencia  en  discer- 
r  las  á^as  y  memorias  •  supu^sta^.  y  fabtílosaa 

las  legitimas  y  seguras». •  En  esta  conformi*' 
1 ,  desecho  alguna  vez  aun  las  noticias  que 
leen  vulgarmente  en  Autores  juiciosos ,  y  sa- 
>s,  y  en  algunos  Breviarios  particulares  de  las 
lesias  de  España,  como  se  verá  en  el  marty- 
>  de  los  Santos  Emeterio,  y  Celedonio  ;  pe- 
procediendo  en  esta  parte  sin  la  mas  leve 
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temeridad,  y  fundado  en  testimonios  mas  ai 
guos,  y  auténticos  ,.y  por.  tanto  dignos  de  ( 
ferirse  á  Escritores  modernos ,  por  grandes  ( 
sean  sus  talentos,  y  prerogí^tivas.  No  siem' 
me  ha  sido  posible  comunicar  memorias  ci 
tas  ,  y  seguras  en  lugar  de  las  que  refuto 
'mo  inciertas  6  falsas,  de  lo  que  por  ventura 
quedará  satisfecho  d  gusto  y  deseo. de  los  < 
piadosamente  curiosos  apetecen  historias  de 
Santos  naturales  de  su  pais,  ó  cuyas  Reliqi 
leseen:  pero  estos  deberán  advertir,  que  yo 
#oy  reponsable.  4^1  silenjcio  de  los  aptiguos 
solo,  estoy  obligado  a  reconocer :las  noticias  < 
tenemos,  á  fin  de  que  los  fieles  no  concil 
Calsas  opiniones  de  Ío$3antos  que  veneran 
su  devoción  sea  conforme  á  la  solidez  que 
todp  guarda  la  santa  Religión  que  profésate 

ERRATAS. 
Pag.4 1,  lin.35.  homittum  dare^  leg.  korninum 
niam  daré,  Pag.474.  lin.5.  curres^  leg.  curre 
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TESTIMONIO    antiquísimo, 

nuevamente  publicado  en  favor  de  la  venida  del 

Apóstol  Santiago  d  España, 

AUnque  la  famosa  ,  é  ilustre  tradición  de  que  el  Apoi- 
col  Santiago  predicó  el  Evan.^eiio  en  las  Provincia» 
de  España  ^  se  tuvo  por  cierta  y  constante  en  todos  los 
siglos  anteriores  á  Baronio ,  ni  llegó  á  perder  su  legitinid 
derecho  con  las  contradicciones  ,  que  desde  el  tiempo  de 
este  Cardeosfl  se  excitaron  contra  ella ,  antes  se  autorizó 
mucho  mas ,-  como  probé  en  el  tom.  30»  pag»  53  ,  /  sigg. 
sio  embargo  el  recelo  que  concebimos  de  los  émulos  de 
nuestras  glorias ,  nos  pone  en  el  cuidado  de  asegurarla  me- 
jor eco  qualesquiera  testimonios  auténticos  ,  que  se  descu- 
bran de  nuevo ,  y  puedan  servirla  de  apoyo.  La  autori- 
dad mas  antigua  y  expresa  que  hasta  aquí  se  ha  traido  en 
su  favor,  es  la  del  Máximo  Dodor  S.  Gerónimo  ,  sobre 
el  cap«  34*  y  42»  de  Isaías ;  pero  al  presente  tenemos  otra 
sigo  anterior ,  que  para  complacencia  de  nuestro  Reyna 
me  ha  comunicado  el  limo.  Señor  D.  Juan  Guerra ,  dígni- 
simo  Obispo  de  Siguenza.  Esta  es  del  Maestro  del  mismo 
S.  Gerónimo ,  Didímo  Alejandrino ,  que  nació  por  los  años 
de  309.  en  su  Obra  de  Trinitaie  ,  mencionada  por  Sócra* 
tes ,  lib.  4«  cap.  25.  la  qual  se  ha  mantenido  inédita  hasta 
el  año  de  1769.  en  que  se  publicó  en  Bolonia  con  este  tí- 
tulo :  Didymi  Alexandrini  de  Trinitate  Libri  tres  ,  nunc 
primum  ex  Passiom^yano  Códice  Gnece  editi  ,  latine  con^ 
versi  ac  notis  illustrati  á  R.  Joanne  Aloysio  Mingareüo^ 
Canónico  regulari  Ordinis  S.  Augustini  Congrégate  Rbe^ 
natteie  S»  Sahatoris  ^  S.  Tbeologia  Lediore  emérito ,  4$*.  Con^ 
gftgát.  Indicis  Consultore  ^  &  in  Bononiensi  Arcbigymna-- 
sio  Gnecarum  literarum  LeSlore  publico. 

En  esta  Obra,  pues, escribe  el  célebre  Dodor  de  Alejan- 
dria,que  los  Apostóles  de  tal  manera  fueron  distribuidos  por 
fel  mundo ,  que  uno  de  ellos  fue  destinado  á  la  India ,  otro 
i  España  I  y  otros  á  otras  Regiones  hasta  laiextremidad  de  la 


tierra.  Sus  palabras  se  hallan  en  el  lib.  a.  cap.  4.  fol.  13^. 
136.7  son  las  siguientes :  «Tw  íT.  ¿XA» /i!fTS»(»»«-TO*r/t¿}-íí-Ti 

>«■•  Wflí7  ratione  videlicet  »  ^acrf  a//ír;  quédem  Apascoiorum 
in  India  degenti ,  alieri  vero  tn  Htípania  ,  nítert  aulem  ab 
ipso  in  alia  Regicne  usque  ad  extremitatem  térra  distri- 
buía. 

En  el  qual  testimonio  tenemos  expresamente  ,  que  en 
la  di<;trÍbucion  que  los  Apostóles  hicieron  ,  toc6  en  suerte 
á  uno  de  ellos  la  España  sola  ,  y  como  Región  particu- 
lar y  distinta  de  las  otras  del  mundo  ,  para  que  aquí  co- 
im  en  terreno  proprio  sembrase  el  grano  del  Santo  Evan- 
gelio ,  deteniéndose  en  ella  toJo  el  tiempo  que  era  me- 
nester para  el  cumplimiento  de  su  destino  ,  lo  que  signi- 
fica la  voz  griega  íiiyvr.  Este  Apóstol  mencionado  por 
Didimo  no  es  S.Pablo ;  porque  ni  de  él  se  puede  verificir 
tan  larga  detención  en  España  ,  ni  tampoco  que  este  Rey- 
no  le  locase  en  suerte  como  territorio  proprio  ,  pues  ni 
se  halló  en  aquella  distribución  ,  ni  fue  destinado  ,á  una 
sola  Región  ,  sino  elegido  para  Maestro  y  Predicador  de 
todas  las  gentes.  V  como  excluido  éste  de  la  sentencia 
de  Did¡mo,no  resta  otro  Apóstol  ,  á  quieo  pueda  adap- 
tarse el  texto  expresado  ,  sino  Santiago, como  es  patente, 
se  colige « que  el  P.  y  Doétor  citado  indicó  la  verdad  de 
nuestra  tradición.  Por  eso  el  Escritor  é  Ilustrador  de  su 
Obra  dá  á  la  Nación  Española  el  parabién  ,  de  que  tiene 
en  favor  de  su  célebre  creencia  un  nuevo  y  antiquísimo 
testimonio  del  siglo  quarto.  V  porque  su  Nota  sobre  el  lu- 
gar exhibido  contiene  razones  sólidas  é  irrefragables ,  la 
pongo  aqui  literalmente  para  mayor  confirmación  de  lo 
que  dejo  expuesto.  Dice  asi :  In  Hispania.  Grace  «  «r«wV 
Bíblico  autem  nomine  ,  &  sui  steculi  scriptoribus  usita- 
to  Hispaniam  vocat :  ea  entrn  áprofanis  Scriptoribus  \^nf¡m> 
mh  Irénieo  <"'  U*?¡*' ,  ah  aurore  secundi  Macbabceorum^  aliis' 
gue  ivirán-t ,  sed  á  Poulo  bis ,  ab  Atbanasio  in  Epist.  ad 
j^ovianum  Tmp,  tom.  2.  pag.'^Z'^.  á  Constantino  Imperatore  in 
Epist^  Eñcyclica  ad  gmnes  Eeckfias « a  Gelasio  Cjziíeno, 


ñique  ah  aliis ,  in  Grarís  vero  ConcIJiorum  éirea  Dié(¡f^ 

mi  tempera  babitorum  aSis   passim  tiuc/im.  dicitur  :  qua 

raiione    apud  Gregorium    quoque    Magnum    ¡egimus    in 

Episf.  1 15.  Ub.  9.  vel  Epiói.  45.  Jib.  13.  Eunti  in  Spapianu 

Eí  apud  Beotum  Liebanensem  Presbyterum  in  Commenta^ 

riis  in  j4poculypsim  :  Jacobus  Spania.   Eí  in  MartyroJth 

gio  Blumano^  q  od  Bei^ediSusClemens  yiroitegui  in  Dissef'^ 

tatiane  erudif  tenis  plena  dejacobi-  Maj'ris  pntdicdiione 

in  Hispania  cUat  ex-Fiorentinio  :  Hic  Spaníam  &  occider>« 

talia  loca  prsedicatur.  De  illó  autem  Apostólo  ^  quem  Di^ 

dyvtus  bic.  indicat «  dixi.  in  mea  ad  Arcbintum  Pnesulem 

Epístola  :  Nulli  scilicet  alteri  Didymi  verba  melius  con- 

veñiunt ,  quam  ei ,  qui  ex  duodecim  Apostolis  unus  extite^ 

rit ;  qui  Ínter  eos  pnesens  fuerit ,  quos  Cbristus  Dominus 

alloquebatur  ^  cum  ait :  Eritis  mihi  testes  usque  ad  extre- 

mum  teme  ,  ut  colligo  ex  bujus  Diifymi    loci   collatione 

cum  num.  6.  lib*  de  Spiritu  SanSlo  ,  qui  ex  eorum  nunlero 

sit  ,  qaos  á  Spiritu  San&o  ad  concionandum  nnuMfMmf  id 

ttt  distributos  vocút  Didymus  ^  cui  scilicet  Hispania  in 

ea  distributione  per  Apostólos  fa&a  obtigerit  ;  qui  de^ 

mum  in  Hispania    biennio  saltem  aut  triennio  ¿tdym ,  /.  e. 

eomnioratus  esse ,  ihique  Evangelium  pradicasse  dici  ^eat. 

At  bujusmcdi  magnus  Ule  universarum  gentium  Aposto-- 

hs  Paulus  non  extitit ,  nec  enim  ulla  ex  quatúor  bisce  no* 

tis  ei  convenif.  Quinimo  Didymus  noster  Eccléslas  á  Pau^ 

h  fundatas  commemorans  in  Commentariis  in  P salmos  ád 

V.  2.  ps.  CXK  intra  eosdem  fines  illas  conchtdere  videtur^ 

ñc  eos  ^  qlios  Apostolus  ips&^  cum  ad  Romanos  scripsii  stke 

fredicationi  cap.  Xl^.  v^  19.  assignaverat*  Sic  enim  ibi 

kquitur  noster  Bibliorum  Interpres ,  catecbista  ,  ac  Tbeo^ 

Tt  It^  fcupitfyJ^ptf^  fxxXü^itfir  ^lA^Mfh  ;^cei  t^v  Xonr^f  (ÁcSuren  nut^^^c.fdest^ 

veluti  Paulus  Apostolus  qui  3b  Jerusalem  usque  ad  Illiricum 
oumerosissimas  Deo  constituit  Ecclesias.»»  ac  simíliter  unuv^ 
quisque  ex  aliis  Discipultsí  Catbvlicisitaque  Regnis^  incfi- 
tteque  Hispanorum   nationi  gratular  ,  quod  novum  ipsis 
Tbeolúgus  noster  monumentum  suppeditet  9  quo  €or«Tn  sen^ 
Wla  ac  traéUth  ma¿fs  confirtnetur.  VU- 
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«„.  TRATADO  LXIX. 

DE    L/i    S.     IGLESIA 

de  Calagurris  ,  boy 
Cataborra, 

\yApitulo  i.    Ciudades  con 
el  nombre  de  Calagurris 
en  tteoipo  de  los  Rumi- 
aos. Pág.  I. 
Cap.  II.  Es   mas    probable 
■  que;  la,  Calahorra  de  los 
.  VasQones  fue  la  condeco- 
.rad»  coa  los  didadas  de 
,Iuli0 ,  Hassica.  5. 
Gi^.li^.  Afitíguedad,)r  nom- 

.rbre  de  Calahorra,  aa. 
Gip,  fP",  Privilegios , y  dic- 
tados con  que  los  Roma- 
.  «os  condecoraron  la  Ciu- 
dad. d&  Calahorra.  25. 
Cap.  y.  Memorias  de  Cala- 
horra desde  la  veoida  de 
los  Romaoos,  hasta  su  des* 
truccioQ  por  Poinpeyo  ,  ó 
Afraaio  su  Legado.  33. 
Cap,  yi.  Memoriaa  de  Ca- 
lahorra desde  su  reedifi- 
cación, 45. 
Cap,  VIL  Noticias  del  cé- 


lebre Orador  Qui 
natura!  de  Calahc 

Cap.  f^líl.  Amigue 
la  Santa  Iglesia  d 
horra.  113. 

Cap.  IX.  Catálogo 
Obispos  de  la  S.  Ig 
Calahorra ,  hasta  J 
cien  de  tos  Árabes 

Cip.  X.  Estado  de  C 
ra ,  y  s'j  Iglesia  d 
irrupción  de  los 
i65. 

Cap.  XI.  Obispos  d. 
horra  bajo  la  doit 
de  los  Sarracenos. 

Cap.  Xlf.   Estado 
ble  i   que  vino  ta 
de  Calahorra  ei»  t 
décimo.  182. 

Restauración  del  M 
río  de  S-  Columba 
i  Tricio,  y  funda( 
de  S.  Martin  de 
da.  185. 

Cap.  XIII.  Antiguec 
la  Ciudad  de  Náj 
institución  de  su  < 
do.  193. 

Cap.  XIF.  Catálogo 


Obispos  de  Nágera.  199, 

C(ip.  Xf^.  Reunión  del  Titu- 
lo de  Nágera  al  de  Cala- 
borra,  ais* 

üp.Xf^I.  Memorias  de  la 
Provincia  de  Alaba,  223. 

Cap.  Xf^n.  Establecimiento 
del  Obispado  de  Alaba  en 
Armentia,  231. 

Cap.  X^UL  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Alaba.  237. 

Cap.  XIX.  Santos  del  Obis- 
pado de  Calahorra,  aji. 

S.  Emeterio    ,    y    Celedo^ 

nio.  2^2. 

StFormerio  Martyr  ,  cuyo 
cuerpo  se  venera  en  el 
Condado  deTreviño,33o« 

S.Formerio  Martyr  ,  cuyas 
Reliquias  se  veneran  en 
Vanares,  356. 

S.  Columba  Virgen ,  y  Mar^ 
tyr.  ^62. 

S. Félix,  Maestro  del  famoso 
San  Míllan  de  la  Cogo« 
lia.  391. 

Advertencia  sobre  San  Mi* 
lian  delaCogolla,  414. 

Sobre  la  patria  de  las  San- 
tas Virgines,  y  Martyres 
Nuniio  9  y  Alodia,  415. 

APÉNDICES. 

I  Aurelii  Prudentii  hymnus« 
Passio  SS.  Emeterii  & 
Cheledonii.  421. 


IL  AAa«  426. 

III.  Ex  Missali  mixto  9eu 
Mozárabe  juxta  regulam 
Beati  Isídori.  430. 

IV.  Etogíum  per  S.  Grego- 
rium  Turón.  433. 

V.  Ex  Ecclesi^e  Burgensis^ 
Castcllae  veteris  Metrópo- 
lis 9  Ecclesiasticis  Tabu- 
lis.  434. 

VI.  Ex  Cerratensi  in  Viti» 
Sanétorum.  435, 

VII.  Translatio  corporum 
San¿torum,quae  Cardonen- 
ses  esse  credunt  Emeterii 
&  Celedonii  Martyrum 
Calaq[urr¡tanorum.  436. 

VIH.  Translatio  corporis  S. 
Felicis  ex  castro  Bilibien- 
si  in  celebre  Monasterium 
SandiiEmiliani  CucuUati^ 
Auétore  Grimoaldo  Mona- 
cho  ^milianensi.  439. 

IX.  Incipiunt  miracula  B*  Fe- 
licis ,  Auétore  eodem  Gri- 
moaldo.  450, 

X.  Offícium  in  translatione 
corporis  B.  Felicis.  458. 

XI.  Fundatio  Monasterii  S« 
Martini  de  Albelda.  46$* 

XII.  Restauratio  Monasterii 
S.  Columbse  prope  Trítium 
inBeronibus.  469, 

XIII*  Perpulcra  carmina, qui- 
bus  finitur  Codex  Albel- 
densis,47i. 


,  ■ 


I  «r  '* 


rj 


„  / 


-■  ♦ 


:     .      .  ,   -J 


f 


■   I  ■ 


r  ■ 


..m'J 


•  I      f    •    .... 


r 


I  ■  •■ 


.     ■  t 


I 


I    . 


V       , 


/I     .f 


■    ) 


.  > 


*í 


I 


--r;  .á  ir.iy-.'V.    V-  ■■■■■.:     ■  ■ 


f  ■ . 


.  I 


> 


...M 
■'     '•  r 


í   ■    -í   : 


•  *  ■  r  _  -  • 


I  > 


-r.', 


i  ■ 


,.,_,.  . 


I 


I 


•...'       Mi 


*     ■•  •  I      t 


r   ■ 


•í 


p 


u 


•I 

5 


TRATADO  LXIX. 

DE  LA  S.TA  IGLESIA  DE   CALAGÜRRIS, 

HOY   CALAH01RS4. 
CAPÍTULO    L 

QWDADKS    CON   ÉL   NOMBRE 
de   Calagurrís  en    tiempo   de  ¡os 


Romanos, 


tola  Ciudad  ,  fiíe  dominando 
InRomanos  en  nuestras  pro- 
vioctas  proprio  de  otros  pue- 
tilos ,  que  perteneciaD  á  dl- 
feteotes  regiones.  Esta  ver- 
dad  indubitable  ha  sido  oca- 
un  de.baber  tropezado  en 
T(m.JXr/7/. 


varios  puntos  hiütóricos  al- 
gunos Escritores  famosos  / 
eminentes  etí  todo  género  de 
erudición ,  adjudicando  i  una 
población- del  referido  nom-' 
bre  las  noticia»  y  sucesos^ 
qiie  debían  aplicarse  a  otra 
del  mismo ,  como  se  verá  en 
ei  presente  Tratado,  Par;i 
ocurrir  pues  á  este  inconve- 
niente ,  y  para  que  se  tenga 
conocimiento  mas  claró  de 
la  Calagurrís ,  cuyas  memo- 
A  1U& 


rias    pretendo  ilustrar  ^  he 
veaído  ea  traüf  affi^  todas 


España  Sagrada.  Trat.  6g.  Cap.  i. 

cibia  en  su  Convento 
pueblos ,  nombra  prime 
que  eran  de  Ciudadanc 
manos  :  Et  bis  Gviut. 
manorum  Beliíanas  ,  C 
íes ,  ex  Colonia  :  Cala^ 
tar.os ,  ftii  Natsici  cog 
nantur, 
4  En  tercer  lugar  po 
Eitipeodiarios  ,  y  en 
CDlác&  Cala gurrU amos 
Fibularenses  cognomint 

Sin  embarco «  ho^ysA  > 
Not.  al  Concilio  Lui 
confunde  lasdosCalah 
haciéndolas  una  ,  de   Ií 


cosas  de  la  distinción  que  de- 
be establecerse  entre  los 
pueblos  ,  que  los  antiguos 
mencionaron  con  el  oombrfi' 
expie^do. 
.-  3- Ptinia,  contando  los -lu- 
gares que  concurrían  al  Con- 
vento Jurídico  de  Cesarau- 
güsta  ,4)Étie  ■ei¿ra,d¡os  i^os 
Calagur rítanos  Nassicos  ,  y 
á  ■(as.'Cafe^íáwruJs  Fibii- 
farenies ;  loque  en  sentir  de 
todos  coincide  con  señalar 
dos  Ciudades  5JjeC3s  á  la  ju- 


risdicción de  Zarjagoza^  ai- ,  afiniu  .beberse    Dom 
yos  nombres  eraaCalágurris^  primAt^  Nassica  ^  y  de 


yos  nombres  ( 

Nassica ,  y  Calagurris  Fibu-  Fibularia  ;  cuyo  error  i 
¿Vl£  ík^tfite^^undo.flicV.hiea  cóávencldó  a¿i  l 
lado  no  hay' otra  memoria,  cion- sola  del  testÍQMn 
en  tos 'Geógrafos,  ai  en  los  Plinío  ,  que  habla  de  1i 
Historiadores  antiguos  ^sQHtttiCbidades  como  existeni 
el  primero  quedó  ,  según  el  su  tiempo,  y  distintas  < 
juicio  '  de :  «pucboft :  eruditos-,- 
gravado  en  monedas  de  Ca- 
lahorra 4  !de  las  quates  diré 
tueigQ  .quanto  juzgare  condu- 
ceoMi  1  Ifi  declacacáoo  de 
est^materia. 
3  La  autoridad  deleitado 
Geógrafo  es  tan  expresa  en 
prueba  de  la  distinciou  en- 
tre es(as  .dos  Ciudades  <,  que 
)>artit  leerla  sin  eKpoiier.sus 
.  pal^a»  Porque  habiendo 
-    dicbo ,  que  Cesalauguiía^err 


Reticulares    cirtmíñcai 
que  las  atribuye. 

S  Julio  Cesar  meo 
dertos  Calagurrit^nos  i 
aots  deque  eran  enea 
dos  coa  los  .Osceiisés  ^ 
estos  des  pueblos  re6en 
bailándose  él  cerca  de 
<la  le  enviaron  sus  Le, 
ofirecicndo  :  tobe^ecerli 
quanGQ  les  m^adase.  £1 
beaamít^tois^  bBplíieQtp 
dad<&.  comMcau^.  j  y  4 


Ciudades  con  el  nombre  de  Calagurris.       3 

principio    infieren    los   mas'    gun  üidado ;  podíamos  cole<* 


doctos ,  que  el  Cesar  habla 
eo  este  lugar  de  Calahorra 
situada  en  los  Ilergetes  ,  y 
diVersa  de  la  que  los  Geó- 
grafos ponen  en  los  Vasco- 
oes ,  cuya  distancia  de  mas 
de  30.  leguas  persuade  no 
haber  sido  ella  la  encabezada) 
con  Huesca.  Asimismo  es  sen- 
tencia comunique  laCala^ 
horra  del  Cesar  es- una  de  las 
mencionadas  por  Plinio ;  pe*^ 
ro  hay  muy  grave  dificul- 
tad en  resolver,  si  fue  ésta 
la  que  tubo  el  sobrenombre 
de  Nassica  ;  sobre  lo  quat 
expondré  luego  lo  x}ue  ^me 
parece  mas  verdadero  ó  ve-^ 
risimiL  '» 

6  Si  las  monedas  «  que  se 
han  descubierto  coa  el  nom- 
bre de  Calagurris ,  y  otras 
qae  se  atribuyen  á  esta  Ciu- 
dad 9  fueran  seguro  argu- 
mento ,  para  inferir  de  su 
variedad  en  expresar  ó  su- 
primir los  diñados,  distin- 
tas Calahorras  ,  sacaríamos 
fie  éstas  fueron  en  España 
mas  de  las  dos  referidas. 
Porque  hallándose  unas  con 
los  títulos  de  lulia  Nassica: 
Otras  con  solo  el  de  lulia: 
otras  con  solo  el  de  Nassica; 
y  otras  en  fin  con  el  nombre 
proprio  de  Calagurris  sin  aU 


gir  tres  ó  quatro  Ciudades 
diferentes  con  identidad  en 
la  denominación  principal. 
Pero  como  no  tenemos  otro 
vestigio  en  prueba  de  este 
número  de  Calahorras  ,  / 
fuera  de  esto  nos  consta, 
que  tos  diAados  no  eran  in- 
separables del  nombre ,  00 
es  justo  multiplicar  pueblos 
de  este  nombre  por  la  dicha 
variedad  que  se  observa  ea 
las  medallas. 

7>  Otra  Calahorra  se  pone 
en  el  Itinerario  de  Autonino 
en  el  viage  que  describe 
desde  Aguas  Tarbelicas,6 
Ciudad  de  Acs ,  como  pro- 
ouncian  los  Franceses ,  ó  Daqs 
como  los  Vascones ,  á  Tolo- 
sa  de  Francia  por  cerca  de! 
Pyrineo.  Algunos  Códices 
nombran  este  pueblo  cVi/a* 
gorgis  ;  pero  la  autoridad 
del  Ms.  Vaticano  ha  hecho 
que  se  adopte  el  nombre  de 
Calagorris;  y  me  persuado 
haber  sido  el  mismo  en  to« 
das  sus  letras  con  el  de  las 
dos  Ciudades  de  España,  por 
indicarlo  asi  S.  Gerónimo 
contra  Vigilando ,  llamando 
áeste  heregeCalagurritano, 
por  ser  natural  de  este  pue« 
blo.  He  querido  dar  tanfibien 
noticia    de  esta    población, 

A  3  por* 


4.  España  Sagrada. 
porque  no  ha  faltado  Escri- 
tor dodisimo  que  le  baya 
confundido  con  ía  Calahorra 
de  los  Vascones,  no  sin  gran- 
de desdoro  é  ignominia  de 
esta  Ciudad. 

'6  Algunos  han  puesto  otra 
Caiagurris  en  la  región  de 
los  Arevacos  entre  Oaiiía  y 
Arauda  de  Duero  ,  atribu- 
yendo este  nombre  á  Cale- 
rusga,  pceblo  cék-bre  ,  y  fa- 
moso por  el  glorioso  Patriar- 
ca Santo  Domingo  de  Guz- 
man.'.que  nació  en  él.  De 
este  diciamen  fueron  Lucio 
Marineo  Sicplo,  y  Alfonso 
Garcia  Matamoros  ,  que  faa-. 
eienflo-memoria  de  esteSart? 
t(^  (¿(Itonum  expresamcotQ 
Cala'gurrítano.  Los  PP.  Aa-i 
taerpieoses  adjudican  laOiis* 
ma  sentencia  á^Tárapha;  pe^ 
Torio  dá  ésc9  i  lai  patria.  :de 
Santio.DoeiinlgO'd^onibrc  <le 
Galaghrúi,tsüio  e\/áoí^tir, 
gurium.  El  M.  ArgaSz  ereyó 
también  que  Caleniega  s0 
llamó  primero  Caiagurris^  sin 
oti'a>ap4>yQ:qae.'ei  desprecias 
ble,  taaSimdúie'de  LuUhpran'- 
doi'-que'dicé- :  Míiuri  voca- 
verunt  Calagurrim  Ca}erue~ 
gam.  El  erudito  D.  Anto: 
niO'Agustin  casi  WegitÁ  ^ 
datd.deBde.qUe  luboitntrtH 
cialde.'euoiiQisoiá,  jü:'Q^ 


Trat.óp.  Cap.t, 

Caiagurris  fue  la  Nassica^ 
porque  escribiendo  desde  Ro- 
ma al  CI.  Zurita, le  dice:  De 
la  Caiagurris  lulia  NassicA 
no  dudo  ,  ni  del  lug.)r  de  Pli- 
nio  que  Vmd.  enmienda  bien. 
Dicenme  que  hay  un  Luga- 
itep  cabe  el  Burgo  de  Osma, 
que  se  dice  asi;  pero  no  se- 
rá éste  según  Cesar ,  y  Pli- 
nio.  También  dudo,  si  el  Iti- 
nerario de  Antonino  bace¡ 
mención  de  esta  Calaharra,! 
6  de  Itt  otra  ^  ¿?c..  ,  ,..  i 

9  Yo  oo  ejicuentro  noticia- 
alguna  de  esta  Cal3,:íurris  en 
Va  ,<£siLritor€s  aiítiguos._  La, 
patriante  Santo  Dor^ngp^se, 
Inania,  eoü las  Á^a^.-Pií^iau-n 
torizadas  Calaroga ,  y.qiivi^ 
Calagprtís¿!l^r  tanto,  Cal«^ 
ruega  bodebe  ponerse  ó|CQp,i 
tajae  enp-ei  los  pueblos  aiK^i 
gubd  qoe.  MiinQtnbraroq  Ca^ 
lag^criiíioi  ^bay  f^iif|^q;ieQtQi 
parai^iaaídittfels  ^<de  ;PpQ,  Aori 
tonioA^stin  ;,y..por.  Ip  quft 
toca  á  Marineó.  ,, y  Mata- 
moroj  /creo,^  qHf..íptp?"A«r^ 
toros.,  óíise  ¡engañarímííe^te 
patria  de  Santo  Oon^ngQ ,  ^ 
se  equivocaron  en  el  nombrtt 
de  ella. 

;  10  Resulta  de  lo  dicho,  quQ 
ea  tiempo  4e  lo&  Romanes 
SOlítiiexisttaa:,  M^9,Ctttdadef 

una 


Dictados  de 

iraa  eo  la  Galia  á  la  raíz  del 
PyriDeo ,  que  según  Adrián 
Valesio,/  otras  se  dice  hoy 
Caseres :  otra  en  los  lierge- 
tes ,  vecina  á  Huesca ,  y  en- 


lulia  Nassica.  5 

cabezada  con  esta  Ciudad: 
otra  finalmente  en  los  Vas- 
cones ,  que  es  la  única  que 
ha  retenido  hasta  ahora  su 
nombre  antiguo. 


CAPITULO  11. 

ES     MAS     PROBABLE     QUE    LA 

Calahorra  de  los  Gascones  fue  la  condecorada 
con  los  dictados  de  lulia^  Nassica. 


f  T  INA  de  las  mayores 
vJ  dificultades  que  los 
doftos  Antiquarios  han  tenido 
eo    puntos  t»ncernientes    á 
la  Geografía  antigua  de  Es- 
paña *  consiste  en  determi- 
nar ,  quál  de  las  dos  Cala- 
horras   que   menciona   Pli- 
nio ,  fue  la  que  tubo  los  tí- 
tulos de  Julia  ,  Nassica  ,  y 
el  privilegio  de  batir  las  mo- 
nedas en  que  se  gravó    su 
nombre.  De  los  Autores  que 
he  leído ,  unos  soponen  co- 
mo verdad  constante  ,  que  la 
Calahorra   de  los  Vasconefr 
se  apellidó  Fibularia  ,  y  la 
de  los  Ilergetes  Nassica  ;otros 
al  contrario  dan  á  ésta  el  so- 
brenombre de  Fibularia  ,  y 
¿aquella  el  de  Nassica,  sin 
al^;ar  razoo  6  fundamento 
que  justifique    su  sentencia. 
Los  iosigoes  Aragoneses  Ge- 


rónimo Zurita ,  y  Don  Anto« 
nio  Agustín  pretendieron  ilus- 
trar la  Calahorra  de  Aragón 
con  los  expresados  diélados; 
pero  los  motivos  de  que  se  * 
valieron  son  tan  insubsisten- ' 
tes ,  que  según  mi  juicio  nin- 
gún hombre  discreto  puede 
inclinarse  á  esta  opinión  sin ' 
que  se  le  ofrezcan  otros  mas ' 
eficaces  y  sólidos.  Con  todo ' 
eso  veo  ,  que  se  adopta  su  ■ 
dictamen  por  otros  de  aquel 
país,  celebrando  ,  y  glorifi- 
cando áLoharre  de  manera, 
que  apenas  dejan  noticia  me-  • 
morable  que  no  apliquen  i 
este  pueblo.  No  asi  los  Crí- 
ticos imparciales,  y   de  jui- 
cio  mas   severo ,  para  con 
quienes  la  fama  ,  gloria,  y 
grandeza   que  desde  la  en- 
trada de  los  Romanos  en  es- 
tas provincias  ha  tenido  per- 


6  España  Sagrada, 
peiuameiite  la  Calahorra 
Vasconica  ,  es  argumento 
mas  poderoso  que  quantos 
producen  los  referidos  Au- 
tores para  persuadirse  á  que 
ésta  es  el  municipio  en  que 
se  batieron  las  medallas  con 
los  diétados  de  lulia  Nassi- 
íia.  Pero  como  aún  estos  Es- 
critores no  han  hecho  otra 
cosa  que  seguir  lo  que  les 
pareció  mas  verisimíl  sin 
nuevo  reconocimiento  de  es- 
ta ditícukad  ,  se  halla  hasta 
ahora  el  asunto  tan  enmara- 
ñado como  al  principio.  Por 
lo  qual  me  parece  será  ira- 
bajo  muy  acepto  á  los  estu- 
diosos ,  y  aficionados  á  las 
Antigüedades  el  que  se  pusie- 
re eti  el  examen  de  un  punto 
tfD  curioso  :  para  cuya  ilus- 
tiiacion  pondré  primero  lo 
que  acercrde  él  han  escrito 
Iqs  mas  famosos  Antiquarios. 
ü  Gerónimo  Zurita  en  una 
Cana  que  dirigió  á  D.  An- 
t9aio  Agustín  ,  residente  en 
Roma  vda  noticia  de  las  mo- 
tiedas-que  había  juntado  de 
Colonias  ,  y  Municipios  de 
España,  y  hablando  de  las 
que  tenia  de  Calahorra  ,  di- 
ce asi :  Muchas  c-n  estas  It- 
Uar  CAL.  IVL.  que  creo  es 
C»ÍaguFris  lulia  ,  y  en  una 
^dc  eilas   mucho   de  notar; 


Trat.69.  Cap.  2. 
hay  de  la  una  parte  estas 
mismas  letras ,  y  de  la  otra 
uija  cabeza  sin  título  ,  que 
parece  ser  de  Augusto,  y  de- 
bajo NASSICA ;  por  donde 
vengo  á  persuadirme  que  es 
la  Calagurris  que  estaba  en 
los  Ilergetes,  que  dice  Plinío 
de  los  vecinos  de  ella  haber- 
se llamado  NASICI  ,  aun- 
que en  los  impresos  está  mal 
NASCrCl  ÓNASSICI,  y  se 
diferenciaban  por  e>te  ape- 
llido de  los  otros  Caligurrí» 
taños  que  llama  el  mismo  Fi- 
bularenses  ,  que  es  la  Cala- 
horra conocida  que  está  den- 
tro de  los  VaScones.  La  coa-- 
getura  es  grande ;  porque  i 
estos  Cal  ágil  rritanos  Ñassí- 
eos  pone  Plinio  entre  lositt-: 
gares  de  tos  Tlergetes  ,  y  de- 
bían estar  junto  con  Lérida, 
y  son  tos  que  siguieron  á  Ju- 
lio Cesar  contra  el  egerclto- 
de  Afranio  ,  y  Petreyo  ,  que 
ét  dice  que  estaban  contribu- 
tos  con  los  Oscenses  :  lo  que 
parece  mas  verisímil ,  por- 
que Osea  fue  pueblo  de  los 
Ilergetes  ,  que  entendt^rlo  de 
los  Calagurrítanos  Vascones 
que  caen  tan  lejos ;  y  por 
esto  quizá  tomó  aquel  lugar- 
siendo  gratificado  de  Julni 
Cesar  el  cognomento  de  CA-' 
LAGVRRIS  IVUA,  Tengo- 
ea 
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lucho  esta  medalla  por 
consideraciones,  y  pcn- 
!  que  no  es  desatino  sien* 
m.  di  este  parecer. 
mprendió  Zurita  algu- 
k>s  después  las  eomien- 

Notas ,  con  que  ilus- 

Itinerario  de  Antoni- 
y  en  las  que  escribió 
el  viage  de  Italia  á  Es- 

eo  que  se  expresa  Ca- 
ra, se  ratificó  en  la  mis- 
sotencia  afirmando,  que 
^alagurritanos  Nassicos 
«ecieron  á  los  Ilerge- 
y  que  las  monedas  an- 
s  testifican  que  la  Cala- 
s  encabezada  con  Hues* 
3mó  el  diétado  de  lulia, 
I  por  haber  ayudado  al 
r  en  el  cerco ,  y  con- 
a  de  Lérida. 
)on  Antonio  Agustín  res- 
lió  á  la  Carta  de  Zurí- 
>robando  su  peosamien* 
cerca  de  la  Calagurris 

Nassica ;  y  en  sus  Dia- 
s  de  Medallas  adoptó  la 
na  opinión  escribiendo 
:ste  modo  :  Plinio  pone 
Calagurris  que  venian  á 
igoza  á  pleytos  :  los  Ca- 
rritanos  Nassicos ,  y  es'- 
hace  del  privilegio  de 
¡cipes ,  ó  según  otra  le- 

900  de  Colonia  :  y  los 
tgurrítanos  Fibularenses, 
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que  hace  estipendiarios  ó  tri- 
butarios ,  creo  yo  que  porque 
fueron  conquistados  con  los 
Cántabros  por  Augusto  Ce- 
sar. De  manera  ,  que  haga- 
mos que  la  Calahorra  de^ 
Aragón  sea  la  de  los  Nassi« 
cas,  y  sea  Colonia  ,  d  muni'- 
cipio. 

5  Ambrosio  de  Morales  en 
el  cap.  15.  de  sus  Antigüeda- 
des siguió  el  diélamen  de  Ge* 
rónimo  Zurita ,  quien  dice  le 
mostró  una  moneda  de  co-* 
bre  antigua ,  que  de  una  par^ 
te  tenia  un  rostro  de  los  tos- 
eos  que  se  hallan  ordina- 
riamente en  las  monedas  de 
España  ,  con  estas  letras 
NASSICA ;  y  de  la  otra  par- 
te los  bueyes  arando ,  como 
insignia  acostumbrada  de  las 
Colonias  ,  y  Municipios ,  con 
la  letra  MV.  CAL.  IVL.  De- 
clara después  los  títulos  atri- 
buyendo á  la  Calahorra  cer- 
ca de  Huesca  todas  las  pre- 
eminencias que  las  medallas, 
y  Plinio  testifican  de  laNassí- 
ca ;  y  poniendo  á  la  Calahor- 
ra de  los  Vascones  en  la  suer- 
te mas  miserable  y  desgra- 
ciada ,  dice  de  ella  ,  que  ha- 
biendo merecido  mucho  con 
el  pueblo  Romano  por  la  sin- 
gular lealtad  que  con  él  man- 
tubo ,  quedó  después  culpada 

por 
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por  ciertos  respedos ,  y  oca- 
siones ,  y  que  por  eso  fue 
hecha  tributarla  ,  y  por  tal 
la  cuenta  Plinio.  Asimismo 
asegura  que  ninguna  moneda 
es  de  esta  Calahorra  ;  por- 
que estanda ,  dice ,  tan  aba- 
tida ,  y  en  tan  baja  sujeción, 
no  se  le  diera  licencia  para 
labrarla. 

6  Omitiendo  otros  muchos 
de  los  mas  modernos ,  fue 
también  dé  este  sentir  Ge- 
rónimo. Blancas  en  sus  Co- 
mentarios de  Aragón,  quien 
Ro  contento  con  esto  se  ade- 
lantó á  señalar  el  sitio  de  la 
Calagurris  Nassica ,  reducien^ 
dota  al  pueblo  llamado  Lo- 
hirre  ,  donde  dice ,  se  man- 
tienen muchos  vestigios  de 
edificios  Romanos ;  á  lo  qual 
ao  Sw  atrevió  el  ilustre  Zurita, 
que  sobre  el  texto  del  Ce- 
sar en  que  se  mencionan  los 
Calagurritanos  Nassicos ,  di- 
ce asi  :  Appareí  enim  ,  de 
regionibus  llerdce  urbi  vici^ 
fiis  Ccesarem  agere  :  &  banc 
Calagurrim  ,  cujus  bodie  nu^ 
lia  extare  sclmus  vestigia^ 
in  Ilergetibus  es  se  sitam. 

7  Dije  antes ,  que  las  ra- 
zones alegadas  por  los  Es- 
critores citados  en  favor  de 
la  Calahorra  de  Aragón ,  son 
tan  ineficaces, y  débiles  ,que 
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ninguno  que  esté  a 
de  mediana  discrecic 
determinarse  á  aque 
tencia  sin  otros  nue^ 
damentos.  Y  para  j 
que  esta  proposición 
ciada  contra  E^critc 
famosos  y  erudito 
tiene  de  temeraria, 
dré  los  motivos  que 
ducen  á  esta  censura 
nimo  Zurita  no  tubo 
hemos  visto  ,  otra  rs 
ra  creer  haber  sido  i 
ma  la  Calagurris  ] 
que  el  contarse  los  I 
en  el  texto  de  Plin 
los  pueblos  de  los  II 
pero  en  la  inteligenci 
te  lugar  incurrió  el 
Aragotiés  en  una  eq 
cion  muy  notable  ; 
se  hará  manifiesta 
el  testimonio  del  G( 
y  observando  su  est 
nio  ,  pues ,  hecha  mei 
Cesaraugusla ,  pasa 
lar  los  pueblos  que 
rían  á  su  Convento  ^ 
menzando  de  los  que 
Ciudadanos  Romanos 
ne  con  este  orden : 
nosfielsenses  ex  Coloi 
lugurrttanos  ,  qui 
cognomhiantur  :  Ueí 
Surdaonum  gentis  ^ 
quos  Slcorls  Jluvlus: 


DIófadós  de  lulia  Nassica. 


ses  regionis  Veseitania  :  Tu- 
riastmenses.  Viendo  aqui  Zu- 
rita á  los  CalagurricaDosNas* 
sicos  puestos  entre  los  Cel  • 
seoses  y  los  Ilerdenses ,  que 
perteneciao  á  los  Ilergetes, 
iafirió.sia  otro  antecedente 
qat  los  Calagurricanos  Ñas- 
sicos  eran  de  esta  misnaa  re- 
gión. £o  k)  qual  es  muy  de 
estraSar  que  un  hombre  tan 
curioso  y  perspicaz ,  no  ad- 
virtiese ,  que  Plinio  tubo  la 
costumbóre  de  nombrar   los 
pueblos    siguiendo   la  serie 
del  alfabeto  :  por  donde  se 
expuso    Zurita  á    caer   en 
grandes  errores  geográficos. 
Véase  lo  que  dejo  notado  á 
este  mismo  proposito  en  el 
tooL  precedente  pag.  95.  n. 
10.  Por  los  pueblos  estipen- 
diarios ,  que.  se  ponen  mas 
abajo    del   textd   exhibido, 
pudo  esteE^ritor  observar 
el  estilo  del  Geógrafo^  Por* 
que  siendo  asi  que  los  Cala- 
gurritanos  Fibularenses  per- 
teneciao segua  el  mismo  Zu- 
rita á  loS'Vascones ,  no  I09 
Mnbra  Plinio  enere  los  An- 
doiogenses-  y  Arocelitanos, 
que  eran  de  la  Vasconia ,  si-> 
no  entre  los  Bursaonenses  y 
Gomi^utenses ,  aquellos  CeU 
tiberos^i  y:estos  Carpetanos, 
por  peclijlo  asi  el  orden  al^ 
.  Tom.XXXni. 


fabetico  que  se  propuso.  Te* 
nemos  pues  que  el  argumen- 
to de  Zurita  para  establecer 
la  Calagurris  Nassica  en  los 
Ilergetes  no  se  apoya  en  otro 
fundamento  que  su  descuido 
é  inadvertencia  acerca  del 
estilo  de  Plinio. 

8  Don  Antonio  Agustia 
quiso  ennoblecer  á  la  Cala- 
horra de  Aragón  con  la  dig- 
nidad ,  y  privilegios  de  co« 
lonia  ó  municipio ,  creyendo 
que  los  Calagurritanos  Vas- 
cones  fueron  estipendiarios 
á  causa  de  haber  sido  coa- 
quistados por  Augusto  Cesar 
en  la  guerra  Cantábrica.  Es-» 
ta  prueba  es  indigna  de  tan 
dodo  varón  por  dos  razones 
especiales.  La  i.  porque  el 
Senado ,  y  los  Emperadores 
de  Roma  no  tubieron  la  eos* 
tumbre  que  insinúa  D.  An- 
tonio Agustín  de  hacer  ;sier- 
▼as  y  tributarias  á  las  Oía-* 
dades  que  conquistaban  con 
la  fuerza  de  sus  armas ;  an- 
tes -  bien  .  fue  tal  su  indus- 
tria y  prudencia ,  que  conce- 
dieron á  muchas  privilegios 
muy  particulares,  para  man- 
tenerlas mas  adidas  al  pue- 
blo Romano.  En  lo  qual  imi« 
taron  el  egemplode  Romulo,' 
de  quien  Claudio  Empera- 
dor dijo  :•  jit  conditor  nos-^ 

B  ter 
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ter  Romulus  tantum  sapien-    cives  habuerit.  Por  est: 
tia  valuit ,  ut  plerosque  po'    zoo  canió  RutUlo  en  ala 
pulos  eodem  die  hostes  y  dcin     za  de  Roma; 

Fecisti  patriam  diversis  getttihus  unam: 
Profuit   injustis  ,  te  dominante  ,  capi. 

Dumijite  qffers  vicíis  proprü  consortia  juris, 
Urhem  fecisti ,  qux  prius  orbis  erat. 


La  a.  es  que  los  Vasco- 
nes  no  se  mezclaron  con 
los  Cántabros  montañeses  en 
las  guerras  de  Augusto  :  y 
es  cosa  cercisima  que  toda 
la  Vasconia  se  mantubo  en  la 
nías  firme  obediencia  á  los 
Romanos  desde  muchosaños 
antes  del  referido  Empera- 
dor como  lo  demostré  en  el 
toiD.33.  cap.  8.  Así  quede- 
be  tenerse  por  error  histó- 
rico el  decir  que  la  Cala- 
horra de  los  Vascones  fue 
conquistada  por  Augusto  en 
la  guerra  Caotábríca  ;  y  por 
tanto  00  debe  ser  despojada 
esta  Ciudad  de  los  privile- 
gios municipales  por  la  fal- 
sa creencia  de  D.  Aatonio 
Agustín  en  esta  parte. 
'  9  No  escribió  menos  equi- 
vocado Ambrosio  de  Mo- 
rales hablando  de  la  misera- 
ble bajeza  á  que  vino  la 
CalahorraVasconica  por  cier- 
tos réspedes  y  ocasiones, 
^ue  dice  trata  en:  la  histo- 


ria. A  la  margen  seSz 
lugar  con  esta  palabr 
Sertoria  ;  por  donde  * 
signiticar  qae  los  delitos 
que  esta  Ciudad  merecí 
privación  de  sus  privile 
y  ser  contada  entre  los 
blos  estipendiarios  ,  no 
ron  otros  que  la  fé  y  le; 
constante  con  que  sigu 
partido  del  famoso  Caj 
Q.  Sertorio.  Per6  este 
curso  es  una  mera  irt 
nación  y  sospecha  ,  pe 
haber  Escritor  autori: 
que  pueda  alegarse  come 
tigo  de  la  pena  con  qu( 
castigada  Calahorra.  S 
Romanos  hubieran  h 
tributarias  i  todas  las 
dades  ,  que  se  eñtregai 
Sertorio  ,  y  le  guardare 
delidad,muy  pocas  sería 
que  nohubiesen  venido  i 
ignominia ,  habiéndole : 
do  casi  todas  con  la  m 
fineza  á  causa  del  anir 
v^entía  ,  con  que  él  ti 
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jaba  por  poner  i  España  en 
estado  de  poder  y  mages- 
tad  respetable  á  las  otras 
Nac/ooes  del  mundo.  Fuera 
de  esto  la  fé  de  Calahorra 
para  con  Sertorio  no  solo  no 
fue  castigada  por  los  Em» 
peradores  de  Ron^a,  sino  an* 
tes  atendida  como  una  prue* 
ha  excelente  de  que  los  Ca- 
lagurritanos  eran  por  aque- 
lla propriedad  los  mas  ap* 
tos  para  la  seguridad  de  las 
personas  Imperiales  ,  como 
después  veremos.  Por  lo  qual 
el  discurso  de  Morales  bien 
reflexionado  solo  se  funda  en 
que   Plinio  cuanta  á  Cala« 
horra  en  los  pueblos  estipen- 
diarías. Pero  hablando  este 
Geógrafo  de  la   Calahorra 
Fibularia  sin  declarar  que 
ésta  pertenecía  á  los  Vasco^ 
nes ;  todo  lo  que  se  dice  de 
la  Calahorra  Vasconica  ,  y 
de  su  abatimiento  y  servi- 
dumbre y  procede  bajo  de  la 
suposición  de  que  ella  es  la 
Fibularia  :  quando  esto  era 
lo  único  que  debia  disputar- 
se y  averiguarse»  '^ 
:  10    Loa  reparos  propues- 
tos bastan  en  mi  juicio  para 
convencer  la  ineficacia  de 
las   pruebas   que    alegaron 
los  Escritores  referidos  en 
favor  de  la  CalahQi;ra  de  ios 
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Ilergetes:  de  la  qual  afirmo, 
que  la  noticia  que  de  ella 
tenemos  es  enteramente  con- 
traria á  los  relevantes  titu* 
los  ,  que  sus  apasionados  la 
adjudican.  La  única  memo- 
ria ,  que  se  ha  conservado  de 
esta  Calagurris  cercana  á  la 
Ciudad  de  Huesca  ,  es  la  que 
se  lee  en  Julio  Cesar  lib.  i. 
de  Bello  civ.  cap.  6o.  donde 
dice  :  Interim  Oscenses  & 
Calagurritani  ,  qui  erant 
eum  Oscensibus  contributi^ 
mittunt  ad  eum  legatos ,  xe- 
reque  imperaía  faSuros  pot^ 
Ucentur.  Para  cuya  inteli- 
gencia se  ha  de  advertir^que 
ser  un  pueblo  contributo 
con  otro ,  es  lo  misnx)  que 
depender  de  él,  y  estar  ba- 
jo de  su  jurisdicción  ,  ha- 
ciendo el  menos  principal 
una  misma  Ciudad  con  el 
mayor,  que'  es  como  cabeza 
suya.  En  la  España  citerior 
eran  muchas  las  poblaciones 
de  esta  calidad ,  y  las  mis- 
mas eran  reputadas  por  las 
menos  nobles  de  todas.  Plí» 
nio  describiendo  aquella  pro- 
vincia cuenta  sus  pueblos  de 
este  modo  :  Accedunt  insu^ 
la ,  quarum  mentione  seposi^ 
ta ,  prater  civitates  contri^ 
hutas  alus  CCXCIP^.  pro- 
vincia ipsa  continet  oppida 
B  2  CLXXIX. 
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CLXXIX.   Ifá  bis   colonias 
XIL  oppida  civium  Romano^ 
rum  XllL  Latinorum  vete^ 
rum  XVIIL  foederatorum 
unum,  StipetídianaCXXXí^m 
De  donde    es   fácil  colegir 
que  las  Ciudades  meóos,  so- 
bresalientes, yquecxcedian 
en  número  eran  las  contri* 
butas    con  otras   ,    de    las 
quales  no  se  hacía  aprecio 
en  comparación  dé  las  que 
se  distinguían  en  alguna  do 
las  circunstancias    con  que 
Plinio  las  expresa»  De  esta 
condición    pues    enseña    el 
Cesar  haber    sido  la  Cala- 
horra de  los  Ilergetes  ;    y 
aunque  el  referido  Geógrafo 
la  cuenta  por   pueblo  esti* 
pendiarío ,  se  ha  de  entender 
de  manera  que  fuese  al  mis- 
mo tiempo  dependiente  de 
Huesca     como     contributo 
con  esta  Ciudad.  En  cuyo 
supueisto  ¿quien  se  persuadí* 
rá  á  que  esta  Calahorra  fue 
la  condecorada  con  los  dic- 
tados   delulia  Nassica  ,   y 
^coii  los  privilegios  de  muni- 
-crpio ;  y  á  que  sus  vecinos 
tubieron  el  honor  de  Ciuda- 
danos Romanos  ,  y  de  batir 
el  copioso  número  de  mo- 
nedas que  se  encuentran  <:on 
aquellos  renombres? 
.11  Pferá  responderá  algu- 
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no  que  el  Cesar  habí: 

Calahorra  de    los  lU 

según  lo  que  era  en  e 

po ,  en  que  vino  á  Eisp 

puso  cerco  á  Lérida' 

el  egercito  de  Afranio 

treyo  ;  pero   que  por 

corro  con  que  ayudó 

mo  Emperador  en   ! 

guerra  ,  fue  después 

da  con  varios  privilej 

con  el  dictado  de  IuIíj 

concedido  que  esto  p: 

asi ,  digo  que  no  ha 

monio  en  comprobac 

que  este  pueblo  subi<j 

favor  del  Cesar  á  tant 

deza ;  antes  bien  pan 

aun  en  la  edad  de  Pt 

no  era  digno  de  pai 

memoria  ,  en  vista 

este  Geógrafo  no  le  i 

nó  en  sus  tablas.  Por 

no  hallándose  autori< 

sitiva  por  la  Calahc 

los  Ilergetes ,  ni  s:íb 

su  calidad  poi*  otro 

que  el  Cesar ,  juzgo 

llevan  camino  lo^  <\\ 

tenden*  glorificarla  di 

do  de  todos  los  réferi 

nores  á  la  Calahorra 

Vasconta. 

12  La  nobleza  y  g 
que  ésta  Mbresalió  1 
entre  otras*  Ciudades 
paña  pudo  tanto'  ^n 


f 
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cío  de  los  Críticos  moder-     tátiienfe.  Reconoce  las  mo^ 


nos, que  por  ella  principal* 
OKote  se    apartaron    de  la 
Mtencia  de  Zurita  y-  D.  An* 
tam  Agustín ,  de  cuya  au* 
torjdad  hicieron  grande  es- 
timación   en  otras  espiecies. 
£i  flustrisimo  Pedro  de  Mar- 
ca trata  de  Loharre  en  el 
lib.2.c.a8*de  su  MaraHisp; 
donde  después  de  convenir 
con  Blancas  en  reducir  á  es- 
te pueblo  la  Caiagurris  de 
Julio  Cesar  ,  niega    haber 
sido  él  mismo  la  Ciudad  que 
tubo  el  diñado  de  Nassica. 
Sed  qui  senieniiam  ilUus  se^ 
pifnur  in  hoc  loco ,  ab  illius 
6  ab  jfnionii  quoqne'Aü^^ 
gustini^  &  Hieronfimi  SUri^ 
íte  opirtione  discedert  cogi'^ 
mur  exisiimantium^  banc  Cá^ 
lagurrim  Oscce  vicinam^  Utí" 
fue  contribuí am  ,  atque  adeo 
Ikrgetibus  adsbriptam  tutñ 
ase  9  qua^  á  Plinio  vocaMr 
^Núicita  9  non  aútem  Fibuíd^ 
rensem.  Pone  luego  la  di^- 
tinción  de  las  dos  Osljabor* 
t»' ,y' de  la  filática  .dice, 
que  ílie 'ateiidida 'de  /Plinio 
too  mayor  equidad  -qdede 
otros  modernos ;  pues  aquel 
la  contó  con  Lérida  y  Hues* 
ca  en  el  número  de  las  co- 
lonias ,  y  estos  la  despoja^- 
-ron  de«  esta  dignidad  injU9- 


nedas  en  que  sófo  tiene  el 
titulo  de  municipio  ;  pero 
afirma  que  estas  son  ante- 
riores al  Imperio  de  Augus- 
to, á  quien  atribuye  el  bene* 
fioío  de  haber  sido  erigida 
en  colonia  ,  desde  que  el  di-- 
cho  Emperador  envió  á  ella 
los  soldados  Eméritos  de  la 
Cohorte  Calagurritana  ^  que 
habia  sacado  para  su  cus  • 
todia.  Concluye  con  que  és- 
ta es  la  Calahorra  situada  por 
Ptolomeó  cerca  del  Ebró  ,  y 
en  la  región  de  Ibs  Vasco  - 
nes ,  célebre  por  la  menio- 
tia  que  de  <el  I  a  hicieron  ios 
Escritoí«8  antiguos  ;  y^'  glo- 
riosa por  haber  sklo^rla 
del  famoso  orador  Quintil 
liano. 

13  La  autoridad- de  Mar- 
ea hfzó/que  algiidcis»  oéle- 
breü  £H6rit6ife$  áoráaasen  *1» 
Tñisma  opí?iñon.<'  G6l«r4o  ea 
el  lib«  2.  de  siiíGieografia  an- 
tigua cap.  I.  seft.  1^  escrrbe 
óe^^te^tnodo:  Non  equidein 
^ignoro  i  doSissÍJéios-esse  ^^^ui 
'¿€ílagutftm  NúiiféMñ  ■  -cis 
Iberué  fiitiúnt- ijudtuór  leu»- 
cis  ab  Osea  in  Septentrionemx 
altef  am  vero^qisaFibularen- 
sis  c^gnominbtur  apud  Pti- 
MiH  frahsfiufMninripú  dex- 
ff%i'^&veró  ,  sumtno  ducc 

Pe- 
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Petra  de  Marca ,  bac  pror* 
sus  invertenda  staiuo.  We- 
selingea  sus  notas  al  Itine- 
rario de  Antoníno  tubo  tam  - 
bien  presente  el  diélamen 
de  Marca  para  desamparar 
la  sentencia  de  Zqrita  ,  de 
cuya  nota  sobre  la  voz  Ca- 
laffurra  del  mismo  Itinera* 
rio  hace  el  juicio  siguiente: 
Jam  que Suriía  bic  accumu* 
lavit^  non  omnia  pro  bonis 
ducenda  sunt.  Cahi^urris 
enim^^uius  ifVfiJie  ffibula* 
tenses  PÍinip  Mfiuntar  ,  non 
b^c^  sed  Ifobarre  Xlh  M.P. 
ab  Osea  esi  :  altera  cognor 
menta  Nassica ,  cujusque  4 
Suputa  numi  sunt  g^scripti^ 
nasÍíP0  €st  in  Vasconum  /tott 
bus  tbere  fluwíni  adpósita. 

14  De  lo  que  traen  es- 
tos Autores  «cerca  de  la  di- 
ficultad presente  resulta,  que 
no  se  les  ofreció  algiin  apo- 
yo especial  ,  que  pudiese 
servir  de  prueba  á  su  opi- 
nión inclinándose .  como  he 
dicho  á  abrazarla  solo  por  la 
f^rande^ca.  ^de  la  Calahorra 
Vasconica  en  comparación  de 
la  de  ios  Jlergetes.  Y  á  la 
verdad  faltando  testimonios 
antiguos  con  que  se  pudie- 
se deqid^r  esta  questíoa,  y 
no  t«aiendo$e  otra  notíoia 
de  la^'Calah9rri|'.  i^JlUí^ffKk 
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que  la  comunicada 
Cesar «  la  qual  como 
bado  se  opone  posit 
te  á  los  honoríficos 
de  la  Calahorra  Nass 
justo  que  se  resoWíei 
vor  de  la  Calahorra 
Vascones.  Por  esta 
razón  el  Reverendisi 
rez ,  cuya  aplicado 
gencia  no  pudo  h; 
gumentos  partícula 
una  ni  otra  parte ,  s 
minó  á  seguir  ia  s 
de  ios-. referidos  Es< 
Mientras  tanto  ^  dic< 
mas  por  la  Ciudad  ad 
yo  nombre,  cuya  fam 
ytf  honor  de  Silla  P* 
pide  que  no  la  defra 
este  fuero ,  mientras 
descubra  cosa  en  a 
no  conste  con  certes 
la  Fibuiaria  ( quiere 
Calahorra  de  Aragc 
batiá  y  es  á  saber,  la^ 
das  con  ios  títulos 
Nassica ,  que  aplica 
lahorra  aáual. 

1$  Yo  juzgo  qu< 
dalla, que  se  batió 
nombre  dé  Nassica 
hacer  muy  verisia 
diélamen ,  si  se  recoi 
ríaxnente  asi  su  pro{: 
ma  como  el  motivo 
se  puso  la  vo2(  exj 
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Trsela  el  M.  Florez    en  su    dalla  sobre  cuyo  significado 


tom.  K  de  Med.  Tab.  1 1.  n. 
9.  y  tiene  por  un  lado  una 
cabeza  con  esta  Inscripción 
N^SSlCA  y  y  por  el  otro  un 
íxjey  ,  y  encima  de  él  CA- 
lAGURRl  ,  y  debajo   lU- 
LIA.  Acerca  de  la  primera 
parte  de  esta  medalla  dis- 
putan los  Antiquarios  ^  si  la 
cabeza  desnuda  que  repre- 
senta ,  se  puso  para  memo- 
ria de  Augusto  Cesar  ,  ó  del 
famoso  Scipion  Nassica  ,  que 
consta  haber  sido  Pretor  en 
España.  Algunos  quieren  que 
sea  cabeza  del  Emperador, 
y  que  el  nombre  Nassica  sea 
diáado  de  la  Ciudad  ,  que 
se  nombra  en  la  otra  parte, 
lo  qual  tienen  ellos  por  muy 
probable    en   vista   de  que 
Plinio  menciona  Calngurrita- 
oos  Nassicos  ,  y  de  que  Mo- 
rales trae  una  Inscripción  en 
que  se  lee  :  Municipium^  Oi- 
kgurrls  Julia  Nassica.  Pero 
aunque  el  texto  de  Plinio  in- 
dica bastantemente ,  que  la 
Calahorra  de  quien  tomaban 
su  denominación    los  Cala-, 
garritanos  Nassicos ,  tenia  el 
nombre  de  Nassica  ;  esto  no 
puede  confirmarse  con  Ja  Ins- 
cripción que  alegan  de  Mora-, 
les,  por  no  ser  diferente  de  la 
que  se  contiene  en  esta  me- 


se controvierte.  Asi  que  no 
se  ha  descubierto  hasta  aho- 
ra inscripción  ^  en  que  el 
sobrenombre  de  Nassica  se 
junte  con  el  de  lulia  ,  y 
solo  existe  la  ironeda  en  que 
ambos  nombres  están  sepa- 
dos  ;  por  lo  que  de  ningún 
modo  puede  traerse  en  com- 
probación de  su  sentencia 
siendo  ella  el  objeto  de  la 
contienda  y  disputa. 

16    £1  Rmo.  Florez  cita  i 
Pedro  Weseling ,  que  adju- 
dicando la  medalla  á  la  me- 
moria de  Augusto  explica  el 
nombre  de  Nassica  reftrieu- 
dole  á  alguna  fábrica  qué  in* 
titulase  asi  á  Calahorra  al 
modo  que  la  otra  Ciudad  del 
mismo  nombre  se  dijo  Fibu- 
laria  por  la  fábrica  de  fibu-^ 
las  6  hebillas  según  prome- 
te   la   ethimologia  de  esta 
voz.  Inclinase  étá  este  mi^- 
mo  pensamiento  ,  y  quiere 
que  de  la  manera  que  se  in- 
terpretan   los  Fibularenses, 
deban  también  interpretar* 
se  los  Nassicos ,  esto  es ,  por 
algún  egercicio  que  hoy  ig- 
noramos. Con  esta  preven- 
ción  podrá    alguno    sospe- 
char ^  que  asi  como  la  Ca- 
lahorra Fibularia  se  llamó  de 
este  modo  de  la  voz  latina 


1  (ji     España  Sagrada. 

fibula  ,por  fabricarse  en  ella 
las  hebillas  con  que  solían 
prenderse  las  extremidades 
de  ios  vestidos  largos  ;  asi 
también  l4  Calahorra  Nas- 
sica  tomó  este  nombre  de 
la  voz  nassa^  que  ep.  latin  ^  /• 
en  nuestro  castellano  signi- 
fica un  instrumento  tegido 
de  vimbres ,  é  inventado  pa- 
ra la  pesca.  Pero  á  Ja  ver- 
dad  es  mu/  inconstante  el 
origen  d^  A^  voz  Fibularia^ 
ni  se  tiene  memoria  alguna 
de  que  en  estas  Ciudades; 
florecieron  tanto  aquellas  fá- 
bricas que  se  denominasen 
por  ellas  como  por  especial; 
distintivo. 

:  ;i7  Vaillant  cí  depare-: 
cer,que  la  cabeza  en  la  expre- 
sada moneda  es  de  Augus- 
to, y  que  el  nombre  iViix- 
sica  no  es  aqui  proprio  de 
9lgiin  varoit ,  siao  diétado  de- 
Calahorra  ;  pero  con  todo 
eso  afirma  que  se  mezcla  en 
él  Cornelio  Scipioo,  de  quien 
cree  '  veiíiír  -éste  titulo  á  la 
dicha  CkuJad.por  ¡algunse^. 
Halado  beneQoio,.  que  la  hi- 
zo siendo  Pretor  eu  España. 
Harduino  en  su  Antirrheti'- 
co  impugua  ii.yaillant  acer- 
ca jde  lo  ujítimo  dLcíendov 
que- si  Calo^io'rrase  dSjoNalsn 
sica  9  j3$orqUe«  Corúelio 
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pión  fue  Pretor  e 

ña  citerior ,  pareo 

causa    tubieron    i 

pueblos  de    esta 

para  llamarse  Na5 

ro  este  Critico  su 

impugnación  dos 

sas ;  ia  una  es  qu 

juzgó  haberse  llar 

sica  la  Ciudad  de 

ra,  porque  Scipio 

tor  en  Éspañi  ;  x 

que  aquel  Autor  r 

causa  de  este  did3 

nidad  de  Scipion  ,  * 

na  merced  particul 

honró  á  Calahorra 

es  ,  que  Scipion 

en  la  España  citeri 

ni  fue  asi ,  ni  lo  esc 

llant  9  quien  solo  s 

ber  sido  Pretor  e 

exhibiendo  un  test 

Livío ,  en  que  ext 

te   se   trae   por   1 

aquella  provincia 

gicio ,  en  el  mism 

en  que  Scipion  obte 

ma  dtgivdad  ,  la  q 

sámente  habia  de 

en'laEspaña  ulteri< 

18    íYo  tengo  pi 

obvio  y  sencillo  el 

de  lo  3  que  sostienen. 

tro  gravado  en  esc 

no  es  de  Augusto  , 

bre  que  .se  le&eo 
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e  Calahorra ;  sino  uno, 
•  proprio  de  Cornelid 
1  Nasica.  Fundóme  en 
?ndo  el  rostro  de  arti- 
istante  diestro ,  y  en 

de  esto  tan  diferente 

que  se  vén  en   otras 
.as  batidas  en  memoria 
presado  Emperador  asi 
ahorra  ^  como  en  las 
Ciudades  de  España, 
38  suficiente  razón  pa-* 
rdicarla  á  distinto  per-» 
.  Fuera  de  esto ,  el  uso 
)mun  de  los  Gravado- 
i  poner  junto  á  las  ca- 
el  nombre  del  sugeto 
n  representaban  :  en 
uposicion ,  ¿  porqué  no 
DOS  ésta  por  cabeza 
sica ,  no  expresándose 

ella  otro  nombre  que 
íste  Pretor?  Mas  ,  si 
ro  es  de  Augusto ,  y 
ibre  Nassica  diétado 
ihorra,ipor  quénose 
1  el  lado  de  la  cabe- 
nombre  del  Empera- 

el  diAado  Nassica  á 
lacion  de  Calagurris 
dando  el  bronce  sufí- 
espacio    para  ambas 

ro  declaremos  el  moti- 
pudo  hacer ,  que  Ca- 
i ,  y  P.  Cornelio  Sci- 
esen  ccmformes  eael 
.XXXUL 
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apellido  de  Nafríca  ,  y  que 
la  misma  Ciudad  batiese  mo- 
nedas con  el  ñn  de  perpe- 
tuar  la  memoria    de  aquel 
Pretor.  Vaillant  se  inclina  i 
que  la  Ciudad  referida  se  dí« 
jo  Nassica  obligada  de  algún 
beneficio  singular  que  reci- 
bió de  P.  Cornelio ,  asi  como 
se    nombró    también    íulia^ 
por  el  privilegio  de  inmuni- 
dad que  la  concedió  Julio  Ce* 
sar.  Luego  afirma  ,  que  sien* 
do  Nasica  Pretor  de  España 
se  dio  á  Calahorra  el  honor 
Municipal ;  y  que  para  me-* 
moria  de  tan  señalada  mer« 
ced  gravó  su  nombre  en  las 
monedas ,  y  tomó  su  proprio 
apellido.  Wesseling  duda  si 
ios  Calagurritanos  debieron 
al  Pretor  el  titulo  de  Muni* 
cipio  concedido  á  su  pueblo. 
£1  erudito  D.  Gregorio  Ma« 
yans  en  su  Obrita  (/^ ///>^/i« 
na  progenie  vocis  ur  es  del 
mismo  difamen  ,  que  Vai-- 
llant.  Cita  en  su  favor  á  Li- 
vio  al  principio  del  Lib.XLV. 
y  á  Diodoro  én  las  Excerp* 
tas  de  Valesio ,  pag.  380.  pe- 
ro en  estos  lugares  no  se  lee 
cosa  que  pueda  probar  haber 
sido  Calahorra  Municipio  por 
merced  de  P.  Cornelio. 
20  En  el  Tomo  preced.  pa- 
gio.  303*  escribí,  que  entre 

C  \^s 


5.  jcxponienao  ,  pues, 
mi  parecer,  digo,  que 
on  de  esta  conformi- 
le  haberse  conquistado 
Cometió  en  el  año  de 
tura  la  Ciudad  deCa* 
a  9  que  era  la  mas  fa- 
de  los  Vascones.  Para 
obacion  de  este  d ida- 
quiera  reproducir    el 

de  Liv.  lib.  35.  cap. 
incipio  anni ,  quo  bese 
\unt  SeX'Digitius  prce^ 
n  Hispan  i  a  citeriore 
ivitatibus  iis^quapost 
^ionem  M.  Catonis  per- 

réhellaverant  ^  crebra 
qaam  diSfu  digna  pra^ 
7ií  ,  &  adeo  p  1er  a  que 
sa  ,  ut  vix  dimidium 
m  y  quam  quod  aecepe- 
successori   tradidert  t. 


ios  vascones 
rio  ,  de  mane 
de  los  pueble 
estubo  ames 
to  á  los  Ron 
minacion  se 
parte  occiden 
lo  á  los  Sed( 
baban  de  suj 
ton ,  á  quier 
de  su  voluní 
pudlendo  tor 
se  volvió  á  1 
expresado  r 
lib.  34*  cap. ' 
nos  cierto  qi 
5 59.  de  Roí 
566.  no  se  di 
en  esta  part< 
Con  todo  esc 
este  ultimo  : 
Romanos  ap< 

ifihiiivn  pxt    .    ijfiin  nm-'      CímHíiHpq     Hf 


jDi6iados  de 

su  proprio  territorio ,  con  «1 
fin  de  presentarles  una  baca* 
lia  ,  como  lo  egecutaron  cer- 
ca de  Calahorra  ,  siendo  ésta 
i'i  primera  memoria  que  te- 
jemos de  esta  Ciudad.  Co- 
ligese  ,  pues  9  que  Calahorra 
fue  tomada  en  el  año  de  559. 
entre  los  pueblos  que  con- 
quistó P.Cornelio  en  la  ribe« 
ra  occidental  del  Ebro :  ea 
lo  qual  tenemos  uria  razón 
mucho  mas  probable  que  las 
publicadas  por  otros  Auto- 
res  acerca   del  didado  de 
esta  Ciudad  /idéntico  con  el 
de  P.  Cornelio  Scipion  ,  y 
también  acerca  del    motivo 
por  qué  se  gravaron  en  ella 
algunas  monedas  con  la  efi- 
gie ,  y  sobrenombre  del  mis- 
mo Pretor. 

21  Además  de  no  poder  se- 
ñalarse con  alguna  verisimi- 
litud otro  ano  distinto  .  del 
300559.  en  que  fuese  con- 
quistada Calahorra ,  la  ex- 
presión misma  de  Livio  ,  y 
los  efeétos  que  resultaron  de 
las  conquistas  de  Cornelió 
Sdpíon  ,  indican  suficiente- 
mente la  verdad  de  mi  opi- 
nión. Porque  usando  el  cita- 
do Historiador  en  otros  lu- 
gares de  las  voces  Provincia 
ulterior ,  ó  España  ulterior^ 
aqui  solo  puso«r^/ix  Iberum^ 
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lo  que  junto  con  lo  que  dejo 
expuesto  ,  muestra  que  los 
sucesos  de  las  guerras  de  Sci- 
pion  fueron  no  lejos  del  ria 
que    Qombra.  Quanto  á  los 
efectos  es  constante ,  que  sin 
embaí  go  de  que  la  España 
citerior  salió  siempre  vido-^ 
riosa    peleando  contra  Sex«» 
Digicio  ,  cuyo   exercito  fue 
desbaratado  en  la  mayor  par« 
te ,  los  pueblos  de  la  dicha 
Provincia  se.  pacificaron  ^  y 
volvieron  á  la  amistad  det 
pueblo  Romano.  Por  tanto, 
dice  Livio,  que  quandovino 
C.  Flaminio  por  sucesor  de 
Digicio ,  no  halló  aqui  tan 
encendida  guerra,  como  el 
mismo  Flaminio,  y  otros  cre- 
yeron en  Roma  ,  fundados  en 
la  noticia  de  la  rebelión  de  la 
Provincia  citerior,  y  del  es- 
trago del  exercito  de  suPre^ 
tor.  Y  no  pudiendo  atribuir- 
se  la  pacificación  de  los  pue- 
blos de  la  misma  Provincia  á 
Sex.  Digicio  ^  que  fue  des- 
graciado en  quanto  hizo ;  ni 
tatnpoco  á  sus  soldados ;  que 
como  pondera  Livio  queda- 
ron tan  acobardados,  que  so^ 
lo  sabian  huir ,  resta  que  el 
Autor  de  esta  obra  fue   el 
otro  Pretor  Cornelió  Scipion^ 
que  peleando  junto  al  Ebro 
conquistó  algunas  Ciudades 
Ca  i 


2.0  España  Sagrada. 
á  fuerza  de  armas ,  é  hizo  de 
su  partido  cincuenta  pueblos 
que  se  le  entregaron  volun- 
tariamente. De  aqui  pudo 
resultar  la  confianza  que  la 
España  citerior  tenia  en  el 
patrocinio  del  mismo  Sci- 
pion ,  como  lo  manifestó  el 
caso  que  refiere  Liv.  en  el 
lib.43.  cap.  2.  donde  dice, 
tjue  habiendo  ido  á  Roma  al- 
gunos Eiibajadores  á  quere- 
llarse de  la  tiranía  ,  y  ava- 
ricia de  los  Pretores  que  acá 
gobernaban  ,  y  habiendo 
nombrado  por  sus  abogados 
á  M.  Catón  ,  Scipion  Nasi- 
ca  ,  Paulo  Emilio ,  y  C.  Sul- 
picio  Galo  ,  los  de  la  España 
eiterior  eligieron  los  prime- 
ros i  M.  Catón ,  y  á  Nasica, 
quedando  los  otr^s  dos  para 
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la  España  ulterior.  To 
qual  hace  muy  proba 
asunto  que  he  intentad> 
bar ;  esto  es  ,  que  la 
de  ser  uno  mismo  el  ¡ 
nombre  de  Calahorra  , 
P.  Corneiio  Scipion, 
haberse  sujetado  esta  C 
al  Imperio  Romano  ba 
auspicios  de  este  Prelí 
que  por  esta  causa  se 
varón  algunas  moneda 
los  nombres  del  mism( 
blo  ,  y  de  Nasica.  \ 
mismo  ,  que  la  Cala 
ilustrada  con  el  didat 
Nassica ,  no  es  la  de  Ar 
sino  la  de  I01  Vascone 
tuada  á  esta  parte  del 
donde  Scipion  hizo  tod 
coaquistas. 


I  T  OS  primeros  poblado- 
I  j  res  deEspaña  se  esta 
blecieron  ,  según  el  didamen 
de  muchos  Autores ,  en  los 
montes  Pyrineos  ,  de  donde 
bajaron  luegoá  las  riberas  del 
£bro  ,  cerca  de  las  quates 
íuodaroa  algunas  Ciudades 


insignes  ,  y  entre  ellas 
lahorra.  El  Arzobispo  I 
drigb  parece  haber  se 
esta  opinión  en  el  lib. 
Rebus  Hisp.  cap.  3.  y 
pues  de  él  la  Chronic 
neral  de  D.  Alonso  el  i 
publicada  por  Floría 
O 
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Ocampo.    Otros    Escritores    vio ,  Julio  Cesar  ^  y  otros  se 


mas  iixxieriios  señalaron  por 
su  fundador  al  Patriarca  Ta- 
bal ,  apoyados  en  que  éste 
fiíe  el  primer  pc^lador  de 
España ,  y  en  que  el  referido 
Arzolnspo,  y  la  Ch roñica  la 
cuentan  entre  las  primeras 
poblaciones  que  se  erigieron 
en  estas  Provincias^  La  no- 
table antigüedad  ^  que  estos 
\utores  dan  á  Calahorra ,  no 
tiene  fundamento  en  Escrito- 
íes  menos  distantes  de  aquel 
remotísimo   tiempo  ^  á    que 
pertenece  la  población    de 
España,  Por  lo  qual ,  y  por- 
que no  se  halla  memoria  de 
su  fundación  ,  no  podemos 
afirmar  otra  cosa  mas  de  que 
Calahorra  es  una  de  las  Ciu- 
dades y  cuyo  principio  se  des- 
conoce á  causa   de  su  mu* 
cha  antigüedad ,  lo  qual  es 
muy  suficiente  para  hacerla 
recomendable  entre  Jos  de- 
más pueblos  de  "estas  Provin- 
cias. 

a  El  nombre  primitivo  de 
esta  Ciudad  es  el  misnu)  que 
le  ha  conservado  hasta  nues- 
tros tiempos  ,  aunque  como 
diré  luego  ha  tenido  algu- 
nas leves  variaciones  en  su 
pronunciación.  En  Plinio^ 
Strabon,y  otros  Autores  se 

lee  coa  uaaR#  pero  en  U^ 


duplica  la  misma  letra  ,  y 
de  aqui  se  origina  la  dificul** 
tad  sobre  el  modo  con  que 
debe  pronunciarse.   Celarlo^ 
lib.  2.  Geog.  antíq.  cap.  i. 
se^.  3.  juzga  que  debe  escri- 
birse ,  y  pronunciarse    con 
una  R.  pero  de  tal  manera, 
que  sea  larga  la  silaba  que 
la  precede ,  como  lo  enseñan 
los  Poetas  ,  de  los  quales  ci« 
ta  á  Prudencio  ,  y  Ausonio. 
La  autoridad  que  alega  para 
esto  ^  es « además  del  uso  de 
los  Griegos ,  una  Inscripción 
latina  que  trae  Ambrosio  de 
Morales ,  y  dice :  Murt.  Ca^ 
laguris   lul.  Nassica.  Pero 
este  didamen  se  desvanece 
fácilmente  con  el  apoyo  de 
la  medalla  que  elRmo.  Flo«» 
rez  estampó  en  su  tom.  i. 
tab.  II.  num.  9.  y  es  la  úni- 
ca que  pone  entero  el  nomr 
bre  de  Calagurris  duplicada 
la  R.  Léese  también  con  dos 
RR.  la  voz  Calagurritanus 
en  otra  Inscripción  que  poiH 
dremos  luego,  y  es  de  Be* 
bricio ,  que  se  ofreció  á  la 
muerte  por  Q.  Sertorio.  Asi 
que  en  comprobación  de  la 
R.  duplicada  en   el  nombre 
de  Calagurris  hay  ciertos ,  y 
constantes  monumentos;  pe* 
ro  ninguno  se  baUá  que  prue*? 

be 
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piíiion    de  Celarlo,  quien  los  Romanos  llamaron 

la  Inscripcioo   que  lUib^fis,   se  nombraba  en  el 

alessoio  dice:  Mun.  idioma  proprio  del  país  Eíí- 

él  mismo  lee  Mu-  berri ,  y  asi  lo  escribió  Me- 
Calagurris  ,  coíTio  \^  :  ¡/"icus  Eliberri ^magnce 
ver  en  sus  Antigüe-  guondam  urbis  ,  t£?  mapna- 
,96.  por  lo  que  sos-  rum  opim  tenue  vcstigium^ 
eCelario  se  engañó  4  Las  monedas  de  Cala- 
la  misma  Inscríp-  horra,  y  la  memoria  que  de 
modo  que  la  pone,  esta  Ciudad  hicieron  Llvio 
Autor  moderno  que  y  Strabon,nosdan  una  prue^ 
sin  legalidad.  ba  evidente,  para  convencer 
la  medalla  referida  la  insubsistencia  y  volunta- 
nombre  de  Cala-  riedad  de  dos  invenciones 
en  S.  sino  en  I.síg-  que  se  introdujeron  acerca 
,  según  el  Rmo.  de  su  nombre.  La  primera 
que  la  moneda  se  del  que  afirmó  ,  que  primi- 
la  misma  Ciudad,  tivamente  se  dijo  Cala  ,  y 
•go,  tengo  por  muy  que  pasado  algún  tiempo  se 
que  la  terminación  la  añadió  la  voz  forra  ,  lla- 
;s  pr'opria  de  este  mandola  Calaforra.  La  se- 
n  su  origen,  sino  gunda  es  del  Canónigo  de 
a  al  uso  ,  y  lengua  Barcelona  Francisco  Tara- 
nanos.  En  el  idio-  pha  ,  que  tratando  de  Cayo 
mico  es  muy  fre-  Caligula  escribió  ,  que  del 
terminación  en  1.  sobrenombre  de  este  Empe- 
íriberri ,  Ilumberri,  rador  se  llamaron  los  Cali' 
íor  io  que  es  crei-  guritanos,  que  antiguamen- 
n  esta  medalla  que  te  se  dijeron  Nassicos.  Con- 
r  lamas  antigua, se  véncese,  pues,  la  falsedad 
mbre  de  la  Ciudad  de  estas  imaginaciones  coa 
puro ,  y  nativo ,  y  las  monedas  ,  y  los  testimo- 
iacion  que  en  su  fi-  nÍos  de  los  Autores  citados; 
ron  los  Romanos,  porque  siendo  éstas  las  pri- 
en  los  nombres  de  meras  memorias  de  esta  Ciu- 
hos  pueblos.  A  este  dad  ,  y  muy  anteriores  al 
antigua  Ciudad,  á  Imperio  de  Caligula^ se  sa- 
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¿e  toh  evidencia  v  que    ^i     Diccionario  de  nuestra  lenv 


Aombre  primitivo  que  ha  lie- 
gado  á  nuestra  noticia  ,  es 
el  de  Calagurris ,  no  el  de 
C3/a;y  asimismo  es  pAen* 
te, que  su  origen  no  puede 
referirse  á  Calígula  ,  pues  Jo 
tenia  Calahorra  mucho  an- 
tes de  la  edad  de  este  Em- 
perador.  Coligese  también, 
que  aunque  los  Calagurrita- 
nos  se  llamaron  antiguamen- 
te Nassicos  ,  no  por  eso  se 
ba  de  creer  que  se  hizo  al- 

Kina  mutación  en  su  nombre 
jo  el  Imperio  de  Caligula, 
porque  siempre  se  dijeron 
Calagurritanos  Nassicos ,  dis- 
tinguiéndose con  este  sobre* 
sombre  de  los  Fibularenses 
que  vivían  en  la  Calagurris 
de  los  Ilergetes, 

5  Yerran  también  los  que 
deducen  este  nombre  de  la 
lengua  Árabe.  En  ésta  es 
el  vocablo  Calahorra  común 
i  toda  fortaleza  ó  torre  ^  se- 
gún el  Vocabularista  Arábi- 
go de  Alcalá ;  aunque  consta 
de  varios  testimonios  ,  que 
trae  D.  Juan  Antonio  Ma- 
yans  en  su  lllici  ilustrada^ 
haberse  atribuido  con  cierta 
propriedad  á  la  que  los  Mo^ 
ros  hicieron  en  Elche.  Lla- 
mase también  asi  en  algunas 
partes  de  España ,  según  el 


gua ,  la  Casa  pública  con  re- 
jas ,  por  donde  se  dá  el  pan 
en  tiempo  de  carestía.  Pero 
siendo  la  Ciudad  ,  y  el  nom*^ 
bre  de  Calagurris  tantos  si- 
glos anterior  al  uso  de  esta 
lengua  en  España ,  es  muy 
absurdo  el  pretender  que 
trae  de  ella  su  origen. 

6  Alguno^  Autores  sostie^ 
nen  ^  que  Calagurris  es  nom- 
bre Céltico  ,  aunque  le  dia 
diverso  significado,  confor- 
me á  la  diversa  resolución 
que  hacen  de  él  en  las  vo- 
ces de  que  se  compone^ 
Mons.  Bullet  en  sus  Memo- 
rias sobre  la  lengua  Céltica 
dice  ;  que  se  deriva  de  Call^ 
elevación  ,  Ctur,  y  en  com- 
posición Gwr  ^  ribera  ,  y  dtt 
Is ,  rio  ,  lo  que  conviene  sin 
duda  á  Calahorra  situada  eo 
la  punta  de  una  colina  ,  cw^ 
ya  planicie  toca  por  la  parte 
oriental  al  rio  Ebro.  D.  Gr&r 
gorio  Mayans  juzga  que  se 
compone  de  Cala  ,  voz  Cél- 
tica ,  y  de  uri ,  ó  uria  y  que 
hasta  hoy  se  usa  en  el  Vas-* 
cuence  ,  y  significa  pueblo* 
No  es  inverisímil  este  dic- 
tamen en  vista  de  que  loa 
Celtas  estubieron  apodera-4 
dos  largo  tiempo  de  esta» 
regiones  de  la  parte  septena 

trio- 
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trional  de  España ;  por  don- 
de se  hace  creíble ,  que  mu* 
chas  poblaciones  recibieron 
de  ellos  sus  nombres.  Pero 
no  puede  afirmarse  cosa  cier- 
ta en  este  punto ,  ni  en  or- 
den á  la  ethimología  ^  por 
hallarse   en  muchas  de  las 
lenguas  primitivas  las  voces 
de  que  se  compone  el  nom* 
bre  de  que  tratamos.  La  pri- 
mera  parte  ,  que  es  Cala^ 
pertenece  también  á  las  len« 
guas  Hebrea  ,  y  Caldea  ,  y  se 
dice  de  todo  lugar  fortifica- 
do y    ceñido    de   murallas 
para  su  defensa.  A  las  mis- 
mas  puede  referirse  la  se- 
gunda parte  ,  que  se  deriva 
de  fir ,  y  significa    pueblo, 
en  cuya  significación  se  ha- 
lla esta  voz  en  los  nombres 
de  muchas  Ciudades  de  Es- 
paña. Por  tanto ,  los  que  afir- 
man  que  los  descendientes 
de  Tubal  poblaron  la  Espa- 
ña, y  que  comenzando  por 
los  Py ríñeos,  y  cercanías  del 
Ebro  fundaron  la  Ciudad  de 
Calahorra ,  pueden  atribuir- 
les este  nombre  con    igual 
probabilidad  que  á  los  Cel- 
tas. Coligese  ,  pues  ^  que  ig- 
noramos el  primer  origen  de 
la  voz  Calagurris ;  y  solo  po- 
demos decir  con  gran  pro- 
babilidad ,  que  siendo  Cala- 
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horra  de  uda  antigüedad  f¿ 
motisima ,  su  aoaibre  Viat^ 
de  uno  de  los  idiomas 
mitiyos  de  Espa&a;  y. 
signnicando  en  estoi  la 
uri  6  urri  pueblo ,  y  aplit 
dose  la  voz  Cala ,  que 
mun  en  las  lenguas  p 
pales  á  las  poblaciones 
cadas  y  muradas ,  CalagL  . 
es  lo  mismo  que  Ciudad 
pueblo  ceñido  con  muralb; 
7  Entre  las  variaciones  qué 
ha  tenido  este  nombre «  la- 
mas notable  ,es  la  que  se  ha^ 
lia  en  las  Tablas  de  Ptol<i^* 
meo  ,  donde  se  lee  Calagorh 
na.  Ni  hay  duda  en  quedebe 
entenderse  de  esta  Ciudad,asi 
por  la  alusión  de  esta  voz¿ 
como    porque  siendo  Cala«> 
horra  la  población  mas  fa- 
mosa ,    y  conocida   de  los 
Vascones  ,    no   debia  aquel 
Geógrafo  omitirla  expresan- 
do los  pueblos  de  la  Vasco- 
nia. 

8  El  Itinerario  de  Antonino 
puso  el  mismo  nombre  en  la 
primera  declinación  ,  escri^ 
hiendo  en  el  viage  desde 
Italia  á  España  :  Cascan^ 
to  ñf.  P.L.  Calagurra.  M.  P.  ' 
XXIX.  Del  mismo  modo  es« 
cribieron  Ascanio ,  y  los  Obis- 
pos de  la  Provincia  Tarraco- 
nense en  su  Epístola  á  Hila- 
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To  Pontífice  Romano,  SUva^'    comenzó  á  corromperse  l^ 


ñus  Episcopus  Calagurra 
in  ultima  parte  nostrce  Pro* 
vincia  constitutus.  No  fue 
singular  en  esto  ^  pues  lo 
mismo  acaeció  con  otras 
Ciudades  de  España ,  como 
BarcelQQS^ « Tarragona  ,  &c. 
cuyos  nombres  se  mudaron 
de  la  tercer^  declinación  á  la 
primera ,  lo  que  debe  atri- 
buirse  á  que  en  esta  edad 


lengua  Latina. 

9  £n  tiempo  de  los  Árabes 
se  substituyó  la  letra  F.  ó  H. 
en  lugar  de  la  G.  pronuncián- 
dose Cal  aforra  ,  Calahorra, 
De  este  segundo  modo^  que 
hoy  está  en  uso  ^  se  halla  ya 
en  el  Nubiense  en  la  part.  i. 
del  Clima  $•  auuque  con 
una  R. 


CAPITULO     IV. 

PRIVILEGIOS  ,    r   DICTADOS 

con  que  los  Romanos  condecoraron  la  Ciudad 

de  Calahorra. 


i  A  Unque  los  Vascones 
XJL  tubieron  la  desgracia 
de  seguir  con  el  mayor  tesón 
algunas  Cabezas  de  partido 
que  no  llegaron  á  prevale- 
cer ^  como  se  veriñcó  en  Ser- 
torio  ^  y  Pompeyo ,  con  todo 
consiguieron  después  con  su 
valor ,  y  fidelidad  ^  que  los 
Emperadores  Romanos  los 
estimasen  y  honrasen  no 
laenos  que  á  los  otros  de 
.otras  regiones  muy  adheri- 
das al  Imperio.  Plinio ,  con- 
tando los  pueblos  que  con- 
currían al  Convento  Cesar- 
augustano ,  se  esmeró  ^a  po- 
Tom.  XXXIU. 


ner  mayor  número  de  los  de 
la  Vasconia  ^  por  hallarse  si- 
tuados en  esta  región  mu- 
chos que  se  distioguian  no 
solo  por  su  propria  grande- 
za 9  sino  también  por  los  pri-> 
vilegios  y  ^  titulos  con  que 
fueron  ilustrados  por  el  Sena* 
do  de  Roma.  Expresa  entre 
los  que  gozaban  el  derecho 
de  Ciudadanos  Romanos  á  los 
Calagurr¡taao8Nassicos:entre 
los  del  Lacio  antiguó,  á  Cas- 
cante, y  Graccurris:  entre  los 
Estipendiarios,  á  los  Andolp* 
genses,  Arocelitanos, Carea- 
ses ,  Lumber  itanos ,  Pómpelo* 

D 


n  los  honores  Muni- 
,  y  son  Cdlagurris, 
te  ,  y  Graccurris^  co- 
nsta de  las  medallas 
batieron  en  ellos. 
!>e  estas  Ciudades  de 
:onia  fue  la  mas  no* 
isclarecida  ^  durante  el 

0  de  los  Romanos ,  la 
laíiorra  ,  como  se  co- 

por  sus  dictados ,  isa* 

1  quales  se  controvier- 
;unas  dificultades ,  que 
ré  con  la  exaftitud  po- 

Municipio^ 

Las  mas  de  las  me- 
que se  gravaron  en  es- 
iajj  la  repre<<Qntan  cQn 
>r  de  Municipio ;  en  el 
\  aventajaba  á  Cascan- 


Ciudad  de  R( 
viendo  ellos 
prias  leyes  y 
consta  de  tod 
rios* 

4      El   II 
Marca   es  de 
Calahorra  fui 
nicipio  ^  sino 
nia  ^  de  cuya 
la  despojan  ( 
algunos  contr 
expreso  de  I 
cuenta  entre  1< 
Lérida  ^  y  Hu< 
se  contra  est( 
en  que   se    U 
Calagurris  lui 
de  9  que  éstas 
,á  la    dignidaí 
que  la    conc< 
quando  envió 
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con   esta    puntuación:     en  el  tiempo  posterior  á  este 


wr/-,  ex  Colonia  Cala* 
taños  Y  qui  Nassici  cog- 
OñSur ;  donde  mencio- 
»se  los  pueblos  que  con- 
n  al  Convento  Cesa- 
stano  j  se  ponen  los  Ca- 
staños con  la  expresión 
e  iban  á  Zaragoza  de 
lonia  Calagurrís.  Har- 
fue  el  primero  que  no- 
vicio de  este  lugar  ^  / 
rrigió  de  este  modo: 
ses  ex  Colonia :  Cala- 
'Unos  ^  qui  Nassici  cog- 
aniur  ,  adjudicando  la 
iad  de  Colonia  á  Celsa, 
staba  despojada  injus* 
ite  de  ella.  La  razón  que 
para  esta  corrección  es, 
ingun  Escritor  antiguo, 
;dalla,  ni  lápida  puso 
ahorra  en  el  número  de 
)loaias  ;  pero  Celsa  tu- 
te honor ,  como  consta 
s  monedas  que  se  ba- 
I  en  esta  Ciudad. 
Manifiéstase  el  error 
mo.  Marca  en  afirmar, 
LUgusto  premió  á  Cala- 
.  con  la  dignidad  de  Co- 
^  quando  relevó  de  su 
dia  la  Cohorte  Calagur- 
I ,  con  el  excelente  tes- 
lio  de  las  medallas  que 
S  esta  Ciudad  para  me^ 
i  del  mismo  Emperador 


suceso.  Suetonio  escribe ,  que 
Augusto  removió  á  los  sol- 
dados de  Calahorra  de  aquel 
honorífico  empleo  después  de 
la  vidoria  que  alcanzó  de 
Antonio  :  Certum  numerum 
partim  in  urbis  ,  partim  in 
sui  custodiam  adlegit ,  dimi- 
ssa  Calagurritanorum  manit^ 
quam  usque  ad  devicium  Ai- 
tonium : :  inter  arinigeros  cir* 
ca  se  babuerai.  Antonio  fue 
vencido  en  el  año  724»  de 
la  fundación  de  Roma  ;  y 
de  los  años  siguientes  tenes- 
mos varias  medallas  que  re-- 
presentan  á  Calahorra  coa 
solo  el  titulo  de  Municipio. 
Tales  son  las  que  traen  ei 
rostro  de  Augusto  coi  el  elo- 
gio de  Padre  de  la  Patria, 
que  comenzó  á  tributárse- 
le CR  la  sentencia  que  mas 
lo  anticipa  en  el  año  751. 
como  dije  en  mi  tom.  30* 
pag.  19.  Con  el  mismo  ho- 
nor de  Municipio  se  engran- 
dece aun  en  el  Imperio  de 
Tiberio ,  sucesor  de  Augusto, 
como  se  vé  en  las  que  con- 
sagró á  la  memoria  de  aquel 
Emperador.  Por  lo  qual  de- 
be tenerse  por  constante, 
que  Calahorra  no  mudó  de 
fortuna  con  la  dimisión  que 
Augusto  hizo  de  ja  Cohorte 


tt8        España  Sagrada. 

que  le  custodiaba.  Igualmen- 
te se  ha  de  confesar  ^  que  es 
miiy  fundada  la  corrección 
del  texto  de  Plinio  hecha 
por  Harduino;porque  no  hay 
documento  ni  testimonio^con 
que  se  pueda  probar  que  es- 
ta Ciudad  fue  erigida  en  co- 
lonia antes  que  Plinio  escri- 
biese su  Obra ;  y  por  el  con- 
trario se  sabe  que  Celsa  go- 
zaba  esta  dignidad  en  los 
Imperios  de  Augusto  y  Ti- 
berio\  como  probé  contra  el 
misino  Marca  en  el  tom.cit. 
pag.  41.  Asi  que  el  titulo  de 
colonia  se  hallaba  en  las  an  • 
tiguas  ediciones  usurpado  á 
Celsa  ,  y  atribuido  falsa- 
mente á  Calahorra. 

Ni  es  muy  aproposito  la 
expresión  de  que  usa  el  ci- 
tado Marca  diciendo  ,  que 
algunos  Autores  negaron  con 
envidia  n  y  contra  toda  equi- 
dad á  Calahorra  el  honor  de 
colonia.  Porque  sin  embar- 
go de  que  muchas  Ciuda- 
des pretendian  este  diétado 
por  parecerse  mas  á  la  Cor- 
te Romana  ,  no  gozaban  la 
dignidad  de  Colonia  sin  mu- 
chos gravámenes  ^  pues  se 
privaban  de  vivir  según  sus 
proprias  leyes  y  costum- 
bres ;  por  lo  que  estrañó  el 
emperador  Hadriano  ,  que 


!| 


I 

^ 
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Itálica  su  patria  se  arrojase 
á  trocar  el  derecho  munici- 
pal por  el  de  Colonia  ,  co- 
mo escribe  Aulo  GelK  Nó3. 
jitt.  lib.  16.  cap.  13;  Por 
tanto  fuera  de  que  se  sigue 
la  verdad  dando  i  Calahor-» 
ra  la  dignidad  sola  de  mu- 
nicipio ,  se  la  restituye  su 
libertad  ,  y  la  mejor  y  mas 
estimable  condición  ,  de  que 
la  despoja  Marca  haciéndo- 
la graciosamente  colonia  7 
efigie  del    pueblo  Romano» 

lulia. 


Esta  Ciudad  es  una  de  . 
las  que  gozaron  el  hoQori-   \ 
fico  di¿tado  de  lulia  ^  como   ^ 
lo  testifican  las  mas  de  sus   ^ 
medallas  ^  de  las  quales  unas 
lo  traen  con  todas  las  letras, 
otras  con  las  tres  primeras, 
y  otras  con  la  inicial  sola. 
Pero  al  paso  que  es  cierto 
y  constante  que  fue  ilustra- 
da con  este  titulo  ,  es  dificii 
y  obscuro  el   conocimiento 
de  la  causa  que  tubieron  los 
Romanos  para  engrandecer- 
la  de  este  modo.    Vaillant 
dando  una  razón  general  i 
todas    las  Ciudades  que  se 
denominaron  lulias    o  Au- 
gustas ,  6  con  ambos  sobre- 
nombres juntamente ,  dice, 

que 
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is  erigidas  eq  colonias  viéndole  ostentada  con  fir- 
meza en  las  medallas,  no  po- 
demos dudar  que  el  Senado 
aprobó  aquel  diAado  ,  ni 
descubrir  otro  motivo  para 
que  Calahorra  le  gozase. 

8    Aunque  el  d'étado  de 
lulia  parece  nos  obliga  á  00 
dudar  de  esta  doArina  ,  con 
todo  eso  no  puedo  menos  de 
advertir ,  que  no  todas    las 
Ciudades  que  le  gozaron  fue- 
ron erigidas  en  colonias  6 
municipios  por  Julio  Cesar, 
ni  recibieron  de*  este  Em- 
perador algún  beneficio ,  que 
quisiesen  eternizar  tomando 
este  sobrenombre.  Son  mu- 
chos los  egemplares  que  te- 
nemos de   poblaciones  con- 
decoradas por  Augusto  ,  y 
en  medio  de  esto  denomi- 
nadas lulias.  Plinio  en  el  lib. 
5.  cap.  I.  menciona  algunas 
Ciudades  engrandecidas  por 
otros    Emperadores  con   el 
honor  de  colonias ,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  el  referido 
didado.   De   Tánger    dice: 
Nunc  est  Tingi  ^   quondam 
ab  Antmo  conditum  ^  postea 
á  Claudio  Casare  ,  cum  co- 
loniam  faceret  ^  appellatum 
Tradu&a  Julia  &c.  De  luIia 
ConstanciaZilis.  ^^  ^(^XtT^. 
-  Mi  P.  in  ora  oceani  colonia 

1  dictado  de  lulia  ^  piips   \¿íúgusti^UaConftantiáZi- 

lis 


icipios,6  premiadas  con 
derecho  de  -  inmuni- 
Jr  Julio  Cesar  se  ape- 
^n  Iulias,y  las  que  reci- 
I  alguno  de  los  hono- 
chos  por  beneficio  :de 
;tó  ,  se   denominaron 
stas  ,  y  finalmente  las 
nerón  establecidas  por 
,  y  pobladas  después 
ugusto  con   veteranos 
^ós  ciudadanos ,  se  lia- 
I  en  memoria  de  am- 
mperadores  lulias  Au- 
L  Conforme  á  esta  doc- 
dice  de  Calahorra,  que 
adose  fundado  con  el 
ho  del  antiguo  Lacio 
rmpo  de  la  república 
3ma ,  fue  premiada  ba- 
imperio  delC?sarcon 
■ivilegio    del  sufragio. 
no.  Florez  en  las  meda- 
e  esta  Ciudad  dice  ,  que 
añaden  á  su  nombre  el 
Jo  de  lulia  ,  ó  bien  por- 
labiendo  servido  á  Ju- 
fsar  en  las  guerras  civi* 
poblarla  con  veteranos, 
a  porque  en  premio  de 
leiidad  la  concedió  es- 
nperador  el  honor  de 
cipio.    Por    alguno  de 
titulos  ,  dice,  6  por 
)s  se  ilustró  la  Ciudad 
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¡is  regiim  diiioni  exenipta, 
ií  jura  B'tl/cam  peterejus~ 
sa.  De  Babba  :  jlb  Lixo 
XL.  M.  P.  in  mediterráneo 
ahsra  ^ugasíi  colonia  eií 
Babba^yulia  Campes tr i sapr- 
peUata.  Llef;ó  á  conoceces  ■ 
la  verdad  el  Rmo.  Florea, 
pues  habiendo  escrito  en  las 
medallas  de  Acci  Tab.  2.  n. 
2.  que  las  monedas  ofrecen 
en  algunasCiudai^es  el  título 
de  lulias  ccmo  perpetuo  les- 
timoaio  del  benefício  que  las 
hizo  el  Cesar  ,  ó  bien  ha- 
ciéndolas colonias  ó  dando 
el  fuero  de  Ciudadanos  Ro- 
manos, 6  libertad  de  tribu- 
tos ,  ó  veteranos  que  las  po- 
blasen,, puso  de  su  propria 
letra  esta  adición  en  el  egem- 
piar  que  tengo  en  mi  poder, 
Pero  aunque  el  didado  de 
lulia  suena  como  proprio  de 
Jatio  Cesar  puede  aplicarse 
al  heredero  Augusto  ,  que 
se  intituló  Cayo  Julio  Oéla- 
viano  ,  y  hay  el  egemplar 
referido  por  Dion  Casio  lib. 
53'  pag-  512.  de  que  Agripa 
intituló  iulia  por  Augusto  la 
Septa  del  -campo  Marcioi^a- 
¡ia  ea  ab  augusto  cognami- 
navit'  Consta  pues «  que  el 
diétado  de  luUas  no  signífi- 
'  ca  preasamente  que  lits  Cfu-  ' 
dades  asi  nonibfaciar.Tecibie- 
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ron  de  Julio  Cesar  a: 
gracia  particular;  pue: 
chas  veces  no  dice  aqi 
tu'.o  relación  á  la  pe 
de  este  Emperador  ,  sin 
la  familia  lulia  ,  6  .á  l 
Augusto  ,  que  tubo  el  s( 
nombre  de  Julio.  Pof  esi 
zon  algunas  colonias  e 
das  por  el  Cesar,  viendi 
no  se  distinguían  de  la 
Augusto  por  el  didado 
de  lulias,  añadieron  á  & 
de  Paternas  como  ense 
eruditisimo  Cardenal  de 
ris  Cenotaph.  Pisan,  disc 
cap.  2. 

9  En  vista  de  que  e 
tulo  de  lulias  es  común 
Ciudades  honradas  por 
lio  Cesar ,  y  otros  suce: 
suyos ,  no  podemos  co 
por  solo  este  medio  que  < 
ta  de  las  monedas,  que 
lahotra  fue  llamada  luli 
obsequio  del  expresado 
perador.  Los  Escritoreí 
tiguos  tampoco  traen  1 
cía  alguna  pertenecien 
esta  Ciudad  ,  por  dondi 
damos  averiguar  si  se 
lulia  por  respeto  del  C 
ó  de  otro  de  los  que  1 
guieron  en  el  Imperio, 
aunque  el  Rmo.  Florez  s 
De  que  Calahorra  sirvi 
Julip  Cesar  en  l^s  gu< 
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\  ^  y  que  por  «sto  quí*     libro  \^  de  Bello  Civ.  habla 


:e  Emperador*  femune- 
u  fidelidad  ,  se  debe 
sar,  que  no  hay  Histo- 
r,que  ii)sinue  haberle 
I  esta  Ciudad  algua 
:u1ar  servicio  en  aque- 
giserras  ^  ni  aun  haber 
do  su  partido.  D.  Gre- 

Mayaos  en  el   cap. 
?  Hisp.  prog.  vocis  Ur^ 

10.  cfta  el  lib.  i.  de 
I  Civili  en  prueba  de 
Calahorra  tomó  el  so- 
mabre  de  Julia  por  ha* 
\  agregado  al  Cesar. 
t  veré  Calagurris  Julia 
C€sa¥e  ^  propterea  quod 
vas  partes  transmigra- 
^  ut  ¡egintus  in  i.  de 
)  Civili.  Pero  teniendo 
Autor  ,  que  esta  Cala- 
i  de  los  Vasccnes  fue 
le  batió  moneda  <( ,  y  la 
tubo  los  didados  -  de 
Nassica  ^  y  que  era  dis 

de  la  Fibularense  ,  y 
lo  que  es  mas  ,  enten- 
lo  él  mismo  como  de- 
el  testimonio  del  Cesar 
stá  segunda  Calahorra^ 
D  se  puede  ver  en  el  n. 
ayo  sin  advertencia  ea 
inconexión  tga  patente^ 
es  la  de  aplicar  ua  mis- 
lugar  á  dos  Ciudades 
Dtas.  £1  texto  pues  del 


expresamente  de  los  Cala- 
gurritanos-  encabezados  cod 
Huesca  ,  y  de  la  región  de 
los  Ilergetes,  no  de  losCa- 
lagurritauosVasconesó  Nasi- 
sicoflí ,  los  qualés  de  nioguo 
modo  siguieron  en  las  guer- 
ras'  civiles  el  partido   del 
Cesar  sino  el  dePompeyo, 
como  todos  los  demás  pue- 
blos de  la  Vasconia ,  según 
digé  en  el  tom.  32.  pag.  306. 
y  se  infiere  dei  mismo  Ju- 
lio lib.  I.  de  Bello  Civ.  cap. 
60.  donde  nombra  los  pue- 
blos que  se  le  agregaron  en 
esta  ocasión  ^  y  son  los  Os- 
censes  y  los.  Calagurritanos 
Fibularenses  ,  y  después  de 
estos  los  Tarraconenses  ,  Ja^ 
cetanos  ^  ó  según  otros  La  - 
cetanos  ,  Ausetanos  y  'los 
Ilergavonenses.  Consta  rasir 
mismo  de  Dion  ^  que  Afra* 
nio  legado  de  Pompeyo  re- 
conoclendo^que  no  podia  de- 
tenerse largo  tiempo  en  Lé- 
rida á  causa  de  que  varios 
pueblos  cercanos  se  hablan 
entregado  al  Cesar  ^  deter- 
minó retirarse  para  su  ma- 
yor seguridad  á  las  Ciuda- 
des situadas  á  las  riberas  del 
£bro  :  de  donde  se  infiere 
que  estas  favorecían  en  las 
guerras  civiles  las  partes  de 
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Pompeyo.  Así  que  no  hay, 
comer  decia  ,  testimonio  por 
donde  se  pueda  probir  que 
los  Calagurritanos  Nassicos 
se  pasaron  a  JuUo  Cesar, 
tomando  las  armas  contra 
ios  legados  Afranio  y  Petre- 
yo  ;  antes  debemos  creer, 
que  estos  fueron  de  los  pue  ■ 
blos,que  en  esta  misma  guer. 
ra  se  rindieron  al  Cesar  con 
la  condición  de  no  ser  for- 
zados á  militar  contra  Pom- 
peyo ,  á  quien  dcbian  singu- 
lares beneficios. 

10  No  obstante  lo  dicho, 
soy  de  sentir  que  el  título 
de  lulia  ,  que  gozó  Calahor- 
ra ,  debe  referirse  á  Julio 
Cesar.  Los  Vascones  desde 
que  se  sujetaron  á  este  Em- 
perador se  mantitbieron  cons- 
tantemente en  su  amistad 
como  díge  en  el  tomo  pre- 
cedente. Por  tanto  no  es  de 
estraüar  ,  que  atendida  la  fi- 
delidad de  estos,  y  la  libera- 
lidad del  Cesar,  les  tocase  al- 
guna parte  de  la  bizarría  con 
que  se  portó  para  con  aque- 
llos que  se  le  mostraron  afec- 
tos :  Quorum  vero  benevolen- 
f/íi,dice  Dioníib.43.  p.233. 
usus  erat  ,  eos  agris  alioSy 
alios  immtmitatBfiivitatenan- 
nullos ,  aut  jure  coloniarum  . 
Romanarum  donavit,  Y  pa- 
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rece  que  Calahorra  logró  en 
el  Imperio  de  Julio  el  bene- 
ficio de  su  reedificación;  por- 
que habiendo  sido  destruida 
por  Afra nio  poco  antes  ,  era 
ya  en  el   tiempo  de  Augus 
to  Ciudad    muy  floreciente 
como  veremos  después.  Por 
lo  qual  me  inclino  á  que  es 
verdadera    la  sentencia  co* 
mufi  de  los  Autores  citados 
y    otros  ,    quanto  .á  señalar 
el  Emperador  que  la  dio  el 
sobrenombre    ;    aunque   no 
puedo   admitir  la  causa  que 
ellos  dan,  para  que  el  mis- 
rao  Emperador  la  ennoble- 
ciese con   aquel  diélado  ho- 
norífico. 

II  D.  Antonio  Agusti? 
en  su  Dial.  Vil.  de  las  meda- 
llas de  España  ,  dice  que  eq- 
tre  las  que  hay  con  et  nom- 
bre de  Calahorra  ,  unas  ex- 
presan un  municipio  con  el 
título  de  lulia  ,  otras  una  co-  ' 
loaia  con  el  nombre  de  Au* 
gusta-  Di  aqui  se  podría  de- 
ducir ,  como  parece  greteo- 
der  este  doáisimo  varón, 
que  amba«  Calahorras  es- 
to es  la  de  los  Vascanes, 
y  la  de  losllergetes  tubie- 
ron  el  privilegio  de  batir 
moneda  ;  ó  si  no  qi^e  cp- 
mo  quieren  otros ,  Calahor- 
ra  tubo  primero  el  diétado 
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de  lulta,  y  después  se  di-  ris  Augusta^  siendo  asi  que 

jo  Augusta  por  algún  bene*  debe    leerse  Colonia  Casar^ 

ficto  que    recibió  de  Cesar  augusta  como  confiesan  ya 

Augusto.  Estas  equivocación  todos  los  Antiquarios   per« 

oes  se  han  originado  de  las  suadidos  de  la  combinación 

cifras  C.  CA.  y  C.  C.  A.  que  de  las  dichas    medallas  cotí 

estos  Autores  interpretaron  las  que  ponen  entero  el  nom* 

falsanoeote  Colonia  Calagur^  bre  de  Zaragoza. 


CAPITULO     V. 

MEMORIAS  DE    CALAHORRA   DESDE 

la  venida  de  los  Romanos  hasta  su  destrucción 
por  Pompeyo  ó  Afranio  su  Legado. 


A 


NTES  de  establecer 
las  noticias  que  se 
hallan  en  los  Escritores  an- 
tiguos concernientes  á  Ca- 
lahorra ,  no  puedo  menos  de 
examinar  un  suceso  muy  par- 
ticular Y  que  escriben  mu- 
chos, respectivo  al  tiempo  en 
que  Anibal  dominó  á  los  Es- 
pañoles. El  Maestro  Pedro 
de  Medina  en  su  libro  de  las 
grandezas  y  cosas  memora* 
Ues  de  España  impreso  pri- 
meramente en  Sevilla  año  de 
1543.  y  después  en  Alcalá 
año  de  1566.  lo  refiere  en 
el  cap.  I  s.  en  esta  forma: 
Dice  Tito  Livio  ^  que  quan- 
do  aquel  esforzado  Capitán 
Cartaginés  llamado  Anibal 
psso  cerco  sobre  esta  Citf^ 
Im.  XJTJr///. 


dad  (  Calahorra  )  estubo  tan- 
to tiempo  sobre  ella,  que 
los  de  la  Ciudad  acabaron  las 
provisiones  que  en  ella  ha* 
bia  9  y  mantenianse  de  la 
carne  de  los  hombres  que 
mataban  del  Real ,  y  los  que 
á  ellos  mataban  ^  poníanlos 
en  la  cerca  arrimados  al 
muro ,^ y  á  las  almenas,  y 
por  el  temor  de  estos  que 
vian  arrimados  á  la  cerca; 
no  osaban  los  del  Real  alle^ 
gar  á  los  de  la  Ciudad, 
hasta  que  siendo  ya  todos 
los  de  la  Ciudad  muerto^, 
y  los  del  Real  viendo  algu^ 
nos  dias  las  puertas  sin 
gente ,  y  no  viendo  ningu- 
na dentro,  ni  que  sallan  á 
dios;  aunque   con   tetr.o\ 
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Aníbal  entró  dentro  por  una 
puerta  que  era  cerca  del 
tío  ,  é  yendo  por  una  calle 
vido  á  un  cantón  dos  espa- 
das desnudas  combatiéndose 
]a  una  con  la  otra ,  y  echa- 
ban muchas  centellas  de 
fuego  de  .ios  golpes  que 
se  daban ,  y  llegando  á 
ellas,  maravillóse  de  ver 
como  se  combatían  por  sí, 
que  ninguna  persona  las 
mandaba  ;  y  vio  cerca  de 
ellas  iHi  hpmbre  viejo  caido 
en  la  calle  ,  y  preguntóle 
.  que  donde  era  la  gente  de 
la  Ciudad,  £1  le  dijo  como 
todos  eran  muertos  de  ham- 
bre , .  y  mostró  un  pedazo 
de  carne  de  hombre,  que 
trahia  ^n  el  seno  asado ,  de 
que  comía.  Estas  dos  espa- 
das dejó  Anibal  por  armas 
é  insignias  de  esta  Ciudad. 

2  La  autoridad  de  Li- 
vio.i».Gon  que  el  M.  Medina 
publicó  el  suceso  sin  citar 
el  lugar  de  este  antiguo  y 
grave  Historiador ,  ha  sido 
bastante  para  que  otros  lo 
crean  vy  repitan  en  sus  es- 
critos.: El  escudo  de  armas, 
con  quQ  se  distingue  é  ilus- 
tra Calahorra ,  puede  tra- 
herse  también  para  confír- 
macion  del  mismo  caso.  Por 
^ue  ea  él   se   representan 


Trát.  6^.  Cap.  5. 

dos  brazos  desnudos  com- 
batiéndose con  dos  espadas, 
que  centellean  fuego  ;  y  lá 
Ciudad  se  figura  en  una  mu* 
ger ,  que  en  su  mano  dere- 
cha tiene  una  espada  des- 
nuda, y  en  la  izquierda  me- 
dio brazo  humano  ,  con  es- 
ta letra :  Prevalecí  contra 
Cartazo ,  y  Roma.  El  P, 
Anguiano  en  su  historia  de 
la  Rioja  ajustó  á  esta  em« 
presa  la  maravillosa  visión, 
que  se  dice  haber  tenido 
Anibal,  quando  entró  en 
la  Ciudad  ;  pues  aunque  Me- 
dina ,  á  quien  cita ,  escribió 
que  este  famoso  Cartaginés 
vio  dos  espadas  desnudas 
combatiéndose  por  sí  solasj 
él  añadió  los  brazos  pelean* 
do  reciamente  el  uno  con- 
tra el  otro,  conforme  se 
representan  en  el  blasón  coa 
que  cree  engrandeció  Ani- 
bal á  Calahorra ,  asi  que  la 
dio  nuevos  pobladores. 

3  Si  el  referido  Medi- 
na no  es  Autor  de  esta  es- 
pecie, ignoro  qual  sea  sa 
verdadero  origen^  Lo  cier«- 
to  es  ,  que  ninguno  de  los 
antiguos  hizo  memoria  de 
un  suceso  tan  extraño ,  y 
que  por  esta  razón  debe 
atribuirse  á  alguno  de  Iqs 
muchos ,  que  en  los  últimos 

ai- 
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emplearon  en  ven*    acoinecieronMo&  Ce1t3)eros  i 

los  Romnos ,  en  la  qual  ba- 
ml la  mataron  estos  doce  mil 


Igo  las  mas  rídicu 
llosas  invenciones, 
mas  emprendió  la 
de  Calahorra.  Su 
nfentras  se  detubo 
I   se  redujo   áf  la 

Mediterráneo  9  á 
es  9  Carpetanos  y 
ampoco  se  apode- 
illa  Ciudad ,  quan- 
á  las  guerras  de 
rque  como  consta 
,  sus  primeras  jor- 
pues  de  salir  de 
,  se  dirigieron  por 
lia,  por  la  qual 
só  con  su  eger- 
ro  llegando  á  los 
I    quienes    sujeta 

pueblos  del  otro 
rio.  Habiéndose 
o  estas  conquistas 
mo  tiempo ,  como 
3lybio,  y  ala  otra 
£bro^  infiere  evi- 
e  que  es  muy  fal* 
cion  de  Calahor-* 
i  de  un  asedio  tan 
e  obligase  i  sus 

comerse   unos  á 

primera  mención 
lia  de  Calahorra 
haceLivio  en  su 
ip.  21.  donde  refie- 
iQto  á  esta  Ciudad 


Españoles^  y  cautivaron  mas 
de  dos  mili  De  este  lugar  se. 
infiere  -^  que  en  el  año  $68. 
de  Roma  estaba  Calahorra: 
sujeta  «1  Imperio  ;  porque 
los  Celtiberos  silieroii  de  sti 
regional  y  fueron  á  provo-^ 
car  á  los  Romanos  con  el 
fio    de  pelear 'contr^  ellos,, 
cdmo  lo*' ejecutaron:. en  )el- 
campo    contiguo  4  ÍM  misn 
ma  Ciudad.  .Y  de  aqui  se 
puede  colegir  también ,  que 
los  Vascones  de  este  lado 
del  Ebro  eran  de  los  pue- 
blos asociados  al  Imperio^ 
cuyos  campos   talaban   losi 
Celtiberos ,  de  quienes  v  y  de' 
los  Lusitanos  escribieron  al 
Senado  los  dos  Pretores  C 
Atinio  y  L.  Manlio ,  que  es^ 
tabán  en  armas  ^  y,  haciai» 
aquel   perjuicio.   Uvio  líb# 
39.  cap.  7;  I  Per  idem^ttmpsis^ 
(esto  es  al  fin  del  aSo  át 
567.  )  tribuni    miliium  du0 
ex   duabus  sHisp^niis    fum 
ínter is  C  yítínii  -&  ¿I  M^n- 
lii  '^  qui  eás  ^pfGviniiasóhi^ 
nebañt  \\  fáineruflt^  rSx  iüí 
cogniíum  est  ^CeUibéro^^ Lur. 
sitanosqui'  in  ürmis  esse^  & 
sector um  agros  popuiari.^ 
5.:  .1^^  piemoriaiAMia.cé» 
£2  \e« 
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lebre  de'  esta  Ciudad  c$  la 
que  hacen  los  Escritores  an- 
tiguos ,  que  trataron  de  las 
guerras  de  Sertorio.  Este  fa- 
moso Caudillo  perdió  casi 
todo  sü  egercito  en  la  ba- 
talla que  dio  á  Pompeyo  ter- 
ca del  fio  Thuria  (  hoy  Gua- 
dalaviar)  en  las  comarcas  de 
Valencia.  Viendo  tan  desba- 
ratadas y  extenuadas  sus 
fuerzas',  determinó  retirarse, 
á  Calahorra  con  animo  de 
guarecerse  dentro  de  sus 
muros,  y  de  rehacerse  de 
nuevo  egercito ,  á  fin  de 
continuar  sus  empresas  con- 
tra Pompeyo  y  Mételo.  Es- 
te hecho  de  Sertorio  es  efi- 
cacissima  prueba  asi  de  la 
benevolencia  ,  con  que  era 
amado  de  los  Calagurrita- 
nos,  como  de  la  fortaleza 
rie  Calahorra:  pues  siendo 
de  su  partido  las  mas  Ciu- 
dades de  España,  la  esco- 
gió entre  rodas  para  su  de- 
fcflsa  ,  y  para  reparo  de  su 
poder  sumamenie  debilita- 
do'en  la  espresada  batalla. 
-  ■6''  I^éárco><no  declara  el 
«oiñbro  de  la  Ciudad  ,  y  so>r. 
te'^  dióe /qtfC"  Sertpria.se 
aoo^gió^it  un  pueblo  mon- 
tttosO'y^  fortalecido :  y  aun- 
que.^tó-.pripiero.  noconvie- 
i^xea:dania>rQr  pro{krie^ad 


Trat.69.  Cap.  5. 
i  Calahorra  ,  con  todo  eso 
se  puede  verificar  por  rar 
zon  de  la  punta  ó  colina 
sobre  que  está  situada.  Lo 
cierto  es ,  que  las  guerrai 
ultimas  de  Sertorio  fueroa 
en  la  Calahorra  de  los  Vas- 
cones ,  como  consta  del  tes- 
timonio expreso  de  Strabon, 
que  habiendo  mencionado  i 
Lérida  y  Huesca  ciudades 
de  los  Ilergetes  dice:  h 
bis  urbihus  postremam  he¡- 
li  partem  Sertorius  con/t- 
cit ,  á?  Calaguri  yascontm 
urbe, 

7  Lo  primero  ,  que  Ser- 
torio  hizo  en  Calahorra  se- 
gún Plutarco,  fue  cerrar  por 
todas  partes  sus  murallas, 
y  fortalecer  sus  puertas;  en 
lo  que  como  en  otras  co- 
sas se  portó  con  singular 
astucia  1  porque  creyeron 
sus  enemigos  ,  que  su  inten- 
to era  solo  mantenerse  den- 
tro de  la  Ciudad  ,  y  defen- 
derse desde  ella,  siendo  muy 
diversa  la  idea  de  Sertorio. 
Consintió  éste  ,  que  Pompe- 
yojr'iíj^etejo  cercases  áÓ- 
lahorra  ,  y  tnandando  á  al- 
gujios,  que  saliesen,  de.  la 
Ciudad  fingiendo  que  buisfl* 
sus  contrarios  no  entendie- 
ron el  ardid  ,  y  les  permí'  ^ 
tieroD  ir. libres  ,  y.  juat^t  , 
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o  egercito  por  los 
lue  seguían  el  par- 
ertorio.  £ntre  tan  - 
stos  reclutaban  sol- 
hizo  Sertorio  algu- 
aa  con  su  gente  ,  y 
6  las  fuerzas  de  los 
soian  asediado ,  co* 
cfiere  en  el  Epito- 
lib.  92.  de  Livio: 
r  deinde  Calagurii 
r  assiduis  eruptioni^ 

hviora  damna  ob- 
$s  intulit.  Sus  lega- 
dieron  luego  aviso 
o  tenian    ordenado 

egercito  ;  lo  qual 
tubo  modo  de  salir 
lorra  ,  y  de  ir  por 
ie  los  enemigos  en 
\  su  gente.  £1  P.  Ma- 
cribe  ,  que  en  esta 
^rdió  Sertorio  tres 
los  suyos  ;   pero  lo 
o  se  colige  de  Pin- 
gue hablando  de  este 
e  :  Qflod  postquam 
ficavere  ,   ex  faciJi 
iios   elapsus   bostes 
it  se  cum   suis.  El 
ocorro  delasCiuda- 
jgas  de  Sertorio ,  y 
x)sic¡ones    que    éste 
Drden  á  prohibir  que 
una  parte  viniesen  á 
nanos  los   víveres  y 
)s   ^ue  necesitaban, 
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bastaron  para  quePompeyo 
y  Mételo  recelosos  de  su 
total  destrucion  desistie- 
sen del  cerco  de  Calahorra, 
y  se  retirasen  á  partes  muy 
distantes  y  diversas  :  Qjuos 
etiam  ab  ebsidione  Calagu- 
rii oppidi  depulsos  coegit  di* 
vfTsas  regiones  petere ,  Mtr 
telluw  ulteriorem  Hispaniam^ 
Pompejum  Galliam. 

8  Sertorio  se  hizo  tao 
formidable  á  los  Romanos 
con  estas  viétorias^  que  al- 
canzó de  ellos ,  ayudado  de 
sus  amigos  y  especialmen- 
te de  los  Calagur rítanos 
mientras  estubo  cercado  eo 
Calahorra  ,  que  desde  enr 
tonces  comenzaron  á  temer 
grandemente  aquellos  dos 
poderosos  y  esforzados  Ca- 
pitanes Pompeyo  y  Mételo. 
La  Ciudad  de  Roma  se  vi6 
en  eaxa  sazón  tan  afligida» 
que  se  .decía  publicamente, 
que  antes  había  de  llegar  á 
Italia  Sertorio  que  Pompeyo^ 
á  quien  el  Senado  habia  en* 
•viado  á  España  con  el  des* 
tino  de  concluir  la  guerra 
.contra  .aquel .  eoomigo  del 
pueblo  Romano.  Mételo  de- 
sesperado ya  de  poder  ven- 
cerle con  las  armas  ,  pro- 
puso grandísimos  premios  de 
dineros  y  heredades  al  ciu- 


anti  fecerit ,  declara- 
ac  re  ;  siquidem  pro- 
%vit  in  caput  ejus ,  si 
RoiMnut  iilum  inier^ 
ft  'pramtum  eentúm  ar- 
talenta  ,  &  agrum  vi- 
millium  jugerum  ;  si 

reditum  inpatriam. 
AfMaoo  Alejandrino 
Q  el  Itb.  d.  ie  Bellis 

otra '  butalla  9  que  tos 
irtido  deSertorio  die-. 
Pompeya  en-  Calahor^ 
sta  donde  le  fueron 
ido,  desde  Falencia^ 
>  le  hicieron  l^antar 
00  de  *e8ta  Ciudad, 
r  de  la  tierra  de  los 
i.  'También  eci'  esta 
n  venderon  los  Ser* 
}s   matando  tres  mil 

Romáoos  t  Sertaria^ 


suyos  ,  los 
se  mantuvie 
en  su  amista 
en  sus  pech< 
le  tenían, ce 
da  muerte ,  i 
poco  tiempo 
conjuración  d 
lióse  cerca  i 
piedra  de  aq 
qlie  se  vio  ] 
y  lealtad  de 
Calahorrar  ^ 
tero  pone  su 
tre  las  espur 
me  parece 
aqui  en  vista 
Escritores  n 
en  el  recooo 
AntigucSlades 
legitima ,  y  c 
Antiquario  no 
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DlIS.  MANIBVS. 
Q.SERTORII. 

JE .  Bebricivs.  Calagvrritanvs  • 

■ 

Devovi  . 
arbitratvs . 

Religionem.  ESSE. 
eo  .  svblato . 

QVI .  OMNIA . 
ClrM  .  DHS  .  IMMORTALEBVS  • 

i 

CQMMVNIA .  HABEBAT  • 

ME.  INCOLVMEM. 

RETIÑERE.  ANIMAM . 

V"ALE  .  VIATOR .  QVI.  HAEC.LEGIS. 

ET .  MEO .  DISCE.  EXEMPLO  • 

FIDEM  •  SERVARE . 

« 

IPSA .  FIDES  . 

ETIAM .  MORTVIS.  PLACET  . 

CORPORE  .  HVMANO ,  EXVTIS . 


I  40        España  Sagrada.  Trat.69.  Cap.  5. 
II     Ambrosio    de  Mora-     Resistiéndose  ,  pues 
les  la  tradujo  con  esta  ele-     " 
gancia.  Yo  Bebrlcio»  natural 
de  Calahorra  ,  me  ofrecí  i 
la  muerte  por  ir  en  compa- 
ñía del   alma  de  Quinto  Ser- 
torio.  Porque  lube  por  caso 
contra  religión  detener  mas 
mi  alma  dentro  en  el  cuer- 
po ,  después  de  muerto  aquel 
que  no  tenia  cosa  que  no  fue- 
se divina.  Ve  en  buen  hora 
tii  que   pasas  y  lees  esto  ,  y 
aprende  en  el  egemplo  que  te 
dejo ,  guardar  siempre  fé ,  y 
lealtad.  La  lealtad  también 
agrada  á  los  muertos,  aun  des- 
pués que  han  salido  de  la  vida. 
12  "Muerto  Sertorio  ,  y 
vencido  Perpena ,  se  entre- 
garon á  Poihpeyo  las  Ciuda- 
des de  la  España  Citerior  ,  á 
excepción  de  Osma  ,  y  Cala- 
horra ,  cuyos    vecinos  qui- 
sieron dar  las"  ultimas  prue- 
bas de  su   amor  á  Serto*   . 
rio ,  siguiendo  la  iñáxihiá  de 
Bebricio   de  que  la    fé  es 
mas  fírme  que  la   vida  ,'  y 
agrada  aun  á  las  almas  que 
salieron  de  los  cuerpos.  Ca- 
lahorra fue  tan  obstinada  en 
esta  pasión  ,  que  no  se  acá- ' 
bó  su  fídelídad  deo^a  ma- 
nera que  muriendo  todos  sus 
habitantes  ,  como  constará 
de'io  que  diremos  ahora. 


Romanos ,  la  cercaroi 
con  un  egército  gran 
poderoso.  Acerca  del 
tan  hay  variedad  en  I 
critores  antiguos ,  ex[ 
do  unos  áPompeyo  ,  y 
i  Afranio.  Julio  Exu| 
ció ,  y  Valerio  Máxime 
bran  al  primero.  Paul 
sio  ,  y  otros  ,  al  se¡ 
aunque  00  es  impropri 
buir  á  Pompeyo  lo  qu 
Afranio  ,  á  quien  él  cri 
su  doélrina  ,  y  tubo  dt 
en  España  por  su  Lega 

13  El  cerco  de 
horra  duró  tan  largo  tii 
que  los  vecinos  llega 
consumir  la  provisioc 
hablan  hecho  de  todo 
ro  de  víveres,  previem 
necesidad  en  que  se  \ 
por  no  sujetarse  á  los 
manos.  Sin    embargo  1 

.dieron  por  vencidos  ; 
para  perseverar  mas  con 
tes  en  la  fé  de  Sertori 
frustrar  el  intentodeAfi 
determinaron  matar  sus 
prios  hijos ,  y  mugereí 
cuyos  cuerpos  hicieron 
ciña  para  que  les  durase 
la  horrible  vianda  i  qi 
obligaba  él  hambre. 

14  Valerio  Maxim 
halla  palabras  coa  que  < 
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impiedad  de  los  Ca-    tajaban  á  las  serpientes  ,  y 


anos  en  este  hecho. 
le  la  execrable  cruel- 
estos  excedió  gran- 
I  la  feroz  pertin^xta 
umantinos  en  el  cer- 
ripien.  Que  la  juven» 
ada  de  esta  Ciudad 
\  sus  entrañas  con 
fias  entrañas  ,  no  du< 
alar  para  este  fin  laf( 
carnes  que  ellos  ha- 
¡endrado.  Que  nadie 
•xhortar  á  los  Cála»^ 
os  á  pelear  fuerte- 
or  la  vida  de  sus.mu* 
i  hijos  ,  como  lo  hi- 
tro^  pueblos ,  y  Na^ 
pues  ellos  mismos  los 
para  su  proprio  sus* 
)ue  mas  debia  Pom- 
;tigar,que  trabajar  en 
i  unoá'  hombres  que 
*ia  de;  fiereza  se  aven*      .  ■    ■.  \ 

sconcs^  ut  fama  est ,  alimentts  talibus  usi 
^duxere  animas :  sed  res  diversa  ,  sed  illic 
tuna  invidia  est ,  b^lloruwque  ultima  y  casus 
tremió  longce  dirá  obsidionis  egestas. 
jus  enim  ^  quod'  nunc  agttur  ,  miser abite  debet 
emplumesse  cibi:  sicut  'modo  di6la  mikí gens 
'/  omnes  herbas^  post  cundía  animalia  quidquid 
'ebat  vacui  ventris  furor  ^  bostibus  ipsis 
Uorem  ,  ac  maciem ,  ac  tenueis  miserantibus  artus 
mbra  aliena  fame  laferabant ,  esse  parati 
sua^Quisnambowintfm  darc^quisvedeorum' 
úbus  abnuerít  dirá  ,  at(^ue  immania  passis} 

YXXIIL  F 


fieras ;  porque  estos  anima- 
les exponen  su  vida  ,  por  de* 
fender  la  de  sus  hijos  ,  y  los 
de  Calahorra  se  sirvieron  de 
sus  hijos  comiendo  y  cenan* 
do  sus  cadáveres. 

i^  Juvenal  en  la  Sátira 
15.  v.  93*  hablando  también 
de  este  caso  ^  y  haciendo  cor 
tejo  de  la  fiereza  de  los  Ca«< 
lagurritanos  con  la  de  les 
que  habitaban  una  Isla  de 
Égypto  llamada  Tébtyra, 
disculpa  en  parte  á  aquellos, 
exponiendo  que  no. comieron 
carne  humana  por  costumbre 
como  los  Tentyritass  sino:  so- 
lo quando  consumidas  todas 
sus  vituallas  fueron  puestos 
en  extrema  necesidad  4>or  la 
guerra  ,  y  el  largo  asedio  de 
los  Romanos. 


I 


Et 
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Et  quibus  ipsorttm  poterant  Ignoscere  martes^ 
Quorum  corporibus  vesceBantur. 

16   Prosigue  luego  el  Poe-  mida  conservar  la  v 

ta  Satírico   diciendo  ,  que  medios  tan  inhuman 

comedio  de  t^n  grave  nece-  escusalos  otra  vez  ti 

sidad  no  era  licito  el  hecho  presente  ,  que  los  d 

de.  los  Calagurritanos ,  y  que  horra  no    podian   S! 

debía  seguirse  la  doArina  de  documentos  de  la  set 

Zenon «  Principe  de  los  StoÍ-  ca  en  aquel  tiempo 

o»  t  én  la  qual  no  se  per-  moto  del  suyo.     . 

Melifís  Mi 
Zenonis  preecepta  monent»  Nec  emnia  quadan 
Pro  vita  facienda  putat.  Sed  Cantaber  ande 
Stoicus  atítiqui  pnesertim  átate  Metellil 

17    Escúsalos  finalmente  misma    necesidad  , 

con  el  egemplo  de  Sagunto,  Aníbal  la  tubo  cerci 

Ciudad  nobílisima ,  y  fídeli-  ocho  meses, 
tima  ,  la  qual  se  vio  en  la 

Nobilts  Ule  tomen  popultrs ,  quem  áiximus  ,  & 
yirtute  atque  fide  ;  sed  majar  clade  Saguntu 
Tale  quid  excusat. 


18    Los  Comentadores  de 

ÍuvenaV  entendieron  el  nom- 
re  de  Vascones  por  los  pue- 
blos de  la  Vasconia  en  gene- 
ral; pero  el  Poeta  debe  in- 
terpretarse de  los  Calagurri- 
tanos solos ,  como  es  patente 
en 'todos  los  Historiadores 
que  hablan  de  este  caso. 
Proponeit  también  las  opinio- 
nes de  varios  Autores  acerca 


del  Capitán  que  los  < 
ellos  sostienen  que  i 
telo  ,  movidos  de 
palabras :  Antiqui  pr 
xtate  Metelli  ;  en 
sienten  contra  el  u 
consentimiento  de  1 
guos  ,  que  como  dij< 
convienen  en  que  F 
ó  Afranio  su  Legado 
cerco  á  Calahorra.  1 
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icejuvenal  en  la  roen* 
i  de  Mételo  9  porque  su 
nto  solo  era  señalar  la  an- 
edad  de  este  suceso  ,  el 
I  corresponde  sin  duda  al 
ipo  del  Capitán  mencio- 
I  9  que  juntamente  con 
peyó  peleó  por  los  Ro- 
08  contra  el  famoso  Ser- 

u 

)  De  este  mismo  suce* 
e  Calahorra  se  cree  es- 
¡6  Salustio  en  el  lib.  3. 
is  Historias,  en  que  trata 
ertorio « donde  se  encu- 
1  este  fragmento :  Parte 
umpta  ^  reliqua  cadave^ 

ad  diuturnitatem  usus 
rent.  Por  lo  qual  Dou- 
afirma ,  que  estas  pala- 

debían  ponerse  en  las 
iones  de  Salustio  después 
a  epístola  de  Pompeyo, 
le  escribió  antes  del  su* 

mencionado  en  este  iu* 

y     Los  Calagurrítanos 
ues  de  haber  sufrido  un 
io  de    muchos    meses; 
ues  de  haber  padecido 
hambre  tan  cruel ,  que 
en  olvido  todas  las  ham- 
de  que  se  tenía  memo- 
pasando  por  esta  razón 
proverbio ,  como  lo  era 
s  la  Saguntina  ,  quando 
jeria  exagerar  la  ham- 
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bre  ,  que   llegó  al  grado  de 
extremada ;  después  en  fin  de 
haber  comido  sus  proprios  hi- 
jos, y  mugeres,casi  consumi* 
dos  ya  de  la  necesidad  y  des- 
tituidos de  todo  socorro  fue- 
ron forzados  á  entregarse  á 
los  Romanos.  De  aqui  puede 
colegirse ,  que  Calahorra  era 
en  aquel  tiempo  tina  de  las 
Ciudades  mas    valientes    y 
fortificadas ,  pues  no  pudo  ser 
vencida  con  la  fuerza  exte- 
rior del  egército  Romano ;  y 
fue  necesario   rendirla  por 
medio  de  un  enemigo  inte- 
rior que  consumiese  á  sus  mo« 
radores,  y  de  quien  dijo  Vege- 
cío  :  Ferro  savior  fames  est. 
d(     Acerca    de   la  suje- 
ción de  Calahorra ,  y  de  lo 
que  Pompeyo ,  y  Afranio  hi- 
cieron después  de  apartarse 
de  esta  Ciudad ,  escribe  Lu« 
cío  Floro,  bajo  la  misma  ex- 
presión que  de  Ja  conquista 
de  Huesca ,  Termes ,  y  Tu- 
cia  :  Tum  iílis ,  dice  ,  ad  po* 
pulationem  agrorum  ,  bis  ad 
urbium    excidia     conversis^ 
misera  inter  Romanos  HiS'- 
pania  discordia  poenas  da-^ 
bat ,  doñee  oppresso  domes^ 
tica  fraude  Sertorio ,  viffo^ 
deditoque   Perpenna  ,    ips¿e 
quoque  in    Romanam  fidem 
venere  urbes  Osea  ,  Termes^ 

Fa  Tur 


44  España  Sagrada. 
Ttítia  ,  yalcntia ,  jíuxima, 
(S  infame  nihil  non  experta 
Calaguris.  Ánade  luego,  que 
viniendo  las  Ciudad£s  aquí 
expresadas  á  la  fé  de  ios 
Ronisnos ,  se  verificó  que  es- 
tos se  pa::ificaron  con  la  Es> 
paña  :  Sic  recepta  in  pácem 
Hispania.  De  aqui  podía 
alguno  inferir,  que  es  falso 
lo  que  vulgarmaKe  se  escri- 
be sobre  la  total  destrucción 
<ie  Calahorra;  porque  si  esta 
Ciudad  vino,  aunque  después 
de  una  larga  ,  y  obstioada 
resistencia  ,  á  ser  amiga  de 
los  Romanos  \  y  si  estos  la 
adtnitteron  paciñcamente  á 
sir  amistad',  como  insinúa' 
Ftoro,  i; parece'  que  Jejos  uie 
destruirla  enteramente  ,  la 
recibirían  bajo  de  su  protec- 
ción como  lo  acostumbra- 
ban ton  los  pueblos  con  quie- 
nes trababan  amistad  ,  según 
aquello  de  Ckei^on  ,  lib.  i.  de 
Offic.  cap.  1 1.  Jn  quo  tan- 
topere  d  uostrisjustitia  ca¡~ 
t'a  est ,  ut  ü  ,  qui  civitates 
Oíit  vationes  bello  devi&as 
bello  in fidem  reccpissent^ea- 
rum  patrviii  esserit  more  ma~ 
jerum.' 

22  No  obstarte  lo  dicho, 
se  ha  de  tener  por  cierto, 
que  Pompeyo  ,  y  Afranio  te- 
qian  cal  .eucono  contra  Ca^ 


Traf.69.  Cap.  5. 

lahorra  .  que  no  satnsfei 
con  la  hambre  que  los  C 
gurriíanos  padecieron  du 
te  el  cerco,  la  qjal  mov 
conmiseración  á  los  mis 
enemigos ,  como  dice  Ji 
nal,  abrasaron  la  Ciudad 
pa-iaron  á  cuchillo  á  U 
sus.  moradores.  Julio  Exi 
rancio.  Historiador  antiq 
mo ,  aunque  de  edad  inc 
la  dice,  que  Pompeyo 
ló  áOíraa  ,  Clunia  ,  y  C 
horra :  Postea  Pompejus  . 
pennam  subegit  ,  ^us 
Cluntum  ^Calagurrhn  cit 
tes  delevit.  Paulo  Orosio 
tífica ,  que  Pompeyo  ( 
por  el  fiuelo  á  Ostna ,  y 
Afianio  quemó  á  Calab< 
y  tnató  á  sus  habitantes 
vitatibus  vero.  cunEiis  u. 
ofi  sine  mora  per  dedith 
r-eceptis  ,  dua  tantum  n 
teruttt  Uxama  ,  £?  Calagí 
quarum  Uxamam  Pomp 
evertít  ,Calagúrim  j^fra 
jugi  obsidicne  confeSíam 
que  ad  infames  escás  n 
randa  inapta  eoaEiam  ul. 
cwde  ,  incendioque  de¡\ 
Por  loqual  no  comprehe 
á  Calahorra  la  equidad 
Cicerón  enseña  haber  ot 
vado  los  Romanos  cotí 
Ciudades  vencidas ,  que 
admitiaa'  á  su  amistad  , 


Memorias  de 

Mr  con  que  acostumbra- 
istigar  á  las  que  fueron 
üado  crueles ,  y  obsti* 
,  de  lo  qual  escribe  el 
3  Cicerón  de  este  mo* 
Parta  autem  viEloria^ 
^vandi  sunt  ii ,  qui  non 
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crudeles  in  bello  ,  nec  \imma^ 
nes  faerunt :  ut  majores  nos^ 
tri  Tusculanos^  Mquos^  Vols* 
eos ,  Sabinos ,  Hernicos  in 
Civitatem  etiam  acceperunt\ 
at  Cartbaginem ,  &  Nnman- 
tiam  funditus  sustuleruut. 


CAPITULO     VI. 

[MORÍAS    DE     CALAHORRA 

desde  su  reedificación. 


DEspues  que  Pom  pe- 
yó sujetó ,  y  paci- 
oda  la  España  Citerior, 

8U  conato  en  reconci- 
consigo  á  losVascones, 
eran  los  mas  devotos  á 
irio  ,  y  se  hallaban  re- 
dos  con  el  triste  fin 
acababa  de  tener  Cala- 
a, Ciudad  la  mas  noble 
lícosa  de  su  región.  A 

fin  les  hizo  muy  seña- 
s  beneficios  ;  y  como  en 
mpensa  de  la  insigne  po- 
¡on  que  hablan  perdido, 
fundó  otra  Ciudad  ,  á 
Q  dio  el  nombre  de  Pom- 
polis  ,  que  como  dice 
bon  se  interpreta  Ciu- 
de  Pompeyo.  Por  este 
io  consiguió  el  amor  de 
''ascones ,  que  estos  mos- 
)o  después  en  la  guerra 


Civil ,  que  se  encendió  entre 
él  ,  y  Julio  Cesar. 

a     Concluida    la  guerra 
Civil  ,  y  vencidos  los  hijos 
de  Pompeyo ,  procuró  el  Ce- 
sar ganar  la  voluntad  de  les 
Españoles ,  haciendo  merce- 
des á  diversos  pueblos,  co- 
mo consta  del  testimonio  de 
Dion.  Dio  muestras  de  sin- 
gular benevolencia  aún  á  las 
gentes  que  habiendo  segui- 
do el  partido  de  Sertorio ,  y 
luego  el    de    Pompeyo,  le 
ofrecieron    fidelidad  y  obe- 
diencia. Es  buena  prueba  de 
su  amor  para  con  los  Lusi- 
tanos ,  á  quien  el  mismo  Ce- 
sar llama    Beneficiarios    de 
Petreyo  ,  Legado  de  Pompe- 
yo ,  la  Ciudad  de  Ebora ,  que 
para  memoria  de  los  privile- 
gios que  la  concedió  ^s«  Ua- 
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tT.6  desde  este   tiempo  Li-    Emperador   vino  á  EspaSí 


beralitas  JuHa  ,  como  cons- 
ta de  una  Inscripción  que  tu- 
bo en  su  poder  Resende  ,  y 
publicaron  Jacobo  Meneses 
Vasconcelos  ,  y  Ambrosio  de 
Morales.  Igual  expresión  de 
su  cariño  recibieran  los  Vas- 
cones;  pues  entonces  se  re- 
edificó su  Ciu.iad  de  Cala- 
horra con  los  dtrechos  de 
Ciudadanos  de  Roma  ,  y  de 
Municipio  ,  llamándose  por 
esta  razón  con  el  sobrenon:i- 
bre  de  Julia.  Poblóla  de  los 
Colonos  Romanos  ,  que  esta- 
bleció en  España  ,  los  quales 
eran  también  de  los  que  Li- 
vio  menciona  hablando  de 
Empurias  :  Tertium  genus 
Romani  Coioni  ab  Divo  Ce- 
sare post  deviSios  Pompejí 
liberas  adjeSíi.  Algunas  de 
las  familias  que  se  avecin- 
daron en  Calahorra,  queda- 
ron gravadas  en  las  meda- 
llas de  esta  Ciudad  ;  por  las 
quales  consta ,  que  fueron  de 
las  mas  ilustres ,  pues  se  ha- 
llan los  apellidos  de  Valerio 
Posthumio,  Emilio,  Antonio, 
Fab¡o,MemmÍo,&c.  que  son 
de  los  mas  antiguos  ,  y  no- 
bles de  los  RomaHOS. 

3  Recibió  Calahorra  su 
mayor  lustre  y  honor  en  el 
Imperio   de  Augusto.   Este 


fin  del  año  727.  de  Ro- 
ma ,  como  escribe  Dion  ,  y 
puso  orden  y  concierto  en 
el  gobierno  de  estas  Provio- 
vincias.  Entonces, pues, con- 
decoró á  muchas  Ciudades, 
en  especial  de  la  España  Ci- 
terior ,  que  él  habia  tomado 
á  su  cargo  con  la  Lusitania, 
dejando  al  Senado ,  y  pue- 
blo Romano  la  Andalucía, 
alegando  que  ésta  se  halla- 
ba pacificada  del  todo  ,  y 
sin  necesidad  de  guerra  pa- 
ra conservarse  bajo  del  Im- 
perio. No  tocó  pequeña  par- 
te de  las  mercedes  que  hizo 
en  esta  ocasión  á  la  Ciudad 
de  Calahorra.  Concedióla 
primeramente  el  privilegio 
de  batir  moneda ,  del  que 
usó  tan  repetidas  veces ,  que 
hoy  es  una  de  las  Ciudades 
mas  conocidas  por  la  copia 
de  sus  medallas  que  se  en- 
cuentran en  los  gabinetes, 
y  en  las  Colecciones  que  hao 
publicado  tos  Antiquarios. 
Hasta  ahora  no  se  ha  des- 
cubierto alguna  anterior  al 
referido  Emperador  ;  y  to- 
das las  que  tienen  el  nom- 
bre  de  éste,  le  expresan  coa 
el  de  Augusto  ;  to  que  es  una 
prueba  evidente  de  que  Ca- 
lahorra obtuvo  este  fuero 
des- 
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del  año  dicho  en  que 
io  concedió  al  Cesar 
ortoso  renombre, 
^de  el  mismo  Im- 
i  Augusto  representa 
udad  en  sus  monedas 
ido  su  gobierno  con- 
al  de  Roma  su  Capi- 
casi  todas  gravó  los 
s  de  sus  Duumviros, 
Q  el  Supremo  Magis- 
^  tenian  á  su  cargo 
icipales  negocios  de 
iblica.  Es  muy  pro- 
|ue  el  Duumvirato  de 
rra  fue  tan  honorífi- 
I  Cesar  Augusto  no  se 
\  de  aceptarlo  ,  como 
por  la  medalla  que 
Rmo.  Florez  en  el 
de  su  Colección ,  Tab. 
13.2.  la  qual  tiene  el 
del  Emperador  ,  y  los 
js  de  Cayo  Mario ,  y 
Valerio  ,  que  subs- 

la    dicha  dignidad. 

vez  se  nombra  la 
i  Senado  de  Calahorra 
medallas  que  contra- 
ó  sobresello  con  dos 
idicando  que  está  di- 
puso por  mandado  ó 
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Decreto  de  los  Decuriones. 
Hallase  también  la  dignidad 
de  sus  Ediles  ,  á  quienes  per- 
tenecía el  cuidado  de  los 
edificios,  caminos ,  Templos, 
y  juegos  prtblicos.  Véase  el 
tom.  cit.  Tab.  13.  num.  $• 
10.  y  II. 

S  El  mismo  Cesar  Au- 
guisto  hizo  sumamente  reco« 
mendable  el  nombre  de  Ca- 
lahorra con  el  grande  con- 
cepto que  formó  del  valor, 
y  lealtad  de  sus  vecinos, 
honrándolos  y  distinguiéndo- 
los entre  todas  las  gentes  de 
su  vastísimo  Imperio  con  el 
oficio  de  Guardias ,  y  Defen* 
sores  de  su  vida  por  todo  el 
tiempo  en  que  corria  mas 
riesgo  ,  esto  es ,  hasta  que 
venció  á  Antonio.  Además 
del  Esquadron  que  tenia 
destinado  á  este  fin  ,  puso 
soldados  Calagurritanos  ea 
las  Legiones  que  él  estable- 
ció el  primero.  Smetio  ,  / 
G  rutero  traen  una  Inserí p« 
cion ,  de  la  qual  constan  los 
nombres  de  algunos.  Dice 
asi: 


AVRELIVS.  T.  F.  CAL 
VOS.  CAL  MIL.  LEG.  x. 
GEM.  ANN.  XL.  STIP.  XVUI 


i.t. 
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ET.  M.  AVRELIVS.  T.  F 
GAL.  FESTVS.  CALAG 
ANN.  XXXVIII.  STIP.  XVH 
ET.  AVRELIVS.  FL AVL  F 
FLAVIANVS.  LIXA.  ANN 
XVIIL  HIC.  SITL  SVNT 
S.  V.  T.  L.  H.   F.  C. 


I  1 

M 


6  Don  Gregorio  Mayans 
€n  su  Tratado  de  Hispana 
progenievocis  Ur^  P3g«53'  es 
de  parecer^  que  esta  Ins- 
cripción debe  interpretarse 
de  soldados  Caiagurritanos, 
que  acompañaron  á  Augus* 
to,  y  custodiaron  su  cuerpo. 
No  trae  razón  alguna  en 
prueba  de  su  diétamen  ;  y  es 
de  presumir ,  que  se  funda- 
se en  la  abreviatura  STIP; 
leyendo  acaso  Stipator.  Pe- 
ro se  ha  de  advertir  ,  que 
en  ésta,  y  otras  Inscripcio- 
nes puestas  para  memoria 
de  los*  que  militaron,  debe 
leerse  Jíf/p^nrf/íí,significando- 
se  con  esta  voa  los  anos  que 
siguieron  la  Milicia;  de  ma- 
nera ,  que  lo  mismo  es  decir 
que  los  Calagurritanos  nom- 
brados en  esta  Inscripción 
merecieron  1 0.  ó  17.  esti- 


pendios ,  que  decir  que  t 
litaron  otros  tantos  años, 
este  sentido  escribe  Con 
lio  Nep.  de  Catón  ,  que  n 
recio  el  primer  estipem 
siendo  de  edad  de  17.  añ 
Véase  también  Tácito,  Anr 
I.  36.  Y  Grutero  ,  paj 
DLXXIIl.  DLXXIV.  D 
XXV.  donde  se  hallan  oti 
Inscripciones  ,  en  que  se  p 
ne  la  voz  de- Estipendies  c 
todas  sus  letras.  Por  tan 
no  se  pone  lá  ábreviati] 
STIP.  en  el  ultimo  que  se  i 
presa  en  la  Inscripción  ;  p< 
que  no  teniendo  sino  18.  ai 
de  edad  ,  no  habia  acaso i 
litado  antes  del  año  18. 
era  éste  el  primero  de 
milicia. 

7  La  suntuosidad  de  C 
lahorra  fue  por  este  tiem 
correspondiente  á  su  digí 

d 
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y  á  los  honores  muni- 
:s ,  y  militares  de  sus 
os.  Los  vestigios  que  se 
enea  de  sus  antiguos 
\o$  en  la  parte  que  hoy 
de  heras  ,  muestran 
\  estendia  mas  que  aho* 
ia  la  parte  septentrio- 
^>r  este  mismo  lado  se 
brea  los  rastros  de  un 
-e  aquedudo ,  cuya  ar- 
MI  indica  haber  sido 
a  de  aquellos  siglos  re- 
•  Es  difícil  averiguar 
té  rio  ó  fuente  venían 
das  por  él  las  aguas  pa- 
uso de  los  Ciudadanos, 
indoMorec  quesetra- 
gran  costa  desde  las 
loas  de  Navarra  de  acia 
Tueza ,  por  verse  sobre 
íto  algunos  trozos  de 
e  6  aqueduéto.  Pero  no 
i  dudarse  que  esta  obra 
x>  d  costa  de  muy  gran- 
cpensas,  por  las  muchas 
Itades  que  se  ofrecian, 
isa  de  la  elevada  sitúa- 
de  la  Ciudad  ,  y  que  no 
ron  vencerse  sino  con 
muy  fuertes  y  altos. 
Es  también  buen  argu- 
3  de  la  magnificencia 
tlahorra  el  Circo  que  se 
en  tiempo  de  los  Ro- 
s  para  los  espedácu- 
y  juegos  públicos  cerca 
m.  XXXIII. 
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de  la  puerta  oriental  del  ca- 
^mino  para  Logroño.  Sus  pa- 
redes son  de  ladrillo ,  y  ar- 
gamasa; de  las  quales  se  con- 
servan tan  claros  vestigios, 
que  con  mediana  diligencia 
podria  descubrirse  la  forma 
y  construcción  del  Circo,  y 
la  distribución  de  sus  par- 
tes, por  lo  mas  bajo  del  edi- 
ficio. Su  longitud  es  de  489. 
pasctf  ordinarios ;  y  geomé- 
tricos ,  244.  y  medio.  Su  la- 
titud de  1 1 6.  y  geométricos, 
io8.  Sus  paredes  tienen  de 
grueso  aa.  pies  comunes,  con 
disposición  para  las  gradas, 
que  servian  de  asiento  á  los 
que  concurrían  á  los  juegos. 
9  £1  P»  Moret ,  fondado 
en  que  pocos  años  antes  que 
él  escribiese  se  descubrieron 
en  el  Circo  muchos  aqueduc- 
tos  de  plomo,  dice ,  que  los 
juegos  que  en  él  se  celebra- 
ban eran  los  que  se  llamaban 
Naumaquias  ,  por  ser  cierta 
imitación  y  remedo  de  las 
batallas  Navales.  Pero  fuera 
de  que  no  consta  haberse 
acostumbrado  en  España  es- 
te género  de  espedáculo ,  no 
se  hace  verisímil  que  el  Cir- 
co de  Calahorra  estubiese 
destinado  á  esta  diversión  en 
vista  de  que  siendo  necesa- 
ria para  la  Naumaquia  gran 
G  cci- 
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copia  de  agua  ,  carecería  el 
pueblo  de  la  que  necesitaba 
para  su  uso  ,  por  no  ser  el 
aqueduílo ,  como  se  recono- 
ce en  sus  vestigios,  tan  capaz 
que  pudiese  llenar  el  Circo, 
abastecidos  juntamente  los 
Ciudadanos.  Aun  los  Empe- 
radores de  Roma  ,  quando 
daban  las  Naumaquias ,  te- 
nían el  cuidado  de  no  pri- 
var al  pueblo  del  agua  que 
era  de  su  uio ;  por  lo  que, 
6  se  celebraban  aquello»  jue- 
gos cerca  del  Tiberís  ,  ó  se 
traían  para  este  fín  aguas 
que  por  sus  malas  calidades 
no  pudiesen  servir  al  piibli- 
co ,  como  de  Augusto  lo  ad- 
vierte Jiriio  Frontino  en  su 
lib.  I.  Asi ,  que  basta  decir, 
que  el  Circo  Calagurritano 
se  fabricó  para  los  juegos 
que  del  lugar  en  que  se  ha- 
cían se  ■  .dijeron  Circenses. 

10  Mahudel  en  su  Di- 
sertación histórica  de  las 
Med.  ant.de  España  afirma^ 
que  esta  Ciudad  podía  ala- 
barse de  haber  celebrado 
como  Roma  los  juegos  Me- 
galenses  ,  instituidos  para 
culto  y  obsequio  de  la  diosa 
Cybeles.  Lo  mismo  sostubo 
antes  Vaitlant  ,  declarando 
de  estos  juegos  dos  mone- 
das de  Calahorra  ,  que  el 


Trat.  6^.  Cap,  6, 
Rmo.Florez  reprodujo  e 
tom.  1 .  de  Med.  Tab.  1 3, 
nier.4.  y  g.  Afirman  ,  f 
los  Autores  citados  ,  qui 
dos  Ciudades  Roma  ,  y  C 
horra  tubieron  los  refer 
juegos ,  aquella  en  hooo 
la  Madre  de  los  dioses 
ésta  en  memoria  de  Sel 
Nasica  ,  que  los  instítuj 
celebró  á  expensas  si 
por  espacio  de  diez  1 
Nuestro  erudito  Florez 
pugna  el  fundamento  de 
llant  por  lo  respeélivo 
medalla  del  num.  4.  d 
Tab.  cit.  porque  poniend 
ella  los  nombres  de  los 
umviros  L.  Prisco  ,  y 
Brocho ,  se  colige  que  nt 
ce  relación  á  fiestas  pi 
cas,  sino  á  sacrífícios;  | 
coasiente  en  que  la  mee 
del  num.  5.  puede  ínter 
tarse  de  los  expresados 
gas,  por  estar  gravado 
ella  los  nombres  de  los  1 
les  ,  á  cuyo  cargo  estat 
recreación  del  pueblo. 
II  Es  muy  creíble 
la  Ciudad  de  Calahorra 
tío  la  medalla  del  nun 
agradecida  á  la  ostenta 
y  gastos  de  susEdilesC 
Valerio,  y  Cayo  Sextio  e 
juegos  solemnes  que  cele 
roa.  Asimismo  es  veri; 
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:as  fiestas  tubieron  alu-    líos  juegos  al  dios  Júpiter, 

si  le  concedía  alcanzar  vic- 
toria de  los  Lusitanos ,  que 
después  de  haber  talado  la 
España  ulterior  ,  volvian  á 
sus  casas  cargados  de  ricos 
despojos,  In  boc  discrimine 
ludos  Jovi ,  si  vi  fudisset^ 
cecidissetque  bostes  ,  Pro^ 
pretor  vovit.  Vemos ,  pues, 
que  P.  Cora.  Nasica  no  hizo 
los  juegos  en  honor  de; ¡la 
gran  Madre  de  los  djqses 
Idea  d  Cybeles ,  sino  de^Júr 
piter  ,  á  quien  hizo  aquel 
voto  ;  por  lo  que  estos  no 
fueron  los  Megalenses  con- 
loe if.uorneiio  dcipion  sagrados  á  Cybeles ,  sino  los  . 
S  al  Senado ,  que  se  le    que  se  dijeron  Romanos  6 

grandes  ^dedic^dos  á  los,  dio* 
ses  mayores ,  de  los  quales  es* 
cribe  Cicerón  Verr.  V.  14, 
Mibi  ludos  antiquissimos^qui 
primufnBfimani  suntnomina-' 
ti  ^Máxima  cumdignitate^qc 
reíigione  Jovi  ^Junoni^^Jtfir 
nervcéque  .es se  faciendos^^-, 
ipí  Es  también  error  el . 
atribuir  á  Scipion  Nasica 
la  institución  de  los  juegos 
Megalenses.  £1  trajo  á  Ro- 
ma por  orden  del  Senado 
la  diosa  Cybeles  ;  pero  los 
juegos  no  se  hicieron  hasta 
trece  años  después ,  quando 
M.  Junio  Bruto  dedicó  el 
templo  que  se  la  hizo  en  la 

G  ^  m\^- 


P.  Cornelio  Scipion, 
eo  el  rostro  gravado 

moneda  se  pone  el 
■e  solo  de  Nasica  ,  que 
vimos  antes  es  comuí 
Üudad  que  conquistó 
Pretor  en  España.  Pe- 
'rao  mucho  los  Auto- 
lados  ,  estableciendo 
cipion  celebró  los  jue- 
Aegalenses  ,  y  fue  el 
or  de  ellos  ;  y  consi* 
lemente  en  afirmar  que 
3rra  los  renovó  para 
ria  del  mismo  Nasica. 
uivio  refiere  ,  lib.  36. 
[ue  P. Cornelio  Scipion 

al  Senado ,  que  se  le 
alguna  suma  de  dinero 
los  juegos  que  siendo 
;tor  en  España  había 
lo  en  el  mayor  riesgo 
i  batalla  que  tubo ;  pe- 
ríos  Padres  respondie- 
ue  pues  hizo  aquel  yo- 

consultar  al  Senado,; 

sofá  su  voluntad  ,  lo 
iese  usando  del  di- 
|ue  hubiese  reservado 
1  despojos  de  la  mis- 
talla  ,  ó  si  no  á  su  pro- 
osta  :  como  lo  hizo, 
ando  los  juegos  por 
ias.  El  mismo  Liv.  di- 
el  lib.35.  cap.  i.  que 
3  hizo  voto  de  aque- 
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misma  Ciudad.  Véase  Liv. 
lib.  3^.  cap.  36.  y  de  los 
mismos  escribe  este  Histo- 
riador 34.  54.  Megalesiaju- 
dos  scenicos  C.  AüUus  Ser- 
ranus ,  L.  Scriboníus  Libo 
ediles  cundes  primi  fecerunt. 
Por  lo  qual  no  hay  funda- 
mento para  creer  ,  que  los 
ediles  de  Calahorra  imita- 
ron á  Roma  en  la,  celebra- 
ción de  ios  juegos  Megalen- 
ses ,  renovando  la  memoria 
de  Nassica  ;  y  si  tuvieron 
algún  respedo  al  Pretor, 
como  indica  la  moneda  ci- 
tada,  es  mas  verisímil  ha- 
ber celebrado  el  mismo  ge- 
nero de  juegos  ,  que  este 
persooage  su  conquistador 
ofreció  i  Jnpker  en  Espa- 
ña peleando  contra  los  Lu- 
sitanos. 

13  Desde  Augusto  hasta 
qubráiirió  Tiberio  no  tene- 
mos de  Calshorra  otras  no- 
ticias que  las  de  sos  me- 
dallas ,  las  quartes  cesaron 
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en  el  Imperio  de  Callg 
por  cuyo  decreto  se  ( 
á  todas  las  Ciudades  de 
paña  el  privilegio  de  b; 
las  en  la  opinión  mas 
bable  de  los  Antiquario 

14  Por  los  años  de 
prohibición  nació  en  C 
horra  el  famoso  M.  V 
Quintiliano  gloria  de  su 
tria  y  de  España  ,  On 
emioentisimo  entre  todo 
de  su  tiempo  ,  primer  M 
tro  de  Retorica  en  R( 
Restaurador  de  la  eloq 
cia  latina  ,  de  cuyas  rae 
rias  trataré  luego  largan 
te  ,  añadiendo  mucho 
poco  que  traen  nueí 
historias  ,  en  honor  dt 
Español  tan  ilustre. 

15  En  el  Imperio  de 
driano  aíío  de  119.  d 
Era  vulgar  residía  en 
Ciudad  Claudio  Quartin 
desde  ella  dirigió  á 
Duumviros  de  Pamploo 
Csna  siguiente; 


CU 
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CLAVDIVS    QVARTINVS 
II     VIRIS     POMPEI    SALVTEM 
ET    IVS     MAGISTRATVS    VESTRT 
EXEQVI     ADVERSV»   CONTVMACES 
POTESTIS    ET    NIHILOMINVS    QVI 
CAVTIÓNIBVS     ACCIPIENDIS     DE 
SVNT    SCIANT    FVTVRVM  VT    NON 
PER    HOC    TVTI     SINT    NAM    ET    NON 
ACCEPTARVM     CAVTIONV.M    PER  I 
CVLVM  ADEOS  RESPICIET  Et    QVID 
QVID  PRAESENTES   QVOQVE    ÉGERINT 
ID  COMMVNIS    ONERISERIT     BENE 
VÁLETE    DAT.    NON.    OCTVBRIS    CA 
LLAGORI   IMP.  CAES.   TRAÍA  NO 

AVG.    IH.     eos 


«I- 


•v 


ji   • 


,  »    .  • 


• » < 


HalliSse  esta  Gahaén; 
tm  lamina  de'terbniré ;  iqué 
copió  él  ticenc^^ardo  SuBi^t- 
OSdor ;  y'Iá*  tráéirSifnHbvaT 
en  éiCata?.  dt  lós/OWspós^ 
de  JPamplona  pag;  3.  Óihe- 
»art  eñ'  su'Notic.  de  ík  Vasc, 
P^g-  77.  Spóníó  ien1á'k6f; 
8.  de  sus  Miscél.  de  la  an- 
tigüedad erudita  pag.  278. 
De  su  Autor  Claudio  Quarti- 
no  consta  haber  sido  hombre 
muy  distinguido  entre  losRo 
manos,  á  quien  el  expresado 
EmperadorHadriano  dirigió 
UQ  Rescripto  sobre  la  tortura 


dé  ios  Siervos.  Véase  Ulpía- 
no  lib\%^e  OjJit:Wom.f. 

•1(5  '^  íl-!Hra<JV1>édi;o*de 
Márcía  dice  eh''cl.'lib,'ír-  de 
la  Hist;  de  Beafne  trap.  2. 
díue  ?ff  este  ihíscbo  Imperio  • 
de  'Hácíípiarió''se'f  estáblccie- 
fém '^ifri^bézas^las  Ciuéib- 
des  de  Calahorra  y  de  Pam- 
plona, quedando  sometidos 
á  ésta  en  lo  civil  la  mayor 
parte  de  los  Vascones  ,  y 
agregados  á  aquella  con 
otra  parte  de  la  Vasconia 
las  regiones  á  que  después 
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se  extendió  su  Obispado, 
Esta  especie  se  funda  en  ia 
división  de  Provincia?,  que 
comunmente  se  atribuye  al 
referido  Emperador  ;  pero 
no  habiendo  fundamento  só- 
lido en  prueba  de  que  ea 
este  tiempo  se  hizo  la  di- 
cha división  ,  como  prueba 
ei  Rmo.  Florez  en  el  tom.  i. 
de  la  España  Sagrada  ,  no 
puedo  dar  facUmeme  mí 
asenso  al  establecimiento 
que  el  citado  Arzobispo  po- 
ne bajo  el  Imperio  de  Ha- 
driaoo. 

17  Después  que  se  hizo 
la  división  ,  que  se  dice  de 
Constantino  ,  y  se  desmem- 
braroa  de.U  proviocia  Tac- _ 
ncooeose  tos  discrín»  qoe 
foriQUOQ  la  Cartagineose  f 
Im  d^  Galicia  ,  CaUborra 
quedó  por  csbeza  de  todo 
el  tecrttoríav  9K  se  exten- 
día desde  día  basta  tocar 
con  la  Galicia;  por  lo  que  su 
juñ^UcctoQ  civil  era  niay 
dilacada  ,  y  perteoectan  á 
CÚa  imchas  Ciudades  priiH 


.  Trat.  59.  Cap.  4. 
cip2¡es  con  las  regtom 
que  estaban  situadas  , 
saber  ,  la  de  los  Autrig 
Caristos ,  Vardulos  ,  I 
nes  ,  y  una  pane  de  la 
conia.  De  todas  estas 
sus  pueblos,  «e  ba  tratad 
gamente  en  la  3.  part 
loGi.  24.  en  U  Disert; 
de  la  Cantabria ,  y  ei 
tom^  31.  donde  hatlarji 
furiosos  quaoio  se  pi 
decir  eo  este  lugar.  La 
yor  parte  del  referido 
ritorio  fue  muy  poco 
queseada  y  habitada  d 
Roniaaos  ,  y  por  esta 
zjü  HQ  se  haHan  aqui 
ligios  de  li  antigueJad  , 
JDO  eo  Qtcas^  regiones.  ; 
minera  que  de  todo  el 
tnto  st^eto  á  Calaban 
ta  parte  septentrional 
Ebro,  solo  be  teiüdo  1 
cia  de  una  lápida  sepult 
que  se  conserva  «a  la  1 
mita  de  N.  Señora  de  la 
en  la  ribera  del  expre 
rio  junto  i  la  Puebla,  d 
Barca ,  la  qual  dice  asi: 
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P    SEMPRONIO    TITVLLO 
AN  L  AEMILIAE   TITVLLAE 
AN     XXX    G    SEMPRONIV 
AEMILIANVS    ET    POiMPEI 
MATERNA    NVRVS    ET 
SEMPRONIV  S     TITVLLV 
NEPOS       D       F       C 


CAPITULO     VIL 

NOTICIAS    DEL   CELEBRE     ORADOR 
Quintiliano  natural  de  Calahorra. 


I  l^TO  fue  tan  ilustre  la 
i^  Ciudad  de  Cala*- 
horra  por  los  privilegios  y 
edificios )  y  por  el  vaiop ,  y 
honores  mititares  desús  \ú^ 
jos,  quaoto'  por  haber  dado 
al  Imperio  el  varón  que 
mas  sobresalió  en  ingenio, 
doftrioa  y  eloquencia  bajo 
los  Emperadores  Galba^  Ves# 
pasiano ,  Tjto  y  Domictano» 
Este  es  el  famoso  Nf  arco  Fa- 
bio  Quintiliano  ,  Orador  que 
con  sus  preceptos  y  escri- 
tos no  solo  enseñó  á  los  Ro- 
manos ,  sino  que  restauró  la 
Oratoria  levantándola  de  ia 


decadencia  á-que  habia  ve- 
nido desde  Cicerón  y  Hor- 
tensio  ,  en  que  tubo  la  mas 
alta  perfección.  Todos  los 
Escritores  antiguos ,  que  han 
expresado  su  patria  ,  afir- 
man constantemente  ^  que 
fue  Español  ,  y  natural  de 
Calahorra.  Véase  Eusebio 
en  su .  Chronicon  i  los  años 
69.  y  89.  de  Chrísto ,  San 
Gerónimo  contra  Vigilando, 
Ausonio  en  sus  Profesores 
Burdigalenses  ,  y  Casiodoro 
en  .su  Chronicon ,  en  el  Im- 
perio de  Flavio  Doniiciano, 
y  Consulado  de  Silvano  y 


5<S  España  Sagrada. 
Prisco.  Ignorase  el  año  de 
su  nacimiento,  pcrode  Los 
pasages  que  ahora  'he  de 
referir ,  puede  congeíurarse 
que  nació  al  fin  del  Impe- 
rio de  Tiberio ,  o  principio 
del  de  Catiguía  ,  -que  es  de- 
cir cerca  (leí  añp  43.  dtj' 
Jciii  Chrislo. 

2  Hallándose  áütf  en  la  ' 
edjd  pueril  iloreciah  Domi- 
cío  Afro  ,  Crispo  Pasieno  y 
Décimo  Lelio ,  cuyas  ora- 
ciones eran  mu^  celebradas, 
por  todos  los  Rofiianos :  J?^ 
no^is  pueris  ^  dice  el  mismo 
Quintiliano  ,  insignes  pro 
P^oluseno  Catulo  ,  Domitü 
Afr't ,  Crispí  Passieni  ,  De- 
cimi  LcelU  orationes  fere- 
hantúr.  Movido  su  padre^ife 
esta  fama  ,  determinó  en- 
viarle á  Romi  ,  para  que 
oyendo  á.  tan  doAos  Orado- 
res adelantase  en  las  dis- 
ciplinas quanto  ya  en  sus 
tiernos  años  prometía  la  vi- 
vacidad de  su  ingenio.  En 
sus  Instituciones  se  leen  re- 
petidos testimonios.,  que 
comprueban  -haber  conoci- 
do y  oído  á  Domicio  Afro. 
En  el  lib.  la.  cap.  ir.  di- 
ce :  que  él  era  testigo  ocu- 
lar ,  de  que  este  Orador ,  en 
medio  de  ser  el  mas  exce- 
lente de  todos  los  que  pu- 


Trat.  69.  Cap.  7. 
do  conocer  ,  perdía  mucho 
de  la  reputación  que  se  ha- 
bía grangeado  ,  i  causa  de 
no  desistir  de  su  egercicio 
aun  quando  por  ia  suma  se- 
neiftud  le  faltaba  ya  la  voz, 
y  otras  propriedades  que 
uecesit^el  Orador  ,  y  con- 
sume el  tieoipo  ó^la  enfer- 
medad.' ^í^idi  ego  Im^e  om- 
niüm  ,  quas-  mtbi  io^noscert 
cnntigit  ,  summum  Orato- 
rem  valde  senem ,  quotidk 
(fUquid  ex  xa  ,  quam  merue- 
rat ,  a^&oñíatc  perdjntem^ 
cum  ,  agente  tilo  ,  quem  priit- 
cipem  fmsse  djüohdam.  foru 
upji  era!  dubium  ,  aUi  (quod 
¡naignum  viJébatur  )  ride- 
rent ,  aU:  erubescerent :  qme 
oCcasio  Hits  ftiit  diééndiy 
maUe  illum  díficere  ,  quam 
desinere.  En  el  tib.  10.  c.  i¡ 
refiere  la  ¡respuesta  de  Oo. 
mício  ,  satisfaciendo  i  uoa 
pregunta  del  mismo  Quia; 
tiiiano  sobre  qué  Poeta  re- 
putaba por  el  primero  át&' 
pues  de  Homero.  Utar  enim 
v^rbis  iisdem  ,  qax  ex  Afn 
Domitio  jüvcnisjiccepi ,  qui 
mibi  interroganti  ,  qucm  Ho- 
mero crcdcret  máxime  ac- 
■ceder,:  ;  secundas ,  inquit^ 
est  l^irgil  US  prophr  primo, 
quam  tertio.  Pero  el  lugar 
mas  expreso  y  convincente. 


j 
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e    fue    discípulo   del    bien  nuestro  Orador  á  Jiiiio 

Afrícapo  ,  el  qual  de?)pues 
de  Domicio  era  el  mas  so- 
brésaliente  de  aquel  tiempo. 
De  ambos  hace  memoria  en 
el  lib.  10.  cap.  i.  cerca  del 
fin :  y  del  juicio  que  forms 
de  los  dos  se  colige  ,  que 
tubo  por  Maestros  á  los  mas 
aventajados  en  la  Oratoria. 
Eorum ,  quos  viderím  ^  di« 
ce ,  Domiíius  Afer  &  Ju^ 
lius  Africanus  longe  pras^ 
tantissimi.  yerborum  arte 
ille^  &  toio  genere  dicendi 
praferendus^  &  quem  in  nu^ 
mero  veterum  babere  ncn 
timeas.  Hic  concitatior ,  sed 
in  cura  verborum  nimius^ 
&  compositione  nonnumquam 
longior  ,  &  translationibus 
parum  modicus. 

3  No  solo  se  aplicó  á 
la  Oratoria  sino  también  á 
la  Jurisprudencia  en  cuyo 
estudio  tubo  en  mi  sentir 
por  Maestro  á  Marco  Ser- 
vilio  Noviano  y  6  como  otros 
escriben  Noniano ,  que ,  co- 
mo dice  Tácito  9  fuefamo- 
4sse3abar  Domitiunk  so  en  el  derecho  Civil ,  y 
\  cum  apud  centumvi-    en  la  Historia  Romana  que 

escribió  en  sus  últimos  años. 
£1  mismo  Quintiliano  men- 
ciona á  este  Servilio  en  el 

Ub. 

Epist*  lih'  2#  ^ist.  a4  Maxinmu 

^  ^ 


onado  Orador  ^  es  él 
Doe  en  el  lib.  5.  c  7.; 
.¿ablando  .de  los  tes- 
que  intervienen  en  las^ 
forenses ,  dice  ,  que 
primeros  años  de  sii 
cmicí»  .  frequentó  •  la 
i\ ,  d¿  I>  «mlcio  AfVo^ 
I  entonces  era  vieja 
?bant  alioqui  lihri  dúo 
mitio  Afro  in  banc 
mposiii.  j  quem  .ado'i 
ulus  senem  cíolui  ^  ut^ 
Sa  mibi  tantutn.  ^ea^ 
eraque  ex  ipso  sint 
I,  C.  Pl inio Cecilio  Se - 
discípulo  de  Quinti- 
efirieodo  (i)  1q  que  su 
tor  le  haola  contado 
i  sentencia  de  Domi- 
no en  ocasión ,  en  que 
Larcio  Licinio  ,  y  los 
s  interrumpían  su  ora- 
)n  repetidos  aplausos, 
v^  la  narración  con  es- 
labras ,  que  comprue- 
\  mismo,  lia  certe  ex 
liano  prceceptore  meo 
f  -meminim  Narrabat 


\ceret    graviter  ,    & 

foc  enim   illi  aciionis 

erat.   Conoció  tam- 
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lib.  10.  cap.  19.   donde  ex-    inclina  ,  á   que 
presamente    dice  ,   que  le 
oyó;  y    asegura   que    fue 
hombre    de  excelente    in* 
genio  9  y  copioso  de  bellas 
sentencias  ,  pero  menos  ce- 
ñido de  lo  que  pide  la  ma- 
gestad  de  la  Historia.  Qui 
&  ipse  á  nobis  auditus  est 
clari  vir    ingenua  &    sen* 
tentiis    creber;    sed   minus 
pressus  ,  quam  bistoriíe  au^ 
Sioriias  postular. 
'   4    Tácito  en  el  lugar  ci- 
tado pone  la  muerte  de  Do« 
micio    Afro,  y   de  Marco 
Servilio  en  el  Consulado  de 
Vipsanio  Aproniano,  y  de 
Fonteyo  Capitón ,  que  con- 
currió con  el  año    $9*  de 
la  era  vulgar.  Por  lo  qual 
se  ha  de    tener  por    cier- 
to, que  Quintiliano  residió 
y   estudió   en  Roma   antes 
de  la  muerte  de  Nerón ;  y 
consiguientemente  que  quan. 
do     Eusebio     escribe    que 
Galba  proclamado  ya  Em- 
perador  te  llevó  consigo  á 
Roma ,  debe  suponerse  que 
Quintiliano,  6  por  el  deseo 
de  ver  á  su  familia  y  pa- 
tria ,  ó  por  su  aborrecimien- 
to á  los  desordenes  de  Ne- 
rón  se    habia    restituido  á 
Calahorra. 
S    Henrlque  Dodwell  se 


vino    á    Calafac 

principio  del  af 

vulgar    61.    y 

traído  por  Gall 

Nerón    en  el  r 

Imperio  ofreció 

cia  Tarraconens 

cribe  Suetoffió. 

bien  que  no   e 

en   su   patria  , 

empleó  hasta  c 

en  la   enseñanz 

risprudencia  y 

toria,  cuyo  est 

no  solo  en  Roí 

bien  en  las  Prc 

ser  ipuy  nesesai 

ambas    .faculta 

juicios  públicos , 

se  tenian.    Y  q 

ña  estaban  en 

estudios  lo  con 

ce,  los  egemp 

tos    y    tan   do 

como  dio  aque 

es  á  saber ,  Li 

ñecas ,  Marcia 

Quintilianos  fu 

tro.  No  hay    1 

favor    de   la  i 

Dodwell  sobre 

de  Galba  ;  pe 

nerse  por  veri 

de  que  éste  se 

teélor    de   los 

Quintiliano*    J 
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probable ,  que  nuestro    Italicenses  ,  (  e  quibus  Tra^ 
Calagurritano  se  ocupó    janus  fuit)  Bilbilitanos  unde 

Martiaüs^  Calagurritanos^ 


\  instrucción  de  sus  pai- 
I  y  conciudadanos,  pues 
\   veremos   luego,  fue 
propenso  á  la  ensenan- 
t  niños  y  jóvenes ,  y 
Lijf  natural  que  en  su- 
ico    de    residir   como 
ó  en  Calahorra  mien- 
Salba  gobernó  la  pro- 
I  de  Tarragona  ,  hicie- 
e  beneficio  á  su  patria, 
r   particular  comisión, 
■  su  proprio  deseo  de 
echar  á  los  suyos.  Lo 
)  es,  que  España  fue 
le  las  provincias  en  que 
Sorecieron  las  escuelas 
am  principalmente  des- 
Imperio  de  Augusto, 
afirma  Celarlo  en  su 
tacion  de  los  estudios 
\  Romanos  en   Roma, 
as  provincias:  Sed  bac 
antiqua  eratipulcbrior 
íugusto  tai  novis  Coló- 
in    eam  dedu&is ,    & 
bus  in  fñclius  cultiuS' 
rformatis  ,  ex  quo  iem- 
Corduba  etiam  ingenio^ 
aterfa6ia  ,  ut   Luca- 
S  uterque  Séneca ,  ad 
I   elegantiam     erudiíi 
i  testmonio  sunt  luru- 
Emeritenses  ,  Ccesar- 
•anos  9  Tarraconenses^ 


aliosque   nunc  missos  facl^ 
mus. 

6    En  el    año    68.    fue 
sublimado  al   Imperio  SuU 
picio   Galba  estando  en.  la 
España    Tarraconense ,  cu« 
]¿o  gobierno  tubo  por  ocho 
años.  Este  hizo  gran  apre- 
cio   de    los    Vascones,  de 
cuya    región  sacó    alguoas 
Cohortes ,  y  las  llevó  i  Ro- 
ma ,  esperando  de  su    va« 
lor  ,    que    le    ayudarían   á 
establecer  su  Imperio.  Lle- 
vóse también  de  Calahorra 
á     M.    Fabio    Quintüiano, 
para    que   el    grande  inge« 
nio  y    la  superior  eloquen- 
cia  de  este  joven   tubiesen 
mayor  lucimiento  y  esplen- 
dor entre  los  honribres  sa- 
bios de  aquella  Corte.  Poco 
tiempo  logró  nuestro  Cala« 
gurritano  la   protección  de 
Galba ,   porque  haciéndose 
éste    odioso    por    el  dema- 
siado rigor,   con  que  trató 
algunos  pueblos    de    Espa- 
ña ,  y  de  las    Gallas ,  que 
no  le  reconocian  con   gus- 
to ;  y  desacreditándose  por 
la    mala    conduela    de    sus 
ministros ,  fue   abandonado 
de  todos,  y  muerto  al  fin 

Ha  ^u 
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en   el    año    die    sesenta  y    ditos  y  de  los  Jueces  qu 


oueve. 

,  7    En   Los  Imperios  de 
Vespasiano   y    de    Tito   se 
egercitó  Quintiliano  en   las 
causas*'  forenses  ,    siguien- 
do lel  égemplo.  de  los  Ora- 
dores mas    famo^s   de   su 
edad.  Gaspar  Barth^o  en  el 
libro  44*  cap.  8.  de  sus  Ad^ 
vers;,'  parece  negar  este  pun- 
to  }  pero    demuéstrase   su* 
equivocación    con    muchos 
lugares  del  mismo  Quintilia- 
no. En  el  libv  7.  cap.  i.  tra- 
tando de  la  división  6  dis- 
posición   de    las    partes  de 
<\\xt  consta  la  oración ,  ex 
pone  lo  que  él  hacía  en  las 
controversias  del  foro.  Igi- 
tur  quid   ego    sim    secutuSj 
Ijuod  partkn  praceptis,^  par-- 
tim  usurpatum  ratiune  cog* 
noveram  ,  promam  ,  nec  etiim 
umquam  dissimulavi.    Erat 
fiiibi  cur<e  in  controversiis 
forensibus  nosse  omnia  ^  quce 
in  causis  versarentur  ,  &c. 
En  el  lib.  4.  cap.  2.  tratan- 
do de  la  narración  ^  y  en- 
señando que  ésta    se  debe 
hacer   de   todas    las  cosas, 
que  el  Orador  ha  de  admi- 
tir ó  rechazar  en  las  prue- 
bas ,  refíere  con  modestia  lo 
que  él  pradticaba  con  apro- 
bación y  aplauso  de  los  eru- 


oian  :  Me  teríe  ^  quantác 
que  nostris  experimentis 
benda  est  fides ,  fecisfe, 
in  faro  ,  quoties  ipsa  d 
derabcf  utílisas  ^  pr^a 
bus  ^  &  erudiiis ,  &  bis , 
juiiicabant  ^  seto  \  &  \ 
non  arroganter  dixerim^  1 
sunt  plurimi  ,  quibus 
egi  t  qui  me  refeliere  ¡ 
sint\  si  mentiar  ^  fert\ 
nendse  d  me  causa  offk 
^xigebatur. 

8  Consta  asimismo, 
se  ocupó  en  las  causas 
renses  siendo  aun  de  { 
edad  ;  porque  hablandc 
el  lib.  7.  cap.  2.  de  la  < 
sa  deNevio  Aproniano, 
estubo  á  su  cargo ,  dice 
la  publicó  llevado  come 
ven  del  apetito  de  lagh 
Quam  aSlionem  equiden 
lam  in  boc  tempus  en 
ram  ,  quod  meipsum  fi 
se  seduClum  juvenili  c 
dilate  gloria  fateor. 

9  Pasado  el  año  70 
Christo  egercia  aún  el 
cío  de  Abogado ,  lo  qu 
convence  de  otro  testi 
nio  que  trae  en  el  Hb. 
I.  donde  tratando  del 
do  con  que  el  Orador 
drá  concillarse  la  ben 
lenciá  del  juez  ,  hace 


y 


. "  Nottciai  del  Oradbr  Qwntiliaño^       S v 

de  una  causa  deque    en   el   concepto    de   todos 

para   ser    esposa    de   Tito. 


lo.favor  ^e  la  Reyna 
lice  hallándose  ella  pre- 
;  i  la  acción j  Fuetunt 
tm'rerum  suarum  judi- 
Vam  &  m  librischser^ 
mum  á  Septimio  editis 
}sse  Cicéronem  tali  cau- 
nvenio.  Et  ego  pro  Rer 
Berenice  apud  ipsam 

tm  dixi. 

r.  Esta  Betenice  ^ó  co- 
escriben  otros   Beroni- 
iue  hija  de  Agripa  el 
or  ultimo  Rey  de  Jur 
,  hermana  de  iAgripa^el 
or  Rey  >de '  iturea.)  Ca** 
:jprimerq  con.  U^^rodes 
de  Chalcide  su  tio  ,^  y 
mes  con  Polemon  Rey  de 
cia.  Hallándose,  Vespar 
o  y  Tito  en  la  guerra 
:ra  Ic^s  Judios.,  pudo  gar 
la  voluntad  de  Ve!?par 
o  haciéndole  magníficos 
mentes  ,    y  favoreciendo 
partido  de  los  Romanos; 
incendió  á    Tito   en   su 
or  ,  de  suerte  que  des- 
:s  de  la  conquista  de  Je* 
aleo  ,  fue  llevada  á  Ro- 
,  y  hospedada  en  el  pa- 
io  del  Emperador ,  door 
manejaba    los    negocios 
Imperio  no   menos  que 
fuera  Emperatriz  ,  6  co- 

quiea  estaba  destinada 


Hacese  mención  de  estaRey* 
na  eo^lo^'becho^  AfwotoH- 
eos  ennloscap.  qí$.  y  ^.  de 
donde  consta  que^dyA-  la  def 
fensa' ,  que  San  Pablo  hizo 
vindicándose    en    presencia 
de  Festo  de    las   acusación* 
neij  de  los  JbdíosJrDioo  ite 
pone  residiendo  ^enM'KofÁa 
en- el  año  ^s^^Vk  el  Gbnsu;* 
lado  VI.    de  Vespasiano   y 
IV.  de  Tito.    De  donde  se 
colige  evidentemente  y^^que 
Quintitiuno  te  égercltaba  tol 
davia»  por   este    tiempo  en 
las  causas  concernientes  al 
foro  ;  pues  se  je  encomen-^ 
dó  la  de  Berenice  ,  que  en 
el  año  dicho  vinoijí  Roma^ 
yj  se  halló  presc^eá  la ac*! 
cxop  dei  su.  propria  causa,  '  - 
ii<  Acerca  del  negocio 
de   Berenice    sospecha    D«* 
Nicolás    Antonio  ^  qué  fue 
en  materia  dd  iotecéses  i,'sm 
otro  fundamento  'que :  afiN 
marijosefo  lib.  30  cap.  %i 
que  ñie  muger    muy  ricaj 
Pero    sin   recurrir    á  estsi 
presunción. :  tenemos,  en^  los 
Histot/adone^  üaigünos  todt^ 
ciós.dét  náotivo'  ^U6  ocur* 
rió  pafá  la  deftnáav  que  hi-* 
zo  Quititiliano  en  honor  de 

esta .  Reyna*  V  Siendo  .  \^úb^» 
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coS  en  Roma  los  amores  de    borotoa  del   pueblo  la 
Tilo ,  y  creyéndose  que  es- 
te  Priocipe  pretendía  casar- 
se    con    Bcreoice ,    lo    que 
murmuraba  («randemí  nte  el 
pueblo  Romano,   se  espar- 
cían muchas  voces  ,  de  que 
resultaba  mjctuí  infamia  al 
mismo  Tito  ,  y  á  su  queri- 
da Berenice.    Ulegó  er  atre- 
vimiento lá   tat  grado  ,  que 
un  Profesor  Ciníco    llama- 
do Oiogenes  se  prc^enió  en 
el  Theatro  ,  que  estaba  He* 
DO  de  gente ,  y  sin  temer 
la    autoridad    de    Piñcipcs 
tan    poderosos    drio   contra 
ellos  muchas  afrentas;  de- 
lito por  el  qual   fue  conde- 
nado á  .azotes.    Otro  ide  la 
misma  proÍEtsion   por  nom^ 
breHeroar,  creyendo. que  op 
le  darían   castigo  mai  gra- 
ve que  á  Difíciles ,  se  ex- 
cedió de  modo, que  en  to- 
no   de     perso     enfurecido 
Rncyó  de.  sm  boca  <  muchas 
iojtinas,  é  inaoleoctas.  jifii/fit 
&  insfleatia^    dice    Dion, 
ífliam  more  exclamavit ,  cu- 
Ka  osadía  se  castigó  cortán- 
dole   la    cabeza.    Es  pues 
tVanf  vcrwAiil ,  qu6-Quioci* 
íóuÍdj  de^ndió  ^   Iferenice 
■ir.Lmandadb  de  Tito  en 
Rnoto  de  algunas  falsas  ca- 
lmea», que^  ea  vadlos  al- 


putarian  los  desafefto 
peri'ooa. 

13     Hacíase  en 

grande  aprecio  de  las 

doí>es   de    nuestro    xt 

Catagurrítano ,    y   poi 

razón  tenían  algunos  e 

dado   de  copiarlas  mo 

dd  ínteres  que  les  re; 

ha  de  la  venta  de  los  < 

piares.  Asi  lo  indica  él 

mo  en  el  líb.   7.    ca 

donde   mencionando  la 

cien   que  tubo  en  la  1 

de  Nevk)  Aproniano 

que  ésta  sola  fue  divul 

por  él ,  pero  que  las  di 

que  corrían  con  su  noa 

estaban  ccHTomptdas  e 

mayor  parte  ptw  la  di 

geocia  de  tos  que  las 

piaban  para  sus  lucros.  1 

ceettrx  omMs,  qua  suh  n 

ne  meo  ftruntur ,  negli 

tia  escipientium  in  qtuti 

notariarmm   corrupta   m, 

mam  partem  mei  babtn 

13    Fue  Orador  perf 

simo  00  solo  en  todo  lo 

abraza  I3    eloquencia  t 

arte  ,  sino  también  en 

vequisitos  que  nacen  ,  y 

penden  de  la   naturaleí 

propria    experiencia,    1 

tando    en    el  cap.    3. 

üb*  6.  de  los  añedios 


su    animo ,    ensena;» 
;1    principal    está    en 


:ó  él  de  modo,  que  quan^* 
caso  lo  pedía ,  arroja^ 
grimas ,  y  aun  muda^ 
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usar  el  Orador  para    y  juicio ,  que  podía  discer- 

los  afedos  del  juez,    nir    la    propriedad   en  que 
dar   /    como    transfí-    mas  sobre^alia  cada  uno ,  y 

añadir  la  perfección  que 
faltaba  en  ellos,  enmendando 
;entarse  el  mismo  Ora-  los  defeélos ,  en  que  hablan 
»s  sucesos  de  que  ha-  caido  ,  llegó  á  ser  admirado 
3n  tal  viveza ,  que  no  y  aplaudido  de  todos  como 
ntandose  con  mostrar  dechado  de  Ja  eloquencia  mas 
nmocion  en  las  pala-  piira  y  sólida.  Por  ¡lo  «mismo 
,  acciones  y  rostro,  se  presuadiieron  los  Roma- 
re  hacer  que  su  in-  nos ,  á  que  tenían  en  él  ua 
se  conmueva  real-  hombre  .capaz ,  á  lo  menos 
*•   En  lo  qual  dice  se    de  restaurar  la  erudición ,  y 

elegancia  de  los  que  flore- 
cieron en  el  tiempo  de  Au* 
gusto;  y   como  viesen  que 
í  color  ,  manifestando    el  mejor  medio  para  lograr 
BU  dolor  era  muy  cerca?    este  fln  era  el  establecimien* 

verdadero.  Hac  dissh  to  de  una  escuela  pública, 
nda  mibi  non  fuerunt^  en.  que  fuesen  instruidos  los 
tsipse^  quantuscumque    jóvenes  de  Roma,  le  indu-> 

fuit ,  nam  pervenisse  geron  á  que  tomase  por  su 
/  aliquod  nomen  ingenii  cuenta  este  proyeélo ,  seña- 
S  frequenter  motus  sum^  laudóle  ciertos  gages  que 
le  non  lacbryma  solum  debían  sacarse  del  fisco  d 
^benderent ,  sed  pallor*  tesoro  general. 
erisimilis  dolor.  =fS^l  Chronicon  de  £ü- 

.  Como  Quintiliano  se  sebio  pone  esta  noticia  en 
ó  en  la  e!oquencia  po-  el  año  89.  de  Christo  con 
]o  su  estudio  en  imitar  estas  palabras.  j2^//i/i//anfix 
s  oradores   ma^  famo^    ex    Hispania    Caloffurritcf- 

que  le  precedieron,'  ñus  primus  Ronne  publicam 
gos  ,  y  Latinos  ,  como  scbolaní^  &  salar ium  é  fisco 
kosthenes  y  Platón ,  Hor  accepit ,  &  cíaruit.  Casiodo^ 
10  y  Cicerón ;  y  ademas    ro   después  de  nombrar  los 

ssto  ten¡9   tal  ingenip    Cónsules  «Silvíioo  y  PtUco 
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usa  de  los  mismos  términos 
copiandoi  sin  duda  este  lu-< 
gar  de  Eusehio  ,.á  excep^i 
cion  de. que. 00  oitprosa   la 
Patria  de  Qjintiliano',  sino 
solo   ia  Nación.  En  el  año 
referido  gobernaba  el  Impe- 
rto Domiciano  ^  /  de  aqui 
parece,  resuitac  ,  q'ie  en  ej 
tiempoide^esLe'  Emperador 
se  abHeroó  en  Roma  Ms  Es- 
cuelas  de  Retórica   .,  asig- 
nándose á  los  Preceptores  sa- 
iacio  público..    1 
-;i  16     Siietoriio  en   Ve^pa-r 
■BÍaho  iescribe,qufre8te  Empe- 
rador fuQ  el  primero  que  es- 
tableció gages  á  los  Maes- 
tros de  Retórica,  asi  Grie- 
ga como  Latida  :  Ingenia  S 
tuttTmaxime  fiamti..  Brimu» 
é-fiscoj.Laíiniált  Qraeisqne 
Retkoribus    annua    centena 
gonstituit.  Siendo ,  pues  ,  eL 
loipepÍQ  de  Vespasiano .  ati- 
teriar.al:de  Domicianoi^pa- 
rece  que  nuestro  Orador  no 
íueí  el)  prtiiiero:  dn  el  hpnor 
de  tener  escuela. pública  .  y 
aalario  del  fiseo  Romano,  Pe- 
ro esta  dilituJicsd.  se  resuelT 
'Ve  coQciliánd*    á    Eu^ebio 
con  Suefoaio  ,   y    dicjeuda  ' 
que  'tuho.íesta  empleo  por 
Vespasiano  ,  pero  que  flo- 
recía aún  en  el  Imperio  de 
■Oofflici^noL, . .  j( .  que  ^  e^  tp .  9a- 
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lo    es  !ó  que  significó  Ea^ 
sebio  ,  y  no  precisamente  el 
año  primero  de    su  Magis- 
terio.' 

I.  17  Ambrosio  de  Mora- 
les en  el  lib.  9.  cap.  37,  tiene 
gran  dificultad  en  creer  lo 
que  escribe  Eusebio.  Funda, 
se  en  que  M;ircoTuiio  ha- 
ce algunas,  veces  metnoria 
de  los  que  enseñaron  en  Ro- 
ma públicamente  la  ElocueO'' 
cia;  y  asimismo  Séneca  el 
Viejo ,  y  aun  yuintiliaoo  bai 
blan^  de  jíscuelas  ptíblicaii 
y<  délos  quei^ienelías  dieron 
preceptos  de  Retórica  mu- 
cho antes  de  la  edad  de 
estos  Autores.  D.  Nicolás  An- 
tonio ,  convencido  de  esta 
TV.ma&ce.í>tx  qi«^(9l  lUgaf  éa. 
£u«ebio..para,  s^t-  verdades 
ro  ,  debe  entenderse  :de  man 
ñera  que  diga  ,  queQuinttr 
liaoo  fue  el  primero  flUA .go- 
zó peniioa  pública.rdel  (i*T 
Qo  ^ip^io  ao.  el  prin^Oi^ue 
enseñó  públicaoaente  laOra- 
toria. 

;8  Sin  embargo ,  soy  de 
sentir, que  aoEe?  de  Vespar 
wano:n%^oce(íieroQ  ep  Ror 
711a  escuelas  ,  que  .l^ibieseii 
sido  instituidas  porlaRepú^ 
blica  ,  ó  por  los  Emperado- 
res ,  ó  el  Senado  ;  y  consi- 
guieot^racnte  .que.  loer^ier 
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el  nombre  de  |>úblicas.    Ediáo  de  los  Censores  Do- 


erdad  ,  que  muchos  en- 
roo  á  los  jóvenes  laGra- 
ca  ,  y  Retórica  ;  y  que 
Igun  tiempo  creció  tan« 

número  de  Precepto* 
que  pasaban  de  veinte 
icuelas«  Pero  estos  eger- 
el  Magisterio  en  sus 
rías  casas ,  y  eran  pa- 
t  por  sus  discípulos  9  ó 
ilgunas  personas  parti- 
es  9  que  deseosas  del 
general  fomentaban  las 
»  con  sus  caudales.  Si 
K>  logró  gages  del  £m- 
lor ,  DO  fue  porque  en- 
e  públicamente  ,  sino 
otro  motivo  especial. 
»te  modo  Verrío  Flaco, 
g;ozó,  legun  Suetonio, 
mena  pensión  por  be- 
o  de  Augusto ,  no  fue 
iado  asi  porque   ense- 

públicamente  ;  antes 
testifica  el  citado  His- 
ior ,  que  el  lugar  don- 
seSaba  fue  el  Atrio  de 
ína,  que  era  parte  del 
io ,  y  con  la  condición 
je  no  habia  de  tener 
leíante  otros  discipulos 
os  sobrinos  del  expre- 
Emperador»  Véase  el 
[7.  de  Illustr.  Gramm. 
úsmo  Escritor  trae  en 
ip.  i.  de  CL  Retb.  el 
n.  XXXllL 


micio  Enobarbo ,  y  L.  Lici* 
nio  Craso ,  contra  los  Maes- 
tros de  Retórica  ;  y  de  las 
palabras  en  que  está  conce* 
bido  9  se  infiere  que  las  Es- 
cuelas no  habían  sido  erigi- 
das por  otra  autoridad  que 
la  de  los  mismos  que  ense- 
ñaban. Por  lo  qual ,  es  mas 
probable  que  Quintiliano  fue 
el  primer  Maestro  público 
de  Eloqüencia  ,  asi  porque 
fue  elegido  por  la  potestad 
pública,  como  porque  se  le 
asignó  pensión  anual  del 
fisco  ó  tesoro  del  Empera- 
dor. 

19  Aunque  el  oficio  de 
Orador  era  mas  acomodado 
al  proprio  esplendor ,  y  lu- 
cimiento ,  aceptó  Quintilia- 
no con  mucho  gusto  el  em- 
pleo de  enseñar  á  la  juven- 
tud ,  conociendo  que  sin  em- 
bargo de  que  este  egercicio 
le  impedia  orar  con  tanta 
freqüencta  en  el  Foro ,  re- 
sultarla de  él  mayor  y  mas 
general  provecho ,  que  es  lo 
que  un  buen  Ciudadano  de- 
be apetecer  sobre  todo.  Ocu- 
póse en  este  Magisterio  con 
el  mayor  aplauso  por  espa- 
cio de  veinte  años  ,  como  él 
mismo  testifica  en  el  Prólo- 
go del  lib»i.  de  suslnstitu- 

I  cío- 
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cioiies.  Salieron  de  su  Es- 
cuela jóvenes  muy  aventa- 
jados en  la  Eloqücncia  ,  los 
quales  hicieron  mucho  ho- 
nor á  su  Maestro  ,  y  á  su 
siglo.  De  estos  fue  C.  PUnio 
Cecilio ,  el  qual  adelantó  con 
los  preceptos  de  Quintilia- 
no  en  tan  breve  tiempo  ,  que 
k  los  diez  y  nueve  años  de 
su  edad  oraba  ya  en  el  Foro, 
y  decía  en  presencia  del 
Senado  sobre  las  causas  de 
mayor  importancia.  El  mis- 
mo Plinio  en  la  epist.  14. 
del  lib.  2.  It  llama  á  boca 
llena  su  Preceptor  ;  y  en  la 
epist.  6.  del  lib.  6.  afírma, 
que  el  Padre  de  Julio  Nason, 
hombre  muy  amante  de  los 
estudios  y  de  los  estudio- 
sos ,  concurría  á  las  escue- 
las de  Quintiliano,  ydeNí- 
cetas  ,  i  quienes  él  también 
oía  como  i  Maestros. 

ao  Para  que  se  perciba 
mejor  el  provecho  que  Quin- 
tiliano  hizo  en  los  Romanos 
enseñándoles  públicamente 
les  preceptos  déla  verdadera 
Eloqiiencia  ,  se  ha  de  saber 
que  este  nobilísimo  Arte  vi- 
no decayendo  sensiblemente 
desde  la  edad  de  Cicerón 
hasta  el  Imperio  deVespa- 

(t)    Lib  10.  cap.  I. 


siano ,  en  que  nuestro  Ora- 
dor abrió  su  Escuela.  Ver- 
dad es  ,  que  aun  en  este 
tiempo  ñorecian  algunos  que 
eran  dignos  del  nombre  de 
eloqüentes  y  Oradores ;  pe- 
ro estos,  además  de  ser  muy 
inferiores  respeño  de  Cice- 
rón ,  eran  imitados  de  mu/ 
pocos  ,  siguiendo  la  mayor 
parte  de  sus  coetáneos  el 
depravado  gusto  que  entoiH 
ees  reynaba.  A  excepción  de 
estos  pocos  que  manteniaa 
de  algún  modo  la  Eloqiien- 
cia de  los  antiguos ,  en  los 
demás  estaba  ya  tan  perdi- 
da ,  que  parece  no  se  ama- 
ba sino  el  vicio.  Asi  consta 
del  mismo  Quintiliano  ,  que 
haciendo  crisis  de  Séneca ,  / 
de  sus  Obras  dice ,  que  do 
agradaba  á  sus  LeÁores  sí- 
no  por  Lo  vicioso  de  su  esti- 
lo :  Sed  placebat  propter  so- 
la vitia ,  S  ad  ea  se  quit- 
que  dirigebat  effíngenda, 
quce  poterat  (i).  Y  en  otrt 
parte:  Muchísimos  hay  ,  di- 
ce ,  que  ponen  su  conato 
en  imitar  lo  pésimo,  y  mas 
corrompido :  Nam  sunt  pltf 
rimi  ,  qui  similitudinem  pe- 
ssimi  cujusque  ,  &  corrup- 
tissimi  eoncuphrint.  Algu- 
nos 


Noticias  del  Orador  Quíntiliano.        6j 

teoteo  tan   perdida  la    ita  utuntur ,  ut  lascivia  ver- 


de  la  Eloqüencia ,  que 
n  haber    imitado  per* 
[Dente  á  Cicerón  con  so- 
ber  puesto  en  la  clau- 
2s  palabras  esse  videa^ 
Noveram  quosdam ,  di-* 
pái  se  pulcbre  expresi* 
fenms  illud  calestis  bu^ 
f  dicendo  viri  (Cicero- 
.  si  in  clausula  posui^ 
^esse  videatur  (i).  Otros 
aficionados  á  la  Dra- 
que solo  se  componía 
>mpa ,  y  ojarasca «  cu- 
tificio  no  tenia  otro  ob- 
que   deleytar  los  oí- 
iel    vulgo    ignorante: 
recens  bcec  lascivia^ 
^que ,  &  omnia  ad  vo* 
tem  muliitudinis  impf 
eomposita    deleSant. 
n  ^   la  Oratoria  habia 
io  en   casi  todos  los 
nvian  en    tiempo  de 
iliano  la  nobleza, so- 
y  naturalidad  antigua; 
>  se  veían  en  ella  la 
cien  ,  y  otros  vanisi* 
dornos ,  que  la  hacian 
nada ,  é  hinchada  :  Ne^ 
mim    oraiorius    iste^ 
hercule^ne  virilis  qui^ 
ultus  est  y  quoplerique 
rum  nostrorum  aSíores 

Lib.  io«  cip.  t« 


borum\  &  levitate  senien^ 

tiarum^  &  licentia  compo^ 

sitionis   bis tr ion  ales    modos 

exprimant ,  quodque  vix  aa^» 

diiu  fas  esse  debeat  ,  lau* 

dis  ^  &  gloriie  ,  &  ingenii 

loco  plerique  jadiant ,  rtf/i- 

tari ,  saJtarique   commenta-* 

rios  suos.  Unde  aritur  illa 

foeda  ,  &  prcepostera  ,  sed 

tamen  frequens    quihusdam 

exclamatio^  ut  or atores  nos-- 

tri  teneré  dicere ,  bisiriones 

diserie  saltare  dicantur. 

21  Ad  virtiendo  ,  pues, 
Quintiliano  los  grandes  de- 
fedos  de  los  Oradores  de  su 
edad  ,  se  esforzó  á  dester- 
rar el  mal  gusto  que  domi- 
naba ,  mostrando  que  en  las 
oraciones  nada  se  encon- 
traba menos  que  el  buen  es« 
tilo.  Y  deseando  que  éstt 
volviese  al  estado  de  que 
habia  caido ,  puso  todo  su 
conato  en  persuadir  á  stts 
discípulos ,  que  si  pretendían 
hacerse  dignos  del  nombre, 
y  gloria  de  Oradores  ,  pu- 
siesen su  estudio  y  aplica- 
ción en  imitar  á  los  anti« 
guos  ,  en  especial  á  Cice- 
rón ,  en  quien  no  solo  en- 
contrarían la  vehemencia  de 

1 2  De« 
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Demóstenes  ,  la  amenidad 
de  Platón,  y  la  suavidad,  y 
dulzura  de  Isócrates  ,  y  las 
demás  perfecciones  de  los 
que  le  precedieron  ,  sino 
también  otras  ranchas  exce- 
lencias que  invent-S  ,  y  pro- 
dujo la  felicisima  fecundi- 
dad de  su  ingenio  ,  por  las 
quales  consiguió  que  los  de 
su  edad  le  mir.isen  como  á 
Rey  entre  los  Oradores  ,  y 
que  en  los  tiempos  siguien- 
tes valga  tanto  nombrar  á 
Cicerón ,  como  nombrar  á  la 
misma  Eloqüencia. 

22  Con  estos  avisos  ,  y 
con  las  reglas  y  documen- 
tos que  enseñó  y  difló  du- 
rante su  Magisterio  ,  logró 
que  antes  de  su  muerte  se 
viese  Roma  CDriquecída  no 
solo  de  Oradores  ,  sino  de 
Poetas  muy  semejantes  á  los 
antiguos.  De  los  Oradores 
escribe  él  mismo  en  el  cap, 
I.  del  Hb.  ID.  Habebunt,  qui 
post  nos  de  oratoribus  scri' 
íftit,  magnam ,  eos,  qui  nunc 
v'tgent ,  materiam  vsre  lau- 
áaiidi.  Sunt  enim  summa  bo- 
áic  ,  quibus  ilJustratuT  fo' 
rurn ,  ingenia.  Namque  ÍS 
consitmmati  jam  patroni  ve- 
teribus  xmulantur  ,  S  eos 
juvenitm  ad  óptima  tenden~ 
tium  imitatur  ,  ac  sequilur 


Trat.óp,  Cap.';. 
industria.  De  los  Poetas  eo 

el  mismo  lugar :  Sunt  da- 
tí  hodie  qtioqjte  ,£?  qui  oiim 
nominabwitítr.  Plinio  Secun- 
do sudis^:ipulo,e3  también 
testigo  de  lo  mucho  que  flo- 
recian  los  estudios  en  Roma 
después  de  Quíntiliano  :  ^ 
quando  Urhs  nos^ra  ¡ibera- 
libus  studiis  floruit ,  nunc 
máxime  floret.  Multa ,  dará- 
que  exempla  si^nt.  Y  en  otra 
parte  :  Juvat  ate ,  quod  üí- 
gent  studta-  Proferunt  se 
ingenia  bominum  ,  &  astean 
tant, 

23  Habiéndose  emplea- 
do Quíntiliano  veinte  años 
en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventudf  alcanzó  ser  relevado 
de  este  trabajo  ,  y  tomar  et 
descanso  que  mereciao  sin 
fatigas.  Escarmentado  tam- 
bién con  el  ejemplo  dé  su 
Maestro  Domicio  Afro  ,  cu- 
yas oraciones  en  el  tiempo 
de  su  vejez  excitaban  eo 
unos  la  risa, en  otros  la  ver- 
güenza por  falta  no  de  doo 
trina  ,  y  eluqüencia ,  sino  de 
voz  ,  y  fortaleza  corporal, 
renunció  el  oficio  de  Orador, 
qua.ndo  todavía  se  hallaba 
con  fuerzas  ,  y  los  Romanos 
gustaban  de  oirle  en  el  Foro. 
Asi  lo  dice  él  mismo  en  el 
cap.  1 2,  del  lib.  a.  Nos  quan- 
do 
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tcipiendi  munus  &  jam    les  cori  esta,  razón  ,  encen«> 


m  deprecati  sumus  ,  & 
rofuoque  dicendi^quia 
tissimum  finem  putaba- 
Mnere ,  dum  desidera^ 
* ,  &c.  Atendió  en  esto, 
aqui  k)  insinúa  « á  po- 
ní seguro  su  fama  an- 
je  los  muchos  años  de- 
KD  ei  vigor  de  su  cuer* 
y  le  expusiesen  á  la 
del  público  ;  consejo 
i  á  todos  los  Oradores 
cap.  II.  del  lib.  la. 
e  anfequam  in  bas  ieid" 
eniai  insidias  ,  recep-^ 
tnet ,  &  in  portum  inte^ 
lave  perveniet. 

Asi   que  los  Amigos 
uintiliano  le  vieron  due- 
e  si  mismo  ^  le  roga* 
x)n  instancia  que  escri- 
de la  Oratoria ,  para 
los   mismos  preceptos 
babia  enseñado  á    sus 
lares  ,  fuesen  de  eterno 
eneral   provecho  á   los 
liosos.  Escusóse  por  aK 
tíempo  exponiéndoles, 
su  trabajo  parecía  inu- 
ti  vista  de  que  andaban 
is  manos  de  todos   va- 
3bras  de  Escritores  an* 
)s  ,  asi  Griegos ,  como 
nos  ,  que  trataron   con 
ha  diligencia  este  asun- 
Pero  lejos  de  ^ti$fac€r- 


dio  mas  sus  deseos.  Repifsie- 
ronle  ,  pues ,  que  no  ignora- 
ban lo  que  él  decia ;  pero  que 
también  les  constaba  que  ea 
los   mismos    Escritores    se 
leían  varías   opiniones  ,  no 
solo  diversas  ,  sino  contra- 
rias ,  que   hacían  difícil  la 
elección  de   lo  que  debiaa 
seguir  en    aquellos   puntos. 
Asi  que    sería  muy  justo  y 
conveniente ,  que  él  se  en- 
cargase ,  si  no  de   inventar 
cosas  nuevas  ^  á  lo  menos 
de  hacer  txamen  de  las  an- 
tiguas   ,   enseñando    quáles 
eran  los  preceptos  mas  dig- 
nos de  abrazarse.   Venciao 
en  fin  ,  no  tanto  de  la  satis* 
facción  de  su  proprio  inge- 
nio ,  quanto  de  la  vergüenza 
que  tenia  en  negar  lo  que  sus 
Amigos  le  rogaban,  empren* 
dio  la  Obra  de  las  Institu- 
ciones del  Orador ,  tomán- 
dose mayor  trabajo  del  que 
se  le  encomendaba  ,  asi  por 
obligar  mas  con   este  obse- 
quio á  los  que  ya  le  amaban^ 
como  por  no  seguir  preci- 
samente las  huellas  de  los 
que  antes  de  él  andubieroo 
este  mismo  camino.  Los  Es- 
critores que  habían  tratado 
de  laOratoria  empezaron  sus 
Obras  enseñando  los  doccN 

mtor 


^o 


"España  SágrsJ.  Trtí.  6^  C^7*     ^| 
«le  U  masalaEio-    caos  canezan  M^igbml 
de  loa  loetoi 


^óeacia  .  f>or  sa?oaeráfln 

discipa''»  iíiítmülo*  en  I» 
ocm  cieocias  ,  y  íaaátaáa 
■eceaanai  al  OradorXo  qnl 
tiícieroa  (dice  Quiotitáno), 
ó  por(]iK  despreciabui  co- 
no de  poca  entidad  las  ma- 
carías ()üe  pniDero  %  apreo- 
áen ,  G  Ty>rque  no  las  mira* 
bao  oonK)  pToprías  de  so 
profesión ,  ó  )o  que  es  mas 
verisímil  ,  porque  do  espe- 
raban ganar  mucha  repuu- 
cion  ,  ni  ostentar  su  iogeoío 
con  dodrina^tan  pueriles, y 
que  son  como  los  cimientos 
de  los  edificios  que  se  ocul- 
tan á  los  ojos  de  los  hom- 
bres. Pero  nuestro  insigne 
Maestro  de  Retórica  ,  no  te- 
hiendo  por  agena  de  la  Ora- 
toria ninguna  de  aquellas 
disciplinas  sin  cuyo  conoci- 
miento no  puede  el  Orador 
ser  perfedo  ,  emprendió  su 
Obra  por  los  preceptos  me- 
nores ,  no  de  otra  manera 
que  si  se  le  confiara  la  edu- 
cación de  un  niño  ,  cuyos  es- 
tudios debiese  formar  desde 
lo  mas  bajo  ,  hasta  lo  mas 
alto  de  la  EloqÜencla. 
-  S5  No  bien  había  per- 
cionado  el  lib.  3.  de  las 
Kltuciones  del  Orador, 
iaodo  el  Emperador  Domi- 


«Doélmii. 
d  Pr^ogo  dd 
Vb.^  EmsPñDczpes  ,  dú- 
cJpnlot  de  Qiñnülíano  ,  fue* 
roo  ,  tq^o  el  oomun  semír 
de  los  Eruditos  ,  hijos  de 
FUvio  Clemente ,  y  de  Do- 
tnitiia ,  hija  de  una  hermau 
de  Domtciano  dd  mismo 
nombre.  Flavio  Clemente 
fue  Cónsul  coa  el  meooooa- 
do  Emperador  en  el  aoo 
848.  de  la  fuDdscioQ  de  Ro- 
ma. Créese,  que  asi  él  como  ' 
su  muger  Domitila  padecie- 
ron por  la  Fé  de  Christo  ,  y 
que  toda  su  familia  seguía 
la  Religión  Christiana.  Dion 
hace  memoria  de  él  al  año 
dicho  con  estas  palabras: 
Eodem  anno  Domitianus  cum 
alios  muUos  ,  tam  vero  Fia- 
vium  Clemsntem  Consulem 
{etsi  is  consobrinuí  ejtu 
erat  ,  ac  Fíaviam  Domith 
Ilam^  &  ipsam  Domitiani 
consanguineam ,  uxorem  ba~ 
bebat )  morte  affecit ,  iUato 
amhobus  crimine  impietatit 
in  deas  :  guo  crimine  &  plu* 
res  alii ,  qui  ad  mores  Ju- 
dieorum  aberraverant  ^  dam' 
nati  sunt ,  quorum  pars  oc~ 
cisa  est ,  pars  spoliata  fo' 
cultatibus.  Domitilia  tait' 
tum" 
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do  in  Pandateriam  re-    como  era  pariente  del  Em- 


est.  £1  mismo  Flavio 
mte  tobo  uoa  herma- 
je  fue  madre  de  Santa 
ciiaMartyr,  cuya  me« 

se  celebra  en  el  Mar* 
gio  Romano  en  el  dia 
le  Mayo  ,  y  de  la  qual 
también  mención  San 
limo  en  la  epist.  27* 
!  refiriendo  la  navega- 
le  Santa  Paula  ,  dice: 
tf  ad  insuJam  Pantiam^ 

clarissimie  qúondam 
\arum  sub  Domitiano 
ipe  pro  confessione  no-' 
Cbristiani  Flavia  Do* 
íe  nobiliiavit  exilium. 

En  el  Prólogo  citado 
Quíntiliano  mucha  es- 
ion  del  honor  que  Do- 
10  le  hizo  encomen- 
ile  tan  nobles  discípu- 
los quales  ,  además  de 
ietos  del  Emperador, 
Líi  destinados  para  sus 
lores  9  como  dice  Sue- 
¡  y  á  este  fin ,  mnerto 
iré  Clemente « les  hizo 
r  los  nombres  que  te« 

y  llamarse  el  uno  Ves* 
ao  -,    y  el  otro  ~ 


Flavio  Clemente  pa<* 
se  mostró  agradecido  á 
ígencia  con  que  Quinti- 
educaba  sus  hijos  ;pues 


perador ,  y  de  grande  amo- 
rídad,  y  valimiento,  alcanzó 
que  se  le  diesen  los  honores 
Consulares  ,    como  escribe 
Auspnio  en  la  Acción  de  gra- 
cias al  Emperador  Gracia^ 
no  su  discípulo  :  QnintUia^ 
ñus  Consularia  per  Ciernen^ 
tem  ornamenta  scrtiius  bo^ 
nestafi:enta    noninis  potiut 
videtur  ,  quam  insignia  po^ 
testatis    bobufsse»    Juvenal 
afirma  también  ,  que  Quinti- 
liano  usó  el  calzado  que  di9« 
tinguia  á  los  Patricios  y  Se* 
nadores  del  primer  orden;  y 
consistía  en  t  jner  sobrepues- 
ta un  C  formada  de  piel ,  la 
qual  significaba  ,  que   esta 
dignidad  traía  su  oric^en  de 
los  cien  Senadores  que  insti-*. 
tuyo  Rómulo  :  Nam  patri^^ 
cii  in    urbe  (dice  Zonaras)' 
gestabant  calceos  adornatos 
corrigiarum    inflexione  ^  & 
forma  littene  C  ^  ut  á  cen< 
tum  Romuli  Senatoribus  ori' 
ginem  trabere  viderentur-  Es- 
ta C  se  llamaba  Luna  ,  y  el 
calzado ,  según  San  Isidoro, 
lib.  19.  etbim.  cap.  34.  Cal-^ 
eeus  ¡unatus ;  por  donde  se 
entiende  muy  bien  Ío  que  el 
citado  Poeta  escribe  deQuin- 
tiliano: 

Fe- 
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Félix  ,  &  sapiens  ^  &  mbilis ,  &  generosas 
Mpositam  nigra  Lunam  subtexit  alutie. 


a8    Aunque    QuintÜianó 
se  vio  cargado  con  la  nueva 
obligación  de  educar  los  nie- 
tos del  Emperador ,  no  in- 
terrumpió por  eso  la  gran<* 
de  Obra  de  las  Instituciones; 
antes  bien  la  continuó  con 
mayor    diligencia  ,    como 
consta  del  Prefacio  al  lib.  4. 
Antes  de  comenzar  el  lib.  6. 
le  sucedió  una  desventura ^ 
que  él    llora  amarguísima- 
mente  en  el  Prólogo.  Esta 
fue  la  muerte  de  un   hijo, 
que  era  el  único  que  le  ha- 
oía  quedado ,  al  qual  ama- 
ba tiernisimamente  por  ver^ 
le  dotado   de    prendas  ex*' 
oelentes ,  y  apenas  creíbles 
en  un  niño  de  diez  años,  que 
era  la   edad    que  entonces 
tenia.  La  aflicción  de  Quin* 
tílíano  en  este  caso  llegó  á 
tal  punto ,  que  según  la  des- 
cripción que  él  hace ,  te  pu- 
so en  términos  de  apartarse 
enteramente  de  los  libros: 
Q/uis  enim  benus  parens  ig'^ 
nascas  ^  (  dice)  ,  si  studere 
ámplius    possum'i   Ac    non 
dderiS  banc  animi  mei  firmi- 
tatem^  si  quis  in  me  est  alius 
usus  vocis ,  quam  ut  incusem 


déos  superstes  omnium 

rufñ^  Nullam  térras  á 

cere    providentiam    te 

Mas  después  de  haber 

cedido  algún  desahogo 

naturaleza  ,  reconoció 

sería  muy  culpable  su  < 

durando  largo  tiempo; 

guió  el  saludable  conse 

los  prudentes  ,  que  tub: 

por  único    consuelo  ei 

adversidades  la  aplicac 

las  letras.  Nemo{áiQCí) 

sua  culpa  diu  dolet.  Sei 

vimus ,  &  aliqua  vivend 

tio  quarenda  est :  ereden^ 

que    doctissimis  bomim 

qui  unicum  adversorum  < 

tium    litteras     putaveí 

Alentado ,  pues ,  con  esta 

sideración  prosiguió  su  Q 

esperando  que  el  públic 

recibirla  con  mayor  gi 

por  trabajarla  de    aqut 

adelante  por  solo  el  biei 

utilidad  comun« 

29  Algunos  dudan 
nuestro  Quintiliano  .des| 
de  haberse  hecho  tan  gk 
so ,  y  poderoso*  en  Rom 
redujo  á  poner  Cátedn 
Besanzon ,  y  en  León  de  F 
cía.  Para  esta,  duda  no  tu 
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fondameoio  que  unas    tes.  Flavio  Clemente  asi  que 


as  de  Ausonio  ,  que 
n  de  mencionar  á 
iJiaoo ,  y  Ticiano ,  dice: 
hriosius  Ule  muñid'- 
scbolam  apud  f^ison-^ 

^  Lugdunmnque  va^ 
^  non  átate  quidem^ 
^Utate  eansenuit»  Pero 
igar  no  debe  enten- 
de  Quintiliano  ,  si- 
Ticiano  9  que  enseñó 
gBencia  al  Emperador 
lino  L  y  al  Principe 
>  del  mismo  nombre, 
lies  fueron  muertos  en 
»  de  238.  en  el  cerco 
[utleya.  Estos  Princi- 
ibian  dado  á  su  Maes- 
I  honores  Consulares; 
x>mo  éste  quedase  po^ 
spues  de  la  muerte  de 
(ciarecidos  discípulos, 
lecesidad  de  regentar 
itivamente  las  escue- 
ios  dos  expresados  Mu- 
I8.  Mas  Quintiliano  se 
bo  en  Roma  aún  des- 
e  la  muerte  de  Domi- 

abundante  de  bienes 
una, como  se  verá  por 
icia  que  se  siguen. 

Concluida  la  Cbra  de 
tituciones  del  Orador, 
ron  los  poderosos  Pro- 
sa que  le  hablan  favo- 
I  y  honrado  poco  an- 
r.  XXXllU 


acabó  su  Consulado  fue  con- 
denado á  muerte  por  Domi-^ 
ciano  ,  sin  duda  por  seguir 
la  Religión  Christianí  ^  se^ 
gun  los  delitos  que  le  im- 
putan los  Historiadores  gen-¿ 
tiles.  Este  hecho  fue  el  que 
acceleró  la  muerte  al  Empe* 
rador,  porque  se  hizo  tan 
detestable  ,  que  se  conjura- 
ron contra  él  sus  mas  ín« 
timos  amigos  ,  y  le  quitaron 
la  vida  en  el  mismo  afio,que 
fue  el  96.  de  Christo.  Los 
Historiadores  no  dan  noti- 
cia de  los  hijos  de  Clemen-^ 
te,  y  nietos  dfe  Domiciano 
después  de  estos  succscs; 
pero  lo  cierto  es  ,  que  nun- 
ca llegaron  á  obtener  el  Itpr 
perio  ,  á  que  estaban  desti- 
nados ;  lo  que  00  sería  de 
leve  sentimiento  á  su  Maes«» 
tro  Quintiliano. 

3 1  Ignorase ,  qnánto  tiem« 
po  vivió  nuestro  Orador  des« 
pues  de  la  muerte  de  Domi- 
ciano ;  pero  se  puede  asegu- 
rar ,  que  sobrevivió  á  este 
Emperador  algunos  afics. 
Pruébase  con  el  testimonio 
de  Juvenal ,  que  escribió  sus 
Poesías  después  del  afio  100. 
de  Christo ,  como  consta  de 
la  Sátira  primera ,  donde  ha- 
ce mención  del  destierro  de 

K  Ma- 
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Mario  Prisco  ,  Procónsul  de  conveníeticias.    Porqt 

África  ,  que  sucedió  eii  el  prehendiendo  los    d( 

referido  año.  Este  Poeta  ha-  dos  gastos  que  se  ha 

bla  de  Quintiliano  en  la  sa-  cosas  de  muy  poca  e 

tyra  7.  desde  e!  verso  18Ó.  y  la  escasez   eo    ot 

y  por-  lo  que  dice  eñ  este  gratide   importancia 

lugar  se-  colige  'que  vivi^  es  la  buena  crütoz^ 

pasado  aquet  año  con  mu*  bijosv'dices'-^  ^  n  , 

cha  gloria  ,  y  con  grandes     •  ■     1. . 

-:;■'        ífeí  Ínter  sumtus  sestertia. Quintiliano, 
-ni  'j  •l/fimaltum^dm  suffkientz  r-esnuüamiRorís 

•■■■'■'   •  Cónstabit  patria  quam  filias,       '  ! 

Oponese  luego  una  réplica  en  nombre  del  rico  av! 
qaeidice:     1 

Unde  igitur  tot 
'    ■:■■'■•   Qfii'ntiJianm  iah^ saitusV\   ■       1 


Coma  si  digera  :  Si  los 
-Oradores  que  enseñan  eo  las 
escuelas'fnjblicas  tienen  tan 
«orto  salario  como  tii-  pon- 
■deris,  g-como  venios  á  Quin- 
tiliano tan  poderoso  ,  tan  ri- 
■€o,'y  con  tantas  posesiones? 
A  esta  pregunta  satisface 
Juvenal    representando    l^s 


propriedadtes  de  Qu 
no  ,,y  su  fortuna  , 
cando  que  este  Ora< 
como  fue  singularisi 
'SU  habilidad  ,  lo  fu 
tíen  en  la  felicidad  , 
nidades  á  que  le  elev: 
hados. 


Eiempla  novorum 

Fatorum  transí  :  fhlix  &  pu/cer,  &  aceri 

Félix  &  sapiens,  &nobi¡is,  &  generosus 

^dpositam  nigree  Lunam  subtexit  alutce: 

'■  Feiix ,  Orator  quo^e  máximas ,  &  jacúlalo 

iSt  si  pevfrrxit  ,icántat  bene  ,  distat  enim ,  q 

•  S'dera  ib  excipiant  modo  primos  incipientem 

-'.'Ederejiagitus ¡  &  adbuc  á  matre  rubentemi 
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Si  fortuna  volet  rfi^  de  Retbare  cónsul^ 
i  volet  bcec  eadom  ^  fies  de  Cónsule  Rbetor. 


fs 


f  •• 


Quintiltano  según  io 
lodemos  congeturar  de 
scritos  fue  de  costum^ 
muy  loables,  porqu^ 
ín  habla  de  la  virtud 
el  mayor  aprecio  po" 
ola  respedo  de  otras  ca-. 
^s  en  el  lugar  superior 
la  corresponde.  >  Asi 
ido  en  el  cap.  ^.  defc 
•  la  qtíestion ,  sL:  ei> 
útil  que  el  diño  sea- 
ado  en  la  casa  de  sus 
ios  padres,  ó  en  las* 
las  públicas ,  asienta^ 
i'  estas  solo  aprove*^. 
n  én  la  concerniente 
ciencias ,  y  perjudica- 
las  costumbres ,  debia 
se  para  la  enseñanza 
ugar  distinto ,  por  ser 
o  mejor  vivir  bien, 
tablar  eloquentemente. 
xlas  las  Instituciones 
rador  lleva  por  prime- 
y  principal  máxima, 
ste  debe  ser  ante  tcy^ 
osas  hombre  de  bon- 
r  virtud  ,  y  poner  su 
ío  en  cultivar  las  eos- 
res  del  animo  con  la 
m  de  buenos  libros.  A 
fin  enseña  en  su  libro 
:ap.  2.  que  el  Orador 


ha  de  aprender  la  Filosofía 
moral:  Qfiando  igiturOra^ 
tor  est  vir  bonus  \is.mtem 
citrá  virtutem  intetiigi  non 
potest^  vir  tus  j  etiamsi  quos^ 
dam  Ímpetus  á  natura  swnit^ 
tamen  perficienda  doítrina. 
est :  mores  ante  omñia  ora^ 
tori  studiis  erunt  jsxcólendr^ 
at^ue  omnis  bonesti  justique 
disciplifta  pertraQanda^:  si^ 
ne  qua  nemo  nec  vir  'bonus 
esse ,  nec  dicendi  perituSf 
potest  &c.  Por  la  misma 
causa  enseña  en  el  .lib.  u 
cap.  I.  que  el  niño,  que 
se  destina  para  Orador ,  se 
ha  de  entregar  á  amas  y 
ayos  ,  que  no  solo  hablen 
con  propriedad ,  sino  que 
principalmente  sean  de  bue-f 
na  vida  ,  y  en  este  particu-* 
lar  procede  tan  ajustado^ 
que  prescribe  santisimaa 
leyes  que  por  todas  partes 
cierran  la  entrada  á  las  im-- 
presiones  del  vicio  en  la 
edad  tierna.  En  el  cap.  a# 
reprehende  con  grande  se- 
veridad la  educación  que 
comunmente  se  'daba  á  los 
hijos  en  casa  de  sus  padres. 
Sus  palabras  son   dignas  de 

hacerse  presentes ,  para  quc( 
K  2  mu*^ 


7<5  España  Sagrada, 
muchos  Chiisttanos  se  aver- 
guencen  á  vista  de  los  do- 
cumentos diiflados  por  un 
gentil',  y  quebrantados  por 
ellos  i  pesar  de  la  mayor 
luz  que  tienen  por  la  doc- 
trina del  Evangelio.  Plu- 
guiera á  Dios ,  dice  ,  qus 
nosotros  no  corrompiése- 
mos las  costumbres  de  nues- 
tros hijos,  Pero  ello  es, 
que  desde  luego  ablanda- 
mos su  infancia  ,  críandolos 
en  todo  genero  de  delicade- 
za. Esta  educación  dema- 
siado suave ,  que  reboza- 
mos con  el  nombre  de  indul- 
gencia ,  debilita  todas  las 
fuerzas  de  su  espíritu  y  de 
su  cuerpo.  ¿  Que  cosa  no  se 
le  antojará  al  adulto  ,  que 
quando  niño  gateaba  en  la 
purpura?  Apenas  nuestros 
infantes  pronuncian  bien  las 
primeras  voces  ,  quando  ya 
saben  pedir  los  bocados  mas 
dulces ,  y  exquisitos.  An- 
tes les  damos  ios  documen- 
tos que  miran  al  regalo  de 
su  paladar,  que  los  que  sir- 
ven al  gobierno  de  su  len- 
gua. Crecen  en  slHa^lan- 
das ,  y  quando  comienzan 
ik  pisar  la  tierra  andan  como 
colgados  de  las  manos  que 
los  sostienen.  Mostramos 
placer  ,  si  Íes  oímos  alguna 


Trat.  6g.  Cap.  7. 
palabra  licenciosa.  Si 
nuncían  alguna  cosa , 
aun  no  debe  tolerarse  < 
mas  relajados,  lacelebr 
con  risa  ,  y  besamos  s; 
ca  en  testimonio  del  j 
que  recibimos.  Mas  1 
de  estrañar  :  porque 
verdad  de  nosotros  lo 
ron ,  de  nosotros  to  a 
dieron.  Ellos  son  te: 
de  nuestras  pasiones , 
nuestra  vergonzosa  li 
dad.  Ellos  oyen  en  nu< 
casas  los  cantares  obs< 
y  ven  lo  que  no  pue< 
cirse  sin  vergüenza, 
esto  viene  á  ser  en 
primero  costumbre  ,  y 
pues  naturaleza  ,  de  s 
que  los  miserables  apn 
to  mas  vicioso,  quam 
saben  aun  el  nombre  di 
cío  ;  y  asi  sucede ,  qi 
sus  casas  traen  á  ta 
cuelas  las  matas  coi 
bres  ,  no  que  las  Uev 
las  escuelas  á  sus  cas; 
33  Mr.  Gedoyn  , 
leyó  los  libros  de  las 
tuciones  con  el  sosie] 
esmero  que  pedia  la 
duccion  que  hizo  de 
á  la  lengua  Francesa  , 
noció  las  excelentes  pr 
que  adornaban  el  anit 
nuestro   iosigae  Orado; 
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á  la  verdad  9  el    palabras  sino  en  uaa  extre* 

ma  ,  y  manifiesta  necesidad» 
Verán  eú  los  escritos  de  Quin* 
tiliano ,  que  no  merecen  sino 
el  nombre  de  eloquencia  ca* 
nina  los  ultrages  que  todoa 
los  dias  vemos  permitidos 
en  los  pleytos,  sin  tener- 
se respedo  al  nacimiento^ 
ni  al  estado ,  y  dignid^  de 
las  personas.  Conocerán  en 
fin  que  su  modestia  debe 
ser  tanto  mayor  ^  quanto  ea 
mas  noble  la  fiícultad  que 
profesan. 

^4  Lo  que  no  podemos 
disimular  en  Quintiliano  es, 
que  no  obstante  su  erudi*- 
cion ,  y  la  grandeza  de  su 
alma  se  abatió  á  escribir  eo 
honor  del  Emperador  unas 
alabanzas  Indignas  de  un 
varón,  no  digo  prudente  / 
dodOfSino  que  solomerez* 
ca  el  nombre  de  racional. 
La  sobervia  ,  ambición  y 
orgullo  de  Domiciaoo  llegd 
á  tal  grado ,  que  ademas  de 
consentir  que  el  pueblo  le 
tratase  con  el  titulo  de  Se^ 
ñor ,  tubo  atrevimiento  pa- 
ra diétar  una  carta  en  nom- 
bre de  sus  procuradores ,  cu« 
yo  principio  aludía  á  si  mis  • 
mo ,  y  constaba  de  esta  ar- 
rogante expresión  :  Damh 
ñus  I  &  Díut  noster  sic  fie^ 

Ti 


iteres ,   la  justicia,    la 
anidad,  la  cortesania,  el 
ir  9  la  modestia ,  en  una 
ira ,  el  honor  y  la  bon- 
resplandecen  en  toda 
3ra«  Aunque  fue  suma- 
se    apasionado    á    las 
a  9  siempre  antepuso  el 
hrt  virtuoso  al  discreto, 
virtud  ,  y  buenas  eos- 
irea  á  la  ciencia ,  y  bue- 
talentos.  Solo  su    pro- 
>  manifiesta  la  grandeza 
u  alma  ,  y  la  elevación 
US  pensamientos.  Si  in- 
i  formar  un  Orador ,  no 
i  otro  fin  que  dar  á  la 
Ablica  un  sabio  emplea* 
10  en  el  bien  proprío  y 
icular,  sino  en   el  co- 
y  general ;  y  un  hom- 
que  con  la  persuasión 
US  palabras  y  la  fuerza 
Rjs  egemplos  pueda  con- 
r  sus  ciudadanos  al  cum- 
liento  de    sus    obliga- 
es.    Los   Abogados  in-* 
retos ,  que  lisoogean  las 
ones   de   los   litigantes, 
e  un  proceso  forman  una 
relia  irreconciliable,  pue- 
aprender  de  este  hom- 
criado  en  el  paganismo, 
ñrcunspeccion  que  deben 
nr  en  sus  alegatos  ,  para 
ifender  ni  herir  con  sus 
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•ri  juhit.  No  se  satisfizo  con  venissent  locum  ,  repeterent 

esto  su  vanidad  ,  sino  que  vota  ,  1^  velut  nova  preca- 

mandó  que  todos  ie  diesen  tiotie  uterentur  :  mibi  quoque 

este  mismo  tratamiento  asi  profe6lo  poterit  ignosci  ,  si 

en  los  escritos   como  en  las  quod  irtitio  ,    quum  primum 

eon versaciones      familiares,  hanc  materiam  incboavi ,  non 

Quintiliano  consintió  en  es-  fecerim ,  nunc  omnes  in  au- 

ta  impiedad  intolerable ,  y  xiHum  déos  ,  ipsumgue    in 

de  tal  suerte  aduló  al  Empe-  primis  ,  quo  ñeque  prtesea- 

rador ,  que  no  solo  le  igua-  tius  aliud ,  ñeque  studiis  n 


ió  á  Dios  en  el  nombre  ,  si- 
no que  le  invocó  pidiéndo- 
le su  protección  ,  como  si 
Realmente  lo  fuese.  Asi  en  el 
Prologo  del  lib.  4.  refirien- 
do á  su  amigo  Marcelo  Vic- 
torio  la  grande  honra  que 
el  Emperador  le  hizo  en 
confiarle  sus  nietos  ,  y  re- 
conociendo la  dificultad  del 
nuevo  cargo  ,  escribe  alu- 
diendo    á    Domiciano    es- 


gis  propitium  numen  est^  tn- 
vocem,  ut,  quantum  nobis  ex* 
peSiationis  adjecit  ,  tantum 
ingenii  aspiret  ,  dexterque 
ac  voiens  adsit ,  á?  me^  qua^ 
¡em  esse  credidil ,  facíate 

35  Es  verdad  que  0'""* 
tilíano  no  hizo  en  esto  ^aa 
lo  que  fue  común  en  aquel 
tiempo.  Domiciano.  era  su- 
mamente aficionado  á  la  li- 
sonja ,  y  daba  crédito  á  tas 


tas  vergonzosas  expresiones:     nías  falsas  alabanzas.  Juveí 


^uod  si  nemo  miratur  poe- 
tas máximos  seepe  fecisse^ 
Ut  non  solum  initÜs  operum 
suorum  Musas  invocarent, 
sed  prove&i  queque  ¡ongius, 
c'um  ad  alifuem  gráviorem 


nal  en  el  lib.  i.  sat.  4.  ha- 
ce una  bella  pintura  de  esta 
propriedad  del  Emperador, 
fingiendo  un  pescador  ,  que 
ofreciéndole  un  pez  muy 
grande ,  le  decía: 


Et  tuaservatuth  consume  in  s^ecula  rhombumi 
Ipse  capi  voluit ,  quid  apertius^ 

A  cuya  adulación  ,  dice,  los  peces  reconocían  su  Im- 

asentia  Dcmiidano  hinchado  perio  ,    y  se   le    mostraban 

con  la  gloria  de  que  basta  obsequiosos.   Pero    ¿que  no 

'-  cree- 
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;eria ,  concluye  Juveoal;    potestad  como  los  dioses? 
iea  juzgaba    tener  taotíi , 


.^ 


•**•         <■    c     ••    .  ■  ^    • ».  > 


Et  tomen  iJli 
Surgebant  cristie.  NibiJ  est  quod  credere  de  se 
Non  passit^  cum  laudatur  diis  a^úá  poterías. 

Ademas  de  esto  su  cruel-  mayores  amigos  and^^XKi 
d  y  tirania  llegó  á  ser  pálidos  en  su  preseocja.  ..r 
1  temida  ,  que  tiasta  sus    > 


yoettituTi 

Ergo  in  cottcilium  proceres^  quús  oderat  Hle¡^ 
In  quorum  facie  misera  magnaque  sedebat 
Pallor  amicitiie. 


• « 


Por  esta  razón  ninguno  gcó  no  solo   conservar  su 

atrevió  á  decir  la  verdad  .vida  ,  s^io   crecer   en  lo^ 

t  tiempo  tan    calamitoso;  honores  y  riquezas..  Repri^r 

dos  adulaban  al  Emperar  liensible   es  é    inexcusable 

T^y  aun  con  esta  esclavitud  en  este  hecho  ,   pero  atenr 

I  se  contaban  por  segu-  didas  las  otras  costumbres^ 

s»   Quintiliano  pues   con-  se  le  puede  aplicar  lo  que 

mporizó  con  todos  los  par  é\  Poeta  citado  cantó ;de  Vir 

tnos  de  Roma ,  acomodaqr  vio  Crispo  ^   que  tambie^ 

»se  al  gusto  y  genio    de  andubo.  al  Ia40;d9t  ÍDlomir 

Mecenas ,  por  donde  lo-  ciano; 

— ^i?«/7  (S  Crispí  juCunda,  senfEíus^ 
Cujas  erant,  mores  ^  qualis^  fofiu^dia  ,  mite  .j 

Ingenium.  Marta  ^ac  térras  ^  pqpii¡osque,regefiti^,^.f 
Qjuis  comes  utilior ,  si  clade  &  peste  sub  ilia^  \ 

Savitiam  damnare ,  &  bonestum  afferre,  lieereti 

W  WWt  11»' 

Consilium^  Sed  quid  violentius  aure  t^rannirir^- 
Cum  quo  de  pJuviis ,  aut  asiikus  ^  aut  nimbgso   i    ..:. 
1  f^ere  locuturi  fatum  pendebft.amicih,  ^ .,»  .  ¡  .^i^  .. 

Ule igitur  numquam  diretsk bra^üa mira  ,\^i  ¡^.ij 
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Torrentettt :  nec  civis  erat ,  qui  lihera  posset 
Verba  animi  proferre  ,  ii  vitara  impenderé  ver9»\ 
Sic  multas  biemes ,  atque  oSiogesima  vidit 
Solstitia* 


I 


36  Fue  también  culpa- 
ble Quintiliano  en  el  exceso 
icon  que  se  dolió  sobre  la 
muerte  temprana  de  sus  dos 
hijos.  Su  impiedad  llegó  en 
este  caso  á  prorrumpir  en 
expresiones  tan  detestables 
como  estas :  Quis  enim  mi' 
hi  bonus  parens  tgnoscat ,  si 
studere  amplius  psssunñ  Ac 
non  oderit  banc  animi  mei 
'firmitatem  ,  si  quis  in  me  est 
aiius  usus  vocis  y  quam  ut 
incusem  déos  superstes  om- 
nium  meorum'i  Nuüam  ter- 
.  ras  despicere  providentiam 
tester'^ 

37  Últimamente  parece 
que  nuestro  Orador  no  care- 
ció de  la  noticia  de!  Evan- 
gelio ,  mas  cerró  los  ojos  á 
su  luz  anteponiendo  las  ti- 
nieblas de  la  gentilidad.  El 
frequentó  la  casa  de  Cle- 
mente ,  cuyos  hijos  tubo 
por  discípulos  ,  y  por  quien 
logró  los  honores  consula- 
res. La  familia  de  aquel  no- 
bilísimo Caballero  esparcía 
por  todas  partes  el  suave 
olor  de  la  fé  ,  y  de  las  vir- 
tudes chrhttanas.  Eatre  sus 


grandes  riquezas  y  dignida- 
des vivia  con  suma  pobre* 
za  f  modestia  y  humildad 
conforme  á  k»  preceptos 
Evangélicos.  Esta  profesión 
de  Clemente  y  de  su  casa 
no  pudo  menos  de  ser  roa* 
nifiesta  á  Quintiliano  ,  i 
quien  el  Cónsul  estimó  y 
honró  como  hemos  '  visto. 
En  medio  de  esto  ,  y  de  ver 
por  sus  proprios  ojos ,  que 
el  mismo  Clemente  ,  y  al- 
gunos de  su  familia  sufrie- 
ron la  muerte  y  el  destier- 
ro por  la  confesión  de  la 
Fé  ,  él  si  no  fue  enemigo  del 
nombre  de  Chriito  ,  á  lo 
menos  no  hizo  de  él  el 
aprecio  que  debia  ,  6  por 
decir  mejor  le  tubo  por  des- 
preciable ,  como  se  puede 
ver  en  el  cap.  7.  de  su  lib.  3.  ' 

Obras  de  Quintiliano. 

38     Los  primeros  libros, 
que  se  publicarbn  en  Roma    , 
con  el    nombre  de    nuestro 
famoso  Calagurritano  ,  fiít-   ' 
ron    dos    que    trataban  del 
arte  de  la  Rhetorica.  Esta   ' 
gbra 


ducia    solo  á  algunos 
sos  que  Quiotiliano  di 
la  escuela  ^  pitra  que 
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no  fue  compuesta  por  tro  deseo  como  otras  Obras 
:or  con  el  fin  de  que  del  Alitor ;  porque  á  la  ver-¿ 
eciese  al   público  ,  y    dad  en  las  Instituciones  se 

trata  perfedlamente  quanto 
pertenece  i  la  naturaleza^ 
utilidad  ,  Y  partea  de  la 
los  se  impusiesen  .sus  Rbetorica  ,  y  todo  esto  con 
ulos  en  el  conocimíen-  mayor  esmero  «que  en  los 
aquel    arte»    Algunos    libros,  perdidos ,  si  creemos 

al  mismo  Quintilianó  ^  que 

dice  9si  en  el  lugar  citado: 

les    daba  vocalmenr    Quare  in  bis  quoqae  Hbris 

zelososde  la  gloria    ^runi    ead^m   alijua   mulla 

mutat.0  j,  plurim^  .0dje&a^ 
omnia  vero- cpmpositiora^  & 
quam  nos  poierimus  eliatbo-- 
rata.  >    •,> 

39  .  Compu$Q ..  tfimbien 
y  publicó  nuestro  r  Meritor 
otra  Obra  en  que  declaraba 
las  causas  porque  vino  á 
corromperse  la  eloquenc¡a« 
Esta  era  sin  duda  de  mayor 
utilidad  ,  porque*  en  ella 
descubría  Quintilianó  coa 
babito  ,  pueri^  quibus  {(rande  particularidad  y  ra- 
'stabatur^  exceperunt^    dicalmente   losr  motivos  de 

la  decadencia  de  aquel  nobir 
lisimo  >  Arte,  y  prescribía 
poterant^  interceptum  el  antidoto  ó  cemedio  que 
mvenes  ,  sed  nimium  podría  precaverlos  en  ade- 
lante ^  y  mantener  la  Orato- 
ria :ea  el  estado  de  perfec- 
libros  no  han  pareci-  cien  ^en  que  fue:  puesta  por 
sta  ahora  ;  aunque  si  Cicerón  y  Hortensio.  El 
r  decic  lo  que  siento,  mismo  ¡Autor  en  medio  de 
i  .can  jdigsios  de.nussr  Mgr^ci.  moderación  ,  coa 
f.XXXIII.  L  c^i^ 


os   recogían  y  escri- 
is  lecciones,  que  Qutn 


Maestro',  formaron  los 

libros  y  los  divulgan* 

in  darle  antes  noticia 

intento.  Todo  consta 

i  testimonio  de  nu«^ 

ador  en  el  prefacio  de 

sstituciones    ,    donde 

3Dando  sus  librtfs  de 

rica    dice    de     ellos: 

editi  á  me  ,    ñeque 

^  comparati.    Namque 

m  ,  sermone   per  bi^ 


iff  pluribus  sane    die- 
quantum  notando  con 


es  mei  temerario  edi^ 
bonore    vulgaverant 
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que  habla  de  sos  proprias 
Obras  \  da  á  ésta  el  epitheto 
de  óptima  en  el  prólogo  del 
lib.  6.  donde  mencionando 
el  suceso  triste ,  que  le  so  - 
brevino  'at '  eiñípr'ehenderla 
diceí'iViif»  iia.  forte íicci^ 
dit  \;iit  eüm  yuú^uit  Ubruníi 
^tíéfH  "de  causis  córrupt¿é 
ríóquentiie  emisi^jam  seribe* 
♦*^  a^gressMS  ,  simili  í£Iü  fe  • 
riréh  Tune  igitur  optifnm 
fuitinfiíkstum  ópúf&c  Eta 
asimisitao  estimable  €sta  bbra 
por  tratarse  en  ella  mas 
copiosamente  algunos  asun* 
tos  que  se  tocan  en  las  Ins« 
tituciones  ^como  (iarece  por 
el  capJ^ó^  dtel  líb.  8.;donde 
habla  de  lól  tropos  V  y  di^ 
ce  al  'fin  que  no  era  nece* 
fiario  tratar  mas  largamente 
del  hyperbole  ,  por  haber 
expli(!ádO'  con '  mayóf*  lati- 
tud está '  ttíátena  eñ  ^1  lib. 
en  que  asignó  las  *  caií^as  de 
la  corrupción  de  la  eloquen- 
cia.     ■   .     ■ 

'  40'  Muchos  Críticos  sos- 
tienen- qué -está  Obra  iexiste^ 
y  que*  es  nhá  misma  con 
la  qué  se  intitulia  :  Dialogus 
de  ciar  i s  Oratoribus.  Don 
Nicolás  Antonio  sigue  este 
diflamen  én  su  Bibliothecá 
Vet.  lib,  I.  capJ'*Or  Los  fun» 
d  amentos  en  qué  sé-^aj^yá 
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se  reducen  á  que  el**  < 
es  mas  semejante  al  de  ( 
tiliano  que  al  de  Cor 
Tácito  ,  á  quien  otrc 
atribuyen  ,  y  ademas  d 
to'  el  asunto  del  Dialogc 
muy  digno  y  muy  pn 
de  nuestro  Orador  ^  c 
escritos  se  dirigen  tod 
ilustrar  las  materias  de 
quencia  ,  quando  de  T 
no  tenemos  noticia  de 
sé  dedicase  á  escribir  d 
taciones  del  Arte  de  Rl 
rida.' Justo  Lipsio  fued 
te  parecer  en  algún  tie 
y  se  fundaba  en  que  < 
tilo  es  enteramente 
mismo  con  el  de  *  Quíoi 
tie  v^y  en  que  este  Oi 
testifica  haber  escrit 
Obra  dicha  de  las  a 
por  que  vino  á  decae 
élóquericia,  el  qual  titi 
iñúy  conveniente  al  a 
mentó  del  Dialogo  ,  < 
principal  objeto  es  d 
rar  ó  señalar  las  mismas 
sas  ;  por  lo  que  Mat< 
que  é§  una  de  las  pen 
que  hablan  en  él ,  diq 
á  Mésala  otro  de  los  í 
locutores.  Exprime  noH 
laudationem  antiquorum 
causas  cur  in  tantum  «i 
quentia  eorum  recesseri 
Sin  embargo  no  perseveí 
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lito  en  tener  al  Dtalor    son  stile^  ^  &  ¡a  matiere  »' 
r  Obra  cierta  de  Qiiiii-!  y  est  qi¿  efflcurée  \  au-lieié 


,;  pues  su  ultima  re* 
10  fue  confesarse  du- 
é  ignorante  en  este 
,:  Jtaque  ambigo  ^  & 
ulta  dixerim ,  claudo. 
mmia  ,  &  signo  boc 
so  9  mibi  non  liqltere.' 
Boo ,  que  le  hizo  du  - 

temer  de  la  verdad 
primer  difamen  «fue 
ecerle  que  Quintiliano 
mas  edad  que  el  Au- 
di Dialogo  ,  el  qual 
a  que  era  muy  joven 

año  6.  del  Imperio 
spasiano  ,  en  que  se 
iquel  tratado ;  lo  que 
icde  componerse  con 
d  de  nuestro  Orador, 
or  aquel  tiempo  pasa- 
tobo  de  los  primeros 
e  la  juventud. 

En  las  Memorias  de 
iix  del  año  de  17 19* 
judica  el  Dialogo  á 
Escritor  distinto  de 
llano  :  Cet.  ouvrage^ 
,  dons  nous  aven s  un 
eau  fragment  parmi^ 
ivres  de  Tacite  n^  est 
toutes  les  apparences 
Qjuintilien ,  ni  de  Taci- 
\on  que  ce  dialogue  ne 
res  digne  de:  Quintil 

mais.  ^ejií  est  point 


qu^  elle  etoit  approfondie 
&  déíaillée  dans  le  livre  des 
causes  de  la  corrupiion  de  T 
eloquence.  Esta  -censura  se 
halla  á  ia  letra  eft  el  pre- 
facio de  la  traducción  que 
hizo  Mr.  Gedoyn  pag.  IX.  / 
XXXIV.  y  de  ella  se  colige 
quan  diferente  era  el  gusto 
de  este  Autor  del  de  Lipsia 
en  orden  á  discernir  los  res- 
tilos.  '  '•  ■  ,  .  ' 
4a  Juan  Alberto  Fabri- 
cío  en  su  Biblioth.  l.at. 
confiesa  que  hay  .  muchos 
argumentos  en  prueb»  de 
que  el  Dialogo  es  de  .Quin« 
tiliano;  pero  sin  embarj^o 
se  persuade  á  lo  contrario, 
por  no  hallarse  en  éste  lo 
que  el  anisDOio  Quintilianq 
asegura,  haber ,  tratado  cq 
la  Obra  de  las  Causas  de 
la  corrupción  de  I9  elocuen- 
cia. Sería  muy  eficaz  esta 
razón ,  sí  el  Dialogo  per- 
severara ,  eotero  mas  qq 
existieodQ  sino  un  fragínen- 
tOj  que*  compone  la  primer 
ra  parte ,  como  se  colige  de 
las  ultimas  palabras ,  00  ha-> 
ce  mucha  fuerza  para  el 
intento.  .  .  i. 

43    Yo  tengo  por  jndu-> 
bitable,  que  esta  Obra  no 

La  es 
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és  de  Qüintiliano  ,  y  por 
consiguiente  que  no  debe . 
confundirse  con  la  áe  tas 
bausas.  Fundóme  éh  la  ra- 
zón que  apunta  Lipsio  to- 
mada de- la  edad  que  tenia 
e)  Autor  d0l  Dialogo  /quán-' 
do  ]oÁ'  inréilocuftorés  tra^^ 
tavoti  lá  ttiat^ria  que  en  ¿1: 
te  disputa.  Dice  pues  éstef' 
en  el  principio  de  su  Obra, 
que  era  í  muy  jáVren  «mon- 
een: jQ|í4:^^^^^(^^  hancqüees-^ 
tionem  pertraSlanies  júve-^ 
nh '  aimodum  f'audivi.  De^  el 
capJ  17,  consta  asimismo 
que  esta  contróVersia-^se  tu- 
bo eo  el  añtf^^.^dé'Vespá^ 
síano^;^  '^top  €1%-:  eíii  él  aSo 
74.''  6-?D-'*  ClinstOs  Pues 
ahora';  ¿c6mb  podrá  conf^-- 
ponera  que* Qüintiliano  era 
muy  Am^ti  ed  ésoe  tli^mpo? 
Et  liHSimd^  testífida ,  '  ¿orno 
digé"  antei ,  ^que'  oyó  á  Do-í 
TtAtAtí  Afno 'siendo  jovení 
Utar '  enim  'verbis  ihdeni^ 
qua  ex  Dowítio  Afro  ¿uvenis 
uócepii'^Esité  Ovadot  tiímió 
wígtrtj l^cltb  ^SH'el  --afió^ís^i 
de  ikEra  vuIgar.'^Gomo  puei 
«e  Verfi^cará  que  Quintiliand 
era  muy  joven  en  el  año 
74»  ó  75.  si  antes  del  59. 
sa  hallaba  en  los  año^Ae  la 
juvehttK}-?  ^..  :  '  '  •- 
'4S* '  ^^  NiGolaSfAbtOmó 
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se  empeña  en  hacer  ve 
mil ,  que  la  expresión  mí 
dumjuvenh  puede  adapt 
muy  bien  á  Quitiliano ;  y 
ra'  esto  omitiendo  la  íqu 
que  debia  formar  de 
años^  que  tenia  según 
testimonios  que :  Jeemoc 
sus  Institirdóñós ,  .com» 
á  numerar  los  años  desc 
sexto  del  Imperio  de  ^ 
pasiano  en  esta  forma,  j 
gamos  qüátro  años  *  i 
que  gobernó  este  Emp 
dor ;  dos  de  Tito ,  y  cat 
de  Domiciano.  Estos  ju 
hacen  la  suiua  de  vt 
años;  ¡Contemos  ahora:^ 
ttt  y  cinco  años  quere 
principio  deda  juventuc 
la  edad  del  Autor  del  Di 
go  ,  y  hallaremos  que  Q 
tiliano  tenia  quarenta  y . 
co  años  después  de.  h; 
enseñado  veinte ,  y '  ^  qu^ 
escfjbia  las  Institueic 
En  lo  quál  nada  veo  9 
ce  ,  que  no  convenga  i 
CQ$as  de  este  Oradoi^«  1 
este,  erudito  yerra  ron 
en  esta  quenta ;  porque  | 
cede  en  ella  bajo  el  sup 
to  falso  de  que  Quintil 
se  hallaba  en  la  primera 
veiltfüd  eñ  el  año  €• 
Vespásiano  ,  y  74.  ó  75 
ChrÍ3to '9  siendo  asi  que 


\  _ 
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e  probado  de  algunos     pues  que  el  Autor  del  Día* 

logo    era    muy    joven  ,  y 
estudiante  ,  quando  Julio  Se- 
cundo corria   con   la   fama 
de   Orador    insigne  y  elo* 
quente.   Lo  qual  de  ningún 
modo  conviene  á  Quintilla* 
no  ,  que  haciendo  mtncioo 
de  esie  Julio  en  el  cap.  3; 
del  lib.  10.  de  las  Institu* 
Clones  ,  le  llama  igual  en  la 
edad  ,  y   amigo  suyo  fami* 
liar.  Qua  de  re  memini  nar* 
rqsse    mibi  Julium    Secun^ 
dum  ,  illum  aqualem  mum^ 
atque  á  me  ^   ut  notum  est^ 
«i  no.  escribió  el  Dialo-    familiar it ate  umatum  ,  mi" 
té  los  Oradores.  ElAu*    r<e  facundia  virum  ,  iw)?- 


5S  de  las  Instituciones, 
ro  Orador  pasó  Jos 
rros  años  de  la  juven- 
1  el  Imperio  de  Ne- 
y.  antes  del  año  59. 
:  £ra  vulgar  en  que 
S  su  Maestro  Domicio 
;  de  donde  se  infíere 
Dtemente ,    que    tenia 

de  sesenta  años, 
lo  renunció  el  oficio  de 
tro  de  eloquencia. 

Otro  argumento  nue- 
e  me  ha  ofrecido  en 
)robacton  de  que  Quin- 


te este  afirma  que  oia 
:omo  discípulo  á  M. 
»  y  á  Julio  Secundo,  que 
entonces  los  máscele* 
ingenios  del  foro  Ro^ 
i ,  asistiendo  con  afición 
olo  á  las  causas  públi* 
]ue  ellos  teniah ,  sino 
»en  á  sus  conversado- 
EEimiliares :  Q¡uos  ego  in 
Hts  non  utrosqüe  modo 
tose  audiebam  ,  sed  domi 
rué  y&  in  publico  assec' 
r  mira  studiorum  cú- 
bate ^  &  quodam  ardore 
nili  ,  ui  fábulas  quoque 
mj&  disputaciones ,  & 
ma  semóta  di&ionis  pe- 
s  exciperem.   Tenemos 


nitéC  tame  cura  ,  quid  essci 
sibi  a  patruo  suo  diEIum. 
Confirmase  pues  lo  que  dige 
antes  ,  que  la  edad  de  Quin« 
tiliaiiO  era  mayó^  que  la  del 
Autor  del  Dialogo;  y  por 
tanto' se  debe  confesar  qué 
esta  Obra  ni  eá  la  misma 
que  la  de  las  causas  de  la 
corrupción  de  la  eloquencia, 
ni  parto  de '  nuestro  Orador, 
sino  de  otro  mas  mozo¿ 
auque  coetáneo  suyo, 

46  Acerca  de  las  Decla-^ 
macionés  que  andan  con  el 
nombre  de  Qulntiliano  ,  es 
muy  difidl  'resolver  ,  si 
todas  I  ó  á  lo  meaos  algunai 
de  ellas ;  *  pueden^  ^  ^reputarse 

por 
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porObras  suyas.  Es  constan- 
te que  en  tiempo  de  nues- 
tro Orador  se  publicaron 
causas  forenses  trabajadas 
por  él  mismo ,  como  referí 
en  las  noticias  que  he  dado 
de  su  vida.  S.  Gerónimo 
y  Alcuino  le  atribuyen  la 
controversia ,  en  que  se 
trataba  de  la  acusación  que 
se  hizo  contra  cierta  ma- 
trona, que  parió  un  Ethio- 
pe.  Laétancio  en  el  lib. 
I.  de  las  Instituciones  cap. 
ai.  cita  el  Fanático  de 
Q^iintiliano  ,  y  exhibe  una 
sentencia  suya  por  estas  pa- 
labras :  Oplime  igitur  Quin- 
tilianus  in  fanático  ,  istud 
fnquif ,  si  Deus  coglt ,  iratus 
est.  En  el  lib.  J.  cap.  7. 
cita  tambien.otra  Oeclama- 
í:Íon  cuyo  titulo  era  caput 
obvohtum^  y  pone  Un  lugar 
tomado  de  ella  :  Qmd  qui- 
demipsum  Qitintilianüfegre- 
gie  t  ac  éreviter  ostendit  in 
capite  _obvoluto.  Nam  quae* 
yn^;V  »  vJrtits  esset  innocen? 
tia.,  .pisilaudeniraritasde- 
disset?,  Verumiquia  natura 
sic  comparatumest,at  odium, 
pupiditas  ,  ira  ,  in  id ,  quod 
i^tlbuerint  .,  agant  caecost 
fupra  bomines  vídetúr  culpa 
VlHure:  Alioqui  si  natura 
s  oowíbus  affediis  dedísr 
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set ,  pietas  nihil  erat. 
47  De  las  declam 
nes ,  que  existen  y  a 
atribuidas  á  Quintiliano 
unas  que  son  las  mas 
ves  componen  el  numei 
145.  y  las  otras  largí 
pasan  de  19.  La  sentí 
común  de  los  Eruditos 
noce ,  que  estas  ultimi 
apartan  mucho  de  la  ele 
cia  de  nuestro  Orador  , 
las  reglas  que  prescribí 
sus  Instituciones.  De  las 
meras  creen.algunos  qu< 
de  diversos  Autores  ,  y 
diversa  edad  ,  porqu' 
esciloho  es  igual  ett  te 
síoo  mas  cuho  y  eleg 
en  unas  que  eii  otras, 
thio  sostiene ,  que  todas  1 
son  fragmentos  de  las 
escribió  nuestro  Fabio  Q 
tilíano  ,  á.  quien  las.. ad] 
can  también  absolutam 
Ángel  Policiano,  Ju^ 
tonio  Campano,  y  P> 
Erodio  ,  que  las  ilustró 
sus  Notas.  Entre  tantas 
niones  y  tan  diferentes 
tos  acerca  del  estila  ap 
se  halla  razón  ,  que  d( 
mine  ó  incline  á  una  p 
mas  que  á  otra.  Una 
cosa  me  ocurre  ea  este 
ticulaifla  qual deben  t 
presente  los  Eruditos 
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iden  deducir  ,  si  las 
naciones  son  ó  no  de 
iliano ,  por  medio  del 
I  que  hacen  de  ellas  con 
bros  que  son  ciertamen- 
^os  ;  y  es )  que  sin  em- 
»  de  ser  comunmente 
ilo  la  mejor  prueba  pa- 
loernir  ¿mostraras!  las 
I  son  de  los  Autores  á 
es  se  atribuyen  ;  en  las 
naciones  hay  una  cir- 
ancia  que  nos  obliga  á 
Kierlas  por  absoluta- 
e  agenas  de  Quintilla* 
aunque  no  sean  muy 
)rmes  con  los  demás  £s- 
s  de  este  Autor.  El 
)  testifica  ,  que  en  sus 
andaban  por  las  manos 
lúblico  sus  causas  ó  de- 
aciones  tan  corrompi- 
que  apenas  conservaban 

de  la  primera  pureza. 
I  cetera ,  quae  sub  nomi-- 
^eo  fernntur ,  negligen^ 
excipieniium   in  quivs- 

notariorum  corrupta 
mam  partem  mei  babent^ 
ísta  suposición  ¿qué  in- 
eniente  hay  en  que  las 
imaciones  que  existen  se- 
e  Quintiliano  en  su  pri- 

origen ;  y  que  no  obs- 
t  se  encuentre  tanta  dt- 
Kia  entre  ellas ,  y  los 
os  de  las  Instituciones 
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por  vicio  de  los  copiantes  de 
aquel  tiempo  ,  y  de  los  si- 
guientes? 

46  Resta  decir  algo  de 
la  Obra ,  que  con  toda  certe- 
za es  propria  y  legitima  de 
Quintiliano  ,  la  qual  se  com- 
pone de  los  doce  Libros .  de 
las  Instituciones  del  Orador. 
Emprendióla  nuestro  Cala- 
gurritano  ,  movido, como  di- 
je en  su  vida  ,  de  los  ruegos 
con  que  le  inoportunaron  al- 
gunos amigos  suyos ,  que 
deseaban  el  acierto  en  la 
elección  de  los  preceptos  de 
Eloqüencia  ,  de  que  otros 
Autores  habian  escrito  con 
gran  variedad  y  discordia. 
Uno  de  éstos  se  llamaba 
Marcelo  Viétorio  ,  á  quien 
dirige  su  Obra  ,  no  solo  por 
la  antigua  y  estrecha  amis- 
tad qi¿  con  él  tenia ,  y  por 
su  intensa  afición  á  las  le- 
tras ^  sino  también  por  lo 
mucho  que  le  podría  ser- 
vir para  la  educación  de  un 
hijo ,  que  en  la  primera  edad 
daba  ya  muestras  de  un  in- 
genio feliz  y  isobresaliente» 
iste  Marcelo  Viftorio  es  el 
mismo  á  quien  el  Poeta  Sta- 
cio  consagra  el  lib.  4.  de  su 
Silva  .1  sin  que  merezca  aten-^ 
cion  lo  que  Bivar  citado  por 
Fabcicia  .alega » fundado  so- 
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lo  en  el  supuesto  Chronicon  con   lo  que   él  mismo  testi- 

de  Dextro  ;  por  ser  constan-  fica  diciendo ,  que  gastó  la 

te  ,  que  el  expresado  Poeta  mayor  parte  de  los  dos  añqi 

floreció    en    el  Imperio   de  en  inquirir  lo  que  conducía 

Domiciano  ,  y  que  por  con-  para  esta  Obra  casi  infinita, 

siguiente    fue    coetáneo    de  y  en  leer  ,  como  era  nece» 

nuestro  Orador.  sario,  inumerables  Autores. 


47  Concluyó  Quintilia- 
no  esta  elegantísima  Obra 
en  poco  mas   de  dos  años, 


48  Concluidas  las  Insti- 
tuciones, se  abstubo  por  en* 
tonces  de  su  publicación  ,pa' 


en  medio  de  que  mientras  la  reciendole    que    no    habían 

compuso ,  le  ocuparon  otros  madurado  bastante  ,  y  que 

negocios  ,  de  los  quales  no  seria   mas   acertado  repetir 

sería  el  menos  grave  la  edu-  la  lección  de  su  Obra ,  á  6a 

cacion  de  los  nietos  del  Em-  de  enmendar    sus    defeélosi 

perador.  Su  facilidad  en  es-  cumpliendo  así  lo  que  acón- 

cribir  lo  que  una  vez  había  seja  Horacio  en  el  Arte  Poe- 

meditado  ,  se    hace  patente  tico  ,  v.  388. 

|.('  Nonumque  prematur  in  annum, 

y  Memhranjs  i-ttus  positis  ,  deJere  licebit^ 

Quod  non  edideris  :  nescit  vos  missa  revertí, 
-i 

1  49  P¿ro  ocupándose  en  los  estudiosos  ,  y  por  los 
este  tan  útil  y  necesario  tra-  ruegos  continuos  de  un  Lí- 
bajo  ,  le  fue  preciso  publi-  brero  llamado  Triphon ,  de 
car  sus  Libros  antes  de  cor-,  quien  nuestro  Marcial  hace 
regirlos  quanto  quería  ,  por  memoria  en  su  libro  4. 
las  repetidas    instancias  de    Epig.  73. 


I-. 


Exigís  ,  íit  donem  nostfos  tibí ,  Qiñnte^  Iibellos\ 
Non  habeo  ,  sed  babet  bibliopola  Tripbon, 


50     Algunos  Autores  es-  que   Quintiliano    permitiese 

criben  ,  que  esta  Obra  se  en  sus  Libros  las  lisonjas  é 

publicó    en    el  Imperio    de  indignas  alabanzas  con  que 

Trajano.  Peco  no  es  creíble  quiso  gratifícac  á  Domiciar- 
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ya  habia  muerto  este    zar  la  ciencia  de  decir  per- 

feSíantente.    Juan    Antonio 


pe.  Por  tanto ,  es  mas 
nil ,  que  las  Instítucio- 

publicaron  bajo  este 
-ador  ,  yen  el  año  95. 
le  la  Era  vulgar  ^  co- 
iieba  el  Inglés  Eorn 
sdvelL 

Sería    negocio  muy 

amontonar  aqui  los 
res    elogios  que    los 

antiguos,  y  moder- 
n  hecho  de  Quintilia- 
te  su  Obra.  Baste  ex- 
\{  juicio,  que  formaron 
sde  los  mas  cercanos 
tros   tiempos.  Poggi 

epístola   á  Bautista 

y  escrita  en  el  año  de 
dice  asi  :  Habiendo 
7  muchos ,  y  excelen- 
ores  latinos ,  como  tú 
leí  ornato  y  elegancia 
iló ,  el  mas  eminente 
3dos  esM.  FabioQuin- 
quien  escribe  sobre  lo 
a  á  la  instrucción  del 

perfeAisimó  con  tan- 
gia  y  exaéiitud  ,  que 
mí  juicio  nada  falta 
I  de  sus  preceptos,que 
conducir  en  orden  á 
íoay  eloqüencia  mas 
L  Con  él  solo  9  aun- 

tubiesemos  á  Cice- 
Ire  de  los  Oradores 
os ,  podríamos  alcao- 


Campano  en  la  carta  que  áV 
rige    al  Cardenal    Senense: 
Falta  ,  dice ,  á  la  Eloqüen- 
cia lo  que  no  se  aprende  en 
los  libros  de  Quíntiliano ;  y 
alli  se  acaba  el  arte  de  ha- 
blar bien  ,  donde  se  halla  el 
ultimo  de  sus  preceptos.  Ha« 
ce  luego  una  comparación  de 
nuestro  Orador,  y  Tullo;  y 
después  de  reconocer  en  am- 
bos las  mas  eminentes  per^ 
fecciones ,  concluye  con  es- 
tas palabras :  Por  tan$o ,  lo 
que  juzgo  de  Quíntiliano  es, 
que  después  de  Marco  Tu-^ 
lio  ,  cuya   felicidad    en  la 
Oratoria  debe  mirarse  y  ad- 
mirarse como  la  mas  encum- 
brada ,  él  es  á  quien  pode- 
mos tener  por  Capitán  ,  y 
Maestro  en   la  Eloqüencia; 
advirtiendo ,  que  si  después 
de  aprender  su  doArina  nos 
falta  todavía  alguna  cosa  pa- 
ra ser  Oradores  consumados, 
ésta  se  habrá  de  tomar  no 
del  Arte ,  sino  de  la  natura^ 
leza.  Claudio    Capperoneri 
en  el  Prefacio  á  su  edición, 
dirigido  al  Ilustrísimo  An- 
drés Hercules  de  Fleury ,  di- 
ce :  Quanto  la  Gramática 
enseña  sobre  el  modo  de  ha- 
blar GQD  purezja ,  la  Retóci-r 

M     ,  ca 
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ca  sobre  el  modo  de  decir 
con  ornato  ,  la  DialeéHca  so- 
bre el  arte  de  disputar  con 
sutileza  ,  la  Moral  sobre  la 
educación  santa  de  los  ni- 
fios  ,  quanto  los  Retóricos 
inventaron  ó  añadieron  á  fin 
de  componer  y  adornar  la 
Eloqüencia^todo  esto  se  halla 
en  los  Libros  de  Qaintiliano, 
si  se  leen  de  manera  que  se 
entiendan. 

ga  La  mayor  alabanza 
de  las  Instituciones  de  nues- 
tro Orador  está  en  que  los 
Eruditos  juzgan  comunmen- 
te ,  que  ellas  son  mas  acaba- 
das y  exa¿tas  ,  y  mas  aco- 
modadas y  útiles  para  la 
educación  ,  instrucción  ,  y 
formación  del  que  desea  ser 
perfedo  en  la  Oratoria  ^  que 
las  Obras  escritas  por  Cice- 
rón sobre  esta  misma  mate* 
ría.  El  famoso  Ángel  Poli- 
ciano dice  de  este  modo: 
Aunque  no  es  mi  animo  ante- 
poner absolutamente  á  Quin- 
tiliano  respedo  de  Cicerón, 
con  todo  eso  no  puedo  me- 
nos de  creer,  que  las  Insti- 
tuciones de  aquel  son  mas 
llenas  y  copiosas  que  los  li- 
bros Retóricos  de  éste.  Car- 
los Rhollin  es  también  de 
esta  misma  sentencia.  Si  no 
me  engaña  ^  dice ,  el  amor  á 


Trat.  6^.  Cap.  7. 

la  Obra  que  he  tomad 
mi  cargo ,  juzgo  que  no 
de  hallarse  entre  todos 
Escritores  antiguos  ,  q 
pueda  aprovechar  á  U 
ventud  mas  que  Fabio  Q 
tiliano ,  asi  en  orden  á  c 
var  los  ingenios  con  los 
aventajados  preceptos  d 
Eloqüencia  ,  como  á  ei 
blecer  el  animo  con  la 
sana  doctrina  de  las  cosí 
bres.  Hace  luego  examé 
la  Retórica  de  Aristoteh 
de  Tulio ,  y  concluye"  ^ 
en  uno  y  otro  se  encueo 
algunos  inconvenientes 
lo  que  mira  al  estilo  d 
escuelas  ,  de  los  quales 
ce ,  carece  Quintiliano  d 
manera  ,  que  sobre  este 
see  las  perfecciones  de 
bos. 

53  Pero  oigamos  á  (2 
tiliano ,  que  sin  embarg 
la  modestia  y  reverc 
con  que  habla  de  los  E 
tores  antiguos  ,  y  de  si 
mo  ^  expone  juiciosanc 
algunas  razones  que  h 
su  Obra  la  mas  apreci 
entre  todas  las  otras  de 
género.  En  el  cap.  i.  dé 
3.  tratatando  de  losquc 
cribieron  de  la  Retórica 
ce  asi  :  El  principal  o 
mentó  de  la  Eloqüead 


Ohras  del  O  rador  Quintiliano.         9  r 


OB ,  hombre  verdadera- 
e  incomparable  ,  ya  se 

como  Orador ,  ya  co- 
f aestro  de  Retórica.  Se- 
jertameote  justo  callar 
es   de  un  hombre  tan 

,si  él  mismo  no  nos  di- 
|ue  sus  Tratados  retóri* 
*  le  escaparon  de  entre 
anos  siendo  joven  ,  y  si 
»  Libros  del  Orador  no 
:ra  omitido  de  proposito 
ós  menudencias^que  dé- 
los mas  de  los  estudio- 
Cornificio  escribió  no 
en  esta  materia :  Stertt* 
Gallion  el  padre  alguna 
,  y  con  mayor  diligencia 
estos  9  Celso  ^  y  Lenas^ 
iDtiguos  que  Gallion ;  y 
lestra  edad  ,  Virginio, 
I,  y  Rutilio.  Aun  hoy 
IOS  excelentes  Autores 

este  asunto  ;  los  que 
ibiesen  abrazado  todas 
artes  de  quesecompo* 
taObra,  me  servirían 
esente  de  mucho  auxi- 
^llos  merecen  grandes 
M ;  pero  yo  me  absten- 
t  nombrarlos  ,  porque 
fiven.  Tiempo  vendrá 
le  serán  alabados  ^  por- 
u  gloria  durará  hasta  la 

distante  posteridad, 
te  00  llegará  la  envi- 

;  que  estáa  sujetos  loa 


vivos.  No  cjbst jnte  el  respettt 
que  debo  á  hombres  tan  sa« 
bios  ,  no  me  arrepentiré  de 
exponer  mi  di^ldmen, porque 
me  parece  conveniente  no 
adherirme  con  superstición  i 
la  seAa  de  otro  ,sino  solo  jun* 
tar  las  opiniones  de  muchos, 
para  que  de  este  modo  ten<« 
ga  el  Leftor  libertad  de  ele« 
gir  lo  que  quisiere ,  conten* 
tandome  yo  con  el  testimo* 
Hio  de  mí  exadttud  y  dil¡<« 
gencia  en  este  particular^ 
quando  no  pide  mas  la  ma*« 
teria.  En  el  cap.  4.  del  lib  9* 
dice  ,  que  no  se  atreverla  i 
tratar  después  de  M.  Tullo 
de  la  composición  ó  coloca- 
ción de  las  palabras ,  si  no 
supiera  que  sin  embargo  de 
que  en  este  asunto  se  esme* 
ró  mas  que  en  otros  aquel 
Orador  eloquentisimo  «  no 
faltaron  en  su  misma  edad 
hombres  doAos  ^  que  le  es-« 
cribieron  desaprobando  el  or« 
den  y  la  estrudura  que  ét 
prescribía.  Auade  también» 
que  algunos  Autores  ,  que. 
florecieron  después  de  Cice* 
ron  ,  establecieron  algunos. 
preceptos  que  hacen  al  mis» 
mo  proposito ;  y  finalmente 
propone  ,  que  seguirá  en  lo 
mas  su  sentencia ,  y  que  por 
veotun  se  apartará  de  ella  i 

Ma 
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cgaigo,pett>  tjiiilii  mam-    áv  fas  cxKte  pébOc 
^e  Bire  i  ta  LeaoRs  ci    *fa  iiiiM,»  »  pn 
>¿iíii  r    pOTcer   Ae  a^    pser  irwüi  1  lo* 

y  il  *■!  11  Kenai  de  ante»    aa  cormipda  fa  Bk 

y  TCSpn»   ¡BH  '  " 


rtaBde- 

#Ciccroa  ,  f  ñadh"  k>  qae 

^cerca  del  modo  de  cakcn 
}««  voces    emeiifon  €Iri> 

tfO  tiempo.  De  todo  lo  qoal 
«e  puede  colegir ,  «pe  no  es 
tf  geno  de  verdad  d  didamea 
¿Se  muchos  EnxHios  .  qne 
«wcfiereo  los  Libros  de  h? 
fwtiuidmio  del  Orador  2 
ItM  qw  Ciceroa  oomposo  del 
Arte  de  la  Retórica  ;  y  oos 
pertnadireiDos  mas  fadlmaK 
Í0  4lateiMo  de  este  jacio, 
il  reconocemos  que  QniotP 
laootMtó  laiigaixieatc  |nid-> 
td»  dé  ameba  ímpoitaaoia, 

SiCfeerm  omkió  ¿   tocó 
cr  de  paso*  como!  lo  ad- 
íente  Pabrícii/-  en  su  fii-: 
blioth.  Iib.2.  cap.  13.  num.4.- 
54      Estas     pariiculares 
ventajas,  que  se  hallan  en  las 
Instiiucioncs  ,  han  excitado 
en  lo!  Eruditos  vehememi- 
jíraos  deseos  de  que  el  e'stu- 
t  dio  de  la  Retórica  de  Quip- 
flUiano-  ao  establezca  ea  v>- 


os  Oan ,  cn]ra  a 
IB  es  testíbórá  fa  O 
aqaeOa  aotígua  samd 
rafaonez,  coa  qoe  des» 
iodo  color  aparente  y 
poesGo  floreció  ea  la 
de  oro  ó  ea  ei  tiein 
que  vivió  Augusto.  EU 
so  Mareto  en  el  lifa.  1 
varias  Lecñooes ,  cap. 
uno  de  los  que  desea 
estoitio  de  QuiíttiliaiK^ 
experiencta  que  él  1 
ti^  de  los  progwMut 
coa  so  lecctoo  wt  had 
las  esoDebs ,  y  de- la 
deocia  á  que  viniea 
baeoas  Artes,  deade^ 
pusieroD  eo  tñ  mawios  > 
jóvenes  otroS'  libretcs  í 
DQS.  Sieodo  yo  mucfa 
£ce,  seezplicabaa  ooi 
cuidado  eo  las  escndt 
lostitucioDes  .Oratoria 
M.Fabio  Quiotiliaoo  , 
gemisiaio,y  exq^isitc 
ceptor  de-  Retórica;^ 
reiwtádo  por  buen  ¡Mi 
de  Eloqüencia  ,- ¡filien  x 
bicise^la.  pastaaibEeal9> 


:Ohras  del  Orador  QuimUiano.         ^3 

r  i  AIS  discípulos  en  el    afición  en  librillos  insulsos^ 


idto-de  la  Obra  referida'. 
oKse  después  de*  método; 
espreciados  aquellos  an* 
98 ,  y  venerables  arboles 
antigüedad  ,  crecieron 
sivamente  Iob  ramos 
es ;  y  lar  juventud  hu* 
3  del  trabajo ,  puso  su 


y  en  compendios ,  que  me- 
jor se  dirían  dispendios  de 
todas  las  Artes  liberales ,  y 
de  todas  las  partes  de  la  Vi^ 
loscfia.  De  aquí  se  ha  origi- 
nado el  verificarse  de  todatf 
las  cosas ,  ^ 


Jb  pejus  ruere ,  &  retro  suhJapsa  refcrri. 


\     Ni  hay  para  estos 
i  otro  remedio  mas  se- 
que  renovar    aquella 
Lia  costumbre  ,  despre- 

0  estos  nuevos  maestros 
ndodos  como  arrogan- 
f  volver  á  tomar  la  ver- 
ra  y  sólida  erudición  de 
ntiguos ,  á  quienes  sus 
rios  méritos  colocaron 

cumbre  de  la  Eloqiien- 

■ 

Ni  el  paganismo  de 
tiliano  se  ha  tenido  por 
ivenieote  ^  que  impida 
io  de'  ws  'Obras  en  las 
ílas  Christianks ;  porque 
edid  de  haber  sido  gen«* 
sus  preceptos  son  tan 
fiados ,  que  no  instruyete 
os  en  orden  á  las  bue- 
costumbres  ,  que  á  las 
cías.  Nadie  \y  dice  Pedro 
and  en    su  epistola    al' 

1  £QguUberto  ,  sino:  er 


que  sea  juez  importuno  ^  y 
perverso  ,  me    tendrá  por 
descaminado  y  necio  en  de- 
dicar   estas  Instituciones  á 
un  Eclesiástico,  y  Religioso; 
^rque  á  la  verdad  no  me^ 
rece  el  nombre  de  profand 
un  libro  que  instruye  t^nto 
en  lo  moral  ,   y    virtuoso, 
quantó  en  el  Arte  de  la  Elo- 
qüencia.  Porque  ¿quién  t ra- 
id coñ^  mayor  diligencia  que 
Quinttlíano  de  lo  que  es  jus* 
ticia, bondad  ,y  honestidad, 
sin  las  quales  virtudes  afir- 
ma constantemente /IO  puede 
formarse  el  Orador?  i^ú\éd 
sostiene  con  mayor  teifáci^ 
dad  ^  que  el  sagrado  nombre 
de  Orador  no    conviene    i 
ninguno  por  eloqüente   que 
sea  ,  i\  tiene  su-  zrAvtíO  cor-^* 
roirtipido  'con-  =  aféelos  -♦ició^* 
sos  ?  ;  Veáse  también-'  sobre^ 
tsUí  '-asuato  el  Prefacio'  de 

Car- 


94       España  Sagrada, 

CarlQS  Rhollin  .Profesor  de 
Eloqiicijcia  en  la  Universi- 
dad Parisiense ,  donde  prue- 
ba, que  los  Libros  de  Q  lin- 
tiliano  son  útilísimos  i  las 
costumbres  ,  por  los  exce- 
dentes avisos  que  dá  fi'eqiien- 
temenie  ,  par.i  aficionar  á 
los  niños ,  y  jóvenes  á  la  vir- 
tud ,  y  h:icerles  oJioso  todo 
lo  que  puede  iaticiouar  sus 
Ciernas  almas. 

Familia  de  QuintiUano, 

57  Ambrosio  de  Mora- 
les en  el  Üb.  9.  cap.  37.  po- 
Óe  una  muy  breve  memoria 
de  nuestro  famoso  Quinti- 


Trat.6^.  Cap.j, 
liano  ,  después  de  la  qaal  d 
ce  así  de  su  familia :  Por^. 
Séneca  nombra  á  un  Qui 
tiliauo  también  Orador  « 
esto  fue  autes  deGalba,i 
gunos  han  querido  hacer  di 
Qaintilianos  padre  ,  y  hij 
Yo  no  tengo  en  esto  ca 
cierta  que  pueda  afirmí 
Solamente  veo,  que  estaG 
mi  lia  de  losQuintittanos  d( 
bia  ser  natural  de  EspaSl 
porque  demás  de  los  di 
ya  dichos  ,yo  veo  una  ArU 
en  Caravana,  lugar  cinco  ll 
guas  de  Alcalá  de  Heoí 
res  en  el  Alcarria, cooeM 
dedicacioa: 


SATVRNINVS 
PRO  SALUTB 
C.CLOOII  QUIír 
TíUANI.    y. 


u 

g8    También  en  los  diez  antiguas  de  EspaSa  ,  pan| 

y  ocho  Martyres  de  Zara-  afirmar  que  la  casa  ó  fam^ 

goza,   el    Poeta  Prudencio  lia  de  los  Quintiüanos  esJ^ 

nombra  QuintUiano  d  uno  de  pañola,  carece  de  la  fírmM 

eiior,  aa  necesaria  para  poner  t^ 

S9     D.  Nicolás  Antonio  seguro  esta  noticia  ,  espe^ 

en  el  lib.  i.de  su  Biblioth.vet.  cialmente  haciendo  Corneli^ 

cap^  3.  num.  44.  escribe, que  Tácito  mención  deunQutcM 

e!  fundamento  que  tienen  ai*  tiliano,  que  fue  Tribuno  dij^ 

guoos  en  las  loscr^pcioae*  la  plebe  en  Roma  »  cu/o  oití 
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parece  creíble  se  die-    pañol ,  y  sin  embargo  tubie« 

se  en  Roma  el  honorífico  em- 


íD  Español  ,  aunque  le 
ICO  concedido  antes  el 
ígio  de  Ciudadano  Ro- 

Esta  razón  de  D.  Ni- 
Antonio  no  es  de  tanto 

que  haga  inverisimil 
Nigetura    de  Morales. 
€  es  indubitable  ,  que 
recho   de   Ciudadanos 
nos  que  tenian  muchos 
os    de  nuestra  España, 
Kia  principalmente  en 
r  el  defedo  de  origen 
ñmlento  ,  y  habilitar  á 
je  le  gozaban  para  as- 
rr  á  los  magistrados «  y 
res  de  Roma.  En  efeÁo, 
an  de  los  Fastos   mu- 
estrangeros ,  j  nacidos 
.  de  Italia ,  que  llegaron 
ener  aun  la  dignidad  del 
ulado.  El  mismo  D.  Ni- 
I  Antonio  trata  en  el  cap. 
I  lib.cit.de  Cornelio Bal- 
natural  de  Cádiz  ,  de 
1  dice  Plinio  :  Fuit  & 
fus  Cornelias  major  Con- 
: :  Primus  externorum^. 
t  etiam  in  Océano  geni- 
m  usus  tilo  bonore  ,  quem 
\res  Latió  quoque  nega- 
mu  No  hay ,  pues ,  mo- 
para  tener  por  incompa- 
i^que  el  Quintiliano  mén- 
ade por  Tácito  fuese  Es- 


pleo  de  Tribuno  de  la  plebe» 
61     MI  sentencia  acerca 
de  la  casa  de  los  Quintilla- 
nos   es  ,  que    atendido   el 
nombre ,  asi  gentilicio ,  co* 
mo   proprio  de  la  familia, 
ésta  es  una  de  las  que  tie- 
nen Autor  ,  y  origen  cierto, 
y  de  las  mas  antiguas  de  la 
Italia  ^  como  derivada  de  los 
Aborigines.  Sexto  Pompeyo 
Festo    de   Verb.   signifícate 
señala  el  principio  de  ambos 
nombres  con  estas  palabras: 
Quintiliani  Luperci  appella^ 
ti  videntur  á  Qinffilio  ,  qui 
pr/epositus  est  Luperci s  ,  ut 
áFabio  Fabiani  diEli  suntm 
ítem    Luperci  ,    quibus   ir 
prapositusfuerit.  Fuisse  au* 
tem  Romuli  temporibus  ins^ 
Ututos  &  Fabianos  &  Quin'- 
ffilianos  ,  multi  sunt  ,  qui 
existiment  ,  quorum  nume^^ 
rum  postea  auSium  fuisse^ 
quia  bonoris  gratia  multi  Lu^ 
percis  adscribebantar.  Cons- 
ta 9  pues  y  por  este  testimo- 
nio ,  que  Fabio  ,  y  Quintilio, 
Prepósitos  de  los  Lupercos 
ó  Sacerdotes  de  Pan ,  dios  de 
los  Pastores,  son  el  origen  de 
los  sobrenombres  delosFa*- 
bios ,  6  Fabianos  ,  y  de  los 
QuintUios  ,  ó  Quintiliano!, 

am- 
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de  las  mayores  y  mas  anti- 
cuas de  Italia.  Los  ck»  ape- 
llida ,  que  ant»  le  dieron  á 
geaiei  distintas  entre  si  ,-se 
JuacaroQ  eo  la  Ca^a  de  nu- 
estro Quintilkno ;  pero  de 
/nodo  que  el  de  Fabio  ser- 
via de   prcoombre ,  y  el  de 
Quinlitiano  de  sobrenombre, 
que  distinguía  su  familia  de 
otras  de  los  Fabio?.  El  sobre* 
nombre  de  Quintiliano  pare- 
ce se  mantiibo  en  eíta  Casa 
con  estudio ,  y  que  se  hizo 
hereditario  ,  por  lo  que  el 
hijo  mayor  de  nuestro  Ora- 
4or  »  decía  también  Quin- 
tjti^no ,  coaio  eonstftdel-Pre- 
&CÍO  del  lib.  6i  de'.  las.l(títU> 
tucionfes.  >£&  veriaiotíl  -que 
esta-concervaciotí  fuese  efec- 
to de  aleun  particular  es- 
plendDr:¿..  lustre,  del  prime- 
no  qge-  k>  x\áxi  ,1  como  PJu- 
tajKo  escribe  del  sobreuoio-, 
\)K  de  CioeroQ ;  perq  igoo- 
ro  quién  fue  eate  persooage; 
auoque  e&  de  creer  ;qu?  por 
seitatttdQiqHO'i'Hese  jiacr^ps-^ 
4«ittn6  ij  lp$  r.  suyt»  aqudl 
aombce  ,coaI   tanta   glortS 
odmo  ia  qué  recibió  después 
en  el  fsmoso  Orador  8U  des- 
cendiente.      :  ■    ,        J.:,    <  p; 

z..6%    £[?  estiK^mitiió  sigid 
pcimerb  floC*  cterpn  «útsüd^ 
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gentes  pxrigias  ,  y    nuestro  dos  Quintil^ 

ut»  fueSex.  Nooio 

liano  ,  Coosul  ea  el  ai 

de  Roma  ,  y  8.  de  C 

el  otro  fue  el  Declama 

quien  hace    memoria 

Séneca  en  el  lib.  5. 

Controversias:  Pertñ 

rem  non  puto....  quom 

^preñas  ,  aut    Quñ 

ñus   declamaverinr.  7 

istos  ,  quorum  fama  ci 

sis  extinga  est.  De  e* 

gundo  ,  i  quien  much 

Den   por  Autor.de  U 

clamaciones ,  dudan  Ío 

ditos  si  fue  abuelo  6 

del  Orador. 'Yo  «o  « 

tío  razoa  positiva,  pi 

solver  este  jpunto^ipeí 

inclino  mas  é  la  c^nl 

Pitheo ,  Vosio ,  Andrés 

to\  y  otros  que  afíra 

priCDSto.  Séneca  el  padi 

recio  en  tiempo  de  Attf 

y  habla  de -Quintüiádi 

mo  úc  un  Declamadoi 

era  mas  anciano  que  i 

que  había  muerto  quan 

mismo  escribía  las  \Ca 

verúas,  como  coasta^c 

paíatiras  exhibidas.  Ha 

do ,  pues,  nacido  el  Oi 

cerca  del  ai»  de  4o.>i 

lo  que  se  puede  ccdegi 

sttiIpsfiitüctQoes.,'e2'no 

tíóLcoalttsat  que  iio:fiie 
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nkto  del  Declamador    Romanos  hacian  del  referí- 


ionado  por  Séneca. 

Algunos  qjliieren  que 
ido  9  y  crítica  de  núes* 
uintíliano  aceroi  de  las 
I  de  Séneca ,  fue  efeéto 
dio  que  cenia  concebi- 
»ntra  el  padre  de  este 
ne  Cordobés  ,  por  el 
ecio  que  ^eo  el  lugar 
io  hizo  de  Quintiliano 
ieIo«  Ni  ha  testado  pa- 
ocener  á  los  modernos 
Ca  sospecha  Ja  satísfa- 
xxi  que  el  mismo  Quin- 
>  pretendió  justificar- 
f  purgarse  de  su  des- 
)  á  Séneca  ,  que  ya  se 
libuia  en  su  tiempo: 
íáustría ,  dice  ,  Sene^ 
B  omni  genere  ehquen^ 
HstuU  propter  vulga-* 
falsd  de  me  opinionem^ 
iamnare  eum ,  &  invi^ 
uaque  babere ,  sum  cre^ 

Pero  el  candor  que 
tndece  en  los  Escritos 
uiotiliaoo  9  00  permite 
cosemos  tan  bajamen- 
ntes  nos  persuade  ,  que 
cío  sobre  el  estilo  de 
a  nació  solo  de  un  ani- 
bre  en  defensa  de  la 
á.  Una  de  las  princi- 

causas  de  la  corrup» 
de  la  Elpqiieocia  era 
qdp  e$titpaqiop  que  lof 
m.XXXlU. 


do  Escritor ,  en  cuya  com- 
paración despreciaban  ellos 
á  los  antiguos  ,  mirándole 
como  á  un  astro  que  habia 
venido  nuevamente  á  ilumi- 
narlos. Los  jóvenes  no  tenian 
otro  empeño  que  el  de  imi- 
tar á  un  hombre  ,  que  en  la 
común  opinión  era  reputa- 
do por  el  mas  dodo  y  elo- 
qüente.  El  mayor  daño  es- 
taba en  que  teniendo  Séne- 
ca grandes  y  admirables 
perfecciones  ,  los  Romanos 
no  ponian  su  estudio  en  la 
imitación,  de  ellas ,  sino  solo 
en  conformarse  con  su  esti- 
lo ,  en  el  qual  por  la  mayor 
parte  degeneraba  de  los  que 
escribieron  en  tiempo  de  Au- 
gusto ,  quando  la  elocución 
se  vio  adornada  con  la  mas 
sencilla  y  grave  magestad. 
Quintiliano  no  pudiendo  di- 
simular esta  especie  de  ilu- 
sión 9  y  deseando  desengañar 
á  los  jóvenes  con  la  autori- 
dad é  ingenuidad  que  pedia 
el  oficio,  que  se  le  habia  cotH 
ferido  por  el  Emperador  y 
Senado  «  tubo  animo  para 
oponerse  al  consentimiento 
común  de  los  Romanos ,  ha- 
ciéndoles patente  t  que  al 
estilo  de  Séneca  áiltaba  el 
COOcierto  ^  peso  «  númerq» 

N  bar- 
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harmonía  ,  y  otras  excelen- 
tes propricdades,sin  las  qua- 
les  no  puede  hallarse  la  ver- 
dadera Eloqíiencia.  Hizo  es- 
to con  tal  modestia  y  res- 
peto ,  que  al  mismo  tiempo 
que  pablicaba  los  defedos 
de  Skineca  ,  ensalzaba  su  mé- 
rito, y  volvía  por  su  opinon 
objetanJo  á  los  Romanos, 
que  ellos  le  amaban  mas  que 
le  imitaban,  y  que  se  apar- 
taban tanto  de  él  ,  quanto 
él  se  apartó  de  los  antiguos; 
i]ue  les  agradaba  no  por  sus 
virtudes  ,  sino  por  sus  vicios^ 
de  donde  resultaba  ,  que 
gloriándose  de  que  sus  pro- 
prias  oraciones  tenían  el  or- 
nato y  eloqiiencia  que  las  de 
Séneca  ,  infamaban  el  nom- 
bre de  este  famoso  Escri- 
tor. Asi  ,  que  el  intento  de 
.Quintilíano  no  fue  sacar  de 
entre  las  manos  de  los  hom- 
bres los  Escritos  de  Séneca 
haciéndolos  menosprecia- 
lites  ,  sino  solo  manifestar, 
.que  en  lo  concerniente  á  la 
«locución  no  debia  preferir- 
se ,  Como  se  prefería  ,  á  los 
del  tiempo  de  Augusto  ,  á 
quienes  el  mismo  Séneca  no 
•dejó  de  calumniar;  porque 
sabía  ^  que  siendo  su  estilo 
(an  diversa  del  de  Cicerón, 
y  otios  y  00  podría  él  Ite- 
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varse  los  aplausos  A 
qüente,m  ¡entras  el  púb 
ciese  estimación  del  g 
aquellos.  Concluyese 
que  el  juicio  de  Qui[ 
acerca  del  estilo  de  i. 
no  procedió  de  odio 
afeélo,sino  de!  celo  qu 
del  aprovechamiento 
discípulos, y  de  la  nec 
que  había  de  restituir 
qiiencia  á  su  integrí 
pureza  ;  lo  que  no  er 
ble  conseguir  en  tanta 
famoso  Cordobés  fue 
ferido  á  los  mas  anti 
64  Quintitiano,p: 
nuestro  O.  ador  ,  sob 
también  en  la  Eloq 
pero  no  tenemos  de 
sona  otra  memoria  ,  < 
que  nos  dio  su  hijo 
lib.  9.  de  las  Instítu 
cap.  3.  por  estas  pa 
Et  cur  m>  prohiheat 
uti  d^ntíSticQ  exempi 
ter  meus  contra  e»m, 
¡egationi  ¡mmantuyu'^ 
Tat  ^  deinde  vix  paw. 
bus  insumpti^  r3  inf. 
dierat  :  Non  ex/go , 
moriaris  ieoationi  , ; 
re.  Algutios  coligen  d 
que  el  padre  deQuif 
ñie  también  Declama 
aun  Abogado  del  Pt 
-Mas  i  la  verdad  en  < 
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qae  es  el  único  en  que    residencia  en  la  patria  hista 

que  Galba  le  llevó    en    su 


lendona ,  no  se  afirma 
ejerció  la  Abogacía  de- 
I  del  Emperador ,  ni  que 
scurso  en  que  pronun- 
ista  aguda  sentencia  fue 
I  litigio  formal.  Nada, 
^  podemos  establecer 
Jos  del  testimonio  de 
tiiiano ,  sino  solo  que  su 
t  estubo  empleado  en 
de  los  oficios  honorí fi- 
le la  República  ,  cuyo 
ilimiento  le  obligó  en 
ocasión  á  reprehender 
iputado  ,  que  sé  había 
o  sin  evacuar  el  negó- 
rametido.  Ni  hay  apa- 
ia  de  que  esto  fuese  en 
a ,  y  en  presencia  del 
erador  :  antes  bien  es 
verlsimil  que  suce- 
!  en  Calahorra  ;  porque 
las  de  que  el  Diputado 
*a  quien  se  procedió  en 
caso  toas  parece  Dipu- 
de una  Ciudad  que  Em- 
ioT  del  Principe  ,  como 
Tillemont,  es  también 
prc^able  que  la  familia 
uintiliano  no  pasó  á  Ro- 
XHno  la  de  Séneca ,  sino 
se  mantubo  siempre  en 
horra ,  como  lo  indica  el 
ID  de  volverse  nuestro 
lor  á  España  después  que 
luyó  sus  estudios;  y  su 


compañía. 

6s  Dos  hijos  tubo  nues- 
tro famoso  Calagurritano  en 
Roma  j  y  ambos  fueron  pro- 
digios asombrosos  por  su  in- 
genio ,  y  otras  prendas  na- 
turales. El  menor  murió  no 
teniendo  sino  solos  cinco 
años,  en  losquales  diceQuin- 
tiiiano ,  daba  ya  grandes  mu- 
estras de  agudeza ,  y  viva- 
cidad ;  y  lo  que  es  mas ,  de 
un  entendimiento  profundo. 
El  primogénito  ,  llamado 
también  Quintiliano ,  murió 
á  los  diez  años  de  su  edad, 
del  qual  nos  dejó  ^u  padre 
un  excelente  elogio  en  el 
Prefacio  del  lib.  6.  de  las 
Instit.  No  tenia  yo  ,  dice, 
otra  esperanza  ,  ni  otro  gus^ 
to,  que  el  que  hallaba  en  mi 
hijo  Quintiliano  ;  y  á  la  ver- 
dad ,  él  solo  bastaba  para 
consolarme  en  la  pérdida  de 
su  madre ,  y  hermano.  Por- 
que no  se  reducia  la  fecun- 
didad  de  su  alma  á  ostentat 
solas  flores ,  como  el  otro 
que  murió  á  los  cinco  años, 
sino  que  habiendo  entrado 
en  los  diez  de  su  edad ,  lle- 
vaba ya  frutos  bien  sazona- 
dos. Juro  por  los  mismos  ma- 
les que  padezco ,  por  esta  in« 

Na  fe- 
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feliz  conciencia  atormenta- 
da con  mis  penas  ,  por  la 
misma  alma  de  mi  difunto 
liijo ,  que  entre  tantos  como 
he  conocido  y  experimenta- 
do ,  no  he  visto  uno  que  se 
le  pueda  comparar  en  la  fa- 
cilidad de  su  ingenio  para 
adquirir  las  Ciencias  ,  y  en 
el  gusto  con  que  para  satis- 
facer á  su  propria  inclina- 
Clon ,  estudiaba.  Quando  el 
pudor  me  impusiera  silencio 
en  esta  ocasión ,  sus  mismos 
Maestros  podrían  testificar 
estas  verdades  ,que  ellos  co- 
nocen muy  bien.  Además  de 
esto  ,  eran  muy  notables  en 
mi  hijo  la  bondad  ,  piedad, 
duleura  ,  y  liberalidad ;  víf^ 
tudes  con  que  cautivaba  á 
quantos  le  oían  ,  ó  veían.  A 
estas  admirables  qualidades 
ide  su  animo  se  agregaban  las 
gracias  con  que  le  adornó  la 
joatu raleza  ;  quales  eran  la 
suavidad  y  claridad  de  su 
voz ,  el  atradtivo  maravillo- 
so de  todas  las  facciones  de 
«u  rostro ,  y  la  propriedad 
coa  que  pronunciaba  las  vo- 
ces de  las  lenguas  Latina ,  y 
Griega.  Todas  estas  dotes 
DOS  prometían  un  hombre, 
jque  sería  con  el  tiempo  per*- 
iedo ;  pero  aún  eran  mucho 

mas  recomendables ,  la  cons** 
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tancia,  la  gravedad  , 
firmeza  de  su  animo  ,  q 
hacian  superior  á  todc 
lor ,  y  á  todo  miedo.  P< 
i  quién  podrá  explicar  i 
lor  con  que  sufrió  la  c 
medad  de  ocho  m 
¿Quántas  veces  se  adi 
ban  los  Médicos  á  visi 
una  fortaleza  tan  rar 
aquella  tierna  edad? 
qué  presencia  de  esp 
con  qué  razonamientc 
alentó  en  las  ultimas  ; 
de  su  vida?  En  estas  ( 
mayor  muestra «  de  q 
viviera  llegaría  á  pose 
mayor  erudición ;  pues 
do  asi.  que  en  fuerza  i 
enfermedad  padecía  de 
y  olvido  de  todas  las  d 
cosas  ^  nunca  llegó  á  p 
la  memoria  de  lo  que  1 
estudiado. 

66  £n  el  mismo  Prc 
hace  Quintiliano  mei 
de  su  muger ,  madre  i 
dos  hijos  referidos.  D< 
ta  j  dice  ,  que  murió 
que  ellos ,  no  habiendo 
plido  los  diez  y  i 
años  de  su  edad.  Püi 
el  grande  amor  que  U 
nia ;  pues  sin  embarga 
(ser  tan  moza  ,  especial: 
te  si  se  comparaba  a 
mismo  j  con  todo  esa 
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no   sobrevivir    á    su    de  la  hija  que  menciona  PU- 

nio  ;  lo  quat  no  se  compone 
bien  con  el  Prefacio  del  lib.6. 


lo.  Alábala  también 
üando  sus  virtudes, 
dke,  que  la  adorna- 
todas  aquellas  de  que 
ipaz  una  muger. 
Esta  fue  hermana  de 
noble  Romano  9  que 
la  dignidad  Pretoria, 
hablando  el  mismo 
iiiano   con  su  primo- 

>  difunto  dice:  Te  ne 
tari,  nuper  adoptione 
mium  spes  bonorum  pa^ 
idmotum  ^  te  avúnculo 
ri  generum  destinatum^ 
mium  spe  Atiiae  elo^ 
iút  Candidatum  ,  sur 
fs  parens  tantum  ad 
s  amista  Burman  no- 
ue  el  padre  de  ésta  fue 
¡o    ,    también  Pretor, 

funda  en   que  escri- 
o  á  Quintiliano  su  dis- 

>  Plinio  llama  nieta 
'utilio  á  una  hija  del 
o  Quintiliano :  Quam-- 
?  ipse  sis  continentiS' 
r  9  &  filiam  tuam  ita 
^ueris^ut  decebat  filiam 

,  Tutilii  neptem  &c. 
eo  este  didamen  hay 
equivocación  manifíes- 
[jue  consiste  en  creer, 
la  hija  de  Tutiüo  fue 
*e  de  los  niños ,  cuya 
te  llora  Quintiliano,  ^  y 


de  las  Instituciones  ,  y  la 
epístola  cicada.  Según  el  Pre- 
facio la  muger  de  Quintiliano 
murió  antes  de  cumplir  los 
19.  años  ,  y  sus  dos  hijos  eii 
la  edad  el  uno  de  s^^ños, 
y  el  otro  de  diez.  Después 
del  fallecimiento  de  estos 
quedó  Quintiliano  solo  siiy 
tener  persona  alguna  de  su 
familia  ,  que  le  pudiese  ser-^ 
vir  de  consuelo  :  Superstes^ 
dice  ,  omnium  meorum ,  ó  á 
quien  dejase  heredero  de 
los  bienes  de  fortuna  que- 
poseia;  por  lo  qual  dice 
también  ,  que  su  patrimo- 
nio y  la  Obra  de  las  Insti- 
tuciones vendrían  necesaria- 
mente  á  poder  de  estraños: 
Nos  miseri  ^  sicuf  facultates 
patrimottii  nostri ,  ita  toe- 
opus  aliis  paravimus^  aJiis 
relinquemusí  Lo  qual  de  nin- 
gún modo  sería  verdad  ,  si 
la  hija  de  Quintiliano ,  de 
quien  habla  Plinio ,  fue  her- 
mana uterina  de  los  dos 
niños  expresados ;  porque 
ésta  ,  quando  se  escribió  la 
epístola  citada,  estaba  yá 
crecida ,  y  en  edad  dé  casar- 
se; de  donde  resulta,  que 
si  jm  madre. fue  la  que. mu- 
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rió  á  los  diez  y  nueve  años, 
y  cuya  muerte  llora  nues- 
tro Orador,  ella  vivió  algún 
tiempo  mas  que  los  dos 
hermanos;  y  por  consiguien- 
te que  Qiiintiliano  no  podía 
quejarse ,  quando  murió  su 
hijo  primogénito  que  le  ha- 
bía quedado ,  de  que  él  era 
el  único  que  vivía  de  todos 
los  suyos ,  y  que  no  tenia 
i  quien  dejar  sus  bienes. 

68  Dodwell  reconocien- 
do esta  dificultad  establece 
en  sus  Anales ,  que  Quinti- 
liano  celebró  dos  matrimo- 
nios ,  el  primero  por  los  años 
de  82.  de  la  Era  vulgar  « del 
qual  tubo  los  dos  hijos  de  que 
habla  en  el  prefacio ,  cuya 
madre  murió  en  el  aiío  89. 
el  segundo  cerca  del  año 
de  94.  con  la  hija  de  Tuti- 
lio  mencionada  por  Plinio  el 
mozo  su  discípulo  ,  de  la 
que  tubo  una  niña  que 
después  se  trató  de  casar 
con  Noiiio  Celer.  Pero  en  es- 
te punto  es  mas  conforme 
i  la  verdad  la  sentencia  de 
D.Nicolás  AntOHÍo  ,  que  po- 
ne primero  el  casamiento  de 
Quintiliano  con  la  híja  de 
Tutilio  :  porque  mientras 
Quintiliano  estubo  casado 
con  esta  muger  ,  no  abun- 
dó  de  bienes  de  fortuna ,  y 
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por  esta  causa  habiendo  áe 
casarse  su  hija  con  el  ex- 
presado Nonio  Celer  ,  que 
era  hombre  muy  noble  y 
autorizado;  Plinio  como  dis* 
cipulo  agradecido  ,  y  ca- 
ballero rico  y  generoso  ,  le 
escribió  ,  ofreciéndole  una 
buena  cantidad  de  diaero, 
y  rogándole  con  instancia 
que  la  aceptase  ,  para  que 
de  este  modo  andubiese  su 
hija  coa  ia  decencia  y  co- 
mitiva correspondiente  á  1» 
condición  y  dignidad  de  sti 
marido.  Te  porro ,  dice ,  ani- 
ma beatissimum  ,  modicum 
facultatibus  scio,  Itaquff 
partem  oneris  tui  mibi  vin-: 
dico  ,  &  tamquam  parent 
alter  puellee  nostra  conferí 
quinquagitita  millia  num- 
múm ,  píus  coUaturus  ,  ni¡t 
á  verecundia  tua  sola  medio* 
critate  munuscuH  impetrari 
posse  confiderem  ,  ne  recusa- 
res. El  estado  de  fortuna; 
que  aqui  se  representa  ,  no' 
convino  á  Quintiliano  sino- 
en  los  primeros  años  que 
empleó  en  la  enseñanza  de 
la  juventud  ;  porque  en  los 
siguientes  fue  tan  opulento 
como  pondera  Juvenal  «  f 
como  ^e  infiere  de  la  re^. 
nuncia  que  hizo  de  los  ofi-t 
cios  de  Orador  y  de  profesM 
de 
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de  Rhétorica  ,  por  no  nece- 
sitar de  ellos  para  el  susten- 
to de  su  familia ;  y  esto  an- 
tes de  obtener  los  honores 
consulares  en  tiempo  no  de 
Hadríano  ,  como  pretende 
Dodwell  ,  sino  de  Domicia- 
Qo  ,  conno  dige  en  su  vida» 

69  Esta  hija  de  Quinti* 
liano  babia  muerto  algunos 
años  antes  que  su  padre  es- 
cribiese el  Prefacio  del  lib. 
<l  y  por  esta  razón  pode* 
mos  creer  no  hizo  memo- 
ria de  ella ,  como  de  los  otros 
hijos  ,  cuya  muerte  le  cau* 
s^a  mayor  pena  asi  por 
aer  mas  reciente ,  como  por 
haberle  privado  de  dos  va- 
rones 9  de  quienes  esperaba 
la  succesion  y  lustre  de  su 
casa.  De  este  modo  se  com- 
ponen muy  bien  las  noticias 
que  tenemos  de  la  familia 
de  Quintiliano  asi  en  las 
Obras  de  este  Orador  ,  co- 
no en  Juvenal  y  Plinio ,  sin 
que  sea  necesario  el  recur- 
so de  Mr.  Gedoyn  ,  que  sin 
fundamento  alguno  se  per* 
madió  á  que  la  epístola- de 
Plioio  no  se  dirigió  á  Qjin* 
tflíano  9  s(no  á  Quint^ano^ 
sentencia  nuevamente  inven- 
tada contra  la  fé  de  los  có- 
dices ,  y  común  parecer  de 
-bs  Autores*         - 
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DESVANÉCESE    LA 

opinión  de  algunos  Escrito^ 

res  modernos  ,  que  sin  otro 

apoyo  qne  sus  proprias  é  in^ 

subsistentes   congeturas    se 

oponen  á  la  autoridad  posi^ 

tiva  de  los  antiguos  acer* 

ca  de  la  patria  de 

Quintiliano. 

70  En  aquellos  siglos  re-^ 
motos  de  nuestra  edad  ,  y 
próximos  á  la  del  célebre 
Orador  Marco  Fabio  Quinti- 
liano ,  en  que  por  escritos, 
y  por  la  tradición  se  podia 
tener  cierta  noticia  de  su 
patria  ,  jamás  se  dudó ,  que 
fuese  Español  ^  y  natural  de 
Calahorra.  En  el  Chronicóh 
de Eusebio,  referida  la  muer- 
te de  Nerón,  y  mencionados 
Galba  ,  Vitelio  y  Othort, 
el  primero  de  los  quales  se 
apoderó  del  Imperio  en  Es- 
paña ,  sé  lee  luego  de  este 
modo :  Mar  cus  Fahius  Quin^- 
t^lianus  Romam  á  Galba  per^ 
ducitur.  En  el  mismo  ,  al 
año  89.  Qydntilianiis  ex  His* 
pa  lia  Calatforritanus  pn^ 
mus  Rimce  puhlicam  scbo^ 
lam  aperuit ,  &  salar ium  ¿ 
fisco  accepit ,  &  claruit.  S. 
Gerónimo  suponiendo  esta 
verdad ,  .dijo  graciosamedce 

COQ' 
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contra  Vigilancío^que  tenien- 
.do  su  patria  el  mismo  nom- 
bre que  la  de  Quintíliano, 
salió  tan  indodo  en  el  arte 
de  hablar  bien  ,  que  com- 
parado con  este  grande  Gra- 
ndor ,  podia  reputarse  por 
mudo.  Isíe  caupo  Calagvrri- 
tanus  ,  &  in  perversum 
pr^pter  ,nomen  vi  culi  mutus 
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Quintilianus  ,  &c.  Ai 
en  la  memoria  q|ue  h: 
los  Profesores  Burdiga 
pondera  á  su  precept 
berio  Vidor  Miaervi 
ciendo  ^  que  coa  su  F 
rica  había  ilustrado 
patrii^i  no  naeoos  que 
tiliano  á  su  Calahorra. 


!• 


Adserát  usqu^[lice*  Fabium  Calagurrís  altímnufí 
Non  sit  Burdigai/e  xlum  caíbedra  inferior. 


^^ 


.71  Casiodoro  en  su  Cro- 
jDicon  dice  también  expre- 
samente ,  que  Quintiliano  fue 
¡natural  de  España:  ,  y  el 
iprimero  que  abrió  escuela 
pública  en  Roma  ^  y  gozó 
los  gages  del  fí^o.  Asi  que 
^odos  los  antiguos  están 
conformes  en  este  punto, 
sin  que  se  halle  alguno  ^  que 
haya  testificado  lo  contra- 
rio,  ó  á  lo  menos  haya  du- 
dado acerca  de  esta  verdad. 
Por  tanto  los  Autores  mas 
£!riticos  y  Eruditos  de  los 
jultimos  siglos  convinieron 
fácilmente  como  era  justo 
^tí  afirmiar  fuera  de  toda 
ambigüedad  ^  que  Quinlilia- 
DO  fue  Español  y  de  Ca- 
lahorra. Ángel  Policiano: 
^arcus  Fabius  Qui/itiíia" 
4Nif,g:t  Hispania  appitlQ  Ca^ 


laguriee  máxime  própti 
sessum  in  ea  Sertoriu 
signi  ,  Nerone  impera 
Galba  ( .  qüi  &  ipse  i 
Imperator  fuit  )  R 
adolecens  admodum  pe 
tus  est.  Patre  autem 
tum  colligimus  cum  e 
viro  y  tum  in  reipublid 
administratione  honesti 
versuto  usus  est.  Véase 
bien  Juan  Andrés  O 
Aleriense  en  su  episfr 
Papa  Paulo  II.  Rifael 
terrano  en  su  Antropo 
Cata  neo  sobre  la  ep 
14.  de  Plinio  lib.  1.  y 
bo  Felipe  Bergomense 
suplemento  al  año  72, 
72  El  primero  qu( 
pues  de  tan  largo  coa 
miento  se  opuso  á  la. 
ridad  de  Escritoies  ta 
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f  celebres  fue  el  Au-    lebre  Orador  ,  gloria  y  or- 


la vida  de  Quintilla 
i  se  halla  en  el  prin- 
;  sus  Obras.  Este  no 

otro  fundamento, 
congetura,y  esa  muy 
ne,  aunque  él  la  cali- 
muy  verdadera.  Su 
lelidad  y  su  ignoran* 
nuestra  en  que  para 
ir  su  presunción  cita 
liano  ,  en  prueba  de 

padre  egerció  la 
1  en  Roma  en  pre- 
leí  Emperador ;  y  en 
na  Marcelo  al  hijo 
leí  mismo  Quintilia- 
ndo  asi  que  lo  pri- 

se  baila  en  la  men- 
e  este  Orador  hace 
^dre\  y  lo  segundo 
a  el  expreso  testi- 
güe nos  dejó  en  su 

al  lib.  6.  donde  dá 
I  el  nombre  de  Quin- 

Sin  embargo  como 
utor  referido  fuera 
ie  alguna  fé  ,  no 
escritores  modernos 
cen  aprecio  de  su 
*a.  Pondré  lo  que 
loyn  escribe   en  su 

á  la  traducción  de 
mo  ,  por  ser  este 
ico  Francés ,  el  que 
\  vigor  pretende  ad  - 
líos  Romanos  alcé- 
XXXllI. 


namento  de  tíuestra  España. 

73  Si  creemos ,  dice,  á 
Ausonio ,  á  S.  Gerónimo,  Ca« 
siodoro,  y  algunos  otros, 
á  quienes  sigue  Mr.  de  Tille- 
mont ,  M.  Fabio  Quintiliano 
fue  natural  de  Calahorra 
ciudad  pequeña  de  España, 
pero  célebre  por  el  valor 
de  Sertorio  ,  á  quien  el  gran 
Pompeyo  tubo  sitiado  en 
ella.  Pero  aunque  las  autori- 
dades de  aquellos  Escrito- 
res  son  de  mucha  conside- 
ración ,  yo  sostengo  con 
Vosio,  que  Quintiliano  fue 
natural  de  Roma.  Basta  leer 
sus  Obras,  para  que  qual- 
quiera  se  dé  por  convencido 
en  este  punto.  En  muchos 
lugares  de  sus  Instituciones 
habla  de  los  Maestros  que 
tubo ,  del  modo  con  que 
fue  instruido ,  de  las  per-^ 
sonas  que  él  conoció  ;  y  todo 
lo  que  dice  muestra ,  que 
no  fue  educado  en  otra  par* 
te  que  en  Roma. 

74  Ademas  de  esto  no 
parece  verisímil ,  que  un  es* 
trangero  hubiese  podido  al- 
canzar un  conocimiento  tan 
profundo  como  él  tenia  de 
la  lengua  latina ,  y  de  las 
leyes ,  costumbres ,  é  Histo- 
ria de  los  Romanos.  Añada  • 

O  se 


to6  España  Sagrada. 
se  á  esto  ,  que  MarcialPoeta 
Español  no  hubiera  dejado 
de  ponerle  en  el  ni^mero  de 
otros  muchos  Españoles  á 
quienes  alaba  en  un  epigra- 
ma ;  pero  lejos  de  esto  hace 
•un  elogio  aparte  sin  úát  i  su 
patria  el  honor  de  haber  pro- 
ducido un  espiritutan  belfo. 

75  En  Un  si  QuintÜiano 
fue  Español ,  nos  veremos 
reducidos  á  creer ,  que  él 
había  olvidado  su  propria 
lengua ;  porque  hablando 
en  el  iib.  primero  de  sus 
Instituciones  de  ias  voces 
estrangcras ,  que  se  ¡ntrodu- 
geron  en  la  lengua  latina, 
pone  entre  ellas  la  voz 
gurdus,  y  dice  él  mismo  que 
no  la  conoció  jamás ,  y  que 
tenia  oído,  que  su  origen 
era  de  España. 

76  Creyó  sin  duda  este 
erudito  Francés  ,  que  S. 
Gerónimo  ,  Ausonio  ,  y  Ca- 
siodoro  expresaron  la  pa- 
tria de  Quintiliano  teme- 
rariamente ,  y  por  mera 
imaginación,  pues  se  atre- 
vió á  preferir  tan  débiles 
congeturas  á  la  venerable 
autoridad  de  tan  juicioíos, 
y  antiguos  Escritores.  Pero 
¿quien  se  persuadirá  á  que 
estos  procedicon  sin  la 
exaditud  y  critica  acostum- 


Trat.  59.  Cap.  7. 
brada  ,  quando  tan  ase: 
mente  escribieron,  que 
tiliano  fue  Español  y 
ral  de  Calahorra?  ¿Qu 
confesará  que  tubieror 
esta  noticia  algún  tes 
nio  mas  antiguo,  y  j 
mo  á  la  edad  del  re 
Orador?  En  efeéto 
puede  dudar,  que  S.  * 
niino  tubo  presente  la 
ridad  de  Stietonio,  qi 
cribió  poco  después  de 
tiliano  ,  y  aun  pudo  ¿ 
discípulo  como  Pliníc 
quien  se  comunicó  fan 
mente.  El  mi^mo  Sanu 
-ma  en  el  Prefacio  al  1 
nicon  de  Eusebio  ,  q 
la  versión  de  esta  Ob 
hizo  solo  el  oficio  de  ] 
prete,  sino  también 
Escritor  añadiendo  m 
noticias  especialmente 
Historia  Romana  ,  que 
bto  omitió  no  por  ign 
cía  de  ellas ,  sino  p( 
parecerle  nesesarias  p: 
Nación.  Estas  adicior 
hallan'  en  el  tiempo  qut 
entre  ta  cautividad  de 
ya ,  y  el  año  veinte 
Imperio  de  Constantim 
quales ,  dice,  sacó  Con 
de  esmero  de  Sueton 
otros  ilustres  Historian 
De  este  genero  son  la 
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las  que   puso   concer*     logo  que  se  lee  en  el  prin* 

cipio    de    los    Códices   los 
nombres  siguientes* 


es  á  Quintiliano;  por  lo 
DO  es  S.  Gerónimo  el 
er  Autor  de  ellas  sino 
i]io,>que  como  he  dicho 
oetaheo  de  nuestro  fa- 
Orador. 

Pero  ¿como  pudo  S« 
limo  aprovecharse  de 
DIO  quanto  á  las  noti- 
que  añadió  al  Chroni- 
le  Eusebio  respedivas  á 
Uiano  ,  y  á  otros  Ora- 
y  Preceptores  de  Re- 
. ,  de  los  quales  no  hace 
iria  aquel  Historiador 
.00?  Es  verdad,  que 
s  Obras  que  tenemos 
te  Escritor  no  se  halla 
ma  alguna  de  Quintí-' 
;  mas  es  indubitable 
icribió  de  este  Orador 
lib.  que  compuso  De 
Rbetoribus ;  del  qual 
ha  encontrado  hasta 
sino  un  fragmento, 
I  muy  diminuto.  Dan 
testimonio  de  esta 
d  los  Eruditos  que  han 
Dcido  los  Códices  mss. 
lode  se  ha  tomado  es- 
ro;  pues  afirman  que 
is  de  los  Varones  ilus* 
cuya  noticia  se  ha  con- 
lo  hasta  nuestros  dias 
referida  Obra  deSue- 
^  se  hallan  en  el  Cata- 


L.  C»stius  Piso. 
M.  Porcius  Latro. 
Q.  Curtius  Rufus. 
h.  Valerius.  Primanus* 

Virgílius  Flavus. 
L.  Statius  Ursulus. 
P.  Clodius  Quirinalis. 
M.  Antonius  Liberalis. 
Sex.  Julius  Gabinianus. 
M.  Fabius  Quintilianus. 

Julius  Tito. 

78  Asi  que  Suetonio  m- 
cripió,  como  lo  signifíca  este 
Índice  ,  de  M.  Fabio  Quinti* 
liano ,  y  de  él  tomó  S.  Ge- 
rónimo las  noticias  que  aña- 
dió al  Chronicon.  Por  tanto 
Casaubon  tubo  por  conve» 
niente  suplir  lo  que  faltaba 
al  libro  de  Suetonio  con  las 
mismas  memorias  que  sacó 
de  él  S.  Gerónimo:  Quih 
niam  autem ,  dice  ^  B.  Hie^ 
ronymus^  ut  antea  diceba^ 
mus  ,  quacumque  de  claris 
Oratoribusin  EusebiiCbroni*^ 
co  adnotavit^  ea  ab  hocScrip-^ 
tote  fuit  mutuatus  ,  nos  w- 
cissim ,  qua  bucpertinebant^ 
ex  silo  pnestdntissimo  opere 
descripsimus  ,  atque  infra 
subjecimus.  Véase  también 

O  2  lo 


io8     España  Sagrada. 
lo  que  sobre  este  asunto  es- 
cribe DodweII  en  los  Ana- 
les Quinülianeos   num.  Xlll. 

79  Ahora  pues  ,  sí  la 
autoridad  de  S.  Gerónimo, 
Ausonio,  y  Casiodoro  por  sí 
sola  debia  estimarse  mas 
que  las  débiles  congeturas 
de  Gedoyn  ;  porque  siempre 
sería  justo  suponer  que  es- 
tos Escritores  como  lao  dili- 
gentes,  y  puntuales  no  es- 
cribieron de  Qu¡ntilÍano,sÍDo 
lo. que  ellos  mismos  creían 
en  fuerza  de  algún  funda- 
mento grave  ¿quanto  mas 
razonable  será  este  mayor 
aprecio,  constandonos  que 
S.  Gerónimo  tubo  presentes 
á-  Suetonio ,  y  otros  ilustres 
Historiadores  Romanos  para 
las  adiciones  con  que  aumen- 
tó el  Chronicon  de  Eusebio? 
8o  Pero  examinemos 
los  testigos  ,  y  las  pruebas 
que  trae  Gedoyn ,  para  es- 
tablecer que  Quiniilii.no  na- 
ció en  Roma.  Dice  primera- 
mente que  basta  leer  las 
Obras  de  este  Orador,  .para 
que  qualquiera  se  persuada 
á  que  fue  Romano ;  y  el 
único  fundamento  que  tiene 
para  esta  confianza  ,  es  que 
en  las  Instituciones  se  hallan 
varios  lugares, -en  que  Quin- 
tiiiano-  da   noticia  de  algu- 


Trat.  69.  Cap.  7. 
nos  sugetos ,  á  quienes  ce 
ció  ,  6  que  le  enseñaron 
Roma.  Ahora  conozco 
Justo  Lipsio  fue  muy 
creto ,  quando  escribie 
sus  Notas  sobre  la  Cons 
cion  de  Séneca  ,  y  llega 
al  cap.  17.  donde  este  ilu 
Escritor  testifica  que 
llevado  á  Roma  siendo 
chacho  ,  llamó  la  aten< 
del  Léétor  con  estas  p 
bras :  Nota  S  gaudeat  i 
patita.  Natas  igitur  ii 
fuit  :  sed  puer  aut  inj 
Romam  latus.  Porque  í 
mismo  Séneca  no  hufc 
dejado  tan  expreso  testi 
nio,  no  faltaria  algún  C 
co  que  pretendiese  hac 
Romano  arguyendo  ci 
Gedoyn  :  Séneca  fue  ed' 
do ,  y  enseñado  en  Re 
Luego  fue  Romano :  Li 
nació  en  Roma:  ¿Quiei 
vé  que  esta  ilación  no 
de  aquel  antecedente  ?  ¿ 
cosa  mas  sabida  que  la  ' 
tumbre  de  él  siglo  i.  j 
los  siguientes  de  eoviat 
padres  de  familias  sus  1 
á  Roma ,  á  fín  de  que 
ciesen  mayores  progreso 
el  estudio  de  las  leí 
Sola  nuestra  España 
ofrece  gran  multitud  de 
venes  %  que   ,  eo  el    mí 
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salieron    de   ella ,    y    cia  en  Roma ,  sino  solo  la 


iaron  en  aquella  gran 
d  donde  se  instruyeron 
do  genero  de  etudicion. 
í  el  libro  i  de  la  Bi- 
u  Vet.  de  D.  Nicolao 
ito.  Pues  esto  mismo 
lió  con  Quintiliano*  En 
de  sus  padres  estudió 
rimeros  elementos.  Allí 
luestras  de  un  ingenio 
y  sobresaliente.  Y  aun- 
tn  su  misma  patria  po* 
adelantarse  mucho  en 
\rtes  estando  bajo  el 
kdo  de  su  padre ,  que 
>  sabemos ,  era  dodo 
oquente;  con  todo  eso 
destinado  á  las  escuelas 
loma ,  como  Lucano, 
cial  y  otros  Españoles, 

que  en  aquellos  gran- 
coiicursos  de  Oradores 
lentes ,  de  Maestros  sa-^ 

,  y  de  condiscípulos 
irosos  se  encendiese  mas 
mulacion,  envidia  y  ad* 
icion  que  son  las  pasio- 
qne  alimentan  los  inge- 
^  é  incitan  mas  á  los  estu* 
,  Todo  esto  se  compone 

bien  con  las  Institucio* 
del  mismo  Quintiliano; 
i  si-reíiere  algún  suceso 
tiempo  de  su  puericia^' 
babla  con    expresiorlesv 

signifiquen  .su  residen-» 


fama'  pública  de  lo  que  cuen* 
ta  como  es  aquello  del  lib. 
10  cap*  i.  Nobis  puerisifi'^ 
signes  pro  yoluseno^  Catulo^ 
Domitn  Ajri  ^Crispí  Vaste- 
ni ,  Decimi  Laelii  orationes 
ferebantur.  De  manera  que 
no  hay  una  locución  en  to- 
dos sus   libros  ,  por  donde 
pueda  inferirse  ,  que  estubo 
en  Roma  en  los  años  de  su 
edad    pueril.    Los  lugares, 
en  que  testifica  haberse  edu- 
cado en  la  referida  Ciudad, 
todos  son    respetivos  á  su 
juventud  ó  adolescencia,  has- 
ta que  concluyó  sus   estu«* 
dios.  Entonces  vii:o  á  su  pa- 
tria Calahorra  como  escri- 
be   Dodweli  :  Inde  ,  dice 
este  Escritor  ,  biatus  ma^ 
nifestus  est.  Nec  enim  pro^ 
sima    ietatis    res  ,   hvjus 
nimirum ,  quo  illum  abfuisse 
putamus ,  octennii  uilas  un^ 
quam   advocüt.    Cur  igitur 
dubitemus ,  qui  illum  ex  HiS' 
pania  Romam  reduxit ,  eum^ 
dem  Roma  illum  in  Hispan 
niam    arcessivisse ,  amicufn 
fiempe  studiorum  ejus^  patro* 
fiunique  Galbam^ 

81  Aun  es  menos  funda« 
do  1q  que  añade  Gedoyn  en 
prueba.^  de  su  opinión.     No 

es  vejisimil  9  dice  y  que  un 

es- 


X 10  'España  Sagrada. 
estrangero  alcanzase  tan 
profundo  conocimiento  de  la 
lengua  latina  ,  y  de  las  cos- 
tumbres de  los  Romanos. 
De  suerte  que  según  el  jui- 
cio de  este  Escritor  no  era 
suficiente  vivir  muchos  años 
en  Roma ,  para  conocer  pro- 
fundamente las  co^as  Roma- 
nas ,  sino  que  además  se  re- 
quería nacer  en  aquella  Ciu- 
dad. Conforme  á  esto  ¿co- 
mo podremos  creer  que  Mi- 
nervio  ,  V.  g.  á  quien  Auso- 
nio  iguala  con  Quíntiliano, 
era  Francés  ,  y  n^itural  de 
Burdeos  ,  mayormente  no 
habiendo  residido  en  Roma 
tan  largo  tiempo  como  nues- 
tro Orador?  Este  nació  en 
Calahorra  ,  Ciudad  que  se 
comprehendia  entre  aque- 
llos pueblos  situados  á  las 
riberas,  del  Ehro  ^  de  loi 
quales  escribe  Strabon  ,  que 
andaban  á  la  moda  de  Ita- 
lia. Tubo  un  padre  doélo  y 
eloquente  ,  que  pudo  ins- 
truirle  en  los  primeros  años 
en  la  Gramática  de  la  len- 
gua latina  ;  bien  que  ésta, 
como  el  mismo  Quíntiliano 
avisa  en  el  lib.  i.  cap.  i. 
era  tan  usada  ,  que  aun  no 
queriendo  se  aprendía.  Quao- 
do  llegó  á  la  edad  de  con- 
ciirrir  á.  las  escuelas  públi- 


Trat.  6^.  Cap.  j. 
cas  ,  fue  llevado  á  Roma, 
donde  vivió  toda  su  larga 
vida  ,  á  excepción  del  tiem- 
po que  después  de  concluir 
sus  estudios  ,  estuvo  en  su 
patria.  No  se  egercító  en 
otro  oficio  que  el  de  Oradot 
y  de  Maestro  deRhetorica; 
por  lo  que  se  vio  precisado 
á  ocuparse  continuamente 
en  las  materias ,  que  por  sa 
naturaleza  contribuían  si 
conocimiento  de  la  lengua 
latina,  y  de  las  costumbres, 
leyes  ,  d  Historias  de  los  Ro- 
manos. En  esta  suposición 
¿  que  razón  tubo  Gedoyn  pa- 
ra juzgar  increíble  ,  que 
Quíntiliano  naciese  en  España 
é  hiciese  tan  grandes  progre- 
sos en  las  co^as  Romanas? 

83  El  objeto  de  Marcial 
en  el  epigrama  ,  que  nos 
opone  Gedoyn  ,  no  es  ala» 
bar  á  todos  lo»  Escritores 
de  nuestra  nación,  sinoso»' 
lo  al  Poeta  Licíniano  natu- 
ral de  Bilbilís  ,  patria  tamt 
bien  del  mismo  Marcial.  A 
este  fía  hace  memoria  da 
algunos  Poetas  que  ilustrad 
ron  sus  países,  y  entre  es^ 
tos  pone  á  los  dos  Sénecas^ 
y  á  Lucano  naturales  de 
Córdoba  ,  á  Caniode  Cadiz^ 
á  Deciano  de '  Mérida  ,  f 
CDDcluye  cantando  la  gloria 
que 
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I  la   posteridad  ten-    ducido  á  Liciniano ,  y  á  él 
ilbtUs  por  haber  pro-    mismo. 

Te  ^  Liciniane  ^  gloriabitur  nostra^ 
Nec  me  tacebit ,  Bilbilis. 
Siendo  pues  dii  igido    ut  bominevn  gurdonieum.  Ei* 

ta  es  una  de  las  voces  que 
consta  haber  tenido  alguno 
de  los  idiomas  ,  que  anti- 
guamente se  hablaban  en  Es- 
paña,  y  se  conserva  hasta 
hoy   en  nuestro  Castellano, 
aunque  con  la  diferencia  de 
aplicarse   solamente   á    los 
obesos  6  gruesos.  Quintilia* 
no    pues    distinguiendo   las 
yoce'6  latinas  de  las  estran- 
geras   pone  entre  estas   la 
voz  expresada  ,  y    de  ella 
á ice  asi  :  Et  gurdos  ,  quos 
pro  stülidis  Mccipit  vuígus^ 
ex  Hispania  duxissé  origi^ 
nem ,  audivi.   En  las  quales 
palabras  no  dice  ,  que  jar 
más  tubo  conocimiento  de 
esta  voz  ,  como  le  atribuye 
Gedoyn ;  sino  que  conforme 
á  la  noticia  que  le  habian  dar 
do ,  juzgaba  que  nó  era  voz 
propria  de  la  lengua  latina, 
sino  originada  de  alguno  de 
los  idiomas  Españoles.  Acer* 
ca    de  esto   segundo    pudo 
ser  instruido  en  Roma  sin 
embargo  de  cooocer  antes^ 
que    en    España   llamabaa 
gurdus  á  los  hombres  insen- 

sa^ 


a  un  Poeta;, 
lia  hacer  memoria  de 
que  con  sus  poesías 
tHi  i  los  pueblos  en 
icieron ,  no  de  Orado  • 
^mo  Quintiliano  ,    el 

0  dio  esplendor  á  su 
,  con  la  composición 

rsos  como  Marcial  y 
ano,  sino  con  Obras  de 
>muy  diferente.  Y  so* 
ido  no  siendo  el  in- 
del  Poeta  mencionar 
los  Escritores  de  Es- 
como se  ve  por  los 
>s  que  omite  ,  su  si- 
acerca  de  Quintiliano 
:omo  dice  Tillemont^ 
lera  omisión  ,  sobre  la 
linguno  puede  apoyar- 

1  firmeza. 

La  voz  gurdus  era 
usada  en  Roma  en 
o  de  Quintiliano  para 
car  á  los  hombres  es- 
s  6  necios.  Usáronla 
en  después  muchos 
tores  de  media  latini- 
entre  los  quales  Seve- 
Ipicio  en  el  Dialogo  i. 
17.  Audietis  me  tamen^ 
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Satos    ó  mal    considerados;  Vascuence  aunque  el  I 

porque  con  ei  conocimiento  ramendi  se  empeña  ei 

de  que  una  voz  está  en  uso  origen  Vascongado, 
en  diversos  países  e  idiomas,         85     Conviniendo  p 

acaece     muchas     veces    la  dos  los  Escritores  an 

ignorancia  de  su   origen  ,  ó  en  que  Quintílíano  fut 

de    la    lengua   que    la    usó  ño) ,  y  natura!  de  C; 

primero.  Fuera  de  esto  Quin-  ra  ,  y  constandonos  q 

tiliano  eraVascon,  y  el  len-  Gerónimo  leyó  esto 

guage  de  su  tierra  era  dife-  en  Suetonio  ú  otros  Hi 

rente  del  de  otras    regiones,  dores  Romanos,  debet 

como  sostienen  los  mas  doc-  tablecer  por  cosa  int 

tos;    residió    también   muy  ble  ta  sentencia  que 

poco  en  España;  por   todo  fendJdo  ;  contra  la  quí 

lo  qual  no  sería  estraño,  que  se  ha  opuesto  hasta  ah 

no  conociese  la  voz  gurdus^  no  las  mal  fundadas   ' 

que  creo  no  ser  propria  del  turas  que  dejo  desvam 

NOTA 


Concluida  esta  breve  Di- 
sertación ,  tube  noticia  de  la 
Obra  intitulada,  ¿Vofm  Ze- 
tteraria  d*  Italia  escrita 
por  el  célebre  Abate  Tira- 
boschi  ,  el  qual  preocupado 
contra  la  literatura  Españo- 
la, y  persuadido  de  su  pasión 
d  que  los  nuestros  fueron 
los  ¿orruptores  de  laeloquen- 
cia  Romana  ,  se  vio  forza- 
do á  no  confesar  la  verdade- 
ra patria  de  QuintÜiano,  á 
íjuien  ni  podía  atribuir  aquel 
vició,  ni  nei*^rla  preeminen- 
cia de  habeí'  restaurado  en- 


tre los  Romanos  ía  < 
ria  poniéndola  en  el 
linas  sublime.  Pero  est 
tico  no  añadió  dificiilt 
gtina  á  las  que  opus( 
mero  Gedoyn  ,  y  la  i 
concordia,  que  inventt 
contentar  á  sus  Italia 
á  los  Españoles,  está  y 
viosamente  rebatida  \ 
erudito  Lampillasen  si 
gio  Storico-apohgeiií 
lia  Letteratura  Spag 
Obra  dignísima  de  1 
mun  aceptación  de  du 
Sabios. 


»!? 


CAPITULO     VIII. 


TIGÜEDAD  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

de  Calahorra, 


f    OS  Escritores  Na- 
L^   Clónales  ,  que  tra- 
del    primer    estabieci- 
to  de  la  Religión  Chris- 
en  el  Obispado  de  Ca<* 
ra ,  admiten  como  se- 
I  las  tradiciones  parti- 
es ,  que  tienen  algunos 
los  conoprehendidos  «n 
erritorio.  Fundados   en 
este  principio  escriben, 
el  Apóstol  Santiago  re- 
por  algún  tiempo  cer- 
le    la    Villa  de    Jube- 
a  él    sitio  ,  donde    se 
jene  una  Tglesia  consa- 
a  á  su  nombre.   Seña- 
tambien  el  motivo  por 
el  Santo  vivió  en  esta 
e  9  y  es  que  los  habitan- 
de  la  sierra  de  Came* 
adoraban  á  un  solo  Dios 
mezcla  de  idolatria ,  de 
le    se   originaba  ,   que 
con  gusto  la  predica- 
Apostolica ,  y  miraban 
gran  veneración  y  res- 
»    al  Ministro    que    les 
iciaba  el  Evangelio,  De 
7m.  XXXllIm 


aqui  9  dicen ,  iba  el  Santo 
Apóstol  á  Calahorra  ,  don- 
de no  podia  hacer  asiento 
á  .  causa  de  que  en  esta 
Ciudad  habia  tribunal  de 
Jueces  Roníianos  ,  templo 
gentílico  dedicado  al  cultb 
de  dioses  falsos ,  y  aun  Si^ 
-nagoga  de  Hebreos  ene  mí « 
gos  mortales  del  nombre 
Christiano. 

a  En  confirmación  de 
esta  piadosa  creencia  traen 
ciertas  memorias  ,  que  se 
hallan  en  algunos  lugares, 
y  no  pueden  ser  en  su  jui- 
cio ,  sino  testimonios  con 
que  quiso  el  Cielo  mantener 
la  noticia  de  la  predicación 
del  Apóstol  destinado  á  las 
Españas.  Tales  son  las  con- 
chas que  llaman  vulgar- 
mente veneras ,  y  los  bor- 
dones y  calabacitas  9  que  se 
encuentran  por  el  espacib 
de  catorce  leguas  desde  más 
arriba  <le  la  •  Villa  de  An- 
guiano  hasta  lá  de  Prejárb 
por  toda  la  cordillera  y  fal- 

P  d^ 
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da  de  la  sierra  de  Cameros, 
las  quales  se  han  reputado 
siempre  por  insignias  de 
Santiago ,  y  según  la  tradi- 
ción antiquislma  de  aquel 
país  no  son  otra  cosa ,  que 
señales  milagrosas  ,  que  dejó 
alli  el  Apóstol  en  testimo- 
AÍo  de  su  amor  para  con 
aquellas  gentes ,  y  del  be- 
tCefíciQ  que.  las  hizo  anun- 
ciándolas la  doñrina  del 
Evangelio. 

3     Al  fin  del  siglo  i6. 
corría    la  expresada  tradi- 
.cion   celebrada    por  la  voz 
.viva  del  país;  pero  desca- 
'  nocida  y  callada   de  todqs 
los  Escritores ,  que  florec¡(í- 
ron  antes  de  aquel  tiempo. 
£n  el  año  1596.  se  publioS 
.  la  Historia  de  las  grandezas 
de  la  Ciudad   ó  Iglesia  de 
JLeon  compuesta  por   ei  P. 
Fr.  Atanasio  Lobera  ;  .y  este 
fue  según  mi  juicio  el  pri- 
mero   que  la  extendió  por 
escrito  en  el  cap.  8.  de  la 
.  segunda  parte,  donde  tratan- 
do de  la  batalla  de  Ciavijo 
dice  lo  siguiente  :  yíndando 
^\\>  mirando  los  lugares,  don- 
do  afirma  la  tradición  que  se 
dio  la  batalla  «  y  pregun- 
tando si  se   conservaba  al- 
guna ."^cual  6  rastro  de  eiia, 
me  a  ti  r  marón  ,  que  después 


.  Trat.  69.  Cap.  í 

que  ellos  se  acorda 
bian  desenterrado 
labradores  arando 
de  lanzas ,  y  otros 
de  armas.  Y  no  s 
digeron  esto  ^  sino 
neh  ptív  tradición  r 
ta  y  asentada  en  ac 
marca^  qu6  el  glori< 
tol  Santiago  asistió 
có  en  ella  quandc 
mera  vez  vino  á  E 
que  el  tiempo,  qu 
detuvo  fiíe  su  hábil 
-  el  lugar  y  sitio  ,  qi 
.senté  tiene  una  I{ 
:  gran  devoción  lia 
su  nombre  ,  que  e; 
á  la  Villa  de  Juben 
de  muy  de  ordins 
la  Magestad  de  D 
gros  por  intercesji 
Apóstol.  Dicen  pu 
el  glorioso  Santiag 
ció  á  lo5  Christianc 
esta  tierra  ^  que  ec 
les  ayudó  á  alcan2 
ria  de  sus  enen)ig 
haber  él  estado  pr 
en  ella.  Compruel 
con  mostrar  todo  a 
mino  de  la  Villa  á 
sembrado  de  coact: 
dones  y  -calabazas 
cen  son  las  iosigí 
Apóstol.  Yo  andab 
do  por  diversas  pj 
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termino  ;  y  cin  breve    escribieron  muchos  tratados. 


tode  tiempo  halle  mas 
ieo  conchas  chicas  y 
les,  muchos  bordonci- 
'alabazas  ,  todo  de 
i  ,  labradas  en  tanta 
doa ,  que  ninguna  ^de 
if' acabadas  ,  que  ha- 

kAttifices  V  les  exce^ 
ll^a.  Y  no  solamente 
m  el  suelo ,  sino  que 
ido  qualqotWa  peña 
rro  crecido  ,  ^e  desv 
duchas  coftdhas.  y 
lillos^  labradas  en  el- 
de   la  piedra;   De* 

que-  las  casas  ^  las' 
-V'y  los  «demás  edS-' 
!  pMra  mean  sem-^' 

ae  '<sonchat  :   cosa* 
raifiente  de  las  raras, 
r  ^D  España  ,    y  á 
Qi'loba  visto  difícul- 
creer.    Pregunté  ( y 

supo)  si  había  al* 
ticla  de  si  estas  con- 
t  hallaban  después 
lorioso  Apóstol  vivió 
lia  tierra  ,  ó  si  acato 
iron  ,  quando  muy 
r  se  apareció  al  Rey 
Ira  ^  y  á  los  suyos. 
Moviéndose  después 
ebres  contro  versi  as 
de  la  venida  y  pre- 
I' de  Santiago  ,  y  de 
ricion  en  Clavijo  se 


en  los  quales  se  ven  recogi«- 
das  todas  las'  circunstancias 
y  memorias  con  que  podían 
apoyarse    aquellos  sucesos. 
Una  de   ellas    es  la  tradi«: 
cion  particular  del  Obispa- 
do de  Calahorra ,  y  por  es-  - 
te 'medio  vino  á- propagarse' 
y  autorizarse  la  noticia  de 
las  veneras  en  tanto  grado^ 
que  tos  más  de  los  Escritores 
se  valieron  de.  ^U,  cúmo: 
de.  UD  .testimoaio  autentico* 
y  milagroso  9  en  prueba  dé 
la  tradición  general  ,  que 
desde  los  primeros  siglos  se 
ha  tenido  de  •  la  •.  venida  del 
Santo    Apóstol.  Véanse  D^i 
Mauro  Castella  Ferrer  foL: 
266.  el   M.  Fr.  Hernando 
de  Oxea   en  los  cápp.  ar. 
y  28.  y  el  Dodor  D.  Mi- 
guel   Herce  Xionenez  paga 
332. 

5  Aun  el  .erudito  Cister«: 
cíense  Ángel  Manrique  ad*> 
virtió  en  el  tom.  3.  de  sus. 
Anales ,  que  las  conchas  ó 
veneras  que  se  encuentran 
en  los  lugares  reFeridosvson 
los  mas  sagrados  vestigios 
de  Santiago ,  tanto  menos 
observados  quanto  mas  vul- 
gares entre  las  gentes  de 
aquella  comarca.  Tiene  por 
cosa  admirable  que  casi  to^ 

Pa  das 


I 
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d^s  las  piedras  no  solo  tie- 
nen la    figura   de    concha, 
sino  qne  aun  divididas  for- 
man   otras    tantas  conchas, 
quantas    son  las    partes  en 
que  se  dividen.  Sin  embar- 
go no  se  atreve  á  decidir, 
si  esta  rara  producción  de« 
be  atribuirse  á  la  naturaleza  ' 
del  terreno ,  ó    á   milagro 
continuado  del  cielo. 
.  6    Interesa:  mucho  nuesr 
tfo  Reyiio\.  en  que  la  :  tra-' 
dicion  universal  dé  -la  venida 
de  Santiago  no  se  arpoye  sino 
con  pruebas  solidas  ,  y  libres* 
de  la  malignidad  ó  rigor  con 
<jué  la  han  examinado  algu- 
nos  estrangeros  émulos  -  de 
nuestcas  glorias.  Por  tanto  no 
puedo  menos  de  afirmar  que 
la  tradición  particular  de  la 
residencia  del  mismo  Após- 
tol cerca  de  Jubera  carece 
de  continuados  y  repetidos 
testimonios  que  'la    acredi- 
tan de   firme  y    constante. 
Si  ninguno   de  los  Escrito- 
res Nacionales  hasta  fin  del 
siglo  .16.  hizo  memoria  de 
las  maravillosas  circunstan- 
cias que  se  nos  refieren  ¿por 
donde  se   probará  que  la  no- 
ticia de  ellas  ha  tenido  otro 
principia  mas  seguro  que  el 
rumor   de  la  gente  vulgar 
h   ignorante?   Si    el:,,iiaico 


Trát.ó^.Cap:^: 

apoyo ,  que  se  trae  en  i 
firmacion  de  la  creenci 
aquellos  pueblos  ,  es  la 
duccion  de  las  veneras, 
dones  &c.  y  en  el  m 
pais  se  ignora  absolutar 
te  el  tiempo  en  que  emp 
ron  aUi  estas  señales  j 
fundamento  hay  parau 
las  por  testimonios  ,  de 
Santiago  dejó  alli  para  i 
no  monuuaento  de  su  p 
cacion;' 

7  Los  primeros  Áut 
que  publicaron^  esta  oc 
con  el  especioso  nombí 
tradición  ,  .no  se  detub: 
coiDodeb^n  en  su^exa 
antes  dieron  /U^ampQ 
acenso  á  ;la  r/elaojoq 
vulgo  leve,  en  quien  ran 
se  encuentra  la  verda< 
que  de  ordinario  cree 
ficciones  que  le  propoi 
propria  fantasía.  De 
resulta,  que  los  mas  ju 
sos  y  detenidos  en  e 
conocimiento  de  los  n 
res  del  pueblo ,  desest 
lo  que  ellos  escribieron 
mo  fabuloso  y  supuesto 
lifícandolos  de  hombre 
masiado  crédulos  é  inc 
en  recibir  las  especies 
introdujo  la  ignorancia 
D.  Fr.  Prudencio  de  Sí 
val   tnencionapdo  lo  qn 
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punto    publicó  D.    ninguno  de  ¡os  que  merecen 

el  nombre  de  Críticos  se  ha 
valido  de  este  medio  ,  para 
justificación  de  su  sentencia. 
8    Para  desengaño  de  los 
menos  discretos  y  sabios  de- 
bo advertir,  que  las  vene* 
ras  no  deben   atribuirse   á 
milagro ,  sino  creerse  pura- 
mente efeétos  de  causa  na-« 
turai ,  y  muy  comunes  ea 
otras  Provincias  ,  y  Rey  nos. 
En  esta  sentencia  convienen 
todos  los  que  han  puesto  al- 
guna diligencia  en  la  inves- 
tigación de  la  naturaleza ;  y 
la  única  dificultad  que  ocu« 
pa  sus  ingenios  ,  consiste  en 
averigurar  ,  si    las  piedras, 
que  se  hallan  con  figuras  de 
concha  ,  fueron  en  su  origen 
verdaderas  conchas  marinas^ 
y    después  petrificadas  ,  ó 
verdaderas  piedras   criadas 
con  los  montes  ,  y  peñascos^. 
Véase  esta  question  en  el  P« 
Felipe  Bonnaní  en  su  Obra,: 
RecreatiQ  mentís    &  t^culi^ 
part.  I.  cap.  7.  Y  en  el  P. 
Torrubia  en  su  Aparato « $•  5. 
pag.as*  Conforme,  puesta 
la  sentencia  que  se  abrace 
de  las  conchas ,  y  caraco* 
les ,  que  cada  dia  se  descu- 
bren en  otras  regiones ,  se 
ha  de  juzgar  también  de  las 
que   se  encuentran    en    el 


:o  Castellá    Ferrer,se 
L  de  él  ,  con  esta  gra- 
;  ioveétiva  :  Pone  ,  dice, 
femarías  y  tradiciones 
se  hallan  en  Clavijo ,  y 
erra;  trae  las  veneras; 
los  cuentos  (  que  llama 
cienes )     entre    gente 
ir ,  y  sin  letras ,  que  las 
e  como  sí  fueran  Após- 
is.  Y  me  espanto ,  co- 
is que  hay  en  tierra  de 
etx>rras    de  la    venida 
lili  de  Cario  Magno  ,  de 
valentías  de  Roldan  ,  de 
laltos  de  su  caballo  de 
DODte  á  otro  ,  y  que  se 
irtió  en  piedra  ,  que  alli 
itran ,  y  otros  tales  dis- 
tes que  la  gente  de  la 
a  cree    firmemente  no 
trae,  en  este  libro ,  y  la  • 
da  del  caballo  de  Fer- 
González,  que  dicen  en 
:o  Domingo  de  Silos  ,  y 
:f ee  toda  la  tierra  ,  que 
letió  por  una  pena ,  como 
Mera  de  cera.  £1  mismo 
irecio  ha  tenido  entre  los 
las  Eruditos    el   origen 
se  atribuye  á  la  produ- 
1  de  las  conchas  ;  pues 
embargo  de  haber  sido 
:hos  los  que  se  constttu- 
00  acérrimos  defensores 
la  venida  de  Santiago, 
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dic¡endo,que  en  su  origen 
fueron  conchas  marinas ,  y 
que  en  e!  diluvia  universal 
se  elevaron  sobre  la  tierra, 
por  cuya  virtud  lapidifica  se 
convirtieron  en  piedras ;  ó 
que  desde  su  principio  fue- 
ron realmente  piedras ,  pero 
análogas  con  las  producio- 
nes  del  mar  ,  á  que  salen 
parecidas.  Y  que  de  las  con- 
chas de  jiibera  se  debe  dis- 
currir del  mismo  modo  ,  que 
de  otras  piezas  semejantes, 
que  cada  dia  se  descubren 
en  diversas  Provincias  ,  !o 
demuestra  la  experiencia  de 
bularse  en  algunas  partes 
mezcladas  con  testáceos  de 
diferentes  especies  ,  que  no 
dicen  alusión  á  Santiago.  El 
citado  Padre  Torrubia  obser- 
vó ,  que  en  el  Señorío  de 
Molina  de  Aragón  son  sin 
nfimero  las  piezas  marinas 
petrificadas  y  sin  petrificar, 
que  se  descubren  dentro  de 
los  peñascos.  Entre  ellas, 
dice ,  había  caracoles  ,  al- 
mejas ,  glosopetras ,  cornu- 
ammonis  ,  equinos  ,  equini- 
tes,  madréporas  ,  nautilos. 
Y  por  io  qwe  toca  á  mi  pro- 
posito en  una  misma  piedra 
encontró  tina  concha  de  las 
que  se  llaman  del  Peregrino 


tas ,  estando  lodo  el  resto  de 
la  piedra  quajado  de  oirás 
muchas  »  pero  de  diferente 
especie. 

9  El  limo.  Sandoval  trae 
también  dos  razones  pan 
prueba  de  que  las  concha* 
llamadas  vulgarmente  vene- 
ras no  son  testimonio  de  la 
predicación  de  Santiago.  La 
primera  es  ,  que  si  el  Samo 
las  hubiera  dejado  en  aque*" 
líos  lugares  por  memoria  (íe' 
su  Apostólico  ministerio, laí 
mismas  se  hallarían  en  otras 
partes  donde  estubo  ,  pues 
no  hay  motivo  particular  pa- 
ra que  solo  Guipúzcoa,  y  Tu- 
bera mereciesen  tan  venera-' 
bles  insignias.  La  segunda,! 
que  sin  embargo  de  que  las 
conclias, bordones ,  &c.  no»^ 
representan  á  Santiago  ,  noi 
por  eso  se  colige , que  residió' 
en  las  partes  en  que  se  crían: 
lo  qual  confirma  con  las  pie^ 
dras  que  se  producen  junto 
al  Convento  de  Badaya  cer- 
ca de  Vitoria  ,  las  quales  tie- 
nen la  figura  de  corazones, 
y  de  la  rueda  de  Santa  Ca- 
talina ,  titular  del  mismo 
Convento  ;  y  con  todo  eso, 
¿quién  podrá  concluir  que 
S,  Agusiiu  ,  y  la  Santa  Ma 
tir  escubleron  ea  aquttl  aith» 
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3  razones  añado  otra,    se  encuentran  en  su  país,/ 


€  parece  no  menos  éíi- 
y  consiste  en  que  las 
as  que  se  dicen  de  San- 
DO  son  respetivas  al 
í  que  vivió  en  Espa- 
X)rque  el  origen  que 
Iteres  señalan  á  las  ve- 
ss  posterior  á  la  muer- 
Santo  ;  ni  éstas  fueron 
idas  para  significar  al- 
jceso  concerniente  i 
a  ,  sino  es  que  sea- 
an  crédulos  como  D. 
}  Castellá ,  quien  por 
triíicaciones  de  Clavi- 
to á  creer,  que  el  tra- 
tos Hebreos  fue  el 
í  que  se  representa  en 
iras    peñas   de  aquel 

En  vista  de  lo  que 
llegado  ,  no  debe  sos-* 
e  la  tradición  particu* 
ti  Obispado  de  Caia- 

,  ni  tampoco  traerse 
poyo  de  la  universal, 
iseña  la  venida  de  Sanr 
i  España.  Su  origen  no 
iú  otro  que  la  estrañe- 
i  los  Naturales  en  la 
ccion  de  sus  conchas, 
ignorancia  de  la  causa 
is  produjo.  Del  mismo 
pió  se  originó  en  los 
:ses  la  tradición  popu- 
le que  las  piedras  que 


se  dicen  lenguas  de  San  Pa- 
blo ,  son  lenguas  de  víboras, 
que  se  petrifican  desde  que 
una  picó  al  Apóstol  en  aque- 
lla Isla  ,  cuya  creencia. nun« 
ca  hubiera  echado  raíces  en 
los  ánimos  de  los  Naturales, 
si  conocieran  que  las  mis- 
mas producciones  se  obser- 
van en  los  montes  de  £spa« 
ña ,  y  de  la  America  ,  y  no 
son  otra  cosa  que  dientes  de 
Taburones  petrificados.  Tan 
inciertas  son  muchas  de  las 
tradiciones  recibidas  en  los 
pueblos ,  y  aun  admitidas  de 
algunos  Escritores  ,  por  su 
poca  diligencia  en  el  exa- 
men de  las  noticias. 

II  Otros  varios  Autores 
afirman  ,  que  S.  Pablo  predi- 
có en  este  Obispado,  y  que 
fundó  la  Iglesia  de  Calahor- 
ra ,  d^ando  por  Obispo  de 
ella  á  un  discípulo  suyo  lla- 
mado Félix.  Tienese  también 
por  tradición  ,  que  el  mismo 
Apóstol  anunció  el  Evange- 
lio á  la.  Ciudad  de  Viana, 
pueblo  de  esta  Diócesis ,  y 
que  en  ella  derribó  un  Tem- 
plo dedicado  á  la  diosa  Dia* 
na,  nombre  que  antiguamen- 
te tubo  la  expresada  pobla- 
ción. Asegurase ,  que  en  el 
sitio  en  que  se  daba  culto 
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á  la  falsa  deidad  edificó  S. 
Pablo  una  Iglesia  consagra- 
da á  San  Miguel ,  y  que  los 
Christianos    pusieron    luego 
una  Inscripción ,  que   decía 
asi  :  Paulus    pr¿eco  Crucis 
fuit  nobis   primordia  lucis. 
Aun  el  Rmo.  Florez  se  in- 
clinó á  tener  por  verdadera 
esta  tradición  en  el  1001.3. 
cap.  2.  $.  3.  pues  dice ,  que 
no  obstante  de  significar  él 
entilo  de    la  Inscripción  su 
posterioridad  al  siglo  oéta- 
vo ,  no  se  hallará  con  qué 
probar  ,  que  no  se   pusiese 
en  conseqííencia  de  otra  mas 
antigua  tradición  recibida  en 
-aquel  territorio  desde  lo  pri- 
mitivo. 

12  El  sumo  consenti- 
miento de  los  Padres  Grie- 
gos ,  y  Latinos ,  en  que  S. 
Pablo  puso  en  egecucion  el 
intento  que  tubo  de  venir  á 
España  ^  y  dejó  testificado 
en  sus  epístolas ,  no  permite 
que  dudemos  de  su  predi- 
cación en  estas  Provincias. 
Pero  no  siendo  posible  se- 
ñalar las  Iglesias  que  fundó, 
6  Ciudades  en  que  predicó, 
por  falta  de  documentos  de 
legítima  autoridad ,  escriben 
comunmente  movidos  de  su 
proprio  afedo  los  que  la  po- 
nen en  pueblos  determina- 
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dos.  Asi  acaece  por^L 

toca  á  Calahorra ,  pu< 

se  halla  testimonio  ai 

co  en  que  pueda  funda 

que  afirman  los  moderi 

la  erección  de  aquelk 

sia  por  el  Apóstol  ^ 

Obispado  de  su  discipu 

lix  ,  sino  es  que  se  ha 

gun  aprecio  del  fingido  i 

nicon  del  Hispalenseé  L 

ticia ,  que  se  nos  dá  i 

sagrado  carafter  de  T 

cion  de  Viana  ,   no  t 

exada  ,  que  merezca  a 

dirse    como  vestigio  « 

de  la  predicación  del  / 

tol.  Lo  primero ,  porque 

Ciudad   no  existia  ,  ni 

el  nombre  <le  I)iana ,  r 

el  de  Viana  en  tiempo 

promulgación  delEvanj 

Su  fundación  es  tan  p 

rior ,  qué  se  atribuye  al 

de  Navarra  Don  Sañcl 

Fuerte  ,  que  juntó  en 

varias  Aldeas  de  su  coi 

no  en  la  forma  que  esc 

Moret  en  el  tom.  2.  dü 

Anales  ,  pag.  389.  Pox 

Garibay  en  su  lib.  2a. 

33.  dice  :  La  Imilla  de 

na  ,  a  lo  que  yo  por  s 

ñas  congeturas  vengo  á 

pechar  ,  no  estaba  en 

tiempo  (en  el  año  de  i< 

poblada  \  y  en  caso  qu 


r 

'^tgíeáad  de  ¡a  Iglesia  de  Calaborrai     r  f  r 

^  P^ibhcion  tubiese  <,  se^-   mos  establecer  con  mucha' 

probabilidad  )a  predicación 
de  &.  Pablo  en  el  Obispado 
de  Calahorra. 

13  Mejor  se  apoya  la 
antigüedad  de  la  Iglesia  Ca« 
lágurritana  coa  lo  que  en  • 
los  Tomos  precedentes  quer. 
da  firmemente  establecido: 
del  origen  de  la  Religioo^ 
Christiana  en  la  Provincia) 
Tarraconense  «  donde  .  es- 
constante  ^  predicaron  lot> 
Apostóles  9  y  se  encendió  la : 
primera  piersecucion  de  la : 
Iglesia»  En  el  tomo  30.  pag« 
4S.  y  246.  se  hallarán  pnie« 
bas  may  sólidas  de  que  eit: 
tiempo  de  Nerón  florecía  1 
grandemente  la  Christian<-r 
dad  en  Zaragoza  «  y  de  que* 
en  esta  Ciudad  padecieron: 
muchos .  el  marty rio  btgo  del; 
mismo  Emperador,.  SÍeodo^ 
pues  ,  Calahorra  !,  en  este/ 
tiempo  una  de  Ua  m3s  in-r 
signes  Ciudades  de  la  refe-r', 
rida  Provincia^  y  Municipio, 
famoso,  y  vecino  al  Con- 
vento  .  Cesaranguscano  ,  it 
quien  perteneoia  v  KogA  pocí 
muy  probable  « qne  este  pue-- 
blo  fue  uno  de  ios  primeros^ 
que  oyeron  ,  y  recibieron  la 
dofirina  celestial  deliJBvan-' 

geiio.  '       :;     ; 

14  .  Confirmare  iaosfeien 
Q  la 


^^  nombre   diferente, 
19^01  oiagun  lostrumen* 
^  Mas  tiempos  he  po* 
^*ubrir ,  ni  rastrear 
R0>fc>^  con  hallar  muy 
sa  mención    dé  otros 
tüffue  á  respeAo  sii*. 
^fM  éof  dia  de  i  ama 
0-  L6  segundo ,  porque 
kiaores  sienten   varia- 
e  acerca  del  sitio  de  la  > 
ipcion;  Escolano  en  el 
«de  la  Historia  de  Va- : 
a  dice  lo  siguiente:  Am- 
'ü  de  Morales  cree  con 
flaca  congetura ,  que  la 
id  9  donde  moraba  Xan* 
lerfei  Ecija  en  la  Anda-' 
Yo  me  inclino  á  que 
9  pueblo  de  Galicia, 
I  qiie  refieren  nuestras 
ias ,  que  aun  en  vida 
Isidoro  permanecía  eo. 
aerea  on:  letrero  «  que 
:  Paulas  praco  Orucis 
tuprimordia  lucís.  Lo 
o  t  porque  esta    Ins- 
on  es  muy   moderna»; 
to  de  S.  Pablo ;  ni  al 
ite  se  sabe  su  existen^j 
¡00  en  fé  de  los  Auto- 
ue  lo  aseguran  sin  ba- 
visto.  Por  todo  lo  quaL 
e  que  la  Tradición  de 
\  no  es   tan  fundada, 
xk  .virtud  de  ella  poda* 
n.  XXX Ul. 


i 
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la  antigüedad  de  la  Religión 
Christiana  en  Calahorra  con 
el  célebre  martyrio  de  los 
Santos  Emetherio  ,  y  Cele- 
donio. Este  fue  tan  remoto 
del  siglo  4.  que  Prudencio, 
cuyo  nacitniento  fue  en  el 
año  de  348.  testifica  ,  qué  ig- 
noraba el  tiempo  en  que  su- 
cedió. El  mismo  Poeta  lla- 
ma antiguo  al  silencio ,  que 
se^riginó  en  la  Iglesia  acer- 
ca de  los  tormentos  queso- 
friferon  los  Santos  ,  por  ha- 
ber extinguido  el  Tyrano  las 
A¿tas  que  losChristianos  de 
Galahofra  escribieron  it 
ttetnporde  su  pasión.  Dedorn- 
de  se  hice  muy  veri^nñttque 
una  de  laá  piimeraff' pérse-^. 
cucioiies'  se  excitó  én  Gata-  > 
borra/adonde  por  estara-' 
dof^  I0S' Santos  fueron  lleva- 
átÁ\,  JÍr'  sé'áirígleió*  de  sui 
«dhmtád:  deset^s  áé\  rm»*') 
tyrio  i  ^eottó  CKfé  S.(¥aaio-'. 
IptSvy  yo  diré'  nlias  larga- 
mente en  'sti'  proprle  lugar. 
-'15'  lOtr»  ftndi^(meI«o^sel 
rtma  4ci(li»:Añ3»ai}tiquis»v 
mas  ,que  tenemos  de  losex- 
pr<?sados  Martyrcs.  Tertu- 
liano ,  que  floreció  en  el  si- 
glo segundo,  escribe,  que  en 
su  eáád>'^  hallaba  en  Espa- 
fia  tan  dilatado  el  Chrixtia- 
liJlU^l y^Jg ^ JtCf  h&b'ik  eif  ella 
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parte  que  00  confesase 
sthChristo  ,  y  que  enti 
aventajaba  á  otras  Nac 
Getuhrum  ,  dice  ,  tre 
tes  ,  &  Maurorum  mu 
nes  ,  Hispaniarum 
termini ,  GalUarum  di 
Naílones ,  &  Britam 
inaccessa  Romanis-v 
Christo  vero  suhdita, 
nuestras  Adas  exager 
extensión  de  la  gentílic 
idolatría  en  tiempo  1 
Santos  Martyres  Emei 
y  Celedonio  con  estas 
bles  expresiones :  flluí 
loco  ponend'im  est  , 
tempcris  iltias  nemo  ■ 
tyr'^  aliuT  invenitur  % ., 
tum  ium  óredimu»  ái 
perstcutoris  adjeSbt  m 
bi  tantum  ^  cun^is-Deui 
gantibus  i  confi^entuñ 
qnales  patabras  ,31011101 
deitin.  demastado  cl'O^ 
dé  loi '  Idólatras  '  ^ :  3oc 
oohvehce  por  lo  -que:' 
bí  dn  el  tomo.  30.  en  li 
gares  citados  ,  arguyt 
evidencia  ,:  iJue'elDia 
de  que  hablamos  fue 
primeros  tiempos  de  Ii 
pagncion  del  Evange: 
estas  Provincias  ;  y  > 
giiieMenJenté  piqueen 
se'egecifió  ta!  persecuci 
Oíltá'tiarra ;  lo^  qaé  no 
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^rse,  sin  haber  prece*    Imperio    de    Adriano.    Pof 


^  noticia ,  de  que  ea 
Ciudad  se  seguía  el 
^^^^aismo.  Las  mismas 
\  aseguran  ,.  que  los  ex- 
'^>3  Martyres  padecie? 
^^es  que  Galicia  se  di-f 
^  de  la  Provincia  de 
^ODa«  La  división  se 
L  ^0  sentir  del  famoso 
*^^¡ano  Onufrio  Panvi- 
T  de  otros  muchos  Eru* 
Hpe  le  siguen ,  bajo  el 


donde  ,  si  es  verdadera  esta 
sentencia  ,  se  deberá  cole- 
gir de  ella  la  verdad  del 
asunto ,  que  se  intentaba  pro* 
bar  del  antiguo  origen  de  la 
Christiandad  en  Calahorra» 
Digo  si  es  verdadera  ,  por- 
que realmente  tiene  contra 
sí  los  fundamentos ,  que  el 
M.  Florez  expuso  en  el  tom» 
I.  pag.  224.  y  sigg. 


capitulo   ix- 
ítalogo  de  los  obispos 

de  la  Santa  Iglesia  de  Calahorra  ,  hasta  la 
irrupción  de  los  Árabes^ 


SI  los  Escritores  cer- 
canos al  primer  es- 
^cimiento  de  la  Religión 
stiana  tubieron  por  muy 
11  descubrir  los  primeros 
ados  de  las  Iglesias ,  que 
aron  los  Apostóles  ,  no 

estraño,  que  los  que  vi- 
>s  en  tiempos  tan  remo* 
^  y  á  que  precedieron 

horribles  persecuciones 
^y ranos ,  y  tan  repetidas 
pciones  de  gentes  estran- 
^s ,  confesemos  sencilla- 
^te  la  ignorancia  de  los 
^eros  Pastores  ,  que  go- 


bernaron en  España  después 
de  la  predicación  de  San* 
tiago ,  y  S.  Pablo.  Con  esta 
ingenua  y  necesaria  confe-* 
sion  suplimos  los  tres  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia  de 
Calahorra  en  lugar  de  la  se- 
rie y  continuada  succesion 
de  Obispos  que  inventó  el 
prodigioso  celebro  del  Au- 
tor, que  imitando  al  Arti- 
íice  de  otros  ,  introdujo  el 
Chronicon  atribuido  áHau^ 
berto  Hispalense. 

2    Algunos  pretenden  de« 
mostrar ,  que  la  Iglesia  Ca^ 

Q  2  la- 
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lagurritana  tenia  Obispo  en 
tiempo  del  Concilio  Iliberi- 
tano,  celebrado  cerca  del  año 
de  300.  y  para  comproba- 
ción de  su  intento  hacen 
presente  la  subscripción  que 
6e  halla  en  el  num.  i  ^.  entre 
las  fírtnas  de  los  Presby  teros 
que  asistieron  al  mismo  Con* 
cilio  ,  la  qual  dice  asi :  Eu- 
cbárius  Municipio  ,  ó  como 
leyeron  Mendoza ,  y  Loaysa: 
Eucbarius  á  Municipio,  hñr* 
man ,  pues^  que  este  Eucha- 
rio  concurrió  eq  nombre  del 
Obispo  de  Calahorra ,  y  que 
^st^  Ciudad  es  la  que  debe 
entenderse  en  la  voz  Muni^ 
Wp/(7 ;,  como  parece  por  las 
monedas  ,  que  la  expresan 
freqüentemente  con  este  dic- 
tado. Asi  lo  sospechó  tam* 
bien  el  CK  D.  Fernando  de 
Mendoza  ^  interpretando  la 
dicha  subscripción  con  estas 
palabras :  Forte  Calagurrisi 
nam  in  nummo  Agusti  ,  apud 
Goltzium  .  ¡egitur  .^  MP^N. 
CALAG.  I VL.  quod  ab 
Augusto  faSía  esset  Muni^ 
cipium    ^ 

3  Juan  Filesaco  discurre 
de  otra  manera  muy  con- 
trai*iá  en  su  Tratado- del  ori- 
gen de  las  Parroquias.  Por- 
que sosteniendo  algunos  Au- 
tores, que    los  Presby  teros 


Traf.ó^.Cap.^.  '^ 

que  subscribieron  en  el 
cilio  Iliberitano  no  erai 
carios  de  Obispos ,  sino 
róeos  de  los  pueblos  ,  q 
expresan ,  se  vale  de  la 
cripcion  de  £uchario 
prueba  de  su  intento ,  y 
que  no  pudo  subscribí 
su  Obispo  ,  á  causa  d< 
en  los  Municipios  no  s< 
gian  Sedes  Episcopales 
certe  in  illo  Catbalo^ 
mentio  Eucbarii  á  Mi 
pió  ,  in  quo  Episcopall 
tbedra  constitui  non  p 
4  Yo  no  encuentro 
que  alegan  estos  Ai 
fuerza  que  obligue  á  sv 
do  de  pensar.  El  did 
de  los  primeros  sería 
bable  ^  si  nos  constara 
todos  los  Presby  teros 
currieron  al  Concilio 
Vicarios  de  los  Obispo 
que  ei  nombre  de  Mi 
pió  fue  tan  peculiar  á 
horra ,  que  bastase  á  d 
guir  esta  Ciudad  de 
niuchas  ,  que  por  conc 
de  los  Emperadores, 6 
nado  de  Roma  tubier< 
mismo  didado;  pero  n 
na  de  estas  dos  cosas 
fundamento.  Quanto  á  1; 
mera  ,  véase  el  tom.  i  c 
gin.  190.  donde  el  Rmo 
rez  dejó  probado  ,  qu 
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fieros  00  asistieron  al  tenido  otros  Autores  ,  se  lir 
.lio  Uiberitanoen.nooH  -aonjeó  de  haber  encontrado 
le  sus  Prelados  V  ni  pre- 
lente  como  Párrocos, 
omo  Varoqes  sobresá*< 
i  eo  saúiidad  y  dodrL- 
r  capaces  desdar  Qon>- 
m  Itis  gtavisiroos  tiegO"- 
que  se  habían  de  trar 
n  los  Padres.  Por  lo 
9ca  al:  nombre  de.  Mu^ 
f0- sabemos  por  Plinio^ 
medallas.,  que  fue  ge- 
i  muchas  Ciudades  de 
ra  España ;  por  lo  ^ue 
iUandose  testimonio  an*- 
I  que  compruebe  el  usó 
oismo  •  nombre  en  orden 
9¡ík:ar  determinadafmeo* 
Calahorra ,  tí  muy  vo- 
rio  aplicar  á  esta  Cil^- 
t\  Presbytero ,  que  en  la 
H'ipcion  dice  sec  del 
icipio.Lo  tíertoeneste 
o  es  ,  que  en  tiempo  del 
:il¡o  era  t$t^  nombre  tan 
tío  de  un  pueblo  ,  que 
iba  expresarlo  absolu* 
Hite  ,  para  venir  en  su 
acimiento  ;  pero  hasta 
-a  no  se  ha  descubierto 
igio  por  donde  podamos 
iguar  su  situación.  £1 
o  D.  *  Lorens^o  Rami- 
de  Prado  ,  referida  la 
ion  de  D.  Fernando  de 
ídoza  ,  y  las  que  han  sq%- 


lía  luz ,  que  era  menester 
un  asunto  tan  confundido  con 
las .  tinieblas  de  la  antigue- 
<lad  ;  y; guiado  de   ella  afír^ 
mó ,  que  eo  la  subscripción 
de  que  tratatnos  se  expresa^ 
ba  la  Ciudad  de  Ambracia, 
que    se   dijo   enfáticamente 
Municipio  ,  según  el  testi^ 
snonio  de  Julia»  Pérez  en  el 
Tratado  de  Eremiteriis.  Pero 
siendo  esta  Obra  del  mismo 
que  fingió  los  Chronicones 
de  Dextro ,  Luitprando ,  &c. 
inventados  para  obscurecer 
ia  Historia  Eclesiástica    de 
J£spaña  ,  lejos  de  complacerr 
nos  con  sus  luces ,  nos  con- 
dolemos de  los  muchos  error 
res  en  que  el  citado  Caballe- 
ro ,  y  otros  juiciosos  Varpr 
nes  ca)^er.on  ,  seducidos  del 
P.  Gerónimo  Román  de  la 
Higuera. 

S  Mas  supongamos ,  que 
el  nombre  de,  Municipio  sigr 
nifica  á  Calahorra  ,  como 
quieren  los  Autores  citado;, 
¿  se  inferirá  de  aqui ,  que  en 
esta  Ciudad  no  se  habia  eri- 
gido Cátedra  Episcopal  en 
tiempo  del  Concilio  lUberi^ 
taño?  Asi  lo  creyó.  Filesacq, 
fundado  en  que  el  concepto 

de  Municipio  d^cia  opo^ir 

clon 
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cion  con  el  establecimiento    conveiiiente  ,'segon  eSlí 

de  Obispado.  Pero  esta  sen-    dito,  en  que  Calahoi 

«encía  se  convence  de  falsa    llame  aqui  Fibularia  ; 

con  los  repetidos  egempl*-    charro  Presbytero,  se 

res  que  nos  ofrecen  las  Ciií-     de  la  misma  Ciudad  c 

dades  de  España  ,  quesierf    expresión  de ^ííJí/V/pío 

.do  solo  Municipios  ,  lo^^rs-    que  atendiendo  á  la  co: 

ron  el  honor  de  tener  Iglé--    hre  que  observó  Piinio  > 

sias  Catedrales,    La  misma     Italianos ,  y  Españoles 

Ciudad,  en   que  se  juntó  el     muy  común  tener    los 

Concilio  ,  es  una  prueba  evi-     blos  dos  nombres  difen 

¡dente  del  error  de  Fiiesaco;    como   Olisippo  ,  que  s 

porque  en  ella   se  juntaron    jo  también  Felicitar  j 

la  razón  de  Municipio  ,co-     Ebora  LiiicraUtas y ulía 

tno  consta  de  varias  Inscrip-        j     Esta  especie  podr: 

ciones  ,  y  la  dignidad  de  Se-     vir  á  los  que  no  distio 

de  Episcopal ,  no  solo  en  el     la   Calahorra  de   los  V, 

liempo  de  su  Concilio  ,  en    nes  de  la  que  tubo  el » 

que     subscribió     Fiaviano,    nombre   de    Fibularia. 

Obispo  Iliberitanov  sino  mu-    que  sostienen  la  distila 

cho  antes,  y  desde  el  siglo    puedetl  también  servin 

primero  de  lalg1esi{i  vcomo    ella  '  para-  honrar  á  la  € 

-lAuestra  el  Gatálogb  deKCvt-    horra  de  tos  llergetes  ; 

4lce  Erñiljanense ,  exhibido    niendo  aqnl  silla  Pont: 

^neltom.  la.de  la£5p.Sag|.    en  tiempo  del  OoncHio 

P3R*  [03.  bentano  ,  como  lo  hiz 

-    6    El  citado  D.  Fernando    Cl.  D.  Gregorio  Mayan 

t)e  Méndoaa  tubo  también    su  Tratado'  </¿  Hisp,  f 

fxJr  probable  ,  que  Januarto,   ^Vocit  Ur  ;  cap.  V.  pág 

¿ü]ra>'  üombre  está  en  el  prin-    >En  mi  sentencia  la  Cata 

cipío  dél'referido  Concilio,    ra,de  que  trato^  no  es  la 

fue  'Obispo    de  Calahorra,     bularla  ,  sino  la  Nassica , 

Fundase  en  los  Códices  de    mo  dejo  probado  en  el  p 

ia  Santa  Iglesia  de  Toledo,    ciplóldel  Tomo  presente. 

donde  este  Prelado  se  nonv     Ib  v(ue  la  lección  de  los 

hfi  asi :'  fartaariuT  de  Fibld-    dices  Toléranos  es  inuti 

ria^  &  Fi&u¡ar¡a.Nihay  ia-    orden  al  Catálogo    de 
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u  Fuera  de  esto  ^son    glo  quarto ,  porque  no  hay 


las  variantes:^  que  se 
a  los  Códices  jdelCoii« 
iiberitaab  ed  lasdbs^ 
o  del  Obispo  Janua*' 
le  es  sumamente  di- 
^guanquil  sea:  la 
i  original  y  legitíinai 
gúa  parece  verdade* 
la  que  aprueban  Ain* 
de  Morales, Garcia  de 
i  ,y  Fernando  deMen? 
quienes .  leen  ^anua^ 
]piscopuSi  Sálarienas, 
:'el  tova.'i.  de  «loa  Con* 

Aguirre,pag.3i3. 
Aunque  ninguou  de  los 
s  del  Concilio  de  IH^ 
7f  comunique  luz  para 
frir  el  Obispo  .tque  gor 
la  la  Iglesia  de  Cala- 
éh  aquel  tletnpo  ,  no 
;o  se  puede  presumir 
>;:asistló  á  él;jik)rque 
justamente  receló  el 
Floréz  ,'l,os'f)Ozribrados 

exordio  de  Jas  Aélas 
r  menos  que  concüFrier 
>ues  sola  componen  el 
o  de  1 9.  iiabiendo  lie* 
i  43.  según  el  Códice 

en  el  tom.  i3.  pag» 
unu  200.  Véase  el  mis* 
mo  ,  pag.  1 87.  n.  1*1*1. 
Tenemos  igual  obscu- 

en  las  cosas  de  esta 
i  concecoieates  aHií>- 


monumentoantiguo  que  nos 
comunique  memoria  de  alguo 
CK)ispo  suyo.  £1  Doétor  Te- 
jada pone ,  que  eñ  los  años 
380.  y  •  386.   se  celebraron 
dos  0)ncilk>s  Cesaraugustá'r 
nos;á  c}tie  asistieron  la.Obis- 
^dela  Pik)VÍDcia  Jl*arraco- 
nense ,  siendo  uho  de  ellos  el 
de  Calahorra ;  como  lo  dicen 
las  AAas.  Este  Autor  muestra 
aqui  <HÓ  baber  leído  los  re- 
feridos: Concilios;  En  el  pri* 
ñero  de  Zaragoza  subscri^ 
bieron  12.   Obispos  ;  pero 
ninguno  declaró  su  Sede ;  y 
ronstd'  qiie  fueron  de  distiOr 
úi  Proviúdas^  Véase  mi  tor 
•ma'so^^lhag/iasa.  En.  «i  sft- 
gundo  tampoco  se  expresa* 
Jas  iglesias; y  aunque  es^iety 
to  que  concurrió  el  de  Car 
iáhoi^ra^xoteo; partee  por^} 
tSodtilioIililideTolfdoH  doft- 
tle[»subAxibió .  M^nia  b.  Mjtr 
hiniio  CtfXuyo  nombre  sé  erir 
cuencra  también  en  el  IL  Ce- 
saragustano  ,  celebrado  tt)e$ 
aSos  después;,. nada  tenemos 
respectivo   al  siglo  quart(!^ 
f>or  haberse  juntado  ¿steién 
la  Era  630.  año  de  Chri^o 

59^. 

r.    10    No  va ,  jnenos*  desear 

minado  el  P.  Angiiifioof  en  «u 

CotBfendid  Hís^.  ide;.  J^  Bág- 
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ja, (que  habiendo  puesteen  iel    tir'^  que  los  referid 

viaños  nada  sirven 
mentar»  et  Cacálogc 
Obispos  de  Calahoi 
todos  ellos  dicen ,  1 
djmcio  huyó  de  los 
qiie  tenia  en  esta 
retirándose  á  Tara» 
de  le  hicieron  Obi 
mayor  probabilíd: 
dta  establecerse  poi 
de  Calahorra  Valeí 
quien  Prudencio  d 
Hymño  de  &Hyp<í 
lo  creyó  D.  Nicolás 
en  su  Bíblíoth.  V( 
véase  lo  que  á  cerc 
Prelado  escribí  en  el 
ps^M33.  y  en  el 
giD«  ro8«¿ 

SILVAN' 


í>rimer    lugar  de  su  Cata** 
logo  á   un  S.  Maximiliano 
Martyr  ,  conocido-  de  soló 
Tamayo  Sa lazar  <,  fiel  Se- 
cretario del    fingido  Juliaq 
Pérez ,  pone  en  el  segundo  á 
Aurelio  Clemente  Pnidenr^ 
cío  ,  alegando  la  autoridad 
ide  muchos  Breviarios  antt* 
*guos.  Yo  he  reconocido  al- 
gunos que  traen   lecciones 
de  S.  Prudencio ,  en  las  que 
ie  afirma  floreció  este  Saor 
f  o  por  \o%  ai)os  de  390.  y  que 
predicó  en   Calahorra   con 
tanto  fruto  ^  que  los  Ciuda^ 
láihoff  dejaron  lá  idplatria  ^y 
-se*  convirtieron;  á'la  véídad 
-de  nuestra.F^/.EAel|  de  Mocó- 
te -Araron  se   confunde  ci 
ibismo  Santo  con  el  fámosoí, 
y  Christiano  Pdeta  Pruden* 
eio  ,  atribuyéndole,  .con  lá 
itaayor  .  efxpresioni  las  Obrte 
-dv-  estes  y  refiriendo^ 'qtfe 
«h  Calaiiorra  convenció    é, 
-Sym  ICO,  defen'ror  de  un  ido* 
¡lo  9  que  alli  se  veneraba.  So- 
4>re  estos  documentos  hubo 
-de  fundar  el  ritado^Hístonar 
<Ior  el  Obispado  de  Aurelio 
«Clemente   Prudencio  ;  pero 
sobre  estar  muy  errados  en 
*la  Chronologta.  ¿   Historia, 
icomOsdiré  en  su  proprio  lu^ 
gad  y^basta  .por  ahora 


Por  ¡os  años  4 
•  ■ » 
I  £1  largo  silen 
nos. ocultó  los  Obis 
presidieron  en  Calah 
el  espacio  de  quatn 
se  interrumpe  finaim 
un  caso  muy  ruido 
conmovió  los  aniíiu 
canio ,  Metropolitam 
ragona  ,  y  de  todos  s 
provinciales.  De  est 
se  trató  en  el  tom.  a 
-ci  Rmo.f  lorez  pnoc 


•(  Obtspoi'de-Í^Iábáiráí  SMvaiio*  >     t  sp 

ilgdBf»  iropieBOi  orf^i^    óbmbre  de  qué  uifaban  fre- 

^éntetiféoté   los  Romanos^ 


«de k obscuridad  ,'^é 
alh  (D  las  Epístolas  y 
K  fc  le  escribieron  ooo 
MMiro,  y  se  teyeñn  lett 
lUliDqoeelPtfpii'HHtfi 
ééié  en  Romñá'éB'él 
1^.  Pero  hábmidb 
MÍBiido  lo  c)ue'  aéér- 
^  negocio  "escribeb 
ttibjy  lo'ilue'se^- 
tbél-'toitt.cie.  haHé; 
jbíi  «^ólKfii^  mi'(iHtgéa>: 
lltttnit'tiá-akíiíáótaff 
Ülentre  lo9^  que  per- 
la áocttiMllistoria  eff 
I  tien^ '  ifeaíollift^ 
éfausfc^eflSsigHimidf 
ádótief  qüt  (tiár  pa» 
sobre  'su  ibtéligénda 
I  le  han  traüRlo  haim 

"Oí  los  aSo9  457.  ocu* 
ft' Silla  de  Gifahórm 
spo  llamado  Sil  vaoo^ 


como  parece  de  las  muchas 
Inscripciones  que  lo  traen» 
y  pueden  verse  en^Gniterd. 
ignorase  61  aSó'^n^ue  elitr& 
efk  d  góbierfaú'de  tíMá  Iglé^ 
bW;  y  de  -sus"  hechos  no  té- 
liemos  otra  memóna  ,  qué 
las  Cartas  dirigidaii  por  los 
Obtis^ós  dé'iaPfovincia  Tar- 
táconeittie-al  referido  Papá 
Miiáüo^j^en  ks-qAales  dan 
cuéou^  déirtos'  atentado» 
contra  los  antiguos  Cánones. 
Para  qiíe  estos  se  perciban 
eoa  '-inaydir'  <:landad  - ,  y  -sé 
teil^aáézeán '  MÍA  confusiones; 
que'i  Rád^  ¡dácidlar  de'lá  mará 
itttetigeficia  de  los  AutoreS; 
piándré  eii  nuestro  Idionsd  la 
Epístola,  en  que  los  ezpresa- 
«Aoa^Obls^MO  refie^n  -coa 
individttillidad.  Dice  asi:  ^ 


I-I 


#. 


J     I 


Ejíttsímo  señor  ^  r  digno  dé  ser 

renciado  por  nosotros  fen-  Chisto  con  Apostólica 
^encia  fíiiatio  Púpa^  AicUnio  \  y  íédos  lá$Ob$sfos 
s  Provincia  Tdrracúnenst.  -  .  í.     • 


'i  •" 


I. 


i  Uoque  ninguna  ne- 
\  cesidad  concer- 
é  á  te  disciplina  Ede^ 
ttí  no»  obligase  á  f e^ 
ri  vQéttrtt  Sedé ;  cctt 
eso^deibiimos  prócu>^ 

xxnií. 


i^rarser  participantes  de  los 
n  saludables  eféÁos  de  aquel 
n  excelente  Privilegio  que  la 
n  está  concedido,  por  'él  qüál 
tr  recibidas  las  llaves  del 
«  Cielo  despuei'dé  la  Resur- 

R 


/ 
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V  recciotf  del  Salvador  «^  i^\ 
»» Bienaventurado  S.  Pedro^ 
I»  derraaiando  su  doArioa 
M  por  el  mundo  9  iluminó  á 
$9  los.  Itionibres  4  cuyo  SuQce* 
'^,^OT¡  dejbe  ser  reverenciq^Oi 
s^y  amado ;de  todos ^  a^i  co? 
ífmfi^i  todos]  excede  por  la 
n  superioridad  de  suPrindr 
»  pado.  Por  tanto ,  nosotros 
n  adorando  en  •  Vuestra  Sao? 
M  \\^zd  fioa  ^  ma&j^ofuodQ 

W  respeto, 4  Dios  «.^  i^liim 
9f  servís  sin  j  ^erejla.  ^  re-* 
99  currinx»  á  la  F¿ ,!  alaba« 
i»  da  por  boca  del  Apóstol, 
f  buscaodo  Ja  respuesta .- en 
M  aqu^.lia  Sieidci , :  de.  |a  quid 
fy  nada  sale  cop  fnprpr  6  pce^ 
99  sundoq  \  siqo  autorizado 
*99  con  la  deliberadoa  Pooti» 
.wficaU.  ,;>  .._   •    .-:: 

^4     ^iep^O  é^tOrasic  COGBO 

decimos  v  nos   v^mcAv lAoJr 
99  ahora  en   la  urgencia  de 
f>  hacer   presente  á  Vuestra 
9t  Santidad  «  qne  hay  ent^e-^ 
^9  nosotros  un  falso  heri^afK), 
i,  cuxífcpí??u|^jpn..^ 
99  ^a  callarse  sin  culpa ,  jan- . 
9t  tes  debe  manifestarse  por 
'>  la '  necesidad   en  quo;  nos 
M  pone  el  juicio  futuro.  Este 
99  es  Silvano ,  Obispo,  d^fía^ 
f!  ía^W'i  cuy?  Piiipf sis  ^st 
f'jftS  ín:Ja  uítima- parte  .4? 
!i,xme^ra  íiovioda.,  .^i.jqjwa 


tf;  usurpando  la  i)i 
lepara  Consagracic 
99  no  le  tocan ,  ha  1 
f»  provocar  nuestrs 
P  dad  ,  poniendonc 
^. precisión  de  h\ 
ff  vfiestifa  $ede  ^1  re 
^9  que ;  necesita  su  ¡ 
f9  Hice  9  pues ,  siete 
t>  años  que  este  Silv; 
I»  poniendo  las  regí 
«I  Pajdres  ,  y  desf 
99  vuestros  decretos 
^  un  Obispo  >  sin  qt] 
99  tendiesen  algunos 
I»  Pensábamos  que 
vcbf>  precipitada 
•».  corregirse  con  i 
uaestaidon  fraterni 
f»'dffica:;  pero  lejo; 
ff;lia  ido  de  mal 
M  Porque  movido  d* 
ij^tu  dc/  presuncbn^ 
f^^cediéiido  contra  1 
,?  gUQs.  C4nones  ,  ¡ 
99  los  Estatutos  Syno( 
ff  hectio  Obispo  á  1 
fi  by tero  de  otro 
99  nvif stro^  poniendc 
'ff  misnw  ilvgar  ^que 
ff  destinó  para  aquel 
19  contra  SU  propria 
f>  babia  consagrado 
'ty?^i  estaba  eA  pue; 
'í;gcegacioq»  Dejes 
íf^^tpmeraíio  nos^hi 

jHíágik  nu^ro  bej 


/a 


•  • 


•  \ 


Obispos  de  Cal 

lo  de  Cesaraugusta, 
\  también  puso  codo 
íMiato  en  la  énmitnda 
ce  desorden ,  oponien* 
freqüentemente  á  to- 
is  Obispos  comarca- 
i  fio  de  que -no  se 
leo  con  el  Cismático; 
éste  malamente  obs- 
3, no  se  avergonzó  de 
'  él  solo  todo  lo  que 
licito  ,  y  lo  que  no 
nos  decir    sin    vier* 

Para  inteligencia  dé 
108 ,  que  en  esta  epis* 
ribuyen  á  Silvano  los 
I  dé  la  Provincia  de 
>na ,  se  ha  de  adver- 
;  en  el  Concilio  >]ice« 
•  5*  se  estableció, 
gano  fuese  ordenado 
spo  sin  el  conseoti* 
dé  los  Obispos  Com« 
iales  9  y  sin  preceder 
de  la  Fédel  orde- 
de  su  piedad  y  te- 
ira  con  Dios,  y  sin 
tiempo  de  su  consa- 
asistiesen  algunos 
I  en  presencia  del 
olitano  ó  Patriarca 
ante.  Requeríase  ade 
esto  el  consentimien- 
pueblo  ,  pero  so- 
lo el  del  Metrópoli- 
I  juzgaba  tan  necesa- 
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rio  que  eA  el  canon  9.  se 
deternñina'  ,*  que  de  ningún 
modo  se  admita  ó  acepte  el 
Obispado  de  aquel ,  que  le 
hubiere  obtenido  por  consen- 
timiento- de  todos  los  habi- 
tantes de  la  provincia,  pero 
sin  el  de^  Metropolitano.  En* 
medio  pues  de  estos  decre- 
tos Silvano  Obispo  de  Cala- 
horra se  atrevió  á  consa- 
grar un  Obispo  sin  esperar 
la  voluntad  de  los  pueblos, 
ni  el  consentimiento  deAs^ 
cánio  Obispo  de  Tarrago* 
na,  de  quien  era  sufraga- 
neo.  Creyó  este  que  sería 
suficiente  una  amonestación 
dulce  y  caritlitivd: ,  para  que 
Silvano  nó  procediese  otra 
vez  con  tanta  ligereza;  y 
en  esta  buena  fé  no  puso 
por  entonces  otro  remedio 
á  su  desorden.  Compade* 
cióse  también  del  Obispo 
consagrado;  pues  aunque  pa- 
ra su  consagración  no  ha- 
blan precedido  los  requisitos, 
que  prescribió  el  Conciüo 
Niceno  ,  y  con  arreglo  á 
stis  Cañones  podía  no  admi- 
tirle en  el  numero  de  los 
Obispos  de  su  Provincia^  con 
todo  eso  tubo  por  conve- 
niente aceptar  su  Obispado, 
y  permitirle  egercer  su  dig- 
nidad en   el  lugar   que   le 

R  2       '  i\x^ 
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fue  señalado ,  pon-^  haberle 
hecho  aquella  consagración 
contra  la  voluntad,  y  con 
positiva  repugnancia  del  mis- 
mo Obispo  nuevamente  or- 
denado por  Silvano. 

6  En  tal  estado  queda* 
ron  las  cosas,  sin  que  el 
Obispo  de  Calahorra  diese 
ocasión  á  nuevas  querellas 
en  el  espacio  de  los  siete 
ii  ocho  años  siguientes ;  mas 
pasados  estos  dio  muestras 
del  poco  fruto  que  habia 
hecho  en  él  la  pacifica  re- 
prehensión del  Metrópoli-* 
taño  de  Tarragona.  Porque 
habiendo  vacado  la  silla  del 
misfmo ,  á  quien  ordenó  sin 
observar  las  santas  determi- 
naciones del  Concilio  Nice* 
no  ,  eligió  para  ella  un  Prqs-. 
bitero  de  otro  Diocesano. 
£1  Obispo  ,  que  por  este 
tiempa  gobernaba,  la  Iglesia, 
de  Zaragoza ,  y  cuyo  oóra- 
hre  se  ignora ,  sabiendo  el 
intento  de  Silvano,  puso^gran 
diligencia  en  que  no  jlliegase 
m  efeduarse  una  ,detei:qiina* 
cion  tan  contraria  á  loa  Sa-^ 
grados  Cañones.  A  este  íin 
amonestó  á  los  Obispos  co- 
marcanos ,  que  no  comuni- 
casen coa  el  de  Calahorra, 
oi  asistiesen  á  la  consagra- 
ción del  que  habia  sido  elec« 
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to  sin  el  recurso  al .  M 
poUtano.  Pero  nada  de 
bastó  ,  para  que  SI 
desistiese  de  lo  que 
intentado  ;  pues  con 
efectivamente  á  aquel 
bitero,  no  splo  sio  ] 
dado  noticia  al  de  1 
gona,  pero  aun  sin  s 
á  la  consagración  el  t 
ro  de  Obispos  que  pr( 
bian  las  Cañones. 

7  Referidos  los  hi 
de  Silvano  conforme  á 
tra  de  la  epístola  dii 
al  Romano  Pontífice  H 
por  los  Obispos  de  la 
vincia  de  Tarragona  ^  t 
bo  onaitir  ,  que  los  A\ 
han  errado  comunmen 
verdadera  historia  de 
i  causa  de  no  haber  e 
dido  el  contexto  de  la 
msL  .epístola.  Los  mas  i 
hjpD  ,  que  la  culpa  del  < 
po  de  Calahorra  estut 
haber  elegido  sucesor 
poniéndole  en  su  luga 
consagrándole  sin  coi 
del  Metropolitano ,  ni  \ 
tad  del  pueblo.  Creen 
bien  que  sin  embargo  1 
avisos  christianos ,  con 
Ascanio  procuró  redi 
al  arrepentimiento  de  s 
lito  ,  él  perseveró  obs 
doé  incorregible  por  1 
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tío  años.  El  Rmo.    fin  de  que  el  sabio  Leélor 


pugna  el  diétamen 
Sicritores  ^  y  dice, 
fntido  legitimo  de 
scrita  al  Papa  Hi- 
ca ,  que  el  desor- 
ilvano  consistió  en 
iodose  un    Presbi- 
gado  al  gremio  de 
IOS  ,  por  estar  ya 
aprobado    por    el 
itano  ,  él  se  tomó 
Jad  de  consagrar- 
no  destinándole  á 
lia  diversa  de  la  que 
is   le  habian  seña- 
lemont  confiesa^que 
de  la  epístola ,  en 
labla  del  hecho  de 
está  muy  obscuro, 
one  afirmando ,  que 
ipo  ordenó  á  un  Cu* 
ra    Diócesis  ,   ha- 
Prelado  del  mismo 
en  que  tenia  el  Cu* 

le  dicho  que  ningu- 
tos  Autores  enten- 
^pistola  de  los  Obis- 
a  Provincia  de  Tar- 
y  para  que  se  vea 
ite  ,  que  no  he  pro- 
)  esta  proposición 
leridad  ,  ó  sin  fun* 
>  ,  exhibiré  las  dos 
i  latinas  ,  en  cuya 
icia  han  exrado  ,  á 


se  desengañe  en  este  punto. 
Dicen  asi :  Hic  namque  (Sil-i 
vanus  )   jam  ante    septcm^ 
aut  odio  ampUus  annos  post* 
ponens  Patrum  regulas  ,  & 
vestra  instituía  despiciens^ 
nullis     peteiitibus    populis^ 
Episcopum  ordinavit ,  cujus 
pneprcperum  faQum  existid 
mantés  fraterna  ,  &  pací-' 
fica  posse  admonitione  sana^ 
ri ,  profecit  in  pejus.  Deni^ 
que   contra   vetustatem  ca-- 
nonum  ,  contra  Synodi  cons* 
tituta  alterius  fratris  nos- 
tri  Presbyterum  spiritu  tan  - 
tum    pnesumptionis   accen-- 
sus  ,  in  eodem  loco  ,  qui  illi 
fuerat  destinatus ,  cui  invi' 
to  ^  &  repugtianti  imposut'» 
raí  manus  ,  &  qui  nostro 
jam  ccetui  fuerat  aggregs- 
tus  ^  Episcopum  fecit.  Rer 
íkxione  ahora   conmigo  el 
Ledor  estas  dos    clausulas, 
y  hallará   que  en    ellas  se 
refieren  dos  Consagraciones 
hechas  por  Silvano  sin  au« 
toridad  legitima :  la  una  sien- 
te ü  ocho  años  antes  de  es¿ 
cribirse  la    carta  ,  la  otra 
pasado  este  mismo  tiempo^ 
En  la  primera  no  hizo  otra 
cosa  Ascanio  con  los  demás 
Obispos    de    su    Provincia» 
que  reprehender  pacifica  y 
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blandamente  el  atentado  de  ra  aquel ,  á  quien  ea  f 
Silvano,  creyendo  que  esto 
bastaría  para  su  enmienda. 
Ea  la  segunda  se  vieron 
obligado!  i  escribir  al  Poo- 
tifict;  Romano  ,  p»or  haber 
experiiiientado  ,  que  el  mís- 
eno  Silvano  era  conturnáz; 
pue'  'nenos preciando  la  amo- 
resi  icion  acerca  de  su  pri- 
mer desorden  ,  repitió  el  he- 
cho ,  y  con  cii'cunstaHcias 
mas  criminales,  porque  ade- 
más de  no  consultar  al  Me- 
tropolitano como  en  la  pri- 
mera ocasión  ,  consagró  al 
Presbítero  de  otro  Dioce- 
satK)  ,  y  esto  sin  la  asisteo- 
tia  de  otros  Obispos  ,  co- 
mo lo  significan  tas  pala- 
bras t  que  se  ponen  luego: 
Non  erubuit  solus  Ule  com- 
mittere.  Reflexionese  otra 
vez  ta  clausula  segunda  que 
ha  sido  el  tropiezo  de  to- 
dos los  Autores ,  que  tratan 
de  este  caso  ;  y  se  hallará 
que  en  etla  se  habla  de  los 
dos  Obispos  consagrados  ile- 
gítimamente por  Silvano. 
Porque  dice  ,  que  éste  sin 
ivspeto  i  ios  antiguos  Ca- 
nonM  y  Decretos  del  Con- 
tWio^  ordenó  de  Obispo  á  un 
Presbítero  de  otro  Obispa- 
do 4  poniéndole  en  el  mismo 
\  1b£ar  que  fue  señalado  pa- 


de  resistirlo  había  cons 
do  antes  ,  y  á  quien  la 
lados  de  la  Provincia  I 
ron  miembro  de  su  pr 
Congregación. 

9  Tenemos  pues  e 
tas  palabras  dos  Obispo 
presamente  distinguidos 
que  siendo  Presbítero 
otra  Diócesis  fue  consa 
do  por  Silvano  ,  sin  rec 
al  Metropolitano  di;  Ti 
gona ;  otro  á  quien  cons 
siete  il  ocho  años  antes 
qual  habla  sido  admitid( 
tre  los  Obispos  de  la 
vincia  ,  y  como  tal  tubi 
de  propria  ,  en  ta  que 
vano  puso  al  dicho  Pri 
tero.  Con  estas  reQeiü 
se  hacen  palpables  los  ; 
ros  en  que  por  inadver 
cía  han  caído  losEscritt 
Vaseo,  Garibay  /Morí 
y  el  Cardenal  de  Agu 
creyeron  ,  que  la  culpa 
Silvano  se  reducía  á  hi 
nombrado  sucesor,  suyo 
la  Sede  Calagurrítana , 
denandole  de  Obispa  stu 
noticia  de  ello  al  Metr 
titano  de  Tarragona.  I 
ya  hemos  visto  que  aqu< 
palabras  in  eodem  loro  , 
illi  fuerat  destinatus  , 
pueden  entenderse  det  O 
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e  Calahorra  ,  sino  que    de  verificarse  del  Presbyte- 


D  aplicarse  al  sugeto  de 
n  se  dice  inmediatamen- 
"yd  invito  ,  &  repugnan^ 
mposuerat  manus  ^  &c. 
't  es  el  Obispo  ordena* 
oleotamente  por  Silvano 

á  ocho  aBos  antes, 
los  Prelados  Tarra- 
Dses  escribiesen  esta 
I.  Tilleoiont  escribió, 
el  Obispo  de  Calabor* 
Jto  á  un  Cura  Obispo 
pueblo ,  en  que  éste  te- 
su  Curato  ,  y  esto  con- 
la  voluntad  del  mismo 
agrada  Mas  la  equivo- 
DD  de  e&te  Autor  se  des- 
"C  con  solo  hacer  paten- 
que  en  su  diétamen  se 
::a  toda  la  clausula  Ve- 
'€ contra  vetu^ tatem^Gc* 
^esbittro  aili  ncoibiado; 
00  es  asi ,  ni  ti  texto 
rapas  de  construcción 
natical ,  que  haga  el  sen- 

que  él  ofrece.  Y  para 
eoci^  de  que  en  este 
ir  se  ha^a  de  ¿0%  sug^^ 
distintos ,  y  ambos  cen- 
ados sin  legitima  auto- 
d  ,  basta  advertir  que 
uno  se  dice ,  que  ya  se 
sbia  señalado  Sede  ,  y 
est;aba  admitido  en  el 
ero  de  los  Obispos  de 
roviucia ;  lo  qual  no  pue- 


ro  ,  cuya  consagración  dio 
motivo  á  la  carta ;  pues  asi 
que  Silvano  le  consagró, 
consultaron  al  Papa  Ascaniog 
y  los  Comprovinciales ,  qué 
deberían  hacer  de  él ;  lo  que 
prueba  evidentemente ,  que 
ellos  no  le  habian  agregado 
á  la  junta  de  Obispos ,  antes 
se  hallaban  inciertos  é  in- 
decisos sobre  si  le  excluirian 
de  su  Congregación  con» 
forme  al  canon  del  Concilio 
Niceno.  Por  la  misma  razoa 
debe  enmendarse  la  inteli- 
gencia del  Rmo,  Florcz  eo 
el  tom«  25.  pag.  44.  num.  7% 
dice ,  que  hallándose  el  Pres* 
biteio  acregado  al  gremio 
de  los  Obispos  como  eledto 
y  aprobado  por  el  Metro* 
politano  ,  Silvano  tubo  la 
presLi.cion  de  consagrarle, 
aunque  el  mismo  Presbiie*. 
ro  lo  repugnaba  ,  pero  que 
no  le  aplicó  á  otra  Iglesia 
diversa,  sino  á  la  misma  i 
que  los  Padres  le  tenian  des* 
tinado»  En  prueba  de  esta 
interpretación  alíade  lo  sit 
guíente  :  Este  parece  el  le- 
gitimo sentido  ,  especial- 
mente reflexionando. en  las 
demás  clausulas  de. que  ya 
estaba  agregado  al  coro  de 

los  Obispos ,  pero  le  faltaba 

un- 
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imponerle  las  manos  ;  y  es- 
to lo  hizo  Silvano  sin  acuer- 
do del  Metropolitano  ^  en  lo 
que  estubo  la  presunción. 
Debe  pues  corregirse  esta 
declaración  de  la  carta  ;  por- 
que las  palabras  ,  qui  ilH 
fuerat  destinatus  ,  cui  inúi^ 
tú  <•  &  repugnanti ,  &e.  se 
refieren  no  al  Presbítero, 
sino  al  Obispo  consagrado 
mucho  tiempo  antes  por  Sil  * 
vano ,  y  en  cuya  Sede  puso 
Al  mismo  Presbítero»  Ni  es 
verdad  que  aqui  se  habla 
de  un  sugeto  puesto  en  el 
gremio  de  los  Obispos ,  pe- 
ro no  consagrado  ;  porque 
la  clausula  le  expresa  con 
la  mayor  claridad  primera- 
mente consagrado  «  y  des- 
pués admitido  entre  ios  Obis? 
pos.  Cui  invito  ,  &  repug-^ 
nanti  imposuerat  manus :  He 
aqui  la  consagración.  Bt  qui 
nostro  jam  co^tui  fuerat  asi- 
gregatus :  He  aqui  la  admi- 
^on  en  el  número  de  los 
Prelados  de  la  Provincia. 
i  10  Habiendo  examinado 
quanto  á  los  hechos  de  Sil- 
vano la  epístola  dirigida  al 
Papa  Hilario,  y  mal  enten- 
dida de  los  Autores  que  la 
han  mencionado  y  recono- 
cido ,  seguiré  el  proceso  de 
la  causa ,  que  se  suscitó  con 
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ocasión  de  las  consagí 
nes  ilegitimas  del  n 
Obispo.  De  estas  repr 
taron  Ascania  y  sus  Coa 
vinciales  ,  que  siendo  p 
naturaleza  causas  de 
"sion  y  cismad  debian 
regirse  ^tontatnente ,  ) 
por'  tanto  recurrían  á  la 
Apostólica  deseosos  dt 
ber ,  qué  convendría  d 
minar  íki  del  Obis{x>  c 
gran  te  como  del  congas 
Sobre  esta'  consulta  'di 
Rmo.  en  el  tom.  cir. 
S4.  num.  34.  que  sin  en 
gó  de  que  habla  en'  slog 
^^id  oporteat  de  ordina 
ordinato  fieri  ^  debe  ei 
derse  locución  figurad; 
uno  por  muchos  ,  pue 
solo  el  Papa  en  su  resp 
ta ,  sino  también  los  co 
tantes  expresan  de  Sil 
haber  hecho  varias  ce 
graciones :  Ordinationes 
indebitas  usurpando.  Peí 
suposición  de  ser  legil 
como  lo  es  el  sentido  et 
he  explicado  los  hechos 
buidos  á  Silvano  ^  estas 
labras  tienen  su  inteligt 
propria ,  y  literal.  Dos 
ron  como  he  dicho  las 
sagraciones,  que  hizo  el  < 
po  de  Calahorra  sin  av 
dad  competente :  la  pri 
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ocho  años  antes  de    Calahorra  dio  al  Presbiterb 

nuevamente  consagrado  la 
misma  Sede  ^  puede  colegir-^ 
se  que  el  primero  haBift 
fallecido;  pues  el  delito  quet 
se  refiere,  na  es!  de  haber 
puesto  dos  Obispos  en  una 
misma  Iglesia «  ni  el  Pap9 
hubiera  tolerado  esto «  como, 
toleró  los  hechos  de  que 
Silvano  fue  acusada:  lo  <]uaL- 
ea  también  prueba  de  que 
la  consulta  se  dirigía  á  la 
instrucción  acerca:  de  solo 
uno  de  los  consagrados. 

if  Aunque  el. Pontífice 
Romano  recibió  la  carta  ^  ea 
que  los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense  seque^ 
jaban  de  las  presunciones 
del  de  Calahorra ,  no  tubie^ 
ron  estos  tan  prontát  la  res^ 
puesta  ^  que  no  sospechasen, 
que  ó  por  la  negligencia  del 
correo ,  ó  por  las  dificulta- 
des de  un  camino  tan  lar- 
go, nó  habría  .'tíegadp  su 
representación  á  'Ja  Sede 
Apostólica.  Por  esta  causa 
ofreciéndoseles  algún  tiempo 
después  suplicar  al  Papa 
Hilario  ,  que  se  dignase  con-^ 
firmar  en  el  Obispada  de 
Barcelona;  á  ut)  Ireneo,  i 
quie;)  ellos:  habido  nqmbra*^ 
dQ  ■  movidos  asi  del  mérito, 
del  elegido  como  de  Ifi  P^tir 

S  cioQ 


¡as  de  los  Obispos 
rovincia ;  la  segunda 
MDoaño  en  quees* 
bieron  su  carta  obli-^ 
e  la  reincidencia  de 
£1  Obispo  consa-< 
1  la  primera  consa- 
fue  ix>  obstante  el 
de  recurso  al  Me- 
DO  colocado  en  una 
admitido  en  la  Cen- 
ia de  los  Obispo^ 
inciales,  los  quales 
otaron  por  entonces 
nestar  al  de  Cala- 
e  abstubiese  en  ade- 

un  hecho  tan  ilícito 
irlo  á  los  Sagrados 
»  £0  este  supuesto, 
íta  de  la  epístola  al 

consulta  no  era  so- 
ue  convendría  hacer 
rdenado  siete  ü  ocho 
res ,  el  qual  estaba 
>acifica  posesión  de 
a  por  ccnsentimíen- 
^lerancia  de  los  der 
ispos;  sino  acerca 
t  se  debería  egecutar 
Presbítero  consagra* 
sámente,  y  puesto 

sma  Sede ,  que  tenia 
^1  Obispo  i  quien  SíIh 

Magro  en  la  prin^e- 
on»  Digo*  que  tuboi 
ú  el  Obispo  de 
XXXllL 
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cion  del  Clero  ,  y  .plebe  de  dichos  persdnages  , 
la  ciudad ,  y  particularmen- 
te del  deseo  que  ea  la  hora 
de'  su  fallecimiento  manifes- 
tó Nundinario  Predecesor  en 
la  imsmái  I^esia ,  que  por 
consentimiento  del  Metro- 
politano había  hecho  antes 
al  mismo  Ireneo  Obispo  de 
Dn.pueb!o  dé  ^^u  Diócesis,,  ne  justissima  ^  dic^ 
repitieron  sus  quejas  estra-    Hilario ,- ^^ri^^  pariY 


ciendo  á  los  cargos , 
Obispos  de  la  Provii 
cian  á  Silvano  ;  mai 
descargo  se  alegaba 
consagraciones  igus 
reprehensibles ,  por 
hecho  sin  el  consent 
de  Ascanio.  Sed  repn 


llanda^ que  el  Papa  no  hu- 
biese respondido  á  la  consul- 
ta ,  que  le  hicieron  por  su 
carta  anterior.  Después  de 
este  ultimó  escrito  se  dirigie- 
ron d  Roma' diferentes  repre^' 
sentaciones  hechas  én  favor 
de  Silvano,  y  firniádas  de 
las  personas  mas  dobles  de 
su  territorio.  Estas  fueron 
de  las  Ciudades- de  Tarazo- 
ná  ,  Cascante  \  Calahorra^ 
Varea  ,  Tricio  ,  Livia  y 
Briviesca;  y  se  mencionan 
en  la  respuesta  del  Pontífice 
con  estos  nombres,  honor  a- 
tortím  &  possessorum  ,  que 
significan  á  los  vecinos  mas 
distinguidos  después  de  los 
Eclesiásticos ,  según  la  serie 
del  Diurno  Romano  cap.  3. 
tit;  a.  que  dice:  Presbyteris^ 
Diatonibus^  Clericis ,  bono-- 
rátis  ,  possessoribus  ,  & 
cunSie  plebi  illius  Ecclesiie 
&c.    Escribieron   pues   lo» 


allegatio  non  careba 
prater  eonscientiamü 
litani  frátris^&  Coi 
nostri  Ascanii  nonnu 
vitatibus  ordinatos  < 
Sacerdotes.  Tillemon: 
dio.  por  estas  palabn 
los  defensores  de  Silv 
ban  cuenta  de  otras 
graciones ,  que  él  hi: 
niendo  Obispos  en 
Ciudades ;  pero  esto 
escusarle,  como  lo  i 
ban ,  sino  agravar  la 
cion  de  los  Comprovi 
Por  esta  razón  ,  y  po 
la  epístola ,  que  se  i 
contra  el  Obispo  de 
horra  ,  no  constan  s 
consagraciones,  y  an 
Obispos  de  un  misra 
blo ,  debe  tenerse  pe 
to  ^  que  las  demás  ti 
otros  Autores  ,  y  se 
por  egemplares' ,  qu( 
juicio  de  los  exponen 
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D  justificar  la  coiiduc*    rabie  asamblea    fueron   de 

sentir ,  que  debían  corregirse 

los  abusos  que  acababan  de 

y   observarse  la  dls- 


Silvaoo. 

El  Papa  Itilaríoi,  des- 
de babér  leído  laycar- 
gK  le  enviaron  de  £s- 
k»  Obispos  9  que  acu- 
.  á  ^vano  ^  y  los  per-* 
es  que  le  defendían^ 
&ique  los  asuntos  so- 
ue  era  consultado  ,  se 
¡oaseo  en  el  Concilio 
\  juntó  en  la  Iglesia  de 

María  bajo  el  Consu- 
ie  Basilisco  y  Herme- 
r^  y  se  compuso  de 
os  de  diversas  Provin- 

que  hablan  ido  á  Ro- 

00  el  fin  de  celebrar 
iversario  de  la  consa- 
>o  del  Papa.  En  el  tomí 
uedan  referidas  las  Ac« 
\  este  mismo  Concilio, 
3  que  al  presente  diré 
le    lo  que  resultó  en 

á  los.  hechos  de  Sil*-» 

1  confutando  lo  que  so«- 
ste  punto  han  escrito 
3t  Autores  ,  errando 
no  menos  que  antes  eo 
elígencia  de  las  ca'r^- 
remitidas  á  Hilaria 
endose  pues  examinado 
rticulos  compréhendi^ 
n  las  representaciones 
is  por  los  Obispos  de 
rovincia  Tarraconense, 
idres  de  aquella  veoe^ 


oír  , 

ciplina  Eclesiástica  ,  y  loa 
Sagrados  Cañones  en  todo  la 
respedivo  á  las  elecciones  /: 
consagraciones  de  Obispos. 
Conforme  á  esta  sentencia» 
aprobada  también  por  el  Poa« 
tifíce  Hilario  ^  parecía  con« 
siguiente  la  declaración ,  de 
que  no  se  tubiesen  por  Obis? 
poi  los  que  ftin  ^nodcia  del 
Metropolitano  habían  -^sido 
consagrados  por  el  de  Ca- 
lahorra ;  porque  es  muy  ex« 
preso  entre  otros  el  canoa 
6.  del  Concilio  Niceno ,  que 
dice  :  Q¡itod  siqms  absque 
Meiropolitani  stnieotia  fac^ 
tus  sii  Episcopus ;  eum  magf 
na  ¿¡jfnodus  definit  non  esst 
Episcúpum.  Pero  la  episto* 
la  firmada  por  el  Papa  en 
30.  de  Diciembre  de  46$» 
y  dirigida  á  Ascadio  ,  y  á 
todos  los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia por  medio  de  un  Sub*- 
diacono  de  Roma  llamado 
Trajáno  ,  es  un\  argumento 
«vidente  vde  que  na  se  guar.- 
'*dó  acerca  de  las  consagra* 
dones  de  Silvano  el  rigor 
que  establecieron  los  Conci- 
lios. En  ella  dice  Hilario^ 
^ue  atendiendo  i  ia.  oeoesir 

52  dad 
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dad  de    los  tiempos  ,  se  le  terum  ,  eos  ,  gui  Epis 

perdona  al    Obispo  de  Ca-  faSIi  sunt ,  ita  volumuí  ¡ 

tehorra  todo  lo  pasado  ,  con:  manere  ,  á?r. 

Ya,  condición  de  que  en  ade-  13       En    vista    de 

lante  se  abstenga  de  hacer  convincentes  »     y    expi 

alguna  cosa  ,  que  se  oponga  testimonios  es  fácil  con 

Ét  ios  preceptos  del  Apóstol,'  los  yerrosque  algunos  A 

y  á  los  decretos  del  Conci  res    cometieron  escribii 

lio  Niceno  ■;  TV'wporHw  I  ne-  de  la  decisión  Pontificia  a 

cessiiíJte  pe*tpe&a  ,  hac  ra-  ca  de  los  casos  consult 

iione  decerniínuí  ad  veniam  por   los  Obispos  de  Esf 

pertmete,    quod  gesíumesí,  Ei  P.  Mariana  mostró  I 

tu  mhildiittceps^  contra  prat-  al     tratar  de    este    asi 

fepra  Beati  AposioU  ,iiihil  coo  quanta  verdad    ocm 

eorÍírii'NhíSnor4í*7t>  canon um  en   la    carta  que   escrit 

c^fiUiíuiiWi  uyitetur.    Con'  Leonardo  de  Argensola 

firma    también    los  Obispos  jamás   habia  pretendidí 

hfchos  sin  noticia   de!   Met  cer  Historia   de    Espaí 

tropol(t<inov  no  obstante  que  examinar  todos  los.  par 

a9l^<A«o^^ec}ato^D8^omoWi  Jann;i£ni(í  aolo  t>QHer!<aJ 

re»^  m'tí'Cf^ían.  «n^Vteputisfós  tüá  Ati  »^  totcos  tetiian 

Úe^'la  tHgnidst-  Of'A'^'liBf  »^  fado.: Dice  lib.  g.  desu 

^c-nunc'<Bff^Copos\  (qf*i  ti*  caipt  4.  al  fín,  que  la  res| 

ceí'^yft  ¡tgaopÜnte^i'-provBfi^  tade'Hilariadecidef^ 

S¿  sütir^ciim  3«ftr  Wt&orihÉti  «6. poderse!  en.maáera:! 

nte^Wefénfjrééntívíi-i'A*  iu^  a»  ^i^ín^n:  Éx  causi 

¥afhr^'fl*smi^ut :  ;>Í&rli'L4  flarcektoa  de  tadc  Gali 

tnisma  confircnadon  se  Jee  ca  vSx aporque  do  pare 

■en' la  epístola^  que' el.  Papa  seheredaba  lo  que  po 

eRYibi4  sefuvadameate^A»-  -ngnidad  ét  £hristó  'X 

ftísrÁxiíe'Mtltiúttrti  ^  fuiípni'-  xoníbrine  i  los. mérecii 

fimi^amiami{j  útqveieiMTgi»-  (tos  <de  Ja.  vids^  de'cada 

■sttm  fawMieBienifyoráántíti  -qtie>ási:la  eleccioa  de¡S 

'9itnt  Saceráoies'  ,  :oum.tuis  na  como  la  de  Núodi 

-debvérint'  aa8or<ihut^  subm»-  «b  tubiesen  por  de  ^ni 

leeniHifie quiá  tánamiú  tanik  fiítño¡,.y  ¡sé  tornasená 

Hiúe  ^áe'c«rñumüt^  dwj*-  -oe&wadfiwtne  k;las  ^mS 
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f  leyes  legalmente.  Es    ra  de  las  consagraciones  ile- 


e  estrañar  que  el  Car- 
de Agukre ,  en  medio 
iber  examinado  las  car- 
ne se  escribieron  en  es- 
coció ,  fuese  del  mismo 
a  que  Mariana.  Aíir- 
qiie  Hilario  gobernan- 
por  los  Cañones  del 
¡tioNiceno^y  otrba»anU' 
elecciones  y  consagra- 
I  hechas  por  Silvano, 
sa  de  haber  procedido 
las  sin  el  conseotimien- 
L  Metropolitano ,  y  ele^ 
succesor  sin  que  lo  pi- 
el pueblo ,  dándole  la 

000  contra  todo  dere-* 
^.  coDQO  st  el  santuario 
io»  se  hubiese  de  poseer 
lerencia.  Dice  también, 

determinó  el  mismo 
,  que  no  se  consintiesen 
na  Iglesia  dos  Obispos 
mente,  como  se  consin- 
D  en  la  de  Barcelona 
diñarlo  é  Ireneo  ,  y  en 

1  Calahorra  Silvano  y  el 
po  á  quien  consagró 
la  autoridad  que  sere« 
ia« 

\,  Estas  equivocaciooes 
!n ,  que  los  hechos  del 
po  de  Calahorra  parez- 
mas  criminales  y  repre- 
ibles  de  lo  que  fueron 
a  realidad  ,  porque  fue- 


[itimas,  le  atribuyen  el  nom- 
bramiento de  sucesor  por  su 
proprio  arbitrio ,  y  el  esta  • 
blecimiento  de  otro  Obispo 
en  su  Iglesia    antes   de  su 
muerte ,  culpas  muy  abomi- 
nables y  contrarias  á  los  de- 
cretos de  los  Concilios.  La 
causa  de  las  mismas  equi- 
vocaciones es  la  falsa  inteli- 
gencia de  la  epístola  de  As- 
canio ,  y  sus  Comprovincia- 
les, porque  como  los  Auto¿- 
res   citados   creyeron,  que 
el  motivo  de  las  quejas  con- 
sistía en  los  delitos  exprés 
sados,  no  pudieron  persua^ 
dirse ,  á  que  el  Papa  reproh 
base  el  hecho  de  Nundinaf 
rio   Obispo   de    Bárcelonaíi 
tolerando  los  de  Silvano,  que 
sobre  .convenir  con  el  prir 
mero  en  haber  elegido  suCr 
<:esor  ,  se. arrojó  á  consa- 
grarle sin  noticia  de  Asca^ 
nio ,  ni  petición  del  pueblo. 

15  Es  falso  pues  que  la 
causa  del  Obispo  de  Cala- 
horra no  podía  separarse  de 
•la  de  Barcelona.  Eáta  ségun* 
xla  consistía  en  que  los  Obisi- 
pos  de  la  Provincia  suplica- 
ron al  Papa  se  dignase  apro- 
bar el  deexeto,  que  ellos  ha- 
bidB  dado  acerca  de  la  trans- 

Uicion  de  Ireneo  á   la  Sede 

Bar- 
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Barcinonense    vacante    por    también  falso ,  que 


muerte  de  Nundinario  ,  en 
atención  á  que  ésta   fue  la 
voluntad  del  difunto  ,  y  á 
•que  asi   lo    deseaban  todos 
los  Eclesiásticos  ^  y  las  per- 
sonas principales   de  aque- 
lla ciudad  y  provincia  ,  y 
que  parecia  lo  mas  conve* 
niente  á  la  utilidad  de  la 
misma  Iglesia.  El  Papa  no 
quiso  condescender  á   esta 
pretensión ;  antes  bien  escri- 
bió al  Obispo  Ascanio  ^  es- 
trañando  grandemente ,  que 
no  solo  no  se  hubiese  opues- 
to á  la  petición  de  los  de 
Barcelona ,  sino  también  pre* 
tendiese  de  la  Silla  Aposto- 
lica  el  cumplimiento  de  su 
Injusto  deseo  \  haciendo  en 
el    principio    de    su  carta 
mención  de  Concilio ,  como 
si  la  grandeza  de  la  culpa 
se  disminuyese  por  la  mul- 
titud de  hombres  ignoran- 
tes.  Nada  de  esto  hallamos 
en  la  causa  de  Calahorra; 
pues  como  consta  de  la  car- 
ta de  los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense ,  y   de 
la   respuesta  del   Pontífice, 
-el  pecado  de  Silvano  se  re- 
dujo á  nombrar  y  consagrar 
Obispos  ,   sin  haber  prece- 
dido petición  del  pueblo ,  ni 
recurso  al  Metropolitano»  £s 


de  los  Obispos  consaj 

por  el   de    Calahori 

nombrado  succesorsi 

Obispo  de  la  misma 

de  manera  que  se  con 

sen  en  ella  dos  Obispe 

tamente :  porque  cook 

bien  se  declara  en  la 

el  Obispo  á  quien  S 

consagró  primero  , 

Prelados  de  la  Provine 

mitieron    en    su  Con( 

cion ,  fue  destinado  á 

to  pueblo  que  no  exp 

para  que  egerctese  eo 

jurisdicción   Episcopal 

este  mismo  colocó  Silví 

Presbítero  ,  á  quien  o) 

últimamente,  dando  c 

reincidencia  motivo  pa 

quejas  de  los  otros  Ob 

Por  donde  se  hace  pai 

que  los  dos  consagrad< 

sidieron  en  Sede  distín 

la  de  Calahorra  ,  y  ai 

mo  ,  que  Silvano  no  i 

succesor  suyo  ,  ni  puse 

Obispo  en  su  propria 

sia :  lo  que  de  ningún 

do  hubiera  tolerado  el 

en   la   Sede   Calagurri 

como  tampoco  lo  tole 

la  Barcinonense.    Por 

las    dos  causas  eran 

diferentes  entre  sí  ,  ] 

esta  razón  la  sentencia 
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i  temainaron ,  fue  tam-    tiempo  se  perdonase  todo  lo 


noy  diversa  ;  pues  co- 
twM  visto  9  el  Romano 
fice  confirmó  laselec- 
I4  y  consagraciofies  del 

0  de  Calahorra,  aun- 
x>atjrarias  i  los  Sagra- 
faones,  y  reprobó  la 
cion  de  Ireneo  á  la  Igle- 
e  Barcelona. 

Resta  averiguar ,  por 
rausa  el  Papa  Hilario 
le  tanta  indulgencia ,  y 
iura  para  con  Silvano 
dio  de  la  sentencia  de 
adres  del  Concilio ,  se- 
a  qual ,  y  los  antiguos 
«os,debia  ser  castiga* 
iendo  depuesto  con  el 
x>  t  ü  Obispos  que  con- 
V  sin  recurrir  al  Metro- 
iBo.  El  Rmo.  Florez  fue 
otir  9  que  la  causa  de 
piadosa  moderación ,  y 
escendencia^fue  la  aten- 
delPontifice  á  las  tur- 
nes de  aquellos  tiem* 
que  causaban  tales  ig- 
ncias  y  desordenes.  Fleu- 

1  afio  465.  cree  ,  que  lat 
is  remitidas  á  Roma  por 
Magistrados,  y  princi- 
I  vecinos  de  los  pueblos 
la  expresados  -^  en  las 
>s  se  escusaba  la  con- 
I  de  Silvano  ,  hicieron, 
vista  la  necesidad  del 


pasado.  Tillemont  sospecha, 
que  el  Obispo  de  Calahorra 
era  hombre  de  grande  auto- 
ridad ,  y  muy  importante  al 
Estado  ,  especialmente  en 
aquellas  circunstancias  en 
que  el  Imperio  se  hallaba 
muy  debilitado,  y  que  por 
esta  razón  no  pareció  con- 
veniente ofenderle  castigán- 
dole con  la  severidad  q*  e 
prescribian  los  Cánones. 

17  Ya  díge  antes ,  como 
todos  los  Padres  que  se  jun- 
taron en  el  Concilio  de  Ro- 
ma dieron  su  sentencia  pi- 
diendo en  sus  aclamaciones, 
no  solo  que  se  observase  la 
disciplina  antigua ,  sino  qué 
se  castigasen  los  transgre* 
sores:  Ut  in  prasumptori-^ 
bus  vindieetur  ^  rogamus.'EX 
Papa  ordenó  también  ,  que 
las  Aélas  del  mismo  ConciUc^ 
como  tan  conformes  á  todo 
derecho ,  fuesen  publicadas 
por  los  Notarios ,  para  que 
de  este  modo  llegasen  á  no« 
ticia  de  todas  las  Iglesias ,  y 
ninguna  por  su  ignorancia 
tubiese  por  licito  lo  que  en 
realidad  era  contrario  á  los 
Estatutos  Synodales;  Enme^ 
dio  de  estas  determinacio- 
nes ,  dadas  en  el  mes  de  No* 

vieiabre ,  esoubió  Hilario  i 

30. 


i 
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30.  del  Diciembre  próximo,    riedad  con  que  se  indic 
perdonando  las  transgresión 
nes  de  Silvano,  y  conforman- 


do los   Obispos  que  fueron 
consagrados  sin    noticia    6 
consentimiento  del  Metropo- 
litano. Esta  moderación  de 
lo  establecido  por  el  Conci* 
lio,  y  el  silencio  que  se  ob- 
serva en  sus  Aétas  sobre  los 
descargos  que  se    hicieron 
«n  favor  de  Silvano  ,arguye, 
que  las  Cartas  de  las  Ciuda* 
des  de  España  no  llegaron  á 
Roma  hasta  después  de  con- 
cluido el  mismo  Concilio^  y 
que  éstas  fueron  las  que  tem- 
plaron el  rigor  de  la  referi- 
da sentencia.  En  efe&o  ,  el 
Papa  insinúa  en  el  principio 
de  su  Epístola  á  los  Obispos 
de  la  Provincia  Tarraconen- 
se ,  que  las  representaciones 
de  los  pueblos  le  movieron 
^  dispensar  en  el  negocio  de 
Silvano;  porque  supone  ,  que 
lo  alegado  por  estos  era  jus- 
to ^  bien  que  no  dejaba  de 
ser  muy  reprehensible  el  he- 
cho ,qué  referían,  de  haberse 
destinado  y  ordenado  Obis- 
pos para  algunas  Ciudades, 
sin  pedir  primero  el  consen-^ 
timiento  del  Metropolitano. 
XNce  también  ,  que  hallán- 
dose confundida  la  verdad 
de  aquella  causa  por  lava- 


y  constando  por  otra 
la  necesidad  de  los  tiec 
venía  en  perdonar  las 
sagraciones  ilegítimas 
cargando  solo  la  eomi 
para  adelante. 

18    He  dicho, que e 

pa  Hilario  supone  ,  que 

justo  el  alegato  de  los 

blos  de  España  ;  porqi 

clausula ,  conforme  á  su 

cion  vulgar ,  se  halla  ei 

tos  términos:  Sed  repn 

sione  justissima  eorum  j 

ter  justa  allegatio  non 

rebat ,  quia  prater  consi 

tíam  Metropolitani ,  fín 

&  Coepiscopi  nostri  A 

nii  nonnullis  GvUatibm 

dinatos   claruit  Sacerd» 

Y  aunque  el  M.  Florez  1 

por  agena  del  texto  la 

justa  ,  acaso  por  paree 

incompatible   la  justicia 

lo  alegado  con  la  reprehí 

biiidad  ,  no  obstante,  no 

razón  para  tenerla  por 

troducida  en  vista  del 

sentimiento  con  que   t( 

la   admitieron    hasta    s 

y  de  que  se  compone  ñ 

mente  ,  ser  dignos  de 

prehensión  los   egemplí 

que  alegaban  de  Obispos 

cuya  elección  y    consa 

cion  se  procedió  contra 
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ties  9  y  ser  al  mismo    gua  la  división  de  aquella 


K>  justos  los  motivos  que 
abao  á  poner  y  mante- 
Prelados  en  aquellos 
os  ^  en  atención  á  la  oe- 
id  de  los  tiempos. 

Esta  necesidad ,  que 
nra  el  Papa  en  sus  dos 
f  9  pro  venia  de  la  opre- 
{ue  padecía  la  España 
a>  multitud  de  Barbaros 
llgunos  anos  antes  ha- 
mtrado  en  ella  ,  y  es- 
.  apoderados  de  algu<- 
rovincias.  La  Tarraco- 

era  todavía  de  los  Ro« 
is;  pero.como  los  60 « 
y  Suevos  iban  crecien^ 
B  poder  y^  fuerzas,  y 
iperio  de  Ronfia  decaía 
ostantes,  temieron  los 
x>s  de  esta  Provincia  la 
¡oa  de   los    Barbaros. 

recelo  fue  en  mi  juL- 
i  causa  ,  que  movió  i 
os  de  ellos  á  poner 
x>s,  donde  jamás  se  ha- 
itablecido  Sede,  á  fín  de 
en  tiempo  tan  turbado 
reciesen  los  pueblos  que 
>an  mucho  de  la  Capi* 
leí  consuelo  ,  y  consejo 
I  Pastor.  El  de  Calahor- 
í  bailaba  en  mayor  ur- 
ja por  dos  razones  muy 
»i.  La  primera ,  porque 
Mspado  confinaba 
m.  XX A  ni. 


edad  ,  con  la  Provincia  de 
Galicia ,  que  enteramente  es- 
taba sujeta  á  los  Suevos ;  poc 
lo  qual  los  Obispos  ,  que  es- 
cribieron quejándose  de  éU 
dicen  ,  que  su  Obispado  era 
en  lo  ultimo  de  la  Provincia 
Tarraconense:  Silvanus  BpiS' 
copus  Callagurra  ,  in  ulti-- 
ma  parte  nosirce  Provinciie. 
constitutus ^&G.  La  segunda, 
porque  la  Diócesis  de  Cala* 
horra  tenia  en  el  siglo  quinto 
mayor  estension  por  la  linea 
occidental ,  que  al  presente, 
aunque  la  tiene  muy  grande. 
Sus  límites  eran  los  montes  de 
Oca ,  por  donde  tocaba  con 
la  Provincia  Cartaginense;  y 
por  el  nacimiento  del  Ebro 
las  montañas  de  Burgos ,  poc 
donde  confinaba  con  Galicia. 
Aún  de  éstas  puede  dudas* 
sé  si  se  comprehendian  tía 
la  misma  Diócesis ;  pues  aun- 
que en  lo  civil  pertenecían  i 
Galicia ,  como  testifica  Pau** 
loOrosio,  hay  fundamento 
para  congeturar<»  que  en  lo 
Eclesiástico  eran  de  la  Pro- 
vincia de  Tarragona ,  y  con* 
siguientemente  del  Obispa- 
do de  Calahorra.  Véase  lo 
que  sobre  este  particular 
escribió  el  M.  Florez  ea  el 
tom.  I  s«  pag.  f  a.  num.  14.  Por 

T  tan« 
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tanto ,  pues ,  creyó  Silvano, 
que  debía  atender  al  buen 
gobierno  de  sus  pueblos,  es* 
tableciendo  otra  Sede  en  el 
territorio  de  su  Diócesis ,  co- 
mo sin  tanta  necesidad  lo 
hizo  Nundinario  en  el  Obis- 
pado de  Barcelona  ;  aunque 
éste  recurrió  primero  al  Me- 
tropolitano pidiendo  sy  con- 
sentimiento ;  pero  Silvano  lo 
hizo  sin  este  recurso  con- 
tra lo  que  tenian  determina- 
do los  Sagrados  Cánones.  Por 
lo  mismo  confirmó  el  Papa 
al  Obispo  á  quien  consagró 
Silvano ;  pues  aunque  la  Con- 
sagración fue  ilegítima ,  la& 
circunstancias  pedían  ma- 
yor número  de  Prelados.  To- 
leró también  los  demás  Obis- 
pos consagrados  con  igual 
•defeélo ,  de  que  tubo  noti^ 
-cía  por  las  Cartas  de  los  pue- 
blos de  España :  j  los' quales 
Obispos  ,  como  ya  dige  an- 
tes contra  Tyllemont  ,  no 
fueron  ordenados  por  Silva^ 
^o^  sino  por  otros  ,  como  16 
«insinúa  «l.Papa  en  la  clausu- 
la de  Confirmación  :  Et  /i- 
cet  bi ,  qui  prater  notitiamy 
ütque  consensum  tua  dile- 
Mionis  ordinaii  junt  Sacer-- 
doteSyCum  suis  debuerint  aw 
submoveri  ^  &c.   - 
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Desde  el  año  de  4( 

ao  Apenas  comen 
mos  á  disfrutar  monun 
seguros  de  la  Sede  Cal 
ritana  ,  quando  por  ' 
accidentes  nos  hallamo 
vez  sumergidos  en  la  c 
ridad  primera.  Poco  de 
de  haber  recibido  en  ! 
ña  la  respuesta  del  B 
no  Pontífice  Hilario ,  I 
Rey  Godo ,  destruida , 
bada  la  Lusitania  ^  ii 
conquistar  la  Provincia 
raconense  ^  que  como  I 
cho  se  mantenía  bajo  < 
perio  de  los 'Romanos 
viando ,  pues  ^  desde  s 
egército  ^  tomó  prim 
Pamplona,  y  Zarag02 
•luego  á  Tarragona  ,  ps 
á  cuchillo  á  bs  mas  1 
de  toda  la  Provincia  ,  i 
resistieron  á  sus  arm 
Isidoro  no  expre^^a  el 
bre  de  Calahorra  quan 
•  fiere  esta  conquista  ;  pi 
hay  dudaren  que  ta 
fue  sujetada  en  esta  oc 
como  se  colige  del  te; 
nio  de  Severo  Sulpicic 
com  prebende  las  con 
de-  Pamplona  ,  y  Zars 
Gfluterii  '  Comes  Got, 
Upanias  per    Pampu 
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nugusiam  ,   &   vici'^    formando  ciertos  discursos^ 


rbes  obtinuit.  Véase 
ronicon  publicado  en 
D.  4.  de  la  Esp.  Sag. 
(3.  del  qiial  no  tubo 
i  Ambrosio  deMora- 
estrañando  por  eso  la 
[a  noticia  ^  que  Vaseo 
|fe  á  Severo  sobre  el 

tesde  este  suceso  hasta 
de  589.  no  se  halla 
i  de  los  Obispos  que 
ieron  en  Calahorra; 
lunque  se  celebraron 
Concilios  en  la  Pro- 
Tarraconense  ^  nose 
tre  los  que  asistieron 
s  y  subscribieron,  el 
e  de  alguno  de  losPre- 
que  por  este  interme- 
ibernaron  las  Iglesias 
/asconia. 

Los  Escritores  ,  que 
blicado  Historia  de  es- 
xsesis ,  pretenden  lie- 
Catálogo  deObispos, 


cuyo  examen  es  muy  nece* 
sario  para  ilustración  de  es- 
ta Iglesia,  y  la  de  Tarazona. 
Confíados ,  pues ,  en  que  al- 
gunos Autores  establecen, 
que  en  tiempo  de  los  Reyes 
Godos  se  mudaron  los  tér- 
minos de  los  Obispados ,  afir- 
man ,  que  después  de  Silva- 
no fue  uno  mismo  el  d^  Ca- 
lahorra ,  y  Tarazona.  El 
Doctor  Tejada,  lib.  3.  cap. 3. 
$•  4.  pone  por  primer  Prela- 
do de  ambas  Iglesias  á  S. 
Prudencio ,  cuyo  cuerpo  se 
venera  en  el  Real  Monaste- 
rio de  Santa  Maria  de  Ná- 
gera.  De  este  Santo  se  leen 
unos  versos ,  escritos ,  según 
Yepes,en  dos  planchas  de  la- 
tón morisco ,  y  con  letras  gó- 
ticas, halladas  en  el  arca  ,en 
que  se  guardan  sus  Reliquias, 
los  quales  indican, que  el  San- 
to fue  Obispo  de  Calahorra, 
y  Tarazona.  Dicen  asi: 


icUtat  Antistes  Prudentius  bie  requiescit^ 
]fi0  ^Caiagurra  viget^  perquem  Tyrasona  nitescit. 
'cclesim  fidei ,  morumque  dedit  documenta^ 
erquem  perpetua  vitie  eapit  emolumenta. 
\unc  Rex  Garsias  bue  attulit ,  bicque  locavit^ 
Jane  quia  BasiUcam  sumptu  proprio  fabricavit. 

m 

El  mismo  asutito  pue-    ridad  del  Breviario  de  Ná- 
ofirmarse  coa  la  auto»    gera ,  que  en  las  lecciones 

T2  del 
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del  expresado  Santo  le  hace 
Obispo  de  Calahorra  ;  y 
constando  por  el  general 
consentimiento  de  Adas  ,  é 
Historiadores ,  que  gobernó 
también  la  Iglesia  de  Tara- 
zona^  parece  colegirse  haber 
sido  uno  mismo  el  Obispa- 
do de  ambas  Iglesias. 

24  Acerca  del  tiempo  en 
que  este  San  Prudencio  de 
Nágera  fue  Obispo ,  dice  el 
Dodor  citado  ,  que  en  su 
sentir  entró  á  presidir  en  el 
año  466.  Congetura  ,  que  él 
fue  el  primero  que  Silva- 
no consagró  para  Coadju- 
tor suyo  y  succesor  en  el 
Obispado  9  del  qual  cons- 
ta haber  sido  admitido  á 
las  juntas  Provinciales  por 
el  Metropolitano  9  y  de- 
más Obispos.  Inñere  ,  que 
el  mismo  Metropolitano  le 
señaló  por  succesor  de  Sil- 
vano  ;  y  que  viéndole  de- 
puesto por  el  Papa  sin  cul- 
pa del  elegido  9  que  nunca 
solicitó  ser  Coadjutor  ^  an- 
tes sé  opuso  V  como  Ascanio 
lo  testifica  en  su  Carta  ,  le  \ 
nombró  por  Obispo  de  Ca- 
lahorra 9  asi  que  esta  Sede 
quedó  vacante  por  muerte 
de  Silvano. 

3$    Mo  hay  cosa  mas  dir. 
ficil  de  averiguarse ,  <|ue  el 
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origen  y  nú  mero  de  la 
des  Episcopales ,  y  lo 
mites  que  correspondí 
cada  una  en  los  cinco 
meros  siglos.  Si  fuera 
tima  la  división  que  se 
buye  á  Consuntino ,  y 
publicada  con  el  nombt 
Moro  Rasis  ,  sabríamos 
menos  qué  Obispados  s 
liaban  establecidos  en  I 
ña  desde  el  tiempo  de  i 
Emperador.  Pero  siendo 
instrumento  tan  fabu 
contK)  se  convence  en  el 
4.  de  la  Esp.  Sag.  qued 
pie  la  dificultad, ni  pode 
suponer  fundadas  bajo 
Imperio  todas  las  Sedea 
en  él  se  refieren ,  come 
fragáneas  de  las  Metró| 
en  que  se  dividieron  las 
pañas.  Los  demás  docur 
las  que  leemos  sobre 
materia , hablan  délas 
cesis  ,  según  el  estado 
tenian  en  los  siglos  posti 
res  al  quinto ;  por  lo  qt 
autóridad^qualquiera  qui 
sea ,  nada  conduce  ai  c 
cimiento  del  número  y 
tinción  de  Obispados  en 
el  tiempo  precedente. 

26  Siendo,  pues,  t; 
ignorancia  que  tenemo 
solo  de  los  límites ,  sino 
del  número  de  Obispadc 
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50  primeros  siglos,  ¿có-    mos  el  arbitrio ,  quaodo  fal* 

tase  noticia  de  su  Obispo ,  de 


idretnos  establecer  que 
\  entrada  de  los  Godos 
Rrovincia  Tarraconen- 
mudaron  los  términos 
I  Diócesis  ?  Y  quaodo 
Itára  ,  como  falta ,  tes« 
¡o  antiguo^que  nos  die- 
:icia  de  alguna  mudan* 
:  ae  hubiese  hecho  con 
tivo  de  aquella  irrup- 

(de  dónde  se  inferi- 
e  los  Obbpados  confí- 
I  de  Calahorra  ,  y  Ta- 
a  se  alteraron  de  suer- 
ue  de  los  dos  se  hizo 
tolo,  gobernándose  la» 
glesias  por  un  mismo 
do  hasta  que  á  fines  del 

sexto   volvieron  á  su 
tivo    establecimiento  ? 
*rdad ,  que  no  hay  me« 
i  de  los  Obispos  inme- 
s  fuccesores  de  Silvano; 
de  esta  escasez  de  no- 
i  no   se    arguye  ,  que 
Sede  tan  principal  co- 
I  de  Calahorra  careció 
Ktes  de  Pastor  ,  ni  que 
o  agregada  á  la  de  Ta« 
la.  Si  este  recurso  fue- 
idoptable  ,    fácilmente 
¡amos  llenar  los  Cátalo* 
ie  otras  Iglesias  ,  en  cu- 
iedes  acontece  muy  de 
lario  el   defedo  mismo 
nemorias ;  pues  tendria- 


aplicarla  los  de  la  Iglesia 
confinante.  Asi ,  que  no  de« 
bemos  estimar  como  funda- 
do y  juicioso  el  pensamien- 
to de  los  Autores ,  que  pre- 
tenden aumentar  el  Cátalo? 
go  de  la  Sede  Calagurrita-* 
na  coa  los  nombres  de  los 
Obispos  deTarazona. 

27    Hablando  ahora  de- 
terminadamente de  S.  Pru- 
dencio f  á  quien    el  Dodor 
Tejada  hace  succesor  de  Sil- 
vano ,  y  Obispo  de  las  dos 
Iglesias  referidas  ,  digo ,  que 
las  AAas  de  los  Santos  Espa^ 
ñoles  que  tubieron  el  nom-* 
bre  de  Prudencio  ,  se  hallan 
tan  confundidas  ,  que  se  ne- 
cesita un  trabajo   inmenso^ 
dirigido   á   reconocerlas    y 
aclararlas ,  como  con  el  fa- 
vor de  Dios  lo  haré  en  el 
Tratado  de  la  Iglesia  Turia- 
sonense ,  adonde  pertenece. 
Por  ahora  basta  decir ,  que 
si  S.  Prudencio  el  de  Nágera 
es  el  mismo  que  el  del  Mon- 
te Laturce  cerca  de  Logro- 
ño ,  no  pudo  succeder  á  Sil- 
vano en  el  Obispado  de  Ca- 
lahorra ;  porque  según  las 
noticias  mas  autorizadas ,  és* 
te    floreció   después  de    la 
iriupcioQ    de    los   Árabes, 
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y  fue  solo  Obispo  de  Tara-    el  mismo  Metropoliun 
zona.  Si  es  distinto  ,  como 


quieren  otros  ,  no   se  sabe 
quién  fue ,  ni  en  qué  tiempo 
floreció  ;  y  es   muy  proba- 
ble, que  los  versos  de  su 
Sepulcro  le  equivocaron  con 
el  primero ,  de  quien  se  ve<« 
rifica  aquello  :   Q¡uo  Cala^ 
garra  viget ,  per  quem  Tyrc^ 
sona  nitescit ,  por  haber  vi- 
vido^y  predicado  en  Calahor- 
ra, y  presidido  como  Obispo 
en  Tarazona.  Por  lo  qual  se 
ha  de  tener  por  mera  volun- 
tariedad lo  que  escribe    el 
Dodor  citado  acerca  de  la 
auccesion  de  S.  Prudencio  en 
el  año  466.  y  de  su  Prelacia 
en  las  dos  Iglesias  Calagur*» 
ritana ,  y  Turiasonense. 
.  28    ¿Mas   cómo  podre- 
mos tolerar  los  errores  del 
mismo  Autor  en  el  sentido 
que  dá  á  la  Epístola  de  los 
Obispos  de  la  Provincia  Tar- 
raconense ?  Es  cierto  que  es« 
tos  admitieron  en  su  Congre- 
gación al  primer  Obispo  que 
consagró  Silvano  :  Es  ver« 
dad  también  9  que  el  Papa 
mandó  en  su  respuesta ,  que 
ninguno   se  consagrase  sin 
noticia  y  consentimiento  del 
'Metropolitano:  ¿pero cómo 
jquiere  el  Doélor  Tejada  sa- 
car de  estos  supuestos  ^  que 


su  asenso  para  la  cons 

cion  de  aquel  Obispo , 

señaló  por  succesor  de  i 

no  ,  constando  del    n 

contexto  de  la  Carta  ,  1 

Obispo  de  Calahorra  p 

dio  en  la  elección ,  y 

nación  sin  arreglo  ajas 

Eclesiásticas ,  antes  cor 

precio  de  todos  los  dec 

dados  por  los  Concilios, 

pas?  Es  también  falso,  q 

Obbpo  consagrado  fue  c 

do  por  succesor  deSilvaí 

depuesto  luego  por  el  1 

porque  de  la  respuesta  d< 

lario,  no  resulta  sino  la  o 

macion  de  los  ordenados 

gitimamente ;  y  de  la  C 
e  los  Obispos  de  la  Prc 
cia  se  infiere,  que  el  ' 
sagrado  egerció  su  digc 
en  otra  Sede  distinta  < 
de  Calahorra.  De  aqu 
evidencia  el  error  de 
Ascanio,  Metropolitám 
Tarragona ,  nombró  por 
cesor  de  Silvano  al  m 
Obispo  ,  atribuyéndole 
hecho  muy  contrario 
disposiciones  del  Poní 
Romano ,  que  de  ninguo 
do  quiso  consentir  la  tr 
cion  de  Obispos  de  una 
á  otra ,  como  se  vio  e 

sobre  que 
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^pasaK  deEgara  á  la    ticia  de  Didimo,  que  enton* 

ees  era  Obispo  de  Calahor* 


a  de  Barcelona.  Que- 
mes ,  desvanecido  todo 
icurso  del  referido  Au- 
|ife  por  medio  de  tan  in« 
teotes  congeturas  pre- 
&  sacar  por  succesor  de 
10  á  S.  Prudencio  ,  cu- 
icrpo  se  venera  en  el 
isterio  de  Nágera. 

^xcltifese  DiJimo. 

El  Catálogo  de  los 
dos  de  Calahorra  ,  se 
amentado  por  diversos 
tores  de  la  Nación  con 
mbre  de  Dídimo ,  Obís- 
que  vivía  por  los  años 
De  estos  hay  algunos 
e  adjudican  solo  á  esta 
¡a  f  como  D.  Lorenzo 
la  .  en  la  Chronología 
loa  Obispos  contenidos 
rMlistorja  ^  y  que  pre- 
Foo  en  Calahorra  ,  don* 
espues  de  mencionar  á 
no ,  dice :  Didimo ,  que 
7ié  en  iiempo  de  S.  Mi-- 
áe  la  CogoUa ,  como  pa-- 
per  la  Historia  del  San- 
VI  la  sexta  Centuria^ 
31.  año  de%6o.  En  este 
r  escribe ,  que  la  santi- 
de  S*  Millan  era  tan 
desque  aunque  procu- 
esconderla ,  llegó  á  ño- 


ra ,  en  cuyo  Obispado  esta- 
ba ,  y  por  el  qual  fue  orde- 
nado de  Sacerdote  casi  por 
fuerza.  Otros ,  reconociendo 
ser  ¡negable  que  Didimo  go- 
bernó la  Iglesia  de  Tarazo- 
na  ,  afirman  ,  que  presidió 
igualmente  en  Calahorra ,  lo 
qual ,  según  el  P.  Anguiano^ 
sucedió  en  castigo  de  la  cul- 
pa de  Silvano ,  sobre  que  in< 
sistieron  los  Sufragáneos  de 
Tarragona. 

30  Los  primeros  Auto- 
res que  agregaron  i  Didimo 
á  la  serie  de  Obispos  de  Ca^ 
lahorra  ^  quitándole  absolu* 
tamente  del  Catálogo  de  la 
Iglesia  de  Tarazona  ,  deben 
corregirse  en  este  puntov 
por  haber  escrito  con  ma- 
nifiesta equivocación  é  ig- 
norancia. La  equívocacioQ 
se  originó  en  ellos  de  que 
teniendo  por  cierto  que  S. 
Millan  fue  natural  de  laRion 
ja  ^  y  de  territorio  que  hoy 
pertenece  al  Obispado  de^ 
Calahorra ,  supusieron  desdé 
luego ,  que  el  Obispo  en  cu» 
ya  Diócesis  estaba  ,  y  que  le 
ordenó  de  Sacerdote  ,  no 
presidia  en  otra  Iglesia  que 
la  de  Calahorra.  La  ignoran* 
cía-  provino  de  que  esciibie* 

roo 
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ron  la  vida  del  mismo  San-    Calahorra  ,  sin  eos 


to  sin  haber  leído  antes  el 
libro  que  compuso  S.Brau- 
lio )  que  expresamente  afír->* 
tna  9  que  Didimo  fue  Obispo 
de  Tarazona ,  y  que  S.  Mí- 
41an  vivía  en  su  Diócesis :  Di- 
dimo eiiam ,  qui  tune  Ponii-- 
ficatus  gerebat  in  Tyrasona 
ministerium^  cum  boc  quo-^ 
quefuisset  delatum ,  insequi^^ 
tur  bominem  ,  ordini  Bcde^ 
íiastíco  volens  iaserere ,  ejus 
quippe  erat  in  Diáscesi.  Por 
tanto,  el  citado  Padilla  ^  que 
siguiendo  á  Marieta  ,  puso 
d  Didimo  entre  los  Obispos 
deCalahorra ,  leyendo  de»* 
•pu»  la  Obra  que,  escribió 
Sandoval  de  las  fundaciones 
de  los  Monasterios  de  S.  Be- 
nito ,  y  en  ella  el  libro  de  S. 
•Braulio ,  conoció  $u  error ,  y 
\o  retrató  en  las  Adiciones 
Á  la  Centuria  6.  que  pubU«^ 
có  en  su  tom.  a.  Asi ,  pues, 
debe  corregirse  en  los  de- 
más Autores ,  en  quienes  Di- 
dimo se  viere  adjudicado  á 
Calahorra  con  exclusión  de 
Tarazona ,  por  ser  indubita- 
ble ,  que  este  yerro  nació 
en  ellos  de  no  haber  tenido 
< presente  el  lugar  exhibido 
de  S.  Braulia 

3r     Los  que  dan  á  Didi- 
mo el  titulo  de  Obispa  de 


constarles  que  lo  fi 
razona  ,  no  puedei 
autoridad  ó  razón 
ga  probable  su  < 
¿Quién  podrá  cree 
Romano  Pontífice 
agregó  la  Iglesia 
horra  á  la  de  Tan 
castigo  de  las  culp; 
vano ,  constando  di 
ta  escrita  á  losObis 
Provincia.  Tarracone 
perdonó  aquello^  dé 
quiso  remover  á  Si 
á  los  Obhpos  con 
sin  la  autoridad  m 
de  las  Sedes  que 
i  Quién  podrá  sospec 
privó  á  la  Iglesia  d 
horra  desús  propri 
pos  un  Papa  que  se  p 
tanta  moderación  >. 
gencía  con  la  pe^s 
Obispo  delinquiente  ? 
es,  inverisímil  ,  y 
dentemente  falsa  la  s 
que  el  P.  Anguiano  a 
su  imaginada  agrega 
Obispado  de  Calaho 
Tarazona. 

32  El  EtoélorTe 
ra  hacer  verisímil  c| 
mo  gobernó  como  C 
territorio ,  que  coa 
dian  los  dos  Obispai 
ridos  9  escribe  que 
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>  Eurioo,  quando  sujetó    tal ,  y  que  por  eso  tenía  d 

titulo  deObispoTyrasooense. 


mploM ,  Calahorra  ,  y 
laooa ,  persiguió  por  to- 
jos- medios  á  los  Cato- 
,  y  especialmente  á  los 
pos.  Desde  entonces ,  di- 
sa  de  Calahorra  residie^ 
>fi  Garray  ^  que  era  del 
Mdo  de  Tarazooa,  asís- 
o  desde  alti  á  los  Fie- 
ue  vivían  en  las  mon- 
de esta  Dióce^s;,  y  en 
ameros  sus  vecidos,  que 
parte  muy  principal  de 
Calahorra.  Por  este  me- 
>retende  justificar ,  que 
00  no  pudiendo  residir 
li^na  de  las  Ciudades 
:aks  ,  por  hallarse  en 
!s  de  Infieles  ^  •  fiíe  Obi»- 
e  las  montañas  de  am- 
ttmpados,  y  que  por  es- 
Koo  ordenó  á  S.  Míllan, 
hiao  Cura:  deBerceo, 
lO'  aituado  i  las  faldas 

8  montes  Distbrcios ,  v 
jurisdicción  de  la  Dii>- 
de  Calahorra.  Expone 
ienel  texto  de  S.  Brau^ 
idendo ,  que  Mn-  embar- 
r  afirmar  el  Santo ,  qute 
no  era  Obispo  en  Tara- 

9  no  por  eso  se  ha  de 
ider  que  vivia  en  esta 
ad  ;  sino  solo  que  el 
:orlo  donde  estaba  per- 
ña  á  ella  como  i  Capi« 
m.  XXXIII. 


33  No  podemos  dudar, 
que  Eurico  aborreció  el 
nombre  Católico  ^  no  menos 
que  á  los  Romanos  sus  mor- 
tales enemigos  ;  y  que  tubo 
tanto  celo  por  su  sefta ,  que 
atribuía  á  ella  las  vidortas 
y  estension  dé  su  Reyno.  De 
aqui  se  movió  á  perseguir 
la  verdadera  Religión  ,  y  i 
mostrar  su  poder  en  la  pro- 
pagación de  sus  errores ,  de 
manera  ,  que  se  podia  creec 
que  mas  egercia  en  esto  su 
Principado ,  que  en  mandar 
á  sus  vasallos.  Sidonio  Apo- 
linar'^ y  S.  Gregorio  Turo- 
nense  hacen  expresa  me- 
moria de  esta  cruel  perse* 
cucion  ;  y  testifican  ,  que 
Eurico  mató  á  muchos  de 
los  que  00  abrazaban  su  sec- 
ta, y  que  explicó  su<:rueldad 
en  los  Eclesiásticos;  matan- 
do á  unos ,  y  desterrando  á 
otros ,  haciendo  que  las  Igle- 
sias quedasen  desiertas  ,  y 
los  Fieles  sin  Pastor  que  los 
gobernase.  Perofii  los  Escri- 
tores citados ,  ni  otro  de  lois 
antiguos  ponen  esta  perse* 
cucion  en  alguna  de  nues- 
tras Provincias ,  sino  solo  en 
la  Aquitania  en  las  Gallas 
despuea  de  sus  célebres  oon- 

V  quis- 
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(quistas  en  España.  Señala-  vigildo  carecían  las  Igl 

.damente  S.  Gregorio  Turo-  de  Obispos  Católicos; 

.nense  empieza  á  hablar  de  lo  contrario     se    evide 

leí  suceso  con  estas  palabras:  con'  los  Concilios  ,  qui 

Euricuf  Hex  Güthirum  ex-  celebraron     freqüeniem 

cedens  Hi^panum  limitem  in  eo  la  misma  Provincia. 

^aH'.is  suferCbristiunos  in-  esto  se  verifica  en   las 

'Jiulit  persecutit^eni.  Por  tan-  dades  ,  que  estaban  sujel 

.to  ,  Ambrosio  de  Morales,  los  Reyes-Godos,  ¿con  q 

■habiendo    referido    lo    que  ta  mas  firmtza  se  podrá 

-Enrico  hizo  en  España  ,  y  gurar  de  Calahorra,/ ! 

advirtiendo,  que  oo  comen-  piona  ,  que  se  mantubá 

aó  á  perí^eguir  á  los  Cator  «sentas.  de    su  donaioA 

lieos  hasta  que  pasó  á  Fran-  como  muestran  las  entri 

cia  ,  dice  asi :  La  vuelta  de  que   después    hicieron  J 

Eunco  á  Francia  fue  triste  vigildo  ,    y  sus    sucoes 

y   cruel  para  los  Católicos,  por    sujetar    estas    tiei 

-Parece  que  acabada  la  guer-  Véase  el  tom.  32.  pag. 

j(íii!.<5>n'lciSihoúnbfE3.,  la-quir-  ¡.35     La  pureza  de: 3 

.«t-n-xnííar);á  h^.vere^fr.^  ^ion  etii  qjie  :se ct>iidenEi 

Jleiif¡idr¡.irAsk-ir(\i\Q  noi-Jiay  Jas  Iglesiaí  de  Calaborb 

i'und^mcnto  ■  paia  f:rger    lo  Tarazona  ,   y  que  4ébe 

•íjue  Ttysd»  ftscfüie:„  esto  és,  ,SHpDner:j,  asi.  por  lo,que 

j^m  íosníGodoicArriaews  W-  b?  deidetirf  v ^tomo.pa 

Ifiier90r:eo¿(aaí.£¡ttida(ie9,f^  ^abér  testünojiio-,^e(y 

JC»Ubfir^a(Vijy;iTa):ííS:'oRa,;lí)  se.   pruebe  'que, <; por "4 

SniámiíiítueSidetjio  „  yGre.-  tiempos  fueron  cóntagii 

-goríoi ! Tttfonfiftse    teítificao  .con  los  errores.dé  Arrio, 

■|i4b(ír,figecU(ari9fe0j»jAqsi-  JjWigí  ájcreej-,-  qtc.áii 

ÉWnWíp  lojífi*!  nt>  ?j-'jV^  ;c:  -IgltsiaS' tubkroB.eiWMii 

-ÍYj^íQiA»ii-\f^Pfí»iefí4^oii>  dtes  íÜ8tintos/Obispós,y 

iSíJíétKníioiífl^iiíttoif(»;-peiv  -el  recurso  del  Dodor  T 

sigilij^  l'l^  Caitolfco».  d^.,]^  da  ,  además  de  ser  insut 

-PrQViQCya<rar;raconenfgqt^A9-  ;tenLe,des>lustra  aquellas' 
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Catálogo  de  lor    ¿oo  que  los  Autores  afirmaif 

la  uhion  de  las  dos  Sillas  i 
causa  de  la  variación  de  H« 
mices  ,  6  del  Arrianismo, 
que  infestaba  tes  Ciudades 
de  Calahorra  y  Taraxon& '  ^ 


Calahorrti.  Ni 
(be  en  te  subscripciones 
íiltues  falta  la  memoria 
M0t  9  es  Justo  colegir^ 
la  Iglesia  Calagurritana 
ilate  destituida  deObi^ 
afebiendo  que  píidieroiv 
rir  varias  cau^s  ,  que 
npidieseh  su  asistencia^ 
mímente  no  estando 
i  la  región  de  los  Vas* 
i  á  los  Reyes  Godos, 
¡yoa  dominios  se  céle- 
os todos  los  ConcU¡os¿ 
Donsta,  que  la  Sede  Ty  • 
eme  tubo  por  •  éstos 
08  años  algunos  Obis- 
y  con  todo  deningu-^ 
bemos  que  concurriese 
Concilio  antes  del  año 
89.  de  manera  que  ni 
íamos  noticia  de  Didi- 
ai  S,  Braulio  no  le  bu« 
mencionado  enia  vi* 
le  escribió  de  S.  Milián. 
i  pues  que  nos  cooten - 
s  en  la  ingenua  confe- 
de  la  ignorancia ,  que 
%mos  de  los  Prelados, 
presidieron  en  Calahor- 
esde  Silvano  hasta  el 
ilio  tercero  de  Toledo, 
le  tenemos  Obispo  Ca* 
ritano  distinto  del  Ty- 
ense ,  que  es  otro  argu- 
>  de  la  voluntariedad 


MUNIMIO  6  MUMIO 

Por  ¡os  años  de  $89. 

I  Aunque  en  tiempo  de 
Silvano  sujetó  Eurico  parte 
del  Obispado  de  Calahorra, 
como  insinúa  SeveroSuipício 
ai  el  testimonio  que  dejo  ale* 
gado  ,  podemos  asegurar, 
que  la  dominación  del  Im- 
perio Gótico  en  este  pais 
flie  por  muy  breve  tiempo,  á 
causa  de  haber  pasado  arre*, 
batadamenteá  Francia'aquel 
Rey  con  su  egercito.  Esta  ea 
la  razón,  porque  sin  embargo 
-  de  ser  verdad  lo  que  escri- 
ben nuestros  Historiadorea 
del  dominio  casi  universal 
de  Eurico  en  España  ,  el 
Reyno  de  los  Godos  estaba 
reducido  á  estrechos  limites 
antes  de  Leovigildo ,  como 
testifica  S.  Isidoro :  Nam  an^ 
tea  gens  Gotborum  angustis 
finibus  ar&abatur.  En  efedo 
una  de  las  partes  de  España^ 
á  que  no  se  extendía  su  do* 
minio,  era  el  territorio  de 

Va 
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esta  Diócesis ;  por  lo  que  el 
BQismo  Leovigildo  empre- 
hendió  su  eonquista  en  el 
año  de  574.  Apoderóse  en- 
tonces deAmaya,  de  Can- 
tabria sobre  Logrofio  ,  de 
los  Cántabros  Alabeses  y 
Rífanos  \  y  de  la  Ciudad 
Aregia  ,  que  el  Obispo  D. 
Rodrigo  llanoa  Baregia  ,  cu* 
yos  habitantes  escribieron 
en  favor  de  Silvano  ,  como 
dfge  tratando  de  este  Obis- 
po. No  obstante  la  nueva 
sujeción  del  pais  al  Rey  Go- 
do y  Arriano  ^  y  el  furor 
con  que  éste  persiguió  á  las 
Iglesias  y  sus  Obispos ,  des* 
serrando  á  unos  ^  y  aun  atra« 
yendo  á  otros  con  dadivas 
á  su  impiedad  ,  conx>  se  vio 
en  Vicente  de  Zaragoza^  ha- 
llanQK)s  que  el  de  Calahorra^ 
que  asistió  al  Concilio  ter- 
cero de  Toledo ,  fue  uno  de 
los  Obispos  ^  que  por  ser  ver- 
daderos Católicos  no  tubie- 
ron  necesidad  de  abjurar  la 
heregia  como  otros.  De  aquí 
ae  evidencia ,  que  si  en  Ca- 
lahorra, y  su  Obispado  se 
maotubo  el  Catolicismo  des- 
de el  año  de  574.  en  que  se 
sujetó  á  los  Godos  ,  no  hay 
motivo  para  negar  á  dicha 
Ciudad  9  y  su  comarca  la 
raisma  pureza  de  Religión  en 
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todos  los  años  anteric 
a  Desde  que  el  t 
rio  de  esta  Diócesis 
su  obediencia  á  los  < 
el'Obispo  deCalabor 
pezó  á  asistir  á  los  Coi 
y  el  primero  á  que 
currió  fue  el  tercero 
ledo  celebrado  en  el 
589.  en  que  subscríb 
estas  palabras  :  Mumi 
laborritame  Ecclesia 
copus  ,  subscripsi.  \ 
ediciones  se  lee  Muí 
pero  debe  leerse  M 
como  muestran  los  ( 
de  los  demás  Codc 
que  asistió ,  que  con 
mente  expresan  el  r 
con  solas  tres  silabas. 

3  Vivió  mucho 
después  del  Concilio  t 
de  Toledo  ;  pues  asi 
segundo  de  Zaragoza  < 

-  de  592.  al  de  Barcel 
599.  Firmó  el  Deci 
Gundemaro  en  el  d< 
y  finalmente  concu 
Concilio  Egarense  er 
614. 

4  En  tiempo  i 
Prelado  se  hallaba  ) 
membrada  de  su  Dio 
parte  mas  occidente 
la  que  se  estableció 
distinta  de  la  de  Cai 
en  la  Ciudad  de  Auca 
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IvinMf  Obispo  conocido  coo;    pueblos 


currió  coo  Mumio  al  Cooci- 
lio  terccfo  Toledana  Desde 
la  fiadadoD  de  la  Sede  Aih 
ccDK  empezó  ésta  á  ser  la 
■hmia  de  la  Provincia  Tar- 
faconeose  ^  como  lo  era  la 
de  Calahorra  en  tiempo  de 
Slvano  ,  según  la  epístola 
de  los  Obispos  al  Papa  Hi- 
lario. Ignorase  el  principio 
de  esta  variación  en  los  lí* 
.  aites  de  la  Diócesis  Cala- 
gprritana ;  pero  es  constan- 
te ,  que  file  anterior  á  Ma- 
nió ,  como   convencen  las 
aubacripciones   del  referido 
Concillo ,  en  que  Asterio  de 
Anca  tenia  notable  antigüe- 
dad respeAo  del  Obispo  de 
Calahorra.  Yo   me  inclino 
mucho  á  que  el  origen  de 
esta  nueva  Silla  Episcopal 
venia  desde  Silvano ,  y  á  que 
Auca  fiíe  el  pueblo  donde 
este  Prelado  ,  atendiendo  á 
la   grande  extensión  de  su 
Diócesis  9  y  al  cuidado  de 
sus  ovejas,  puso  el  Obispo, 
á  quien  consagró  sin  avisar 
al  Metropolitano.  Indúceme 
á  este  pensamiento  la  con- 
firmación Pontificia ,  en  cu- 
ya virtud  quedó    aprobado 
y  establecido  el  nuevo  Obis- 
pado ,  y  la  necesidad  que 
¿ubieron  de  representar  los 


pa  á  tolerar  el  hecho  de 
Silvana  Porque  á  la  verdad 
de  ninguna  otra  Sede  pode* 
mos  creer  haberse  fiíndado 
en  territorio  de  la  Diócesis 
de  Calahorra ,  que  de  la  eri« 
gida  en  Auca  en  el  siglo  in  • 
mediato  al  de  Silvsno  ,  ni 
tampoco  podía  ocurrir  ne- 
cesidad  mas  urgente  ,  que 
en  el  trecho  que  hay  desde 
Auca  acia  el  Océano ,  que 
era  el  mas  distante  de  Ca- 
lahorra ,  y  mas  cercano  á 
las  Provincias  ,  que  ocupa- 
ban ya  los  Barbaros  inficio- 
nados con  la  heregia  de 
Arrio. 

5  El  Rmo.  Florez  tom. 
76.  pag.  30.  num.  4.  escribe 
como  dudoso  acerca  de  la 
Diócesis  ,  á  cuya  jurisdio 
cion  tocaba  el  territorio  en 
que  se  estableció  la  Sede 
de  Auca,  y  dice  que  era  del 
Obispado  de  Calahorra  ,  ó 
de  Patencia  ;  pero  esta  du- 
da debe  desvanecerse  en 
vista  de  que  la  Silla  de  Au- 
ca perteneció  desde  su  ori- 
gen á  la  Provincia  Tarraco- 
nense ,  á  la  qual  no  se  hu- 
biera adjudicado  ,  si  aquel 
trecho  fuera  del  Obispado 
de  Palencia  ,  que  pertenecía 

á  la  Cartaginense* 
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•GABINO  ó  GABINIO. 

jfiSo  ^e  633.  eff  tfi/e/aii^^. 

I  Tenemos  memoria  au « 
tentica  de  este  Prelado  en 
el  Concilio  quarto  de  Tole* 
do  celebrado  en  el  año  de 
633.  y  uno  de  los  mas  fa- 
mosos de  esta  Ciudad  por  la 
gravedad  de  los  negocios 
qje  en  él  se  trataron  ,  por  la 
multitud  de  los  Padres  que 
asistieron  ,  y  por  la  santi- 
dad y  dodrína  de  muchos 
de  los  concurrentes.  La  fír  - 
ma  del  Obispo  de  Calahor- 
ra se  lee  en  el  num.  iS.con 
estas  palabras :  Gabinius  Ca  - 
lagurri$ana  Ecclesia  Epis* 
copus  subscripsu  Subscriben 
después  de  él  no  menos  que 
44*  Obispos  ,  lo  que  dá  bas- 
tante fundamento  para  creer, 
que  pudo  ser  inmediato  suc- 
cesor  de  Mumio* 

a  Según  Gil  González 
Dávila  falleció  Gabinto  an- 
tes  del  Concilio  sexto  de  To- 
ledo ,  que  se  juntó  en  el  año 
de  638.  Y  á  la  verdad  ,  si 
nos  gobernamos  por  la  lec- 
ción vulgar  del  dicho  Con- 
cilio, deberemos  decir  que  en 
jcI  ano  expresado  presidia  en 
Calahorra  otro  Obispo  lla- 


mado Güimo ,  por  quien  Ci^ 
tionio'  Presbítero  firmó  las 
AétasConciliares  en  esta  for- 
ma :  Citionius  Presbyter 
agens  vicem  Guimi  Episcopi 
Ecclesice  Calagurrítane^^sub^ 
scripsi.  En  el  Concilio  8. 
Toledano  subscribió  tam-' 
bien  un  Obispo  de  Calahor* 
ra  con  el  nombre  no  de  Ga- 
binio  como  en  el  quarto ,  si- 
no de  Gabino ,  y  de  aqui  po- 
drá alguno  concluir  ,  qué 
desde  el  año  633.  hasta  el 
6S3.  tubieron  la  Cátedra 
Episcopal  de  Calahorra  tres 
Obispos  distintos  llamados 
Gabinio ,  Güimo  y  Gabino.  ' 
3  La  voz  Guimi  es  muy 
común  en  las  ediciones ;  f 
aun  está  admitida  en  lá  co- 
lección, de  Nicolás  Coleti^ 
sin  embargo  de  notarse  so* 
bre  las  subscripciones  del 
Concilio  oftavo  de  Toledo, 
que  firmó  sus  Aftas  Gabino, 
que  subscribió  también  las 
del  quarto  ,  con  lo  qual  no 
puede  compadecerse  ,  que 
en  el  sexto  fuese  Obispo  de 
Calahorra  Güimo.  Pero  yo 
no  dudo  que  hay  error  en 
la  dicha  voz  ,  y  que  este 
yerro  nació  de  haberse  es- 
crito con  V  el  nombre  de 
Gabino,  y  de  haberle  equi- 
vocado algún  Copiante  con 

la 
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i  gotííca  ,  que  también    Toledo  en  el  de  653.  como 

á  Decano  del  gran  número 
de  Obispos ,  que  concunrie- 


scribia  abierta  por  ar- 
«  La  razón  que  tengo 
I  afirmarlo  asi  es  ,  que 
■DO  subscribió  en  el  Con- 

oAavo  en  el  lugar  in- 
¡ato  á  los  Metropoliu- 
^  como  el  mas  antiguo 
todos  los  Obispos.  Entre 
s  se  leen  Anserico  Segó* 
se  ,  Epartio.  Italicense^ 
quales  firmaron  na  solo 
el  Concilio  sexto  ,  sino 
bien  en  el  quarto.  Eviden- 
e  pues ,  que  este  Gavi- 
]ue  subscribió  en  el  Con- 
>  oAavo  ,  es  el  mismo 
ae  bailó  en  el  quarto  ^  y 

consiguiente  ,  que  no 
e  admitirse  en  el  sexto 
obispo  Güimo ;  porque  de 
I  manera  Gabino  sería 
spo  muy  moderno  ,  es- 
¡almente  respeéto  de  An- 
co y  Epartio  ,  que  es- 
io  ya  consagrados  en  el 

633.  y  le  corresponde- 
lugar  mucho  mas  bajo  en 
i^oncilio  del  añq  de  653. 
\  Del  cómputo  que  acá- 
de  hacer  fundado  en  las 
scripciones  Conciliares  se 
¡ee .  que  este  Prelado  pre- 
ó  largos  años  en  la  Sede 
lagurritana,  pues  siendo 

de  notable  antigüedad 
el  de  633.  le  hallamos  en 


Ton  al  Concilio  odavo.  Asi- 
mismo se  hace  patente  la 
equivocación  deGilGonza* 
\tL  ,  que  dice  no  hallara 
luz  de  Obispo  deCalahoria 
desde  el  año  638.  hasta  el 
de  682.  siendo  manifiesto, 
que  Gabino  firmó  las  Afias  de 
de  un  Concilio  celebrado  en 
el  de  653. 

EUFRASIO 

Por  los  años  683. 
I  En  el  principio  del 
año  quarto  de  Ervigio  ,  y 
fines  del  683*  de  Christo  se 
celebró  el  Concilio  trece  To* 
ledano  con  la  asistencia  de 
48.  Obispos ,  y  27.  Vicarios 
de  otros  que  no  concurrie- 
ron. De  las  subscripciones 
consta  9  que  presidia  en  este 
tiempo  en  Calahorra  Eufra- 
sio ,  el  qual  no  vino  por  su 
persona  al  Concilio,  sino  que 
asistió  como  casi  todos  los 
Obispos  de  la  Provincia  Tar- 
raconense por  su  Procurador^ 
que  se  dtcia  Auderico  ,  y 
firmó  las  Aétas  de  este  modo; 
Audericus  Presbyier  ,  agefii 
vicem  Eufrasii  Episcopi  Ca^ 
lagurritanensis. 
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a  De  este  Obispo  es- 
cribe el  M.  Argaiz ,  que 
padeció  grandes  trabajosori- 

Pinados  de  que  el  Conde 
auio  se  levantó  contra  el 
Rey  Wamba ,  y  pasando  los 
Pirineos  con  un  egercltode 
Gascones  de  la  Aquitania, 
entró  en  Navarra ,  y  aoome- 
ttó  las  tierras  de  Alaba, 
Rioja  ,  y  Bureba ,  de  donde 
el  mismo  Rey  los  echó, 
deteniéndose  en  la  Rioja ,  y 
atendiendo  á  las  cosas  de 
$u  gobierno. 

3  La  expedición  de 
Wamba  á  las  tierras,  que 
tocan  ál  Obispado  de  Cala- 
horra fue  en  el  año  de  673. 
y  no  teniéndose  de  Eufra- 
aío  otra  memoria  que  la  que 
ofrece  el  Concilio  celebrado 
diez  años  después ,  no  po- 
demos asegurar  que  ios  ex* 
presados  sucesos  pasaron  ei 
el  tiempo  de  su  presiden- 
cia. El  Conde  Paulo  no  se 
apoderó  de  las  referidas  re- 
giones, ni  Wamba  emprehen- 
dió  aquella  guerra  con  el 
fin  de  quitarlas  á  los  Vasco- 
nes  de  la  Aquitania,  y  de 
reducirlas  á  su  obediencia. 
Lejos  de  esto  el  Rey  se 
dirigió  á  estos  países ,  quan- 
do  hacía  tan  gran  confianza 
del  Conde  que  le  envió  por 
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General  de  su  egercito  I  la 
Galía  Narbónense;  ni  tuba 
noticia  de  la  traición  y  tira* 
nia  que  este  fraguaba ,  sino 
estanJo  ya  ,  como  escribe 
Juliano  Arzobispo  de  Tole^ 
do ,  en  los  fines  de  Canta- 
bria con  animo  de  sujetar 
á  los  Vascones  que  se  habiaft 
rebelado  :  Ilh  tune  tem^ 
re ,  dice  ,  cum  bac  tnira 
Gallias  agereníur^  relighsü 
Wamba  Princeps  ferocit 
Wasconum  gentes  debeUá- 
turas  aggrediens  in  partid 
bus  commorabatur  Cantá^ 
brice ,  ubi  cum  de  bis ,  qude 
intra  Gallias  gerebantur^ 
fama  sese  ad  aures  Prinrí^ 
pis  adduxisset  &c.  Hallan 
base  pues  el  Conde  Paulo 
en  la  Galla  Narbónense  ga^ 
nando  las  voluntades  de  los 
Franceses  y  de  los  Españolel 
comarcanos ,  con  el  fin  de 
levantarse  contra  Wamba,  y 
este  Rey  se  detenia  en  la 
Cantabria  (nombre  que  com* 
prehendía  entonces  las  tier»- 
ras  pertenecientes  i  la  Dióce- 
sis de  Calahorra)  con  el 
fin  no  de  conquistar  este 
pais  sujeto  desde  Leovigil* 
do  al  Imperio  Gótico;  sino 
de  entrar  desde  alli  á  com- 
batir á  los  Vascones  que 
después  se  digeroa  Navar- 
ros* 


I 
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ksi  qoe  por  lo  respec-    los  Concilios,  acomodando  \% 

jurisdicción  espiritual  al  go- 
bierno político 


á  este  Obispado  no 
a  Mrs  cosa  Y  que  la 
doo  del  Rey  ,  y  su 
to  i  la  Galla  Narbo* 
por  la  Ciudad  de  Cala- 
4espues  que  sujetó  la 
oia  9  como  también 
ai  el  citado  Arzobispo: 
ncceptis  obsidibuf^  tri- 
ne soluíis ,  pace  com^ 
^  direQumiter  in  Ga¡^ 
rofe&urus  ascendii  per 
urrem  &  Hoscam  W- 
1   transitum  faciens. 

VIL1EDO 

tes  del  año  de  688. 

La  asistencia  de  los 
os  de  Calahorra  á  los 
lies  celebrados  en  To^ 
después  que  Wamba 
i  estos  países ,  no  per<- 
^  sospechemos  de  los 
Mies  de  esta  Diócesis 
e  el  P.  Moret  escribe 
s  que  tocabas  á  la  de 
looa.  Dice  que  estos  no 
in  enteramente  suje- 
tos Reyes  Godos ,  sino 

inquietos  y  libres  en 
ayor  parte  de  la  Vas- 
9  y  que  por  esta  cau- 

abstenían  los  Obispos 
ám piona.. de  acudir  á 
fi.  XXXlll. 


I  que  pro* 
hibia  ó  embarazaba  la  comu^ 
nicacion  con  gentes  ^  de  ou« 
ya  obediencia  procuraban 
eximirse  con  frequentes  hos* 
tilidades.    En  el    tom.  32. 

P^S*  33^*  dí?^  Y  4"^  "^  h^/ 
testimonio   que    compruebe 

que  los  Vascones  se  rebelan- 
sen  alguna  vez  ^  desde  que 
los  conquistó  Wamba  hasta 
la  irrupción  de  los  Árabes, 
y  acerca  de  los  Obispos  de 
Pamplona  escribí  que  pudie-^ 
roQ  intervenir  otras  varias 
razones  ,  para  no  asistir 
personalmente  á  los  Conci- 
lios» Mas  sea  lo  que  fuere 
del  fundamento  que  el  P« 
Moret  tubo  para  su  sospe- 
cha ,  ninguno  hay  de  parte 
de  los  Vafscones  de  Calahor- 
ra, que  desde  Leovigildo 
vivieron  siempre  sosegados, 
y  cuyos  Obispos  asistieron 
por  sus  proprias  personas  á 
Concilios,  que  se  juntaron 
en  estos  •  últimos  años  del 
Imperio  de  los  Godos.  Uno 
de  los  que  concurrieron  dea» 
pues  de  Wamba  fue  Vilie- 
do ,  ó  según  el  cod.  ant.  cita- 
do por  Loaysa  Ubiliedeo, 
el  qual  estubo  en  el  Conci- 
lio quince   que  ^se  cdd|^^N^ 

*      T 
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getur a  ^  que  :  no  tiene  otro 
fundamento  que  el  nombre 
«le  Félix.  Porque  ¿de  donde 
{>udier9n  conocer  los  Escri- 
tores modernos  ,  que  este 
Spo  Félix  fue  Obispo,  y  que 
presidia  en  Calahorra  eñ 
tiempo  del  Concilio  diez  y 
seis  de  Toledo  ,  y  de  la  en- 
trada de  los  Árabes  en  Es- 
paña ?  Es  verdad  ,  que  en  el 
referido  Monasterio  se  repre- 
aeñta  él  Santo  en  una  tabla 
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grande  ,  haciendo    ora* 
con  vestido  Pentiñcal  c 
hueco  de  una  haya  ; 
esta  pintura  es  muy  mo 
na ,  como  también  los 
sos  que  se  leen  á  la  ei 
da  de  la  cueva  ,  en  qv 
guardan  las  Reliquias  d 
Santos  Félix ,  Funes  y 
dencio,  los  quales  versos 
piezan    dando    la   dign 
episcopal  á  los  tres. 


1 

En  esta  cueva  se  encierran  tres  Pastores^ 

Que  de  Cbristo  rigieron  el  ganaio. 


6  Mas  aunque  conceda- 
mos :,  que  el  Obispado  de  S. 
Félix  se  cree  en  aquel  ter«« 
ritorio  como  tradición  con- 
tinuada desde  su  preciosa 
muerte  ,  es  tan  desconoci- 
do el  lugar  de  su  Sede  ,  y 
el  tie^ipoeoque  vivió, que 
no  se  puede  asegurar  cosa, 
que  no  sea  insubsistente  y 
voluntaria.  .  £1  ^rudjjto  Ci^n 
tercíense  Aijigel  Manrique 
afirma  en  ^  sus  Anales  al .  año 
1 1 8 1.  queS*  Félix  era  estran* 
gero,  y  que  deseoso  del  mar* 
tyrio  vino  á; España,  quan* 
do  toda  ella  se  hallaba  opri<- 
mida  de  Tyranos ,  y  se  re- 
gaba .  con  la  sangre  de  los 
fieles»  Otros  Autores  ,  que 


cita  Argaiz  sin  expresk 
sus  nombres ,  dicen  que 
Obispo  de  Oca.  Los 
como  be  dicho,  sosti< 
que  presidió  en  Calah 
í  De  que  nace  pues  esta 
riedad  sino  de  la  amp 
que  concede  á  los  mod< 
$1  silencio  de  los  anti 
en  este  puntol  ¿Y  qut 
haremos  juz^sr  de  este 
ñero  de  opiniones,  sinc 
son  puramente  volunt 
nacidas  de  la  libertad 
cada  uno  de  sus  Autorc 
nia  en  vista  de  no  ha¡ 
fundamento  que  determ 
la  verdad?  Asi  que  ei 
posición  de  que  se  ad 
que  S.  Félix  fue  Obisp< 
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deCaltfbóyra  permaneció  se^ 
gun  el  M.  Argaiz  ,  que  afir- 
ma el  retiro  d^l  Samo  ^  con 
la  Hbertatf^  de  vivir  cómb 
otray.Cttidades  k  Iglesias  do* 
minadas  de  los  Árabes  ,  en 
Ta'^Religion  Christiana  ,  que 
profesaban.  La  sierra  de  los 
Canteros  peñeveró  s^un«l 
Dodor  Tejada-  !{)'qiie.  taifibien 
defiende  los.tsucesos  refer$« 
do»  ,  ^«aerita.  de  loa  Iwbá^ 
roarV  y*  pof  *'ldímibmo  coq 
el  mayor  desembarazo  para 
seguir  e^  cuito  público  y  sa^ 
gmdob  ¿Ptiesqüer' necesidad 
OjbligóakJSaoto Prelado  á  vh 
yír  tap'  oculto  y  'desconoci-l 
do  de  sus'  proprias  ovejaa^ 
que  fue  necesario  un  mila«4 

gro  -y .  que  le  hiciese  maoi*^ 
fiestol 


de  su  Sede, 
lo  hizo  el  citado  Pa* 
íjlalpando .  escribiendo 
fepes. 

Mo:  solo  .DO  hay  prué.- 
que  este  Santo  fue. 
I  de  Calahorra  ,  sino' 
rece  inverosímil  loque 
Q  los ^  Autores  de.iSii 
á  la  sierra  de  Cam^ 
dejando  el  Obispado, 
eodo  oculto  y  d(9cot 
I ,  hasta  que  Dips  le 
sstó  pore\  prodigio  de 
a  que  acudía  i  su  cue^ 
n  estfi  Diócesis  queda* 
l^qas  regipnes*  libres 
ligo,  de  los  Sarracencn; 
íe  podia  ^el  $anto  reti* 
«  y  continuaran  minis- 
Pastoral  con  especial 
elQ  de  sus  ovejas  en 
los.  miserables  tiempos. 


I  ■■ 


k  ■ 


é^ 


se 


ver  en  su  lit 
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go    á    el    R^    D.  Pelayoy    ques  de   Cantabria 
^ue  Dios  quisiera  ^  é  quiso 
-guardar  para  su  servicio ,  é 
para  esfuerzo  de  la  Cristian^' 
dad.  Este    Rey  D.  Pelayo 
fuera  fijo  de  Favila  Duque 
de  Cantabria  ,  que  es  Logro^ 
fío,  que  matara  el  Rey  Wi^ 
tiza  cerca  de  Tuy  :  é   Wi* 
tiza  persiguiera  á  este  Pe- 
líffo  ,  é  quisiera  sacarle  los 
ojos  ,  como  ya  digimos ,  é 
PeliBfyo  fuxera  á  Cantabria. 
>    3    Estos  lugares  del  Arzo* 
bispo  según  la  versión  Cas- 
tellana indican  que  D.  Pela- 
yo se  retiró  á  la  Rioja  V  que 
era   la    principa)   y    mejor 
porctoá  de  la  Cantabria.  Lo 
taiismo  se  puede  cooiprobap 
con  otro  testimonio  de  este 
Escritor,  del  qual  consta  que 
la  Ciudad ,  en  que  los  Du- 
ques  de  Cantabria  residían 
de   ordinario  ,  fue   Tricio, 
población  antiquísima  situa- 
da en  una  hermosa  y  deli- 
ciosa Uanm'a  y  que  está  sobre 
Nagera  á  la  qual  suele  redu- 
cirse Tricio ,  no  de  otro  modo 
que  Cantabria  á    Logroño, 
jcomo  lo  hace  Sampiro  di- 
ciendo de  ella  :  Quce  ab  an- 
tiquo  Tricio  vocabatur  ;  que 
es  también  la  razón  ,  por- 
que el  citado  Arzobispo  la 
aonQd)ra  asiento  de  los  Da^ 


pude 
cap.  25. 

4     No  solo  D.  Pe: 
sino    también  Pedro  D 
y  su    hijo  D.   Alonso, 
después  se   llamó  el   C 
lico ,   salvaron  sus  vida 
la  Provincia  de   Cantal 
y  de  aqui  salieron  para 
tu  rías,  por  donde  se  áii 
liz    principio  al   restabl 
miento  de   la  Christian 
y  á  la  libertad  de  que  los  | 
blos  de  España  fueron 
vados  con  ^a  miserable 
vidumbre,que  les  sobre' 
con  la  venida  de  los  Sa 
ceños.  Dé  todo  lo^.qual 
sulta  «como decia  ,  á  ial 
cesrs  d$  Calahorra ,  de  c 
jurisdicción  era  casltodí 
Provincia ,  una  gloria  inc 
parabie ,  pues  en  su  terñti 
conservó  la  Providencia  d 
na  k\  origen  de  ''iluestra 
dencion    ,    ó  como  dia 
Arzobispo  la  simiente  de 
buenos  en  España.  Persi^ 
otrosí  {W\úz2i)  dD.P^ 
yo  hijo  del  Duque  D.  Fi 
la ,  que  él  matara  en  1 
e  quisieralo  matar  ,  mas 
Pelayo  fuxo  á  su  tierra- 
es  Logroño ,  é  Mi  escapi 
las  manos  del  Rey  ,  qm 
quijo  Dios  que  muriere  ^ 
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^0  que  fincase  simien-    entenderse  de  la  Rioja ,  que 


Fox  buenos  en  España. 
r  Mamparo  de  Jos  que 
menester. 

IfCando  las  tierras  del 
lo  de  Calahorra  bajo 
mo  y  protección  de 
ridos  Señores  deseen- 
de  la  sangre  Real  de 
is  ,  entraron  los  Ara- 
España  ,  y  se  apode*- 
e  casi  toda  ella.  No 
descubrir ,  si  en  los 
s  años  de  sus  con- 
ocuparon  también  á 
Ta  con  las  demás 
Mes  de  la  Rioja.  De« 
»  establecer  su  do- 

0  en  esta  parte  prín- 
s  Cantabria ,  si  fuera 
i  la  lección  de  la  es- 

del  Rey  Moro  de 
a  impresa  por  San- 
n  las  Historiasvde  los 
bispos  pag.  8^.  cuya 
clausula  dice  asi: 
m  iben  Mabumet  yf/- 
Iben  Tarifa  bellator 
wcitorHispaniarumj 
or  Cantabria  Gotbo* 
^  magna  litis  Rodé* 
'onde  aunque  con  la- 
Y  desconcertado  se 
e  á  Tarlf  primer  con- 
>r  de  España  el  se- 

1  la  Cantabria  de  los 
,  lo  que  solo  podría 
XXXllL 


es  la  única  porción  que  de 
toda  la  provincia  de  Can- 
tabria vino  á  ser  poseída 
de  los  barbaros.  Pero  la  voz 
Cantabria  se  ha  introduci- 
do por  error  en  lugar  de 
Caballariee ,  como  consta  de 
la  traducción  que  hace  el 
mismo  Sandoval  ,  y  de  la 
copia  que  publicó  antes  de 
él  el  Autor  de  la  Monarquía 
Lusitana  lib.  7»  cap.  7.  El 
Arzobispo  D.  Rodrigo  00 
expresa  la  Cantabria  entre 
las  regiones  conquistadas 
por  Muza  y  Tarif,  mencio- 
nando solo  á  Zaragoza  con 
varias  Ciudades  de  la  Car- 
petania  y  Celtiberia.  La  tra- 
ducción antigua ,  que  he  d* 
tado  9  pone  á  D.  Alonso  exis« 
tente  en  tierra  de  Logroño 
algún  tiempo  después  que 
D.  Pelayo  se  retiró  á  Astu- 
rias ;  porque  habiendo  refe- 
rido las  v ¡dorias ,  que  éste 
ganaba  á  los  Árabes ,  dice 
hiego :  En  aquel  tiempo  D. 
Alonso  el  Católico^  bijo  del 
Duque  D.  Pedro  de  Canta^ 
bria^  que  es  Logroño  ^fuxo 
de  Logroño  ^  é  fuese  para  As- 
turias ,  é  nyudaba  mtfy  bien 
al  R^  D.  Pelayo  d  lidiar 
las  lides  de  Dios ;  de  donde^^^^ 

se  podría  colegir ,  que  flflr^ 
Y  AldM 
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Alonso   se    mantuvo  eif  su 
Ducado  de  la  Cantabria  Rio- 
jana  algún  tiempo  después 
de  entrar  los  Árabes  en  Es- 
paña ,  y   por  consiguiente, 
que  este  pais  no  fue  ocupa-» 
dO'  de  estos  barbaros  en  los 
primeros  años  de  5us  con-i 
quistas.  No  obstante  pode- 
mos afírmar  ,  que  quando 
rey  naba    este    mismo  Don 
Alonso \,  se:  hallaba  ya  suje- 
ta á.los  Árabes    Calahorra 
con  los  otros  pueblos  de  su . 
Diócesis ,  que  estaban  situa- 
dos en  lo  llano  de  la  Rioja: 
lo  que  se  evidencia  con  los[ 
testimonios  de  los  Escrito-, 
res  cercanos  á  aquellos  tiem- 
pos ^  que  adjudican  á  este 
Rey  algunas  conquistas  de 
poblaciones  ocupadas  por  los. 
barbaros  en  el  pais  referir 
do  y  como  5on  Briones  ^  Ce*: 
nicero  y  Alesanco. 

6  Todos  nuestros  Histo- 
riadores antiguos  consien- 
ten ,  en  que  la  mayor  par- 
te de  esta  Diócesis  :quedó. 
libre  \dtl  yugo  de  los  Sarra^ 
ceños  9  porque  afirman ,  que 
no  entraron  en  Vizcaya ,  ni 
en  lo  interior  de  la  provtn-. 
cía  de  AJaba.  Algunos  Au-i 
tores  modernos  escriben,  que. 
las  sierras;  de  la.. Rioja.  lo*, 
graron    igua)  felicidad,  que 
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las  dichas  provincias , 
lo  qual  no  tienen  otro 
yo  ,  que  el  testimonii 
,  Arzobispo  D.  Rodrigo 
tratando  de   las  regio 
que  se  extendió  la  doi 
cion  de  los  barbaros 
ceptúa  entre  otras  las 
tañas  de  la  Ruconia  , 
bre  que  aplican  á  la  1 
Mas    acerca    de  las 
Ruconia  y  Rucones  e 
mi  «sentir  en  el  tom.  3a 

315-  y  347-  probando 
por    ellas  deb^  entec 
una  parte  de  U  Vascon 
tigua  en  los   montes 
neos.: 

7  En  varios  Codic 
Real  Mopasterio  de  S 
llán  se  halla  memoria 
Conde  de  los  Rucone 
mado  Tello,  que  segí 
noticias  que  alli  se  dan 
recia  quando  los  Arab 
traron  en  España.  Eo  ( 
dice  que  contiene  el  I 
ridion  de  N.  P«  S.  Ag 
y  el  Chronicón  Emiliai 
se  encuentra  notado  ,  < 
expresado  Conde  alean: 
signes  viétorias  de  la 
ros  desde  los  montes 
Cogplla  hasta  la  Ciuds 
Auca  en  'cL  año  de  h 
carnación  del  Señor  de 
En  otro  que  se  dice  e 
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hsÁ  Milláa  año  de  .  especies  deben  reputarse  por 

Te  en  el  principio*  invenciones  ,  con  que  algu- 

Evangelio  la  efigie    nos  impostores    mancharon 

los  preciosos  pergaminos  del 
referido  Monasterio  ,  como 
demuestra  .la  forma  At  los 
caraderesvy  el  oólor-  de  la 
tinta^  Pcu^ejta  razón  el  R». 
P«  Fr.  Placido  Romero  ,  ha- 
biendo reconoddo  las  dichas 
notas  ó   ficciones    sobre  el 
Conde  Tello  ^  se  queja  agria** 
menté  eñ   sus  Advertencia»* 
mss.  ahextrado.queiiafor-* 
mado  de  las  escrituras ,  que 
se  .guardan  en  <  su  Archivo 
ddiátreviniieoto  9  que  han 
tenfdo  enctorroilipec  3U5  Co« 
dioe^Lalgunoa  ;«igeti3s ,  que- 
legirardn  manejarlos*  con  li- 
estas  notas ^ue  se»  bettad  ;  lo  qual  aviso  á  fia 
loa  Codicerj  de  S^    de  ^  mostrar  4  quan  desprecia- 
ble ss  lo*  que  s¿^  trae  del 
Cbode  Tollo  ;telativo  á  la 
Ribjli^iy  ^ririctfialmente  de 
corregir  lo  que  de  él  escri  - 
bió  el  Rmo.  Florez  en  el  to- 
sió citado ,  remitiéndose  al 
Mi  Saz  ^.  que  fiíndado^ndi-' 
chas  notas  estableció  el  Con- 
dado de  RucoQÍa^  teniendo* 
le  por  orij 
de  Castilk 
9    Los 
largos  añoai 
CaUihorra , 


10 Conde,  con  vesti* 
tr  antiguo  ^  lanza  en 
derfecha  ^  y  escudoi 
yüerda  ^  y  coa  -  es*. 
rea  y  ancha  ceñi- 
lebajo  una  Inserí p- 

dice  9  que  aquel 
>-  es  Tello  Conde  de^ 
nes.en  la  Era  7s6«j 
n  los  referidos  Co* 
lainstrumentps  aur 
de  está  noticia  el 
ejada  pag.  316.  y 
K  fienedié^ino  en.  su 

Emilianense  pagi^I 
io  por  el  Rma  ¥\Oío 
lom;a6;  pag.  ^S'^-'i) 


abieran  :  la  autocar 
^iddd  .,  que  hait 
is  J^ritores  ;qita<!*^ 
¡tableceriamos  con 
é  los  Árabes  se  apo« 
ie.laJlipja  en.  loa 
años  de  sai.<}omLt> 
a  España  ;  que  los 
son  los  Rucones  que 
i  San  Isidoro  en  la 
le  los  Godos ;  y  fi- 
que los  barbaros 
ron  á  ser  desaloja- 
e  pais  poco  después 
cuparon.  Pero  estas 
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cion  la  fue  de  grave  per* 
juicio  su  propria  fortaleza; 
porque  esta  era  la  causa  de 
que  los  Reyes  de  León  y  de 
Navarra  dilatasen  demasia- 
do su  conquista  ,  aun  des^' 
pues  de  haber  ganado,  las  > 
oteas  plazas  de  la  Rioja ,  re«^ 
conociendo  sin  duda  que  sus 
fuerzas  eran  desiguales  para 
empresa  tan  dificiU  No  obs- 
tante la  seguridad  ^  con  que' 
vivian  aqui  defendidos  de  los 
Christianos ,  permitieron  en^ 
esta  Ciudad ,  como  en  Cór- 
doba ,  Toledo  V  Zaragoza ,  y 
otras  el  culto  público  déla 
Religión ,  tolerando*  aunque 
im(Hos  lo  misma  queabor*^» 
recian,  por  loa 'grandes  ip-' 
tereses  que  por  este  oae^* 
adquirían   para  aumenta  de  * 
sü  fisco.'  Conseryase  en  léli 
Archivo  de  esta  Santailgle} 
sia  una  Bula  de  Pasqual*  It 
dada  en  el  año  de  1 104.  por 
la  que  consta ,  que  los  fie- 
les de  Calahorra  retubieroa 
durante  su   cautiveiio   una' 
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buena  parte  del  distrito  ^  < 
tenían  antes  de  la  enti 
de  los  paganos.  Calagur 
dice  9  cum  Mobahitis  , 
Mauris  proximasset  ^ 
mlnimam  parocbi^  pat 
obtinmsse  liberam. 

!io  Por  lo  quetx)ca  á 
Obispos  de  esta  Diócesi 
ha  de  notar  .1  que  mien 
Calahorra  estubo  en  pe 
de  los  paganos  \  se  esta! 
cieroo  en  el  territorio 
se  asignó 'i  su  Sede  eo 
primera  institución  otras 
lias  Episcopales,  y  con  di 
sos  títulos  y  cuya  multituí 
bie»'  estraña ,  y  no  coikm 
en'  alguno  de  los*  de 
Obispados  de  estas  Pro' 
das»  Por  lo  qual  trataré 
su  origen ,  y  ordenaré  la 
rSe  de  los  Prelados  que 
gobernaron  hasta  el-/ 
en  ^ue  estas  Iglesias  ps 
Guiares  y  sus  territorios 
reunieron  á  la  de  Cala! 
ra  madre  y  cabeza  de 
das  ellas»      ^     * 


■  I 
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CAPITULO    XI. 


^73 


ÍSPOS   DE   CALAHORRA   BAJO  LA 
éominachn  de  los  Sarracenos. 


THEODEMIRO 

tiempo  de  D,  Alonso 
el  Casto, 

DON  Alonso  el  Cas- 
to, después  que  fue 
fido  del  Reyoo  por  la 
líoo  de  Mauregato,  se 
ó  álaProviociadeAla- 
doiide  vivian  los  parien- 
Je  su  madre  Doña  Mu- 
mnger  de  D.  Fruela. 
\  se  maotubo  asegurado 
ífendido  de  la  tiranía  de 
iregato  hasta  que  este 
¡ó  ,  y  entró  á  reynar 
leriDudo,  que  trocando 
leyno  por  el  servicio  de 
glesia  y  á  que  como  Dia  - 
í  se  habia  dedicado, 
)  luego  el  gobierno  en 
os  de  su  sobrino  D.  Alón- 
Lo  primero  que  e&te 
I  Monarca  hizo ,  asi  que 
ó  á  reynar,  fue  poner  el 
oto  de  su  Corte  en  Osvt^ 
Ciudad  fundada  por  su 
re  ,  á  la  qual  en  los  pri- 
os  años  de  su  Reynado 


amplió  ,  y    engrandeció  el 
mismo  D.  Alonso  con  gran- 
des   y    suntuosos    edificios* 
Desde  este  tiempo  fue  Ovie- 
do el  lugar  de  asylo  adonde 
se  acogían  los  Obispos ,  que 
en  sus  respetivas  Sedes  eran 
molestados    y    perseguido» 
por  los  Moros ,  y  por  esta 
razón    era  llamada  Ciudad 
de  los  Obispos.  Esto  parece 
haber  sucedido  varias  veces 
á  los  de  Calahorra,  pues  des-« 
de  el  referido  Reynado ,  los 
tenemos  presentes  en  aquella 
Corte  subscribiendo  los  pri- 
vilegios y  donaciones  de  los 
Reyes  de  Asturias.  El  pri«« 
mero  que  encuentro  se  llamó 
Thedemiro,  cuya  memoria 
consta  por  una  escritura  de 
Donación   que  con  el  nom-^ 
bre   de  testamento  hizo  el 
dicho  Rey  D.  Alonso  en  fa« 
vor  de  la  Iglesia  de  S.  Sal- 
vador de  Oviedo  ^  que  aca<* 
baba  de  edificar  de  nuevo, 
por  ser  pequeña  la  que  su 
padre  habia  fabricado ,  y.  es- 
tar parte  de  ella  arruinada 
por  ios  Moros»  Coaftanaroo 
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esta  escritura  los  Obispos  esta  invención  de  totnai 
Ataiilfode  Tria,  Suintilade 
León  ,  Qüindiilfo  de  Sala- 
manca ,  Maydo  de  Orense, 
y  en  ultimo  lugar  Theode- 
miro  de  Calahorra  ,  que 
también  asistió  á  la  bendi- 
ción ó  consagración  de  la 
misma  Catliedral  ,  que  se 
hizo  en  el  mismo  año  de  la 
donación. 

2  La  Era  ,  que  señala  la 
expresada  escritura  ,  es  la 
de  830.  acerca  de  la  qual 
advierte  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  no  puede  ser  Era  del 
Gesar ,  •  y  que  debe  tomarse 
por  año  de  nuestra  Reden- 
ción. Si  este  pensamiento 
fbera  sólido,  deberíamos  po- 
ner á  nuestro  Obispo  en  el 
año  83a.  pero  como  no  hay 
egemplares  legítimos  ,  que 
cónjpruebeD  el  estilo  de  los 
aatiguos  en  usar  de  la  voz 
Era  en  el  sentido  que  pre- 
tende Morales  ,  y  además 
de  esto  noi  consta ,  que  la 
i:ausa  de  inventar  esta  nove- 
dad., no  fue  otra  que  la  faN 
ta  de  ititeligencia ,  que  el  ci- 
tado Escritor  padeció  acer- 
ca, de  los  números, y  cifras 
de  los  Godos  ;  como  notó 
Sandoval  en  sus  cinc60bis< 

1(1  psg.  165.  no  es  justo 
admitamos    fácilmente 


por  año  de  Christo  , 
Morales  introduce  en  v 
lugares.  Con  todo  esi 
puedo  menos  de  cont 
qtie  aquella  data  tiene  s 
defedo  ;  porque  no  es  ■ 
ble  que  habiendo  entrad 
Alonso  á  reynar  en  el 
791.  estubiese  ya  conc! 
en  el  792.  que  es  la  Era 
la  Iglesia  de  S.  Salva 
cuya  suntuosidad  pond 
grandemente  nuestros  j 
guos  Escritores.  Mari 
hablando  de  esta  fabric 
el  lib.  7.  cap.  9.  dice 
Para  aumenta  del  culto  < 
no  levantó  (Don  Alease 
Casto)  desde  los  cinñe 
la  Iglesia  miyor  de  Ov^ 
que  se  llama  de  S.. Salva 
Quien  dice ..  que  el  Rey 
Bermudo  fue  el  que  dió-p 
cipio  á  esta  noble  fabí 
y  aun  el  letrero  que 
á  la  entrada  de  aquel  t 
pío,  como  queda  arriba  a| 
tado  ,  atribuye  aquella  ( 
al  Rey  Silón;  Pudo  ser 
todos  tres  entendieron 
ella ,  y  que  el  Rey  qui 
acabó ,  se  llevó ,  como  at 
tece  ,  toda  ia  fama.  S 
opinión  que  refiere  Mar 
en  este  lugar  fuera  vei 
dera ,  no  tendríamos  difi 


I  la  Escritura :  pero 
¡Escritores  mas  cerr 
aquellos  tiempos 
I  eoteramente  la 
Don  Alonso ;  y  lo 
Dosta  de  las  dona- 
t  este  Rey  ,  y  de 
los  letreros  que  él 
la  Iglesia  ,  y  trae 
en  el  lib.  13.  cap. 
le  del  dicho  edificio 
»tas  palabras :  Qucd 
tum  d  fámulo  Dei 
7  cognoscitur  esse 
I,  &  otnne  in  melius 
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la  data  que    no.  Pero  yo  tengo  por  mas 

probable,  que  una  de  las  pri*» 
meras  obras  de  aquel  piado* 
so  Rey  fue  la  construcción 
de  la  Iglesia  mayor ;  porque 
atendiendo  á  la  letra  de  di«* 
ferentes  testimonios  anti-* 
guos  ,  ésta  se  siguió  inme« 
diatamente  al  hecho  de  asen^ 
tar  su  Corte  en  Oviedo, 
que  es  lo  primero  que  núes* 
tros  Escritores  refieren  dcf 
Don  Alonso ,  como  confiesa 
el  mismo  Morales  en  el  capi 
30.  del  lib.  cit.  El  Obispo 
Don  Sebastian  dice  asi :  fste 
prius  solium  Regni  Ovcti 
firmavit.  Basilicam  quoqu$ 
in  nomitie  Redcmptoris  nos*^ 
tri ,  Salvatoris  Jesu  Cbris-^ 
ti  miro  construxit  opere ,  &Cm 
El  mismo  Rey  en  una  dona* 
cion  que  hizo  á  la  Santa  Igle^ 
sia  de  Lugo ,  cuya  data  tn 
el  egemplar ,  que  existe  cr> 
la  Iglesia  de  Braga  ,  es  la 
Era  de  868.  y  cu  el  que  se 
guarda  en  Lugo  la  de  870. 
dá  á  entender  haberse  ocu-^ 
pado  en  esta  obra  luc(;<>  quo 
comenzó  á  reynar  :  Has  ita^ 
que  ,  dice ,  cum  obtinuissem 
Provincias  •  •  •  placuit  meo 
animo  ,  ut  Regium  solium  in 
Oveto  confirmarem  ^  &  ibl 
Ecclesiam  construerem  in 
bonorem  SanElí  ¿lalvatorlt. 

Ácer- 


ra  razón  parece  tu- 
les para  persuadirse 
I  Era  de  la  Escritu- 
íonada  es  año  de  la 
cion  ;  y  se  funda  en 

de  los  hechos  del 
\lonso^de  quien  cre- 
>rimero  alcanzó  vic- 
sus  enemigos  ,  que 
en  edificar  la  Iglesia 
.  de  Oviedo.  Por  eso 
el  cap.  32.  del  lib. 

habiendo  quedado 
)s  tan  quebrantados, 
ica  volvieron  á  en- 
Asturias  ,  tubo  D. 
tiempo  para  emple- 

I08  negocios  á  ^ue 
>a  su  grande  devo- 

celo(¿l  culto  Di  vi- 
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4  Acerca  del  mismo 
Obispo  Theodemiro  nota 
Morales ,  que  era  titular  so- 
lamente, y  que  vivía  en  Ovie- 
do Y  como  otros  muchos ,  de 
quienes  dice  dará  razón  en 
tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el 
Magno.  En  este  Reynado 
habla  del  Concilio  de  Ovie- 
do 9  que  se  celebró  entonces; 
y  afirma ,  que  muchos  de  los 
Obispos  que  asistieron  áél, 
eran  de  los  que  comunmen- 
te  llamamos  de  Anillo,  y  co- 
mo los  que  habia  en  Ro- 
ma  de  las  Ciudades  que  los 
Árabes  tenian  ocupadas  en 
Asia.  Yo  no  hallo  funda- 
mento para  decir ,  que  estos 
Obispos  eran  propriamente 
titulares ,  esto  es ,  consagra- 
dos desde  su  principio  para 
Ciudad  sin  Clero ,  ni  pueblo 
Chrístiano  ,  y  poseída  de 
enemigos  de  la  Religión  ,  que 
les  impidiesen  el  egercicio 
Pastoral.  Aún  tos  que  se  ha- 
llaron en  el  referido  Conci* 
lío  testifican  de  sí  mismos, 
que  fueron  molestados  de 
los  Moros  en  sus  proprias 
Sedes :  Nos  vero  in  nostris 
(Sedibus)  nimium  inquieta-- 
ti ;  lo  que  no  puede  verifi- 
carse sin  haber  tenido  ad- 
miníscracion  adual  ,  y  por 
consiguiente  Clero ,  y  Fíeles 
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que  compusiesen  sulglesti; 
Consta  también  de  las  mi9¿ 
mas  A¿ta& ,  que  se  les  señala^ , 
ron  tierras  en  Asturias  coit 
que     pudiesen    mantenerse  I 
quando  concurriesen  á  Ood«£' 
cilio  ,  y  aun   sustentar  9úí% 
respetivas  Sedes.  Finalmeoí^, 
te ,  aun  mientras  residían 
Oviedo    gobernaban    d 
allí  los  Obispados  que 
ban  fuera  de  los  montes 
Asturias ;  imitando  en  esto 
los  Obispos  que  desde  Rooik] 
cuidaban   de  todo    lo  que 
conducía  á  la  admínistradoii. 
de  sus  Sillas :  Roma  namqm  % 
ab  bominibus  adificata  ^  si^ 
mili  modo  p Jures  babet  Epis* 
copos  ,  qui  foris  pnesuntf 
&  provident  deeenter   stds 
Sedibus.  Por  todo  lo  qual  se 
falsifica  lo  que  dice  Mora^^ 
les ;  y  los  Obispos  que  se  ha^ 
liaron  por  estos  tiempos  ei. 
Oviedo ,  deben  tenerse  púr 
Obispos  con  Sede  y  Iglesi8« 
y  jurisdicción  adual ;  y  itf 
mas  que  podrá  verificar^  de 
alguno ,  es  haber  sido  expe« 
lído  de  la  Ciudad  ,  en  qotf ! 
residía  ó  tenia  su  Silla  ^  pop 
el  odio  y  molestias'  de  lot^ 
Árabes ,  lo  qual  no  basta  p»* 
ra  que  un  Obispo  se  álgk 
propríamente  titular* 
S    Hablando  determiot* 

dar 


i| 
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ote  de  los  Obispos  de    tos ,  y  vasos  sagrados»  Su  da- 
ta es  én  esta  forma  :  Fn^ 


lorra  ,  no  se  sabe  que 
ieseo  de  asiento  eti  la 
id  de  Oviedo';  antes 
etmas  verisimil  lo  con^ 
,  pues  na  se  hallan  los 
res  de  Theodemiro ;  y 
ce9or,sino  «ndos  so- 
critaras, y  faltan  am- 
n  la  Consagración  de 
BM  deOviedo,  la  qual 
10  con  la  mayor  ao^oír 
Y  coa'  asistencia  de 


\. 


estabao 
¡as.   ...   : 

lECARBDO. 

r  .  I  ■  -       . 

»  •  I  • 

,         ■  .*  .... 

Var  ¡út  itííos  9i%. 


La  memoria  de  este 
lo  se  halla  en  una  Es« 
a ,  que  existe  en  Ovíe-» 
por  la  qual  el  Rey  0« 
o  000  las  mas  devotas 
dosas  expresiones  con- 

lo  que  su  Padre  Froila 
.  dado  á  la  Iglesia  de 
ilvador  ,  y  la  ofrece 
imeote  el  Atrio  cercado 
Doro ,  que  -el  mismo  D. 
K>  acababa  de  hacer  al 
lor  de  ella ;  y  asimismo 
Liedudo ,  «asas ,  y  otros 
ios  que  habia  fabrica- 
b  aquella  Ciudad ;  y  fi- 
eme ;.^i9iriosi  oroamefr- 
m.  XXXIU. 


Eía  Scriptura  testamenti^ 
vel  confirmátionis  die  Xl^I. 
KLDS*  Dece^nbris.  Era 
DQCCL:  Y  subicrrben  (ue* 
go  ¿1  Rey  ,  y  algunos  Obii-* 
pos ,  de  los  qualés  sólo  Re'*- 
caredo  expresa  su  Sede  cotí 
estas  palabras  :  Reecaredus 
Calagurritaná  Sedis  Epis^^ 

COpUSé 

<  a  En  e^ta  misma  Escri- 
tura se  fe'e  una  clausula  no- 
table ,  en  que  se  menciona 
la  pérdida  de  BspaBa  ,  y  el 
año  en  que  sucedió*  Ci^eo  no 
ae  ha  publicado  hatea  aho- 
ra ;  y  por  eso ,  y  por  ser  tan 
importante  ,  me  ha  pareci- 
do ponerla  aqui.  Et  quia  tu 
ti  Rex  Regum  -  regens  cm^ 
ñstia  ^  slmulque  tiffestrfa^ 
diUgens  Jntemppfatitif  juí^ 
titiam  ,  témporaUttr  vero 
terrarum  populis  pro  obti-' 
tienda  justitia  distribuis  Re^ 
ger  V  ie^es  v  üiifM  judieia^ 
cujas  dono  inter  diversamm 
gentium  regnú  no9  nánuí  im 
terminis  Spaniie  clara  refüU 
sit  Gotborum  vi&oria  >  sed 
quia  te  ojfendit  eorum  pra^ 
potens    ja&antia  -M  '  Era 

DCCXLVim.  sfmia  cum 

Rege  Rúderico  feffü  kmisii 

Z  VI- 


r 
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V  I  V  E  R  E. 

^ño  í/e  871. 


.91 1  I  Ea  el  Libró  Gbtico  de 
S>' Míllan  ,  fol.  109.  se  halla 
una  Escritura  ,  de  la  qual 
hablan  Garibay  en  el  lib.  9. 
cap.  32,  SanJoval  en  la 
Historia., de.  ilicho  Monas- 
terio ,  fol.44.  y  Yepes  sobre 
ti  añil  87 líj  >i  'efl  idonacion 
que  hicieroaral  Monasterio 
de  S.  Vicente  de  Ocoizia  el 
Obispo  D.  \ri«re,  losSeño- 
ffes  Arruoda-i  y  TeIJo  ,  'si 
Abad.  Pedro,  Alaquide  Pres- 
bvíera  i'Viculp  su  sobrino,  y 
D.Oiíljivia  ,  madre  del  Obis- 
poi  No  i&dktennjfta.  el  titulo 
dft'¿H««^-la  Eac^itdra,;:^»! 
jntHcewloye  •«9\eUdiqg&tv«V 

b»t  i-x^tifade  i^tHissceoaien^ 
tQ^'vQ&^-í  pablan  retirado  en 
ti£í|}pos.',aBteriores  d^sde  la 
f^^  dft,^eQ9zi-yi  900»- 
la«KlQ.UaiJbiea\)qitft  i&s  J^Ict 
ei0«\44.i  que  hace  ■  doanüon 
jfmtftnnrate  eon  w  madre ^.^ 
Ifjvqi^SD'pariiefltes  ,  eran  de 
lugil^qa  .de  ja  mísrpa  Prcwin-r 
£i0^  yi«n  ¿ni,  ntS'^alUodPae 
M  fforQjDnCten  .el  >Cajátiífi,0jde 

Terisimil  ,  que  su  Qji)úfUi}^ 

-17  X 
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no  fue  otro  que  el  d 
horra. 

2  Argaiz  le  poo< 
serie  de  los  Obispos 
mentía ;  pero  esta  £ 
se  estableció  hasta  c 
el  titulo  de  Calahon 
Diócesis  se  dividió- 
que  fueron  las  deAl 
Ñágera.  La  permane 
expresado  titulo  coc 
fragmento  del  Cod. 
D.  Pelayo  ,  impresc 
toen.  14.  de  laEsp.  S 
giu.  401.  donde  á  lo 
pos  de  Zaragoza  ,  y 
¡ahorra  se  «¡éñaló  la 
de  S.  Maria  de  Solií 
que  56  sustentasen 
rentas  quaiido  asistí 
jos  Concilios  ^eOvic 
CasaraagustavffttéiH 

jaw  B^pi^opum  •  Mcch 
Mtria  de  SóJis*  Y.  1 
dose  hecho  esta  asi^ 
en  el  aüo  de  900.  o 
eitablecjíSi  flnLel,,M 
pagiirTog.  se  qoliflCí* 
el  año  871., duraba  je 
antiguo  deCalahprM 

Excluyese  Severo-,  E 
;,<.i>:>.  y  tíomesMo.. 

-(■  h'l:'\    .■■'■.■  ]   'jL'n   :■■ 

-,f3'  Nohay.'diMsuiTKi 
4<Mide:j<tonsti^!^[iiQ  «i< 
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asistió  á   la    afiadir  este  nombre  al  Cat4« 


cíoo  de   la  Igl 
fD  ,  ó  al  Concilla 
elebrO  once  meses 

0  Oviedo,  aio  em* 
que  estos   aAos 

leomisimos  ,  y  se 
n  por  todos  los 
|ue  nsidian  en  As- 
aquel  tiempo.  Solo 
por  el  testimonio 
Khibido  del  Cod. 
lyo  \  que  entonces 
jabá«>  1»  süccesíon^ 
sp9s  de  Calahorra, 
se  el  nombre  del 
día  en  esta  Sede. 
Hes'en-stt  tomr^ñ 
siítrias  ilustradas,' 
fione'twlifcidá  al 
>  unaBüla ,  que  dU 
original  en  el  Ar- 
Oviedo ,  con  su  se-* 
pía  en',  pergamino^ 
;  expedido  por  el 

1  VIIKá  17.  de  Sep:. 
D  el  año  quinto  de 
:ado ,  á  petición  de 
9  el '  Magno ,  7  en 

la:  Catedral  de  Si 
de  la  expresadla 
Sn.ella  se  expresan 
bispos ,  que  gober- 
tiempo  de  la  data, 
Ikis  el  de  CalahOTi- 
ado  Severo  ;  por 
rece,  que  poden^oe 


logo  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
lagurritana. 

S  Pero  acerca  de  esta 
Bula  se  me  ofrecen  algunos 
reparos  de  mucho  peso ,  que 
me  persuaden  na  tiene  la  au-' 
teoticidad  correspondiente, 
seguA  la  copia  que  publicó- 
el  Escritor  citado.  Afirma  en 
ella  el  Pootiñce  ,  que  tubo 
noticia  de  la  bondad  de  D. 
Alonso  por  los  dos  Legados 
que  este  Réy1edirk^ió;4lap¿' 
maidos  SéveroT , .  y  SiderJco. 
De  estos  hace  también  me* 
moria  el  Chronicon  de  Sam^ 
piro  en  la  copia  de  D.  Pe- 
layo  ,  quien  ignidtliente  tes« 
tífica, que  D.  Alonso,* recibi- 
das las  Cartas  del  Pbpa,  se- 
ñaló dia  para  la  Consagra- 
ción de  la  fglesiade  Santia- 
ga;  y  para  celebrar  el  Con«- 
cilio  de 'Oviedo ,  como-sb  hi*' 
zoicoh  asistehciaxle'l6sObi*« 
pos ,  y  Caballeros',  que  allí 
se  nombran.  De  aqui  se  co- 
lige t  que  el  Pontífice  Roma-' 
frav'í '4iiien.  se^  atribuye  la 
Holaiy  era  el  muato  que  go- 
bernaba la  Ij^lesia  iAqoindd 
se  celebró  la  dicha. Consa-* 
gracibn.  Este ,  según  la  Chro- 
nologíaflqoei'él  Rmo.- Plores 
propuso  ycah  Qkueqas^  Anda* 
loequiadni;.  el  Jtckiuiipl  -pag* 

Za  94- 
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94*  y  sigg*  f^^  J^^n  1^.  que 

fue  ensalzado  al  Trono  en  eV 
año  de  898.  cerca  del  mes 
<ie  Julio  ,  y*  presidió  solo 
hasta  fin  del  mismo  mes  del 
año  (iesH^o^  Eq  este  supues* 
to  ,  .est.foiiaaf da  d¡ata>  de  la; 
Bula  qae<orreci6  Trilles  ;pQar« 
que  sefiala^el  aiw  quiht^  del 
Pontiiictdo<del  Papa  Juan, 
y  éstie  aer  gobernó  la  Iglesia 
sitt)  por  etpacioí  deudos  años. 
.  6  AúA  es  machotnaa  grat^. 
vo  «(F)i  ;dificultad.:i¡  que  voy^ 
á'pfopüoer. , ,  nelaütfte  á  :kni 
Obispos ,  cuyos  nombres  se 
expresan  en-  la  misma  Bulai: 
Estos-JoniCigrlatlQX.Q(Hi,^Riq 
rimira  oefiatencia^  <iH|epQ.de( 
Gtek  \'  S&ntó  /deíCaiahorria;i 
Garciar  dtt  Pámpton^'  vSeve4 
TQ  de  Tarazona  •,  Eledoi  de 
Zaragoza  ,  Polimid  de  As*^ 
torga  i,  (Mduloc  Brítonen-% 
Kn»  tNttfgki  dé  iiUgo*^  Rici^ 
la  de  iría  .»;  rVtfmund(}<:  dtt 
Orense  ,  «Savarico  áer  Tuy^ 
Vidor  Dumiense  ^Rosendo 
de  Viseo; RoEOsano  de;Lame* 
go  9  Lucencio^  de  Ooiodbra^ 
i^  vitáj^^SaiáflDánca*  v  Bpadi4 
\\h  dey^Aytlá  ,;Sintila:  de  Sei 
govia  ;  Agtiá'.ide  Stguenza  ^y 
Gómelo  de  :Qvie&>.  Gote^ 
gense.ahors  estMpProllados 
conr  i^s> ipM  rO.  fe^jec.  pone 
éa  ol  Qhrm)nx)ted0iSain|úi9( 
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presidiendo  en  sus  i 
vas  Sedes  ,  quaodo  I 
so  recibió;  la  carta  t 
Juan  ,  que  trae  tam 
letra  ,  aunque  mas  1 
diada, el  mismo. Ch 
y  se  hallacá  ^  que 
nombra  mayor  núi 
Prelados ,  y  estos  de 
muy  distintos*  en  la 
que  ambos  Instr 
mencionan.  Dice  ai 
laya  ^en  su*  joterj 
Visis  ituque  Res  a 
magna  gábdie  pgan 
Tune  eonsiituíí  dien 
crjUianis  janidi&a 
xke.íi^  sivt  43  Canefi 
fyttndum  apudrOvH 
dmmbuM  EpisMpis 
ittius'  erarii '  ütgn^. 
Joannes  yfucensu^^ 
tius  Legiopeñsis  ,.  ( 

dvs'  ,Ovetensjs-{*  L 
áMiúaniivenjis. !  V  *  >  ■ 
Cauriehsis  ^NAvsiu 
bricensh  ,  jirgimiti 
cwfis  4Tbeodiíriauiíi 
Gumadüs  Partkgjátei 
gimitus  Braekbaten 
dúcus  )TudenáÍ3  yMB¿ 
rierisis  ^  '  Sisnañdül 
síTí  Reccar^dus ;  i 
Tkñbdeímdnsij  Bm 
^'\  Eleva  *Oíesu)nm% 
£piscQpfix>ii^iJnin¡t 
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Desquise  colige, que    el  nombre  de  Severo. 


L  Bala  del  Papa  Juan  fue- 
l^irima  y  autentica  eo 
brma  que  la  publicó  el 
9or  de  las  Asturias  ílus- 
las  9  deberíamos  enoien* 
oo  aolo  eLChronicon  de 
ijpira  ,^no-  también*  los 
ikgos  que  se  han  publi- 
o  en  la  Esp.  Sag.  en  lo 
léAivo  á  los  Obispos  que 
establecen  en  el  tiempo 
¡ksí '  ^oongncmn  de  la 
sna  de  Santiago^  y  del 
icHio  de  Oviedo.  Mas  ba- 
ndo yo   examinado  con 
genda  ^ué  Prelados  te- 
D^ntonc^s  las  Sillas  Epis- 
Mfesvá  ñn  de  averiguar- 
debía  ¡anteponerse  la  Bula 
[%ronicoh  de  Sampiro  ^ho 
mbieftD^  que  los  Obis- 
hi  expresados^ :  en  éste  '^se 
¡ociMan  tandrirá  éh  otroa 
comentos '  r  irrsAagables^ 
eKfkuedea  verse  .en  esta 
ansa  Obra  i  que  continúo. 
^  este  antecedente  ,  y  del 
paco:  primena^ue  he  pro^ 
iost«(,<Timgo  i'  Inferir  ,ique 
^ai  jdek '  Pa^  ijuao  i  :con«« 
me  i!  está  !^ftaiblicada  '  pbti 
relies V no'  es  autentica;  y 
ie  por  tanto  no  debe :  ad» 
itirse«»autoridad  para^  po* 
ríen  f el  Catáloi^o   cié  la 
.tata  Igbsxa  de:  Galahoeni 


8  Los  que  leyeren  al  M. 
Argaiz ,  y  á  Tejada ,  se  per* 
suadirán  fácilmente  á  que  el 
Obispo  que  presidia  en  Ca-- 
lahorra  en  tiempo  del  Con-^ 
cilio  de  Oviedo  te  llamaba 
Esteban  ;  pero  tengase  prc^ 
senté ,  que  nr  las  AAas  del 
Concilio ,  ni  los  Autores  que 
sé  cjtan  ,  comprueban  esta 
especie  ,  la  qual  no  tiene 
realmente  otro  origen  que 
el  Chronicon  de  Hauberto. 
De  la  misma  cabeza  qoe  es- 
ta Obra  fingida  tubo  su  na* 
cimiento  D:Gome$átK>%  de 
qu)efl  los  -referidos  Es¿rito« 
res  creyeron  haber  ^do'suc* 
ceaor  tie  Esteban  ,  y  parlen* 
te  de  D.  Sancho  García ,  Rey 
de  Navarra. 

9.  El  titulo  de  Calahorra 
se  conservaba  todavía  en  el 
afio  depoo.  ocAno  m  justifi* 
ca  con  el  testimonió  icicadó 
en.  el  num.8.  de  la  asigna*^ 
cion<  de  Parroquias  ,  hecha 
después  delGont:ilio  deOvie^ 
dO'yén  que  «él  Obispo  de  es^ 
ta  Iglesia  se  llama  expresa*^ 
tíkenxeChlagútrHitneMéi  Pe^ 
ro  se  ignora  si  lo  gozaba  aún 

en-dicho^aAoD;Viv0iiev  ^ 
sT'  pOFJimuerté  'íiriya'  habin 

enttado  D.  Mutilo- ;  do  quieii 

trataré  en  el  Catáltffi^  de^la 

Iglc- 
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Iglesia  de  Alaba.  Lo  que 
teogo  por  coosraute  es ,  que 
en  el  siglo  décimo  cesó 
el  referido  titulo  ,  no  ha- 
llándose expresado  en  me- 
morias, 6 Escritores,  hasta 
el  año  1045.  en  que  se  con- 
quistó la  Ciudad  de  Cala- 
horra.   Él  qual   silencioi  se 
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originó  de  que  ganada 
Rtoja  á  los  Moros  por 
Re/es  de  Navarra ,  se  d 
dio  esta  Diócesis  en 
Obispados  distintos,  pe 
neciendo  también  su  te 
torio  i  dos  Monarcas 
veí>sos  ,  como  se.  verá 
adelante. 


CAPITULO   xn. 


f ; 


ESTADO  MlSEjLJtBLE  A  QT^  Vil 
ia  Iglesia  de  Calahorra  en  el  siglo  décimo. 


•  I  J7  L :  Año  de  9».,  fuej 
Mué  la  epocaifeliz  en  que 
casi  toda  U.  Diócesis  de  Car^ 
lahorra  salió  del  triste  cau^ 
tiverio  que  habia  padecido 
por  el  espacio  de  dos  siglos 
enteros^  Debióse  este  gran 
beneficio  al  glorioso  Principe 
Ihfk  Sancho  García ,  Rey  de 
Navarra ;,  de  quien  el  Cbra* 
Qieon  de  Albelda  testifica  ha* 
liCT  conquistado  todos,  los 
Castillos  que  ocultaban ,  lo^ 
Mgvgs  de^dis  N¿gera .  básica 
Tudehik  JBttk  €l  aQQi..9a3/  se 
continuó  la  jmifima  felicidad^ 
por  )a!»  empresas-  de  Don 
Gaf  cía.,  i9ij0f.de  Don  Saiicho, 
y  de- :  Dqi^  Ordoño , .  Rey  de 
I^^n  <  CQoquistando  él  pri- 
mero á  V%uera«y  el  sesuot 


do  á  Nágera  ,  Plazas  c 
fortificadas ,  asi  por  su  m 
como  por  los  gruesos  pi 
dios  con  que  los  Moros 
teoian  guarnecidas. 

.a  No  tocó  esta  prcí 
ridad  á  Calahorra ;  pues  2 
qtte el-P.  Moret en.ellib. 
da  sus  Anales ,  cap.  a.  se 
cHoa  á  que  esta  Ciudades* 
comprehendida  en  las  c 
quistas  de  Don  Sancho 
constante  v^como  ooqfiesa 
te  Autor,  (|ué  ^  ninguna  ic 
moeia .  se  h^^\  de  Aia8.< 
blacion  tan 'ilustre,  ni  c6 
ganada  de  los  ChrlstíAi 
ni  tampoco  cómo  perc 
de  ellos  en  tos  años  sigoi 
tds  4}  en  que  estaba  ide 
moote  ien^  poder^de.  loBi 
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Mi  es  de  estrañar ,  que    «ño  de  Christo  931.  fue  de9- 


rncho  García  no  recq* 
de  los  Moros  esta  Ciu- 
habiéndoles  ganado 
(Malezas  ;  porque  la 
na  de  Calahorra  se 
tan  difícil  ,  que  ella 
ra  bastante  empresa 
m  Rey  desembaraza ^ 
'  poderoso.  Por  esta 
/eraos  9  que  enmedio 
ler  tenido  la  Navarra 
s  del  año  922.  otros 
del  mas  encendido 
K)r  la  Religión  ,  y  del 
rme  tesón  en  la  guerra 
los  Árabes  ,  princi* 
ite  D»  Sancho  renom^ 
el  Mayor ,  Calahorra 
eró  en  su  infeliz  cau-^ 
1  hasta  el  año  de  1045. 
í  el  Rey  Don  García, 
le  otnos  cuidados  ,  la 
yor  asalto ,  y  no  sin  es- 
asistencia  del  Cielo. 
No  solo  no  se  redujo 
Ciudad  á  mejor  estado 
a  conquistas  referidas, 
ue.  padeció  .un  trabajo 
)  mas  sensible  que  loa 
abia  padecido  en  los 
gios  pasados  desde  la 
a  de  los  Paganos.  En 
:hii[0.^de  esta  Santa 
i  ,ha^  una  memoria^ 
e'  leido  ,  por  la  quál 
)e  que  en  la  Era  9701 


tniido  el  Templo ,  que  aqui 
tenian^  los  -Christianos ,  por 
un  Árabe  ^  cuyo  nombre  era 
Almorríd.  El  P.  Moret  sos* 
pecha ,  que  este  bárbaro  $e 
ría  enviado  por  Abderra^ 
men ,  Rey  de  Córdoba  ,  á 
fin  «de  que  con  las  fuerzas 
de  Abenhaya  ,  que  goberna- 
ba á  Zaragoza  ,  se  apodera- 
se de  Calahorra  ;  pero  ade- 
más de  no  haber  fundamen- 
to para  afirmar  que  esta 
Ciudad  se  hallaba  poseída 
de  £hristianos ,  no  hay  ves- 
tigios en  questros  Historia- 
dores por  donde  se  descubra 
que  el  Rey  de  Zaragoza  em- 
prehendio  algnna  conquista 
en  el  territorio  de  esta  Dióce^ 
sis.  Antes  bien  reflexionando 
el  estadQ  de  Abenhaya  por 
estos,  t iem  pos  ^  encuentro  que 
hasta  los  Castillos  ,  y  fortale* 
zas  dé  su  jurisdicción  se  ha-^ 
bian  levantado  contra  él ;  por 
lo  que  D.  Ramiro  II.  le  hizo 
la  merced  de  sujetárselos^ 
después  que  .el  miámo  Aben-^ 
haya  se  puso  bajod^  sp  obe« 
dienciá<^  haciéndose  tributa* 
rio  del  Rey  de  León  ^  como 
dijei  en  ei  tom.  31.  pag.  141! 
&4)ues»9  luáSfverisimilJqué 
Almoirtidiei'a  P|ofedo  d¿Ca¿ 
labozta.4  .f'  q^e;' deseando 

ven- 
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vengarse  de  los  prósperos    Ha.  Pero  tengase  eoteac 
sucesos  que  por  aquel  terri^- 


torio  cercano '  á  su  Ciudad 
tenían  los  Christianos  ,  vino 
en  destruir  las  Iglesias  de  los 
Muzárabes ,  por  cuyo  medio 
pensaba'  también  asegurarse 
mejor  ea  ía  pá^sioo  deCa- 
laborra. 

4  Fundándose  el  ctt.  P. 
Moret  en  la  congetura  de 
que  el  Rey  D.  Sancho  de 
Navarra  ganó  á  Calahorrai 
y  viendo  que  las  donaciones 
hechas  en  su  Reynado ,  y  en 
el  de  su  hijo  D.  García  ^  es- 
tán 6rmadas  de  los  Obispos 
Bivas,  Oriolo ,  y  Theodemi- 
ro ,  al  misma  tiempo  q[ue  de 
Pamplona  ^  y  de  Aragón  lo 
eran  D.  Basilio  ,  y  D.  Iñigo, 
escriba ,  que  aquel  nuevo  nú  • 
m^ro  de  Prelados  significa  la 
festaura::ion  de  varias  Cate- 
érales ,  de  las  que  presume 
fueron  Calahorra,  y  Tarazo- 
najk  No  se  contentó  con  los 
términos  de  congetura  y  pre- 
sunción el  Doét.  Tejada ,  sino 
que  se  adelantó  á  escribir  en 
kt^pag.  341*  que  en  el  ano 
923.  firmó  D.  Theodemiro 
con  titulo  de  Obispo :  de  Ca- 
lahorra una.  donación  del  Rey 
D»  García  Sánchez ,  que  trae 
Saodoval  ^  copiada  del  Tum* 
bo  de  S.  Millón  de  4a  Cogo* 


que  en  ninguno  de  los 
trumentos  del  Monasteri 
S.  Millan  se  expresan 
Sedes  de  aquellos  Obipo 
que  por  esta  razón  no 
de  saberse  con  certeza  á 
Iglesias  deben  atribuirs 
5  Lo  que  se  puede 
mar  como  cierto ,  es  qw 
Obispos  que  subscribiai 
Escrituras  ,  y  andabaí; 
compañía  de  los  Reyes, 
cían  el  oficio  de  Consejí 
y  alentaban  i  los  Sold¡ 
i  pelear  en  defensa  de  la 
y  por  la  restauración  di 
Patria ,  cuidando  juntan 
te  de  consagrar  para  el 
to  Divino  las  Mezquitas 
los- Moros  9  y  de  restabl 
en  los  pueblos  el  Christia 
mo*  Es  también  muy  v 
símil, que  los  mismos  O 
pos  tendrían  el  título  ,  y 
bierno  de  alguna  de 
Iglesias  situadas  en  el  te 
torio  que  los  Reyes  de  \ 
varra  sacaron  del  podei 
los  barbaros ;  logrando  ei 
todas  este  beneficio  ,  las 
desde  los  primeros  siglos 
bian  sido  Catedrales  com 
de  Tarazona^que  se  c 
quistó  por  estos  tiem 
Mas  hablando  de  Cala! 
tdk .«  soy  de  didtam^n ,  qi 
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no  de  ios  referidos  Obis-    recien  librado  de  la  barba- 
rie, y  tinieblas  que  leopri* 
Olieron  por  doscientos  años. 
£1  primero  fue  el  de  S.  Co« 
lumba ,  situado  en  un  pue- 
blo ,  que  hoy  se  dice  S.  Co- 
lonia ,  y  fue  antiguamente 
arrabal  de  la  famosa  Ciudad 
de  Trício  en  los  Berones.  £1 
M.  Yepes  hace  memoria  de 
este  Monasterio  al  año  923. 
afirmando ,  que  fue  erigido 
muchos  años  antes  del  ex* 
presado, en  que  pone  su  His- 
toria. Confiesa  su  ignoran** 
cia  sobre  el  tiempo  de  su 
fundación  ,  y  dice ,  que  no 
tenia  cosa  segura  hasta  et 
año  933.  en  que  D'>q  Ordo* 
ño  II.  dio  su  privilegio  pira 
la  restauración    del  misino 
Monasterio ,  entregándole  al 
Abad  Senoniano  ,  y  demás 
Monges  que  moraban  en  ét 
haciendo  vida  santa.  Por  es- 
ta razón  recurre  á  solis  con- 
geturas  ,  y  se  inclina  á  que 
fue  ediñcado  en  sus  princi- 
pios  por    algunos    Monges 
Cordobeses ,  que  huyeron  de 
la  persecución  de  los  Infie- 
les,  y  se  retiraron  á  la  Rioja. 
7    £1  P.  Moret « al  año  de 
1 046.  sigue  la  opinión  de  Ye- 
pes quanto  á  adjudicar  esta 
obra  á  los  Monges  de  Cor** 
doba;  pero  coofésando  tam- 

Aa  bien 


fue  titulado  de  su  Sede, 
'  nofue  por  haberse  res^ 
adom  Iglesia  9  sino  para 
tuer  su  titulo  antiguo^ 
>es  creíble  haberse  coa* 
idó  hasta  I9  conquista 
le  de  Nágera ,  cuya  Si* 
le  erigida  en  lugar  de 
lagurricana. 

VAURáCION   DEL 
tíeriú  de  S.  Columba^ 
•  á  Trido  y  y  funda^ 
V  del  de  San  Dídrtin 
d€  Albelda. 

• 

Quaodo  la  S.  Iglesia 
ahorra  padecía  en  el 
diez  la  mas  estrecha 
itud  que  acabo  de  re- 
sé vio  resucitar  en  la 
^  que  es  la  mejofi-parte 
Diócesis  ,  aquél  feliz 
de  paz  ,  y  religión 
peri mentaron  sus  Na- 
I  antes  de  la  irrupción 
Moros.  Porque  no  so- 
ron  estos  echados  de 
los  pueblos  comarca- 
»oo  que  se  estableció 
levo  Obispado  en  la 
1  de  Nágera  ^  y  se  eri- 
in^ignes  Monasterios, 
Monges  ilustraron 
miente  con  su  virtud, 
3rina  todo  aquel  país 
f .  XXXIIL 
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bien  ,  que  ignoraba  él  tiem- 
po de    su  fuodácion  ,  tiene 
por  verisimil ,  que  ésta  fue 
acia  la  entrada  del  Rey  Ab- 
derramen  el  Tercero ,  en  que 
parece  habia  comodidad  ,  y* 
disposición  en  la  Rioja  para 
labrar  Monasterio ,  por  ha-¿ 
berse  conquistado  este  país 
en  aquellos  años  por  el  Rey 
p.  Sancho  de  Navarra. 

8  No  tubieron.  los  Auto- 
res citados  otro  fundamen- 
to para  atribuir  la  fundación 
de  este  Monasterio  á  los' 
Monges  de  Córdoba ,  que  el 
«tár  dedicado  k  la  gloriosa 
Virgen ,  y  Martyr  Santa  Co- 
lumba y  de  quien  juzgaron 
con  Ambrosio  de  Morales 
ser  la  Religiosa  del  Monas- 
terio Tabanense ,  cuyo  mar- 
tyrio  refiere  S»  Eulogio  en 
5U  Memorial ,  y  cuyas  Reli- 
quias creen  haberse  trasla- 
dado á  la  Rioja.  De  este 
punto  trataré  después  lar- 
gamente escribiendo  de  los 
^Santos ,  que  pertenecen  á  la 
Diócesis  de  Calahorra  ,  y 
mostraré  con  razones  muy 
eficaces, que  la  S.  Virgen ,  y 
Martyr  ,  cuyo  cuerpo  se  ha 
venerado  desde  siglos  muy 
remotos  en  la  comarca  de 
Tricio ,  es  mucho  mas  an- 
tigua que  la  Martyr  de  Cor- 
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doba   del   mismo 
Quanto   á  la  fundación 
Monasterio ,  tengo  tann  I^J 
por  cierto  haber  prece^a^^ 
á  la  venida ,  y  domioac^j 
de  los  Árabes  ,  lo  qual^i 
prueba  fácilmente  con 
representar  ^  que  Tricio  y^s^ 
su  comarca  estubo  tan  tf^^ 
minada  de  los  Moros  dea^^ 
su  entrada  en  España ,  haa^j 
que  los  Reyes  D.  Ordoño  í^ 
de  León  ^y  D.  Garcia  de  N<V^ 
varra    aseguraron   establea 
mente  las  Plazas  de  Nágen^ 
y  de  Viguera  /  que  jan^s  le 
verificó  la  oportunidad  ,  y 
disposición  que   requería  d  ; 
establecimiento  de  un  núe->  ^ 
vo  Monasterio ,  que  sirvieiéc  ^ 
de  acogida  á  los  Monges  qoe^  ; 
huían  de  Córdoba.  Nodudo^ 
la  probabilidad    de   que  el' 
Rey    D^  Sancho   conquistó 
cerca  del  año  914.  parte  de 
la  Rioja  ,  y  que  en  ésta  se 
incluyó  Nágera,como  se  Oh 
líge  de  dos  Escrituras ,  que 
mencionaré^  luego  hablando 
de  esta  Ciudad.  Pero  tam- 
bién  es    indubitable  ^   que 
aqui  se   limitaron  las  con- 
quistas de  este  Rey  ,  y  que 
los  Moros  quedaron  posee- 
dores de  todas  las  cercanías, 
por  cuya  razón  no  tubo  por 
entonces  estabilidad  aquella 

con- 
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ta ,  sino  aolo  por  el    mir  ,,que  los  Monges  deCoi^ 


is^tcio  de  quatro  ^  ó 
ioi.£a  cuyo  supuesto 
kgt  percibir  la  mve- 
CikI  de  que  los  Mon* 
Córdoba  edifícaseír 
erio ,  y  tolocaseo^  el 
de  S.  Columba  eo-UD- 
da  fortificado  ,  qual 
pequeño  pueblo ,  que 
loy  se  dice  S.CokH 
además  de  esto-  cer- 
los  Moros,  y  ex  pues* 
ssgo  próximo  de  per^ 
como  efedivamente. 
lió  muy  presto.  El 
Analista  de  Navarra 
dó,  que  no  se  halla 
lento  9  ni  memoria' 
líente  á  las  Plazas  que 
ncho  tomó  en  aque* 
sion  9  y  respediva  á 
os  años  que  duraron 
poder ,  cuyo  defe¿t0 
de  atribúlese  á  otro 
que  el  de  haber  que-> 
tas  tierras  sumamen-* 
segadas  á  volver  al 
>  tiránico  de  los  Mo** 
e.  estaban  por  aque- 
^canias.  Asi ,  que  ^ 
ñon  del  país ,  y  en  es- 
la  comarca  de  Náge- 
era  acomodada  para 
entonces  Monasterio, 
ositar  Reliquias  de 
;  ni  se  puede  preso- 


doba  andubiesen  tan  indis- 
cretos que  eligiesen  éste  si- 
tio dejando  otros  incompa- 
rablemente mas  seguros  de 
Navarra  ,  y  de  las  tres  Pro- 
vincias de  Alaba ,  Vizcaya, 
y  Guipúzcoa. 

9  Desde  la  irrupción  de 
los  Árabes  parece  se  mantu* 
bo  este  Monasterio  con  al- 
gunos Monges  ;  aunque  el 
paeblo  de  S.  Columba  esta- 
ba desamparado  de  losChris- 
tianos ,  los  quales  se  retira- 
ron huyendo  de  los  Barba* 
ros ,  como  dice  el  Privilegio 
de  D»  Qrdofio»  Ello  es  ^  que 
las  Reliquias  de  la  Santa  per* 
maoecieron  alli  en  tiempo  de 
los  Moros  ,  ni  hay  memoria 
de  que  se  trasladaron  á  otra 
parte.  Además  de  esto  ,  el 
referido  Privilegio  está  con- 
cedido al  Abad  Senoniano^ 
y  á  los  demás  Monges  ^  que 
vivian  con  él  al  tiempo  de  la 
coaquista  de  Nágera ;  y  juz- 
go que  se  Uama  asi  el  Abad, 
no  por  ser  éste  su  nombre 
proprio^sino  por  razón  del 
Monasterio  ,  que  se  apelli« 
daba  Senoniano ,  como  tam- 
bién todo,  aquel  territorio  de 
&  Columba  se.  decia  de  Se- 
nonas  ,  por  Jat.  razones  que 
expondré  quaodo  trate  de 
Aa2 
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esta  Santa.  Pero  sin  embar- 
go 9  habiendo  estado  esta 
venerable  casa  dos  siglos  en- 
teros en  poder  de  los  Paga* 
Bos,  se  hallaba  muy  pobre 
de  bienes  temporales  ^  asi 
para  el  sustento  de  los  Mon* 

fes  Y  como  para  el  culto  de 
Kos  9  y  de  su  Sierva  S.  Co- 
lumba ,  cuyo  cuerpo  pose* 
ian. 

I  o  Considerando,  pues, 
el  Rey  D.  Ordoño  la  necesi- 
dad ,  y  santidad  de  este  sa- 
grado lugar  ,  creyó  que  no 
podia  hacer  obra  mas  pia- 
dosa, con  que  testificase  me- 
jor su  agradecimiento  al  fa- 
vor del  Cielo ,  que  acababa 
de  recibir  en  la  conquista 
de  Nágera  ,  una  de  las  Pla- 
zas mas  fuertes  de  los  Mo- 
ros ,  que  si  restauraba  aquet 
antiquísimo  Monasterio,  po- 
niéndole en  toda  perfección, 
y  observancia  Monástica  ,  y 
dotándole  con  la  munificen- 
cia que  le  era  posible.  Y 
fue  tan  pronto  y  tan  libe« 
ral  en  la  egecucion  de  este 
santo  deseo  ^  qué  estando 
aún  en  el  Castillo  reden  ga- 
nado ,  firmó  el  Privilegio  de 
dotación  á  ai.  de  O^ubre 
del  año  de  923;  porel  qúal 
señaló  los  > . términos;  del  Mo- 
nasterio ,  y  i  le  dio  toda,  la 


Trat.  69.  Cap.  i%. 

hacienda  que  era  mecí 
piara  el  culto  de  Dios 
tentó  de  los  Monges,  ; 
de  todos  los  pobres  y  peí 
nos  que  llegasen  á  sus  j 
tas. 

II  En  el  mismo  ai 
923;  y  según  se  presu 
I  !•  de  Noviembre ,  con 
tó  el  Rey  D.  Sancho  úx 
varra  el  Castillo  de  Vig 
que  era  también  de  l05 
Alertes  que  los  Moros  t 
en  la  Rioja  ;  y  en  agrá 
miento  de  tan  feliz  si: 
fundó  ,  y  dotó  en  Al 
un  Monasterio ,  que  por 
lio?  tiempos  fue  de  loi 
ilustres  de  la  Christia 
Dio  el  Rey  la  Carta  de 
dación  á  5.  de  Enero  d< 
siguiente  de  9^4.  y  ai 
Morales  dudó  si  esta 
se  sacó  bien  en  el  Ir 
mentó ,  debe  retenerse 
legitima  ,  pues  se  hal 
no  solo  en  el  perga 
que  se  conserva  en  la  Ij 
Colegial  de  Logroño , 
de  yo  copié  esta^  Escr 
sino  también  en  titro  qu 
Loaysa  en  el  Archivo  i 
mancas ;  y  fuera  de  esi 
Rey  dice  ,  que  daba 
Privilegio  en  el  año  1 
suReynado,  y  habte» 
do  su  entraba  en  la  Er^ 
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consta  del  Chronicon 
Dense  ,  se  verifica  que 
i  fue  en  la  Era  962. 
ido  que  propone  Mo- 
el  tom«  I  •  de  sus  AnaU 
924. 

Eq  este  Privilegio  se 
e  con  vivos  colores 
#0,  y  feliz  estado  en 
^  puesta  la  Rioja ,  par- 
^  principal  de  la  Dio- 
€  Calahorra  ,  mante- 
se  esta  Ciudad   toda- 
su  cautiverio,  en  que 
eró  hasta  mediado  el 
dguiente.  Porque  des- 
le  referir  el  Rey ,  como 
s  pecados  de  los  Chris- 
envió  Dios  sobre  Es- 
i  los  Moros  ,  gente  pa- 
y  barbara ,  que  pose- 
estas  regiones,  hasta 
piadado  el  Señor  de  la 
on  de  su  pueblo  ,  se 
reprimir  la   sobervia, 
lacia  de  los  Barbaros, 
;ue  contando  sus   vic- 
con  estas  alegres  clau- 
Y  ahora  se  ha  servi- 
¡os  conceder    á  noso« 
aunque  Indignos ,  vic- 
de  sus  enemigos  ,  dan- 
el  castigo  que  merc- 
as obras  de  sus  manos. 
e  aqui  en  nuestras  par- 
le riega  el  Ebro  ,  he- 
ornado  por  ambas  rn 
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beras  ,  favoreciéndonos  la 
Divina  clemencia  ,  muchisi- 
mos  pueblos  ,  Ciudades  ,  y 
Castillos,  echando  de  ellos 
á  los  Infieles  ,  á  los  quales 
por  la  providencia  de  Dios 
hemos  obligado  á  vivir  es- 
parcidos en  diversos  lugares 
no  conocidos ,  conforme  á  lo 
que  dice  la  Sagrada  Escri«* 
tura:  Dispersi  eos  per  om^ 
nia  regfjfl  mundi  ,  qua  nes^ 
ciunt ,  &  térra  desolata  est 
ab  eis. 

13     El   pueblo, en  que 
D.  Sancho  fundó  en  acción 
de  gracias  por  el  triunfo  ob* 
tenido  de  la  Plaza  de  Vigue « 
ra  su  insigne  (Monasterio, fue 
en  el  siglo  anterior  ,  Ciudad 
grande  ,  y  adornada  con  ex* 
celentes  edificios  por  el  fa- 
moso Árabe  Muza  ,  de  quien 
traté  en  el  Catálogo  de  los 
Reyes  de  Zaragoza ,  tom.  31  • 
pag.  132.    Este   la    puso  el 
nombre   de  Albailda  ,   que 
suena  ,  según  el  Privilegio 
del   mismo  D.  Sancho  ,  lo 
mismo  que  la  voz  latina  Al-^ 
ba  ;   y  llamóla  asi  ,  por  Jo 
vistoso   y    hermoso  de   sus 
casas  y  palacios.  Pero  duró 
tan  poco  esta  población  ilus- 
tre ,  que  se  vio  arruinada  por 
D.  Ordoño  el  I.  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  Muza  acabó 

de 
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de  engrandecerla.  Desde  en- 
tonces se  nxantubo  reducida 
á  pocas  casas ,  y  se  tenia  co-* 
mo  arrabal  de  Viguera ,  Ciu- 
dad bien  fortificada  por  los 
Moros. 

14  £rigióse  el  Monaste* 
rio  con  la  advocación  de  S. 
Martin  Obispo ,  y  (jonfesor, 
y  de  aqui  ha  nacido  el  cre- 
erse ,  que  aquella  célebre 
yi¿torIa  de  Viguera  se  alcan- 
zó en  el  dia  de  este  Santo. 
El  número  de  Monges  que 
aqui  vivieron  fue  muy  cre- 
cido ya  en  los  principios.  Por- 
que tiabiendose  fundado  el 
Monasterio  en  el  año  924.  te- 
nia en  el  de  950.  no  naenos 
qué  doscientos ,  como  se  lee 
en  un  testimonio  muy  expre- 
so de  Gdmesano ,  Abad  del 
Monasterio  Hildense  ^  sito 
cerca  de  Pamplona «  el  qual 
por  ruegos  de  Gotescalco, 
Obispo  de  Anicio  en  la  Aqui- 
tania  ,  copió  la  Obra  que 
compuso  S.  Ildefonso  ,  De 
laude  virginUatis  SanEla 
Marue  perpetua  f^irginis; 
y  en  la  portada  del  Códice 
puso  estas  palabras  :  Ego 
quidem  Gomesanus ,  ¡icet  in- 
dignus j  Presbjteri  tamen  or^ 
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diñe  funSius  in  finibus  Pam-^ 
pelonice  Abba  Hildense  in  ar^ 
cbisterio  ,  infra  atria  sacn 
ferens  Reliquias  San&i  ^  ae 
beatissimi  Martini  Episcopi 
regulariter    degens  sub  w: 
g  i  mine     videlicet   Dulquiñ^^ . 
ti    Abbatis    inter    agminá  s 
Cbristi   servorum  ducentihy  \ 
rum  fere  Monacborum  ,  Qcé 

15    ElCLMabillonhaoctJ 
memoria,  en  sus  An.  Beiied«ri 
sobre  el  año  950.  delAbadk^Ü 
de    Albelda    expresado  oijj 
el  testimonio  de  Gomesaocí  \ 
con  el  nombre  de  Dulquíntoi  ' 
y  entiende  « que  los  dosciea* 
tos  Monges  que  éste  gober* 
naba  ,  eran    de   diferentes  * 
Monasterios  sujetos  á  la  Aba- 
dia  principal  de  Albelda.  Mas 
no  se  ha  de  interpreta,r  asi 
aquel  número ,  sino  de  Mon^ 
ges  que  vivian    en  solo  el 
Monasterio  Albeldense ,  co^ 
mo  se    demuestra    por  loi 
versos  que  el  Monge  Vigila 
puso    al  fin  del  Códice  de 
los  Concilios ,  que  existe  hoy 
en  S.  Lorenzo  del  Escorial, 
donde  rogando  á  Dios  por 
toda  su  venerable  Comunif 
dad  ,  dice  : 


Vnatim  post  illuc  uniti  jtigiter  ipsis  conlatemur 
jíngelorum  ctetu. 

EO0 
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E0O  instar   turma  centies  bina  Ccenobii  Albelda 
plurimum  candida. 


A  vista  de  ser   tan 
»  el  número  de  Mon- 
e  vivian  en  Albelda, 
tio  ,  en  que  estaba  el 
«rio ,  muy  corto  y  es- 
,  causa  mucha  admi* 
y  espanto  á  todos  los 
conocen  los  vestigios 
ennanecen^la  pobre- 
¡spiritu  de  los  Siervos 
os'  que  le  habitaron. 
t  se  ha  de  notar ,  que 
ir  de  Albelda  está ,  co- 
ce  Ambrosio  de  Mora- 
ibre  una  montaña  toda 
so ,  y  también  de  otra 
fosa  9  y  muy  blanca, 
ístá  debajo  ,   llamada 
ís  Naturales  Salagona. 
ose  en  ella  no  solo  cue- 
lmo en  Madrid  ,  y  en 
ilajara ,  sino  aposentos 
dos  ,  y  casas  enteras, 
o  pueden  tener  un  la- 
recho  de  peña  tajada 
de  se  saquen  las  luces. 
masterio,  pues  ,  de  Al- 
estaba  situado    sobre 
m  trecho  de  esta  pefia 
.  ,  que  cae  sobre  el  rjo 
1 ,  y  en  él  lubieron  los 
es  hechas  sus  celditas 
olo  cavar  la  peña ,  y 


dejar  sus  ventanillas ,  como 
ahora  se  veen  sobre  dicho 
rio.  Por  esta  disposición  de 
las  celdas ,  dice  el  M.  Yepes^ 
que  se  espantó  pasando  por 
Albelda    de    que    pudiesen 
los  Monges  vivir  en    aquel 
sitio ,  mas  acomodado    para 
nidos  de  palomas  ,  y  otras 
aves ,  que  para  aposentos  de 
Religiosos.  También  el  cita- 
do   Morales    compara    los 
aposentos  con  los  huecos ,  en 
que  las    palomas  ponen  su 
nido  :  y  es  de  creer  ,  que 
cada  uno  de  aquellos  santos 
Monges,  asi  como  se  pa« 
recia  á  estas  aves   en  la  vi** 
vienda ,  asi  también  mere- 
cerían su  nombre,  por  la  sin- 
ceridad y  pureza ,  y  por  la 
fidelidad  y    amor    con  que 
despreciados  los  otros  bienes 
vivian  adheridos  á  solo  Dios. 
1 7     Por  los  años  de  960. 
floreció  en  este  Monasterio 
un  Monge  insigne,  llamado 
Salvo  ,  que  fue  succesor  de 
Dulquinto  en  la  Abadia.  Su 
vida  ,  y  preciosa  muerte  se 
lee  en  el  tom.  2.  de  la  Esp. 
Ilustrada ,  pag.  16.  y  en  el 
tom.  3.  de  losConc.de  Aguir- 

re. 
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f^  9  P^g*  83*  y  ^^^^  reducida    en  paz  su  discípulo  V 
á  este  breve  elogio.  Salvo, 


Abad  del  Monasterio  de  Al- 
belda.  Varón  pulido  en  el 
leoguage    ,    erudito  en  la 
qiencia  ,  elegante  en  las  sen« 
tencias  ,  compuesto  en  las 
glabras ,  escribió  un  Hbríto, 
que  era  regla  para  sagrabas 
Vírgines ,  hermoso  en  el  es- 
tilo ,  y  claro  en  la  verdad 
del    asunto.  Compuso  .  con 

S'ande  elegancia  Hymnos, 
raciones ,  Versos ,  y  Misas; 
y  su  estKo  en  estas  Obras 
^  tan  devoto  ,  que  causa 
laucha  compunción  ,  y  sua- 
vidad en  los  ánimos  de  los 
que  lo  leen  ,  ü  oyen.  Fue  pe- 
queño de  cuerpo ,  y  flaco  de 
fiíerzas  ;  pero  de  espíritu 
muy  eñcaz^y  ardiente.  ¡Oh, 
qué  palabras  sallan  de  su  bo- 
ca mas  dulces  que  la  miel, 
y  que  alegraban  el  cora- 
zón de  los  hombres  mas  que 
los  vinos  preciosos!  Murió 
en  los  tiempos  del  Christia- 
nisimo  Rey  Garcia  ,  y  del 
Obispo  Theudemiro  á  10.  de 
Febrero  en  )a  Era  de  mil.  Se 
aventajaba  á  todos  en  la  doc- 
trina sana ,  y  abundaba  so- 
bre todos  en  las  obras  de 
caridad.  Fue  sepultado  junto 
á  la  BasiÜca  de  S.  Martin ,  y 
i  sus  pies  descansa  también 


Obispo. 

18      Este   ilustre 
Salvo  dejó  en  su  Mon; 
dos  insignes  discipulc 
tnados  Vigila ,  y  San 
á  los  quales  debe  auest 
paña  gran  parte  de  s 
dicion.   Empleábanse 
doétos  varones  en  aquí 
lisimo  egercicio,  que 
la  regla  de  S.  Ferriol 
muy  proprio  de  los  Me 
y  el  que  encarga  S.  G< 
mo  ,  enseñando  á  Rúsd 
método  de  vida    que 
seguir:  Scribantur IH\ 
&  manas  operentur   c 
&  animus  le&ione  satm 
Eq  la  Librería  del  Es 
se  guarda  todavía    el 
Códice  llamado  Albek 
en  que  se  contienen   1 
Obras  ,  principalment 
senta  y  un  Concilios  ,  y 
to  y  una  Epístolas  Dec 
les  ;  todas  las  quales  fi 
escritas  por  los  referidc 
gila  ,  y  Sarracino ,  y  ui 
cipulo  de  Vigila,  por 
bre  Garcia.  Acabóse  < 
cribir  á  25.  de  Mayo 
Era  de  10 14.  año  de  Cl 
976.  siendo  Reyes  de 
varra  D.  Sancho  ^  y  D. 
ca ,  y    reynando  en  \ 
ra  Uon  Ranimiro  ^  de 
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hace  especial  meacioa    bauzas  divinas  ,  eo  trabaja 


K  verso9  "Asciepiadeos 
i  puso  al  fin  del  Códice, 
pondré  ea  el  Apéndice 
uno  presenté  ,  por  no 
los  visto  publicados ,  y 
eo  ellos  un  testimonio 
sspreso  de  lo  que  de« 
ho,  y  déla  devoción 
ita  curiosidad  de  los 
s  del  Monasterio  Al- 
ise. Dijo  con  mucha 

el  P.  Moret ,  que  pa  - 
schaba  Dios,  su  bendi- 
.  los  Monges-  de  San 
3  de  Albelda  9  los  qua- 

disponían  para  reci- 
.  empleando  el  tiem- 
[ue  vacaban  de  las  ala- 


tan  santo  y  tan  necesario  en 
aquellos  siglos ;  pues  i  pocos 
anos  de  haberse  fundado  se 
escribieron  Obras  tan  insig- 
nes como  las  que  hemos  re- 
ferido  del  Abad  Salvo ,  y  del 
Monge  Vigila. 

17  De  este  Monasterio 
se  sacó  también  el  libro  de 
las  Ordenes  con  el  Oficio  del 
Bautismo  ,  y  sepultura  que 
llevó  á  Roina  Manió  Obispo 
de  Calahorra  ,  y  reconoció 
el  Papa  Alejandro  11.  en  el 
nuevo  examen  ,  que  enton* 
ees  se  hizo  del  Oñcio  Góti- 
co 9  que  se  celebraba  en  Es- 
paña. 


CAPITULO     XIIL 


riGÜEDADES    DE    LA  CIUDAD 

de  Nágera  ,  é  institución   de  su 

Obispado. 


^^Éñalandose  eo  un  pri* 
y  vilegio  del  Rey  de 
D.  Ordoño  II.  la  sitúa- 
Jel  pueblo  llamado  de 
Columba  en  la  Rioja 
e  9  que  este  luf^ar,  des- 
rado  de  lo»  Christia- 
or  la  persecución  de 
-abes  9  estaba  cerca  de 

K.  XXXI ir. 


la  Ciudad  que  antiguamen- 
te tubo  el  nombre  de  Seno- 
nas  ^  después  el  de  Tricio ,  y 
últimamente  el  de  Nagera, 
De  aqui  coligen  algunos  la 
grande  antigüedad  de  la  po- 
blación que  hoy  llamamos 
Nágera  ,  diciendo  que  su 
origen  viene  de  los  Celtas 
Bb  ^ 


i 
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6  Franceses ,  que  componían 
la  quarta  provincia  Lugdu- 
ftense ,  cuya  Metrópoli  era 
la  Ciudad  de  Senonas ,  nom* 
bre  que  comunicaron  al  nue  * 
vo  pueblo  ,  que  fundaron  en 
la  re(;ion  de  los  Beronesde 
£  spaña  ,  la  qual  andando  el 
tiempo  perdió    su    nombre 
antiguo  ,  y  tomó  el  de  Tri- 
€Ío  ,    con  que    la  mencio- 
nan los  Geógrafos  del  tiem« 
po  de  los  Romana^, 

a  Estrabon  dice  expre- 
samente 9  que  los  habitan- 
tes de  este  pais ,  ó  Serones, 
fueron  parte  de  los  Celtas, 
que  vinieron  á  España  ,  de 
cuyo  origen  traté  en  el  tom. 
32.  probando  con  graves  tes- 
tinaonios ,  que  su  nombre  fue 
conocido  en  estas  Provincias 
antes  que  en  la  Galia  ,  y 
i)ue  por  esta  razón  no  es  tan 
fundado  como  se  ha  creido 
comunmente  el  sistema  ,  que 
establece  ser  nuestros  Cel- 
tas originarios  de  los  Galos. 
Mas  suponiendo  ahora  lá 
verdad  de  este  didtamen ,  es 
invención  de  aquel  siglo  ig- 
norante y.  bárbaro,  en  que 
reynó  D.  Ordoño  ,  el  nom- 
bre de  Senona» ,  adjudicado 
á  Nágera  ,  y  anterior  al  de 
Tricio.;  y  desconocido  en 
^ta  región  ,  y  en  los  Escri^ 


Trat.6^.  Cap.  i^. 

tores  por  todos  los  s 
pre  cedentes  ,  como  pi 
de  algún  pueblo.  Sin  ei 
go  ,  pudo  la  dicha  i 
cion  originarse  de  este 
cipio  ,  que  ahora  exp 
al  juicio  de  los  hombre 
to^.  El  pueblo  ,  que 
ciona  el  privilegio  , 
adyacente  á  Nágera, 
rabal  suyo ,  tomó  su 
bre  de  Santa  Columba 
venerarse  en  él  sus  Reli 
De  esta  insigne  vir( 
martyr  se  creyó  ani 
mente  en  España ,  qu 
la  Santa  ,  que  en  tiem 
Áureliano  padeció  en 
ñas  (  hoy  Sens )  de  Fr 
por  lo  que  los  Breviar: 
diferentes  Iglesias  tra 
fiesta  en  el  dia  31,  d 
ciembre  proprio  de  la 
nen$e«  Véase  Moralc 
14.  cap.  21.  y  Florez 
10.  pag.  414,  En  virt 
esta  creeocií  se  pued' 
sumir  ,  que  el  referidc 
blo  se  llamó  Santa  Co 
de  Senonas  ,  y  que  pe 
como  dice  el  privüeg 
tado ,  arrabal  de  la  ju] 
cion  de  Nágera ,  se  \ 
creer  que  esta  Ciudac 
€n  sus  principios  el  0( 
de  Senonas  :  la  qual  c 
iura ,  si  es  verdadera 
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t  ,  da  nueva  probabili-    que  la  Ciudad  de  N\í;v-:i, 


la  opinión  ^  que  sos-* 
la  identidad  de  Santa 
iba  Senonense  con  la 
ida  en  el  Priorato  de 
nbre  cerca  de  Náge- 
e  lo  qual  trataré  mas 
kcnte  en  su  lugar. 
Aunque  el  Privilegio 
Ordoño  ,  y  el  Cbro- 
de  Sampiro  reducen 
iguo  Tricio  i  la  Cíu- 
;  Nágera  ,  advierte  el 
Florez  en  su  Diserta- 
le  la  Cantabria  ^  que 
r  eso  se  ha  de  pensar^ 
stas    dos   poblaciones 
idistintas  ,  ó  que  tu- 
un  mismo  sitio,  por- 
ita  reducción  no  tiene 
mdamento ,  que  la  ve- 
de los  dos  pueblos  ,  y 
or  fama  y  nobleza  á 
10  en  el  tiempo  de  los 
i  la  Ciudad  de  Nágera 
todeTricio^cuya  gran- 
e  disminuyó  grande- 
despues    de  los  Ro* 
>  Sin  embargo  de  esta 
encia  mi  juicio  es,  que 
Privilegio ,  como  Sam- 
'  otros  Escritores ,  que 
la  expresada   reduc- 
se  han  de  entender 
tido  proprio ,  que  sig* 
la  identidad  de  sitúa- 
Porque   es  constante, 


que  mencionan  los  anti^jos^ 
no  es  la  que  hoy  existe  con 
este  nombre  junto  á  una  ele* 
vadisima  cordillera   que    la 
domina ,  sino  otra  que  estu« 
bo  mucho  tiempo    bajo  el 
dominio  de  los  Moros ,  y  fue 
conquistada  por  D.  Ordoño, 
la    qual    no   fue   población 
distinta  de  la  de  Tricio  ,  si- 
no solo  en  el  nombre ,  que 
mudó  desde  la  entrada  de 
los  barbaros*  Esta  fue  tras- 
ladada al  sitio,  que  ocupa 
al  presente ,  pocos  años  des- 
pués del   1042.  en    que  el 
Rey  D.  Garcia  de  Navari4 
hizo  aquel  maravilloso  des- 
cubrimiento  de  la  Imagen  de 
nuestra  Señora  en  el  lugar 
donde  se  fundó  el  Monaste- 
rio  de  los  PP.  Benedidinos, 
quedando  desde  entonces  es- 
ta Ciudad  con  el    nombre 
Arábigo  de  Nigera  ,   y  el 
pueblo  antiguo  con  el  deTri- 
cio ,  que  tubo  en  tiempo  de 
los  Romanos  y  Godos. 

4  La  voz  Nágera  se  Ice 
de  varios  modos  en  los  an- 
tiguos. En  el  Archivo  de  \^ 
Santa  Iglesia  de  Pamplona 
hay  una  escritura  de  la  Era 
de  862.  con  esta  firma  :  Se^ 
nior  Fortunio  GaUndoiz  in 
K'azcra.  En  un  Privilegio  de 
Bba  D. 


196  España  Sagrada. 
D.  Alonso  VIH.  que  trae  la 
Bibliotheca  ClunÍ3cense  se 
escribe  Nazara  ,  y  de  aquí 
»e  llaman  Ndzarenos  los  ha- 
bitantes de  esta  Ciudad  ea 
la  Historia  Coaipostelaaa  ms. 
en  el  lib.  I.  cap.  73.  El  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  escribe 
repetidas  vece?  Anagarum. 
La  pronunciación  mas  co- 
mun  es  Najara  y  Naxara; 
pero  elChronicon  Aibelden- 
se  eicribe  este  nombre  can 
las  mismas  tetras ,  con  que 
al  presente  le  pronunciamos; 
porque  hablando  de  Sancho 
García  de  Navarra  dice: 
Jdi'm  cepit  per  Cantabriam 
d  Naaerettte  ürie  utque  ad 
Tytelam  omnia^cattra. 

S  Esta  Ciudad  ,  que  con 
el  nombre  de  Trício  fae  muy 
populosa  y  noble  en  tiempo 
de  los  Romano»,  llegó  á  ser 
tan  estimada  en  él  Reyna- 
da  de  los  Godos  ,  que  ha< 
bieodose  instituido  el  Duca- 
do de  Cantabria  ,  fue  elegí' 
da  para  asiento  y  corte  de 
los  Duques  ,  como  afirma  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  en 
el  líb.  3.  cap.  35.  donde  di- 
ce del  expresado  D.  Sancho 
Rey  de  Navarra  :  Q,ui  Reg- 
na'Navart-íe  Cantabria ad~ 
díderat    Ptitteipatum  ,    & 


Trat.ó^.Cap. 

Regnum  Navúrra 
mitatum  CasteUx 
tum  Cantahriie  b- 
sinentibus  mirah 
pUarat,cujus  ^de. 
garum  ab  anttquo 
traSe,  que  el  Arzí 
ga  por  cabeza  d 
de  Cantabria  un 
distante  de  los 
que  venció  Augusí 
como  muchas  vt 
notado  en  esta 
hay  cosa  mis  fue 
tion  ,  que  haber; 
Cántabros  los  Beri 
janos  en  tiempo 
doí  ,  y  hiberse 
aquel  nombre  i  c 
ta  Región  desde 
cion  de  los  Arab 
do  de  ella  los  Re 
varra  el  titulo  de 
después  que  la  co 
6  Los  Moro 
i  Nigera  ccki  la 
.blaciones  de  la  I 
primeros  años  <j 
nación  en  Espai 
fue  una  de  las 
fuertes  que  tubú 
de  las  riberas  del 
ret  en  sus  Inv< 
lib.  3.  cap.  10.  pe 
quistas  de  Nágei 
la  que  hieo  D.  Orí 
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primera  al  Rey  D.    Rey  tomó  todas  las  plazas 


menez  segundo  de 
fare  1  sin  otro  apo- 
itoridad  que  la  de 
Marmol ,  que  pone 
la  muerte  de  aquel 
en  esta  misma  Ciu- 
iifiesa  9  que  este  Au- 
quien  se  funda  ^er* 
lO  en  quanto  al  ticm- 
sostiene  en  sus  Ana- 
S.  cap.  4*  que  falle- 
si  año  857.  6  prin- 
Jel  siguiente.  Pero 
Iñigo  ,  que  feguto  lo 
iblecí  en  el  tcm.  31. 
9.  no  es  distinto  del 
o  el  sobrenombre  de 
no  peleó  contra  los 
fuera  de  Navarra ,  ni 
idamento  sólido  pa- 
r  que  este  Rey  no  se 
&  á  la  Rioja  antes  del 
.  Sancho  Garda  ,  i 
.  Chrcnicon  de  Albel- 
idica  grandes  Vi¿to- 
ella  diciendo  ,  que 
los  Moros  todos  los 
i  ^  que  tenían  por  la 

ta. 

iun  se^  puede  dudar, 
ra.  debe  contarse  eo- 
conquistas  de  D.  San- 
907  no  saberse ,  si  el 
V^la  la.ioclu^é  en 
scriblcQcU)  V'^u^^^^t^ 


y  castillos ,  que  hay  desde 
la:  dicha  Ciudad  hasta  Tu* 
déla.  Morales  ,  tratando  de 
lo  que  escribe  Sampiro  so- 
bre la  jornada  de  D.  Ordo* 
ño  á  la  conquista  d&Nige^ 
ra  dice:  De  Najara  es  esta 
la  primera  mención   ,   que 
en  nuestras  Historias  halla- 
mos ,  y  no  parece  haya  sido 
antes  de  agora  de  Christia^ 
nos  después  de    la  general 
destruicTon  ;  y  asi  se  puede 
bien  creer  ,  que  no  se  co* 
bró  agora  ,  sino  que  se  ga^ 
fió  de  nuevo.  No  obstante  ha- 
cen muy  probable  ,  que  D^ 
Sancho  ganó,  á   los  Moros 
esta  Ciudad    dos  escrituras 
del  Monasterio  de  S.  Millán 
en  los  folios  50.  y   13.  del 
Becerro ,  cuyas  datas  son  de 
la  Era  958.  y  960^  y  ante- 
riores arla  Jornada  de  D« 
Ordoño  ^   en  Has  quales  % 
dice  ,  que  D.  García  hijo  de 
D.  Sancho  reynaba  en  Pam- 
plona y  en  Nágera.  Por  don- 
de parece  que  habiéndose- 
do  conquistada  por  D.Saif- 
cho ,  volvió  á  perderse  de^ 
pues  de  la  batalla  de  Val* 
dejunquera. 

'8  Pocos  meses 'estuvo  la 
-CiflUad'  e(i  i^er  delúi^Md- 
-fos  eb^isslaeGasIfüi  puque 

vi* 


I  pS      España  Sagrada.  Trat.  69.  Cap.  1 

viniendo  D.Ordoño  9  Uamapi    ron  también  los  Re 


do  de D. Garda, pata ayu« 
dar'  con  su   egercito  •&  la 
conquista  de  ella,  y:  de  Vi - 
^uera ,  y  tomando  á  su  car- 
go el  cerco  de  Nágera ,  lá 
g4p6'.  ea  el  mes  de  Octubre 
& 923«..//i/er/i» ,  dice  Samr 
-piro  ..|   núntii  venerunt   ex 
parte  Rtgis  Garseani  ,   ut 
illuc  pergeret  Rex  noster  su- 
prjjfatus  ad  deMlamias  nr * 
■Aes  íperfidorám.    Ha ,  iun$ 
Nagera-  .&.  Ceguera. ,  Res 
^ero  iter   t¡iif   cum.  magno 
-gsercitu^ ,  &  oppressit^  at- 
^ue  cepit  supradiSlam  Na^ 
^ram  ^^quée  ab  antiquo  Tri* 
\$io  vocabatúr.-      .. 

9    Conquistados  .Ids   dos 
pueblos^  con    sus  easrillos, 
que  eran  de  la  mayor  im- 
portancia 9  y  echados  los 
•Moros  de,  e.la  / verra*  naieri^ 
.dionál  de  iaiR.íoja  \  y  de  las 
t&ldas  de  Moncayo  ^  y  co>- 
marcas  de  Agreda ,  yhallan- 
dose  en  fin  libre  de  lo^ .  iur 
•fietes ,  y  casi  coo  entera  der 
-&nsa  y :  ieguridadí  toda  está 
-tierra  á  excepción.  :de  Cal^ 
•borra  y   pareció  -  oecesaflio 
restaurar  la  Sede  Episcopal, 
colocándola  en  Nágera>  por 
i4er,eót9nqes^#b.  pueblo  mas 
.  crecido^  üiufe 


Navarra  ^  tomando! 

este  tiempo  eq  sus 

ras  por  nuevo  titule 

agregaron  al  de  Pai 

Ni  se  piense  9  que  li 

cioA  de  ésta  Silla  ím 

tutíoo  de  Ja  que  an 

bo  en  Tricia ,  como  1 

ció  al  célebre  Agua 

Gerónimo  Román ,  cu 

toria  Eclesiástica.  m\ 

Yepes :  en  la  cent.  6. 

Christo  ro§3«  cap..  3. 

la  Cátedra.Episcopál  ( 

.ció   es  ño  menos  fa 

que  la  que  el  M.  Arg: 

80  en  Nágera  , :  fond; 

los  prinoipios •  fie-  la.] 

y  distima/!de  laxle 

-Sin  eftabárgo  pues  de 

ber  existido  jamás  ( 

en  estos  pueblos  ,  que 

pre  reconocieron  á'  Ca 

•ra  por-  cabeza  suyift 

<tivil  y  eclesiástico  dei 

la  Vasconia   se  divii 

dos  Obispados  ,  se  p 

Sede  ;en  Nágera  por-e 

Capital  antigua  .'ociipi 

los  Moros. 

10.  £l3ib  Yepes  & 
gar  citado  cap.  3.  dic 
O.  Sancho  el .  mayor 
:quie  acrecentó  y  en^ 


tianos  j^rAl¿94aíi.«AQd9c«0íl-  JU.Quda^  cai.Gort9v 
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ISieodo  también  en  ella  la    titulo  de  Niñera  en  la  Era 


Silla  Episcopal  ,  cuvo  pri- 
mer Obispo  cree  haber  sido 
D.  Benito.  Olvidóse  sin  du- 
da este  Autor  de  lo  que  es- 
cribid eñ  el  tomo  preceden* 
le  al  año  950.  c.  a.  y  de  la 
escritura  que  puso  en  el 
Apend.  num.  lo.  donde  se  ve 
colimándola  un  Obispo  con 


988«  Asi  que  dtíx  ponerse 
la  institución  de  esta  Sede 
en  el  Rey  nado  de  D,  García, 
y  cerca  del  año  en  que  se 
hizo  la  conquista  de  la  Ciu- 
dad ,  desde  cuyo  tiempo  te*^ 
nemos  memorias  de  los  Obi** 
pos  siguientes. 


CAPITULO     XIV. 

CATALOGO   DE    LOS    OBISPOS 

de  Nágera. 


TEODEMIRO 

Por  ios  años  950. 

I  "I^Rosiguiendo  el  M. 
JL  Argaiz  la  serié  de 
los  Obispos  de  Calahorra  di- 
ce, que  Theodemiro  suce- 
dió en  la  Silla  oe  Nágera  á 
D.  Benito ,  que  por  los  años 
948;  fue  trasladado  i  lá  Igie 
sia  Calaguf  ritána.  Es  digna 
del  mayor  desprecio  la 
ccexistencia  de  estas  dos  Se- 
des ,  por  qu»nto  se  funda 
eo  la- fantástica. autoridad  de 
Walaboñso,  Autor  igualmea- 
le  fingido,  ^ue  el  Luithpran- 
éo  igue.  contíni&a.  Mas  co« 


mo  el  citado  Benedidincf 
pretende  al  año  933.  que  el 
Rey  Don  García  Sánchez  re"\ 
cobró  á  Calahorra  de  loa 
Moros  ^  y  que  por  tanto  ea 
muy  verisimii  que  algún 
Obispo  gobernaba  su  Iglesia 
con  el  titulo  antiguo  ,  es 
necesario  advertir  ,  que  nd 
hay  cosa  mas  falsa  ,  qutf 
esta  conquista  dé  Calahor^ 
ra.^  :ni:COsa  mas  cierta  qutt 
el  itifetiz  estado  que  expii* 
se  arriba  .  y  en  que  perse* 
vero  esta  Ciudad  sin  Obispo 
hasta  el  año  de  1045. 

2  Ya  veo  que  Argaiz 
quiere  confirmar  su  presúit^ 
cion  con  el   privilegio  del 

Con- 


lOo  Espafía  Sagrada. 
Conde  Fernán  González,  que 
se  dice  de  los  votos  de  S. 
Millán,  en  el  quai  se  nom- 
bra Calahorra  entre  los  pue- 
blos que  tenían  los^Christia- 
nos  í  y  debían  pagará  este 
Santo  por  la  batalla,  y  vic- 
toria de'  Simancas.  Pero  es- 
te privilegio  no  es  capaz  de 
iiTclinarnos  i  no  creer  una 
verdad  tan  asentada  como 
es  la  del  cautiverio  de  Ca- 
lahorra én  estos  alíDS  bajo 
e!  yugo  de  los  barbaros ;  an- 
tes bien  de  aqui  se  ¡Suede 
formar  un  argumento  muy 
eficaz  contra  la  autentici- 
dad ó  integridad  del  prívi- 
h!gh'.  Va  babian ' sosibccha-K 
do  algunos  dodos  Varooea 
la  falsedad  de  este  Diplo- 
ma ,  por  expresarse  en  él 
muchos  pueblos ,  que  de  nin- 
gún modo  pertienecian  á  Fer-* 
aán  Obnzalez ,  sino  i  los  Re- 
yes de  León  y  de  Navarra; 
lo  que  ni  estos  podrían  to' 
torar,,  ni  el  Conde  hacer  sin 
ima'  ¿specie  de  temeridad 
kiVifniblé.  Pero  esGa.  grave 
dificultad  se  aumenta;  ahora 
en  vista  de  nombriir  tam* 
bien  i-  Calahorra  ,  ijuando 
esta  Ciudad^se  ^hallaba fuera 
db  la '  potestad  jde  toldos  r:  los 
Principes  Chriscrttos  vipriiv- 
dpalmeate '  h^bibndo^suced»- 


.  Trat.  69.  Cap.  i  i 

do  dos  aüos  antes  di 
legio  la  destruccio 
Iglesia,  Que  desde  es 
po  no  se  menciona 
sola  hasta  el  año 
de  1045.  en  que  D.G 
jo  de  D.Sancho  el  Ma; 
quistó  esta  noble  y 
población.  En  este  s 
Theodemiro  no  fue 
tuido  en  la  Silla  E[ 
de  Nágera  por  otro 
trasladado  á  l'a  I^lesi 
gurritana  ,  n¡  tampo 
de  admitirse  la  per 
cia  del  titulo  de  Gal 
ni  unido  f  ni  sepan 
de  Nágcra,  sino  es  ■ 
mos  fcréaito"á~rdsCÉ 
nes  inventados  con  t 
nifiesto  perjuicio  de  . 
dad. 

..  '3  'El  mismo  'M.í 
pondera  la  exaditud  < 
demiro  en  el  cumpH 
de  su  ministerio  ,  di 
que  luego  que  eneró 
Obispado  de  Nágera 
un  !  Concilio  en  el  M< 
río  de  Santa  Colóme  j 
ooncúrrteroa  cisco  / 
M^s  las  personas.  >qm 
bra  no  !<e  juntaron  co 
vo  de  Synodo  ^  sino  1 
la  cdusasiguieñte.  fis 
9i6^  i^Uécióel  Rey-I 
cbo  -Girctf.i,:^'  luo 


*>  :  OBtspos  de  Ndgera.  Theodemiro.     -sont 

en  el   Castillo  de  S.    Coloma  ,  Esteban  dé  S.  Mi-- 

llán  de  Berceo  y  Bela  seo  de 
Cirueña  coa  todos  los  ved- 
óos de  Leza ,  los  quales  fue- 
ron   testigos  de    la    formal 
entrega  que  Abdica ,  Abad 
del  jiilonasterio  de  Láturce^ 
hacía  de  sí ,  de  sus  Monges^ 
y  bienes ,  al  Abad  de  Albel- 
da ,  sujetándose  á  su  obe- 
diencia   y    dirección.   Esto 
es  lo  que  consta  de  una  es- 
critura antigua  9  y  original, 
que  existe  en  el  Archivo  de 
la  Iglesia  Col^ial  de  Logro- 
fio  9  y  es  la  única  memoria 
que  temos  de  Theodemiro  ea 
escritura  ,  la  qual  nos  des- 
cubre también  la  anteriori- 
dad de  la  Silla  Episcopal  de 
Nágera  al  Reynado  de  D. 
Sancho  el  Mayor  ,  como  di- 
ge  antes  contra  Yepes  ;  por- 
que además  de  la  data  que 
tiene  el  año  expresado ,  se 
menciona  et  Rey .  D.  Garcia 
y  su  madre  la  Reyna  Doña 
Toda  ,  por  cuya  autoridad 
debia  corroborarse  la  escri- 
tura*  Efi  el  afip .  de    961* 
tenemos   otra    memoria  de 
este  Obispo    en    el    elogio, 
que  el  Autor  coetáneo  hiito 
de  Salvo,  Abad  del  Mona»* 
terio  de  Albelda ,  dequiea 
dice  murió  en  la  !£ra  de 

Ce     ir^^'      -V^fiPÓÍ» 


Mn  de  Deyo  ^  que  hoy 
ama  Monjardio.  Desde 
ices  acostumbraron  los 
idos  y  Señores  del  Rey- 
lotarse  en    la  pequeña 
¡a    del  Castillo  ,  para 
rar  umversário ,  y  reno- 
ia^  memoria  de   aquel 
piadoso  para  con  todos 
eles  ,  y  misericordioso 
con  los  Católicos ,  que 
■n    oprimidos    por    la 
tad  de  los  Sarracenos, 
dice  el  breve  elogio 
ühronicon    Albeldense. 
e  ado  de  gratitud  con- 
m  también  los  Riojá- 
asi  por  tocar  en  aquel 
10  al  Reyno  de  Navar- 
mno  por  ser  ellos  de 
las  favorecidos  de  aquel 
Principe.   En   la  Era 
de  988.  año  de  Christo 
•e  hizo*  como  era  de 
nbre  esta  memoria  fu- 
;  y  volviendo  ya  de  S. 
an    los    Prelados  ,  y 
personas  de  la  Rioja, 
otaron    en  un   pueblo 
do  Santa  Eulalia,  sitúa- 
I'  la  ribera  del  Ebro, 
ispo  de  NágeraTheode- 
I  y  los  Abades  Dulquin- 
s  albelda  ,  Diego  de 
¡a,   Munio   de  .Santa 


a'/'í.  •    .'     .  .J    .4       j. 
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zóoo.  bajo  d  Rey  nado  de 
D.  García  ^  y  t\  Pontificado 
de  Theodemirow 

BENITO 

INr  los  añús  971. 

I     La  primera  memoria 
que  se  halla  de  este  Obis* 
po    con  solo    el  titulo   de 
Nágera  existe  en  el  Archivo 
de  S.  Pedro  de  Ciresa  ,  y 
es  una  donación  de   D.  En- 
dregótó  Galindez  hijo    del 
Conde   D«  Galindo  Aznar, 
por  la  qual  da  al  dicho  Mo* 
nasterío  er  pueblo  de  Xa- 
viéf re  Martes  ,  con  todas 
lafi  casas ,  viBas  &c»  que  te- 
nia dentro  de  los  términos 
que  allí  se  asignan.  Su  data 
•es  en  el  mismo  dia  de  S« 
.'Pedro  de  la    Era    1009.  y 
dice  que  reynaban  D.  San- 
cho Garcés  y  Doña  Urraca 
en  Pamplona  y  Aragón ,  y 
que  eran  Obispos  D.  Diego 
-eo>  Aragón  ,   D.  Blasio  en 
•Pa^iplóna  ,  y  D.  Benito  en 
'Nagéra* 

.  i  2  j£ñ  el  mismo  afio  con^ 
firmó  otra  escritura  ,  por  la 
qual  el  Rey  D.  Sancho  de 
iÑayarca  /)frece  á  S.  Mí  Han 
tjbai'iAbad  de  sii  Monast^ 
jdo<)ique  s$  liaiDa  Luperco, 


1 
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dos  Pueblos  cuyos  iw)t 
eran  Cordovin  ^  y  Villa 
salo  cerca  de  Nágera,  ] 
to  al  rio  Cárdenas.  Con 
también  esta  escritura 
el  titulo  de  Sénior  el 
que  entonces  era  deN; 
llamado  Belasco.  D.  E 
no  especificó  aqui  ni  ea 
donaciones  de  los  añ( 
guientes  la  Sede ,  pero 
se  ser  el  mismo  que  i 
presado  en  la  memoi 
S.  Padro  de  Ciresa, 

3  En  el  año  de  983 
una  concordia  con  el 
y  demás  Mooges  de^ 
da ,  con  quienes  pare 
nia  litigio  sobre  los 
mos  del  lugar  de  £ 
Esta  escritura  se  guai 
el  Archivo  de  la  ] 
Colegial  de  Logroño 
data  dice  Era  TXXL 
KaL  0&.  Regnante  Re: 
done  in  PampUona 
Cantabria.  Y  para  1 
autoridad ,  y  firmeza 
concordia  confirman  1 
'  trumento  el  Rey  D.  Si 
y  la  Rey  na'  Doña  U 
y  los  Infantes  D.  G 
D.  Ramiro  y  D.  Ge 
y  son  testigos  Benedj 
Julián  Obispos  ,  Vi( 
rJ\laüreUo  Abades ^.B^ 
Sansón  «  y.  Garda  Pn 
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y  con  titulo  general    sobre  las  Sedes  á  .que  deben 
~  adjudicarse.  £1  titulo  de  Sí* 

sebuto  se  expresa  en  una 
donación  de  D.  Sancho  Car- 
ees,  y  de  su  iiermana  Doña 
Toda,  que  ofrecieron  á  S. 
Salvador  de  Leyre  un  Mo-^ 
nasterio  llamado  Bayocoa, 
poniendo  en  su  data  de  la 
Era  de  1029.  Episeopo  Don^ 
Sisebuto  in  Pampilonn,  Sin 
embargo ,  como  otros  Obis« 
pos  callaron  sus  títulos, se 
s  de  D«  Sancho,  que'^  aprovechó  Argaiz  de  esta 
mente  reynaba ,  ofre-    ocasión  para  explicar  su  U« 

beralidad  con  Sisebuto ,  dan- 


U  Comunidad  de  los 
¡es  de  Albelda..  . 
Prosigue  la  memoria 
te  Obispo  hasta  el  año 
en  que  asistió  á  las 
8  celebradas  por  el  Rey 
locho  en  Santa  Eula- 
I  •  Arreso.  Aqui  subscri^ 
i  confirmación  de  un 
egio  de  donación  que 
a&o  946.  habían  hecho 
arcia  v  Dona  Teresa: 


y  á  S.  Millán  las  tres 
de  Cordovin  ,  Barba- 
y  Barbaranilla. 

SISEBUTO  PUESTO 
írgaiz  en  el  Catalogo 
Obispos  de  Nágera  por 
ños  5)94.  Es  probable 
r  gobernado  esta  Sede 
dicho  año  yítíon^ 
ó  yincencio. 

Algunos  de  los  Obis* 
ue  confirmaron  las  es- 
as de  los  Reyes  de  Na- 

al  fin  del  siglo  lo. 
Bcipio  del  II.  no  de- 
OD  los  títulos  de  sus 
18,  y  de  aqui  ha  na« 

que  los  Autores  dis* 
1:  con.  mucha 


dolé  á  un  mismo  tiempo 
no  menos  que  tres  Iglesias, 
que  son  las  de  Pamplona, 
Nágera  y  Oca.  £1  ñtnda- 
meoto ,  que  tubo  para  dar- 
le este  Obispado  es ,  que  en 
el  afio  ^^994.  se  acabó  de 
copiar  el  Códice  Emilianen- 
se  de  los  Concilios  por  los 
Monges  Belasco  y  Sisebuto, 
los  quales  dice  se  pintaron 
en  una  hoja  ,  y  en  medio 
de  ellos  pusieron  al  Obispo 
Sisebuto  en  esta  forma :  Be^ 
lasco  Ser  iba  ^  Sisebutus  Eps. 
Sisebutus  notar.  Y  siendo  lo 
mas  creíble  que  pusiesen  el 
nombre  del  Prelado  de  su 
propria  Diócesis  ,  que  era 
la  de  Nágera  ,  parece  que 
Ce  2  muer- 
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nuerto  D.  ¿.BeniCí^  fK'  dló. 
este  Opisptdo  ár;  Siaeboto^ 
fue  tenia  también  ek4e  Pam- 
ploaa, 

6     Sería  muy  verisimil 
el'  intento  de  Argaiz  ^  Á  los 
mümoa^  que  escribieron  ^  el 
Códice, }'no  manifcstáñn  la. 
lazon  que  tubieron  para  po^ 
aer  las  tres  figuras  referi- 
das con  los  nombres  de  las 
personas  que nepresentaban. 
luos,  lifonaes.cque  escribie^' 
»n  '  tk'  limo  "JEmHtanense 
imitaron  á  ^  los  Escritores  del 
Códice  de  Albelda ,  ponien- 
do al  fin  de  una  plana  nue-. 
ye  qui|cfrosiett!trcsedrdenes^i 
y  ealt;GadSA  oéden:tret: iigtt|> 
rasl  tsób  Isas  .títulos/,  ■.y-^txM 
notas  i  1^  margen  que  ex» 
pitean  ^  e;l :  contenido  de  lo^ 
qttadros«;  Asi  pues  como  ea 
¿rUfarbi  AAbeldénse  (taisieron  > 
en '  ekteprGec  érden  estos  titu^  • 
Igs  :  Sarifavinus  Socius ,  f^i* 
¿la  Scribü  ,  GarseaMsoi- 
pulus ;  y  en  la  nota  mar« 
ginal  ^qué  corresponde  á  es* 
toa  nombres  ,  declararon  el 
ipotiVo  de  ponerlos  diciendo: 
Uigila  Scriba  eum   Sodale 
Sarracino ,  &  Garsea  disch 
pifio  jsuo,  edidit  bunc  iilmum.  . 
Asi .  también    en  el!  Godice ; 
¿»:  S.  Millán.  Golocáit)ft:.eQ : 


el  misnio  oí  den  las  tres 
bees  :que  trae  Argaiz 
la  margan  se  maoific 
causa  por  .  estas  pal 
áSsebutur  Episcopal 
scriOa  JSelascotte  ,  pé 
fm'cum  físebato  diA 
sm  edidit  búnaUbrtUm. 
axis  pues  qile  el  OÍw 
sebuto  se  nombró  áq 
por  ser  Prelado  de  s 
Diócesis  de  Nágera 
porqué  siendo  Mongc 
Mopa3ietio  de  f  S*  M 
OHicurrió  con  los  otr 
i  escribir  y  ordenar 
dice  ,  cuya  áirmacioa 
zó  mucbo.antes  de  ,1 
der  Sisebuto  al  Obi 
«Mdr/esV  en  eVáfitt^f 
se  acabó  quando  y\ 
Obispo  de  Pamplona 
año  994.  Por  tanto  e 
ineficaz  la  razón  que 
Ar^ai:^  para  poner 
mismo  sugeto.pcNT  Ofaa^ 
dos  Sedes  tan  distinta 
mo  las  de  Nágera  y  d( 
piona. 

7'  Yo  me  persuado 
el  sucesor  de  Betúto 
Silla  de  Nágera;  ñié  ^^ 
ó  Vincencio  que  con  el 
solo  de  Obispos  confín 
la  donación  ^queeL A 
Sancho  hizo  jea:.el?iii 


i>^-*4 
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al  Monasterio  de  S«  prosigue  confirmando  las  es- 
crituras de  los  aiiios  siguien- 
tes en  que  tenemos  á  Bene- 
diAo  Obispo  de  Nágera ,  se 
colige  que  en  los  referidos 
años  de  996.  y  997.  gober- 
naba esta  Iglesia  Bblaaco, 
como  creyeron  Moret  \  y 
Argaiz,  en  quienes  pueden 
verse  las  escrituras  confirma- 
das por  este  Prelado. 

a  El  M-  Florez  en  el 
tom.  26.  pag.  104.  escribe 
que  la  donación  dicha  del 
año  de  997.  en  que  el  Rey 
D.  García  dá  á  S.  Millán^ 
y  al  Abad  Ferrucio  el  agua 
que  venía  del  valle  de  Alt^ 
son ,  para  que  sirviese  al; 
riego  de  las  viñas ,  y  otras 
heredades  que  el  Monaste^* 
rio  tenia  en  Nágera  ,  fue 
confirmada  por  Blas  Obis- 
po de  Valpuesta^  cuyo  nom- 
bre leyó  en  el  traslado  que 
hizo  Garibay  ,  y  publicó  en^ 
el  tom.  3.  de  su  Comp.  Hist« 
pag»  6 1.  Pero  la  escritura  no 
dice  Blas,  sino  Belasco,  comoí 
leyeron  también  Sandoval 
y  Moret  ,  ni  el  titulo  de 
Valiuiesta  ae  halla  en  dona-^. 
clones  de  los  Reyes  de  Na* 
varrar  hasta  muchos  años 
adelaate. 


^  y  á  su  Abad  £ste<^ 
Villa  de  Cárdenas, 
finido  para  creerlo 
I  que  los  Obispos  que 
fisdban  ordinariamen- 
I  Reyes  siguiendo  su 
eran  el  de  Pamplo- 
de  Aragón ,  y  el  de 
,  y  no  parece  habia 
ir  este  ultimo  en  una 
,  en  que  la  casa  Real 
xupadaen  elentier- 
L  Ramiro ,  que  se  hi- 
S.  Millán  al  mismo 
,  en  que  los  dos  Obis- 
?ridos ,  y  Sisebuto  de 
oa  confirmaron  aque- 
aacion  hecha  por  el 
lel  difunto  Infante  9  á 
los  Reyes  llaman  su 
ilcisimoa  ^ 

BELASCO 

En  el  añ§  996. 

Sn  donaciones  hechas 
UHán  en  los  años  996. 
,  se  leen  las  confirma- 
de  los  Obispos  Sise- 
Garcia  y  Belasco.  No 
an  estos  Prelados  sus 
pero  constando  ,  que 
:o  ocupaba  la  de  Pam^ 
y.  y  que  D»^ 


GAR- 
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-*,.       garcía 

'  Desde  el  año  looi.  hasta 
el  de  1013. 

I  En  una  donación  que 
se  hizo  á  S.  Millán  en  el 
año  primero  deí  siglo  once, 
se  hallan  subscripciones  de 
ires  Obispos,  cuyos  nombres 
ion  García ,  Benedido  ,  y 
Mancio ,  pero  sin  expresión 
de  ta  Iglesia  en  que  presidian. 
Yepes ,  Gartbay  ,  Argaiz  y 
Tejada  adjudicaron  i  Náge- 
ra  á  Benedicto  ,  cuyo  titulo 
se  lee  en  una  escritura ,  que 
dicen  haberse  dado  eo  el  año 
I0I3.  y  tiene  estas  ñrmís.Be- 
nedi&us  Nagarensis  Episco- 
.  pus  ,  Eximinus  Pampilonen- 
sis ,  Sancius  Aragonensis, 
Pero  la  data  de  esta  dona- 
ción no  es  de  aquel  año  sino 
de)  1020.  como  notaron  Saa- 
doval  ,  Moret  ,  y  aun  el 
mismo  Argaiz  con  la  ma- 
nifiesta contradicción  de 
poner  las  dos  datas  á  fin  de 
continuar  por  mas  largo  tiem- 
po el  Obispado  de  Benedido 
en  Nágera. 

3  Yo,  mientras  no  se 
descubra  privilegio  6  escri- 
tura ,  en  que  Beoedido  subs- 


Trat.Cg.  Cap.  14 

criba  con  el  titulo  d 
Sede,  coloco  en  ella  i 
cia,  cuyo  nombre  ei 
tro  en  varias  donación^ 
ta  el  año  de  1014.  e 
expresa  su  presidenc 
Nágera.  La  primera  i 
ria  de  este  Obispo  se 
en  una  escritura  dt 
tooi.  por  taqual  D.  S 
el  Mayor  ,  compadecii 
de  la  grande  incoma 
que  los  Monges  de  S 
llán  padecían  en  Náj 
causa  de  no  tener  casa  < 
hospedarse  ,  quando  i 
aquella  Ciudad ,  dió  á  s 
nasterio  la  Iglesia  de 
hastian  con  las  casas  ] 
nes  que  la  pertenecían 
barrio  que  se  llamaba 
ña.  La  segunda  está  e 
carta  del  mismo  Rey . 
en  el  año  de  101 1.  % 
que  concedió  at  dicho 
nasterio  facultad ,  para 
tar  sus  ganados  en  tod 
tierras  de  su  Reyno.  L 
cera  es  del  año  1014. 
encuentra  en  escritur 
Monasterio  de  Leyre 
que  el  mismo  Rey  di 
los  Monges  de  S.  Salva 
Monasterio  y  Parroqu 
S.  Sebastian ,  que  esta) 
Guipuzco»  en  los  (eri 
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lot  coQ  Otras  posesio*    de  Leyre  se  expresan  los  pa- 
lacios >  una  vifia ,  los.  huer- 


allí  se  nombran  ,  y 
lamiente  la  Villa  de 
^  que  aumentada  en 
8  y  vecinos  se  llama 
Ddad  de  $•  Sebastian, 
K  Sancho  ,  que  hace 
uiacion  en  presencia 
Obispos  9  y  de  todo 
>l0  9  y  que  laconfir- 
1  la  autoridad  Ponti*-* 
y  después  de  las  per- 
leales  9  subscriben  los 
3S  en  esta  forma:  Man^ 
ragonensis  Episcopus 
\a$.  Sancius  Irunien^ 
episcopus  confirmat. 
ís  Naialensis  Episco^ 
nfirmo.  Julianus  Bur^ 

Episcopus  confirmo. 
larta  memoria  es  del 
>iS-  y  se  lee  en  otra 
íoQ ,  hecha  por  D.  San* 
1  Mayor  al  mismo  Mo- 
k)  de  Leyre  á  iu  de 
re ,  pagando  el  voto. 
Izo  antes  de  dirigirse 
es  contra  los  Moros, 
r  los  diezmos  de  las 
(  que  les  ganase  ;  y 
DÜirmaron  los  Obispos 
ancio  de  Aragón  ,  D. 
\é  de  Pamplona  ,  D. 
a  de  Nágera,  D.  Munio 
tba  y  D.  Julián  de  Oca. 
Entre  las  cosas  que  D« 
o  dona  al  Monasterio 


tos  y  molinos  ,  que  el  Rey 
Micayo  su  pariente  tubo  en 
Nágera ,  y  dice  que  hace  es- 
ta donación   porel  almaTdel 
mismo  Micaya  Sena  glorio* 
so  para  esta  Ciudad  el  cono* 
cimiento  de  este  personage, 
pero  como  dice  Moret ,  es 
enigma  que  nadie  ha  desata^ 
do,  y  todos  confiesan ,  que  n6 
lo  entienden.  •Garibay  leyó 
jíntrayo^  pero  es  tan  obscura 
esta  voz  como  la  de  Micayo. 
Sandoval  trae  otra  donación 
del  año  antecedente ,  esto  es^ 
de  I  o  14.  en  que  se  mencio* 
na  también  el  mismo  Rey. 
Sed  sicut  jam  diximus  pro 
remedio   animarun^    noftra* 
rum ,  &  pro  anima  Micbaio 
Regis  cum  omni  integritate 
voüis  ea  deliberamus.  Y  no 
debe  dudarse  ,  que  las  coplas 
de  ambas  escrituras  tienen  al- 
terado el  nombre;pues  el  que 
ponen  jamás  fue  conocido  en 
el  Reyno  de  Navarra ,  y  pa- 
rece verdadera  la  congetura 
de  Moret ,  de  que  la  memo« 
ria  se  hacía  de  Ramiro ,  que 
fue  Rey  de  Viguera ,  y  que 
por  tanto  debía  leerse  Vica^ 
ria  Regis. 


j  • 
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BENEDICTO 

■         .        ■ 

Por  los  años  de  loio. 


; .  z  1  £1  nombre deeste Pre?* 
Jado  se  halla  en  una  escri- 
tura, poEr  la  {fue  D.  Sancho 
,«1  Mayor  confirmó  á  i  $•  de 
Marzo  del  año  de  loao.  una 
-donación  que  en  los  afios 
Anteriores  se  habia  hecho 
i  S.  Millán  de  la  Villa  de 
iSTencosa.  Firmáronla  con  éx  - 
pcesionf  de  sus  Sedes  los 
Obispos  D.Benediao  de  Ni- 
ñera 9  p.  Ximenode  Pamplo- 
na y  D.  Mancio  de  Aragón. 

*        GARCÍA    IL 

./£nÍ0  ie  1033. 

« 

<  t'  Después  que  el  Rey 
'.D.  Sancho  alcanzó  muchas 
vjdprias  9  sujetando  por  va- 
jjas  partes  á  los  Moros ,  dio 
Jas  mayores  muestras  de  su 
religión  y  piedad ,  poniendo 
f  odo  su  conato  en  la  restau- 
ración de  las  Iglesias  ,  y  re- 
«iormacion  áe  la  disciplina 
^Eclesiástica  y  Monástica. 
•Una  de  las  cosas  que  con 
mas  ansia  habiji  deseado 
siempre  ,  era  el  restableci- 
miento de  la  Iglesia  de  Iru* 

^i:il     • 


nía  9  nombre  >  que' ei 
se  daba' 000  freqüenc 
Ciudad  de  Pamplona 
Sede  ,  aunque  habia 
Obispos  en  los  tiem] 
teriores  ,  se  hallaba 
principio  del  siglo  00 
destruida ,  que  como  i 
mo  Rey  pondera  ed  : 
creto  9  cast  no  tenii 
bre  ,  y  parecía  habe 
dido  toda  su  gloría  ] 
mosura  antigua.  A  fi 
de  tenovar  esta  Sed 
de  restituirla  á  su  1 
esplendor  ,  hizo  juo 
Concilio  en  Pamplona 
año  103  3«  al  qual  asistí 
cía  Obispo  de  Náge 
otros  seis  Obispos  que 
ron  con  este  orden  t 
cius  yfragonensis  EpL 
Sancius  Pampilonensis 
copus ,  Garsias  Nají 
Episcopus ,  Arnalph 
pagorcensis  Episcopm 
nio  /llabensis  Episcop 
lianus  Castellensis  B 
pusy  Poncius  Ovetensis 
copus. 

2  En  el  aSo  siguic 
1024.  hay  otra  menoc 
este  Obispo  en  una  doi 
hecha  á  Sta.  María  de 
por  un  caballero  Uanu 
Sancho  Galindez ,  ys 
;mana  Doña  Endregol 
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z ,    que  dicen  reynaba    cap.    4.  convencen  que  D. 

García  pasó  del  añoi  de  1024. 
porque  además  de  no  expre- 
sarse en  ellas  la  Sede ,  que 
ocupaba  el  García ,  que  se 
nombra  ,  consta ,  ^ue  en  el 
1024.    presidió  en    Nágerft 
diverso  Prelado.  Y  aunque 
pudo  suceder  que  éste  go- 
bernase   el  Obispado  como 
Corepiscopo  al    modo    que 
obernó  el  de  Pamplona  D. 
ancho  ,  viviendo  aun    D. 
Ximeno   ,   como    pretende 
Moret  en  el  cap.  1.  del  mis^ 
mo  lib.  parece  no  debemos 
abrazar   este   diétamen  siá 
testimonios  que  lo  demues^ 
tren.  Aun  prueba  menos  la 
escritura  del  año  de  102$. 
que   trae    Argaiz  ,  y   otra 
^35*  ^n  ^ue  se  contie-   «que    menciona   el    referido 
estas  palabras :  In  pne^    Analista  de  NávaiTa ,  y  es 

donación  de  un  caballero  pot 
nombre  D«  Belasco  Batxrbezii 
la  qual  se  hizo  imperando 
el  Rey  D.  Garda ,  y  sien- 
do Abad  de  S.  MillÁn  el 
Obispo  D.  Garda  ^  porque 
es  notorio  que  muchos  Aba- 
des tubieron  por  honor  ei 
titulo  de  Obispos ,  y  es  cono* 
cido  yerro  el  ponerlos  sin 
otro  fundamento  en  los  Catá- 
logos de  las  Iglesias  ó  Sedes 
principales  de  Espafia. 


%  era  io6a.  D.  Sancho 
:¿s ,  y  que  D.  García  era 
po  de  Nágera. 

Argaiz  escribe  ,  que 
Prelado  firmó  también 
donación  del  Rey  D. 
tío  perteneciente  al  año 
.  que  se  lee  en  el  Becer- 
s  S.  Milián  fot.  96.  con 

subscripciones:  Gar-^ 
Episcoptis  ,    Sandus 
copus  9  Munius  Epis^ 
r. 

El  mismo  Autor  escribe, 
ansado  nuestro  Obispo 
Tobier-no  ,  se  retiró  á  %. 
in  9  y  que  se  le  dio  la 
lia  de  este  Monasterio, 
"  cuya  comprobación 
L  una  escritura  del  año 


0  Garsia  Rex ,  &  Ab 
Domino  Garsia  Epis^ 

r  iñ  SanEio  Mmiliano. 
le  que  su  muerte  fue 
osa,  y  que  este  par^ 

1  Abad  y  Obispo  Gar- 
l  quien  Sarita  Áurea  vio 
I  cielo ,  como  se  refiere 
i  historia  <]e  la.  misma 
i  escrita  por  el  Monge 
j.  ' 

Ni  estas  escrituras, 
s  que  Moret  menciona 
lUb^.  J2...dé  sus  Anales 
m.  XXXlll. 


Dd 


•  - 1 


FRUB- 


3 1 0     España  Sagrada, 

.MT.i     FRUELA 

jfño  dt  1034. 

I  £1  nombre  de  este 
Obispo  ,  omitido  de  muchos 
Autores  » se  halla  acreditado 
en  repetidas  memorias ,  que 
se  conservan  en  diferentes 
Archivos  ,  y  todas  de  la  Era 
de  1062.  La  primera  está  en 
una  donación  del  Rey  D. 
Sancho  ,  que  en  compañía 
de  la  Reyna  Doña  Munia 
ofreció  al  Monasterio  de 
Hyarte  y  Anoz ,  que  enton- 
ces, lera  át  Monjas,  y  hoy 
«s  ■  Priorato  de  Irache ,  una 
parte  del  monte  que  llama- 
ban Barizano  ,  y  otra  tam- 
bién de  las  villas  de  Ataondo« 
y  Olaluze.  Hallase  este  ins- 
uqmento  en  el  Archivo  de 
Santa  María  de  Itache  coa 
las  .  firmas  de  los  Obispos, 
Fruela  de  Nágera  ,  Xímeno 
de  Pamplona  ,  Manolo  de 
Aragón ,  y  Mutiid  de  Alaba. 
í .  a  lA  segunda  memoria 
<de  este 'Obispo  se  encuen- 
tra) «n  otra  carta  del  mismo 
Rey,,  que  perteneció  al  Mor 
nasterio.  d¿  S.  Martin  de 
Albelda  «^y  se  guarda  en  el 
ArchtVO.qdil  U  Colegial  de 
hogtOüQ  y  por  la  qual  dona 
|tf'.'.U'l  i.': 


TraL  69.  Cap.  1 4. 
D.  Sancho  en  compí 
su  muger  é  hijos  e 
nasterio  de  Osoain  ( 
entradas  ,  y  salidas  , 
vina.  Firmaron  con  1; 
sonas  Reales  los  ( 
D.  Fruela  de  Nágei 
Ximeno  de  Pamplon: 
Mancio  de  Aragón. 

3  La  tercera  s 
en  el  Becerro  de  Le 
una  donación  ,  por 
el  Rey  D.  Sancho  ds 
tronato  del  Munasli 
Odieta  á  una  criada  si 
nombre  Doña  Xim 
reconocimiento  de  si 
nos  servicias.  Dice  q 
Obispos  D-  Sancho  e 
piona,  D.  Mincto  c 
gon  ,  y  D.  Fruela 
-gera ,  y  esta  expresii 
ca  que  Fruela  no  « 
episcopo,  sino  Obispo 
da  propriedad  ,  6  pal 
le  o  por  voluntaria 
ston  de  García  su  p 
sor.     :.     ,   ■ , 

SANCHO 

Desde  el  año  u 

I  Habiendo  f 
Fruela ,  se  encomeiid 
biefno  delObíspadp 
gera  á  D.  Sdocho  qa 


Obispos  de  Ndgéra.  Sítncho.         a  1 1 

ado  á  ser  Obispo  de  Pamv    ro  Argaiz  pone  en  el  año  de 


ia  en  el  aSo  1024.  ^^  9^^ 
ió  el  primero  de  aquel 
ibre.  Por  razón  de  esta 
emienda  firmó  Don  San- 
varias  Escrituras ,  ex^ 
ando  los  títulos  de  las 
Iglesias  que  regia.  San- 
\\  trae  una  en  los  Obis- 
de  Pamplona  ,  pag.  43. 
lue  el  Rey  Don  Sancho, 
fdimento  de  este  Prela* 
leñaló  los  términos  á  los 
Lbarzuza,  Es  de  la  Era 
I.  año  de  Christo  loaS, 
I  ella  se  nombraí  el  Obis* 
»n  estas  palabras:  Ego 
'ius  Pampilonensis^  at'^ 
Najaíensis    Episcopus 
prifati  Regís  imperio 
rx  &  culmine  fuUus  exa^ 
»    El  mismo  Autor  ,  y 
st  traen   una  donación 
iSo  1031.  en  que  el  Rey 
Sancho  el  Mayor  dio  á 
;lesiá  de    Pamplona  el* 
futerio  de  Eloquain  con 
i  sus  tierras  ,  viñas ,  y 
:es  in  conspe&u  yíntis^' 
Sancionis  Pampilonen* 
eu  Naialensis  Episcopi. 
Se  continúa  la  memo- 
le  este  Prelado ,  según 
oval ,  en  Escrituras  has- 
Era  1088.  intitulándose 
rachas  de  ellas  Obispo 
amplona ,  y  Nágera*  Pe* 


^034.  otro  Prelado  con   el 
nombre  de  Gómez ,  dícien--' 
do,  que  Sancho  dejó  la  Silla 
de  Nágera  ,  quedándose  con 
solo  el  titulo  de  Pamplona* 
Fundase  en  un  Privilegio  del 
Rey  Don  García,  que  ha« 
hiendo  succedido  á  Don  San-^ 
cho  el  Mayor ,  restauró  el 
Monasterio  de  Sojuela ,  y  le 
señaló  sus  términos  ^fírmandor 
este  Instrumento   con  otros' 
muchos  Prelados  el  Obispd 
de  Nágera  ,  que  subscribió 
asi :  Gomesanus  Naialensis 
Episcopus  Conf.  y  la  Escri- 
tura dice  se  matitfene  ori« 
ginal  en  el  Archivo  de  Ná* 
geiras  y  su  data  es  del  dia 
dos  de  Noviembre  del  año 
1034,  Yo  no  puedo  dudar, 
que   el   Privilegio   alegado 
por  Argaiz  no  es  del  alio  que^ 
él  señala,  porque  todas  las 
memorias  antiguas  conspiran 
en  que  Don  Sancho  el  Ma- 
yor murió  en  el  año  de  1035. 
por  lo  que  se  evidencia ,  que 
la  Escritura  del  •  Monasterio 
de  Sojuela  no  fue  dada  en  e| 
de  1034.  en  que  aún  00  ha«^ 
hia  entrado  enelReynoD. 
Garcia.  Por  tanto ,  soy  de 
sentir  ,  que  el  Privil^io  es 
del  tiempo  en  que  presidia 
en  Nágera  el  Obispo  D.  Go- 
Dd  2  mezy 


211  España  Sagrada* 
niez,á  quien  veremos  con- 
firmando Escrituras  de  Don 
García  después  del  año  1040. 
3  Por  lo  que  toca  á  las 
donaciones  ,  que  menciona 
Sandoval ,  firmadas  por  Don 
Sancho  con  los  títulos  de 
Pamplona,  y  Nágcra  junta- 
mente ,  debe  sostenerse,  que 
no  son  argumento  de  que 
este  Obispo  gobernase  todos 
aquellos  años  las  dos  Igle- 
sias referidas ,  sino  solo  de 
la  costumbre  que  entonces  te- 
nían los  Obispos  Je  titularse 
por  las  Sedes  que  ocuparon, 
aun  después  de  presidir  en 
ellas  otros  Prelados.  Ello  es, 
que  desde  el  año  de  1030.  en 
adelante  se  encuentra  en  Es- 
crituras de  aquel  tiempo  un 
Obispo  del  mismo  nombre 
que  el  de  Pamplona  firmín* 
do  con  solo  el  titulo  deNá- 
gera  :  y  se  conveuce  ,  que 
éste  era  distinto  del  otro 
Sancho  ,  de  que  algunas  ve- 
ces concurrieron  ambos  á 
confirmar  las  donaciones, 
como  veíémbs  luego.  Asi, 
que  el  Obispo  de  Pamplona 
tubo  en  encomienda  el  Obis- 
pado de  Nágera  hasta  el  año 
dicho  de j 030.  i  lo  mas, en 
que  tenemos  ya  presidiendo 
«D  ésta  Sed^  al  sigtiiente: 


SANCHO. 

Desde  t¡  año  1030. 

4  Uno  de  los  próspero» 
sucesos  con  que  honrA  DÍoi 
el:  glorioso  Reynado  de  Doit- 
Sancho  el  Mayor  ,  fue  el 
descubrimiento,  y  elevación 
del  sagrado  cuerpo  deS.Mt- 
l]an,que  se  hizo  oo  en  el  año 
de  1033.  como  escTÍb!eroa> 
Sandoval ,  y  Yepes  ,  sino  «. 
el  de  1030.  como  consta  de 
varias  memorias  ,  que  exis- 
ten en  el  Monasterio  del  «-1 
ferido  Santo.  A  este  año, 
asistió  el  Obispo  de  Nágera,, 
á  quien  nombra  el  Rey ,  dán- 
dole solo  este  titulo  en  el 
Privilegio,  en  que  refiérela 
dicha  elevación  ,  dado  á  14. 
de  Mayo  de  la  Era  106S. 
Conjun£íis  itaque  mibivent' 
rahUibtis  viris  Sancio  Na- 
iarensi  ,  Juliano  Aucensi, 
Munione  Alábense ,  &  Man- 
eto Oscensi  Episcopis  ,  cu» 
multis  Regni  viris  opsima- 
tihus  Ecdesiam  SanStissim 
jSmiliani  aíiii^&  peraBo  i¿i 
triduano  jejur.io,  venera^üi 
Corpus  ejus  debÜi  adhuc ,  ?«* 
detinebattir  ,  sepulchro  ptr 
manus  Religiosorum  Mon»' 
cl»ruut  ae.  Cierkorum  inia- 


rcét  sibi  á  me  pnepa^    síq  diids   se  juotió  «n.la  Era 

iq6i;  comoi  caóQ9UidelPri-> 
vilegi6.de  Don  SaiiclM>\  que 
con  el  sombre* de-  Real    y 
Pontifical  $e  halla  en  la.  Co^- 
lección  de  Jot  Coriciiioft  ^\ 
EspaOa  solM!e  el.^iphioafloi: 
Ahoca  repite  el  mifoio  iiom«r 
bre  9  valiéndose  de  los  Au« 
tores  que  fijaron  el  Concilio: 
en*  el  ano  de  1032^. como  si? 
ambas  épocas  >  fuesea  verda*-^ 
deras ,  6  como  si  sebubieseci^ 
celebrado  en  1  aquellos*  años' 
dos  distintos  Goncilibsu  Ten- 
gase, pues  9  por  cierto  que. 
este  Obispo  Qarcta  puesto  eai 
el- año  de  103^,  no  se  funda» 
sino  en  la  equivocación  que( 
padecieron  algunos  Escrito-' 
res.  acerca    del    tiempo  deb 
Concilio  de  Pamplona  ,  co-- 
mo  de  Baronio  lo  potó  el 
Cardenal  de  Aguirre :  Cardit 
nalis  Baronius  integra  annth 
rum  decade  boc  Concilium  p<H 
sterius  facit  :  aunque  este 
yerro  mas  debe  atribuirse  ár 
Mariana  ,á  quien  sigue  y  citi| 
el  Eminentísimo  Escritor  dQ 
los  Anuales  Eclesiast,  Lo  inia? 
mo  debe  decirse  del  Privi-^ 
legio:x]ue  Yepes  menciona  en 
la  Cent.  6.  foL  147.  porque 
su  dota  no  esi  de;  la  Era  107 1# 
sino '  diez  anos  antes ,  coum 

deio  advertidOA  .  ^ 

No 


est  transía^ 
£1  mismo  titulo  tiene 
Sancho  en  otra  memo-« 
i  aquel  tiempo  ,  que 
de  la  misma  trasla-i 
pues  .dice  ,  quevinie*: 
M  el  Rey  á  S.  Millan 
Mspo  Don  Sancho  de 
-a,  el  Obispo  Don  Ju- 
1^  Oca  9  y  el  Obispo 
/hinio  de  Alaba  ,  y  el 

0  Don     Mancio    de 

sa* 
£1  Doa.  Tejada  al  año 

pone  en  esta  Sede  á 
a  ,  citando  á  Gil  Gon* 
^  TamayáSalazar ,  Ye- 
y  d\  Cardenal  Baronio, 
ift'man  haberse  cele* 
)  en  este  año  el  Con- 
de Pamplona.  Trae  tam- 
,  citando  á  Yepes  ,  un 
legio  concedido  por  el 
Don  Sancho  al  Monas- 
de  Ley  re  en  la  Era 
•  año  de  1033.  en  que 
:ribió  Garcia  con  titulo 
Ibispo  de  Nágera.  Esto 

1  otra  cosa  que  aprovc- 
le  de  «las  equivocacio- 
le  los  Autores  ,  á  fin  de 
iplicar  Obispos.  Al  año 
i023«  dejaba  el  mismo 
f  puesta  i  Garcia  en  el 
logo  ;,  y  asistiendo  al 

de  Pampina  ^  qu^ 
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f  6^    No  solo  én  Escrituras    lof^y  ñJelidad  de  un 


dadas  en  lar  Ríoja ,  sino  tam- 
bién fuera;  de  ella  firmó  Don 
Sancho  con  el  titulo  de  Ná* 
gera.  En  el  año  de  1035,  se 
restauró  la^Sbde  é  Iglesia  de 
Falencia;  que  se  hallaba  des* 
traída  enteramente  por  la 
violencia  de  los  Moros.  Asis- 
tieron á  tan  solemne  fun- 
dion  el  Rey  Don  Sancho  el 
Mayor  con  la  Rey  na  su  mu* 

ger,  y  los  «Prelados  ^  y  Ca- 
alleros  principales  de  su 
Rey  no.  Los  Obispos  fueron 
tres  ,  y  entre  ellos  nuestro 
Don  Sancho,  que  confirmó 
ein  primer  lugar  después  de 
las  Personas  Reales  el  Privi- 
legio de  restauración  con  es-^ 
tas  palabras  :  Episcopo  do'^ 
mino  Sancio  in  Naiara  con^ 
firmans.  Véase  Pulgar  en  la 
Hist.  de  Pal.  tom.  2.  pag.  41. 
-  7  En  el  año  de  1040. 
confirmó  la  Carta  de  Arrhas 
del  Rey  Don  Garcia  á  su 
muger  Doña  Estefanía  ,  y 
firma  también  con  antela- 
tion  á  los  Obispos  Don  San- 
cho de  Pamplona ,  Don  Gar- 
cia de  Alaba  ,  Don  Atto  de 
Oca ,  y  Don  Bernardo  dePa- 
lencia.  En  el  año  de  1042. 
confirmó  dos  donaciones  del 
mismo  Rey  ,  y  el  Privilegio 
con^  que  éste  premió  el  va-* 


llero  por  nombre  Do 
cho  Fortuñez «  que  se 
con  el  mayor  esfuerzc 
sitio  puesto  sobre  T 
En  todas  estai  Escrituí 
man  dos  Sanchos ,  uno 
po  de  Nágera  ,  y  ol 
Pamplona ;  lo  que ,  coi 
je  antes,  es  prueba  e^ 
te  de  que  estas  Sedes  1 
tíibiéron  incorporadas 
el  tiempo  que  corrió 
la  Era  1Ó71.  hasta 
io88.  y  en  que  se  € 
los  Instrumentos  meoc 
dos  por  Sandoval. 

8  En  la  Era  1082 
de  Christo  de  1044.  fa 
Rey  Don  Garcia  con  la 
na  su  muger ,  y  concu 
cía  de  los  Reyes  Don 
nando ,  y  Don  Ramir 
hermanos ,  una  célebre 
cion  ,  dando  al  Mona 
de  S.  Julián  de  Sojuela 
estaba  á  dos  leguas  d< 
groño ,  y  tres  de  Náger 
Villas  de  Medrano  , 
Sojuela.  En  el  Instrum 
que  se  hizo  para  la  fir 
de  este  ado,  ocurre  h 
moría  de  un  Obispo  lia 
Gomesano  ,  que  subs 
con  titulo  de  Nágera  j 
mente  con  D.  Garcia,  < 
po  de  Alaba ,  Don  Sa 
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mplona^DonGuillelmo    torde  Don  Sancho  ,  cuyas 


gel ,  Don  Atto  de  Oca, 
Q  Bernardo  de  Falencia. 
este  nombre  no  debe 
arse  por  ahora  en  el 
losQ^  por  no  ser  Gome- 
Obispo  en  propriedad, 
solo  Auxiliar  6  Coadju^* 


memorias  se  contmuarctn  en 
los  aSos  siguientes ,  en  que 
á  veces  se  introduce  su  Co- 
repiscopo  ya  con  el  titulo 
de  Abad ,  ya  con  el  de  Obií* 
po.  Véase  Moret  en  el  too» 
!•  de  sus  Ann.  pag.  673.  - 


CAPITULO     XV- 
imON  BEL  TITULO  BE  NACERÁ 


al  d^  Cala¡torr0. 


\:\ 


Sígnete  el  afio  de  1045. 
que  es  el  mas  me- 
ible ,  por  la  feliz  y  mila- 
a  conquista  de  la  Ciudad 
Calahorra  ,  que  después 
autiverio  de  mas  de  300» 
Alcanzó  gloriosa  liber- 
ix)r  el  egército  del  Rey 
García  ,  animado  con  la 
trable  aparición  de  San 
an  ,  de  quien  se   tiene 
cierto  haber  sido  visto 
e  la  muralla  ,  mostran- 
i  los  soldados  Christia- 
el  lugar  por  donde  de- 
V  hacer  el  aftalto.  Hilóse 
onquista  en  el  principio 
a  primavera  del  año  éx- 
odo ,  é  inmediatamente 
el  dicho  Rey    su  Carta 
restauraeion  de  la  Iglesia 
aguí ritaoa  ^  que  como  di-' 


je  antes ,  padeció  mayor  tri- 
bulación desde  el  año  932b 
en  t|ue  ftie  destruida  por 
Almorrid. 

a     El  Obispo ,  á  quien  sfe 
entregó    esta  Sede\  fue    el 
mismo  Don  Sancho ,  que  he- 
mos visto  hasta  aqut  con  ú\ 
titulo :  de  Nágera.  Asi  consta 
del  Instrumento  de  restaura- 
ción y  donación  >  dado  por 
Don  Garcia  en   la  Era  de 
1083.  el  diasegundo  délas 
Kalendas  de  Mayo ,  como  se 
vé.  en  estas    clausulas  fiel« 
'mente  traducidas  por  Morét 
del  original  latino  ,  que  se 
guarda  en  el  Archivo  de  Ca- 
lahorra. T  tfjdas  estas  cth- 
sas^  dice  el  Rey ,  que  be^nát 
feferido  -^  las  cpncedemoá*^ 
la  jdkfaa  Iglesia  .  de  Sanfa 

Ma« 


e;  H-;v  D  -  Garc'i  .  v  mi 
fufficr  li  Revaa  i>}ri«>&í^- 
&i£  damos  fief  y  ¿évoti- 
BKote  á  l3  dicha  lsfe«x  de 
Santa  María  .y  de  los  S2d- 
twMartyres,  y  ávosO-Saa- 
^lo  Ooisrto ,  y  «I  Cicio  d«  la 
misnu  Sitta  su^wió  á  «m  om 
obedieacia  debida,  ooo  &- 
iKRsd  comxnñte  i  toa 
^raoSilU,  &C. 

3  Estas  pai^rss  de  ta 
Xscri^Jra  ád.  Rey  Ooa  Gir- 
jcia  eraa  siiBaeote;  para  per- 
-^oadir ,  que  sia  ecabirgo  de 
-Jabéese  tocroducido  demes 
^-A  tst^  conquista  el  muto 
'-^  Caljhim  ,  callado de>de 
t3»  destraccion  de  ■  atjaelhi 
'Iglesia,  y  establedinjíoiode 
ría  SUta  de  Nigera,  m  se  dio 


líe  Ci'iih  j:p3.  y  .^-je  sa 
-iaCiieJra   :ío-eció  eü  I 

fk».,  coonotíó  ea  qiie  t 
ite-^itujrese  lu  Sede .  oo 
raodo  e;i  titoki  coma  S 
siao  C3-I  prooHedad  jh 
aera  :  pero  que  ea  medf 
ato  no  se  q-iká  á  N^ 
b  digbidatl  úe  tener  Ol 
distkm  dd  de  CiUbon) 
cava  oftcñoQ  paci6ca 
tnaar.tbo  por  ma«  de  i 
oeotot  íño%.  Dice  4 
m^ne,  qos  e$ta  distlo 
de  Obispados  es  na  |i 
dij^oo  de  coasidenciotf 
Ta  saber  ttu  ñmdaiDeat 
principiot  de  loi  gta 
plcytos  qiDC  se  mbieroa 
trelosObüpos  de  Cala 
ra ,  y  las  Ab:      t 
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do ,  hasta  el  siglo  de-    fue  distinto  y  separado  del 


y  defeodieodose  estos^ 
rgaiz ,  como  succeso- 

los  Obispos  antiguos, 
ido  que  la  Silla  de  Ná* 
fue  distinta  desde  la 
iva    Iglesia    ,  siendo 

entonces  muy  dife« 
los  títulos  de  Nágera, 
,y  Calahorra ,  por  lo 
lia  ponerse  Nágera  en 
i  de  un  Prelado  de 
ona  como  cosa  distin- 
^lahorra  ;  y  aun  des- 
le  la  conquista  de  esta 
I  se  hallan  firmando 
mo  Privilegio  el  Obis- 

Calahorra  ,  y  el  de 
a  9  de  donde  eviden- 
te se  prueba  su  dis- 
1. 

Como  el  intento ,  que 
D  la  formación  de  este 
p  es  el  de  tratar  las  an- 
ides del  Obispado  de 
irra  basta  el  tiempo  en 

reunieron  en  su  Igle- 
iocipal  las  Sillas  de 
I, y  de  Alaba ,  no  pue- 
oos  de  examinar  este 
K)  de  Argaiz ,  de  cu- 
onocimiento  depende 
n  la  noticia  del  esta*- 
iguo  de  la  Diócesis 
irritana.  La  primera 
:ad ,  que  se  ofrece ,  es, 
tt>ispado  de  Calahorra 
r.  XXXUI. 


de  Nágera  después  de  su 
conquista.  Ya  hemos  visto 
cómo  el  Rey  Don  Garcia 
habla  en  su  Carta  de  res- 
tauración de .  la  Sede  ¿  Igle- 
sia de  Santa  Maria,  y  de  lof 
Santos  Martyres  Emeterio^ 
y  Celedonio  ^  como  de  cosas 
entregadas  al  Obispo  Don 
Sancho,  que  hasta  el  ano  de 
1045.  habia  tenido  el  titulo 
de  Nágera.  Que  igualmente 
menciona  al  Clero  ,  como 
sujeto  á  la  potestad  y  juris- 
dicción de  Don  Sancho  ;  y 
esto  no  como  quiere  Argaiz, 
por  modo  de  accesión  ó 
agregación  á  la  Iglesia  de 
Nágera  ^  sino  con  la  liber^ 
tad  compeienie  d  tan  gran 
Silla  ;  esto  es  ,  con  la  inde- 
pendencia que  era  debida  i 
una  Sede  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  Religión  Chris-» 
tiana  hasta  su  cautividad 
habia  sido  de  las  mas  ilus- 
tres de  estas  Provincias  ,  / 
cabeza  de  todas  las  Iglesias, 
que  se  fundaron  dentro  de 
los  limites  antiguos ,  que  en 
otro  lugar  dejo  señalados* 
Veamos  ahora  ,  si  las  dos 
Iglesias  de  Calahorra,  y  Ná- 
gera se  separaron  tan  pr^esto 
como  intenta  Argaiz  en  su 
discurso»   Dice,  pue^  •  que 

£e  el 


i  I S     España  Sagrada. 

el  Obispo  nombrado  para  la 
Iglesia  de  Calahorra  fueD. 
Gómez  ,  Monge ,  y  Abad  de 
S.  Millan  ,  quedando  en  la 
Silla  de  Nágera  Don  Sancho, 
que  jamás  firmó  con  el  titu- 
lo de  Calahorra*  Trae  para 
comprobación  de  este  nom* 
bramiento  un  lugar  del  Mon- 
ge Femando  en  la  Historia 
de  la  traslación  del  cuerpo 
de  S.  Millan  ,  que  dice  asi: 
Postquam  strenuissimus  Res 
Garsias  filius  ejus  (Sancíi 
Majoris  )  Calagurram  Civi-^ 
iatem^  potenti  viriute  á  Sa* 
racenis  cepit ,  &  Gomesa-' 
num  Sanéti  Mmil'tani  Mba* 
tem  Pontifican  ínfula  illum 
thi  decoravit  ,  &c.  Puede 
también  probarse  el  mismo 
intento  con  una  Escritura  de 
donación  del  año  siguiente 
á  la  conquista  de  Calahorra; 
pues  habiendo  donado  el 
Rey  Don  Garcia  á  S.  Millan 
la  Iglesia  de  Alesanco  ,  fir- 
mó Don  Gómez  el  Instru* 
mentó  con  los  Obis[x>s  de"" 
Pamplona  ,  y  Alaba  en  esta 
forn:^ :  Gomesanus  Calagu^ 
rritanMS  Episcopus. 

S  Pero  estas  pruebas  que 
parecerán  eficaces  á  los  me- 
nos doéiós ,  no'  son  suficien* 
tes  para '  establecer  la  des^ 
anioa  6  afeipaifácioa  -de  los 
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títulos  de  Calahorra 
gera ,  que  hemos  vi 
dos  en  la  persona  de 
cho  ,  á  quien  ,  coi 
Sandoval ,  se  dio  la 
de  Calahorra  ,  y  Sil 
pal  que -el  Rey  p 
cierto  Y  que  Don  Gar 
bró  por  Obispo  Cah 
no  á  Don  Gómez  , . 
S.  Millan  ,  como  di 
nando ;  pero  este  Esi 
pretende  que  la  ela 
este  Prelado  fuese  w 
á  la  conquista ,  lo  q 
opuesto  á  la  Escrftt 
tentica ,  y  original  ] 
bida.  Menciona ,  pu 
Gómez ,  solo  porque 
lacion  del  cuerpo  de 
lian  no  se  hizo  sino 
que  por  muerte  de  I 
cho  fue  elegido  aqu 
para  Obispo  de  Cs 
Con  la  qual  dignida< 
titulo  de  Castilla  1; 
asistió  á  este  aéto  er 
de  1053.  como  dice 
moria  de  aquel  tien 
habiendo  referido  h 
cion  hecha  por  Don 
el  Mayor  en  el  añ 
Encarnación  de  1031 
ticia  de  la  que  h¡ 
Garcia  con  estas  | 
E  fincó  el  cuerpo  d 
lian  de  Suso  23»  afic 
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3.  años ,  vinojel  Rey    mo  Coadjutor  de  Don  Sao* 

~      cho  ^  toma  ahora  en  la  dó- 


rela ,  fijo  del  Rey  D 
i\  Mayor  ,  á  S.  Mi- 
Suso  ,  é  vinieron  con 
íspo  Don  Sancho  de 
a  5  é  el  Obispo  Don 
le  Calahorra  ^  éde 
la  Vieja ,  é  el  Obís-- 
rarcia  de  Alaba  ,  é 
el  cuerpo   de  San 
eSusodiellII.  Ka- 
lii  9  é  descendieron- 
> ,  &  pusiéronlo  en 
aerla  ,  &  estido  en« 
:e  años ,  &  en  ese 
íicieroo  la  Iglesia, 
smpo  andaba  el  año 
carnación  eamüy 
y  tres. 

título  de  Obispo 
taño ,  con  que  subs- 
I  Gómez ,  es  ente- 
inutil  para  confir« 
ntento  de  Argaiz: 

0  hay  cosa  mas  sa* 
la    costumbre  de 

i  Obispos  Auxilia- 
te  tiempo  con  los 
itulos  que  gozaban 
jos  en  propriedad, 
stos  no  asistían  por 
ermos ,  ú  otra  cau- 
aAos^  donaciones, 
entos  públicos.  Asi, 

1  Comez  ,  á  quien 
it  del  titulo  de  Ná- 
il  año  de  1044.  co- 


nación  de  la  Iglesia  de  Ale- 
sanco  el  de  Calahorra  ,  que 
desde  el  año  antecedente  de 
1045.  era  proprio  del  mis* 
mo  Don  Sancho.    Asimismo 
en  otra  donación  que  el  Rey 
Don  Garcia  hizo  á  15.  de 
Marzo  de  1046.  dando  á  S. 
Millan  el  Monasterio  de  San- 
ta María  en  el  valle  de  S* 
Vicente,  se  nombra  Don  Gó- 
mez con  el  titulo  de  Nágera. 
Conceihnus  tibi  Patri  Spiri* 
tuali  Gomesano  jlbbati  N'a^ 
xarense  terree  Episcopo  ,  & 
condonamús  propter  bonorem 
ordinathnis  tuce    Pontifica'^ 
lis ,  &c.  Tenemos ,  pues ,  que 
Don  Gómez  gozaba  los  mis* 
mos  títulos  que  Don  Sancho 
después  de  la  conquista  de 
Calahorra :  y  si  del  titulo  de 
Nágera  no  se  puede  argüir^ 
que  gobernaba  aquella  Igle- 
sia como    Obispo    proprio, 
¿cómo  quiere  Argaiz  inferir 
del  de  Calahorra  el  nombra- 
miento de  Don  Gorntez  para 
Obispo  en  propriedad  de  esta 
Cathedral? 

7  Coligese  también  la 
unión  délos  títulos  de  Cala- 
horra ,  y  de  Nágera  en  la 
persona  de  Doo  &iocho  por 
los  indicios  que  tenemos  de 
Be  2  que 


i 


aso  España  Sagrada. 
que  Don  Gómez  perseveró 
en  el  estado  deCorepiscopo. 
En  el  reconocimiento  que 
tengo  hecho  de  las  Escritu- 
ras de  estos  tiempos  ,  he 
advertido  ,  que  los  Obispos 
Auxiliares  solo  subscribían 
con  titulo  Episcopal  ,  qiian- 
do  los  Prelados  ,  cuyos  Co- 
adjutores eran  ,  no  se  halla- 
ban presentes.  Esta  circuns- 
tancia se  verifica  en  Don  Gó- 
mez ,  pues  jamás  firmó  como 
Obispo  ,  sino  en  los  aílos  á 
que  no  concurrió  Don  San- 
cho por  su  ausencia ;  y  por 
í^ual  razón  nunca  subscri- 
bió como  tal  en  Escrituras 
confirmadas  por  el  mismo 
Don  Sancho  ,cuyo  nombre 
se  lee  en  loslostnimentos  pú- 
blicos hasta  el  año  de  1049. 
Por  tanto ,  dijo  bien  el  P. 
Moret  al  año  de  1045.  que 
es  de  estrañar  que  siendo 
Gomesano  Obispo  Caodju- 
tor,  fírmaie  unas  veces  como 
Obispo ,  hallándose  ausente 
DonSancho,  que  lo  era  ea 
jn-opriedad  «  y  otras  con  so- 
lo el  título  de  Abad  que  te-> 
nia  ,  por  regir  a¿lualmenté 
el  Monástetio  de  San  Mittan. 
Coa  este  nombre  de  Abad  sin 
titulo  de  Obispo ,  se  le  hi- 
cieron algunas  donaciones  ea, 
el  aóO'  ^1048.  y ^eete  es 
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otro  indicio  de  que 
bernaba  la  Iglesia 
lahorra.  Tal  es  la  d( 
ballero  llamado  Don 
escrita  al  fol.  1 1^„ 
cerro  de  S.  MillarM 
Abbati  Domino  Qt 
cum  CiVleris  fratri 
servientihus.  Tal  es 
Rey  Don  García, po 
le  dio  el  Monasterií 
Cebrian  del  Castillc 
del  rio  Arlanzon  : 
venerabiü  Patrt  G 
Ahbati,  &  ómnibus  tt 
regula  S,  BeneMQ. 
tis  ibi  Deo  serviem 
luego  i  ¿Vflf  Viro 
Rex  y  &  Stepbanit 
accepimus  in  honor 
Magistro  mostró  G 
Abbate  nnum  eabaU 
8  Evideociase  ma 
nion  dé  Nágera  á  I 
de  Calahorra  con  la 
bre  que  observaron 
témeme  los  Obispo 
sores  de  Don  Sancl 
tutandose  coD'  indi 
de  Nágera ,  y  de  Ci 
y  otras  veces  con  a 
tulos  ,  hasta  el  año 
en  que  el  Papa  Pase 
gundo  defkiió  exprc 
nuestro  asunto  ^'  a 
los  términos  del  i<l 
deCalahorra  eá  eu 


I 

'Reunión  del  titulo  de  Ndgera.        s  2 1 

m  ,  quam  nostris    pos  de  Calahorra.  Mas  nin- 


r    eadem  Ecclesia 
^idelicet.  Alabam^ 
y  Naxeram  ,  & 
Camberum  ,   &c. 
al  ,  aunque  admi- 
to  que    pretende 
ssto  es ,  que  algu* 
verificó  haber  en 
hispo  distinto  del 
nrra ,  siempre  de- 
asentar  como  cosa 
rrtnanente  la  unión 
\  Iglesias  en  el  go-^ 
!  una  misma  Cabe- 
ifesar  solo  la  sepa- 
sual  por  razón  de 
yto  ó  disturbio  que 
oco  tiempo. 
s  razones  ,  con  que 
luiere  probar  la  dis- 
t  los  Obispos  de  Ca- 
y  de  Nágera  desde 
primeros  de  la  Re- 
iristiana ,  deben  ser 
adas  de  todos  los  que 
1  los  falsos  cimien- 
í  que  este  Autor  fun* 
iguedad  de  esta  po- 
y  de  su  Silla.  Dice, 
I  mismo    tiempo  se 
en  la  primitiva  Igle- 
pos  de  Nágera, Ti  i- 
Calahorra  ;  y  alega 
)ecie  como  si  fuera 
nto  muy  sólido  con- 
eteo^IoQ  de  los  Obis*^ 


guno  le  dará  crédito  en  esta 
parte',  sino  el  que  ignoran- 
do  el  caraélerde  Gregorio 
1  libe  r ¡taño  ;  y  de  Hauberto^ 
asintiese  á  las  ficciones  de 
que  Nágera  es  Ciudad  anti^ 
qui'sima  ,  qué  primero  se  lla- 
mó Garusia  ,  después  Tera- 
na  ,   y  últimamente  con  e! 
nombré  que  recibió   de  \tii 
Árabes  ;  y  que  su  Cátedra! 
Pontificia  fue  establecida  en 
los  primeros  tiempo^  de  la 
Christiandad  ,  aunque  se  des- 
conocen sus  Obispos   hasta 
el  año  de  300Í  en  que  ío  fué 
S.  tíonorato\  que  padeció  eri 
la  persecución  de  Diocrecia- 
no.  Mas  los  hombres   doc-' 
tos  que  conocen  ya  ,  y  des'* 
precian  aquellas    obras  so-» 
puestas  \»  y  sé  gobiernan  poif 
otras  ihejores'  luces  ,  iáabéñ 
muy  bien ;  que  Nájferá ,  ó  tí6 
fue  antiguamente  póblabion 
distinta  de  Trició  .  ó  si  lo 
fue  ,  como  juzga  Argaiz ;  nd 
precedió  á  la  venida  de  los 
Moros  ,  que  la  edificaron  ,  y 
comunicaron  el  nombre  que 
se  ha  conservado  hasta  noso- 
tros. Saben  también  ^  que  la 
Silla  Episcopal  de  Nágera 
fue    ignorada  en  la  Iglesia 
Christiana  hasta  el  siglo  diez, 
en  que  debe  establecerse  su 

ori- 


^12  "España  Sagrada, 
grigen;y  que  la  deTrício, 
que  ie  pone  separada  de  ésta, 
no  tubo  otra  existencia-  en  el 
inundo  mas  de  la  que  qui- 
sieron darla  los  que  para 
engaño  de  los  pueblos  inven- 
taron y  publicaron  prerro- 
gativas que  nunca  tubieron. 

10  Otra  razón  de  Argaíz 
«e  funda ,  en  que  el  Obispa- 
do de  Nágera  solía  ponerse 
en  cabeza  de  un  Prelado  de 
Pamplona  ,  como  cosa  distin- 
ta de  Calahorra.  Dos  erro- 
res encuentro  en  esta  prue- 
ba ,  que  deben  refutarse  co- 
mo falsos  y  perjudiciales  al 
^erecho  antiguo  de  la  Sede 
Calagvrritana.  El  primero 
consiste  en  afirmar  la  incor- 
poración de  la  Silla  de  Ná- 
gera con  la  de  Pamplona, 
^omo  hecho  muchas  veces 
Repetido  ,  siendo  asi  ,  que 
solo  se  verificó  en  la  per- 
sona de  D.  Sancho  por  los 
añus  de  1030.  que  siendo 
Obispo    en    propri?dad    de 
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Pamplona  ,  tuba  por  brevísi- 
mo tiempo  bajo  de  su  car> 
g»  el  gobierno  de  Nágen, 
como  dije  tratando  de  este 
Prelado.  £1  segundo  está  en 
el  caso  de  suponer  en  el 
tiempo  d-;  esta  agregación 
la  existencia  de  la  Sede  de 
Calahorra  ,  para  inferir  me- 
jor la  desunión  ,  y  coma 
independencia  que  la  de  Ná- 
gera tubo  respt.'Clo  de  elta, 
incorporándose  no  con  eS8 
sino  con  la  de  Painploogí 
Pero  este  supuesto  es  muy 
falso  ;  porque  como  henoo* 
visto  no  hubo  Silla  Episco- 
pal  en  Calahorra  desde  el 
año  932.  hasta  el  de  1045. 
Asi  que  la  agregación  di- 
cha no  podia  hacerse  á  I2 
Sede  Calagurritana  que  no 
existia ,  ■  y  necesariamente  se 
debía  hacer  á  otra  de  las 
mas  cercanas  en  el  territo- 
rio proprio  de  los  Reyes  de 
Navarra  ,  cuyo  dominio  se 
estendia  entonces  á  la  Rioja. 


CA- 
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CAPITULO    XVL 


MEMORIAS  DE   LA  PROVINCIA 

de  Alaban 


A    noble  Provincia 
^   de  Alaba   corres- 
\  á  parte  de  la  tierra 
:erranea  ,  que  en  tiem* 
e  los  Romanos  ocupa- 
las  gentes ,  que  se  de  - 
Carístos    y  Vardulos, 
*stas  queda  establecido 
1  tom.  31.  que  se  com- 
endieron  bajo  el  nom- 
ie  Cántabros  ,  que  antes 
I  guerra  de  Augusto  era 
lico  con  que  se  signifí* 
n     los    habitantes    de 
lias  regiones  ,  que   se 
idian  por  la  costa  des* 
A  límite  oriental  de  los 
rianos  ,  hasta    el  pro* 
torio  Oeaso  en  que  se 
inaba  la  España.  De  las 
las  dejo  dicho ,  que  des- 
as  expediciones  del  re-^ 
o  Emperador ,  dirigidas 
jetar  los  Montañeses  y 
irianos  ,  que  habitaban 
íl    remate  del  Pyrineo, 
cofre  por  dentro  de  Es- 
\  acia  las  Asturias  ,  em« 
LTon  á    distinguirse  de 


ordinario  con  los  nombi'es 
expresados  de  Várdulos  y 
Carístos  y  no  debiendo  ya 
confundirse  con  los.  Canta^l 
bros  vencidos  por  Augusto, ' 
como  se  evidencia  e¿  láDl-^ 
sértacion  de  la  Cantabria,* 
y  en  la  vindicación  de  esta 
Obra  que  tengo  publicada. 

a  Manteníase  el  nombre; 
de  Várdulos  en  el  siglo  quiki^ 
to  ,  como  consta  de  Idácio, 
el  qual  imitando  á  Mela, 
que  repartió  entre  Canta* 
tabros  y  Várdulos  el  trecho 
de  costa  que  se  sigue  á  losi 
Asturianos  acia  el  Oriente,' 
escribe  <de  los  Eruiós  gente 
del  Norte  :  Cantabriarum  & 
yarduHarum  loca  marítima 
crudelissime  deprcedati  sunt. 
Muchos  Autores  quieren, 
que  en  el  siglo  sexto  faltaba 
ya  el  mismo  nombre  ,  por  el 
qual  dicen  se  introdujo  el  de 
Vascones,por  haberse  apode^» 
rado  éstas  gentes  de  la  tier^ 
ra  de  los  Várdulos  con  quie^^ 
nes  confinabaOj  Esta  opinión 

que- 
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queda  refutada   en  el    tora,     parece    mas    cercaDO   á  la 


32.  pag.  316.  y344.rdo[KÍe 
probé  ,  que  no'  hay  "en  los 
Escritores  antiguos  memo- 
ria de  que  los  Vascones  ep- 
iraron  en  Alaba  ,  ó  esten- 
dieron su  nombre  á  eítas 
partes. 

,  3  Despuas  de  la  -irrup- 
ción de  los  Árabes  se;intro- 
dugeron  ,  como  dige  en  el 
tpin.  citado  pag.  Sj.Íos  nom- 
brei  de  Alaba  ,  Vizcaya  ,  é 
Ipjzcoa  6  GuÍpu?co4  ,  de 
cuyo  origen  no  es  ppsible 
(jar  ra?on  ,  que  satisfaga  á 
los  cariosos.  Alaba  ,  según 
Covarrubias ,  se  dijo  de  Ara  ■ 
bla,,  y  segiin  otros  de  Arab; 
pero  fuera  de  la  disem^aii-. 
za  que  se  nota  en  las  voces 
no  es  creíble  que  se  Uaini- 
^  con  noníibre  Arábigo  una 
provincia  ,  en  que  nunca  se 
establicieron  los  que  habla- 
ron este  idiojia.  No  es  mas 
verdadera  la  opinión  dcGa- 
ribay  ,  en  cuyo  diítainen 
Alaba  se  deriva  de  Uraba, 
nombre,  proprip  de  una  de 
las  moauñas  ,  que  hay  en 
esta  región  \  pues  aunque  se 
pone  por  principio  una  cosa 
DO  estrangera  sino  del  mis- 
mo pais,  es  muy  visibl,e  ta 
|iiferenci,a    de    aquellos  dos 


verdad,  es  el  que  Oihenarc 
y  el  M.  Flórez  sostienen  tli- 
cieiido  ,  que  la  Provincia  de 
Alaba  se  dijo  de  Alba  ,  nom- 
bre que  tubo  la  Ciudad  prin- 
cipal de  los  Várdulos  men- 
cionada por  Plinio  ,  Ptoio- 
meo  y  eUtinerafio  de  Ant»- 
aino.  Los  Escritores  mas  aa- 
tigjos  ,  eo  quienes  se  lee 
esta  voz  como  prppria  de 
lina  provincia ,  son  el  Obii- 
po  D.  Sebastian  ,  y  el  Chro- 
nicon  de  Albelda  ,  y  su  uso 
es  muy  freqlíeute  en  las  ei* 
crituras  y  privilegios  desde 
el  siglo  décimo  en  adelan- 
te. 

4  Los  límites  pctmicivoi 
de  esta  provincia  fueron  pM 
el  Occidente  la  Birdulla,  que 
despaei  se  dijo  Castilla  ,  de 
cuyo  primer  territorio  se  tra- 
tó en  el  tom.  i5.  pag.  la 
por  el  Norte  la  Vizcaya, 
por  ei  Oriente  la  Ipuzcoa  ,  y 
montañas  de  Navarra ,  y  par 
el  Mediodía  la  Cantabria, 
que  era  entonces  la  Rioja. 
Por  esta  parte  se  extendía 
la  provincia  de  Alaba  en  su 
principio  mas  que  al  pre- 
sente f  porque  llegaba  á  la 
sierra,  que  ciñe  á  la  Rioja 
por  el    lado  septentrional, 


ffg^^ae^  J^  o^}^  I  que  me    donde  teaia  ues  fuertes  casr 

■  tí- 
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9  que  la  sirvieron  de  turbios.  Ni  se Timitkha  esta 
pal  defeAsa  mientr^is  accepcion'al  estUo^  vu  Igar^ 
oroi  dominaron  en  las  como  sucede  con  el  n  cm- 
is  cercanas..  Estos  fue*  bre  de  Vizcaya  ;  sino  que 
iiKbio  ,  del  qual  hace  .se  verificaba  también  en  Ids 
^lar  mempri'a S.  Brau«    privilegios    é'   instrumentos 

públicos,  sobre  lo  que  pue- 
de verse  Oi henar t  en  la  pag. 
144-  de  su  Vascon.  y:  Moret 
en  .sus  Investig.  pag.  550. 

6    Acerca  de  los  Señores^ 
que  los  Alabeses  reconocie- 
.ron  en.  el  tiempo  inmediato 
.después; de  la  entrada  de  !os 
.  Moros  en  España. ,  se  ha  de 
advertir  ,  que  el  P.  Moret  en 
la  Obra  cit.  pag.  549.  divi- 
de la  Provincia   de  Alaba  en 
parte  interior   y    primitiva^ 
y  parte  exterior  y  extensi- 
va.  La  primera  ,  dice  ,  es 
desde  las  conchas  de  Argarv- 
zón  por  el  Occidente  ,  has- 
Aunque  esta  provincia  -  ta  el  puerto  de  &  Adrián 
empre  distinta  de  las     por  Oriente ;  y  se  cierra  por 

el  lado  meridional  con  las 
peñas  que  la  dividen  de  la 
Sonsierra  de  Navarra  y  de  ta 
Rioja.  La  segunda  desde  las 
mismas  conchas  en  la  paree 
en  que  el  rio  Zadorra  sale 
estrechado  entre  dos  gran- 
des peñas  hasta  Pancorvo, 
..abrazando  también  las  co- 
marcas: de  Cello.rigo  y  Veto- 
rado  ,  las  quales  tierras  se 
entienden  hoy  en  el  nombre 

Ff  de 


I  Ja  vida.  de^S.  MilJáo. 
•igo  ,  que.  en  ;$e.ntir  de 
erprete  é  Historiador 
)o  9  e^  lo  mismo  que 
is  origQ  ^  y  .9^  atríbu- 
.aquel  sitio  b  por  haber 
td^  en  él  ,^i)eKa  ín- 
.ipaldad. ,  que, fue  orí* 
le  la  pérdida  de  Espa- 
í^pncorvo  ^  que  debta 
nciarse  Poncorvo  i  p6r 
irse  de  pons  y  curvu.f^ 
el  Chronicon  Aibcfl- 
,  que  menciona  estas 
Itimas  fortalezas  co  mo 
nadas  por  D.  Vela  Xi- 
s  Conde  de  Alaba. 


'izcaya  y  Guipúzcoa, 
aienes  confína  ,  con  to- 
0  su  nombre  se  exten- 
itfguamente  á  significar 
en  estas  dos  regiones, 
e  otro  modo  que  en 
'o  tiempo  el  nombre 
izcaya  se  aplica  á  las 
provincias ,  lo  que  coqio 
el  P.  Larramendi  en  el 
á  su  Diccionario  9  sue- 
'  causa  de  enom  y  dis- 
n.  XXJCÍII. 


bá.  Dioe  püer  él'M'- 
lovestigadar ,  ^ue  «o 
i  instrumento ,  ni  me-* 
antigua  de  que  los 
de  Asturias  reftlaseii 
ame  de  Alaba^prlmi- 
iiio  soló  en  e(  twrl* 
ue  ahora  se  llania  Bii- 
y  afirnaa  que  la  inte* 
e  la  que  dio  titiHo  i 
es  pmaeros  de  f^m  * 
aunque  por  fthm^ile 
hemos  no  se  pMde 
tar  el  año^«nt|iieedBh- 
a  á  dominar  en  es^ 

ifi  diAamen  aeercá  4e 
ñeros  Seliotes  de  esta 
:ia  en  toda  sn  elten- 
sel  mismo  que  pro- 
probé  en  •él  tom.  32. 
o  de  los  Principes^ 
rolnaroQ  á  ííds  Vascé- 
Navarros  después  -de 
^ion  dé  4o8  Árabes, 
,  que  no  -fueron  otros 
;  Duques  de  Cantabria 
es  de  Astn/ias.  Este 
se  evideáeiará  con 
í  AW>mos  de  todos  nueá- 
u'iguss  'Escritores ,  los 
se  -hallan  tanexpre- 
e!ste  particular  ,  que 
ie ^Dos  9e-deávfllo6- 
ittt. alega  ef^P.TSfórtt 
^  é^'  **úB  prineros  y 

9fl«y^^iqúe^fl^poiie 


vorm 


tbNiwbrw  Uñmlppñmm 
del  ObiapcíiX  fcba«iiiay#> 
'refinendo  eiV4d  .winMo  w^t 
los  Utgftiies.  ^yie  tepoUftyri 
Rejr  D..AI0M04I  Giuln 
-hasta  tectaima  BaMlMáii 

vboá  ^MtíM' ,-  «iad«r^f  A 
«tubo  fteeíUdad  ite  MflHt 
esta  provincia « Gama 
Ipooo'  4a-^\Vuesya  ^ 

MoMM  ;  liosiiiuaad^! 

-flüCDca  el  iikinfailai^^?^ 
Alooso  tenia  aA  cutir 
ras,  y  esponieado  la^^ 
ét  no  haberlsis^  jffWfcllÉb  iflih 
mo  las  otras  ,  sin  emhat|(s 
de  pertenecer  á  su  Reyria 
De  este  mismo  Rey  escribe 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  que 
para  mayor  defensa  de  loi 
Christianos  fortificó  muclids 
'Castillos  por  Alaba ,  Vizca- 
-ya  y  Navarra  ,  de  doo(fe 
rSe  infiere  evidentemente,  qoe 
todas   estas    regiones  esta» 
ban  bajo  dé  su  protección  y 
'^bierno.  Sampiro  es  tao- 
bien  testigo  de  esta  sujedoQ 
de  losAlabeses  á  losReyd 
^e  Asturias ;  porque  empe- 
zando suChronicoQ  por  IL 
'Alonso  >el  Grande   refiere^ 
•quü-*  teniendo   esté  *  Príndiie 
-iMfícíti ,  'desque  los^bttbitafh 
itít  ae-AIdbase  telú&iao  le- 

te- 
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se  dirigió  contra    ba  á  cargo  de  D.  Vela  su 

Conde-  Coligese  pues  que  la 
tierra  de  Alaba  y  y  sus  Coa* 


y  los  obligó  i  pro* 
fidelidad  ,  sujetando 
nperio  aquella  prdvin* 
llevando  á  Oviedo  al 
Eylón\  que  como  es 
í  fue  cabóa  de  la  ré-^ 
y  alzamiento  de  losí 


En  el  misnoo  Reyoado 
>nde  de  Alaba  D»  Vela 
niz  ó  Ximenez  ^  pero 
pendencia  del  Rey  de 
is.  Consta  asi  de  dos^ 
ir  del  Chronicoo  de 
a.  £1  primero- es  del 
73.  donde  se  refiere, 
15  Condes  de  Castilla 
la,  que  ^ran  D.  Diego 
Vela  fatigaban  mucho 
I  armas  al  Rey  Árabe' 
ella;  por  lo/ que  éste 
aba*  de  dicigir  legcip*^ 


des  dependieron  de  los  Re- 
yes de  Asturias  hasta  el  año 
883.  en  que  pasaron  y  se 
escribieron  estos  sucesos. 

9  >  Aun  después  de  D. 
Alonso  el  Grande  ,  y  del 
establecimiento  del  Reyno 
de  Navarra ,  que  como  pro-* 
bé  en  el  tom.  33.  fue  i  fines 
del  siglo  nono ,  se  mantu--^ 
bo  por  algunos  años  la  pro- 
vincia* de  Alaba  en  la  suje- 
ción i  los  Reyes  de  León, 
como  consta  del  estilo  que 
se  guardó  de  mencionaren 
los  instrumentos  pábitcos  el 
notid)re  dei'  que  .reynaba' 
adüalmente  ^  y  d^i  Conde> 
de  Alaba.  Sandoval  trae 
una  dooadon  hecha  por  Mu- 


Rey   D.  Alpf»o ,  ái  nio  Ne^iHtes  ,  y  <  so  nfuger 


aldanzar  la  paz«'Et 
k>  es  del  mispro  nuas;> 
donde  cuenta  que  AI-^ 
r,  hijo  de  Mabomad, 
le: Córdoba  ^  despuer 
Mr  tafcidb  kM^  campoÉ 
QKian  eo  Aragón  y 
ra  los  Moros  V  qué  se 
Vtnikaziy  entró  en  el 
rio  del  Rey  IX  Alonso, 
.  ia  prittera  batalla  en 
tillo  de  CtHorigo ,  qaé 
eck.  á  AM>a  ,  y  esta^' 


Doña:  Lupa  al  MoiasCerio. 
de  S¿  Miguel  de  Salcedo  ^  y 
de  su  Abad  Ñuño  :  cuya  data 
es  del  año  927.  y  dice  asi: 
ñüigmánte  BJegimiro  in  Le^ 
gtorm  t  ^  Comité  Fndiínanim 
Gmdistivim  imCéístelia ,  9^ 
in  AMéu  Argaiü  en  el  Cooi*.^ 
6.  de  su  Sol.  JUiur.  pag.  163. 
hace  memoria  de  otra  dona- 
don  qiiehÍ2D  no  Presbítero 
llamado  Vigila  2  juliano. 
Abad:  del  Monasterio  de  S* 

Ffa  Pe- 


2-a8^      España  Sagrada. 

Pedro  y  S.  Pablo  deTobillas 
en  Val  de  Gobia ;  >:  en  su' 
data,  se  dice  que  era  Conde 
de  Castilla  y  Alaba  Fernán 
González  ^  y  que  el  año  de 
la  fecha  era  el  primero  del 
Reyoadt^  de  D.  Ramirb^eiD 
¿ton»)  Véase  Itambien  Ber- 
ganza  part.;  i¡-  pag.    238^ 
donde    trae    una    escritura 
de  Diego  y  su  hijo    Tello, 
qiie  dieron  al  Abad  de  Cár- 
dena Recesvindo  la  IglQ.iia 
de  S.  S'^bastian  dei  Quinta - 
nar  ^  expcesandose  el  inismb' 
Conde  de  Alaba  y  el  Rey^ 
D.  Sancho  de  León. 
:   10  .j  Envista  de  tan expre* 
Ais  tcstUiiqniü>s:  es  necesario; 
aostencr.,  que  la.  .^^rovUicíai 
dé   Alaba'  perteneció-  á  Jos^ 
Reyes    de"  Asturias    y   de* 
Ircon  desde:  la.. icrupciocí  de; 
los   Árabes  ^o^ta  'el  Jtí&ni^j 
po.de  Feídiad'  Gofzdlesiv^l 
quien  V  ios  Caride!¿  k^í  M  Ai%-í  > 
ma  '-i  'provincia     recáhocie-^» 
ion  hometiage;  Consta  ásK 
mismos  que.^'Pñvibegíodei 
los   Ronoalesea^v  érr 'njue.  6i) 
Reye  *dé:'  Navarra  -  tiene:  W 
titolosí  de:;  Picppltona^  Alaba*; 
y   las  Mtintañais . :,  -es   muy:« 
posterior    al  año  en  que  lo 
fija  el  P» .  Morete  Véase  io . 
que    sobre,  este   parüculatl 
escribí  eaeLtodil  i^ti  deadt. 


Trat:6^.0tp.\€. 

la  pag.  3<^s¡  Coligese  -fí 
mente;  qué  la  división 
este  Autor  hace  de  la 
vincia  de  Alaba  en  int( 
y  exterior,  es  solo  arbi 
ria   é    inventada;  contn 
primera  idea  ^  que  nos 
loslEscr  i  tores.. antiguos , 
hablan  absolutamente  de 
como  dominada  de  los 
yes  de  Asturias, no  insin 
do  jamás  que  alguna    p 
suya  estubiese  sujeta   á 
de  Navarra,  como  se 
tende  con  efta  nueva 
tinción. 

II  Las  memorias 
auténticas ,.  que  teciemo! 
las  regiones  que  se  gan; 
poir.los.  Moros ,  exceptúa 
sn  'opresión  las  tres  pro 
cias.  de  Alaba  ^  Vizcají 
Gi]{jipuzcoa;;,  Vcabse;los  1 
dioniosiG^e  áberf^aiide^ 
liúh ta : epchibí  ien¡  \tíú  rom 
oapu.  13.  Algunos  hM 
diicén ,  que  sin  embárgí 
haberse  Jibertadó  de.  la 
tividad.la  íoiayor'y púti 
Alaba:;-)  los!  Motaos  -icom 
la  porcioh  mas  cinnedi< 
la  Bardulia  6  'Castilla^k 
comprueban  coa  el  Ol 
P.  Sebastian  ,  i|ue  aí 
habei-i  sacado .  Dón¡  Ak>n¡) 
Catolioor  ^étV  poder'  ¡de 
baxí)ar9s.  á-  Miracdád» 


1 


^ei^tias^deJa' Pro?uheia de.'Ahbt.    s 

ífciraie  á  la  lección'  de    conquistados  ,  algunos 


dice  ms;  del .  Colegió 
varra  en  Patis.  citado 
ifaeiiart  eo  su  Vascon. 
144.  Pero  este  lugai 
.4e  tao  varios  modosa 
ti  posible  colegir  que 
bispo  Salmaotícense 
W16  á  Miraoda  de 
que  eO'  aquel  tiempo 
scia .  á  la. provincia  dej 
¡:  S^ndoval  y  Bergan-) 
tprifflieroa  i'./Udáiitse^ 
áam  9  Pellicer  AUben-^ 
Virandáum.   £1    Rtno. 

Alabensem  ,  Miran* 
i  auQ  atendiendo  á  la 
tctbn  ^  que  divide  ies- 
s::  voces  en  todos  los 
parece  que*  por  días 
ben  entender  dos  po- 
nes distintas  ^  y  no 
amenté  la  Mtraocfci  de 
.  Por  r  éso'  Ambrosio 
jirales  liU  13*  <iap.íi3. 
k,  siguiendo  á  D.  Sebas« 
[>  las- conquistas' tle:D. 
y^xm  pueblo '  llamado 
üK^i^ri  de-Miranda  di^ 
He  na€8'la  ique^  llknliao 
m^.siffia  la  del  Cát^ 

que.istá  ñuéw  ddtex 
r  di  Salamanca  ^  y  da 

ai  Candadom  Y  á  la 
^jí»  itaasl  probable  ¡que 
Hnpo  Saloutiiticénse  óo 
ioaó  entreiios  pueblos 


tocasen '  á  la  provincia  :  de 
Alabf  ^  diciendo  de*  ésta 
poco,  después  <»  que  hasta  el 
tiempo  ,  en  que  él  escribía 
9U'  Chronicon  ,  había,  sido 
constaatemente  .poseída  poi 
sus  Naturales. 

19      Moret  para  confir- 
mar la  división  ,  que  hizo, 
de  Alaba  en  interior  y  exte«! 
rior  ,  trae  en  el  lib.  3«'de  las 
lovestig,  cap^   i«:dcj^  instru- 
mentos ,ile:lós  quales"^  dice^ 
consta  con  certeza ,  que  toda 
la  tierra ,  que  hay  desde.  Mir 
randa  de  JBbroá  la  peina  de 
Ordufiia  ^  fué  ódupada  de  loa 
Moros  V  y  -9ue  sus  Iglesias 
permanecieren  díruidashas* 
ta  el  Reynado  de  D.  Alón-» 
so  el  Casto«  Las  dos  ^escri* 
turas  que '.cita  sourde  S.  Ma-r 
ria !  de  Valpuesta ,  y  se  har 
Harán  en  ei  tomo  a6.  de  4a 
Espj^  Sag.  pag.  442.  pero 
sobre  aér  poco  conocidos  los 
nombres  . .  de    los    te  r oünos^ 
que  allí  se,  señalan  ;  ni   el 
Rey  v  oi'   el    Obispo.  Juaq 
dicen  ^  que  los<  Moros  ocupar 
ron  aquella  tierra  ó  destru? 
yeron  las  Iglesias  ^  Que  se 
expresaor  en  los  instrumen-^ 
.tos;. por  lo  que  estos  son  in- 
útiles eir  orden  al  intento  de 

Moret ;  y  debéoioa  consenr 

tir 


c  3  2  España  Sagrada. . 
«a  ,  nombres  may  semejan- 
rtes  á  los  de  l:-i  res'nn  en  que 
-descansó  el  Arca  de  Noé,  ha 
dado  oc'sion  á  que  algunos 
Escritores  atribuyan  la  fun 
dación  de  e^itc.  lugar  á  los 
l>rirneros  pobladores  deSpues 
del  diluvio  univers;il.  Creen 
estos  ,  que  nuestra  España 
empezó  á  poblarse  por  el 
Pyrinco  ,  y  tierras  de  GuÍt 
puzcoa  ,  Vizcaya;  y  Aíibn; 
para  cuya  ,  coraprobacion 
traen  por  arc¡U!nento princi- 
pal los  nombres ,  que  pasa- 
dos tantos  si:;los  se  conser- 
van en  estas  partes  monta- 
ñosas. Si  el  monte  ,  dicen, 
en  que  se  pai'Gí  el  arca  de 
Noé  se  llama  G'^rih-fo  se- 
giln  Josefo  en  el  ]ib.  r.  de 
sus  Antig.  Jud.  cap.  4.  en  la 
provincia  de  Arabí  K^y  UiJa 
montana  alta  ,  qte  con  leve 
torrupcion  se  dice  Gorheyn. 
Si  la  Armenia  M  iyor,en  que 
está  situado  aquel  monte, 
tiene  el  nombre  hebreo  de 
ulrarat^^n    la    jiiirisdiccton 

eVillafranca  de  Guipúzcoa 

levanta    otra    montaña, 

con    sü   grande   altnra 

,  las    cocías  del  mar 

,  y  se  llama  tatn- 

Mg(¿TH    variación 

1^.  faldaí  de  esta 

¥.4yi  ,rio  »  que 


Trat:  ópCafi.A 

»e  dice  ^raxcs\,^ 
mei}i;rcí  tntiy  cetót 
rio ,  cuyo  nonibcei 
be!  con  las  rohm! 
Asi  van  discurriend 
aqmbres  que  lien 
pueblos;  V  ;  montes  ^ 
iamüías  de  Alaba  ni 
marcas  ,>de  \ot  qv^ 
Ja  costumbne  quer 
ron  siempre  los  po' 
O-  coii^uistad6res  di 
provincia:  de  .  con 
los  nombres  de  la  .1 
donde  salieron  ,  infi 
los  primeros  habiti 
Ahba  ,  y  de  las 
finítimas,  vinieron  c 
nia  poco  después  1 
vio.  IDe  estos  pues 
qíie  hibiendo  Ite^ac 
cha  provuKi:)  ,  furr 
pfíblacÍo>n  ftamada  A 
gui .  que  se  interpr 
blo  de  Armenios  ;  5 
colige  D.  Bimirdo 
Autor  de  la  vida  d 
dencio  ,  que  Tubal  e 
en  Alaba  su  colonia 
desde  aquel  tiempo 
m^^ntía  la  Ciudad  c 
aquellos  países. 

a  Yü  no  dud( 
fueran  subsistentes 
geiuras ,  que  estrié 
uniformidad  o  seme 
lús  nombres ,  serian 


li»  iaVque-.sQ  Igiacett    «er  Log^oZk)  ^   ^  *A  los  dfe 

y tlpuesta  9  6  i  á.otrA  de  Irá 


or  4e  la^primera  jpo- 
tf  de  Ataba  ^  y  tierras 
9  9>por  eocoDCrarse  la 
r  ^  fñoforniiclad.  f  Qitr( 

.  ft^ro  cocDQ.e9t«  geii9- 
H:Hfl>a9  e«  cqai}viiiieQT 
Rimado  de  lo$ .  doo 
¡  pu^a  ser.apaso.lo  que 
é,  y 'Ptfffs  repHtw  por 
k){  4e  ^  l9s  pcffperof^pa- 

pGfffiail  nuot|f^j;wbcft 
{lacia  y.^Dtiguedad  dQ 

itia  k.f:»yO(:priqc¡pa4 
:«PiMUt«en.hal>er»)dQ 

h^C  tqnidp.S¡il4)  filpi9^ 

k  y\\o  /qii#  eí  nmjf? 

de  aprec^)  ef)  habcTG 
con  s^í|ta  .paz  yjiber-. 

ÍtO:;áJesif.CM9fo.eor 
it¡e.mp9 «.  que  U^iCiiin 
^e^  ocrai ,  tegiofies  'seí 
I  en  cribul^íon  y  esi 
id  después  delaveel^ 
!  .lo9ÁfAbes.v  ..i  . 
TrdtM^p  $1  Mv  Argata 
I  «ntfgijedadef  Ecleb 
ias  .de'ila  proMíncia- dp 
dice,  que  en  Ipaqua^- 
rimeros  siglos   de  la 

ithpef  teoepíót  ejab  lo  esn 
lJ,'iflQS;Qblsp9s  cteFla^i 
gít'f:n«e>-f»Bilvao.í  ót 

d«  AH9t(^.4^tque.dice 
u  XXXI  11.     * 


que  partiao  términos ;  pero 
que  en  el  año  de. 431.  se 
erigió  Sede  EpíscopaLien  Arr 
Jtteotía  ,'^teobánda  la  pcovim- 
cia  deside./este:  tiempo  «a 
•delanteObispo  proprío»  Los 
Obispados  de  Flaviobriga  y 
Alberito  no  tienen  otro  fun- 
(UmeotQ  i  que  el  Autor  de 
eslías  y  ^otrát  ridioillas  ihveit* 
ciófte/i«  A'Qtoaio  Lupiíin  s  que 
Mt  .tocuhrió  con  el  nombre 
de  Hauberto.  La  Silla  de  Va L- 
puesta:.. es  también  fingida 
fé^pc^ílttLSkflQStiLiatroiisíglós 
primeros  ,  ni  se  halla  met 
mopi9^Mfya^'Hafla',-l0l  apos 
de  |Bq4í  ^ft  que  viviia  su  Obis«i 
po-  Juan  i,'  restaurador  de  la 
Iglesia  de.  Santa;  «María ,  y 
primer  .Pndado  de  ella.  Del 
paismofiíiode.,  el  qxígeri  que 
se  atribuye  jal  Obispa^,  de 
Alaba  en  los  añois  de  431. 
es ;  supuesto  por  el  que  in- 
ventó las,  Si41as<. Episcopales 
dev  Elaviobrlg9  y  Alberito. 
Asi ;t|tie  debénmsoentriac- .  eq 
el :  rccanof:imteti  tordella  Igler 
sin  Altbeílse  ^  'suponiendo 
que  todas  estas  noticias ,  que 
trae  Argafift .  soor  ¿.fabulosas; 
desjn^ciabtes;!]^  QODirarias:i 
docunsQnttSLaut^iltiiiii^  ^'  qual 
6avia  \E43|^oMind«V^'Padrts 

Gg  Tar- 


«S4  ■■■M,jfiMiS^mi*^fiii*t»éjhi9ilfm 


•Tarracoéeác^  «iutmtíAoi 
Jlilwio,  de- 1»  qiMl-aiokuC 
onfio  fl^fó  enriio  éd'ocrarte^ 
gar ,  que  el  Obispado  de  Gtr 
lahona  en  «n;*el  «g^^jutn* 
-W'  et  ultioaK»  'dé  laiPcttVlMl» 
«leTaiTagoiAHpor'ltt->{»i«t 
;cnl  que  coiifo4lNi><tíDtí' la  tit 
Galicia:  de  doiideié  ÍDflei¿ 
evidentemeote  4  qae  do  ha- 
bía Sede  «a  m  CMiént 
que  Apgats  BOnribHP,  "f '  VW 
todo  el  cerrTCorkfidfadvCá'' 
lahorra  has»  «1  <Uiidw  de  !■ 
dicha  ProvitK!ta  llirracoiie»- 
«e ,  perteoecta:  1  la  jurikUo^ 
cioode  la  tgtesitfCalÉginri^ 
tana.»  -  ■  :.:  *-i  .  ■ 
:  4  Pareóla  IncrclUeij  que 
en  ffuestros  tiempos^  en  qtw 
quitado  ya  el  velo  á  la  mea- 
tira  ,  que  dominaba  antet  di* 
ümutoda  (fon  la  txítícna  de 
■ombci^ gandes:  y  famosos, 
•Mn^  tóAM^«it  Itoipiar  l« 
Historia  de  Us  inumerabléS 
ficciones  que  se  hübian  in- 
troducido en  ell:i  ,  tiubiese 
alfluno  que  pretendiese  en*> 
ganarnos  con  la  produccioíi 
de  iattrutnenios  y  maniis-* 
I  critos  fabulosos.  Pero  la  eie- 
l^ia  nos  ensena  ,  que 
nahora  lo  quo 
D  Antodio  Moraba* 
~  V  tsio  es  ,  que  ná 
vén  agutí  oíat 


esfiu'  ikim^ilm 

Dig6  «atoV  fMfWr 
aSeriMNltt-IMMl 

tftitf  d  testiiolAMO  fli 
ballerO'Htttlulo  lita 
«lilttM^iC'flanbMd; 
ObÑptWhiMIedlaUíé^ 
dldrgcweiiir  d«<Bi0 
m''-vwiK»'i§  ttí&k 
k»  'AlabtiKt  «ótlAÍM 
^K  la'exprMlda1t<l 

LosfiMdftoit'dtf'U? 
de  -Alaba  saben  '  tü 
quien  ñie  el  ArtiBát 
£«:ritura ,  y  señalát 
dedo  la  oficina  en  qi 
gf^ípof  toque  le^ 
r«l-  -que  se  acredite 
jan  ^etlos  niñsmos  en 
toda  la  reputación  < 
día  tener  en  el  cono 
ios  menos  prudentes 
nient^  cbñoceo  la  iir 
de  lasAaasdeS^Prü 
qiie'  et  mismo  Ibafiei 
mió  en  la  Historia 
Santo ;  y  sii  publica< 
■irritói  d«  manera' »-  q 
nos-de  vtíátáém  y 
xelo  'pi^bibi*ro«f  laV 
iM  égeípplares  itafm 


ibhcimientú  del  Obispado  de  AldBa.    23^ 

aplauso  que  mere*    daid  que  en  tiempo  de  este 

Prelado  empez6  á  Guaren 
las  memoria»  el   tUlitó*  ide 


ventor  ,  en  lugar 
10  ,  que  «egun  la 
le  la  Hist.  ciu  espe* 
I  mucha  sacisfac* 
M  sabios  continua- 
Bolando^  £n  este 
,  nadie  cMra&ará, 
llera  yo  gastar  el 
I  el  examen  de  ins* 

notoriamente  íin- 
1  especial  dando 
IOS  las  mejores  mu- 
ser  obra  moderna, 
yt  que  ignoraba  el 
ntrahacer,  casi  en 
clausulas ,  las  qua* 
stan  sino  de  expre- 

hoy  se  usan  vul- 
en  nuestro  idioma, 
iferencia  ,  que  la 
atinizadas. 
echados ,  pues ,  los 
locumentos ,  como 
^  inútiles  en  orden 
:imiento  de  la  Se* 
[)al  de  Alaba ,  di* 

de  su  verdadero 
obable  principio* 
ifirma ,  que  no  pii- 
notida  de  Obispo 
tia ,  que  presidiese 
ligio  once ,  y  por 
\  en  primer  lugar 
o ,  que  gobernaba 
adoenlaEraios2« 
ero  aunque  es  ver- 


Alaba  ,  desconocido  en  las 
que  se  escribieron  en  los^  si-* 
glos  anteriores,  debemos  ere* 
er  que  este  Obispado  se  esta- 
bleció mucho  antes  del  Obis- 
po expresado.  Esta  se  per- 
suade fácilmente  con  solo 
advertir  el  estado  que  tubo 
la  Provincia  de  Alaba,  y  la 
de  Vizcaya  su  conñnante ,  en 
todo  el  siglo  decimor  Por- 
que  primeramente  es  indu« 
bitable  ,  que  éstas  se  con* 
servaron  libres  de  los  Mo- 
ros ,  y  ocupadas  de  un  gran 
número  de  Qhriítiancis  ^  y 
mayor  que  antea  de  la  ve« 
oida  de  los  Barbaros ,  de  cu- 
ya persecución  escaparon 
muchos  retirándose  á  ellas; 
de  donde  se  colige,  que  no 
habia  impedimento,  sinQ  an- 
tes Aóttvo  .  muy  particular 
para  tener  Obispo  que  go- 
bernase aquellas  Iglesias. 
Además  de  esto  ,  00  haf 
vestigio  por  donde  se  pueda 
descubrir  que  alguno  de  los 
Obispos  confinantes  ,  es  á 
saber  ,  el  de  Valpuesta,  ó  el 
de  Nágera  ,  tubiesen  juris- 
dicción en  las  dichas  Pro- 
vincias según  toda  su  exten- 
sión; y  solo  consta,  que  el 

Ga  "  '  pri^ 


2 ^6   .  España  Sagrada^ 

primero  gobernaba  desde  su 
Ca(MtaV  basca  cerca  de  Mi* 
•randa  Ebra^  como  hiego  ve- 
jremos.  Asi ,  que  parece  que 
la  Sede  Alábense  empezó  en 
el  siglo  décimo  ^  quando  ce- 
«ó  el  titulo  de  Calahorra ,  y 
^' instituyó  el' Obispado  dé 
Mágera ,  cóhio  se  hará  mas 
patente  en  el  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Armentia. 

6  La  Diócesis  de  Alaba 
confinaba  por  el  lado  orien«* 
tal  con  la  de  Pamplona,  á 
la  qual  pertenecía  por  esta 
parte  todo  el  territorio  que- 
abrazaba  entonces  el  nom- 
bre de  Ipúzcoa ,  como  cons- 
ta del  Diploma  dé  D.  San- 
cho el  MayíM"  en  el  frag- 
mento que  publiqué  en  él 
tom.  3a,  pag.  a 30,  Por  la 
parte  meridional  compre- 
hendia  hasta  la  Sonsierra  de 
Navarra ,  y  Rioja  ,  confinan^ 
do  por  aqui  coa  eil  Obispa- 
do de  Nágera.  Por  el  Occi-: 
dente  se  extendia  hasta  el 
rioOroQcillo  ^como  baja  des^ 


Trau6^.  Cap.  ij} 

de  Pancotvo  á  Miranda  ,< 
de  entra  en  el  Ebro 
por  este  lado  partía  te 
nos  con  lá  Diócesis  de 
puesta  ,  cuya  jurisdic 
llegaba  al  pueblo  ,  y  ri 
Orón  ,  como  se  exprés 
las  Escrituras  del  Rey 
Alonso ,  y  del  *  Obispo 
Juan ,  publicadas  en  el 
del  tom.  a6.  pag.  44^ 
444.  y  se  confirma  c< 
memoria ,  que  se  lee  e 
libro  Gótico  de  S.  Mi 
fol.  10.  por  la  que  co 
que  el  Monasterio  de  O 
nanos ,  entre  Frías ,  y  \ 
corvo  ,  pertenecía  al  ( 
pado  de  Valpuesta.  Vea 
tom.  cit.  pag.  93.  Finalf 
te ,  por  la  parte  septen 
nal  era  de  este  Obispada 
da  la  Provincia  de  Vtzc 
de  manera,  que  los  líe 
de  ésta ,  y  de  Alaba  eno 
ban  todo  el  distrito  qu 
caba  á  la  Sede  estabk 
enArmentia. 


^, 
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TALÜGO   DB  LOS    OBlSPaS 

de  Alaba, 


MUNIO. 

*er  los  años  de  ^37. 

■ 

EL  nombre  Munto  es 
muy  común  en  los 
pos  de  Alaba ,  como  ire- 
viendo  en  su  Catálogo. 
*imero,que  hallamos  con 
onüta  de  una  Escritura, 
existe  en  el  Archivo  del 
asterio  de  S.  Mi  lian  ,  y 
mece  al  año  de  917.  No 
sxpresa  en  ella  la  Se- 
pero  con  todo  eso  debe 
Darse  esta  memoria  co^ 
prueba  evidente  de  que 
¡Ha  Episcopal  de  Alaba 
Dstituyó  asi  que  la  Rioja 
conquistada  por  los  Re- 
de Navarra.  Porque  ade- 
de  no  leerse  el  nombre 
[unió  en  los  Catálogos,  ni 
is  Escrituras  de  este  tic  i^- 
oncernientes  á  otras  Igle- 
coníínantes^  tratase  aqui 
osas  proprias  del  terri- 
)  de  la  expresada  Pro- 
ia  ,  donando  un  Abad 
adoLisuarío,y  I05  Mon- 
qué  Vivían  con  él  alga*- 


tías  Iglesias   al  Abad  de  ^. 
Esteran  de  Salcedo.  A  esta 
donación  ,  pues  ,    se  halló 
presente  el  Obispo  Munio^ 
de  quien  la  Escritura  hace 
mención  por  estas  palabras: 
H¿ec  scripíaF.piscopu^Munio 
primitus  ¡egií&  confirmavit. 
2    En  la  data  de  la  mis^ 
ma  memoria  se  dice  ,  que 
rey  naba  D.  Ratniro  en  León, 
y  Fernán  González  en  Cas* 
tilla  ;  y  de  aqui  se  infiere 
también  contra  Moret ,  que 
la  Provincia  de  Alaba  no  es- 
taba aún  agregada  al  Rey* 
no  de  Navarra  ,  como  dejo 
probado  en  otro  lugar.  Igual- 
mente  se   puede   discurrir, 
que  la    causa    principal  de 
haberse    dividido    en    dos 
Obispados  el  territorio  del 
de  Calahorra  ,  fue  por  estar 
dominado  por  diversos  Re- 
yes ,  y  Señores  ,  pertene- 
ciendo la  Rioja  á  los  de  Na- 
varra ,  que  la  conquistaron; 
y  Alaba,  y  Vizcaya  á  Jos 
de  León ,  y  á  los  Condes  de 
Castilla. 

i 

m 

MU- 
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po  la  confirmación  de 
MUNIÓ  vilégio,que  el  Rejr 

cho^^y  la  Re/na  D^ 

dieron  á  Ta  Cofradia 

ba  t  reformando  algún 

sos  y  fueros  antiguo 

Escritura  se  halla  tra 

al  Castellano  en  un  p 

Ms.  de  las  Anttguedac 

Alaba ,  cuyo  Autor  í 

Juan  de  Lazarraga «  li( 

según  el  juicio  del  n 

Escritor,  erudito,  y 

madamente  curioso 

noticias  que  juntó  ,  y 

puntual  en  los  instrur 

que  puso  á  la  letra.  L 

de  la  Escritura  dice  asi 

cba  fue  esta  carta  di 

flrmacion  en   las  Kai 

de  Enero ,  Era  de  mil 

en  el  Monasterio  de 

Cruz.  E  yo  D.  Sancl 

la  Reyna  D.  Urraca  m 

ger  ,  y  los  infantes  m 

jos  D.  Gar Clanes^   D 

fiando  ,  y  D.  Remira 

la  mandamos  facer  ,  I 

mamos  de  nuestras  ma\ 

la  entregamos  d  treiní 

tig0s ,  para  la  autorh 

corroborar.  D.  Benito , 

po  de  Nágera  ,  que  la 

firmó.   D.  Munio  de  y. 

D.  Sisebuto  de  Pamplo 

todos  los  antiguos  di 

gon ,  y  de  Pamplona^  i 


'Año  de  95$.  y  en  adelante. 

I  Los  Obispos ,  que  pre- 
sidieron en  esta  Sede  desde 
el  ajb  927*  hasta  el  1033.  tie- 
nen en  las  Escrituras  que  los 
mencionan  un  mismo  nom- 
bre ,  sin  que  se  halle  nota 
filguna  que  los  distinga.  Por 
tanto  ,  no  pudiendo  a  veri- 
guirse  ,  si  fueron  dos ,  tres, 
o  mas  los  que  gobernaron 
la  Iglesia  de  Alaba  en  aquel 
largo  intermedio  de  años, 
me  veo  reducido  i  distribuir 
este  tiempo  en  tres  Obispos 
con  el  nombre  de  Munio, 
confesando  primero  mi  igno* 
rancia  acerca  de  su  número» 

a  En  el  año ,  pues ,  de 
9S6.  se  donaron  al  Monaste- 
rio referido  de  S.  Esteban  de 
Salcedo  otros  varios  Monas- 
terios situados  en  la  Provin- 
cia de  Alaba.  La  donación 
existe  en  el  Becerro  Gótico 
de  S.  MüUn ,  y  está  firma- 
da por  el  Obispo  Munio ,  que 
debe  adjudicarse  á  esta  Se* 
de  por  las  mismas  razones 
que  el  precedente. 

3  El  Autor  de  la  Vida  de 
3.  Prudencio  pone  por  pri- 
mera memoria  ^e  este  Qbis- 


Obispi 


OS  de  Alaha. 'Mnnió.  «39 

rM»  Eugenio  Sacer*  es  muy  posterior  la  memo- 
ria del  Obispo  Munio  \,  que 
le  confirmó  éxlpresaodo  U 
Sede  Alabeóse. 


tseribíó  ^  é  fizo  afmi 

0  00  puedo  dudar 9 
suponiendo  la  au- 

id  de  este  Privíle^ 
sernos  telier  por  fal- 
ta ,  que  se  halla  eb 
i  de  Lazarraga.  No 
detenerme  ahora  en 
hos  reparos  que  se 
icenquanto  al  Rey: 

1  D.  Sancho «  y  D. 
^  de  que  por  ventura 
de  proposito  en  otro 
JO  cierto  es ,  que  en 
le  mil ,  año  de  Chris- 
cientos  y  sesenta  y 
)  pueden  verificarse 
yes  de  Navarra ;  por* 
ista  de  los  Códices 
nse ,  y  Emillanense, 
íl  año  expresado  rey- 
García  Sánchez ,  el 
'  murió  hasta  el  de 
i  conjunción  de  los 
confirmantes  es  tam- 
gumento  que  eviden- 
rror  de  la  data ;  pues 
3nocfmiento  de  los 
os  de  las  Iglesias,  que 
iran ,  resulta  ,  que  no 
ibie  la  concurrencia 
IOS  con  aquellos  nom« 
tes  del  año  988.  Asi, 
I  supuesta  la  legiti- 
le  dicho  Privilegio, 


Exclig^ense  Julián  ,  f 
Garcia. 

5  D«  Bernardo  Ibañez 
pone  presidiendo  en  esta  Se- 
de en  el  año  de  990.  un  Obis« 
po  llamado  Julián ,  cuya  fir- 
ma dice  se  lee  en  el  Becerro 
Emilianense  al  foK  2a.  El 
nombre  de  este  Prelado  se 
halla  en  varios  Instrumen* 
tos ,  y  en  ninguno  se  encuen- 
tra  la  expresión  de  su  Silla* 
Argaiz  ,  y  Moret  citan  Es- 
crituras de  los  años  98a.  y 

983.  con  las  8uhscr<p.  ii  lies 
de  este  Obispo.  Y  tra>endo 
el  misitao  Ibañez  la  Es*  r'tu- 
ra  de  litigio  del  Obispj  D. 
Munio  con  Alvaro  ,  Abad  de 
S.Vicente  de  Ozcoita^con  la 
Era  de  1022.  añodeChristo 

984.  debia  advertir ,  que  no 
tocaba  al  Catálogo  de  Alaba 
el  nombre  de  Julián^  que  se 
lee  en  Escrituras  anteriores 
á  la  dicha  Era  ,  y  también 
en  otras  posteriores  que  él 
señala. 

6  El  mismo  Autor  ^  nW 
guiendo  el  Catálogo  forma- 
do por  Argaiz ,  hace  á  O. 

Gíxr- 


^  4P  España,  Sagrada; 
García  succewr  de  EXin  Ju~ 
lian.  Pero  adeín-is,  >  de  q¡ie 
f;ste  ObUpo  taaipüco  subs- 
cribió alguna  vez  cop  el  ti- 
tulo de  Alaba  ,  es  mas  pro- 
bat^e  ,  qpe  an\  Sede  fqe  t^de 
Nágera;  pgrqiie  ,  <:omo  dige 
rratmio  de  este  Obispado, 
el  nombre  de  García  se  en- 
cuentra en  diferentes  Escri- 
turas, coíitiojandaiie  iu  me- 
moria desde  el  principio  4el 
&ígIo  once  ,  hasta  e!  añj  de 
1014.  en  que  siib-.cribió  con 
expresión  de  la  Silla  Nage- 
ceose.  Argaiz  prosigue  las 
DOticias  del  mismo  D-  Gar- 
cía hasta  el  año  de  1010.  y 
<Íe  aqai  se  hice  contra  él 
un  buen  argurnento  en  prne- 
Í)A  de  qie  00  pudo  ser  Obis- 
po de  Alaba  desde  él  año  de 
99Ó.en  que  pone  su  primera 
niemoria  ha-ítael  de  [02o.en 
quetraeia  tilcima, hallándose 
entre  estos  años  otro  Obispo 
de  nombre  miiy  diverso, que 
€s  el  siguiente.        , ,..    ,  ; 

MUNIQ.   '■.,";'; 

11  ,    Zkide  elaH^  1014, 


I  Los  Obispas  de  Alaba 
empiezaH  desda  atierra  á  ser 
mas  conoeiíios ,  pori,n.ie  se- 
gaiao  con  freqUencia  á  los 


}Tfiu.  6^.Qap.  18. 

Reyei  de  NiTsrra  ,  en  Cuy» 
cpaipailia  atidubwron  io,>sJe 
ordinario  hasti.aijai  losObis- 
pas  de  Pamplon»,  NigtTi  í 
Aragón.    Por    eso    ArnJldo 
Uihenaft  hacienda  una  bt» 
«e  mención  ,de  ^o.  Obispo» 
(le  íVlafa  ,oi>ie«ra  no  ,hiba 
tenido  noticia   de  lt«  pa* 
^oi ,  y  pone  por  prioKro  i 
U.  Mamo:  Spifcifüs  ajli; 
fui  biiie   Sidi  ^  prxfutrMi 
bus  áuntaxal,   iii    viftriHl 
minwmiitis  observare. lifíñli 
Mtiiionem  ,  qui  Br,t  io¡i, 
&  Brj  ,073.  fior^bat  ,  Sa 
a    La  primera  menom 
que  teaemis  de  D.  Mimio, 
es  del  año  de  1014.  en  qat 
siibscribtó  y  oonBrmá  la  in- 
signe donación  que  D.  San- 
cho el  Mayor  hizo  al  Mi- 
njsterio   de  S.  Salvador  de 
Leyre.dandole  á  S.S.-bastian 
el  viejo  y  ei  antiguo  puebla 
de  Izurtim  con  sus  iglesia!, 
como  dige    en    D.  GarciJ, 
Obispo  de  Nágera ,  que  tam- 
bién firmó  Cita  Escritura  coa 
expresión   de  su  titula  En 
los  años  siguientes  confirnió 
otros  muchos  Instrumentos,    , 
que  no  me  parece  reprodu- 
cir en  este  lugar  ,  por  ha- 
berlos mencionado  en  el  Ca- 
tálo;io  de  los  Obispos  Nage- 
renses ,  iiombraaUo  i  Mutuo, 
co- 
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i  riño  de'  los  eotAc^    Escritura  de,!ttmin')Vler\M» 

basttrm  d6  S;^£ulkl¡a  de  Pe* 
queíalal  de.Si^]|uaa  dr  lá  Re^ 
ña  4  quedando  desde  entoñ? 
céis  Sancho « Prior  de  S.  Eu-» 
lalia  V  y  sus  Mcxíges  XimenOi 
Diacó,  y  Bancb^eüjétes'  á 
la  Refornaa  Ouniacense^)  fio 
este  'iáñtf  falleció  'JIIuaí& ,  y 
en  el  mismo  totíió  ^osesióá 
de  esta  Sede  el  siguiente. 


es.  • ..    »-      í ' 

En  el  áio  de  1030; 
í6  á  la  (elevación  ,y  trasi 
o  que  D.  Sancho  el  Ma« 
iiiza;de :  las  Reliquias 
Milhin ;  y  poco  después 
»  la  'Escritora  St  doo»^ 
»'po^'  III  que  este  Princt-^ 
Mira  memoria ,  y  honor 
]uel  ado  piadoso  ,  dio 
»spo  :Dé  Sancho^  Ábadl 
Monasterio  del  mismo 
>  9  ua'yfllagé  9^ue  esta- 
ircano ,  y  se  decia  Ma« 
En  el  de  lo^i.  subscri- 
otra  donación  del  ex* 
ido  Rey.  á'só.rde  Di- 
bre ,  por  la  que  éste  da? 

S.  Salvador  de  Leyre 
)nasterio  de  S.  Juan^si- 
ti  la  Valdonsella  ,  junto 
Villa  de  Pitillas  ,  y  la 
)quta  de  S.  Cecilia ,  que 
resente  es  Basílica  ,  re- 
da en  la  Iglesia  Parro- 
de  S.  Juan  Baptista ,  que 
dentro  de  la  Catedral 
Pamplona.  Firmáronla^ 
las  de  D.  Munio ,  Obis- 
je  Alaba  ,  los  Obispos 
cío  de  Aragón,  Sancho 
amplona  ,  Arnulfo  de 
gorza .,( Juliano  de  Cas- 
9  Poncio  de  Oviedo. 

£0  el  año  1033.  firmó 
los  mismos  Obispos  la 
m.  XXXI H. 


I  / 


I 


■> 


>  1 


JOAN.  : 


.i   .^ 


w 


•  • 


jíñdí  de  io^^' 


'■  X  Habiéndose  introduci- 
da* la.  observancia  l^íonásci-^ 
ea  Ciuoiaceme  en  el  Morías- 
cerio  dé  S.  Juan  úé  \¡á  Peña' 
por  disposictoíi  dé  D.  San- 
cho el  Miyor ,  los  Obispos 
y  principales  del  Reyno  de 
Navarra  suplicaron  'á  este 
Christianisimo  Principe  Ilus- 
trase con  el  mismo  ^géner» 
de  vida  el  célebre  Monaste- 
rio de  Oña  ,  fundado  á  hon- 
ra del  Salvador  por  él  reli- 
gioso Conde  Don  Sancho^ 
Uno  de  los  Prelados  que  h¡* 
cieron  esta  santa  pretensión, 
fue  Don  Juan  ,  Obispo  de 
Alaba  ,  el  qual  aprobó  ,  y 
confirmó  la  Escritura  de  re- 
formación con  estas  pala- 
bras :  Ego  Joannes  Alaben^ 

Hh  sis 


lam^Trm  if  C^  gg 


ntuaU  Oíbtatn.  e»   " 

«M«,  P»rlJ«lvi»í*  [li>a>nl 
•I  oiáuPiMoríí ,  penuaii- 
(jo-  ^iá«  ffut'vl  tuccetoT  gooer- 
(!«),;•  «.ul»(le««  en  el  aBo 
■iuuitnus  lie  1034.  Kgun  •» 
ÜHrlIlirl  lie.  donaciooq»» 
•lijtay  .UlOufeú  IjÍzo  alMi>> 
MiWil*  ilt*>  |u«l>  diSojue-' 


;,ei  —  C»oJe»«M 

~         *  Sm  « 
"■f- tai.  Je  a 

S«ncio.  OboBD  de  ft¿ 
»«  ;  K  jtaoD  de  Casa 
Viejí,  y  IXGaia»  ifeA 
-  »  &  el^añ  dei 
jdanarrSwKhez  d(]^i< 
Millu^^ijn/tbadlX 
loez  ckíns  heredades 
miia  en  Fetmelb  de  an 
que  aboia  se  dice  Hoi 
lia.  Dice,  que  teftalm 
García,  y  que  eiaa Otñ 
D.Sancho  de  Nágcm-^  1 
García  de  Alata.  Desdi 


Obispos  de  AlA(r. ;  Oed«'\i3.     jS^ 

CO40;  en '  adéiaate  coq^    -Villa  defioübfi  ^'tqwSesuí  ea 

Ja  Abja.>'dibm  lel  noíooEhn, 
-sékfice ' ,  r  quer  Araa  rObispos 
-D.  Sancho  ealrulria ;  D^  Gar- 
cía ea  Alaba  V  fjQ«lSomesa« 
jw  en  Ná^aíOmaBdas  otras 
'fiseritairas  4e  .etfte?ao6'  v  7 
del  r  sigiáeote'^  sob  rdígnas  4e 
mencionarse  las  del  de  1049. 
'^ue  traen  Arjgdiz  ^  y  Moret, 
co .  1^9  •qiíales/etílQf  jCK  Gac* 
-cia  :dk^i-wffiYf>  >eMcíi:iAiitO* 
.tes  ;qu^  el  QbUpo'  O;  García 
de  Alaba.  ,  y  ;D«'  GooMmno 
de  Nágera   militaban  en  el 
-Monasterio  de  S.  Milian  ba- 
jo U'  Regla.del  glo^íoao  P. 
e  X'04^.  la  dotación  de  la  -é«  ¡Benito  :  Ntcno ::  Dominis 
stá  de  Calahorra  y  reclíeb  tnpsiris  Bpig¿ipis  G'imesmt^ 

ysiacbis  sui  Regula .  Sanüi 
Bwedi9i  JA  pr^i&0  Qbm- 
ih^Sanm  SetHdi&i,  mifi- 

^jtaa  f^ftlateras'  suen^a ,  .^ue  Ó. 

'Gomesano ,  y  D.  García  vi* 
vian  de  asiento  en  el  Monas- 
terio ;  y  se  puede  dudar  si 

restos  oooibres  stgnifiqírian 
d  los  Obispos  de  N  Jígera ,  y 

.Alabado  i  Moages  «si  llama- 
dos que  hubiesen  sido  Abades 
y  juntaoGiente  Obispos  titu- 
lares I»  cpmo  acontecía  de  or- 
dinario'á  los  que  llegaban  i 
gobernar  aquella  grande  y 
observante  Comunidad. 

Hha  En 


6  variar  Escrituráis;  9or- 
en. éste  confíhnó  las 
has  del  Rey  D.  García  d 
íDUger  D.  Estefanía;  En 
le  1042.  á  13.'  de  Abril  vhi 
ta  de  donación ;  por  la 
i  estos  Reyes  dieron  á  S, 
ador  de  Leyre  ef  Mo- 
erio  de  Ariztuya.  En  el 
1043.  ^'  Privilegio  del 
'  D.  García  i'  Dx  Sancho 
tuoezv donándole  la  Villa 
3rQrbía  con  elPatronAo 
u  Iglesia.  En  el  dé  1044. 
donación  del  mismo  Rey 
looascerio'  de  Sójuela; '  Eh 


ida  del  poder  delos'Ma 
En  el  de  1046.  la  Escri- 
. .  de  donación  , .  por  la 
1  elReyD.Gan:¡adi6^>á 
filian  todas  las  casas, y 
fas  de  Iñigot,  Presbyteto 
^lesanco. 

(  En  el  de  1047.  ^^^ 
igo  de  la  donación  que 
ttsmo  Principe  hizo  á  ki 
r  Episcopal  dé  Irunia, 
«s.  Pamplona  ,  del  Mo- 
crio  de  Anos ,  que  esta- 
¡ituado  sobre  el  rioAr- 
En  otra  Escritura  ,  por 
¡ual  D.  Sancho  Fortufiez 
ai  Monasterio  de  Leyre 
ugar  de  Ororbia  ,  y  la 


9^^  España  SagraSa. 
t  ■>  Í^'=En  el  dé  lOgoL  subs- 
.-cribió-en  -tres  donacióhcí, 
que  rtfiere  Argaizen  el  Ca- 
tálogo de  Armentia  sobre  es- 
te año.  En  el  da  105 1 .  acom- 
'paftó  al  Wey  IX.  Garda  ;>^ae 
\'eítaba  eofermoj,  y;í(mso  sdr 
-Itevado'áiLey-rev  donde  í^ 
penaba  recobrarla  salud  por 
-los  méritos  é  intercesión  de 
-lasSjtítc^.'cayos-Cperftog  y 
-Italí^iíiaT'^e  '  »en*;rabjn  ■  en 
iaqiieiMoiia«erÍo.  Aquí  firmó 
■el'Obhp.)  I?.¡Gfitcia  U  dona-- 
icion-que  hizoeiRey  enagra- 
■decimienio  de  haberse  liber- 
-tedo  de  la  rebelde  y  prolija 
««nfiPrrtíedad -que  le  tenia  pn- 
le^íi-en  rriinifiest»  pelig^  de 
-perd'_-r  la  vida.  En  elniis- 
mo  añfí,  D.  Iñigo  López ^  y 
Doña  Toda  ,  Sí  ñores  de- Vii- 
-túfa  ,  y-tíevoiii.sim(í3  tíe-ná- 
^eBtroGbÍs^,le  doiiarói*,"pór 
■iit<t~&i'¿3  ',i«t  Monakerto' ide 
-S.  María  'dfe  Izpeya  ,  con  h 
Decáíiía  y  Priorato  de  Baf- 
■cici.  Dáiile -en  esta  Escfím- 
'iíai  el  líTuIu  '  de  Serenisímo 
Pootifice;'  y  ie  hablan  coii 
terá  (íevocioí>  Vh't  tibí  Ps- 
tri  ¡pirituaij  Vonjíno  Gar~ 
smAfa^eníis  tsttsEpíscth 

wiíc^ííílgbfef'y  íraeiífilfiéa 


Trat.  69.  Cap.  18. 
gera  ,  fabricado  ,  ador 
y  enriquecido  por   la 
diosa  liberalidad  del  R 
García. 

5  E>el  principio  di 
Je  1053.  hiy  otra  inei 
«rigtnal  ,  escrita  en 
.€ ótica  ,'y . descubiertí 
Garibay  ,  en  qtie  se  li 
Ipetido  el  noTíbre  de  D. 
!cia.  Es  doticionde  m 
nasterioí  de  Re'igiosO' 
el  titulo  y  advocación 
glorioso  Doííor  y  P.S.  i 
Hn  ,  fundado  á  una  1^ 
Dúraogo  ,  que  al  preseí 
Iglesia  Parroquial,  ceri 
sirio  donde  estí  la  Vi 
Elorrio,  pueblo  m  :ch( 
moderno  que  e!  Monas 
Dotáronle  D.  Ñuño  San 
-Conde  deDurango,y  E 
:gürw:ia.su  nuiger  ,  da 
■Tniichas  tierras  y  here 
■■del  dtso'iioi  cercano  al 
üastcrio ,  á  quien  juntai 
hacen  donaciones  part; 
res  muchos  Caballe« 
ídqiiel  pais ,  que  'se  non 
en  et  Privilegio,  Menci 
sé  en  la .  dala  quatro  ' 
pos  con,  este  orden:  C 
'Síaour  'Epis^cpus  Si 
■¡*íf  1  Gotms^nus^Epü 
^fift^'ehjiís  irSánítufi' 


/^       Obispos  de  Alaba.  García.  24^ 

r  'Alabensis  sive  in  yiz*    apartado  de  ella   con .  una 


«  En  .la  confirmación 
se  dio  á  primero  de  Fe- 

0 ,  se  nombran  los  mis- 
9  i  excepción  del   de 

[08 ,  pero  .  con  otro  or- 
:  Garda  EpiscopM  in 
ttf  :  Sancius  Episcopus 
^ampilona:  Gomessanus 
^agera. 

^  A  este  Obispo  sucedió 
aso  muy  extraordinario, 
refiere  Grimaldo,  Mon« 
le  S.  Millan  ,en  la  Histo- 
|ue  por  mandado  de  su 
1  Blas  escribió  de  la  tras- 
Ki  del  cuerpo  de  S.  Feli- 
,  hecha  en  el  año  de 
)•  Encargóle  el  Rey  Don 
cia ,  que  trasladase  las 
quias  de  este  Santo  ,  con 

1 ,  como  se  presume  ,  de 
quecer  con  este  tesoro  su 
lasterio  de  Nágera  ,  que 
laba  de  edificar.  £1  Obis 
]uiso  poner  en  egecucion 
oluntad  del  Rey  ;  y  pa* 
^llo  pasó  al  Castillo  de 
^io^ acompañado  de  otros 
tres  personages.  Mas  ha- 
ido  llegado  al  sitio  del 
rrable  Sepulcro  ,  mani- 
&  Dios  ,  que  no  era  de  su 
ido  la  traslación  que  se 
ntabá ;  porque  al  primer 
3e  que  dio  para  abrir  la 
altura  ,    el  Obispo    fue 


fuerza  oculta  y  soberana ,  y 
afeado  coa  un  horrible  tor^ 
cimiento  de  la  boca.  Levan- 
tóse además  de  esto  una 
tempestad  tan  recia  ^  que  to- 
dos'los.^iele  acompañaban 
creyeron  que  aquella  era  la 
ultima  hora  de  su  vida.  Con 
esto  desistió  nuestro  Obispo 
de  su  intento  ;  y  recono- 
ciendo la  mano  del  Señor, 
de  donde  veniar  aquel  casti- 
go ,  se  humilló  é  hizo  grarh* 
des  votos  para  aplacar  la  ira 
Divina.  Sintió  después  algu- 
na mejoría  en  el  mal  con 
que  fue  herido,  mas  nunca 
recobró  perfeda  sanidad, 
como  dice  el  Escritor  cita^ 
do  :  In  deformitate  tawetí 
sui  cris ,  non  plene  recepta 
saniiate ,  ómnibus  diebus  vi^ 
ta  sua  permansit. 

7  Argaiz  pone  este  su« 
ceso  en  el  año  de  1053*  y 
afirma  ,  que  el  Obispo  D. 
García  se  retiró  á  S.  Millan, 
donde  fue  Abad  por  dos,  ó 
tres  años;  pero  de  GrimaU 
do  solo  se  sabe,  que  el  pro- 
digio sucedió  en  el  Re  y  na- 
do de  D.  García  ,  y  que  el 
Obispo  se  mantubo  con  la 
fealdad  referida  mientras  vi- 
vió ,  y  parece  no  hubiera  ca- 
llado el  retiro  del  Obi^^no  al 

íMj- 


2  4^     l^sp^ña  Sagrada.  Trat.  6^.  Cap.  i^. 


Moret ,  hablando  de  It 
data  de  esta  Escritura  ,  dice: 
El  Becerro  de  Nágera  sac(í 
la  Era  mil  sesenta  y  quairo; 
y  el  Cartulario  Magoo  de 
la  Cámara  de  Comptos  de 
Pamplüna  ,  sacó  el  mismo 
yerro  manífiestisimo  ;  paes 


Monasterio  deS.MíUan,  sí 
hubiera  sido  efeáo  del  su- 
-ceso  que  referia. 

t,         FORTUNIO. 

-4. 

1- 1  Argaíz  hace  succenr  de 
;Garcia  á  Munio  ,  de  quien 

.dice  así :  Gobernaba  por  el  resultaba  el  año  de  Chrisío 
0ño  de  1053.  porque  dio  el  mil  y  veinte  y  seis ,  nueve 
Rey  D.  García  á  S.  Mjria  años  antesqtie  entrase  á  rey- 
de  Nágera  los  Monasterios  nar  D.  García ,  y  cantos  za- 
de  S.  Martin  del  Castillo  ,  y  tes  que  casase  con  O,  Est^ 
■ct  de  S.  Maria  de  Berbenza-  fania  ,  que  interviene  en  ene 
na  en  15.  de  Abril ,  y  firma  ado  con  sus  hijos.  Pero  re- 
Munius  Episcopus.  Mas  es-  curríendo  á  la  Escritura  ori- 
:tá  la  data  en  la  copia  que  yo  ginal  def  Archivo  de  Náge- 
rhe  visto  errada,  porque  dice  ra  ,  hallamos  con  toda  cer- 
£ra  1094.  que  hacen  el  año  teza  la  ya  dicha  Era  de  mil 
de  1056.  deChristo,quando  y  noventa  ,  significada  coa 
ya  el  Rey  D.Garcia  era  mu-  la  cifra  de  la  x!"  con  rayue- 
erto  ,  y  no  pudo  ser  sino  la  lo  ,  cuyo  valor  ignorado  de 
-£ra  1091.  ó  1092.  Firman  q:iarenta  debió  de  ocasiona 
también  :  Joannes  Episco-  el  yerro. 
.pus  testis  ,  que  era  el  de  3  Este  segundo  Escrí- 
Pamplona:  Fortunio  Episco  tor  ,  que  tiene  en  sus  Analeí 


pus  teslis  ,  que  si  no  lo  fue 
de  Oca  ,  ó  Valpuesta ,  lo  fue 
de  Alaba  en  los  años  adelan- 
te, y  esta  firma  sería  rúbri- 
ca ;  y  Pedro  Abad  ,  sin  de- 


la  costumbre  ds  nombrar  al 
referir  las  donaciones  de  loi 
Reyes  de  Navarra  ,  los  Obis- 
pos que  las  subscribían, 
ios  pasa   aqui   en    silencio, 


clarar  de  donde.  De  Nágera  acaso   por  la  gran  diñcultad 

lo  era  siempre  D.  Gómez ;  y  que  teoía  en  señalar  las  Se- 

asi ,  es  conseqüencia,  que  D.  des  de  los  tres  que  ñrmaroo 

Mnnio  lo  fue  de  Alaba.  í^i-  en  ella.  Y  á  la  verdad ,  yo  no 

vid  paco  mas  ó  menos  dos  hallo  modo  de  componer  U 

oños,               ,    .    .    .  coexiiteacia  de  Los  Pceladoi, 

que 
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irveo  de  testigos  eo  la    lo  que  es  muy  dificil  de  eiH 

tenderse  en  vista  de  que  D. 
García,  que  murió  en  esta 
misma  Era  en  la  batalla  de 
Atapuerca ,  tubo  por  muger 
á  DoQa  Estefanía  :  y  nonor- 
brandóse  sus  hijos  en  los  tes« 
lamentos  ,  que  el  Rey  y 
Rey  na  hicieron,  no  mencio* 
le  Fortunio  ,  que  como  •  nan  entre  ellos  á  Fronila* 
DOS  ahora    sucedió   á    Al  fol.  27.  del  mismo  Becer* 


le  1090%  y  estoy  per* 
lo  á  que  la  data  debe 
girse  como  pensó  Ar« 
,  pomendose  la  de  lopí, 
le  1092.  Pero  se  ha  de 
,  que  laSilla  de  Alaba 
A  presidida  no  de  Mu-* 
:pmo  juzgó  este  Autor, 


ia ,  cuya  ultima  memo- 
i  la  que  he  exhibido  del 
laterio  de  S.  Agustin  de 
10  correspondiente  al 
ípiode  la  Era  1091. 

Consta  pues  que  Por* 

era  Obispo  de  Alaba 
Era  1093.  por  una  do-' 
n  que  se  halla  en  el 
rro  de  Santa  María  de 
le  al  foL  4.  cuya  data 
asi:  FaSa  carta  Era 
,  regttante  Rege  Sancio 
isno  itt  Pampihna,  Ra-^ 
o  Rege  in  Aragone^ 
'nandú  in  Leione  ^  Epis-- 
foannes  in  Pampilo^ 
'iomesano  in  Calagorra^ 
mió  EpiscDpo  in  Ala- 
iizo  esta  donación  una 
•a  ,  por  nombre  Frcni- 

dice  ser  hija  del  Rey 
arda  ,  y  de  la  Reyna 

Toda ,  advirtiendo  que 
idre  vivia  en  este  año, 
le  hacía  esta  escritura; 


ro  se  encuentra  una  Señora 
del  mismo  nombre  casada 
con  un  Caballero  muy  ilus* 
tre  llamado  Aznario  Garcés, 
el  qual  subscribe  una  escri- 
tura que  está  en  el  mismo 
Archivo  caj.  a.  quad.  3.  pie- 
ca  3.  con  el  titulo  de  Señor 
de  Tobia  y  de  GraSón. 

S  Yo  juzgo,  que  esta  Fro- 
nila  fue  hermana  de  D.  San- 
cho ,  Doña  Mencía  y  Doña 
Sancha  hijos  todos  del  Re/ 
D.  García  ,  habidos  en  otra 
muger  distinta  de  Doña  Es* 
tefania.  Moret  sostiene  len 
el  lib.  14.  de  sus  An«  al  año 
1066.  que  D.  García  los  tu- 
bo fuera  de  matrimonio ,  y 
que  por  tanto  no  son  estos 
hijos  legitimqs ,  sino  natura* 
ies«  Lo  contrario  se  infiere 
de  la  escritura  de  Fronila, 
que  á  boca  llena  dá  titulo 
de  Reyna  á  su  madre  Doña 

Toda ;  lo  que  arguye  haber 

si- 


«4^     España' Sagrada 

sido  está  niuger  legitima  de 
Di  García  ,  y  por  Consi- 
guiente que  este  Rey  se 
casó  dos  veces.  Pero  de  este 
asunto  dificíl  trataré  eo  otro 
kigar. 

-  6  Otra  escritura  hay  en 
el  Becerro  del  mismo  Mo« 
nasterio ,  en  la  qual  Sancho 
Fortuniones  de  Arinzano  ,  y 
ra  muger  Doña  Toda  nom* 
brao  las  posesiones  que  die- 
son  al  Monasterio  de  Saiita 
María  de  Iquirrí :  y  su  data 
dice  de  este  modo :  FaSía 
earta  Era  1093.  regnante 
Rege  Sanción  in  Pampilona^ 
Ranimiro  in  Aragone^Fredi" 
nando  in  Legione^  Episcopo 
Fortunio  in  jílaba^  Epis- 
itopo  Joanne  in  Pampilona. 

i  VIGILA 

«I 

Jíño  de  ioss« 

11  Es  creíble  ^  que  Fortu- 
nio murió  en  la  entrada  del 
año  de  loss*  porque  además 
de  que  no  tenemos  memo- 
ria de  él  después  de  la  que 
se  ha  exhibidQ  de  la  Era  de 
1093.  4^^  parece  se  escri- 
bió en '  el  principio  de  t^tt 
año  9  vemos  ,  que  en  el  Mar- 
zo del  mismo  presidia  en 
Alaba  gtro  Obispo  por  oom- 


\TraK6^:Cap.iÍ 

bre  Vigila.  El  ínscn 
que  nos  dá  noticia  c 
Prelado  ^  es  una  escrH 
restitución ,  que  el  B 
Sancho  de  Peñaleo  1: 
Monasterio  dé  S.  Mili 
descargo  de  su  -conc 
y  descanso  del  alma 
padre  D.  Garcia.  Di 
daba  aquella  carta 
año  primero  de  su  B 
do  en:  la  Era  de  1093. 
del  mes  de  Marso  , 
confirman  los  ^Obispo 
Juan  ,  y  Don  Vigila 
aunque  no  expresaro 
Sedes ,  se  ha  de  creer  i 
ron  él  primero  de  Pam 
y  el  segundo  de  Ala 
la  ilustre  casa  de  los  V 
como  lo  juzgaron  M 
Argaiz^  persuadidos  < 
las  otra»  Sedes  del  i  ] 
de  Navarra  estaban  c 
das  de  otros  Prelados 
a  En  los  tres  ai 
gulentes  se  halla  me 
de  este  Obispo  en  di 
tes  donaciones  con  la  t 
sion  de  su  Sede/  Eñ 
1056.  díó  el  Rey  D.  S 
los  lugares  de  Villaní 
Sagoncillo  á  Don  i 
Fotuñez ,  y  su  muger 
Velasquida  ,  y  la  esi 
de  esta  donación  se  j 
en  el  Archivo  de  S. 


?1 


i  J 


FefiarX'  Mi'^ata  es  de    dad  ^  y  el  otro  sólo  (}oad- 

jucor  ^  qae  subscribiese  con 


e'Enéfo^que  fue  Lu- 
de la  Era  1094.  siendo 
1^  D.  Gomesauo  en  S. 
v^^'Dl  Juaneo  Irunia, 
ni  Vigila  en  Alaoa. 
e  que  Don  Vigila  mu-* 
I  este  mismo  año ;  por^ 
cabiéndose  hecho  por 
la  consagración  de  la 
a  de  Santa  vMaria  de 
ra  con  \z  asistencia  de 
os  ■  Prelados  ^  faltó  el 
\o  de  Alaba  ,  'y  en  ei 
e  Abril  del  año  siguien- 
lemos  en  esta  Silla  á 
con  el  nombre  de 

MUNIO. 

Los  privilegios  y  do- 
íes  de  estos  años^de  que 
i 'hablando  Y  hacen  muy 
la  averiguación  de  la 
id  y  circunstancias  de 
)ispos ,  que  se  nombran 
el  titulo  de  esta  Sede, 
le'  descubriéndose  en 
dos  Prelados  en  un  mis- 
5o ,  y  sonando  la  Silla 
^nse  unas  veces  en  Vi* 
otras  en  Munío  ^  se  en< 
ra  grande  embarazo  en 
roir ,  si  el  uno  sucedió 
.  dignidad  por  muerte 
lUDcia  del  otro ,  ó  si  el 
nra  Obispo  en  proprie- 
n.XXXllL 


el  mismo  titulo.  Moret  al 
a&o  de  1058.  atribuye  esta 
confusión  á  las  retiradas  de 
los  Obispos  4  los  Monaste-. 
ríos ,  poF  cuya  causa  \  so^ 
nando  á  veces  (  son  palabras 
suyas  )  la  dignidad  en  ellot 
( los  Obispos  proprios )  y  i 
veces  en  sus  Coadjutores^ 
embaraza  á  veces,  la  Histo- 
ria 9  y  hace  sumamente  difi- 
cii  el  apurar  los  años  de  sus 
Pontificados...  y  es  menes- 
ter lo  lleve  advertido  el 
Leétor ,  y  que  perdone  al 
Escritor  alguna  confasioit 
que  se  causa  ;  y  fuera  co- 
sa infinita  el  deshacerlas. 

2  Sin  embargo  de  esta 
juiciosa  advertencia  del  Ana« 
lista  de  Navarra  ,  me  pare- 
ce que  siendo  imposible  de- 
cidir esta  dificultad  ,  y  no 
hallándose  argumento  que 
convenza  la  coexistencia  de 
dos  Obispos  con  el  titulo  de 
Alaba  ,  debo  colocarlos  ea 
el  Catalogo  como  distintos. 
Muéveme  también  á  creer 
que  estos  Obispos  fueron  pro* 
prios  ^  y  se  sucedieron  en  la 
dignidad «  el  hallar  entre  Vi  • 
gila  y  Munio  otro  con  el 
nombre  de  García  «  y  titulo 
de  Alaba ;  y  si  se  admite  que 

U  el 
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el'Vigilan^Vque ,  aubticr^  en* 
]0Sy  años  .Siguientes  !al^<le 
1056.  ti  *el  mismo, que  el  de 
los  pasados  hasta  éste,  ha- 
bremos de .  potíer.dos  Coad- 
jutores ItfUy^s  Á ;  uo  mismo 
tiempo  :^^  Id  que  oo  parece 
conlDi'me  t  jt^arázon  ^especial  ?? 
mehte  n&<  teniendo  los  de- 
más  Prelados  vecinos  tai  cos- 
(ttmbrev  Verdad  es  ^  que -oo 
iíaltaii^i  idn.  los  Archivos  de 
Eíipaña  privilegios  antiguos^ 
en  que^  firman-  dos  ó  tres 
Obispos  de  una  misma  Sede, 
en  cuyo  caso  es  necesario 
tonfesar ,  que  ó>  no  fírmarod 
en  ün  misma  tiempo,  sino  qiie 
después- sucediendose  legit»*- 
mamente  ,  llenaron  los  hue- 
cos que  se  dejaron  para  es- 
te fin  ^6  que  e^ujió  eraObisi 
po  en  propriedad ,  y  Jos  de- 
más solo  Coadjutores  suyos. 
Pero  esta  circunstancia  falta 
en  los  que  tuvieron  el  titu- 
lo de  Alaba ,  pofque  siem- 
pre subscribe  uno  solo  con 
expresión  de  esta  Sede;  por 
lo  que  no  hay  otro  funda- 
mento que  incline  á  creer, 
que  no  fueron  Obispos  en 
propriedad  todos  los  que 
suenan  en  las  escrituras  de 
estos  anos  ,  sino  1^  dema- 
siada repetición  de  •  unos 
mismos  nombres ,  alternados 


I  • 
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QOD  freqíieQoiav^jilM  aiíbsn 
cripciones.  Mi  tnteiK0!.en  6a 
es  formar  este  Catalogo,  po-: 
niendo  los  Obbpos  por  d 
orden  9  que ; 'aparece  jx>r*lol 
Instrumentos;  y.:si  el  oarto 
espacio,  de'  tiempa^xiu&fNri 
sa  de  «un :  Obispado  •  á '  etro) 
fuere  bascante  para  que  d 
Lédor  se  persuada  á  que  loi 
nombres  de  Vigila  y  Munioj 
qoe  iré  colocamlo  con  la  al* 
ternativa^  que  tienen  en  las 
escrituras ,  QO  significan  si- 
no dos  solos  Obispos  ^  uno 
en. propriedad,./  otro  Coaib 
jutor  ^  no  me  «trieveré.  á  tCf 
ner  su  diétamen  por  inveri- 
símil ó  descamina^. 

3  Cesando  pues  el  nom- 
bre de  Vigila  en  Junio  > de 
1056.  tenemos  en  Abril  dd 
año  siguiente  otra  PreUíds 
con  el  deMunio,  de  qufM 
se  halla  memoria  en  el  Be- 
cerro  Gótico  de  S.  MilUfl 
fol.  70.  en  una'  donación  que 
hizo  al  Smtb  una  Señora^ 
que  se  decia  Doña :Anderc|uí« 
na  Alvarez.  Subscribióla  d 
Obispo  Munio,  expresando 
su  Sede  con  estas  palabras: 
Munius  jílabensis  Episci* 
pus. 

.14    A  í^9t^'  Obispo  ,.  ó  i 
otro  que    pondrenoos'  luego 
del  mismo  nombre  ,  se  de- 
be 
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idicar  ora  iqeinoría;    cií  \Regis'4^'^\> 
tíaNa  en^elrArchivo 


lie ,  y  cóntíeike  lo  si^ 
."Bd  láEradéio7o¿ 
Christo  de  1032.  ha- 

0  el  R«y  D.  'Sancho 
>r  con  su  muger  0o- 
lia  lÁi  jsíriviíegio  dé 

1  en'  favor  de  ün  pe- 
Míonasterio ,  que  es- 

el  Valle  de  Oyuni 
e  Villa  -Oria ;  funda* 
D:  Gómez  v-á  quien 
6.el  Rey  >  qué  des- 
^su  poscendad  pu- 
gnarlo á  quien  qui- 
on  tal  que  la  dona» 
se  hiciese  á  perso- 
\  milicia  seculan ,  si* 
Samuarios'('asl  dice) 

Parece  que  él  fiín^ 
K  Gómez  hi¿o  dona- 
1'  dicho  Monasterio 
r  del  de  Santa  Ma- 
rache;  de  cuyo  po^ 
endieron  sacarle  cier- 
illeros  después  de  la 
de  D.Sancho,  y  de 
D.  García ,  como  se 
m  la  escritura  dé 
ación  ,  que  merece 
á  la  letra  por  la  me- 
ue  en  ella  se  hace  de 
Obispo  de  Alaba  ,  y 
sremundo  Abad  en- 
le  Irache :  Denique^ 
>st  occubitionem  San* 


Sjfr 

Garsiai^R^r-'.wirsurrexB^, 
runt  Sénior  Rxmimims.  ^San*^ 
cbísi  V  &  Sénior  Mareeliur^ 
&  sénior  Condezalvo  Alba* 
roiz ,  &  Sénior  Veila  Gon^ 
desaMz ,  &  Sénior  Guideri 
Guidériz  ,  ut  educerent  illud 
Monastérium  'suprascriptum 
de  imperio  S.  Mar  i  a  ubi  era$ 
traditum.  Sed  illis  simul  col- 
hquentibus^  adett  Eptscopus 
Nunús  Alawnsis ,  etiamAb^ 
bai  f^eremudui  Dominus  de 
Iraxe\  &  cum  coUoeuti  sunt 
invicem  y  penituerunt  se  Sé- 
niores de  proprio  di&o  ,  & 
confirmüverunt  di6lum  ,  vel 
faéium  priscúm ,  &  tradide- 
runt  iUud ,  universi-  Sandía 
Muria  de  Iraxe ,  quasi  cum 
manibus  suis  dicentibás  illis^ 
ut  Ínter cederet  SanSa Dei  Ge- 
nitrix  p¥o  ilUs  ad  Dominum. 
5     La  data  de  esta  es(^ri- 
tura  de  confirmación  es  en 
esta  forma:  Fa6ía  carta  Era 
M.X.C.    Regnante  Domino 
nottro  Jesu  Cbristo  ^  &  sub 
ejus  Imperio  Sancio  Rege  in 
Pampilona  ,   Avúnculo  éjtit 
Fredenando  in  Legion^SLát^ 
nimiro  in  Aragone^  Episco^ 
po  yoanne  in  Irunia  ,  Epis* 
copo  Gomesano  in  Calagur-- 
ra  y  Nunno  in  Álava.  Pero 
la  muerte  del  Rey  D*  Gar- 

íí  a  cia. 
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cia  ^  y  el  Reyba^o  de  su  hi-s 
ja  y  succesoTf. Sancho.,  que 
M  expresad  ed^eatá^estritu-T 
ra  9  y  Dó  se  verificaroD  has« 
ta  la  Era  de  1092.  muestran 
coii  evidencia,  que  la  data 
«tá  defeduosa.  JLa  .cooeur- 
rencia  dei  <%¡spo  D.  Munlo 
IB  Ñuño  V  y* de  la.  Abadia  de 
S.  Veremundo ,  puede  justi- 
ficarse en   la  Era  1094*  y 
'095.  y    no   ames  de  estos 
años ;  por  la  que  .soy  de  pa- 
recer ,  que  á  la  data  debe 
añadirse  él  número  IV.  6  éi 
V.  y  que  la  mención  ,  que 
se   hace    en   esta  escritura 
del  Obispo  de  Alaba  ,  per- 
tenece al  Munio ,  cuya  pre- 
sidencia solo  se  puede  estar 
blecer  en  las  Eras;  1094*'  Y 
1095. 

VIGILA  :\ 


jfño  dé  105J. 


:  T 


I  Vuelve  á  sonar  el  nom- 
bre de  Vigila  en  los  últimos 
:meses  del  año  de  1057.  Este 
Obispo  acompañó  al  Rey  D. 
SaÁcho  s  qtae  fue  á  Leyre 
convidado  del  Obispo  Don 
Juan  de  Pamplona  y  y  de  los 
Monges  de  aquel  Monaste- 
rio ^  para  asistir  á  la  con- 
sagración de  su  Iglesia  y  cotí* 
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firhió  aqui  nuestro  Obisp 

escritura'  de  donüíción*  > 

la  qual  el  Rey  tlió  coro 

dote  de  la  Iglesia  consa 

da  el  Monasterio  de  An 

que  estaba  en   el  Valí 

Slarasaz:^  quehoy  se  dice 

hzar.  Ají  .6fí:.del ;  mismo 

á.  7*'  de  Diciembre  hi» 

mismo  Rey  donación  del 

nasterio  de  S.  Miguel  d( 

hurco  en  ftivor  de  D.: 

cho  Fortune?  ;  y  lá  dac 

esté  Instnimeúto  dicfe  , 

eran  Obispos  D.  iGotee 

en  Nágera  ,:  D.Juan  en 

lúa  y  D.  Vigila  en  Alab 

a  '  En  el.  año-  de   i 

confirmó  cotí  Juan  ,  Ok 

de!P4Riploi3j3:4  la  dona 

•que  Dona  Jimena  Sad 

hizo  á  S.Millán  ,  ofr» 

do  por  el  alma  dé  isu 

D.  Lope  Garcés  ios  pala 

^ue  éste  poseía  al  éxti 

y  parte  mas  baja  de  h 

lia  que  se  decia  Escalio 

3      Moret   se  incli 

creer ,  que  en  este  añc 

bo  alguna  novedad    e 

Obispado  de  Alaba ,  poi 

liarse   en  Instrumentos 

Obispos  con  el  titulo  de 

Sede  en  un  másmo  aiio 

fueron  Vigila  y  Munio. 

,  primero  dice ,  que  se  x 

al  Monasterio  de  Irachi 
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.  Vereffluado  ,  que  era    en  el  otro  fue  titulo  de  ho* 


cfes  Abad  ^  le  cedió  el 
RK^  y  todo  lo  honorif>- 
rsu  dignidad.  En  este 
lo  interpreta  ciertas  pa- 
if  que  se  contienen  en 
sscritúra  de  donación 
io  de  lOjsS.  por  la  qual 
f  Don  Sancho  anejó  á 
.  María  de  Irache  un 
isterio  con  la  advoca* 
de  S.  Clemente  junto 
gar  de  Sorlada  ,  y  de- 
de  la  peña ,  que  se  Ha- 
iPiniana.  Dice  pues  el 

,  que  hace  la  entrega 
ste  Monasterio  aJ  Abad 
'eHajeie  que  regía  á  ha- 
y  á  los  demás  bernia" 

que  alli  servían  á  Dios 
'ompañia  de  D.  yere- 
io  debajo  de  la  regla  de 
lenito.  Sobre  las  quales 
bras,  dice  Moret ,  halló 
ss  tan  gran  dificultad 
dijo  9  que  para  él  era 
nido  ciego ,  quien  6  co- 
Tuese  Abad  ahora  aqueste 
brado  Vellajete  9  cons- 
o  que  antes  y  después 
ra  San  Veremundo.  Dá 
o  el  Analista  de  Navarra 
eotencia  en  estos  ter- 
»•  Pero  el  mismo  tex^ 
oñnáa  lo  era  al  tiem- 
San  Veremundo  :  en 
ito    podemos   entender, 


ñor  llamarle  Abad  ,  y  que 
era  Obispo  retívado  alli  á 
la  Mongia  ,  como  solian  á 
veces  los  Obispos  ancianos. 

4    Las  donaciones  que  ci- 
ta este  Escritor ,  no  sirven 
para  comprobar  su  diétamen 
de  la  coexistencia  de  los  dos 
Obispos  de  Alaba  Vigila  y 
Munio,  porque  aunque  son 
de  un  mismo  año  ,  la  una 
señala  el  mes  de  Abril  ,  y 
está  confirmada  por  D.  Vi- 
gila ;  la  otra  no  tiene  mes 
determinado  ,  y  hay  lugar 
para  que  desde  el  Abril  has- 
ta fin  del  año  pudiese  veri- 
ficarse el    fallecimiento  de 
Vigila,  y  la  entrada  de  Mu- 
nio  á  gobernar  la  Iglesia  de 
Alaba.  Añádese  á  esto ,  que 
esta  segunda  donación  ,  que 
es  de  Doña  Sancha  hija  na- 
tural del  Rey  D.  Garcia  se  • 
gun  Sandoval  y  Moret ,  solo 
se  lee  el  nombre  de  Ñuño, 
sin  determinación  de  la  Sede^» 
que  tenia  ;   por  lo  que  de 
ello  no  puede  hacerse  argu- 
mento de  la  coexistencia  de 
dos  Obispos  en  la  Silla  Ala- 
bense\)  ni  tampoco  sirve  pa-^ 
ra  ponerle  en  este  Cátalago 
por  continuarse  la  memoria 
de  Vigila  en  los  años  siguien- 
tes 9  como  luego  vcrepios. 

Acer- 
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5     Acerca  del   retiro  de    juxta  í-^i/Iuíam,  ^tue  feriar 


•Vigila  al  Monasterio  de  Ira- 
che,  y  del  titulo  de  Abad, 
que  se  le  dio  en  honor,  yo 
me  persuado  ,  que  este  es 
íin  efupio  poco  sólido  é  in- 
ventado para  ocurrir  á  la  di- 
ficultad que  mee  de  creer, 
que  S.- Vcremundo  fue  Abad 
de  irache  por  mas  dequa- 
renta  años  ,  y  de  nombrar- 
se en  la  Cícritura  referida 
otro  Abíd  distinto  dentro  de 
los  miitms  años  ,  en  que  lo 
fue  el  Santo  ;  lo  qual  tienen 
algunos  por  falso,  creyendo 
que  S.  Veremundo  tubo  aque- 
lla dignidad  qu^renta  años 
continuados.  Exhibamos  á  la 
letra  la  clausula  de  ta  do- 
nación ,  que  ella  misma  ha- 
rá demonstracion  de  la  vo- 
luntariedad con  que  se  ase- 
gura él  retiro  de  Vigila  ,  y 
de  la  falsedad  con  que  se  es- 
cribe ,  que  el  Santo  expre- 
sado fue  Abad  por  todo 
aquel  tiempo  de  quarenti 
años  sin  alguna  interrup- 
ción. Dice  pues  D.  Sancho: 
PJacuit  mibi  devota  mente 
daré  illud  Monasíeriolum  ab 
omni  secularis  officii  jugo 
sublatum  ,  atque  consecra- 
tum  tn  hotiore  S.  Clementis 
Episcopi ,  quod  situm  est  fub 
Tupe  ,  qua  dicítur  Pintona 


Suruvlata  in  bottore  S.  Ma- 
rio; l^irginis  ,  a$que  OfíW- 
bio  .  tjuod  vocitatnr  Hyraxi, 
&  Abbati  Domino  Vethgt 
tune  regenii  ,  ¿?  cteteris 
fratribuí  ibi  servientihU 
Dea  una  cum  Domino  l^eri» 
mude  i'ib  regula  S.  Patrlt 
BenediSli  ,  &c.  Muestr«e 
pues  primeramente,  que  en 
estas  palabras  no  se  hace 
mención  del  Obispa  Vigili; 
porque  sobre  ser  muy  dii- 
tinto  el  nombre  de  Vellage 
del  suyo ,  no  se  le  dá  otro 
di(5tido  al  sugeto  de  quien 
se  habla  que  e\  de  Abid, 
lo  que  no  se  pradicaria  con 
Vigila  ,  á  quien  se  le  debía 
otro  mas  honorífico,  qualeí 
el  de  Obispo  ;  porque  sería 
tratarle  con  poco  decoro, sí 
por  honrarle  con  el  titulo 
de  Abad  ,  que  se  le  dio  de 
gracia  ,  se  le  quitaba  el  ma» 
noble ,  que  le  correspondía 
por  su  dignidad  Episcopal. 
Muéstrase  también,  que  Ve- 
llage no  tenia  el  titulo  de 
Abad  solo  por  honor  ,  sino 
con  propriedad  y  egercicio, 
porque  él  era  el  que  regía 
el  Monasterio  de  Irache,  co- 
mo significa  aquella  palabra 
del  privilegio  ,  tune  regenti. 
Evidenciase  en  fin ,  qae  San 
Ve- 
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DUodo  no  era  en  el  año    critura  del  Rey  D.  Sancho. 


%9.  Abad  ,  sino  subdi« 
MDO  los  Otros  Monges, 
quienes  se  nombra  con 
:ular  expresión,  asi  por- 
20  los  años  anteriores 
nó   aquel  Monasterio, 

porque  su  santidad  ,  y 
intes  méritos  le  distin* 
I  entre  todos  :  Ei  c<s^ 
fratribus  ,  dice  ,  ibi 
eniibus  Deo  cum  Domi" 
•rtmundo.  Siendo  este  el 
lo  claro  y  literal  de  la 
Lila  ,  es  muy  estraño  lo 
ú  P.  Moret  afirma  ,  es- 

,  que  el  mismo  texto 
b ,  que  S.  Veremundó 
ibad  al  tiempo  d^esta 
cion  ;  y  se  ha  de  tener 
falso  lo  que  éste  y  otros 
res  escriben  ,  diciendo 
:1  Santo  gobernó  su  IVlo* 
¡rio  de  Irache  por  mas 
jarenta  años ,  sin  haber 
tido  jamás  del  egerci* 
e  su  dignidad^  Conven- 

asimismo  ,  que  no  me- 

credito  lo  que  se  esta* 
\  de  nuestro  Obispo  Ala- 
i  Vigila  en  orden  á  su 
>,  y  al  titulo  honorario 
bad  en  el  Monasterio  de 
I  María  de  Irache  ,  por 
*ner  otro  apoyo  que  una 
Igencia  violenta  y  con- 
a  al  contexto  de  la  es* 


6  .  Prosigue  la  memoria 
de  Vigila  en  el  mismo  año 
de  1058.  en  otra  escritura 
de  donación ,  por  la  qual  el 
Rey  D.  Sancho  prenuó  los 
grandes  servicios  de  D.  For« 
tuno  Sánchez ,  dando  i  estfr 
Caballero  los  solares  y  divi-: 
sas  ,  que  el  Rey  tenia  en 
Cembrana.  Vigila  fue  el  uní* 
co  Obispo  testigo  de  esta 
merced  ,  y  dice  con  pala- 
bras expresas ,  que  regía  la 
Iglesia  de  Alaba. 

7  Finalmente  en  el  año 
de  1059.  á  II.  de  Dlciem^ 
bre  firmó  la  licencia  ,  que 
el  Rey  D.  Sancho  dio  á  Go- 
mesano ,  Obispo  y  Abad  de 
S.  Millán  ,  para  poblar  ei 
barrio  de  S.  Martin  en  Gran 
ñon  ,  concediendo  á  sus  po^ 
bladores  ,  que  se  sirviesen 
de  las  montes  y  pastos  de 
la  jurisdicción  de  este  lugat 
con  la  misma  libertad  qu« 
los  vecinos  antiguos. 

garcía 

jíño  de  io6o. 
I  La  Rey  na  Doña  Ester 
fania  ,  muger  del  Rey  D. 
Garcia  ya  difunto,  compa« 
deciéndose  del  trabajo  de 
ciertos  fugitivos ,  les  señaló 

con 
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con  consejo  de  los  Monges  necisn  en  el  Valle  de 
de  Nágera  unas  serna.s ,  que 
tenia  en  Sojiiela;  y  en  la  es- 
critura de  esta  donación 
Subscriben  los  Obispos  D. 
Juan  de  Pamplona  ,  D.  Go- 
mes3H0  de  Nágera  ,  y  D. 
García  de  Alaba  ,  y  es  la 
única  memoria  que  tenemos 
de  este  Prelado. 


MUNIO 


^."1 


jiño  de  1 060. 
t  Sin  salir  del  año  de 
1660.  en  que  henos  visro 
en  esta  Sede  á  ü.  Garcii, 
hallamos  presidiendo  á  D. 
Munio  ,  cuyo  nombre  se  ha- 
lla ia  primera  vez  en  el  tes- 
tameato  de  un  Caballero  lla- 
mado Tello  Muñoz ,  que  reí-' 
tituyó  á  S.  (Millán  el  Monas- 
terio de  S.  Pelayo  de  Cello- 
rigo  en  el  sitio  que  dicen 
Hw  de  la  Morcuera.  Fir- 
■MMe  con  eV  Abad  de  S.  Mi* 
lláti  el  Obispo  Miioio,.pero 
s'm  expresión  de  la  Sede  ,  la 
qual  se  sabe  por  las  escritu- 
ras siguientes. 

3  En  et  a5o  de  io5i. 
«1  Rey -D.  Sancho  doii6  i 
3>.  Garda  Garcés  eo  pre- 
mio desu  fidelidad,  y  buenoft 
«vicios  las  casas  Reales  coa 
las  heredades  que  le  perte- 


raton.  Está  la  éscrituí 
el  Archivo  de  S.  MiHá 
las  firmas  de  los  0\ 
Gomesanü  de  Catalj 
Juan  de  Pamplona ,  yJ 
iiio  de  Alaba.  En  el  n 
año  dio  el  Key  al  O 
de  Alaba  el  Monasteri 
Santa  Maria  de  Urr 
y  dirigiendo  al  dona 
sus  palabras  ,  le  habla 
esta  expresión  :  Tihi  i 
mea  spirituali  Munio 
ieníis  ferríp  Episcopo 
ultima  memoria  es  del 
expresado  ,  y  está  en 
initrumento  de  S.  M! 
por  el  que  consta  qje 
Obispo,  Ooñajimena  ] 
hijoí  ,  y  el  Señor  Gó 
lo  Muñoz  de  Gamarra, 
tronos  y  díviseros  de 
Vicente  de  Ocotzta  ,  o 
ron  este  Monasterio  al  <l 
Millán  con  el  consentid 
Co  del  Rey  O.  Sancho 

VIGILA    ' 

Año  de  io5a. 
I  Ea  el  Monasteri 
S.  Maria  de  Iracbe  se  | 
da  UQ  instrumemo  qui 
pieza:  Sut  ChrisH  wm 
&     indivUmr     TriitM 
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cmfirmationis  ,    quam    de   D.   Jimeoo  ,  que  dice 

escribió  la  carta  de    dona-* 


ego  Zarraquinus  Ab* 
k  San&i  Romani  Do- 
Deo^  &  San&ce  Ma- 
,  &  Domino  l^ermudo 
7um  Colkgio  Monacbo' 
Iraxensium.  Sigúese  la 
:ion  ,  y  es  de  un  Monas- 
pequeño  con  el  titulo 
iota  Engracia  ,  que  el 
Zorraquin  habla  com- 
I  al  Sénior  D.  Garcia 
eiz ,  y  lo  dona  con  la 
cion  de  que  lo  reten* 
^1  por  su  vida ,  pagando 
>  censo  que  declara  con 
imbre  de  septem  Assa' 
Confirman  la  donación 
(OS  Caballeros  Alabeses 
sta  forma :  Sénior  San- 
larceiz  de  Gauna  ^  Se-- 
Lope  Guideriz  de  Oc-- 
; ,  Sénior  Semeno  Gon^ 
%  de  AlveniZj  Fortun 
nz  San&i  Romani  ^  For- 
Munioz  Sandii  Romani^ 
^0  Munioiz  de  Eguino. 
lata  es  déla  Era  11 00, 
ce  reynaba  D*  Sancho 
eiz  en  Pamplona  ,  y  en 
ra  ,  y  prosigue  de  este 
I  :  Comité  in  Alaba 
\no  Marcielle ,  Episco- 
Domino  f^eila  regente 
ensem  Ecclesiam  Sedis 
mdi.  Concluye  en  el 
lal  con  el  testimonio 
f».  XXXIU. 


cion  por  mandado  del  Abad 
su  Señor  ,  que  lo  era  S. 
Veremundo. 

a  En  el  Archivo  de  S. 
Millán  hay  otra  escritura 
perteneciente  al  mismo  año, 
y  es  donación  de  D.  Aure- 
lio López  que  dio  á  S.  Mi- 
llán ,  y  á  su  Obispo,  y  Abad 
Gomesano  los  palacios  que 
tenia  en  Castañares;  y  el 
único  Prelado  que  la  confír* 
ma  es  D*  Vigila  con  expre« 
sion  de  su  Sede. 

MUNIO 

Año  de  1063. 

I  En  el  año  de  1063, 
era  Obispo  con  titulo  de 
Alaba  D«  Munio  ,  sin  que 
alterne  mas  en  adelante  ,  di« 
ce  Moret  ,  el  nombre  de 
Vela  como  solia.  Hay  me- 
moria de  este  Obispo  en  el 
Archivo  de  S.  Millán  en  un 
instrumento  de  donación  que 
hizo  el  Rey  D.  Sancho  al 
mismo  D.Munio,  á  quien  ha-* 
bla  con  estas  palabras :  Con^ 
cedo  tibi  palri  spirituali 
Abba  Munio ,  Alábense  tor- 
ra Episcopo.  Y  luego:  i/¿r 
tibi  affirmo  pradiGtasa  offetr 

Kk  tio- 
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Ramiro  ,  D-.  reniaiiii 
Ranxn,  y  k»  ObÍ9( 
Jttaodc  Pubf^ou  y 
eaoúc  AUba. 


ticmtm  ,  6  irrgmissime  féiti- 
fes,  Garttny  ,  qoe  ñó  esce 


teo'tdü  de  citB  modo:  En 
priaiero  de  Jalio  del  año  de 
1063.  segno  poreoe  por  es- 

cnturas  de  S.  MUUa  el  Rejr 
D.  Saocbo  Garda  hizo  do- 
Dación  i  D.  Nooo  Obispo 
de  la  tierra  de  Ai^ba  de  la 
Iglesia  de  Saota  Mana  de  la 
Vega  con  sa  címemcrio  ,  y 
i  la  redmida  de  ia  Iglesia 
setenta  y  dos  pasos  ,  según 
los  Cánones ,  con  todas  las 
casas  y  haciendas  á  esta  Igle- 
&ia  pertenecientes.  Mas  le 
dona  una  heredad  de  un  Ju- 
dio llamado  Marlahin ,  que 
había  «ido  Rabí  con  otras 
haciendas  cerca  de  los  rios 
Ebro  y  Tirón  ,  porque  de  él 
tubiese  memoria  en  sus  ora- 
ciones.  - 

3  Llega  la  memoria  de 
estcObnpo  al  año  de  1064. 
en  que  D.  Sancho  dio  una 
carta  de  donación  y  confir- 
mación en  favor  del  Monas- 
terio de  S.  Millán ,  en  que 
como  refiere  Garibay  en  su 
lib.  23-  cap.  33.  subscribe  el 
V.^'i  diciendo  era  el  undé- 
cimo año  de  su  ReynadOf 
y  dia  primero  de  Noviem- 
bre ,  y  después  de  él  sus 
herfuanos  los  Infantes  Don 


FORTUNU 

Desde  el  año  de  s< 

I  Sería  necesario 
zar  desde  el  año  de 
las  cosas  de  D.  Fortí 
cesor  inmediato  del 
D.  Mudío,  sí  fuera  vi 
ra  la  Chrooologia  d 
deoal  Baronio ,  que 
este  año  e)  viage  c 
ciercn  á  Roma  ,  lleví 
Códices  de  ,  todo  el 
Eclesiástico  según  e 
España  ,  los  Obispos 
nio  de  Calahorra  ,  D 
no  de  Oca  y  D.  Fon 
Alaba  ,.  cuyos  nom 
declaran  en  el  instn 
que  se  lee  al  foU  3 
Códice  de  los  ConcíU 
lianense ,  y  se  puede 
el  tom.  3.  de  la  Esp 
grada  pag.  390.  Pe; 
dándose  el  el.  Eect 
los  Anales  Eclesíastif 
que  el  Concilio  del 
á  que  dice  asistieron 
Prelados  ,  se  juntó  e 
año  ;  y  siendo  patei 
los  testimonios  ,  qui 
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gi  ea  sus  Not.  Cric,    muchos  iostrumeotos  de  los 

años  inmediatos. 


10  ^  que  el  Concilio 
no  no  se  celebró  h  as- 
ió de  1067.  no  po« 
anticipar  al  de  1064. 
t  de  Forcunio ,  ni  su- 
|ue  era  ya  Obispo, 
indose    también  ser 

0  con  el  Obispado  de 
á  quien  hemos  vis* 

i  Sede  Alábense  has* 
del  expresado  año 

mpiezan  las  memo- 
S^ortunio  desde  el  año 
•  en  que    firmó  una 

1  j  que  está  al  foL 
Becerro  Gótico  de  S» 

y  es  del  dia  20.  de 
por  donde  se  cono* 
entró  á  gobernar  la 
ie  Alaba  muy  á  los 
>s  del  dicho  año.  En 
^nte  aseguró  el  Rey 
10  al  Monasterio  de 
n  ,  cuyo  Abad  era 
3  9  en  la  posesión  de 
sas  que  estaban  en 
ra,  y  fueron  de  ua 
'O  por  nombre  Don 
; ;  y  en  esta  escri- 
lee  también  el  nom* 
'ortunio.  En  las  do- 
i  de  estos  dos  años 
aró  nuestro  Obispo 
,  pero  se  expresa  en 


3  Algunos  escriben  s¡« 
guiendo  á  Baronio ,  que  núes* 
tro  Fortunio  ,  y  los  Obipos 
de  Calahorra  y  Oca  ,  que  ya 
nombramos  ,  asistieron  en 
el  año  de  1067.  al  Concilio 
de  Mantua  celebrado  contra 
el  Antipapa  Cadaloo  ,  que 
usurpó  el  nombre  de  Hono- 
rio segundo.  Dicen  también 
que  alli  se  reconocieron  y 
examinaron  los  libros  del 
Oficio  Eclesiástico  llevados 
por  los  tres  Obispos  Espa- 
ñoles ,  y  presentados  al  Ro- 
mano Pontifice  Alejandro.  Pe- 
ro no  se  puede  adoptar  fa  • 
cilmente  esta  asistencia  al 
Concilio ,  por  ser  especie  que 
no  tiene  apoyo  en  documen- 
to antiguo.  El  mismo  Baro- 
nio confiesa  ,  que  por  no 
existir  las  AÁas  del  Conci- 
lio Mantuano ,  se  veia  en  la 
necesidad  de  recoger  coa 
gran  trabajo  las  noticias, 
que  hallaba  esparcidas  en 
otros.  Y  en  efeélo  ,  la  que 
pone  de  la  concurrencia  de 
nuestros  Obispos  ,  está  saca- 
da de  Mariana  ^  á  quien  cita 
con  la  satisfacción  de  que 
este  Escritor  nuxlerno  la  ha- 
bla tomado  de  otros  mas  an- 

Kk  2  ti* 
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tiguos  Historiadores  de  las 
cosas  relativas  á  España. 

4  El  instrumento  mas  au- 
tentico^que  tenemos  de  lo  que 
pasó  por  este  tiempo  en  or- 
den al  Oñcio  Eclesiástico  de 
España  ^  es  la  memoria  que 
he  citado  del  libro  de  los 
Concilios  ,  llamado  comun- 
mente EmiHanense  ,  consta 
de  ella  ,  qoe  sentidos  los 
Obispos'  de  estas  provincias 
del  conato,  que  ponían  aU 
gunos  legados  en  abolir  el 
orden  del  rezo,  y  la  forma 
de  celebrar ,  que  acá  se  usa- 
ba desde  muchos  siglos ,  en*- 
viaron  á  Roma  los  tres  Pre*' 
lados  referidos.  Pro  qua  re' 
Hispaniárum  Episcopi  vebe* 
menter  irati  ,  consilio  inito^ 
tres  Episcopos  Romam  mise-* 
runt ,  s'cilicet  Munhnem  Ca- 
kij^urritanum  ,  &  Eximinum 
yíucensem  ,  &  Fortunionem 
yllaberuem.  Consta  asimis- 
mo ,  que  estos  tres  Obispos 
fueron  i  Roma  ,  y  llevaron 
consigo  los  Códices  del  Ofi- 
cio Eclesiástico ,  que  presen- 
taron al  Papa  Alejandro  W. 
el  qual  y  el  Abad  de  S,  Be- 
nito de  Roma  ,  y  otros  sa- 
bios ,  después  del  examen 
que  duró  diez  y  nueve  días, 
los  hallaron  puros  y  catoli- 
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eos  en  todo  su  < 
y  mandaron  con 
que  nadie  se  atrev 
bar ,  condenar  6 
Oficio  Divino ,  sej 
antiquísimo  de  Es| 
tando  pues  todo 
tan  expreso  en  el 
cumento  ,  que  e 
mente  el  de  mayo 
dad  y  autoridad  en 
to  ,  debe  corregí] 
escriben  algunos 
sobre  el  viage  de 
Obis  pos  á  Mantua 
conocimiento  que 
eilio  celebrado  ei 
dad  el  año  de  io( 
de  los  libros  que 
el  Oficio  Eclesiast 
oponga  lo  que  el 
rez  dice  en  e(  ton 
283.  sobre  la  co 
que-  parece  tener 
cribe  Baronio  ,  si 
Mariana  con  el  ( 
del  Códice  Emiliar 
de  se  lee  la  ex[ 
que  el  Papa^  y  te 
cilio  recibió  los  li 
que  leyéndose  all 
Obispos  fueron  i 
Roma  ,  y  los  libr( 
á  esta  Ciudad  ,  y 
dos  á  Alejandro  II 
bitable  ,  que  la  v< 
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ca  solo  el  Consistorio    pasados  estos  volvieron  los 


Ohispi 


:a  de  hombres  doétos^ 
I  Pontífice  tenia  en  Ro- 
sara examinar  los  pun« 
raves  que  se  ofrecian 
den  al  gobierno  de  la 
a. 

Argaiz  dice  ^  que  en 
los  de   1068.  y  1069. 
ly  memoria  de  Fortu- 
y  tiene  por  verisímil, 
a  causa  es  haberse  ocu  - 
en  este  tiempo  en  el 
que  hizo  á  Roma.   Yo 
ledo  señalar  con  certi- 
>re  el  año  ,  en  que  nues- 
^ispo  salió  de  España; 
ue  de  la  memoria  an- 
i  ,  que  dejo  citada ,  so- 
I  puede  inferir ,  que  los 
obispos  fueron  destina* 
JL  Roma  después  de  la 
era  venida  del  Carde- 
lugo  Cándido,  que  fue 
1  año  de  1068.  y  de  la 
ension  de    otros  Lega- 
que  le  sucedieron  é  in- 
iron  también  abrogar  el 
ió  Eclesiástico  de  estas 
rincias.  Pero  hallándose' 
ombre  de  Munio  Obispo 
[Calahorra ,  y  compañero 
Fortunio  en  algunas  :er« 
aras  de  aquellos  dos  años^ 
instando  que  elreconoci* 
nto  de  los  libros  se  hizo 
liez  y  nueve  días ,  y  que 


Obispos  á  España  ,  no  tengo 
al  referido  viage  por  causa 
legitima  del  silencio  ,  que  se 
nota  en  las  memorias  de  nues- 
tro Obispo. 

6  Tampoco  es  verdad, 
que  no  hay  memoria  de  For- 
tunio en  el  año  de  1069. 
porque  en  el  Archivo  de  Ira- 
che  se  guarda  una  donación 
de  la  Era  1107.  que  coinci- 
de con  dicho  año,  en  la  qual 
se  mencionan  los  Obispos 
Munio  de  Calahorra  ,  Beia- 
sio  de  Pamplona  y  Fortunio 
de  Alaba.  Véase  Moret  en 
los  Anales  de  Navarra  lib. 
14.  cap.  3.  num.  4. 

7  En  el  año  de  1070.  subs* 
cribió  la  donación  que  el  Rey 
D.  Sancho  y  Doña  Placeri- 
cia  su  muger  hicieron  á  S. 
Millán  á  25.  de  Febrero  de' 
los  Canales  de   Vadalongo, ' 
y  algunas  heredades  éh  ter- 
mino de  Varea  junto  á  Lo- 
groño.   Desde   este   mismo 
año  se    lee   el  nombre   de 
Fortunio  tan  repetido  en  las 
escrituras  ,  que  sería    muy 
prolijo    hacer   mención   de 
todas  ellas  en  particular ,  por 
lo  que  soló  haré    presentes* 
las  mas-  mxables  é  '-  impor- 
tantes en  orden  á  las  cosas 
de   este  Obispo,  y  de  lasf 

tier- 
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tierras  de  su  DiocesU. 

8  De  este  geoero  es 
Doa  escritura  de  donacioa 
del  aao  de  107».  día  3. 
de  Julio ,  por  la  qual  el 
Rey  D.  Sancho  dio  al  Obis- 
po D.  Fortunio  y  al  Mooas- 
terío  de  S.  Salvador  de  Lejr- 
re  una  villa  que  se  llsm^M 
ToodÓD  ,  y  estaba  sJEuada 
eutre  Briñas  y  Faro  ,  que 
es  Haro,  en  cuya  jurisdiccioa 
se  maniieae  el  oombre  de 
aquel  pueblo  donado ,  eo  un 
termino  que  está  á  la  ribe- 
ra del  Ebro  ,  y  se  dice 
vulgarmente   Hondón. 

9  Sandoval  habiendo 
meDcionadp  una  carta  del 
libro  Redondo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Pamplona  perte- 
neciente al  año  de  1071. 
cuya  data  dice :  Sancius  Ra- 
nemirus  ,  pro  Rege  in  Ara- 
gpne^  Guillelmus  Episcopus^ 
Belasius  Episcopus  in  Iru- 
rúa ,  Fortunius  Episcopus  in 
Alaba ,  hace  memoria  de  es- 
ta escritura  ,  y  dice  qiie  el 
Rey  D*  Sancho  hizo  en  Ná- 
gera  esta  donación  i  D.  For- 
tunio Abad  de  Leyre  y  Obis- 
po de  Pamplona  ,  sjendo  asi 
que  en  los  anteriores  y  sÍt 
guíenles  lo  fue  D.Blas  ,  co- 
mo consta  de  muchos  ias- 
trumeotos  ,  y  de  ^aba  el 


mismo  D.  Fortuoío.  Y  í 
lando  la  razoa  que  le  { 
cía  verisímil  ,  áihian  , 
de  atujarse  los  Obispos 
facilidad  de  un  Monas 
ó  Iglesia  á  otra  ,  aMn 
habta  Bulas  ni  las  eos 
expensas  de  ellas  ,  qu 
estos  tiempos  se  pagan 
que  debe  convenir  asi. 
10  La  diñcultad , 
aquí  pooe  Sandoval  ,  no 
otra  resolución  mas 
pr(^ir  la  falsedad  del 
puesta  en  que  procede 
ha  de  notar  pues  que 
solo  en  los  años  aoterií 
y  «guieotes  al  de  107a. 
en  este  mismo^Belasio  y  '. 
tunio  fueron  constantem 
y  sin  mudanza  Obispos,  a 
de  Pamplona ,  y  este  de 
ba.  De  Belasio  consta 
una  dooacioQ  del  Infaob 
Ramiro  al  Monasterio 
S.  Prudencio ,  que  i  ac 
Mayo  de  1073.  era  Ofa 
de  Irunia  «  que  es  Pampl 
Por  otra,que  en  36.  de  A 
to  del  misoK)  año  bict 
el  Rey  D.  Sancho  y  la  I 
na  Doña  Placencia  á  S. 
tlán  f  se  sabe  que  Belaa 
Fortunio  retetiian  los  1 
mos  títulos  que  en  los  i 
pasados ,  firmando  con  < 
esta  escritura  ,  por  la 
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los  Reyes  al  expresa-    la    escritura    de    donación 

heclia  á   D.  Fortunio^  por 
advertirse  en  ella  que  en  el 
año  de  su  data  murió  el  Sé- 
nior D.  Marcelo.  Este  caba* 
Itero  gobernó  la    provincia 
de   Alaba  con  el  titulo  de 
Conde.  Nombrase  en  las  es-* 
crituras  con  cierta  singulari- 
dad ;  porque  firmando  los  de- 
más Grandes,que  acompaña- 
ban al  Rey ,  con  el  antenom- 
bre de  Sénior  j  él  sedistin* 
gue  con  este  y  el  de  Domno 
juntamente  ,  como   en   dos 
escrituras  de  Irache  ^  que 
tengo  presentes  ,  y  son  de 
los  años  de  1062.  y  1063. 
Su  piedad  quedó  muy  per- 
petuada en  una  rica   dona* 
cion  que  en  el  año  de  1071. 
hizo  en  compañía  de  su  mu* 
ger  Doña  Goto  ^  expresando 
el  Obispado  de  D.  Fortunio, 
en  favor  del  Monasterio  de 
Leyre ,  ofreciendo  á  S.  Sal- 
vador^ y  á  las  Santas  Virgi- 
nes,  que  en  él  se  veneran, 
muchos  pueblos ,  y  moneda 
de  plata  del  cuño  de  Alaba. 
Su  nobleza  en  fin  y  los  altos 
empleos  que  obtubo ,  le  gran- 
gearon  tan  grande  autoridad, 
que  en  algunos  instrumentos 
públicos  se  halla  señalado  el 
año  de  su  muerte. 

12    Continuase  la  memo- 
ria 


nto    un    Monasterio, 
¡taba  cerca  de  Duran- 
I  lá  Decanía  del  territo- 
Vizcaya ,  cuyo  nom- 
i  Ihurrueta.  Por  lo  que 
{  la  donación  referida 
Villa  de  Tondón  es 
que  se  hizo   al   mis- 
•rtunio,  que  fue  Obispo 
iba;  pero  en  la  escritu- 
se  nombra  con  el  titu- 
Pamplona  ,  y  lo  único 
jede  estrañarse  es,  que 
eyes  le  hicieron  esta 
d  en  uno  con  el  Monas- 
ie  Leyre ,  lo  que  como 
Moret  ,  sería  ó  por- 
i  Villa  se  les  dio  á  me- 
ó  porque  se  dio  á  D. 
Dio  con   la   condición 
e  después  de  sus  días 
e  á  poder  del  Monas- 
Resulta  pues  que  ni 
mbre  de  Belasio  debe 
se  en  el    Catálogo  de 
i ,  ni  el  de  Fortunio  en 
Pamplona ,  como  qui- 
ndoval ,  equivocándose 
uda  en  la  inteligencia 
1  escritura  de  Leyre, 
Ja  noticioso  de  las  que 
año  de  1072.  mencio- 
l  estos  Obispos  con  los 
os  títulos  que  siempre 
*on. 
Es  también  notable 
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ría  de  D.  Fortunio  en  dife- 
rentes escrituras  desde  el 
año  de  1072.  hasta  el  de 
1076.  y  en  este  se  tnencio- 
na  su  Obispado  en  algunas 
donaciones  que  trae  Moret 
hechas  por  el  Rey  D.  San- 
cho antes  del  día  quatro  de 
Junio ,  en  que  este  Principe 
llamado  el  Noble  por  la 
generosidad  y  bondad  de  su 
corazón  »  fue  precipitado  en 
la  cumbre  de  Pefialen  por 
traición  de  su  hermano  D. 
Ramón  y  su  hermma  Dona 
Ermisenda,  y  otros  Persona- 
ges  de  su  Reyno. 

13  La  mudanza  que  hu- 
bo en  la  Diócesis  de  Alaba 
por  la  muerte  del  Rey  D. 
Sancho  ,  fue  que  todo  su  ter- 
ritorio quedó  desmembrado 
de  la  Corona  de  Navarra, 
y  unido  á  la  de  Castilla  en 
el  mismo  año  de  aquel  des- 
graciado suceso.  Por  esta 
razón  ,  aunque  el  nombre  del 
Obispo  de  Alaba  se  halla 
alguna  vez  en  escrituras  per- 
tenecientes al  Reyno  de  Na- 
varra ,  y  dadas  en  los  años 
siguientes  á  esta  separación, 
r.o  suena  tan  repetido  ,  co- 
mo en  el  tiempo  anterior 
en  que  la  Provincia  daba  á 
los  Keyes  de  aquella  Corotia 
uno  de  sus  títulos. 
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14     Argaiz  escribe  que 
el    año  de  1077.    pasa  en 
blanco  sin  memoria  alguna 
de  este  Prelado:  pero  San- 
doval  en   las   Fund.   de  los 
Monast.  pag.  77.  trae  uoa 
escritura    del    mismo    año, 
y  es  donación  de   DonaSe* 
gunda  Muñoz  á    S.   Milláo, 
dándole    el    Monasterio  de 
Santa  María  de  Orsales,)f 
dice  que  reynaba  O.  Alonso 
en  Castilla,  León,  y  Gali- 
cia, y  el  Rey  D.  Sancho  Ra- 
mírez en  Aragón ,  y   Pam- 
plona ;  y  que  eran  Obispos 
Fortunio  en  Alaba  ,  D.  San- 
cho en  Nágera ,  D.  Gome¡ 
en  Burgos  ,  y  D.  Pedro  ea 
Pamplona.  Yo  he  examinado 
esta  data  ,  y  veo  que  estí 
defeduosa  ,    por  no    poder 
verificarse  en  el    año ,  qae 
señala  Sandoval ,  los  Obispos 
que  en  ella  se  nombran.  D- 
Sancho   no   entró   k   gobeí-^ 
nar   la  Iglesia  de  Calahorra" 
y   Nágera  hasta  el    año  ^ 
io8o.  en  que  Munio  su  pre-a 
decesor  se  recitó  al  Monaai 
terio   de    Cluni.  D.  Gomera 
no  empezó  á  presidir  en  Bum 
gos  hasta  el  año   de   io8£< 
en  que  falleció  Simao  su  aou 
tecesor.  Véase  el  tom.  «Aa 
pag.  209.  La  Silla  de  Bukh 
piona  estaba   ocupada  p^ 
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o  ,   que  murió  en  el    que  la  fecha  de  esta  escrí- 


le  1078.  Desde  éste 
el  de  1 084.  tubo  la 
istracton  y  gobierno 
ta  Diócesis  el  Infante 
xia,  que  era  Obispo 
:a*  De  manera  ,  que 
^ro  nombrado  en  ia 
o  tomó  posesión  de  la 
e Pamplona  hasta  di- 
lo  de  1084.  en  que  fue 
ccion ,  la  qual  se  no- 
al^unas  escrituras  de 
1 122.  por  estas  pa^ 
:  Sien  io  el  Obispo  D. 
elegido  para  el  Obis^ 
ic  Pamplona.  Asi  que 
lacion  que  refiere  San* 
debe  atrasarse  hasta 
de  1084.  á  io  menos, 
el  primero  en  que  se 
ttran  presid'enJo  jun* 
;e  los  Obispos  que  allí 
icionan.  (*) . 
Argaíz  pone  otra  mc- 
de  Fortunio  del  año  de 
y  dice  ,  que  está  en 
vilegio  de  D.  Sancho 
le  concedido  á  S.  Mí* 
»ero  constando  de.  mu* 
nstrumentos ,  que  este 
abía  muerto  en  el  año 
6.  no  puede  dudarse, 


tura  necesita  de  enmienda. 

16  En  el  año  de  1080. 
dio  á  Leyre  una  Señora  muy 
principal  llamada  DoñaMen- 
cía  Fortuñez  las  tierras ,  que 
poseía  en  un  lugar  por  nom«- 
bre  Huza  »  y  dice  jen  la  es- 
critura de  donación  ,  que 
eran  Obispos  Don  García  en 
Jaca  ,  D.  Munio  en  Calahor* 
ra  y  D.  Fortunio  en  Alaba. 
En  ^siQ  mismo  año  el  Rey 
D.  Aloiso  con  la  Reyna  Do  - 
ña  Constanza  su  muger  otor* 
garon  la  escritura  de  dota  • 
cion  del  Monasterio  de  Si- 
hagun.  Firmáronla  muchos 
Obispos  del  Reyno  de  Don 
Aloiso ,  y  entre  ellos  Don 
Fortunio  con  estas  palabras: 
Fortunius  Alabensis  E pisco  - 
pus .  confirman. 

17  Entre  las  donaciones 
de  los  añjs  siguientes ,  que 
mencionan  á  este  Prelado,  las 
mas  dignas  de  referirse  son 
aquellas  que  manifiestan  su 
particular  devoción  á  los  Mo- 
nasterios del  gran  Padre  San 
Benito.  En  el  año  de  105  r. 
habían  hecho  los  Señores  de 
Vizcaya  D.  Iñigo  López  y 

Do- 


Tin  efeElo  ¡aflata  es  del  ano  10S7.  como  me  ha  eomunicado  el  R. 
«r.  Segismundo  Beltrán  ,  Abad  que  fue  del  Monasterio  de  San 


n.  XXXIIL 


Ll 


2  66     Espacia  Sagrada. 

Doña  Toda  donación  del  Mo- 
nasterio de  S.  María  de  Iz- 
peya^|  en  favor  de  D.  Gar- 
da ,  como  díge  tratando  de 
este  Obispo.  Parece  que  des- 
pués de  los  dias  del  donata- 
rio ,  pasó  este  Monasterio  á 
S.  Millan;  y  para  que  su  po- 
sesión fuese  mas  estabie ,  ^ió 
Carta  de  confirmación'  D. 
Fortunio  en  el  año  de  1 084. 
diciendo  ,  que  presidia  en 
Armentia. 

18  En  el  año  de  1085. 
dio  un  particular  testimonio 
de  su  afe^o  á  S.  Juan  de  la 
Peña:,  Tenia  este  Monasterio 
en  la  Diócesis 'de  Alaba  al-^ 
gunas  Iglesias ,  que  le  fíieron 
cóUcedidas  por  varios  Seño- 
res ,  y  estaban  en  los  pueblos 
de  Huhulla  ,  Iraza  ,  Quos- 
quorrita  ,  y  Mundaca.  Pues 
todas '  estas  Iglesias  queda- 
ron por  devoción  de  Fortu- 
nio libres,  y  absueltas  de  pa* 
gar  las  tercias  ,  y  quartas 
Episcopales.  £1  Abad  Don 
Juan  Briz  en  su  Hist.  de  S. 
Juan  de  la  Pepa  ,  lib.  i.  cap. 
56.  trae  la  data  del  Privile- 
gio de  nuestro  Obispo,  cuyas 
palabras  son  estas  :  Hanc 
iiutcm Scripturam  feci^Q  ro- 
porayti^Q propria  manu  subs-, 
/^ipsi  hoc  signum  Crucis  t 
in  Sedé  nestra  ,  qua  vcca- 
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tur  Armentegi\  pr^ei 
Clericif  &  Arcbidiaci 
ejusdem  SedU  ,  S  fin 
bus.  Pero  Moret  en  sus 
lib.  15.  cap.  3.  dice 
subscriben  D.  Fortuno 
posiíto ,  y  Arcediano  < 
mentia  ,  y  D.  Vela ,  E 
de  la  misma  Iglesia. 

19  De  esta  conces 
D.  Fortunio  quieren  a 
Autores  inferir ,  que  la 
dicción  del  Obispo  de 
se  extendía  hasta  la  V 
Cuzcurrita  en  la  Rioja 
yo  tengo  por  cierto  ,  i 
la  Provincia  de  Alaba . 
su  Diócesis  ,  compre 
solo  hasta  el  ramo  de 
neo ,  en  que  estaban  h 
tillos  de  Bilibio  ,y  Cel 
que  defendían  laentr 
la  Provincia.  El  nom 
Cuzcurrita  y  Cozcor 
sido  n?uy  común  en  I 
y  el  pueblo  que  en  I 
se  menciona  ,  se  dice  < 
tuado  en  territorio  < 
Olga  y  para  distinguí 
otros:  pueblos  det 
nombre  ,  como  el  de 
que  se  llama  Cuzcqn 
rio  Tirón.  Alguna  \ 
seyó  el  Obispo  de  Alai 
ras  en  la  Rioja  ;  pero  l 
co  puede  colegirse  1 
posesión  que  se  exten 


Obispa  de  Alaba,  Fortunio.  26 y 

lu  Obispado  ,  por  no    D.  Pedro  Nazar ,  con  es  tai 

expresiones :  ¿  Pero  quién  bm 
de  creer ,  dice ,  que  un  Rey 
tan  advertido  se  metiese  ea 
extinguir  unas  Diócesis  para 
engrosar  otras  ,   no  siendo 
eso  de  su  incumbencia?  La 
agregación  que  Tejada  dice, 
hecha  el   año  de  1093.  fue 
una    verdadera  usurpación, 
que  se  hizo  dos  años  antes 
el  de  1091.  pues  ya  D.  Pe- 
dro Nazar  en  la  Era  de  i  lag. 
metido  en  mies  agena  consa« 
gró  la  Iglesia  de  S.Pedro  de 
Munguia  en  Vizcaya  ,  como 
reparó  Gabriel Henao^lib.  i. 
cap.  41.  Añade ,  que  después 
de  la  muerte  alevosa  que  dio 
al  Rey  D.  Sancho  el  Noble, 
su   hermano  D.  Ramiro  en 
Peñalen  en  el  año  de  1076. 
Armentia  iba  en  decadencia, 
por  mas  que  D.  Fortunio  sos- 
tenia  con  tesón  su  Diócesi^ 
y  Silla  Episcopal :  que  D.  Pe* 
dro  Nazar  no  pensó  pedir  á 
á  la  Silla  Apostólica  la  con- 
firmación de  haber  unido  am- 
bos Obispados  ,  y  que  esta 
resolución  fue  poro  grata  á 
los  Alabeses  ,  y  Navarros: 
que  si  Pasqual  Segundo  con- 
firmó por  su  Bula  los  lími- 
tes, del  Obispado  de  Cala- 
horra ,  esta  concesión  se  im- 
petró fácilmente,  por  no  ha- 
Ll  2  bcr- 


en  ellas  otra  jurisdic- 
que  la  temporal  ,  en 
del  dominio  que  se  le 
dado   por  los  Señores 
nes  pertenecieron. 
£0  el  año  de  io86. 
D.  Fortunio  á  la  so- 
Consagracion    de  la 
del   Monasterio  de 
Cruz  en  Riharredon- 
]ue  concurrió  también 
obispo  de  Toledo  D. 
do  ,  con  otros  Prela- 
]ue  se  nombran  en  el 
5.  pag.  S14. 
Por  Escrituras  de  S. 
consta,  que  Fortunio 
n  el  año  de  1087.  En 
;uiente«   no    se  halla 
noria  suya  ,  lo  que  es 
de  haber    fallecido 
te  tiempo. 
El  Uoélor  Tejada  en 
3.  del  Abrahan  de  la 
cap.8.$.  $.  dice, que 
;o  murió   por  el  año 
3.  y  que  el  Rey  D. 
agregó  al  Obispado 
ihorra  todo  el  terri- 
|ue  comprehendia  el 
Da.  De  aqui  tomó  oca- 
Licenciado  Ibañez, 
de  laVidadeS.  Pru- 
,  para  calumniar  al 
que  entonces  presi- 
Calahorra  ,  llamado 
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berse  representado  la  agre- 
gación que  se  hizo  veinte 
años  antes  sin  autoridad  le- 
gitima ,  ni  citado  al  Capitu- 
lo Sede  Vacante  de  Arraen- 
tia. 

23  Estas  quejas  no  son 
otra  rosa  que  unas  injurias 
manifiestas  contra  la  buena 
memoria  de  D.  Pedro  Nazar; 
ni  tienen  otro  origen  que  un 
animo  apasionado  por  su  pi- 
fa ,  y  sentido  de  qu?  se  su- 
primiese la  Silla  Episcopal 
de  Alaba  resumiéndose  en  la 
de  Calahorra.  Esta  supresión 
se  hizo  asi  que  murió  Furtu- 
nio  ,  cuyo  fillecixiento  fne 
sin  duda  cerca  del  año  de 
1088.  Por  este  mismo  tiem- 
po entró  á  gobernar  la  Igle- 
sia de  Calahorra  D.  Pedro 
Nazar ,  á  quien  se  agregaron 
las  Provincijs  de  Alaba  ,  y 
Vizcaya  ,  que  desde  el  pri- 
mer establecimiento  de  los 
Obispados  habían  perteneci- 
do á  su  Jurisdicción  hasta  el 
siglo  decinoo,  en  que  se  fun- 
dó  la  Cátedra  Pontificat  de 
Armentia.que  asi  como  la 
de  Nágera  no  fue  sino  efedo 
del  miserable  cautiverio,  que 
padecía  la  Matriz  de  Cala- 
hcwra  bajo  el  poder  de  Jos 
Árabes.  Ni  hay  fundamento 
para  creer ,  que  )a  incorpo-. 


[.  Trat.  69.  Cap.  1 
ración  ó  reunión  de 
Provincias  referidas 
sin  autoridad  com 
Tampoco  hay  motii 
presumir  ,  que  D.  A 
II.  no  intervino  cor 
toridad  Real  en  la 
cion.  Si  este  relig 
Principe  incorporó  e 
de  1075.  la  Sede  - 
con  la  de  Burgos  mt 
tigua  ,  y  su  hecho  fi 
bado,y  confirmado 
baño  Segundo  en  el  o 
¿qué  inconveniente 
el  Licenciado  Ibañez 
er  que  el  mismo  Re; 
el  territorio  de  la  j 
de  Alaba  al  Obispadc 
lahorra,de  quien  sed 
bró  no  por  otra  caí 
la  persecución  Sarri 
Debemos ,  pues,  juzg 
D.  Pedro  ,  Obispo 
lahorra  consagró  en 
1 129.  la  Iglesia  de  M 
no  metiéndose  en  m 
na  ,  sino  egerciendi 
risdiccion  Episcopal 
pues  de  haberse  supr 
Obispado  de  Alaba  , 
poradose  su  terríto 
el  de  Calahorra  ,  y  ! 
La  agregación  está 
mada  no  solo  por 
Segundo  f  sino  tamb 
otros  seis  Pontífices 


...  •  ^^ 
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s  á  saber,  Lucio  II.  Ea*    dominios ,  señala  por  Obispo 

de  Armentia  á   D.  Rodrigo. 
Discurre  luego  ,  que  ó  D. 


m.  Alejandro  IIL  Ale- 
•o  IV.  Clemente  III.  y 
no  III.  cuyas  Bu):is  se 
iao  en  él  Archivo  de  la 
lesia  de  Calahorra.  Y  es 

temeridad  fundar  solo 
s  causas  que  Ibañez  pro- 

,  la  facilidad  de  estas 
esione^,quando  por  ellas 
dió  á  la  D  ocesis  Cala- 
¡tana  ,  re^^pcélo  de  las 
incias  de  Aaba.  y  V'zca- 
;ino  un  territorio  que  po- 
muchos  siglos  antes  de 
>lcrerse  la  Sede  en  Ar- 
tia,  y  de  que  fue  privado 

por   la  necesidad  que 
fino  de  la  cruel  perse- 
ion  de  los  Barbaros. 
14     No  puedo   apartar- 
de  el  Obispado  de  Alaba, 
refutar   primero  lo  que 
^utor  citido  escribe  de 
^tablecimiento  de  esta 
••   Dice ,  que  habiendo- 
^taurado  el   Reyno  de 
^rra  por  su  legitimo  Se- 
^«  García  Ramírez  ,  se 
L^ró    también    la    Silla 
-opal  de  Alaba   en  la 
tura    que  su   hijo    D. 
^o  el  Sabio  hizo  de  la 
^^jon  de  Viétoria  en  el 

I 

'^  ii8i.  porque  ex pre- 
^  «nella  tos  Obispos  que 
^t%    las  iglesias  de  sus 


Sancho  el  Sabio  no  tenia  no- 
ticia de  la  supresión « que  ca- 
si un  siglo  antes  se  habia 
hecho  de  esta  Sede  ,  ó  que 
se  restituyó  á  Armentia  la 
Silla  Episcopal  ;  y  en  me- 
dio de  confesar  que  la  Pro- 
vincia de  Alaba  no  era  go- 
bernada al  tiempo  de  la  re- 
ferida Escritura  por  Obispo 
distinto  del  de  Calahorra, 
concluye  ,  que  pues  no  se  le 
dió  otro  titulo  que  el  de  la 
Iglesia  de  Armentia  ,  ésta 
fue  restituida  á  su  antiguo 
honor  de  Catedral. 

25     No  se  puede  dudar, 
que  incorporada  la  Provin- 
cia de  Alaba  con  la  Diócesis 
de  Calahorra  9  quedó  la  Igle- 
sia de  Armentia  en  forma  de 
Colegial ,  y  con  cierto  nú- 
mero de  Canónigos ;  y  que 
perseveró  en  tal  estado  hasta 
el  año  de  1498.  en  que  por 
autoridad  del  Papa  Alejan- 
dro  VI.  fue  trasladada  á  S. 
Maria  de  ViAoria.  Es  igual- 
mente cierto ,  que  suprimi- 
do el  Obispado  de  Alaba  se 
substituyó  el  Arcedianato  de 
este  tituTo,  que  desde  en- 
tonces constituye  una  de  las 

dignidades  de  la  Santa  Igle- 
sia 


ÍI70     España  Sagrada.  Tral.  6^.  Cap.  1 

sia  de  Calahorra,   £s  fínai-    vez  lo. contrario   pe 


mente    constante  ,  que  sin 
embargo  de  verse  la  Iglesia 
de  Armentia  honrada  en  la 
Carta  de  fundación  y  fuero 
(ie  Vidoria  con  el  titulo  Epis- 
copal que  tubo  antiguamen- 
te ,  no  por  eso  dejaba  de  es- 
tar aneja  al  Obispado  de  Ca- 
lahorra y  y  como  tal  al  Obis- 
po   que    entonces  presidia, 
que  era  D,  Rodrigo  de  Cas- 
cante. La  dificultad  está  so- 
lo en  averiguar ,  si  el  titulo 
que  en  la  mencionada  Escri- 
tura de  D.  Sancho  el  Sabio 
se  dá  al  expresado  Obispo^ 
arguye  haber  sido  elevada 
la   Iglesia    de    Armentia   á 
los  honores  de  Catedral  que 
pretende  el  Licenciado  Iba- 
ñez.  Algunos  ,  sin  otro  fun- 
damento que  semejantes  tí- 
tulos ,  han  creido  que  en  los 
pueblos  de  donde  los  Obis- 
pos se  titulaban, residian  por 
entonces   las  Iglesias  Cate- 
drales ;  pero  yo  tengo  por 
cierto  ,  que  aunque  el  uso 
mas  ordinario  de  todos  los 
siglos  ha  sido  tomarse  los  ti- 
rulos déla  Iglesia  ,en  que  es- 
taba asentada  la  Silla  Ponti- 
fical, no  fue  costumbre  tan 
inviolable  en  España,  en  los 
tiempos  de    que  hablamos, 
que  no  se  verifícase  alguna 


vos    particulares.   \ 

tom.  28.  pag.  25.  d( 

hallarán  muchos  tit 

Obispados  que  no  sij 

Catedralidad ,  sino  | 

mente  territorios  anejt 

titulo  principal.  Sin  s 

Obispado   de  Calaho 

nemos  egemplo  en   i 

nación  ,  que  existe  en 

chivo  de  la  Iglesia  C 

de  Logroño  ,  y  pert( 

la  Era  de  mi.  Dic 

ella  ,  que    eran  Obis 

este  año  Munio  en  A 

Belasio  en  Pamplona, 

tunio  en  Alaba.  I>ond< 

tulo  de  Albelda  no  i 

que  alli  hubiese  Silla 

fícal ,  sino  solo  que  era 

torio  de  la  jurisdicci 

Munio  ;  y  expresase  a( 

te  titulo  dejando  los  o 

rios  de  Calahorra  ,  y  ] 

ra  ,  de  que  usaba  Mun 

qüentemente ;  porque 

lia  donación  se  dispi 

modo,  que  el  Monaste 

S.  Cosme  ,  y  S.  Damiai 

se  donaba  á  D.  Iñigo 

rez  ,  debia  venir  desp 

dominio  del  Monaste 

S.  Martin  de  Albelda. 

por    igual  circunstaof 

dice  en  la  Escritura 

Sancho  el  Sabio  :  E 
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íerico  in  Armentiense    hizo  quátido  sé  suprimió  la 


r/tf :  porque  siendo  así 
té  Obispo  jamás  liabía 
de  este  titulo  ,  sino  so« 

los  de  Calahorra  ,  y 
'a  ^  pareció  dárselo  en 
istnsmcnto  v  dirigido  á 
idacton  ó  reedificación 

pueblo  con  el  notnbre 

de  Viétoria  en  el  sitio 
enia  una  pequeña  po- 
in  llamada  Gásteiz ,  po- 
tante de  Armehtia ,  pa* 
;b<fícar  dé  este  modo; 
odo  aquel  territorio  era 
jurisdicción  de  D.  Ro- 

^  por  la  reunión  que  se 


Silla  Episcopal  Alábense.  Y 
se  evidencia  ,  que  en  tsté 
ado  nó  se  restituyó  á  Ar- 
mentía   el    honor   de  Igle- 
sia Catedral ,  por  el  ningún 
uso  que  hicieron  los  Obis- 
pos de  CáTahorra  de  este  ti- 
tulo cín  tos   áfios  siguientes, 
como  lo  hicieron  de  los  de 
Calahorra ,  y  Nágera;  y  des- 
pués en  lugar  de  éste  del  de 
Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da ,  á  causa  de  haber  tenido 
estas  Iglesias  la  dignidad  de 
Catedrales. 


CAPITULO     XIX.      . 

ANTOS    DEL    ÓBISPADQ 

de  Calahorra. 


^I  entre  todas  las  exce-" 
j  lencias,que  énnoble- 
las  Provincias  ,  la  mas 
rajada  y  gloriosa  es  la 
as  resulta  de  tener  mu- 
Santos,  que  agradecidos 
i\o  en  que  nacieron  ,  ó 
>nde  pasaron  á  la  eter- 
slicidad,  las  asisten,  y 
ecen  con.su  patrocinio; 
*azon  debe  gloriarse  el 
padó  de  Calahorra  de 
no  de  los  mas  señala- 


dos, y  esclarecidos  en  este 
¿spliendór  ilustre.  En  espe- 
cial puede  gozarse  de  esta 
insigne  prerrogativa  el  tre- 
cho que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  deRioja  ^'y  en 
tiempo  de  los  Romanos ,  es- 
tuvo repartido  entre  Vasco- 
nes ,  y  Barones  :  porque  asi 
como  se  distingue  en  otros 
géneros  de  bienes,  que  con 
razón  se  estiman,  y  hacen  á 
las  tierras  mas  célebres  y 

apre- 
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aprecUblea ^  a$i  taad>i^n  sq^    de  Calahorra ,  coouitc 
présale  en  «1  número  dft  San-- 


pos,  no  comoquiera «siiio, dq 
Tos  mas  famosQS  que.  ha  dado 
al  cielo  nuestra  Espina,  Esta 
gloria  se  hará  manifíescaj  en 
él  capitulo  prestóte,.  9  p^ro 
reduciet^clpnie.  y  Icomei  ^q  pi^, 
di ,  íf í  :pbjetó  4e  es.l¿  ,T,opao^ 
á  los  Santos  que  florecieron 
en  el  estado  'antiguo ,  cuyas 
memoriasi.refc;rire,y¡  exami«< 
ñaré  con  M  diligencia  que 
me  sea  posible ,  y  con  tan^ 
%o  mayor  confianza  ,  y  de- 
ley  fe  de  mi  animo  ^  quanto 
por  el  lugar  de  mi  nacimien- 
to 9  me  toca  mas  de  cerca  el 
influjo  de  su  ao^paco  y  ,  pa- 
trocinio ,  y  el  hoiiofr  de' -Sus 
adnürables  hechos  ,^  vjrtu- 
desi. 

De  ¡os  Santos  Mariyres 

ÉMdTERto ,  T  Celedonio. 

I  El  principal  y  mas  an« 
tiguo  lustre  9  con  que  quiso 
Dios  ensalzar  á  la  Diócesis 


gloriosos;  triiinfos^le  k 
aventurados  Martynes 
terío,  y  Celedonio  ^ 
nombres  grangearon  i 
l^a  tierra ,  que  baña  e 
taq,  excelente  esplende 
síis  brillos  .  se  exten 
luego  por  todo  el  ic 
Sabía  el  Señor  ^  que  i 
país  se  habían  de  vene 
Santos  con  el  obsequ 
afeito  que  correspondí: 
méritos  ^  y  por  «so  U 
como  á  lugar  digno  • 
cibir  la  sangre ,  que  su 
vos  derramaron  por  la 
de  poseer  perpetuamei 
S3igradas  Reliquias.  £si 
dosa  advertencia  es  del 
ne  Poeta  Prudencio 
Hymnode  los  Santos  B 
resaque  es  el  primero  c 
ristephanon  ,  y  con  tic 
nías  expresos  tes  ti  moi 
la  fervorosa  devocia 
que  ya  en  aquel  ttem 
visitado  su  santo  Se{ 
Dice  asi : . 


Pollet  boc  felix  per  orbem  térra  Uibera  stemnu 
Hic  locus  dignus  tenendis  ossibus  visus  Deo^ 
Qui  beatorum  pudicus  esset  bospes  corporum. 


2    Las  Adas  del  marty-    mismo  tiempo  en  que 
rio   fueron  escritas  en   el    dio ;  mas  como  los  I 


.  Santos  \dei  VbispadoJ de  Calabarra?     %j  j 

i  cooteatabaa  con  qiú-    tiraonio  de  la  santidad  de  los 


vida  á  los  Santos ,  sino 
3oniaQ  todo  su  estudio 
xtíoguir  la  memoria  y 
de  su  pasión ,  para  evi- 
I  confusión  y  verguen- 
le  les  resultaba  del  tes-» 


Martyreif  no  vencida  por 
su  astucia  y  crueldad  ,  cui- 
daron los  que  presidian  en 
Calahorra  de  recoger  las 
referidas  Adas  de  Autores 
coetáneos. 


O  vetustaiis  silentis  obsoleta  obliviol 
tnvidentur  ista  tiohis  ^fama  &  ipsa  extint^uitur\ 
'^bartulas  blasphemus  olim  nam  satelles  obstuliH 
fíe  tenacibus  libellis  erudita  sacula 
Ordinem  ,  tempus  ,  motumque  passionis^  proditum 
Duleibus  ¡inguis  per  aures  posterlorum  spargerent* 


Del  qual  lugar ,  y  de 
ftas  de  S.  Vicente  cons- 
presatiiente\»  que  ya  en 
irímeros  siglos  de  la 
a  se  observó  en  Espa- 

piadoso  estilo  de  es- 
*  con  diligencia  los  he* 
ie  los  Santos, y  particu- 
inte  de  los  que  daban  su 
en  defensa  la  Fé  Cato-> 

pero  no  han  podido 
rvarse  hasta  nuestros 
K>s  tan  útiles  escritos, 
sa  de  haberse  quema- 

egecucion  de  los  Edic- 
nperiales ;  á  los  que-  se 
nroo  luego  las  írrup- 
s  de  los  Barbaros  en 

Provincias,:  .  » 

Logró  la  éhvidia  de 
iraiKM,  que  -las. mas  de 
osas  de  los  SátitOjB  Mar- 

m.  xxxin. 


tyrcs  Emeterio ,  y  Celedonio 
viniesen  á. borrarse  de  la 
memoria  dé  los.  Fieles ;  pero 
como  ^u  nartyrio  fue  de  los 
mas  ilustres ,  pudieron  con- 
servarse algunas  noticias, 
que  .  derivadas  de  -unos  en 
otros ,  llegaron  á  la  edad  de 
Prudencio ,  que  como  probé 
en  el  tom.3i.  nació  en  el 
año  de  348»  y  fue  el  primer 
ro  que  las  publicó  por  escri- 
to por  los  años  de  405.  Si- 
guióse á  éste ,  el  Autor  de  las 
Adas  que  se  hallan  ed  varios 
Códices  ,  y  se  imprimieron 
por  Bolando  al  dia  3.  de  Marr 
zo,  conforme  al  egemplar  de 
un  Adte.  antiguo  de  :1a  Biblio^ 
teca  del  A^oftsterio .  de  & 
•Maximino ,  que-  está'  cerca  de 
Treverit.  No  se  sabe  quién 

Mm  es 
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es  éste  ,  ni  en  qué  tiempo 
floreció  ;  aunque  Tülemont 
parece  suponer  que  fue  ud 
Obispo  de  Calahorra  ,  que 
según  se  colige  de!  estilo, 
vivió  en  el  siglo  quinto  ,  ó 
sexto.  Lo  cierto  es ,  que  pre- 
cedió á  la  entrada  de  los 
Moros  en  E-ípaña ,  y  que  S. 
Eulogio  usó  de  estas  A¿ta% 
corno  se  evidencia  por  un 
lugar  que  sacó  de  ellas  á  la 
letra  en  lá  mención  que  hizo 
de  tos  Martyres  Emeterio, 
y  Celedonio  en  su  Memorial, 
íib.  [■  cap.  14.  Estos  son  los 
mas  fieles  monumentos, que 
tenemos ,  concernientes  á  las 
cosas  de  nuestros  Santos, 
por  lo  que  me  aprovecharé 
de  sus  luces  para  aprobar, 
ó  reprobar  lo  que  se  lee  en 
otros  Autoreí,  ni  tananti-- 
guos  ,  ni  de  tan  buena  noia. 

FAMILIA  ,  PATRIA, 

y  tiempo  de  las  Martyres 

fCftlagur  rita  nos. 

i' I. '^^  Los  mas  de.  nuestros 
Autores  escriben  ,  que  ios 
Santos  Emeterio ,  y  Celedo- 
nio fueron  hijos  de  S.  Mar- 
celo Centurión  ,  y  de  S.  No^ 
Üa  ó  Nonia ,  Legionenses,  de 
xíuyo.nobiltsimo  l)nágé>'(fi&- 
ciir^e  largamente  Saudoval 


Trat.6^.  Cap.  19. 

ea  la  fundación  del  Moiafi 
terio  de  Sahagun.  Baronio, 
al  año  398.  tratando  deS. 
Marcelo ,  cuenta  los  hijos  de 
este  Ínclito  Martyr  ,  dando 
por  asentado  ,  que  fueron 
doce  ,  y  todos  ellos  partici- 
pantes del  triunfo  que  su 
padre  obtuvo  por  el  mar- 
tyrio  ,  y  entre  ellos  pone  i 
los  dos  Martyres  Calagurri- 
tanos.  Ambrosio  de  Morales, 
cuyo  esmero  en  recotiocer, 
y  descubrir  las  antigüeda- 
des de  España  es  muy  no- 
torio t  conñesa  en  el  lib.  10. 
al  principio  del  cap.  19.  que 
no  se  averigua  del  todo 
quiénes  fueron  ,  y  cómo  se 
llamaron  los  doce  hermaaoi 
hijos  de  Marcelo  ;  y  al  fia 
del  mismo  cap.  dice  ,  que  no 
hay  bastante  certidumbre 
en  que  todos  lot  doce  foe- 
ron  hijos  de  este  Santo  Mar- 
tyr ;  y  que  sin  embargo  de 
haber  él  trabajado  en  la 
averiguación  de  ésta  ,  y 
otras  particularidades  coa 
gran  diligencia  y  deseo  de 
aceitar  ,  de  ninpun  modo 
podía  dar  satisfacción  ea 
ellas ,  por  no  haber  ai  aua 
camino  para  entrar  á  hí- 
Jtarlas.  Trata  luego  en  el 
joap.ai.  délos  Sastos  Eme- 
-tedd  ^  y.  Céledoiúo ;  y  aun- 
que 
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>frece  que  escribirá  de    tyres  ^  y  entre  ellos  á  Eme«- 

terio ,  y  Celedonio  ,  y  es  de 


cosas  muy  ciertas  y 
rizadas  á  causa  de  ha*^ 
sido  éstos  Martyres  muy 
irados  por  Escritores 
^oos  ,  habla  sobre  et 
:o  presente  con  mucha 
lejidad.  Danlos  ^  dicey 
hijos  de  &  Marcelo  la 
>ria  general ,  y  Pr.  Juan 
ie  Zamora,  y  otros  que 
rúen.  Otros  citan  tam- 
i  D.  Lucas  de  Tuy ,  que 
ice ;  yo  no  lo  he  podido 
r  en  toda  su  Obra.  Y 
fn-e  á  esto  de  ser  los 
>s  ,  que  de  aqui  adelan- 

contaren  ,  hijos  de  S« 
xlo,  le  falta  el  testimo- 
e  los  Autores  mas  gror 

Sin  embargo  ,  el  Bre- 
o  de  Ebora  sigue  expre» 
inte  esta  sentencia;  pues 
a  segunda  lección  del 
o  de  estos  Sanios  dice; 
heati  Marcelli  quondam 
urionis^  deinde  mariy-» 
filii.  Y  en  la  tercera: 
onarii  namque  fuerunt 
es  ex  en'  Legione ,  in  qua 
m  pater  Centuria  erat. 

Otro  testimonio  mu* 
maa  antiguo  puedo  ofre- 
m  favor  de  la  sentencia 
jn  ,  que  atribuye  á  S. 
celo  algunos  hijos  Mar» 


un  Códice  Gótico  de  la  & 
Iglesia  de  León  ,  que  se  in- 
titula Antifonario  ,  en  el 
qual  se  contiene  un  largo 
Tratado  del  Cómputo  ^  es- 
crito por  un  tal  Arias ,  que 
dá  muestras  de  grande  eru- 
dición ,  y  curiosidad  ,  y  tes- 
fica  haberlo  compuesto  en  el 
año  de  1069.  Este  parece  que 
peregrinó  por  varias  partes 
con  el  fin ,  sin  duda ,  de  averi- 
guar algunas  materias  Ecle- 
siaisticas ;  porque  en  una  No* 
ta  que  puso  después  de  la 
Tabla  de  contar  según  el 
estilo  Gótico  9  sobre  los  Au- 
tores de  la  Historia  Ecle- 
siástica Tripartita ,  dice  asi: 
Ego  Arias  vidi  ipsum  Li^ 
brutn  in  Francia ,  quem  non^ 
dum  videram  in  Gallicia. 
También  regbtró  el  Archi* 
vo  de  la  S.  Iglesia  de  Tole- 
do ,  como  indica  en  la  No- 
ta que  sigue  inmediatamen- 
te á  la  citada ,  en  la  qual  se 
lee  el  testimonio  sobre  los 
hijos  de  Marcelo.  Dice  asi: 
H€ec  tunt  nomina  Sandio» 
rum^  qua  in  Archivo  Toleta» 
no  reperta  sunt.  Emeterium 
&  Celedanium  Calaborrita» 
na  Ecclesia  suscepii  in  urna. 
Claudiumi  atqtui  Lupercium^ 

Mm  a  at» 
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atque  yiStorieum  Legionen» 
ses  continent  cives.  Gertta^: 
num  ^\&  &rvandum  Ursihi 
nensis  -  alma  mcus  corónate 
sed  corpore  divisos.  Servan^ 
dum  Hispalis.  Germanum 
EmerihL^pieids  divina.  Joett^^ 
mSi  ,  MatceUum  pareotém 
Engitana  -  lAiks  .  ftdt:  TeUk 
gionis  retínete  He  aqui  no 
Tugar  anterior,  en  tiempo  á 
la  Chronica :  general  ^yk 
ErrlaanGHvdeZaniorK  vH^c 
son  lo9  >  Autores  mas  anti« 
guoí >ed -  quer-leyó  Morales^ 
que  S.  Emeterio ,  y  Celedo- 
nio fueron  hijos  de  San  Mar« 
celo  jyfartyiuri.o  ■  ;  r 
:  4  EnxbBfqimidad  dé  los 
padres  i  que  ld&  Bias'3eaalan 
k  estos  Santos*  v-^se  afirma 
tadfibiea  cbnrunmente  ,  que 
fueron  *  naturales  'Üe  la  Giu-* 
dad  de  tieoo  ,  donde  S.  MaiV^ 
cero  miikaba  ^  y  de  donde 
fué  reniitidb .  áTí^gérV  par- 
ra qiie  alli'  foése  juzgado 
por  Valeria  Agricolao  i  Vi-? 
cai*io  de'  Preftfto»  )Pretíbrid 
en  la  Provincia 'Tin gttaoal 
Asimisttib  Jé  estáfalete/tqué 
vivieran  ^  ^yi«  padecieron*  éb 
tiempo  dé'Díocleciano.*^  y 
Maximiano  ;  pon  ser  cons- 
tante-que  su  padre  Marcea 
]o  fue-mart^rizado'^n'  la  "per^ 
9ecudoq  *  Aaovifidi  poc'es£6í 


Trat.6^.  Cafy.  íp 

Emperadotes  ^  y  bajo  t 
sttlado  de  Anició  Faus 
Severo  Galo ,  que  coi 
con  el  aiío  de  Christc 
S  Daria  fácil  y  gi 
mente  nu  a5eQ3Q  iesi 
tictas^coeidas  por  lot 
Questrqs  Escritores , 
fif  mddasr  -tott '  el  test 
exhibido  del  siglo  oi 
otras  luces  mas  ciei 
me  obligaran  á  sospec 
falsedad.  Estas  se  tan 
las  AAas  que  tenemoi 
cercanas  al  mar  t  y  rio  ^ 
qdales ,  como  dige  tr 
de  la  antigüedad  de  I 
gion  Chrisiiana  en  O 
ra^sé  pruebaievideote 
que  los  Martyres  Eit 
y  Celedonio  fueron 
tieúipo  ,  en  que  eran 
en  España  los  Chriscii 
comparación  de  tosida 
)r!por  tanto,  que  pare< 
cedieron  á  la  edad  de 
llano,  que  pone  el  Chri 
mo  tan  extendido  po: 
ffrovÍAciaa:  ,  qu^  oD 
parte  donde  no  se  ce 
se ,  y  venerase  el  noo 
Jesu^hristo*  Dicen  ta 
que  no  se  tenia  noti 
otro. Martyr,  que  pa< 
efiKílaritpersecucioa  e 
fiíecon  .'acó^rmeotaido; 
tto&lCalagiifiíicaaias }  1 


<  ■  • 
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ly  contrario  á  lo. que    separarse.  Profesaren  Juntos 


roía  de   los  hijos  de 
Tcelo^que  padecieron 
1  tiempo  de  que  tene<* 
m  España  el  mayor  nú- 
de  Martyres  conocí* 
esto  es ,  bajo  el  Impe- 
e  Diocleciano  ,  y  Ma- 
no.  Añádese  á  esto ,  que 
edio  de  ser  muchos  los 
itores  que  hicieron  me- 
a  de  estos  Santos  en  los 
s  anteriores  al  undeci^ 
ninguno  dejó,  indicada 
latria  ,  familia  ,    ni    el 
po  en  que    florecieron. 
38ta  razón  las  Adas  de 
Iglesia  de  Burgos  ,  que 
odo  puso  en  el  quarto 
r,  testifican   que  todas 
I  particularidades  se  ha- 
lo enteramente  descono* 
s  :  Nostrorum  nonnulla 
fia  ,  sed  Etbnicorum  su^ 
scelere^  &  malitia  fa- 
I «/ ,  ut  Emitberü  &  Ce- 
úi     Martyrum     prces^ 
Usimorum  ortus^  nata- 
?  solum  9  tum  etiam  tem* 
mariyrii : :  peni  tus  obli- 
té    incompertaque   fue^^ 
» 

Las  cosas  que  constan 
tamente  son  ^  que  Emer 
>♦  y  Celedonio  fueron 
nanos;  y  que  vivierou  tan 
os ,  que  jamás  qulsieroü 


la  Milicia  ,  y  ambos  fueron 
escogidos  para  soldados  Le- 
gionarios ,  para  lo  que  se 
requería  que  gozasen  el  pri- 
vilegio  de  Ciudadíiiios    de 
Roma.  La  Legión  en  que  me- 
recieron fue  la  VIL  con  los 
sobrenombres    de    Gemina^ 
Pia^Felix  ,que  Augusto  Ce- 
sar fundó  y  colocó  en  DaJ  ma- 
cla ,  y  por  orden  de  Nerón 
fue  trasladada  á  Syria  ,  y  úl- 
timamente  por  decreto   de 
Nerva ,  ó  de  Trajano  á  Es{>a- 
ña.  Esta  se  estableció  cerca 
de  la  antigua ,  fuerte,  y  po- 
pulosa Ciudad  de  Sublancia, 
de  cuyas  ruinas    se  levantó 
otra  nueva  Ciudad ,  á  quien 
se  dio  el  nombre  de  Legión, 
que  hoy  pronunciamos  Leon^ 
por  haberse  edifícado   pár^ 
asiento  de  los  soldados  que 
componían  la  Legión  l^IL 
Gemina^  Pia^  Félix.  Asi  en  d 
sitio  de  esta  población  como 
en  sus  cercanías  se  han  desr 
cubierto   varias   Inscripcio- 
nes que  autorizan  esta  ver* 
dad  en  tanto  grado ,  que  los 
Historiadores ,  y  Geógrafos 
mas  críticos  han  venido  ^ 
conocer  por  ellas  ^  que  la 
expresada  Ciudad  tío  tubo  el 
sobrenombre  deGermánica, 

como  se  lee  en  Ptolomso  ^síao 

er 


2jS     España  Sagrada.  Trat.  6g.  CajKi c 

-el  de  Gemina ,  como  tieDen    i  los  Santos  soldados 


-]as  lápidas  de  aquel  tiempo. 
De  aqiii  se  oolige^que  los 
Santos  Emeterio  ^  y  Celedo- 
nio ,  sino  fueron  naturales  de 
León  9  vivieron  á  lo  menos, 
y  militaron  en  ella  por  al- 
gún tiempo  9  lo  que  también 
debe  tenerse  por   cierto  en 
vista  de  haberlo   enseñado 
asi  la  antiquísima  tradición, 
cei^tiRcada  expresamente  en 
las  Aítas  de  los  Santos  Mar* 
tyres  ,  que  como  dejo  dicho 
se  escribieron   en   el   siglo 
quinto ,  6  sexto  :  Legiona^ 
rios  ftéisse  milUes  EmethC'- 
rium  &  Celedonium  fama  esi^ 
ntque    ibidem    Séccularibus 
primum  stipendiis  tnilitasse^ 
ubi   nunc     signat    oppidum 
appellütio  antiqua   castro^ 

7  Los  que  afirman  que 
estos  Santos  fueron  hijos  de 
S.  Marcelo,  y  de  S.  Nona, 
creen  también  ,  que  mien- 
tras andaban  debajo  de  las 
vanderas  Romanas ,  seguían 
como  sus  padres  la  Vande- 
ra  y  armas  de  Jesu-Christo; 
y  que  habiéndose  promulga- 
do el  Edíélo  de  que  todos 
los  Qhristianos  fuesen  com* 
peí  idos  á  ofrecer  sacrificio 
en  las  aras  de  los  ídolos  de 
la  gentilidad ,  se  les  intimó 


terio ,  y  Celedonio ,  c 
quienes  públicamente 
festaban  con  sus  obr; 
profesaban  la  Religión 
tiana.  El  Autor  de  las 
confiesa  su  ignorancia 
ca  de  este  punto ,  y  e 
su  duda  con  esta  pi 
cion  disyuntiva :  Seu 
anteaStte  vita  operibt 
diti^quia  Principi  o 
Dea  eiiam  in  castris 
¡aribns  militarunt ,  x^ 
peniino  SanEii  Spiriius 
re  succensi  ,  posiiis 
mundi  ad  boc  praliu% 
currerunt :  in  utroquefi 
in  utroque  gloriosi ;  q 
Dominum  á  principio 
secuti^aut  á  Deo^  quo  i 
rata  pr¿em¡a  merer* 
sunt  eleSíi.  Yo  tengc 
mas  autorizado  el  Ofici 
la  Iglesia  Gótica  de  E 
hacia  en  la  Fiesta  de 
Santos  Martyres ,  en 
Misase  afirma  express 
te  ,  que  sin  haber  sidc 
trutdos  antes  en  los 
mentos  de  la  Fé ,  ni  t 
conocimiento  de  las  S 
Escrituras  ,  fueron  in: 
^os  interiormente  por 
y  se  convirtieron  de  r 
te  ,  dejando  la  miiic 
siglo  ,  y  abrazando 
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>•    Prudencio    indica    rum ,  nee  Sacrarum  Littera^ 


n  esto  mismo  dicien- 
e  ouestros  Soldados  no 
ociosos  9  sino  emplea- 
I  el  arte  y  duro  eger- 
DÍlitar  9  quando  Jesu* 
9  los  llamó  á  la  Mili- 
:lestial  y  eterna  ,  y 
;sde  entonces  empezó 
rcitarse  en  el  servicio 
tt  aquel  mismo  valor, 
asta  alli  se  habia  ocu- 
rn  las  guerras  y  armas 
aperador  de  la  tierra, 
ui  se  forma  otro  efí- 
gumento  de  que  Eme- 
y  Celedonio  no  fue- 
¡jos  de  S.  Marcelo ,  y 
la  ,  como  han  creído 
jtores  arriba  citados; 
I  haberlo  sido  ,  no  po- 
menos  de  tener  noti- 
I  los  principales  Mys- 
de  la  Religión  Chris- 
,de  cuyo  conocimien^r 
'ecian  enteramente  se- 
.  Misal  Gótico  :  j^d  nth 
'alia  repente  con  ver  si 
quos  nec  primava  ¿eta- 
!es  insinuaia  perdocuit^ 
'Mnorum  virtus    ope'^ 


rum  cognitio  ,  sed  d  te  nutu 
abdito  inspiráis  mariyrü  ar^ 
dar  accendih 

8  Asi  que  percibieron 
en  sus  corazones  el  llama- 
miento de  Christo ,  desam- 
pararon las  vanderas  Roma- 
nas, y  se  abrazaron  con  lá 
Cruz  ,  estimando  mas  ,  dice 
Prudencio ,  aquel  insigne  le- 
ño ,  que  venció  al  ^ragoa 
infernal  ,  que  los  estandar- 
tes ,  en  que  para  terrcíf  de 
los  enemigos  solian  los  Ro- 
manos entreteger  figuras  de 
dragones.  Lo  mismo  fue  re-^ 
cibir  la  luz  del  cielo  ,  que 
tener  por  bajeza  indigna  de 
sus  personas  ocupar  sus  ma- 
nos en  llevar  lanzas  ,  en 
abrir  muros  ,  en  hacer  fosos, 
en  mancharse  con  la  sangre 
de  sus  prógimos.  En  esta  no- 
ticia proceden  conformes  el 
Misal  Gótico  ,  y  Prudencio. 
El  primero  dice  :  Projiciunt 
pila^  signa  destiíuunt  ^&  ad 
aekstem  procittQum  ,  qutum 
prius  non  noverant  ,  inci^ 
tantur.  El  segundo: 


7asaris  vexilla  Unquunt^  eUgunt  signum  Crucis: 
Proque  ventosis  draconum  ,  quos  gerebant ,  palliis^ 
Praferunt  insigne  ¡ignum^  quQddraconem  subdidit» 

De  los  quales  versos    se  colige  también  ,  que  los 

San- 


s  8  o  España  Sagrada, 
Santos  llegaron  á  ser  Alfére- 
ces de  ia  Leijion  VM,  Gemi- 
na, á  qiiieno-'í  \6s.  Romanos 
llamaban  Dracoiiarios  ,conio 
dice  Vegecio  rr.  7.  Signi- 
feri  ^  qui  signa  portante 
^uos  nunc  draconarios  vo- 
cant.  Y  dióselss  este  nom- 
bre, porque  las  vanderas  que 


.  Trat.  tf 9.  Cap.  1 9. 

llevaban  tenían  ,  como  hé 
dicho  ,entretegidas  algunas 
figuras  de  dragones ,  que  pot 
eso  las  llama  PrudMcio 
í^entosa  pallia  draconum.  Lo 
mismo  se  colige  de  loquq 
según  este  Poeta  ,  decían  loi 
Santos  á  los  Tiranos. 


Jte  signorum  magistri :  í?  vos  trihuni  aksUtite, 

jiureos  auferte  torques. 


Porque  era  costumbre, 
que  los  Alféreces  trajesen 
por  insignia  de  su  grado 
collares  de  oro.  Mauras 
nom'tns  quidj'ti  ^  dice  A  mia- 
ño ,  postea  Comes  ^  tn"c  bas- 
tatiis  ,  abstraSlum  sibi  tor- 
gtieti-,,  quo  ni  Draconarius 
utebatur  ^capiti  Juliani  im- 
posuit. 

10  El  Breviario  antiguo 
de  Monte  Aragón  les  atri- 
buye también  el  grado  de 
Alféreces  en  el  Responsorio 
de  la  Lección  qiiarta  del  Ofi- 
cio ,  que  dice  asi :  f^iri  for- 
tes ,  í?  strenui  regís  terree 
signifef-i  ,  confortat't  in  Do~ 
mino  ,  linquenfes  síPcularia 
signa  ;  sumunt  calestia. 

Martyrio  de  ¡os  Santos. 

I  ^'   II    Todos  los  que  tratan 


de  nuestros  Martyres  convie* 
nen,en  qu^  al  tiempo  en  q« 
se  levantó  la  persecución  cim' 
fesaban  ya  la  Fé  deChrrsie, 
y  residían  en  la  Ciudad, que 
habia  sido  destinada  para  sil 
Legión.  Pero  se  advierte  en- 
tre ellos    noinble    varledai 
acerca  del   pueblo  ,  en  ql! 
fueron   aprisionados,  yea* 
pezaron  á  sufrir   los  tormen- 
tos del  raartyrio.  Algunojíi- 
criben,que  sabiendo  losSan- 
tos  como  losChristianos  eran 
perseguidos  en  Calahorra, f 
que  alli  se  les  ofrecía  oporta- 
nidad  de  conseguir  la  paliiit 
que  deseaban,  les  pareció  que 
su  Fé  para  con  Dios  no  ers  ■ 
muy  encendida  ,  si  ellos  mi^-  ^ 
mos  no  iban  sin  ser  buscados  r 
a  confesarla  en  presencia  de  V 
los  tiranos  Asterio ,  y  Máxi-  f 
mo  ,  que   pretendían  extin-  P 
guir-J 
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1  en  aquella  Ciudad.  Es-    Emeterio  y  Celedonio  mili-* 

taron  en  la  Ciudad  de  León, 


intoa  puede  confirmarse 
a  autoridad  de  algunos 
iarios  de  las  Iglesias  de 
oa ,  que  la  testifican  ex- 
imente ,  como  el  de 
cá  y  Jaca ,  que  en  la  se- 
a  lección  dice  :  Tune 
btrius  &  Celedonius  ad 
erium  florentis  palmie^ 
onemque  venerunt  non 
Ui.  Y  el  Hispalense: 
r  ad  civitaiem  Cala- 
ianam  sponte  venientes^ 
Otros  dicen  ,  que  fue- 
irrastrados  en  León ,  y 
iespues  de  padecer  gra- 
:ormentos  en  esta  Ciu- 
fueron  llevados  á  Ca- 
nu- Autorizase  este  dtc- 
1  con  los  Martyrologios 
nardo  y  Adon  ,  cuyas 
^ras  se  leen  también  en 
mano. 

Esta  variedad  no  con- 
sioo  en  que  ,  discur* 
o  el  Autor  de  las  AAas 
intíguas  sobre  este  pun- 
quiso  celebrar  á  los 
a  Martyres  ^  estable- 
o  dos  congeturas,  de  las 
s  los  posteriores  toma- 
a  que  les  pareció  mas 
miL     Habiendo    pues 

antiquísimo  Escritor 
do  la  tradición  que  du- 
en  su  tiempo  ^  de  que 
m.  XXXIIL 


y  queriendo  referir  ya  su 
martyrío ,  se  queja  de  la 
ignorancia  que  entonces  se 
tenia  sobre  si  los  Santos  fue* 
ron  conocidos  por  las  virtu- 
des Christianas  ,  que  pradi- 
carón  antes  de  la  persecu- 
ción ,  6  si  excitados  ó  encen* 
didos  repentinamente  {v>r  la 
divina  gracia  ,  dejaron  las 
armas  y  se  ofrecieron  gus- 
tosamente á  los  tormentos» 
Propone  luego  una  question 
en  esta  forma :  ¿  Como  cree- 
remos que  Calahorra  fue  el 
lugar  del  martyrio  de  estos 
Santos,  estando  tan  distante 
esta  Ciudad  de  la  de  León, 
donde  ellos  residían?  ¿Dire- 
mos que  fueron  traídos  vio- 
lentamente 9  6  que  vinieron 
por  su  propria  voluntad?  Y 
porque  no  tenia  noticia  ni 
de  uno  ni  de  otro ,  toma  el 
partido  de  elogiar  á  los  Mar- 
tyres^  proponiendo  su  con- 
getura  por  ambas  partes ,  y 
preparándose  para  el  elogio 
con  estas  palabras:  Canjee^ 
turam  sensus  in  utrumque 
mittamut ,  ut  ubique  precia* 
rum^  &  sublime  eemamut 
insigne.  Coligese  pues  ,  que 
en  la  edad  del  Autor  de  las 
referidas  Adas  00  había  tra- 
No  di- 


a  8  2      España  Sagrada.  Trat.  6g.  Cap.  i  p. 

dicion    de   que    los    Santos    tico  cantaba  lo  mismo 


.Martyres  fueron  arrestados 
en  León  ,  y  empezaron  á 
.'padecer  en  esta  Ciudad  su 
glorioso  martyrio  :  ni  tam- 
poco de  que  ellos  por  si  mis- 
mos se  fueron  á  Calahorra, 
y  se  presentaron  á  los  jueces, 
Y  por  tanto  qué  los  Auto«* 
Tes  del  tiempo  posterior  no 
tubieron  mas  fundamento, 
para  lo  que  establecieron  en 
este  asunto ,  que  su  propria 
piedad  ,  por  la  qual  se  incli- 
naron mas  á  uno  de  los  miem* 
bros  de  aquella  congetura, 
resultando  de  aqui  la  diver- 
sidad que  se  nota  en  sus  nar- 
raciones. 

13  Prudencio ,  que  es  el 
Escritor  mas  cercano  al  mar- 
ty  rio  de  los  Santos ,  es  quien 
nos  dá  las  mejores  luces  pa- 
ra referir  de  ellos  lo  que  es 
mas  digno  de  crédito.  £1 
testifica  primeramente ,  co^ 
mo  hemos  visto ,  que  hallán- 
dose en  el  estado  niilitar, 
fueron  llamados  por  Dios  á 
la  Religión  Christiana  ,  y 
que  inmediatamente  renun^i 
ciaron  las  armas  y  los  hono? 
res  que  gozaban  ,,de  mane- 
ra que  los  que  servian  al^Em- 
perador  de  Roma  ,  ya  no  se 
ocupaban  sino  en  el  cplto  de 
JcsuChris(Q«  £1  Oficio. Go- 


tableciendo  su  repentina 
versión ,  y  con  ella  el 
precio  que  hicieron  del  < 
cicio,  y  dignidades  milit 
Por  lo  qual  juzgo  que  la 
sion  de  los  Santos  Mari 
fue  en  tiempo ,  en  que 
ban  ya  separados  de  Is 
Itcia  i  y  efeéto  de  esta 
ma  separación ,  y  de  la 
va  vida  que  hacian.  En  • 
supuesto  falta  también  1 
zon  única  ,  que  han  te 
los  Autores , .  para  inclii 
á  que  residian  en  Leoí 
que  alli  empezaron  los 
mentos  del  martyrio.  F 
de  esto  ,  aun  quando  s 
vantase  la .  persecución 
tando  anualmente  agr 
dos  á  la  Legión  ,  en  que 
vian  ^  no  podemos  infer 
aqui  ^  que  residian  en  b 
lia  Ciudad  ,  porque  es  c 
tan  te  que  las  Legiones  t 
ban '  destinadas  para  la 
servacion  y  tranquilida 
las  provincias  del  Imp 
y  que  p^ra  este  fin  se 
partían  los  Soldados  Ia 
narios  por  varias  Regioc 
Ciudades  según  la  neces 
de  cada  una  de  ellas.  A» 
no  hay  fundamento  pan 
terminar .  el  pueblo  ,  en 
vivían  los  Santos  al  tíe 
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prisión ,  y   parece  mas    de  el  principio  la  suma  de 

la  perfección.  Primordia  in 
terminis  ponuni  ,  ¿?  quod  est 


ail,  que  residirían  en 
om ,  Ciudad  que  con- 
'on  con  su  precioso 
rio,  6  porque  la  eii- 
I  para  su  morada  des- 
le  apartarse  de  la  mi- 

ó  porque  siendo  aun 
res  ,  fueron  remitidos 
Ciudad  por  el  Legado 
lar  ó  el  Prefedo.  de  su 
1 ,  á  quien  tocaba  re* 

los  Soldados  por  los 
os  de  su  jurisdicción. 

Por  buena  dicha  de 
os  Santos  Soldados  y  di- 
mismo  Prudencio ,  su- 
que  en  aquel  tiempo, 

ellos  se  convirtieron 
sto ,  y  dejaron  las  ar* 
había  dado  el  Empe- 
un  Decreto  ,  por  el 
laodaba  que  todos  los 
laoos  (el  Poeta  los  lla« 
os  segundos  de  Israel, 
ber  sucedido  á  los  Ju*. 
\  el  culto  de  Dios  )  sa- 
leo á  los  Ídolos,  apos- 

0  de  la  Religión  de  Je* 
risto.  Por  esta  causa 

1  el  Misal  Gótico  la 
tierte  de  estos  Santos; 
i   ofreciéndoseles  tan 

la  ocasión  de  pade- 
irtyrio ,  fue  lo  mismo 
npezar  su  carrera  por 
aíno ,  y  alcanzar  des* 


finis  ,  incipiunt.  Initiis  suis 
perfe6lionis  summamrapiunt^ 
&  fidem  martyrii  auspicam 
tur. 

1$  Se  cansará  vanameot 
te  el  que  pretendiere  averU 
guar  el  tiempo  de  esta  per* 
secucion  ;  pues  unos  la  po- 
nen en  los  anos  de  298.  otros 
como  el  Breviario  citado  de 
Monte  Aragón  cerca  del  año 
de  257.  y  otros  confiesan  U 
ignorancia,que  se  tenia  sobre 
este  asunto  ,como  el  Brevia- 
rio de  la  Santa  Iglesia  de 
Burgos.  Lo  cierto  es  ,  que 
fue  .  una  de  las  generales^ 
como  se  colige  de  la  pintu  * 
ra  quede  ella  hace Pruden* 
cío  ;  y  puede  creerse  tam* 
bien ,  que  fue  de  las  primea- 
ras en  vista  de  las  expresio-^ 
nes ,  de  que  usa  este  Poeta» 
las  quales  indican  que  había 
pasado  mucho  tiempo  des  Je 
la  dicha  persecución  hasta 
su  edad  ,  como  qoaodo  di^ 
ce :  O  veiustatis  silentis  ob^. 
soleta  oblivio  :  y  aquello: 
Hoe  tamen  solum  vetusta 
subtrabunt  silentia.  Y.fíDal- 
mente :  Illa  laus  oceulta  non 
est  y  nec  senes cit  tempere. 
Es  también  indubitable » que 

Nn  2  f u« 


a  u  4     España  Sagrada. 

fi;e  anterior  á  la  de  Diocle- 
ciano  y  Maximiano  ,  por- 
que como  ya  he  dicho  ,  el 
inartyrio  de  estos  Santos  era 
ci  único  de  que  los  antiguos 
tenian  noticia  haber  sucedi- 
do en  aquella  persecución, 
como  testifica  el  Autor  de 
las  AAas  diciendo :  lllud  quo 
¡oca  ponendum  est  ,  quod 
iemporis  illius  nemo  Martyr 
ülius  invenitur^  Quantum 
tune  credimus  ad  iram  per^^ 
secutoris  adje&um  ,  quod  bi 
tantum  ^  cun6iis  Deum  ne^ 
gantibus  ^  confitentur'i 

1 6  En  esta  persecución 
pues  decretada  por  el  Enw 
perador ,  y  cuyo  tiempo  ca- 
Uan  todos  los  antiguos  ,  se 
mtimó  el  impioediéto  á  los 
Santos  hermanos  Emeterio 
y  Celedonio  ,  porque  como 
habian  renunciado  la  mili- 
cia ,  y  observaban  publica- 
mente las  costumbres  de  los 
Christianos  ,  no  podían  los 
Gentiles  ignorar ,  que  debian 
ser  conoprcbendidos  en  el 
Decreto  Imperial.  Argüyé- 
ronlos al  mismo  tiempo  de 
infieles ,  porqne  se  apartaron 
de  las  vanderas  Romanas, 
solo  por  seguir  una  seda  vil 
y  despreciable.  Y  querien* 
do  atraerlos  primero  con.  al- 
bagos  y  premios  ^  les  ofre^ 
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cié  ron  riquezas  y  fa 
militares  ,  si  dejaban  1 
va  Religión  que  segu: 
se  alistaban  otra  ve; 
Legión  á  que  esti 
agregados.  Oidas  las  \ 
gas  ofertas ,  se  eocei 
mucho  mas  en  el  aa 
Christo  ,  como  dice  I 
cío  9  aquellos  dos  sac 
chos  ,  que  en  todo 
estuvieron  unidos  con 
constante  y  fiel  coo 
Y  aparejados  á  sufr 
su  Amado  todos  los  t 
tos ,  que  podia  inveí 
malicia  y  furor  de  los 
nos  ,  respondieron  co 
sentencias  que  les  áii 
tonces  el  Espíritu  Saní 
rá  bueno  ^ue  nosotros 
por  la  santa  y  celesti 
generación  participar 
vida  y  espíritu  de  C 
y  por  el  don  divino 
cibimos  somos  hijos 
nos  abracemos  ahora 
vanas  riquezas  del  mu 
llevando  impresa  en 
tras  almas  la  imag 
Criador  y  Sefxir  de  to 
cosas  ,  volvamos  á  se 
vos  del  mundo ,  que 
ciamos  por  la  nueva 
sion?  De  ningún  iñod 
sentiremos  que  la  \nt 

natural  j  que  oo»  ilun 
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legc»  eelestial  que   nos    en  que   está  -sentado  como 

Rey  de  Reyes  ,  condena  ,  6 
Romanos ,  vuestras  infames 
deidades,  y  á  vosotros  tam- 
bién ,  ó  necios ,  que  os  fingís 
á  vuestro  arbitrio  dioses 
monstruosos  y  ridiculos. 

17  Vista  la  invencible 
constancia  de  los  Soldados 
de  Jesu  Christo  ,  les  ataron 
las  manos ,  y  echaron  á  soy 
cuellos  muy  pesadas  cade-^ 
ñas  de  hierro ;  á  lo  que  si- 
guieron luego  los  tormentos 
mas  crueles  ,  que  entonces 
se  usaban  contra  los  Chris* 
tianos.  La  tradtcion,que  des* 
de  aquel  tiempo  se  conser- 
vó en  la  Iglesia  ,  es  ,  que  el 
martyrlode  estos  Santos  fue 
uno  de  los  mas  crueles,  que 
se  vieron  en  aquellos  prime- 
ros siglo»  de  nuestra  Reli- 
gión. Por  e50 ,  ignorando  los 
Escritores  antiguos  los  gene- 
ro9  de  penas  que  padecie- 
ron ,  se  contentaron  con  de* 
clararlos ,  usando  de  expre- 
siones generales ,  pero  exa* 
gerativas.  Prudencio  las  com* 
prehendíó  brevemente  en 
tos  versos» 


,  ^  neacle  con  la 
nm  j  fria  noche  del  er- 

Bascante  es  ,  que  nu^s- 
firimen  vida  se  ha  em- 
do  en  servicio  del  Bmí* 
dor  de  la  tierra  ,  ciim-' 
ido  coa  toda  exaótitud 
)bligadooes  de  la  mili- 
:  tiempo  es  ya  de  que 
sagremos  i  Dios  lo  que 
80  sayo  como  la  vida  ,  y 
tto  por  so  inmea«a  li- 
lUdad  tenemos  y  somos. 
irtaos  pues  muy  lejos  de 
itros  .,  honores  militares 
rollares  de  oro ,  que  no 

mas  que  precios  vani- 
os  de  gente  herida  en  las 
grientas  y  abonfiinablcs 
rras  del  mundo.  Otros 
I  excelentes  y  soberanos 
pendios  nos  llaman  y  ro- 
I  nuestras  atenciones  ,  y 

los  mismos  que  sin  te- 
rde  perderlos  gozan  los 
;eles  en  él  cielo»  Aili  es- 
Cristo  presidiendo  á  tas 
lortes  de  los  bienaventu- 
osj  cuyo  adorno  consis- 
eo vestiduras'  blancas  y 
ilaodecientes  de  gloria; 
esde   el  altísimo  trono. 


Nétt  loquentes  druuntyr  milh  fmnis  Martynn 
'Néxibtts  munus^vtrñsqíie  flexus  involiriirig»^ 

Et  cbalybt  umita  eolia  gravibus  ambit  circuí 
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18     Véanse  también  los        ao    Siendo  cierto  tiue  t(H 


discursos  ,  que  hicieron  los 
Autores  de  las  Aétas  ,  y  del 
Oíício  Gótico  ^  que  ponemos 
eo  el*  Apéndice,  £1  Con^pea* 
dio  Burgense  ,  impresQ  poc 
Botando ,  testifica  asi  la  tran 
djcion  como  la  ninguna  no- 
ticia que  tenía  de  las  cir-> 
cunstancias  particulares  del 
Boartyrio-:  Nostrorum  von.r 
nuila  incuria  ,  sed  etbnico^ 
rum  summo .  scelere  &:mali-', 
tía  faffum  est ,  uí  Emitbe^ 
rii    &     Celedona    fratrum 
Martijfrum  pr^estaniissimo" 
fUim  ortus  ^  nataleque  solum^ 
íMm  etiam.  tempus  martyrii^, 
generaque  tormentorum^  quce 
memoria  á  pairibus  in  filias 
derivaia  tenet  fuisse  atro- 
eissima ,  penitus  obliterata^, 
incompertaque  sint. 
.19    El  mismo  cuidado  de 
los  Jueces  en  quemar  las  Ac- 
tas arguye  >  que  por  haber 
sido  tan  inauditas  y  bestia- 
les las  peuas,  conque  afli* 
gieron  á  los  Santos ,  tubierod . 
vergüenza  de  que  9e  pubU«> 
casen ;  consideración  que  con 
grande  agudeza  hace  el  Ofi- 
cio Gótico  ¿itado :  Nibilnon 
cruentum  in  Mariyres  potuit 
inferre^qui  sufim  Séewtíúm. 
fuduit  publicare. 


dos  los  Escñtorts  aotiguoi 
confiesan  su  ignorancia  acer* 
ca  de  las  particularidades  de 
este  célebre  roartyrio  ,  se 
puede  tateiideD  ^  que  asenso 
se  deberá  dar  h  \m  moder* 
nqs ,  que  laa  representan  taq 
individualmente,  como  po« 
drian  si  hubiesen  sido  les<^ 
tigps  oculaKSii  d  i  lo  me-« 
nos  Ibtdo,  algunas.de  las  Ac« 
tas  V  que  los  tiranos  arroja^ 
ron  al  fuego.  No  pongo  erf 
el  número  de  estos  á  Am<* 
brosio  de  Morales  ,  porque 
á  la.  ver  dad  trata  conlade*^ 
bida  moderación  de  los:  tor-i 
mentos  que  padecieron  es^ 
tos  Santos  ;  pero  empiezo 
por  él ,  corrigiendo  una  no- 
ticia particular  ,  en  que  le 
han  seguido  otros  muchos^ 
sin  examinar  primero  el  tex4 
to  con  que  pretendió  auto^ 
rizarla.  Dice ,  que  el  Poeta 
Prudencio  testifica  que  los 
benditos  Martyres  estubie-^ 
roo  presos  tanto  tiempo.^ que 
les  creció  muy  largo»  el  ca<- 
bello;  pero  se.equiviKró  sin 
duda  en  la  inteligencia  de 
los  versos;  porque  lejos  de 
lo  que  pone  Morales  ,  dice 
^expresamente  i  que  .una  de 
las  circunstancias  que  se  ig* 

.DO- 
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btan  9  i  causa  del  siten-    tiempo  que.  duró  la  pristont 
de  ios  aotíguos  4  era  el 

Hoe  tamen  solum  vetusta  suhtrabunt  silentia^ 
Jugibus  ¡ongum  coHnis  an  eapillum  paverinU 


I  Añade  á  'esto  ,  que 
X)GO  se  aabía  :  Q/ito  vl^ 
íokre  tortor^  quavepom*^ 
trnaveritm  Y  este  testi-* 
io  con  los  demás  ,  que 
puesto  de  los  Escritores 
graves ,  reprehende  sih 
ii  •  la  temeridad  con  que 
de  :naestros  agios  cuen«> 
en  particular  las  penas 
*mes  ^  que.padecicron  los 
tos.,  y.  las  masavUla&que 
eoíeroo  eucsu  martyrio. 
^  son  el  P..Fr.  Salvadoií 
sen  la  vida  que  escam« 
en  Tarragona  en  el  afio 
1594.  Domenec  en.  su 
torta  general  de  los  San< 
;  Y  Varones  idustres  en 
tidad  del  Principado  de 
aluna  ,  á  quienes  slgte  y 
i  el  Rev.  Josef  l^nacró 
id  n  Presbytero  y  Reidor 
la  Iglesia  Parroquial  de 
[uan  Baptísta  de  Bergús 
la  Historia  de  estos  San* 
,  impresa  en  Cervera  año 
1778.  Estos  pues ,  ade- 
8  4e  .referir  por  su  or- 
I  los  tormentos  ,  dicen 
:  no  habiendo  ya  lugar 


en  los  benditos  cuerpos  don« 
de  Ibs  tiranos  pudiesen  eger* 
citar  su  fueirea-^  San  Cele- 
donio hizo  una  humilde  ora- 
ción diciendo  :  Mi  Dios  y 
Señor  Jesu  Christo ,  pues  yo 
padezco    este   martyrio  '^é 
honra  y  gloria  vuestra^  cft 
suplico  que  seáis  servido  de 
abrir  los  ojos  del  alma  á  es« 
tos  que  me  atormentan,  para 
que  entiendan    claramente^ 
que  no  hay  otro  Dios  sino 
vos.  Que  hecha  esta  oración 
bajó  una  claridad  y  resplan* 
dor ,  que  cubriendo  los  cuer« 
pos  de  los  Santos  ,  les  curó 
todas  sus  llagas ,  y  rque  al 
m].smo  tiempo   $t  oyó  una 
voz  del  cielo  que  decia:  Biieo 
animo,  Celedonio.  Sé  cons- 
ta nre  y  firme  en  la  Fé  ,  por- 
que te  hago  saber  ,  que  pues 
voluntariamente  te  has  ofre- 
cido  al    martyrio    por   mf 
«mor,tú  y  tu  hermano  Eme¿ 
terio    seréis    colocados  en 
uno  de  los  principales  luga* 
r(ss  que  yo  tengo  en  el  cie- 
lo. Que  curados  los  Santos 
de  sus  llagas ,  reprehendió 

el 
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el  tirano  á  sus  míoistros ,  de    tyres ,  entra  suponien 


que  no  supiesen  vencer  á  dos 
hombres ,  y  que  luego  em- 
pezó QCro  nuevo  martirio; 
en  que  perseveraron  hasta 
que  desengañados  de  que  no 
podian  quebrantar  \i  .fo'rtat 
leza  y  constancia  de  los  M^r- 
tyres ,  les  mandó  el  jues  que 
los  degollasen. 

aa  Es  muy  creíble  ,  que 
estos  Santos  padecieron  los 
tormentos  que  pintan  estos 
Autores,  y  asimismo  que  re* 
cibierondel  cielo  particula- 
res consuelos  con  que  fue* 
sen  mas  fortalecidos  en  la 
Fé,  y  mas  confirmados  en 
el  amor  de  Dios«  Pero  con* 
fesando  todos  los  Escritores 
antiguos  su  ignorancia  ,  de- 
bian  los  modernos  abstener* 
se  de  referirlos  historial- 
mente  ,  sabiendo  que  no  es 
proprio  del  Historiador  dar 
por  ciertos  los  sucesos ,  solo 
por  lo  que  tienen  de  posi- 
bles. Asi  lo  hizo  el  Autor 
de  las  primeras  A¿tas  del 
Apéndice  ;  pues  aunque  $u 
devoción  le  incitaba  á  decir 
mucho  de  los  Santos  Mar- 


¿úlencio  antiguo H|  que  le 

taba  sus   hechos  parti 

res ,  y  solo  se  ektiéiide  i 

mar  un  discurso  piajflos 

que  sin  determinar  las 

qufi  pasaron  enraman 

declara  con  expresión^ 

<XKigetura  las  que  creu 

ristmiles.  Resta  pues, c 

tiempo  y  el  orden  ,  y 

especies  de  tormentos  se 

borrado  <  enteramente  c 

memoria  de'  los  •  hoaa 

como  sé  dice  en  las  t 

Eclesiásticas  de  la  santa 

sia  de  Burgos^  que  se  { 

drán  también  en  el  Api 

ce :  y  que   solo  tenem 

tradición  ,  de  que  el  i 

tyrio  de  los  Santos  Em 

rio  y  Celedonio  fue  cru( 

mo,  y   por  eso  de  los 

insignes  xle  los  primero; 

glos  de  la  Religión  Chri 

na  ;  por  lo  que  tenemos 

muy  justo  motivo  de  II 

la  pérdida  de  las  Adas 

el  olvido  que  de  ella  r 

có  en    los  fieles  ,  imit 

al  piadoso  Prudencio*  ^ 


O  vetustatis  silentis  obsoleta  obliviol 
Invidentur  isím  noUt  ^  fanuí  S  ipsa  extingmtmr. 
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dades  y  regiones ,  y  conser- 
PRODIGIOS  QUE  PAR/Í    vada  en  la  memoria  de  los 


gloria  de  los  Santos  Marty^ 

res ,  y  para  testimonio  de 

nuestra  santa  Religión 

obré  Dios  al  tiempo 

de  su  muerte. 

23  Con  gran  discreción 
celebra  el  Oficio  Gótico  de 
los  Santos  Marty res  ,  que  sin 
embargo  de  la  solicitud  y 
iastucia ,  con  que  los  genti- 
les pretendieron  borrar  en- 
teramente la  memoria  de 
tao  insigne  martyrio,  que- 
dó impresa  en  los  ánimos 
de  los  que  estubieron  pre* 
'sentes  una  maravilla  que  to- 
dos vieron, y  no  pudieron 
menos  de  confesar.  Frau- 
dantur  annalia  :  mirabilia 
perseverante  Delentur  pagi- 
na :  mansere  virtutes :  ser-^ 
vavit  fides  majora  ,  fuam 
perdidit.  Dice  que  retubo 
la  Fé  mayores  cosas  ,  que 
las  que  perdió  por  el  agudo 
y  malicioso  ingenio  de  los 
tiranos  ;  porque  una  mara- 
villa y  milagro  tan  gran- 
de ,  y  que  se  hizo  á  vista 
de  todos  fieles  ,  é  infieles, 
no  solo  era  parte  para 
la  conversión  de. la  genti* 
lidad  de  Calahorra  ,  sino 
que  publicada  por  otras  Ciu- 

Tom.XXXIlL 


hombres ,  convencía  eviden- 
temente la  infidelidad  ,  y 
comprobaba  la  verdad  de  la 
Religión  Christiana.  El  caso 
pues  se  halla  autenticado 
por  Prudencio ,  y  los  Escri- 
tores ,  Mirtyrologios  y  Bre« 
viarios  antiguos  ,  que  lo  re- 
fieren de  este  modo.  Viendo 
ya  los  jueces ,  que  á  los  mi- 
nistros de  su  impiedad  les 
faltaban  fuerzas  para  conti- 
nuar los  tormentos,  y  que 
creciendo  estos  crecia  tam  - 
bien  el  valor  y  constancia 
de  Emeterio  y  Celedonio^ 
dieron  por  ultimo  sentencia 
de  que  les  cortasen  las  cabe- 
zas. Habiéndolos  pues  con- 
ducido al  lugar  del  supli- 
cio, los  Santos,  inspirados  de 
Dios  ,  quisieron  antes  de 
ofrecer  sus  cervices  hacer 
al  pueblo  un  argumento  ne^ 
cesarlo  y  clarísimo ,  que  les 
pusiese  fuera  de  toda  duda 
la  verdad  de  la  Fé  que  ha- 
blan profesado ,  y  por  cuya 
confesión  esperaban  ,  que  asi 
que  muriesen  serían  sus  al- 
mas colocadas  en  el  cielo, 
adonde  primero  enviaban 
ellos  sus  dones.  Sacó  uno  el 
anillo*  de  oro  que  tenia ,  y 
el  otro  el  lienzo  blanco  de 

Oo  que 
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que  usaba  para  limpiar  el 
rostro  ,  que  sueltos  de  las 
manos  fueron  recibidos  por 
un  ayre  suave  ,  y  blando, 
que  levantandnios  derecha- 
mente acia  el  cielo  ,  los  lle- 
vaba lentamente  ,  de  mane- 
ra que  todos  vieron  por  lar- 
go liempo  el  resplandor  del 
oro,  y  la  blancura  del  pa- 
ñuelo ,  hasta  que  perdiéndo- 
se de  vista  penetraron  los 
astros,  como  joyas  que  Dios 
aceptaba  ,  no  por  su  precio- 
sidad, sino  pur  el  mérito  de 
la  virtud  que  los  ofrecia. 
<Juedaron  admirados  todos 
los  que  se  hallaron  presen- 
tes con  un  prodigio  tan  ex- 
traordinario y  visible,  y  aun 
el  mismo  verdugo  ,  que  ha- 
bía de  egecutar  la  sentencia, 
«e  llenó  de  pasmo  en  tanto 
:grado  ,  que  perdió  su  color 
natural ,  y  se  cubrió  de  pali- 
dez ,  ni  pudo  hacer  su  ofi- 
cio por  algún  espacio  de 
jtempo,  el  qual  pasado  d¡ó 
finaimenie  ei  golpe  ,  que- 
riéndolo asi  Dios ,  para  que 
sus  Siervos  empezasen  luego 
á  goz3r  de  la  gloria  cor- 
jespoiidiente  á  sus  méritos 
y:;^sÍon. 

J .    34     No  son    tan  auten- 

^qps  otros  dos  milagros,  que 

íe:el  libro  de  la  histori» 
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de  estosSantos ,  que  se  guar- 
da en  el  Archivo  de  U 
Catedral  de  Calahorra  cita- 
do por  el  R.  Josef  Ignacio 
Abad  en  la  pag.  59.  El  pri- 
mero es,  que  habiendo  pues- 
to el  verdugo  á  sus  píes 
las  cabezas  de  Eos  Santos, 
ellos  las  tomaron  en  sus  ma- 
nos ,  b  imitando  á  S.  Dioni- 
sio ,  empezaron  á  predicar 
la  Fé  Católica  ,  perseveran- 
do en  esta  acción  estupenda 
hasta  que  los  jueces  manda- 
ron arrojar  al  rio  las  cabe- 
zas ,  lo  qual  hecho  murió 
el  ministro  ejecutor  ,  pade- 
ciendo terribles  dolores  ,  y 
dando  furiosos  gritos  ,  como 
se  dice  en  el  rezo  antiguo, 
que  la  misma  Iglesia  con* 
serva  escrito  en  pergamino, 
y  es  tradición  creída  por 
toda  aquella  Ciudad.  El  se- 
gundo es  ,  que  echadas  las 
cabezas  en  el  rio,  ellas  por 
sí  mismas  se  pusieron  en  una 
nasa  de  juncos  6  vimbres, 
en  que  como  otro  Moyséi 
bajaron  a!  Ebro  ,  cuyas  cor- 
rientes siguieron  hasta  Tor- 
tosa,  desde  donde  tomaron 
el  rumbo  del  estrecho  de 
Gibraltar  ,  y  dando  vuelta 
á  casi  toda  nuestra  peoinsu* 
Ja,  vinieron  al  océano  Caa- 
tüb^ico ,  y  se  pararon  eu  eJ 
pacr- 
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to  ,  doade  se  fundó  des*    estos  dos  milagros,  que  cuen- 
tan los  modernos ,  se  fundan 


la  Ciudad  de  Santan- 
,  eo  cuya  Iglesia  están 
Miuulas  y  veneradas  con 
3  devoción. 

;    Digo  pues ,  que  estos 
gros  no  son  tan  auten- 
( ,  ni  merecen  entrar  en 
ita  con  el  otro  del  ani- 
y  del  pañuelo  ;  porque 
consta  por   medio   de 
tradición    continuada 
e  el  martyrio  de  los  San* 
hasta  nuestros  tiempos, 
itorizada  por  los  Escri- 
s  mas  remotos ,  y  gra- 
\  pero  los  dos  últimos  se 
ao  destituidos  de  prueba 
tima  :  y  el  silencio,  que 
'ca  de  ellos  noto  en  los 
guos ,  me  persuade ,  que 
sido  inventados  muchos 
3S  después,  y  que  no  de- 
adoptarse  con  facilidad, 
]ue  si  lo  único  que  Pru« 
úo ,  S.  Isidoro ,  S.  Gre« 
¡o  Turoneose  ,  el  Autor 
las  AAas  ,  y  otros  han 
do    que  celebrar    como 
Tvado  de  la  astuta  y  ma« 
>sa  intención  de  los  tira- 
,  que  pretendieron  extin- 
r  la  memoria  de  los  su- 
)s  de  este  martyrio ,  es 
prodigio  que  obró  Dios 
!S   de  la  muerte  de  los 
tos  ¿como  creeremos  que 


en  tradición ,  que  venga  de- 
rivada desde  el  tiempo,  en 
que  los  mismos  Santos  pade* 
cieron? 

36  Hablando  determina- 
damente de  las  sagradas 
cabezas,  Trugillo,  Ambrosio 
de  Morales  ,  Lobera  ,  Padi- 
lla,  y  otros  afirman  con  unas 
mismas  palabras ,  que  se  tía* 
liaron  milagrosamente  en  la 
Abadia  (hoy  Obispado)  de 
Santander  en  la  montaña ,  y 
que  se  tenia  por  cierto  que 
vinieron  alli  por  el  mar  mi- 
lagrosamente. Añaden  que 
algunas  escrituras  dan  testi- 
monio de  que  Santander  se 
llamaba  antes  el  puerto  de 
S.  Emeterio  ,  cuyo  vocablo 
se  ha  corrompido  viniendo 
á  decirse  Santander. 

27  Las  Aétas  sacadas 
del  Archivo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Burgos  ,  y.  puestas 
por  Botando  en  el  ultimo 
lugar  al  dia  3.  de  Marzo, 
dicen  después  de  referir  el 
martyrio :  Quorum  corpora 
Calaguria  ,  capita  vero  in^ 
oppido  de  Sant  Ander  Colle^ 
giata  Ecclesia  Burgensis 
Dioeeesis  summa  bominum 
veneratiore  sepulta  jacent. 
Las  mismas  Aétas  componen 
Oo  2  las 


i 
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las  seis   lecciones  ,  que   el    por  escrituras  del  siglo  1% 


Breviario  Burgense  pone  en 
]a  fíesta  de  nuestros  Santos; 
pero  faltan   estas   palabras^ 
en   que  se    mencionan    sus 
Reliquias.  Ello  es ,  que  todos 
suponen  que  las  santas  cabe- 
zas se  veneran  en  Santander; 
trias  ninguno  ha  podido  ave* 
riguar  ,  desde   qué  tiempo 
están  alli  ,  ó    cómo  fueron 
llevadas  y  descubiertas.  Mo* 
rales  solo  dice  ^  que   según 
algunos  se  descubrieron  mi- 
lagrosamente pocos  años  ha* 
bia  en  tierra  de  Santander^  y 
que  se  creia  haber  venido  por 
el  mar  hasta  aquel  puerto, 
no  sin  gran  milagro.  Es  cier- 
to que  asi  se  cree   comun- 
mente ,  pero  nadie  lo  apoya 
con  testimonio  antiguo,  por 
el    qual    conste   el    tiempo 
y  el  modo  ;  y    tengo    por 
cierto  ,   que  el  milagro  que 
se  refiere  de  la  nasa ,  en  que 
se  metieron  las  santas  cabe- 
zas, y  fueron  por  tan  largo 
rodeo  á  Santander  ,  es  solo 
juicio  de  ios  que  sabido  el 
descubrimiento  que  se  hizo 
en  la  montaña  cerca  de  nues- 
tros siglos,  congeturaron  que 
habría  sucedido  de    aquella 
manera.  Si  el  puerto  expre- 
sado recibió  su   nombre  de 
6.  Emeterio,  como  parece 


que  cita  el  R.  Florez  en  d 
tooK  27.  pag;  47.  es  proba- 
ble que  desde  muchos  siglos 
á  esta  parte  existen  alli  las 
sagradas  .cabezas.  Pero  aun 
esto  es  muy  difícil  de  ave^ 
riguar,  en  vista  de  la  varie- 
dad con  que  se  nombra  eo 
documentos  de  aque)  tiempo 
el  Monasterio  que  allí  esta* 
ba  situado  ,  cuyos  Abades 
se  firman  unos  de  S^  Efw 
ferio ,  otros  de  S.  ^nderio^ 
otros  de  S.  yindres. 

28     Finalmente  los  Escri- 
tores antiguos  no  dan  noti- 
cia de  otro    milagro  ,  que 
sucediese    en  el    martyrio, 
sino  del  que  he  puesto  fun- 
dado en  la  tradición  firme, 
constante   ,  y    recibida   de 
quantos   han   mencionado  i 
los  Santos  desde  el  principio 
del  siglo  quinto  basta  el  pre- 
sente.   Por    esta    razón   no 
me    parece  son   dignos  de 
adoptarse  los  que  solo  cons- 
tan  de    Autores    modernos: 
aunque  podemos  creer  lo  que 
algunos  tienen  por    seguro, 
esto  es ,  que  sucederian  mu- 
chos mas^  que  se  ignoran. 
Asi  el  xAutor  de  las  prime- 
ras Adas ,  cuyas    palabras 
pondré  aquí  para  gloria  de 
los  Santos  Martyres  en  lugar 

de 
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los  -prodigios  particular^    cesarió  desÍ5tír;,no  sin  pública^ 

vergüenza  de  nuestra  crueK 


les  atribuj^en  sin  apoyo. 
Míe,  ^ice,  tener  re  por  cier  { 
,  que  en  el  marty^ío  de 
)s  Santos  se  obraron  gran- 

maravillas  ,  pues  tanto 
Jó  la  envidia  de  los  gen 
;  ,  que  se-  extendiese  su 
¡cía.  Yo  pienso  que  el  juez 
acjuel  tiempo  ,  llamando 
"etamente  á  loscompañe* 
n  y  egecutores  de  su  ma- 
I ,  les  habló  en  esta  for^ 
:  No  podemos,  negar  mi-* 
ros  míos  los  prodigios 
ys  é  inefables ,  que  á  vista 

todo  el  pueblo  se  han 
:ho  en  esta  ocasión.  Noso- 
i  mismos  los  hemos  visto; 
sunque  no  damos  crédito 
a  Fé  de  estos  Soldados, 
I  acabamos  de  matar,  pero 
rto  es  que  estamos  sus- 
isos ,  7  espantados  de  tan 
indes  maravillas.  Hemos 
o  -afrentosas  contumelias 
itra  nosotros  de  unas  len* 
is  constantes  en  la  confe* 
3  de  Christo.  Hemos  vis- 
que los  atormentados  han 
3  mas  fuertes  que  los  ator- 
Dtadores  ,  y  aunque  obe*- 
iendo  á  los  edidos  de 
rstros.  Principes ,  hemos 
!Sto  todo  nuestro  conato  y 
ierzo  en  añadir  tormentos 
)rmentos ,  nos  ha  sido  ne^ 


dadrf'Ya  que  hemos  padecido' 
este  empacho  entre  los  que 
se  hallaron  presentes,  procu* 
remos  á  lo  menos  evitar  la 
irrisión  de  los  venidero!?. '  En 
ningún  tiempo  se  lean  estos 
milagros  ,  ni  queden  libros 
que  conserven  su  memoria, 
para  que  la  Fé  de  los  Chris- 
tianos  no  se  confirme  en  ade* 
lante  con  egemplos  tan  ra* 
ros,  ni  ellos  se  exciten  á  mag- 
niiicar  la  grandeza  y  gloria 
de  su  Dios  ,  ostentada  en  tan 
ilustre  valor  y  constancia. 
Tenga  á  lo  menos  nuestra 
persecución  -ésta  ganancia, 
la  que  conseguiremos  sin  du- 
da ,  si  lograremos  abrasar  to- 
do lo  que  se  ha  escrito  de  eS" 
ios  admirables  sucesos* 

LUGAR    EN    QUE 

fueron  sepultados  los  cuer* 

pos  de  los  Santos  Martyres^ 

y  milagros  con  que  después 

de  su  muerte  glorificó 

Dios  su  sepultrtf.  . . 


^ .  ■ ' 


•  19  Aunque  los  gentiles 
se  valieron  de  todos  los  me«- 
dios  que  les  parecían  condu* 
centes  á  inducir  perpetuo  ol- 
vido sobre  las  cosas  de  nues- 
tros Santos ,  pero  andubieron 

muy 
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muy  negligentes  en  orden  á 
sus  sagradas  cuerpos  ,  que 
disponiéndolo  asi  Dios ,  que* 
daroo  reservados  de  las  asta  - 
tas  providencias  que  se  die* 
ron  para  acabar  su  memoria. 
Jfis  constante,  que  degollados 
los  Santos  Marty res ,  fueron 
sepultadas  sus  Reliquias  ¿en 
el  mismo  lugar  del  suplicio 
que  está  junto  al  arroyo,  que 
los  Breviarios  llaman  del 
arenal  por  las  arenas  reco- 
gidas allí  por  sus  aguas ,  y 
cuyo  nombre  proprio  es  en 


Trat.  (J9.  Cttp.tg. 

nuestro  tiempo  Odacos  ^  lii^ 
que  nace  junto  á  Yanguasi 
y  pasando  por  el  Mediodit 
de  Calahorra ,  entra  inme- 
diatamente en  el  Ebro.  Pru* 
dencio  nos  da  un  expre» 
testimonio  de  esta  verdad 
en  los  primeros  versos  de  su 
hymno ,  de  los  quales  debia 
formarse  una  elegantísima 
inscripción  ,  que  insculpida 
en  una  hermosa  lapida  mani- 
festase  á  todos  la  gloria  de 
aquel  sitio. 


Hic  locus  dignus  tenendis  ossibus  visus  Deo^ 
Qui  beatorum  pudicus  esset  bospes  corporum. 
Hic  calentes  bausit  undas  cade  iin&us  duplici. 
Mitas  cruore  san&o  nunc  arenas  íncola 
Confrequentant  obsecrantes  voce ,  votis ,  muñere. 


30  Como  el  martyrio  de 
los  Santos  fue  tan  celebre, 
y  fue  Dios  servido  de  ma* 
oifestar  á  todos  los  Calagur- 
titanos  por  medio  del  mila- 
gro de  elevarse  hasta  las 
nubes  el  anillo  y  pañuelo, 
la  glQria  que  sus  siervos 
iban  á  gozar  en  el  cielo  en 
premio  y  recompensa  de  su 
pureza  y  de  su  Fé ,  debemos 
suponer  ,  que  los  paganos 
quedaron  confundidos,  y  que 
una  gran  multitud  de  Idola- 
tras abrazó  entonces  la  Re-. 


ligion  Chrístiana ,  cuya  ver* 
dad  vieron  tan  claramente 
testificada.  De-  aqui  provino, 
que  aquel  santo  lugar  empe- 
zó á  ser  venerado  poco  des- 
pués del  martyrio,  como  se 
puede  colegir  de  la  grande 
extensión,  que  tenia  el  cul- 
to de  las  santas  Reliquias  en 
tiempo  de  Prudencio  ,  que 
ya  he  dicho  nació  al  me- 
dio del  siglo  quarto.  Porque 
hablando  este  insigne  Poeta 
de  la  devoción  con  que  se 
visitaba  el  sepulcro  de  estos 

Mar- 
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M arty res  dice ,  que  no  solo  nes  la  fama  de  que  en  Oatd- 
concurrian  I  él  los  Español 
les  ,  sino  también  los  ha- 
bitantes de  otros  países  es- 
^rai^eras  ,  por  haber  cor* 
Mido  yz  por: todas  las  Nacio- 


horrra  estaban  dos  patronos 
de  todo  ei  mundo  ,  que  re- 
mediaban las  necesidades  de 
quantos  pedían  su  interce- 
sión. 


Exteri  necnon  &  orbis  buc  eolonus  advefíit: 
Fama  nam  ierras  in  omnes  percucurrit  prodürix^ 
Hic  patronos  tsse  munii ,  quos  precantes  ambiant. 


31       En  el  mismo  lugar 
^ificaron  los  Christianos  an- 
*tiguos  de  Calahorra  su  Igle- 
sia, como  está  al  presente 
^Catedral:  y  establecieron 
«)  el  sitio ,  eñ  que  murieron 
3os  Saotos^el  Baptisterio  ó  pi- 
la en  que  se  administaba  el 
Sacramento  del  Baptismo,  la 
qual  solia  estar  6  dentro  de 
las   Iglesias^  principales  ,  ó 
cerca  de  relias  ,  como  consta 
de  los  Escritores  de  aquella 
edad.  Esta  especie  es  muy 
honorífica  á.  la  Santa  Iglesia 
de  Calahorra   ,    y    porque 
ninguno  de  los  que   yo  he 
l^áo  n  alega  en  prueba  de 
esta  importante   verdad  un 
testimonio   antiguo,  que  la 
convence,  quiero  exhibirle  al 
presenté.  Se  ha  de  notar  pues 
que  el  poeta  Prudencio  de- , 
Votísimo  de  los  Santos  Mar- 
tyres  Emeterio  y  Celedonio, 
Compuso  además  del  hym- 


no  largo,  que  empieza.  Scrip* 
ta  sunt  c^lo  duorum  Mar^ 
tyrum  vocabula  ^  otro  mas 
breve  y  muy  elegante  en  ala* 
banza  del  sitio  en  que  pa- 
decieron. El  titulo  de  este 
hymno  seí  leia  en  las  edicio- 
nes, de  este  modo:  LoctJts^  ubi 
Martyres  passi  sunt ,  quod 
nunc  Baptisterium  appella- 
tur.  Mas  asi  por  no  expre- 
sarse los  Martyres  ,  á  cuya 
:  alabanza  se  dirigía  ,  como 
por  estar  fuera  del  lugar  cor- 
respondiente ,  no  se  podia 
saber  con  certeza ,  qué  San- 
tos eran  los  dos  que  allí  se 
mencionan.  Debemos  ya  es- 
te descubrimiento  á  Nicolás 
Heinsio  ,  el  qual  restituyó 
con  la  autoridad  de  tres  Có- 
dices mss.  la  lección  mas  pro- 
pria  y  legitima  en  esta  for- 
ma:  £)e  loco ,  in  quo  Mariy-^ 
res  passi  erante  nunc  Baptis- 
terium est  Calagurri*   Po 
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.qual  es  indubitable  ,  que  el 
jhymno  referido  hace  memo- 
ria de  los  dos  Santos  herma- 
nos Emeterio  y  Celedonio, 
y  que  siendo  el  oáavo  en  el 
lib.Per¡stephanon,  debía  po- 
nerse en  el  lugar  segundo  é 
inmediato  al  de  estos  "Mar- 
tyres.  Estaba  pues  la  Igle- 
sia.  de  Calahorra  situada  en 
tiempo  de  Prudencio  á  la 
.ribera  del  arroyo  del  Arenal 
ó  Cidacos ,  donde  fuerou  de  - 
gollados  los  Santos ;  y  en  el 
mismo  sitio  ,  ea  que  derra- 
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fmaron  su  sangre ,  se  pu 
pila  del  santo  Baptisn» 
donde  tomó  el  insigne 
ta  ocasión  para  elogiar  i 
sagrado  lugar  ,  como  \ 
acomoiado.  para  subir 
de  él  al  cielo ,  6  bieó 
medio  del  marcyrio ,  ó 
por  el  Sacramento  de  li 
generación.  Pongamos 
versos ,  que  á  la  verdad 
bian  escribirse  con'  letra 
oro  en  el  Baptisterio  ¿ 
Santa  Iglesia  de  Calahoi 


E¡e£íus  Christo  locus  est ,  uBi  corda  probata 

Provehat  ad  calum  sanguine  ,  purget  aqua* 
Ule  dúo  purpureum  ^  domini  pro  nomine  ceesi^ 

Martyrium  pulcbra  morte  talere  viri. 
Hic  etiam  liquido  ftuit  indulgentia  fonte^ 

Ac  veteres  maculas  düuit  amne  novo.   .-     . ' 
Qai  ffupít  xternumcaii  conscendere  regnamt 
.  Huc  venial  sitiéns.recue  parata  via  esti  •  *■ 
1  Antt  eoronati  scandebant  ardua  testes 

Atrio  y  nunc  Iota  celsa  petunt  anima. 
Spiritus  atberio  sólitas  descenderé  lapsa, 

Ut  dederat.  palmam ,  sic  tribait  vehiam,   '  >. 
Hattrit  te*ta  sacros ,  aut\fonte ,  aut  sangaine  m 
.  V  ■■'-  ,,  Esundatque  sua  .jugiter  uda^  Deo:  ¡  ":• 

<  Ipte  hai-  est  Dominús'A  lateram  cui  vulnere  otnfi 

.   fíine  crúor  ^ussus  fluit ,  &  inde  látex,    ■ 
Ibitis  bine  f  üt  quisque  -potest ,  per  vulnera  CMt 
SveSus  gladüsalter.,  &  aitera^aU,    ^i  i4 
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3      Los  milagros ,  que    dos  fídclisimos    testigos  del 

nombre  de  Jesii  Chrísto.  Par- 


inuamente  se  hacian  con 
]ue'visitaban  las  sagra- 
Reliquias  Y  aumentaron 
li^tt  fo  fatiia  y  gloria  del 
:  y  en  que  estaban  depo- 
^  El  mismo  Pruden- 
labla  de  ellos,  y  dá  á 
ider  qde  eran  íbtiñítos, 
,  que  ninguno  hizo  oira- 
delante  del  sepulcro^ 
no  consiguiese  lo  que 
india.  Que  -los  Santos 
tan  sóltóitos  en  aten* 
I  los  que  invocaban  su* 
icioio,  que ,  como  se  co^ 
i  por  los  efeAos  ,  lue- 
resentaban  sus  memo- 
\  al  Rey  etefno  ,  que 
%  negó  cosa  alguna  á  los 


cicularmente  dice  al  fín  del 
hymno ,  que  se  veía  con  la 
mayor  evidencia  ,   que  los 
demonios  desamparaban  lúe* 
go  en  aquel  sitio  los  cuer- 
pos que  poseian ,  y  q^ie  los 
enfermos  de  varias  enferme- 
dades eran  restituidos  pron-^ 
tamente  á  su  antigua  salud. 
Y  finalmente  exhorta  á  la') 
Riugeres  casadas  ,  á  que  can- 
ten hymnos  y  alabanzas  i 
Dios  ,  y  que  se  conviden  mu^ 
tuamente  á  celebrar  con  ale  • 
gria  la  Aesta  de  los  Santo;, 
por  cuya  intercesión  conse- 
guiad  lio  ser  estériles  ¿  infe-* 

cundas. 

•I 


sale  nunc ,  bymnite ,  matres ,  pro  receptas  parvulis^ ' 
^onjugum  salute  lata  V9X  mariíarum  strepati 
it  dies  bac  festa  nobis  ,  sit  sacratum  gaudlum. 


Asi  como  todas  las 
ones  de  la  Christiandad 
>n  muestras  de  su  devo- 
« '  para  con  estos  San^ 
peregrinando  desde  la^ 
is  mas  remotas  hasta 
íiorra  ,por  visitar  y  ado-^ 
lus  santas  Reliquias  ,  asi 
ien  fue  general  la  so- 
ldad ,  con  que  en  todas 
\s  se  celebraba  su  glorio- 
emotia.-Por  lo  que  toca 
m.  XXXIII 


á  España  se  colige  la  fiesta, 
que  de  ellos  se  hada  en  tiem- 
po de  Prudencio ,  el  quai  es* 
cribiendo  al  Obispo-Valeriar 
no  ,  y  dándole  quenta  del 
martyrio  de  S»  Hypolito ,  le 
suplica'  que  ponga  al  dia  13^ 
de  Agosto,  'enque  este  San- 
to era  celebrado  en  Roma^ 
entre  los  •  días  festivos  de  S. 
Cipriano  ,  &   Celedonio  y 

Santa  Eulalia. « 

Pp  In- 
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ínter  solemnes  Cypriani ,  vel  Cbelidoni^ 
Eulaliieque  dies  eurrat  &  isie  Ubi. 


34  El  Autor  de  las  Ac- 
tas mas  antiguas  indica  coa 
eneri{ia  el  regocijo  con  que 
los  Españoles  celebraban  k 
estos  Santos  diciendo  ^  que 
basta  los  mas  remotos  Afri- 
canos ,  que  son  gente  vaga^ 
y  de  habitación  incierta ,  sor 
lemnizarian  anualmente  sa 
dia  y  si  la  falta  de  comuni- 
cación con  las  gentes  cultas, 
y  lo  que  es  peor ,  su  natural 
barbarie ,  no  los  privara  del 
conocimiento  de  las  causas 
que  había  para  celebrar  la 
Fiesta  de  estos  Martyres, ' 

35  El  Breviario,  y  Mi- 
sal Isidoriano»  dan  el  niias 
verdadero  testimonio  del 
aplauso  y  alegria  con  que 
los  Godos,  y  Mozárabes  los 
festejaban.  Léase  principal- 
mente la  Misa, que  empieza: 
Sit  dies  biec  nobis  festa^ 
fratres  ^  sit  sacratum  gau-- 
dium  ,  y  en  ella  se  verán  vi- 
vas expresiones  del  afedp, 
ternura ,  y  devoción  con  que 
los  venerabaa ,  y,  como  cierr 
to  empeño  en  honrarlos  por 
vengarse;  santamente  ¡del  co? 
fla(o  d,e  los>G$ntiIe$  en  su^ 
primir  hasu  ;sus:.  opiobr^Si 


Por  eso  dice  la  primera 
cion :  Sed  pródeunt  bcec 
besceniibus  ex  scriniis 
ppressa  monumenia^&fi 
ineonscia  posterorum  j 
testatur^  plus  quodammot 
quens  tacendo ,  &  silenti 
babens  testimonia  ma 
quam  voeit^ 

36  ^p  los  Breviario 
tiguos  de  nuestras  Iglesi 
lee  también  el  06cio  d 
tos  Santos ;  y  en  alguno! 
Lecciones  tan  elegante 
escritas  con  tanto  ing 
decia  Ambrosio  de  Moi 
que  no  creo  se  hallarán  • 
mas  aventajadas  en  esto, 
ticularmente  la  Iglesij 
Monte  Aragón  se  esaie 
celebrarlos ,  no  solo  cor 
Lecciones ,  en  que  se  » 
la  vida  ,  y  martyrio, 
con  Hymnos  proprios  ei 
peras ,  Mayiines  ,  y  La 
y  con  Antífonas  tambi^ 
prias  ,  dispuestas  en  v 
exámetros  y  pentámetK 
los  que  llamamos  Leonii 
.  37:  Reconócese  tan 
)a  veneración  en  que 
tienian  en  /Otras  Provii 
por  la  memoria  que  1: 
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ellos  los  Martylogios^que    con  varías  erratas,  como  no^ 

tó  Rolando,  Wandelberto, 
que  escribió  cerca  de  los  años 
de  850.  los  mencionó  en  su 
Martyrologio  en  estos  ver« 
sos. 


lan  con  el  nombre  de  S. 
^rónimo,  los  de  Beda,  Fio* 
,  AdoQ  y  Notkero ,  Usuar- 
,  Maurólico ,  el  Romano, 
otros ,  aunque  en  algunos 


Quinas  Magra  pió  'Nonas  defendió  amore^ 
His  &  Emetberius ,  Celidonius  atque  Marinus^ 
Asteriusque  micant  effusso  sanguine  clari. 


IjtNSLACIONES 
U  las  sagradas  Reli- 
quias. 

][8  Los  cuerpos  de  los 
líos  Martyres^  Emeterio, 
ieledonto  se  conservaron 
ositados  en  el  lugar  de 
irimer  sepulcro  desde  el 
apode  su  martyrio  hasta 
irrupción  de  los  Árabes. 
Myomo  de  Prudencio  ex- 
lamente  confirma  ,  que 
sé  manteniah  en  la  edad 
este  Poeta ;  pues  no  solo 
sre  la  devoción  con  que 
liabitantes  de  la  tierra  de 
ihorra  visitaban  las  are* 
bañadas  con  la  sangre 
a  de  los  Marty f es ;  sino 
bien  dice  ,  que  este  lu* 

fue  escogido  por  Dios, 
I  que  diese  honesto  y 
10  hospedage  á  los  San- 
cuerpos;  y  queconcur* 

á  él  las  gentes  de  las 


Naciones  extrangeras  por  la 
noticia  que   tenian   de  que 
allí  estaban  los  Santos ,  cu-* 
yo  patrocinio  se  extendía  á 
todas  las  Provincias  del  mun- 
do. También  hallo  otro  tes- 
timonio ,  que    convence  la 
existencia   de   las  Reliquia» 
en  la  misma  Ciudad  en  tiem-^ 
po  de  S.  Isidoro  «  y  se  lee  en 
la  Misa  Gótica  de  los  Santos 
Martyres ,  en  cuya  primera 
Oración  se-  dice  :  Quorun$ 
eorpora  ieñrnis  tiiulis  viva^ 
cis  memoria  consécrala  Ca* 
lagurritana  custodit  Eccle^ 
sia. 

39  Asi  como  es  cierto  el 
lugar  adonde  estubieron  las 
santas  Reliquias  bajo  de  la 
dominación  de  los  Ro.ninos, 
y  de  los  Godos ,  asi  es  difi-» 
cil  y  obscuro  averiguar  ,  en 
qué  parte  se  depositaron  des* 
de  que  los  Árabes  entraron 
en  EspaBa ,  hasta  que  la  Ciu- 
Pp  2  dad 
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lige  el  citado  Yepes  la  ver-    laborra  seJon  quelques  trnt^ 


dad  de  dos  cosas  que  había 
afirmado ;  la  primera  ,  que 
los  sagrados  cuerpos  están 
enteros  ,  y  reposan  en  la 
Ciudad  de  Calahorra  ;  la  se- 
gunda ,  qne  en  S.  Salvador 
dé  Leyre  hay  solo  algunas 
Reliquias  que  se  tienen  eh 
grande  veneración, 

41    Otros  Autores  admi- 
ten dos  fricaciones ,  y  di- 
cen ,  que  la  primera*  se  hi- 
zo desde  Calahorra  ^  Ley- 
re  ,  y  la  segunda  desde  Ley-> 
re  i  Cardona ,  no  á  Cala- 
-faorra  ^  coma  refiere  la  me* 
moría  exhibida.  El  K.  }osef 
Igdacio  cita  por  esta  opinión 
al   famoso  Crítico  Bayllet, 
en   cuya    autoridad    confía 
mucho ,  como  se  puede  ver 
«n  las'pagg.77;  V  7®*  ^^ 
^además  de  que  te  Extran^ 
•geros  por  eruditos  que  sean 
'DO  tienen  en  este  asunto  otras 
noticias  que  las  recogidas  de 
-los  Escritores  de  nuestra  Na- 
t:ion  9  Bayllét  no*  hace  mas 
que  peí^rir  las  opiniones  de 
■otros  Autores.  On  pmienJ^ 
dice,  que  leurs  corps  furent 
transporiez  depuis  de  Cala^ 
borra  dans  le  eelebre  ñfonap- 
-tere  dé  Leger  awDioóéfede 
-  Pampelune  dans  la  Naimrre^ 
&  repartez    ensuite  á  Ck^ 


ou  méme  emportez  á  Sallert 
en  Catalógne  selon  d^  autret^ 
d*  ou  V  on  deiaeha  quelques 
ossemens  pour  la  P^ille  de 
CardúM  le  XIX.  d^  OBohe 
^399-  ^^  quoiil  faut  avmt 
qu^  on  )%e'-  MUS  donñe  ríen  A 
certain  si  ce  »*  est  qn^  oh 
celebre  la  premiere   de  cet 
transía fhns    le   XXXI.   ét 
Odlohre.  Si  la  opinión   que 
los  dichos  Autores  sostienen 
fuera  verdadera  ^  se  podría 
deducir  ,  que  habiendo  que- 
dado algunas   Reliquias  en  . 
Leyre ,  y  llevadose  los  cuer«  \ 
pos  á  Cardona  ,  de  dotidé  00  \ 
hay  noticia  se  hayan  trasla- 
dado á  Calahorra ,  esta  CiiH 
dad  se  halla  privada  del  pre- 
cioso  tesoro, con  que  se  cree 
isnriquecida.  Y  en  efedo,  el 
P.  Domenec  lo  sintió  asi  es- 
cribiendo',  como  dige  antes, 
que  sería  temeridad  no  creer 
que  los  cuerpos  de  los  SaiH 
tos  Martyres  están  en  Car* 
dona  ,  y  que  se  bngaSó  d 
Doélor  Villegas    afirmando 
que  reposan  en  Calahorra. 

43  Los  PP.  Continuado- 
res de  Bolando  se  hallaroo 
tan  embarazados  con  la  di« 
tersidad  de  los  pareceres  que 
leyeron  en  nuestros  Autores, 
que  no  teniendo  documentos 
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'decidir,  esta  disputa.     Obispado  ,  creen  que  se  ve« 


garon  á  so^oechar,que 
tquías  de  Cirdona  son 
isSintos  de  los  mismos 
es  que  los  de  Calahor- 
embargo ,  no  se  atre- 
á  sostener  este  d  ida- 
sor  conocer  que  nin- 
XMigetura  tiene  fuerza 
la  antWua  creencia 
pueblos  9  escando  des- 
de testimonios  sóli-. 
i  la  confirmen  :  y  con- 
tóse con  haber  hecho 
flexión  por  acnbas  par- 
nieron  á  dejar  la  ques- 
1  el  mismo  estado  de 
¡dad  que   tenia  antes 
amen  f  que  ellos  inten« 
hacer  en  su  Comenta- 
XÓrico  sobre  las  Reli- 
de  los  Santos  Marty* 
neterio ,  y  Celedonio» 
De  lo  que  he  dicho 
aqui  resulta,  que  no 
tientra  documento  an- 
do por  el  qual  conste, 
ué  motivo  se  sacaron 
grados  cuerpos  de  la 
d   de  Calahorra  ;  en 
empo  se  hizo  la  tras^ 
, ;  quintos  a5os  se  guar* 
en  otra  parte;  y  quáo- 
trasladaron  á  la  Santa 
a  Calagurritana, donde 
odos  los  Escritores,  y 
dicion  general  de  este 


neran  al  j^resente.  Por  tan- 
to, me  veo. en  la  necesidad 
de  valerme  de  otros  princi- 
pios ,  y  discursos  para  cole- 
gir el  lugar  en  que  las  san- 
tas Reliquias  estubieron  de- 
positadas todo  el  tiempo  que 
pasó  desde  que  los  Moros  se 
apoderaron  de  Calahorra, 
hasta  el  año  de  104$-  en  que 
esta  Ciudad  fue  conquistada 
por  el  Rey  D.  García. 

45    Exponiendo ,  pues ,  lo 
que  me  persuaden  las  razo«i 
nes  que  se  me  ofrecen  so« 
bre  este  particular ,  mi  opi- 
nión es  ,  que  los  Santos  cu- 
erpos nunca  fueron  sacados 
del  lugar   en  que  padecie- 
ron ,  s:no  solo  algunas  Reli- 
quias ,  que  se  dieron  á  Ley« 
re,  Sallers,  y  á  la  Iglesia  de 
S.  Juan  Baptista  de  la  Villa 
de  Treviño.  Para  cuya  com« 
probación  se  ha  de  suponer, 
que  a^i  como  es  inegable  que 
los  Christianos  de  nuestras 
Provincias    recogieron  mu- 
chas Reliquias  de  Santos  ,  y 
las  retiraron  i  las  montañas 
por  el  recelo  que  tenían  de 
que  los  Moros  las  profana- 
sen ó  tratasen  con  irreveren- 
cia; asi    también  es  cierto 
en  todos  nuestros  Historia- 
dores 9  que  muchos  cuerpos 

San- 


304     España  Sagrada 

santos  quedaron  y  se  conser- 
varon en  los  pueblos  mís^ 
loos  en  que  eran  venerados; 
por  la  confianza  que  tenian 
los  Fieles  de  que  los  barban 
ros  00  quebrantarían  :el  pac<^ 
toque  con  ellos  hicieron  de 
qup  les  permitirían  iu  Re^ 
ligion  i  Iglesias  con  tal  ,'que 
cuidasen  de  cultivar  los  cam< 
pos  ^  y  les  pagasen  ciertos 
tributo^  Este  hecho  ,  que 
fue  común  á  las  Ciudades  en; 
que  tos. Infieles  ostentaron 
mas  su  dominio ,  como  Cor* 
doba  ,  y  Sevilla  ,  en  que  es 
ebnstánte  se  retubieron.  para 
eonsuelb  de  los  Christianos 
muchas  Reliquias  sagradas,- 
se^pra¿tic6  cambien^eh  et 
territorio'  de  }a  Diócesis  de 
Calahorra.  El  cuerpo  del 
g1oriov3  S.  Millan  se  maotu-^ 
bo  en  el  Áiisnab  sitta  en  que' 
fue  sepultado  hasta  ^  que  los 
Reyes  de  Navarra  echaron 
los  Moros  de  la  Rioja.  £1 
de  Santa  Columba  sé  conser- 
vó cambien  eo  el  lugar  <ie 
íu  nombre  junto  4  Nágeráí 
en  medio  dé  que  en  él  qoei 
da  ron  tan  pocM  Christianos; 
como  indica  et  Privilegio  de 
D.  Ordono ,  que  dice  le  des* 
btnparraron  ,  y  dejaron '  con 
todas  susco^as  ,  temerosos 
de  los  daños  que  po4ri^  pa- 
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decer  de  los  Infieles»  De 
se  puede  inferir  ,  qu 
propongo  ninguna  cosa 
traña  é  increíble ,  sino 
posible  ;  y  praéHcada  o 
Reliquias  díe  muchos  Ss 
quando  afirmo  ()ué  \6s 
pos'  de' los'  gloriólos  M 
fes  CálagurHtánás  pera 
cieron  enCaláhorrft=  en 
der  de  los  Mozárabes 
c6m3  dige  en  otra  part< 
coÑsintieroff  en  esta  Cii 
mientras  'fue  dominad 
tos  Moros. 

46  El  discurso  con 
me  parece  se  puede  pi 
que  se  conservaron  ckí 
mente  en  Calahorra ,  ei 
guiente.  Siendo  mucha! 
donaciones  que  los  Rey 
Navarra  ,y  otras  perí 
devotas  hicieron  áS.S^ 
dor  de  Ley  te  eneíesg 
de  tiempo  que-  la  dicha^ 
dad  estubo  bijo  el  d^n 
de  los  Árabes  ,  exoresa 
se  en  ellas  los  nombre 
las  SantAs  Virgines  ¿Nu 
y  Alodia, cuyos  cuerpos 
catir<$aban  en  aquel  Mob 
rio ,  nftiguna  sé  halll  h 
con  motivo  6  expresioi 
los  Santos  Martyres  En 
rio ,  y  Celedonio.  Esta  ' 
sion  parece  increíble  i 
diendo  á  las  cirpuastfti 
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lultitud  de  donado-    orillas  del  Ebro « para  cuya 


la  Cuna  y  célebre  me- 
lé estos  Santos,  y  de 
mbre  que  entonces 
(  ofrecer  á  las  Igle- 
ijas  y  heredades  por 
1  á  los  cuerpos  sa- 
(¡ue  en  ellas  se  guar* 

veneraban.  Asi ,  que 
ilencio  se  puede  con- 
que los  cuerpos  no 
trasladados  á  Leyre, 
ms6  d  Autor  de  ta 
?gada  por  Yepes,  y 
iei  Kbro  donde  está 
•  de  los  Santos. 
SI  P.  Moret ,  que  d\6 
á  la  traslación  que 

desde  Calahorra  á 
"ecooocíó  la  eran  di- 
»que  nace  delolvi* 
se  tubo  de  estos  glo* 
[artyres  en  los  Ins- 
>s  del  Archivo  de 
[onasterio  ;  y  pre- 

0  desvanecerla  di« 
estubieron  alli  poco 
y  que  D.Iñigo  «Rey 
rra  primero  de  este 
t  restituyó  sus  cuer- 
ilahorra.  El  mismo 

establece  este  Rey- 
mitad  del  siglo  o¿ta-» 
en  la  pag.  166.  del 
le  sus  Anal,  refiere^ 
ñigo  campeó  y  do- 

1  las  tierras  llanas  y 
XXXIII. 


comprobación  alega  una  me- 
moria de  la  Santa  Iglesia  de 
Calahorra ,  que  es  una  dona- 
ción del  Rey  D.  Sancho  el 
Deseado  de  Castilla  ,  quiea 
dio  á  esta  Iglesia  un  solar  que 
afrontaba  por  el  Oriente  con 
dos  casas  que  se  decian  del 
Rey  D.  Iñigo  ,  y  de  D.  For- 
tuno Fortuñez.  £fi  las  Invcs^ 
tig.  pag.  534.  trae  un  frag- 
mento de  esta  donación  q:ie 
dice  así  :  Quod  est  in  illa 
alfondega  ad  opus  Alberga* 
ría  seu  eonfratrice  ,  ^c. 
Qflod  solare  circumdatur  ai 
Oriente  singuUs  domibus^vi^ 
delicet  Enneco  Rege  ,  & 
Fortun  Fortunen  ,  &c.  Fac^ 
ta  Cartula  Era  M.  C.  LXXX 
lll.  VIH.  die  Vaschce^  XX IL 
die  mensis  Aprilis ,  XI  anno 
Imperii  Regis  Adeftmsi.  Y 
aunque  en  este  lugar  aplica 
el  nombre  de  Iñigo  al  que 
él  tiene  por  seguidlo  de  este 
nombre  ,  se  retrata  en  sus 
Anales  diciendo ,  que  la  ca- 
sa y  habitación  mencionada 
en  esta  Escritura  fue  de  D. 
Iñigo  el  primero^  que  con- 
quistó la  Ciudad  de  Cala- 
horra ,  la  qual  estubo  en  po- 
der de  Christianos  hasta  el 
año  814.  en  que  ^  como  re- 
fiere el  Arzobispo  D.  R 
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go ,  AKatan  \  Rey  de  Corda- 
ba ,  envió  un  Capitán  Ara- 
be  llamado  Abdelcarib ,  que 
la  ganó  por  cerco.  De  este 
Iñigo ,  pues  ,  dice  en  la  pag. 
674.  del  tom«  I,  de  los  Ana* 
les  9  ser  muy  creíble  ,  que 
imaginando  mas  duradera 
aquella  conquista  de  Cala* 
horra  y  pueblos  de  la  Rioja 
de  lo  que  en  hecho  de  ver* 
dad  fue ,  restituyó  o  permi-^ 
tió  se  restituyese  el  sagra- 
do tesoro  de  las  Reliquias  de 
los  Santos  Martyres. 

48  Este  d  iscurso ,  y  otros 
muchos ,  de  que  abundan  ios 
Anales  de  Navarra ,  se  diri- 
gen á  multiplicar  los  Reyes 
de  este  Reyno  ,  cuyo  es- 
tablecimiento no  se  verificó 
hasta  el  siglo  nono  ,  como 
probé  en  el  tom.32.  siendo 
el  primero  que  tubo  nombre 
de  Principe  «  aunque  no  cotí 
total  independencia  Iñigo 
Arista.  Tampoco  podrá  com- 
probarse con  testimonio  au- 
torizado ^  que  algún  pueblo 
de  la  Rioja  fue  ganado  á  los 
Moros  por  los  Reyes  de  Na- 
varra hasta  D.  Sancho  Gar- 
cía t,  que  reynóen  principios 
del  siglo  diez.  Todos,  nues- 
tros Escritores  antiguos  atri- 
buyen las  primeras  conquis- 
tas 9  que  se  hicieron  por  el 
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Reyno  de  Navarra ,  al  fa: 
so  Arista ,  que  vivía  poi 
años  de  8$o.  y  empezó 
de  el  Pirineo  á  combaí 
los  Moros ;  y  fueron  tac 
ducidas  sus  visorias  « 
aun  la  Ciudad  dePamp 
estubo  ocupada  de  los  Ii 
les  hasta  el  referido  D.  i 
cho  ^  que  la  conquistó. 
Calahorra  es  constante 
estubo  dominada  de  los . 
bes  ^  desde  que  estos  h 
marón  hasta  el  a&o  de  n 
sin  que  haya  vestigio  de 
alguna  vez  la  recobraseí 
Christiaaos.  Y  aunque 
cierto  ,  que  Aliatan  env 
Abdelcarib  para  que  la 
siese  cerco  y  no  por  eso 
bemos  colegir  ^  que  es 
conquistada  por  el  Re) 
Navarra  ^  pues  no  hay 
mas  sabida  que  las  rdx 
nes  de  los  Gol}ernad 
Árabes  que  se  alzaban 
los  pueblos ,  y  las  empí 
de  los  Reyes  de  Córdoba! 
ra  obligarlos  al  recoc 
miento  de  su  soberanía* 
mitida  la  memoria  que 
hibe  Moret  del  Archivi 
Calahorra ,  la  qual  es 
posterior  al  suceso  pan 
ya  comprobación  se 
solo  tenemos  que  en  el 
de  1 145.  habia  en  esta 
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dos  casas  con  los  nom-    año  de  905.  Pero  como  dejo 

dicho  en  otra   parte  ,  ^<itQ 
Principe  ganó  k 


\  que  allí  se  expresan; 
o  de  ningún  modo  pode- 
\  inferir  las  conquistas^ 
Morec  pretende  haber- 
lecho  por  el  Rey  Iñigo 
él  pone  ,  y  no  es  otra 
.  que  un  Principe  fabulo- 
li  tampoco  podemos  sa- 
el  motivo  que  se  tendría 
ente  para  dar  á  las  dos 
3  aquellos  nombres.  Ca- 
nudo ,  pues ,  de  fúnda- 
lo legitimo  la  especie  de 
jrse  recobrado  Calahor- 
K>r  los  Christianos  9  que- 
*n  pie  la  dificultad  que  se 
jcia  del  silencio  que  se 
Tvaba  en  las  Escrituras 
Ley  re  ;  pues  la  omisión 
se  advierte  de  la  me- 
la  de  los  santos  cuerpos 
os  Martyres ,  no  puede 
buirse  á  traslación  que  se 
[ese  hecho  por  algún 
de  Navarra  tan  pocos 
(  después  de  la  pérdida 
^aíahorra ,  y  quando  aún 
e  habia  instituido  la  dig« 
d  Real  de  aquella  Mo- 
[uía. 

^  Podrá  alguno  preten- 
,  que  si  la  dicha  tras- 
)n  no  se  hizo  en  tiempo 
Rey  Iñigo,  se  haría  en 
leynado  de  D.  Sancho 
cia,  que  empezó  en  el 


los  Moros 
los  Castillos  que  tenían  des- 
de Nágera  hasta  Tudela, co- 
mq  escribe  el  Chronicon 
Albeldense  ;  pero  la  Ciudad 
de  Calahorra  quedó  sujeta 
á  los  Árabes,  quienes  domi- 
naron en  ella  con  tanta  se- 
guridad ,  que  desde  que  la 
toiharon  hasta  el  año  de 
1045.  00  se  les  quitó  su  po- 
sesión. Yo  á  lo  menos  no  pue- 
do creer  otra  cosa  ,  conven- 
cido de  que  ni  el  Chronicon 
citado,  ni  otro  Escritor  de 
aquellos*  tiempos  hace  me- 
moria de  la  conquista  de  una 
Ciudad  tan  fuerte ,  tan  ilus- 
tre ,  y  tan  antigua  ,  aña- 
diéndose á  este  silencio  el 
ser  la  empresa  tan  diñcil, 
que  como  también  ponderé 
en  otro  lugar ,  fue  necesa- 
rio para  recobrarla  esperar 
tiempo  oportuno  en  que  ella 
sola  fuese  el  objeto  de  todas 
las  fuerzas  de  Navarra;  y  aun 
asi  no  se  tomo  sin  particu- 
lar favor  del  cielo ,  como  dt^ 
ré  tratando  de  S.  Millan« 

50  No  solo  no  se  trasla- 
daron los  cuerpos  de  los  San- 
tos Martyres  de  Ley  re  á  Ca- 
lahorra desde  que  esta  Ciu- 
dad fue  tomada  por  los  Mq- 

Qqa  tM 
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ros  hasta  el  año  de  1045.  en 
que  la  conquistó  D.  Gwoio, 
¿00  umpoco  desdan  «Me 
«Bismo  a5b  ea  adelanté/  & 
la  Escritura  que  este  Rey 
dio  para  restauración  de  la 
^Iglesia  ,  y  Sede  Episcopal 
<^)agurritana  así  que  obea- 
ho  aqueHa  célebre  coaqutsta, 
parece  cierto ,  dice  MoreC, 
^tie  habla  de  las  sagradas 
Reliquias  como  de  preseD- 
tes  ,  y  que  se  teoiaa  allí 
^andb  ganó  i  Calahorra. 
Y  á  haber  hecho  abora  esta 
'traslación  ,  añade  el  mismo 
escritor ,  restituyéndolos  á 
asea  Ciudad,  parece  increí- 
ble na  hiciera  el  Rey  «nát- 
'ciott  de  adó  tan  m'¿Ho- 
Table  en  alguno  de  tatités 
Privilegios ,  en  que  habla  de 
esta  conquista,  y  nombra  á 
los  Santos  ,  en  especial  en  el 
iqoe  aró  aumentando  la  do- 
'nadbri  primera  dentro  del 
*a&o  de  la  conquista ;  y  acu- 
'diendo  el  mismo  Rey  áceíe* 
'brar  en  Calatiorra  el  dia  so- 
'lemne  de  su  martyrio  ,  en 
'él  qual  Privilegio  los  llama 
■  tus  Patronos  fortisimos. 

5f    Es    también    boena 

'prueba  de  que  jamás  se  tras- 

"ladaron  las  santas  Reliquias 

"tiesde  otro  pueblo  6  Monas- 

.  teño  f  que  habiéndose  cele- 
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brado  antiguamente  en  esta 
Iglesia  la  traslación  que  ic 
hizo  de  ellas  desde  una  Oi^ 
pilla  á  otra  ,  como  coosti 
del  Breviario  que  usA  en  otra 
tiempo,  nunca  se  ha  hecha 
fiesta  de  traslación  que  SQ 
hiciese  desde  otra  parte» 
siendo  asi  que  sería  mas 
justa  y  debida  esta  solemni- 
dad en  memoria  de  la  resti- 
tución de  un  tesoro  el  mai 
precioso  después  de  una  lar- 
ga y  himemable  privación. 
52  Reñexíonense  ahora 
como  en  una  suma  las  razo- 
nes que  he  propuesto  hasta 
aqur.  En  todo  el  (Pispado 
de  Calahorra  conserváronlos 
Christianos  los  cuerpos  de 
los  Santos  que  veneraban  ea 
sus  respectivos  pueblos  an- 
tes de  la  irrupción  de  les 
Arabas,  como  los  de  S.  Pru- 
dencio ,S.  Millan,  y  S.  Co- 
lumba ;  sin  que  haya  memo- 
ria de  que  sus  Reliquias  se 
retirasen  dé  donde  estabaa 
depositadas  i  lugar  mas  se- 
guro de  la  invasión  de  los 
Infieles.  En  Calahorra  que- 
dó libre  una  buena  parte  de 
aquella  Parroquia  ,  como  di- 
ce Pasqual  Segundo  en  su 
Bula  ,  para  que  los  Chris- 
tianos pudiesen  continuar, 
aun  dominados  de  los  bsr- 
ba- 
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el  culto  pAbHco  ^  y    Ciudad   recobrada    por  los 

Christianos  ,  no  hay  funda* 


me  i  su  Religión.  Re- 
í  tea  todo  el  tiempo 
Ufó  el  cautiverio ;  pues 
e  eu  el  año  de  93a,  el 
Almorrid  destruyó  la 
iCalagurritana  y  otras, 
.,  que  la  reedificaron 
itubieron  basta  la  con- 
de esta  Ciudad ,  co- 
deduce  de  la  dona- 
becha  inmediatamente 
on  García  » la  qual  su* 
existente  la  Iglesia  ,de 
iria  ,  y  de  los  Santos 
^res  Emeterio ,  y  Ce- 
io.  Asimismo  el  Rey  en 
Iscritura  menciona  á  los 
s  como  presentes  en 
i^rra  al  tiempo  que  to- 
1  Ciudad ;  ni  se  halla 
imento  legitimo  de  don- 
ooste  que  sus  cuerpos 
D  sacados  de  aquí  en  la 
a  de  los  Moros ,  ni  tras- 
os  i  su  proprio  lugar 
t  que  estos  se  apodéra- 
le la  Ciudad  hasta  que 
s  quitó  enteramente  la 
ion    de  ella.  La  domi- 

0  de  los  barbaros  en 
lorra  00  se  interrumpió 
lanera  que  pueda  seña* 
tiempo  9  en  que  la  tras- 

1  de  los  cuerpos  pudie- 
leerse  sin  embarazo ;  y 
.  alguna  ocasión  fue  la 


mentó  para  creer  ,  que  se 
trasladaron  á  ella  los  cuer- 
pos de  otra  parte  en  que  hu- 
biesen estado  asegurados; 
porque  un  suceso  tan  memo- 
rable como  éste  se  habria 
celebrado  por  la  S.  Iglesia 
de  Calahorra ,  como  se  cele- 
bró anualmente  el  aAo  <te 
mudarlos  solo  de  una  Capi« 
lia  á  otra ,  no  siendo  tan  dig- 
no de  solemnizarse.  Conclu- 
yamos ,  pues ,  que  los  sagra- 
dos cuerpos  de  los  Santos 
Marty res  Emeterio ,  y  Cele- 
donio nunca  fueron  sacados 
de  Calahorra  ,  sino  que  sie 
conservaron  alli  no  de  otro 
modo  que  las  Reliquias  de  los 
otros  Santos  ,  que  se  vene- 
ran en  los  pueblos  de  la  Dió- 
cesis Calagurritana. 

53  Aunque  los  cuerpos 
de  los  Santos  Martyres  esto- 
bieron  en  Calahorra  desde 
el  tiempo  de  los  Romanos 
hasta  el  presente ,  como  de- 
jo probado ,  se  han  celebra- 
do diferentes  traslaciones^ 
hechas  de  un  sitio  i  otro 
dentro  de  la  misma  Ciudad* 
El  Breviario  de  España  en 
las  Lecciones  que  se  rezan 
en  la  Fiesta  de  losSantos  ha* 

ce  memoria  de  la  priBoera 

traa- 


3 1  o     España  Sagrada 

traslación  ,  la  qual  se  hizo 
desde  el  sepulcro,  donde  hs 
sagradas    Reliquias     fueron 
depositadas  después  del  mar- 
tyrio^á  taparte  interior  de 
la  Catedral ,  que  se  edificó 
cerca  del  Arenal  ó  rio  Cí- 
«dacos.  Créese  haberle  becho 
esta  traslación  á3i.  de  Agos- 
to ,  ea  que  la  Iglesia  Cala- 
gurritana  ha  tenido  la  cos- 
tumbre de  celebrar  á  los  San- 
tos Martyres  por  este  moti- 
-vo,  £1  Poeta  Prudencio  eq* 
ccibe  ,  como  dige  antes,  que 
el  lugar  ,  donde  los  Santos 
faeron  degollados  ,  era  en  su 
tiempo  Baptisterio  ;  y  de  es- 
te titulo  •  y  de  la  traslación 
de  los  cuerpos  alo  interior 
:  de  la  Iglesia ;  se  puede  infi^- 
.  rir ,  que  la  sagrada  fuente, 
.en  que  se    administraba  el 
Baptismo  en    los   primeros 
.tiempos  ,  e&tubo  -separada 
.de  la  Iglesia  principal ,  pero 
inmediata  á  ella  ,  como  se 
usaba  entonces  casi  siempre. 
Véase  S.  Paulino ,  Epist.  12. 
S«  Greg.  Turón,  lib.  10.  y  el 
Diurno  Romano ,  cap.  $•  tit. 

19.  20.  21. 

54    En  el  Misal  antiguo 
de  Calahorra  se  anotan  en  el 
Kalendario  otras  dos  trasla- 
ciones. La  primera  en  el  dia 
*    19.  de  Abril ,  la  qual ,  según 
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mi  juicio  ,  se  hizo  < 

conquistada  laCiudac 

mismo  mes  de  Abril 

trageron  las  sagradas 

quias  del  pozo  que  e 

el  jardín  del  Claustro 

de  es    tradición  se  o 

ron    por   los  Fieles  , 

afirma  D.  Luis  Rodrigí 

Vergará,  Canónigo  J^ 

tral  de  esta  Iglesia  en  u 

que  tengo  presente.  Tai 

pudo  hacerse  esta  tras 

quando  se  reedificó  la 

tedral ,  cuya  fábrica  se 

buye  á  D.  Alonso  VL 

de  Castilla. 

55  La  segunda  trasl 
se  pone  en  el  dia  9.  di 
viembre  por  estas  pal< 
Translatio  Emetberií  i 
ledonii ,  &  dedicatio  . 
ris  eorumdem.  De  ésta  \ 
lia  una  memoria  autc 
en  el  Archivo  de  la 
Iglesia  en  un  pergamino 
largo  ,  que  contiene  h 
critura  de  donación  qi 
zo  á  la  Catedral  Pedro 
Enecomius ,  cuya  data 
go  á  la  letra  por  ser 
notable.  Fa£la ,  &  robi 
seu  testificata  carta  v 
donationis  Era  mille, 
centessima  septuageá 
Dominica  prima  Jldt 
Domini ,  Natali  SS.  E 
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rimitivi  V.  KaUn^     inde  navigio  ea  deferrei  ad 

oppugnandam  civiiatemDer* 
tosam  ,  &  capiendam  divino 
adjutorio.  JÍmen. 


cemiris.  Regnante 
nostro  Jesu  C  bristo 
,  &  sub  eo  Adefon- 
i  regnante  de  Moni* 
te  yUforato  &  an^ 
istella  ,  &  usqúe  S. 
I  de  Gormaz  ,  & 
ale  versus  Barrad- 
isque  Castello  Oria 
r  milUbus  distans  á 
&  infra.  f^enerabi- 
}po  Sancio  Ossettano 
pnesidente  prcefatce 
Universo  ejus  Epis* 
Dominantibus  Cala^ 
sub  prccfato  Rege 
Acenarez  ,  Fortum 
fe  Soria  ,  Bertrán  de 
,  Alcalde  Fortum  lo- 
iice  Don  Crispo  ^Sa-^ 
t  Anguila, 
o  tempore^  oSíavo  die 
?S.  prafato  Episco- 
tente  ^  &  strenue* 
te  translatio  sandio^ 
porum  Emetbcrii  & 
i  simul  &  dedicatio 

eorum  ,  ac  statuta 
as  eorum  singulis 
¿efato  die  ab  Epis^ 
7omensi ,  &  Arcbie^ 
Attsciensi ,  queque... 

jam  didlis  prceci^ 
igna  in  montibus  S. 
i ,  &  depcnebat  eá 
um  fluvium  ^  ut  per 


RELIQUIAS  DEL 

Monasterio  de  San  'SaW 

vador  de  Leyre. 

S7  En  muchos  pueblos 
se  precian  sus  vecinos  de 
tener  cuerpos  de  Santos  te« 
niendo  solo  una  buena  parte 
de  sus  Reliquias.  Esta  vani- 
dad santa  se  halla  defendi- 
da por  muchos  varones  eru** 
ditos ,  y  piadosos,  conx> cos- 
tumbre introducida  no  por 
fraude  de  los  hombres  ,  si-- 
no  por  la  ocasión  que  dio 
para  ella  la  infinita  largue- 
za de  Dios ,  obrando  en  los 
lugares  ,  donde  se  veneran, 
los  mismos  prodigios ,  que  se 
digna  obrar  en  las  partes 
en  que  existen  los  cuerpos» 
Y  á  la  verdad  es  tan  atiguo 
en  la  Iglesia  este  modo  de 
hablar  ,  que  ya  S«  Basilio  ad- 
virtió ,  que  en  su  tiempo  se 
gloriaban  varias  Ciudades  de 
tener  los  cuerpos  de  los  San- 
tos quarenta  Martyres ,  solo 
porque  cada  una  de  ellas  po- 
seía alguna  parte  de  sus  Re- 
]iquias..*Vease  Baronio  en  sus 
Anal,  al  año  55.  Wandelberto 

es- 
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escribe  también,  que  el  cu-     no  habiéndose  trasladadost* 
erpo  de  S.  Sebastian  fue  lie-     no  parte  de  él. 
vado  desde  Roma  i  Soisons, 

^■^  Roma  quem  veSam  nunc  Saessh  leeta  frequentat. 

Véase  Molano  en  el  cap.  23.  sobre  los  Martyrologios ,  dnij- 
de  defiende  este  común  estilo  de  los  pueblos  conao  piado* 
so  é  irreprehensible. 


58  Esta  advertencia  es 
muy  oportuna  respeifto  de 
las  Reliquias  de  los  Santos 
Emeterio  ,  y  Celedonio,  cu- 
yos cuerpos  se  leen  estar  en 
diferentes  lugares ,  no  exis- 
tiendo en  ellos  sino  alguna 
parte  ,  como  ahora  diré 
mos.  Y  por  lo  que  toca  á  S. 
Salvador  de  Leyre  ,  rae  pa- 
rece trasladar  aqui  lo  que 
ingenuamente  escribe  el  M, 
Yepes  en  su  tom.  4.  pag.  82. 
jíunque  parezca  ,áxcs  ,  que 
ios  cuerpos  de  S.  Emeterio ,  y 
S.  Celedonio  están  en  S.  Salva- 
vadorde  Leyre,  bien  se  echa 
de  ver  que  usan  de  la  figura 
Synedoclie,y  que  nombran 
]a  parte  por  el  todo  ,  y  que 
con  poseer  alguna  Reliquia 
o  Reliquias  grandes  ,  algún 
hueso  ó  huesos  ,  usurpan  ,  y 
dan  el  nombre  de  un  miem- 
bro á  todo  el  cuerpo.  Ni  las 
insignes  Ciudades  de  Cala- 
borra  en  España  ,  y  Limo- 


ges  en  Frincia  ,  querrán  ser 
tan  liberales ,  y  aun  pródi- 
gas de  la  merced  que  el  cie- 
lo les  ha  hecho, que  launa 
quiera  dar  á  Emeterio  ,  y 
Celedonio  Patrones  y  ampa-  ' 
ro  suyo  ,  y  la  gloria  de  su 
Iglesia ;  y  la  otra  á  S.  Mar- 
cial ,  uno  de  los  Discípulos 
de  Christo  ,  y  Apóstol  de  1 
gran  parte  de  Francia.  Y  en 
S.Salvador  de  Leyre  tengo 
á  los  Monges  por  tan  discre- 
tos ,  que  no  querrán  publi- 
car que  poseen  en  su  Tem- 
plo cuerpos  santos ,  quMdo 
no  tengan  mucha  seguridad 
para  afirmarlo.  Asi  ,  el  P. 
Prior'de  aquella  Casa  en  fas 
relaciones  que  tne  eovió. 
habla  con  mucho  tiento  en 
esta  materia  ,  y  dice  las  pa- 
labras siguientes.  Tiene  tan* 
bien  el  dicho  Monasterio  uní 
arca  estrecha  de  dos  was 
de  largo  con  Reliquias ,  y 
es  antiquísima ,  donde  está» 
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}s  bueíos  de  los  Santos    giia  Villa  de  Cardona  ,  sítu^- 


yres  Eme  ferio  y  Ce/e- 
,  retulada  con  letras 
isy  doradas  ,  y  dice 
Emeterü  &  Celedonii. 
rta  á  primero  de  Mar- 
celebra  este  Monaste^ 
»/i  muy  grande  solem^ 
,  y  como  fiesta  de  las 
fs  de  la  Orden.  T  de 
muchos  Santos  tieneRe- 
r  principales ,  como  de 
eban ,  primer  Martyr^ 
n  Baptista^  S.  Mar^ 
Santa  Emerenciana^ 
Eulalia.  De  manera, 
ir  estas  palabras  se  co- 
p  que  aunque  algunas 
iones  hagan  insinúa* 
y  den  á  entender  que 
erpos-  de  aquellos  glo- 
Martyres  son  poseídos 
casa  de  Leyre  :  pero 
3  de  la  misma  casa  las 
a  y  comenta ,  dicien* 
ufe  son  Reliquias  prin- 
s  y  grandes  ,  pero  no 
*ren  levantar  con  todo 
ro ,  que  tiene  Dios  de* 
do  en  ¡as  Iglesias  Ca- 
rx  que,be  dicho. 

IQUIAS  DE   LA 

ia  Parroquial  de  San  ■ 
fíguél  de  Cardona. 

La  muy  noble  y  anti* 
r.  XXXIII. 


da  en  el  centro  del  Princi- 
pado de  Cataluña  ,  se  gloría 
también  de  hallarse  enrique* 
cida  con  buena  porción  de 
las  preciosas  Reliquias  de 
los  Santos  Martyres  Emete- 
rio  y  Celedonio.  En  el  aéto 
de  la  translación  ,  que  pon- 
dré en  el  Apéndice ,  se  ex* 
presan  estas  con  el  nombre 
de  cuerpos  :  Cum  quídam 
dúo  cor  pora  SanSorum ,  unus 
quorum  nominatur  B.  Eme'- 
terius  ,  &  alter  B.  Celedo^ 
nius  ,  quorum  passio  legitur  . 
in  Datarlo  ,  &c.  En  el  aña 
de  1705.  se  hizo  público  re* 
conocimiento  de  las  dichas 
Reliquias  ,  del  qual  me  ha 
remitido  copia  autentica  en 
Catalán  el  Agustiniano  Fr. 
Miguel  Llisterri,  laque  pon- 
dré aqut  ^  para  que  por  ella 
se  tenga  noticia  individual 
de  las  que  creen  los  Cata- 
lanes poseer  la  expresada 
Villa.  Dice  asi: 

S9  In  Dei  nomine.  Amen^ 
Sea  á  todos  notorio ,  como 
hoy  .  Jueves  que  contamos, 
á  los  quatro  dias  del  mes 
de  Junio  del  año  de  la  Na- 
tividad .  dd  Señor  de  mil  se> 
tedentos  y  cinco  v  d  R.  Se-* 
ñor  Francisco  Aynes\  Pres- 
by tero ,  Oficial  de  la  ViUa« 

Rr  y 
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y  Oficialato  de  Cardona,  por 
el  lUtiio.  y  Rmo.  Señor  Don 
Fr.  Guillen  deGoñalons  por 
la  gcacta  de  Dios  ,  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica ,  Obis- 
po de  Solsona  ,  y  del  Con- 
sejo de  S.  M.  (que  Dios  guar- 
de )  en  presencia  del  Ilus- 
tre y  Reverendo  Sefior  Doc- 
tor Juan  Olives  ,  Presbytero 
y  Canónigo  de  la  Santa  Ca- 
tedral Iglesia  de  Lérida  ,  re- 
sidente en  la  dicha  Villa  de 
Cardona ,  del  Reverendo  Se- 
ñor Pablo  Serra  ,  Doiftor  en 
Sagrada  Theologia  ,  Rtélor 
de  la  Iglesia  Parroquial  de 
S.  Miguel  de  dicha  Villa  de 
Cardona  ,  de  la  R.  Comuni- 
dad de  Presbyceros  de  la 
misma  Parroquial  Iglesia  con 
la  solemnidad  de  capas  y 
bordones;  dei  üuscre  Señor 
D.  Ramón  de  Anglasill ,  Go- 
bernador general  de  dicha 
Villa  y  Ducado  de  Cardo- 
na;^ del':magntflco  Celdoni 
Coma  ,  Baile  de  la  á  leba  Vi* 
Uk/'i'i  y/'Ballias  -  de  Cardona 
porr>elExcmo.  Señor  Duque 
deCanJona^Medinaceti,  &c. 
de  ios  tiiagnificos  Jayme  Flo- 
tan ,  Miguel  Girabancas, 
^ti . ; Garrea  'y-,  Amoinio 
Fotocv.,  iGoasules  en  el  pre-t 
sentt:  y-tiorriefite  año-de  tá 
UtSVersidad  de  dicha  VUlá 
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de  Cardona ;  de  lOs  mi 
tiros  Francisco  Jordaí 
CanaU ,  Asesor  ordinal 
Magí  Aynes  ,  Te>orei 
dicho  Ducado  de  Car 
Doflores  en  ambos 
chos ,  de  la  mayor  pai 
ios  Consiliarios  del  Ce 
ordinario  de  dicha  ' 
llevando  en  las  manos 
encendidas  ,  y  de  mi 
otros  Señores  y  person 
gran  número ;  después  d 
berdichosSeñoresOficií 
nonigo  ,  Reétor  y  RR.  é 
cha  Real  Comunidad  , 
vado  con  dicha  solemí 
la  caja  de  plata  ,  en  la 
están  custodiados  y  gu; 
dos  los  huesos  de  los  ■ 
pos  de  los  gloriosos 
vifíos  Martyres  S.  Emi 
y  S.  Celedonio  desde  si 
pilla  honda  de  dicha  Ij 
Parroquial ,  en  la  quat 
veneradas  ,  hasta  el  Pr 
terio  de  la  misma  Ig 
cantando  sotemnemeu 
hymnós  del  Oikio  deíd 
Santos  Martyres ;  )^*4 
allí  f  á- petkion  d^ki 
Magníficos  Cónsules  jo 
debida  reveréncfa  :44M 
cha-Oficial  la  dicboiia 
platas  á  fin  y  ¿fé^;^ 
nifestarla  á  todos  los  if 
dicha 'Iglesia  se.  halfiíb 
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i  adorar  los  huesos    Obispo  deUrgél  ,  que  por 


í  cuerpos  de  dichos 
(Martyres ,  que  en  ella 
1:  la  qual  caja  abierta 
I  halladas  dentro  de 
os  fundas  de  tela  muy 
la  ,  dentro  de  cada 
*  las  quales  se  halló 
inda  hecha  á  modo  de 
incito  con  sus  separa - 
9  esto  es  ,  la  parte  de 
de  tela  espesa,  y  lo 

de  gasa  ,  dentro  de 
ales  separaciones  es- 
lestos  los  huesos  de 
erpos  de  dichos  glo- 

Martyres ,  como  son 
s  de  brazos  ,  piernas 
los  ,  y  otros  muchos 

de  los  cuerpos :  y  en 
I ,  debajo  de  cada  uno 
hos  colchoncitos  ,  se 
liado  un  rotulo  escri- 

letras  gruesas  y  an- 
bordadas  de  hilo  de 
»  el  uno  de  los  qua- 
lee  Sanf  Celdoni ,  y 
otro  S.  Henmerier ;  y 
|ue  se  lee  S.  Celdoni  se 
[lado  una  buena  parte 
SCO  de  la  cabeza ,  y 
zo  de  quijada  con  sus 
\  encajadas  en  ella, 
lanilla  de  brazo  ó  pier- 
Miesta  dentro  de  una 
de  tela  blanca ,  que 
e  la  llevaba  el  Señor 


un  infortunio  de  tiempo ,  co- 
mo fue  un  pedrisco  que  ca- 
yó  sin    hacer  daño  ,  ni  pa- 
recer nubes ,  no  paró  hasta 
haber  restituido  en  dicha  ca- 
ja dicha  santa  Reliquia  ,  es- 
tando ya  fuera  de  dicha  Vi- 
lla un  quarto  de  legua.  Ha- 
llase todavía  el  pañuelo  de 
tela  blanca  ,  con  el  qual  se 
cree  la  llevaba.  En  la  mis* 
ma  caja  de  plata  se  ha  en  <» 
contrado  .una  bolsa  de  Da- 
masco Carmesí  guarnecida 
de  galón  de  oro  ,  y  dentro 
de  ella  una  caja  pequeña  de 
madera  ,  en  la  qual  se  ha 
hallado  una  cabeza  muy  pe- 
queña guarnecida  de  lamina 
de  plomo  claraboyada  cotí 
un  rotulo  en  dicha  caja  de 
madera  ,  que  dice :  Cabeza 
de  un  Santo  Inocente.  Y  de- 
votamente adoradas  dichaa 
santas  Reliquias  por  todos 
los  sobredichos  ,  por  la  ma- 
yor parte    de  las  personas 
de  dicha  Villa ,  y  otros  fo- 
rasteros ,  fueron  vueltas  por 
dicho  Señor  Oíkial  y  Redor 
en  dicha  caja ,  y  por  ellos 
cerrada  con  tres  llaves  de 
tres    cerraduras   diferentes, 
que  se  hallan  en  dicha  caja, 
las  quales  fueron  entregadas 
en  esta  forma :  la  de  la  ma- 

Rra  00 
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no  derecha  al  dicho  Señor 
Oficial  y  Redor  ,  á  eíedo 
de  que  se  guarde  en  el  Sa- 
grario de  dicha  Iglesia ;  la 
del  medio  á  dicha  Rev.  Co- 
munidad ,  y  por  ella  al  R. 
Dodor  Juan  Blasi  ,  Presby- 
tero  ,  Syndíco  de  la  misma, 
á  efeéto  de  tenerla  guarda- 
da en  el  Archivo  de  dicha 
Rev.  Comunidad  ,  y  la  otra 
de  la  mano  izquierda  á  los 
dichos  magníficos  Cónsules; 
y  aceptada  por  mano  del  di- 
cho Señor  Cónsul  mayor ,  en- 
continente  á  la  dicha  solem- 
didad  fue  dicha  caja  de  pla- 
ta llevada  y  tornada  al  Al- 
tar de  dicha  su  Capilla.  De 
las  quales  cosas ,  á  petición 
de  dichos  magníficos  Cón- 
sules ,  se  hizo  el  presente 
aélo  publicado  por  Juan  Ma- 
let  y  Gerónimo  Malet  por 
autoridad  Apostólica  y  Real 
Notarios  públicos  de  dicha 
Villa  de  Cardona  ,  que  fue 
hecho  en  dicha  Iglesia  Par- 
roquial de  S.  Miguel  de  dicha 
Villa  de  Cardona  en  el  dia, 
mes  y  año  sobred¡chos,estan- 
do  presentes  por  testimonio 
los  magníficos  Antón  Franch 
y  Boix  ,  Ciudadano  honrado 
de  Barcelona  ,  Juan  Francis- 
co Franch  y  de  Cap  de  Vila, 
Antón  Jordanay  Tristañ  en 
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ambos  derechos  Dodores, 
Josef  Abad  y  Josef  Celles, 
üoétores  en  Medicina  ^  do« 
miciliarios  en  dicha  Villa  de 
Cardona  ,  y  Francisco  Llin- 
sach  9  Ciudadano  de  Barce* 
lona  ,  Maestro  de  leer  y  es- 
cribir ,  y  contar  .en  dicha 
Villa  de  Cardona ,  y  muchoi 
otros  9  asi  de  la  dicha  Vi« 
Ha,  como  forasteros  en  gra¿> 
de  número. 

60  Signum  meum  jínto* 
nii  Tbomasa  &  Font ,  ViUé 
Cardóme  Celsonensis  Diasch 
sis^  aul^oriiatibus  jlpostoíi* 
ca  &  Regia  Notarius  pubü^ 
cus  regens  scripturas  recipe 
tas  penes  Joannem  Makt^ 
Notarium  publicum  relata 
Villar  in  Scribania  publica 
didia  VillcB  custoditas  ^  ín- 
ter quas  prasentem  invenid 
quam  cum  suo  originali  con- 
cordare vidi ,  propria  manu 
scripsi ,  subsignavi ,  &  re* 
quisitus  cJausi  in  papiro  si* 
gilli  quarti  die  nona  tnensis 
Marta  anni  millessimi  sep^ 
t ingentes simi  septuagessim 
sexti. 

61  Las  expresadas  Re- 
liquias estubieron  primero 
en  Sallers  ,  adonde  según 
los  Catalanes  se  trasladaron 
desde  Calahorra  ó  Leyre. 
AUi  se  guardaron    hasta  el 

año 


I 

í 


i 
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399.  en  que  Raymundo    mayor  aumento   de   ia  de- 
"■     '        '       '"      vocion  de  los  Fieles  Christia- 

nos  fuesen  llevados  con  gran 
veneración  á  la  Iglesia  Par- 
roquial de  S.  Migué!  de  Car- 
dona. Y  asi  los  fueron  á  traer 
con  una  solemne  y  devotisi- 
ma  procesión  ,  la  qual  acom- 
pañaban el  sobredicho  Con*' 
de  de  Cardona  con  su  hijo  D. 
Juan  Ramón ,  y  su  hermana 
D.  Hugo  con  otros  muchióly 
Caballeros  ,  y  toda  la  Uni-' 
versidad  de  la  Villa  de  Car- 
dona asi  hombres  como  mu- 
geres:  la  Condesa    con   su 
hija  Doña  Juana   de   Car-, 
dona  ,  y  quatro  Damas  her- 
manas del  Almiraitre,  y  coa. 
todasü caáa y  familia.  Acom-' 
pañaba     también     en    e¿ta 
Procesión  el  ilustre  Abad  del' 
Monasterio  de  Santa  Maria 
de  Sarratex ,  llamado  Bereri-' 
guer  de  Torigues  de  la  Dió- 
cesis de  Urgél  ;  juntamente ^ 
con  su  venerable  Convento 
de  los  Monges  del  Orden  de 
S.  Benito ,  el  quál  Abad  ce- ' 
lebró  y  dijo  lá  iMíisa  mayor. 
y  poseía  el  Vallé  de-  Asisíieron  también  en  dicha* 

rs  en  feudo  del  dicho    prdcesion '  los  vetieíabléá  Sé* 

ñore5>    Canónigos    Reglares 
del  Orden  de  S;  Agustín  del 
IVtoBHsAíriá  dfe  S;  V!t:étfÉeáé' 
Gái«l6tó--c6fr-él  tíüfWtre^' 
Señor    Abad   Francisco    de 


de  Cardona  logró  1¡- 
a  de  Ramón  de  Pinos, 
'  de  Sallers  ,  para  tras- 
las  á  la  Villa  de  Cardó- 
la translación  se  hizo 
imingo  de  19.  de  Odu- 
le  dicho  aña  con  os- 
;a  solemnidad  y  mag- 
ncia  :  todo  lo  qual  cons- 
í  escritura ,  cuya  copia 
^  ha  remitido  ^y  x  ha- 

en  el  Apéndice  á  la  le-' 
ronforme  á  la  que  sé 
la  en  el  Archivo  Ducal 
ircelona ,  arm.  i.  caj.  i. 

333.  y  en  el  libro  ms. 
)s  milagros  de  los  San- 
idartyres  citado  por  el 
t  Pons  ,  el  qual  la  puso 
toma  Catalán ,  que  tra- 
]o  á  nuestro  Castellano, 

1  tenor  siguiente. 

2  El  noble  y  excelen- 
?nor  Conde  de  Cardona 
uan  Ramón  de  Cardo- 
Almirante  del  Rey  Mar- 
le  Aragón  ,  trató  con 
luoT  de  Sallers  D.  Ra- 
de  Pinos  (que  entonces 


(e  de  Cardona)  y  con 
le  Cardona ,  s<x>re  que 
mierpos  'de  ¡les  Santós{ 
tério  y  Celedonio  para^ 
honra  de  ellos ,  y  para 


Be- 
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Besora.  A  mas  de  esto  acu- 
dieroQ  los  Señores  Canóni- 
gos y  Beneficiados  del  Mo- 
nasterio de  Santa  María  de 
Solsona  ,  Obispado  de  Urgel. 
También  fueron  presentes  á 
dicha  procesión  el  honora- 
ble Prior  del  Monasterio  de 
S.  Lorenzo  de  MoruUs  del 
Orden  de  S.  Benito  con  toda 
su  venerable  Comunidad.  Y 
los  Canónigos  del  Priorato 
de  S.  Jayme  de  Calaf  del 
Qrden  de  S.  Agustín ,  Obis- 
pado de  Vique. 

Ítem  Fr.  Juan  de  Pague* 
ra  ,  Maestro  en  Sagrada 
Theología  ,  del  Orden  de 
Franciscos ,  con  otros  dos 
Religiosos  de  la  misma  Or- 
den del  Monasterio  y  Con- 
vento de  Cervera. 

ítem  Fr.  Bernardo  Arti- 
guen »  Prior  del  Convento 
de  Predicadores  de  Castello 
de  Empurias ,  en  compañía 
del  P,  Fr,  Antonio  Carrera 
del  mismo  Orden  ,  Confesor 
del  Conde  de  Empurias. 

ítem  el  Leétor  del  Car- 
men de  la  Ciudad  de  Man- 
resa  con  otros  tres  Religio- 
sos suyos. 

ítem  el  honorable  Mos- 
sen  Romeu  Grasset ,  Oficial 
de  Cardona  juntamente  con 


todos  los  Redores  de  su  Ofi- 
cialato. 

ítem  el  Reverendo  Rec- 
tor Mossen  Francisco  de  Xa- 
vel  con  todos  los  Beneficia- 
dos de  la  Iglesia  Parroquial 
de  San  Miguel  de  Cardona. 
63     Finalmente    acom- 
pañaron la  dicha  procesión 
el  Señor  Hoguet  de  Rosa- 
nes  Caballero ,  y  su  Señor 
Micer  Pedro  Ripoll  Juez  de 
todo  el  Condado  de  Cardo* 
na:  y  los  Consutes  de  Car- 
dona 9  Pedro  de  Corp ,  Pedro 
¿ayme  Merola ,  Pedro  de  Gi- 
ert  y  Pedro  de  Olivo.  Tam- 
bién la  acompañó  el  Maes- 
tre escuela  Amaldo 
Maestro  en  Artes ,  y 
11er  en  Medicina  ,  con  otras 
muchas  personas ;  y  habien? 
do  llegado  á  la  Iglesia  ma-* 
yor  ,  colocaron  en  ella  los 
cuerpos  de  los  gloriosos  San- 
tos ,  en  la  qual  están  hoy  dia 
para  honra  y  gloria  de  Dios, 
é  intercesión  de  sus  devo- 
tos. 

64  Después  de  mucho 
t¡empo,dice  el  P.Pons,  deter- 
minaron los  Duques  de  Car- 
dona edificarles  una  bella 
Capilla  debajo  del  Altar  ma- 
yor de  la  Iglesia  Parroquial 
de  S.  Miguel  ,  la  qual  está 

be- 
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al  modo  de  la  de  Santa  Almirante  y  gran  Condesta- 
ble de  Aragón  ,  Marqués  de 
Pallas ,  Conde  de  las  Mon- 
tañas de  Prades  ,  Vizconde 
de  Vilamúr ,  Señor  de  las  Ba- 
ronías Dentenza  ,  Arbeca, 
Juneda,  Alcolea,  Cambrils, 
Agramunt  ,  y  de  Pesonada: 
y  Doña  Francisca  Manrique 
su  muger. 

66  A  honra  y  gloria  de 
Dios  omnipotente,  y  de  su 
gloriosa  Madre  Señora  San- 
ta María  ,  y  por  el  mucho 
amor,  y  afeAuosisima  devo- 
ción 9  que  los  dichos  Señores 
tienen  y  profesan  álosglo-^ 
riosesr  Santos  S.  Celedonio,- 
y  S.  Emeterio ,  cuyos  cuer-" 
(kMs  están  depositados ,  y 
se  celebran  y  solemnizan 
en  la  Iglesia  mayor  del  glo- 
rioso Archanget  S.  Mrguél 
de  la  insigne  VJIla  dé  Car- 
dona  ,  para  dotación  de  la 
qual  se  ha  servido  Dios  nues- 
tro Señor  dotarla  de  los  cuer- 
pos de  los  dichos  gloriosos 
Mártyre»,'y  caballeros  de 
^rdoúa'Don  Fernando,'  nuestro ' Señor  S.  Celedonio 
I    consta   del  siguiente    y  S.  Emeterio ,  i^r  cuyos 

méritos  los  dichos  Señores, 
y  muchas  otras  infinitas  per- 
sonas han  obtenido ,  y  obtie- 
nen cada  dia  mucha»  gra- 
cias y  mercedes  ,  no  solo 
en  los  malesidel  cuerpo,  mas  ^ 

tam- 


z  de  la  Ciudad  de  Bar- 
1;  excepto  que  dentro 
sta  de  Cardona  hay 
Capillas,  la  primera  está 
K)  derecha  ,  bajando  las 
iras ,  la  qual  es  el  sepul- 
3  Jesu  Christo  Rederop- 
uestro.  La  otra  está  á 
ano  izquierda ,  y  es  el 
ero  de  nuestra  Señora. 
Tcera ,  que  es  la  de  en^ 
D  ,  (la  qual  se  cierra 
>tra  reja  de  hierro)  es 
e  los  cuerpos  Santos. 
!sta  hay  un  Altar  ,  en 

0  del  qual  hay  una  be- 
ija  de  plata ,  donde  es- 
os cuerpos  Santos;  tie- 

1  caja  quátró  palmos 
trgo ,  dos  de  ancho ,  y 
r  medio  de  alto.  Esta 

s6  hizo  por  la  gran 
cion  de  la  Excelentisi- 
luquesa  Doña  Francisca 
rique,  abuela  de  la  Du- 
I  que  hoy  es ,  hija  que 
jel  Duque  de  Nágera, 
uger  del  primer  Duque 


S  Manifiesta  cosa  sea 
dos  los  fieles  Christianos 
3  los  muy  ilustres  Seño- 
Don  Fernando  Ramón 
h  ,  Duque  de  Cardona, 
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.también  eo  la  salud  de  sus    dichos  gloriosos  Santos ;  ea 


^]mas.  Pof  tanto  los  dichos 
iSeñores  ,  vistas  las  gracias 
y   mercedes    que  de   Dios 
nuestro  Señor  reciben  cada 
dia.  por  los  méritos  y  súpli- 
cas d)SVOtaSf  ¿le    los  dichos 
glpriosos  A^artyres ;  á  hon- 
ra, y  reverencia  de  ellos, 
de   su    libre   y   espontanea 
voluQtad^  enrel; presante  día 
^bajo.  escrito ,.  estan4o  p^i 
scMialmente  congregado^iden^ 
tro  de  .la  C&pilla'  nuevanien- 
té.  hecha  á  honra  y  reveren- 
cia de  los  dichos   gloriosos 
Martyres  dentro  de  Ijá  4^h^j 
Iglesia  de  S.  MígQél  \  dev;oh 
támente  pres^otarop.ep.éov 
nación  irrevocable  ,  que  ¡es; 
dicha  entre  vivos,  y  dona- 
rían á  Dios  nuestro  Señor ,  y 
^  los  dichos  gloriosos  Mar-, 
tyres  S..£me(erio  y  S.  Cele- 


19  quaj  caja  •quicjrea  ^  man- 
dan y  ordenao>  sus  Señorías, 
que  los  cuerpos  de  los  glo* 
riosos  Santos   sean    coloca- 
dos para  su  mayor  •  honra  y 
veneración.  Y  por  qiianto  es 
intensa  la  devoción ,  y  afec^ 
tuQso  el  amor  que  sus  Seoo^ 
rias  tienen  en  cumplir  su  de- 
ypto  proposito ,  estando  per- 
spqajrpente »  como,  arriba  se 
dijo  •„  dentro  de  la .  dicha 
Capilla ,  y  llamados  y  con- 
vocados    muchos     devotos 
Presbyteros  ,  entre  los  qua- 
les  asistieron  los  vernerables, 
y, discretos  Mq^en  Armen- 
ter  Señor  Vicario  ,:.lV[ossea 
Jiían  Noguers ,  Mossenjuaa 
Guardies ,  Mossen  Juan  Boc* 
ro,  Mp$sen  Juan  Asamort,, 
Alosseu;    Hafaél    Altarriba, 
Presbyte.FOfs;^  y  otros  muchos 


(ipiiio!;Una  caja  de  plata.,  que  .  Presbyteros  de  la  dicha  Igle- 
aceptaron  por  ellos  con  ho-    sia:   é   interviniendo  en   el 


ñor  y  reverencia ,  y  gra- 
cias debidas  ,  los  honrados 
Francisco  Rovira. ,  :  Pedro 
Eerrer ,  Juan  Foncalda,  Jay- 
me  F^rrer  ,, Cónsules  en  el 
presente  año  de  la  dicha 
Villa  de  Cardona  ,  y  por 
consiguiente  Administrado- 
res ,  Redores    y,  (poberqa- 


mismo  ado,  y  siendo  presen- 
tes los  dichos  honrados  Cón- 
sules ,  y  muchas  principales- 
y   particulares  'personas  eo. 
gran  número ,  asi  hombr^S; 
como  mngeres ,  tanto  de  la ; 
dicha  Vi  lia )  como  de  fuera 
de  ella ,  quisieron,  y  matidar 
ron  sus>Señorias ,  que  la  c^a^ 


dores  de  las  limosnas,  can*;  de  los  gloriosos  Santos  fue- 
tares ,  y  devociones  de  los    se  sacada  alli  en  medio  de. 

la 


.  c.  'SdniÁs.det  Qbiípado  deCaIabori%    i^s<i 

ipilla  sobrei  una   bella   'radoi:  y-  tniidlidits  q^^uef- 
bra  de  sus  Señorías ,  y    ron  bon  toda  h 

ella  pusieron  una  sá- 

blanca  y  limpia  ;  y 
a  que  fue  alU  cantando 
os  y  alabanzas ,  abrter 
icha  caja  ,'  dentro- de 
al  hallaron  dos  /S3qui^ 
:  lienzo  delgado  y  .bue- 
n  que  estaban  puestos 
ogidos  los  huesos  dé  los 
9  gloriosos  Saptqs.  Y 
is  de  esto  hallaron  ztíi 
iraja  redonda  ^    dentro 

qual  habla  dos  cábe- 
le los  niños  Inocentes.. 

^Señora  Duquesa ,  que;- 
o.  ennobiecer  aqueUds 
osos  huesos  v  Hevaba 
godos  saquitos de ' lien- 
i  Olanda  mu/  delgado 
liéado ,  y  úotí  íed^  (,\  y 

en  presencia  -de  todo^ 
abredichos ,  y  de  otro$ 
ios  de  que  eitaba  la 
lia  casi  Uena .,  por  la» 
o  de  los  dichos  Vica- 

Mossen  JuanNo^ers, 
an  Guardies , .  diciendo 
ntabdo  hymoos:  fueroii 
idos:,  de  "^una  •  bolsa  t¡a 
en  la  mejor  manera  y 
a  que  pudieron.y  süpie!* 

y  aquellojiídos  aaqiiiios 
m .  puestos  'y  motidcts 
ro'  de  otros  i  que:  la  IS^ 

JDuquesa  -  tenia  poeptl- 
m.  XXXI II.  ' 


ron  bon  toda  hiiqtud)a  *  hon- 
ra y-  reverencia»  qae  pudie* 
.fon^  .tentando. lotnfes  y  ala- 
banzas á  Dios  ,  fueron  metí- 
áús  y  .l>Ueteor  éédtiú  de  1» 
^a:  4^  pbtac  E(tTlos.^aquÍtos 
se  puso  *coñ  letras-  de   oro 
el  not&bre  del  Santo  ,  cuyos 
huesos  se  metiefon  en  ellos, 
pata;  que  'to  i,  tQdos, .  tietapos 
se  tubí&e  .noticia.  Cierta  de 
las  Reliqaiaa«:i)M  cada  uno 
de  los  dos  contenia  ,  y  lue- 
go fbe' puesta  ia  caja-nuo* 
yá  en  el  luj^ar  acostumbrado 
dt  dicha  i  Capilla :.  y  de.  la 
antigua 'determinó;  la  Señora 
Duquesa  ^  que  w  ,  llevase  ^ 
Aberca  con  los  dos  saquitos, 
donde    estubieron     primera 
Jos  s»gradQ3  huesos.,  Htcu&« 
Ton.los StvioresDuque  y  Dih 
qi»e«ar!es(a  donacíop  JibrcH 
mentes  y  con  buena -yolun* 
tud,  sin  paéto  ni  condición 
«alguna^.  y,.pfq(net¡eroa  no 
jreyoeAcU  por  vnji^a  título, 
^msa.  ;ó  I  nzoQ ,  i  y  ,los  diichos 
bO0f>rel>l«fí  £^HÍe$  la  acepr 
Xñi^tí'xn -jnpmbTei.ile.áos  dier- 
itiásj  arriba  nonibrados^i  Tar- 
do lo.qual.n)andMroq  y  «itde* 
ittaiQif isus  Señof ifts  ^  qiwixyb 
nofAA&tMs^Mrto  4cCeK^ 
-idoQa-^  lo-iCiKrOwie  i>ftra  me- 
Alortá*  d^  kAi  veoktoKoa ,  m 
Sa  la 
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*]a  Vilb  de  Cardona  dentro   *cossosi  de  aquAos  Sánfs 
de  la  Capñlia  de  \os  dichos 
gloriosos    cuerpos  á  $•  de 
Julio  año  mil  D.  y  XXIIII. 


É 


•^EX/íMINyfS'E'    Sí 
todas  las  reliquias  \  '^  se 
1  teñen  en  Cardona  con   Itfs 
nombres  de  S.  EmeSerioy  Ce- 
ledonio se  deben  reputar  por 
idénticas  cbn '  las  de  los 
Mártires  de  €é-  j 
tábotra. 

67    La  autoridad  de  los 
'documentos ,  que  dejo  exhi- 
bidos ,  cókicerhientes  á  las 
santas  Reliquias  que  se  ve- 
neran  en  Cardona   conlds 
nombres  de  los  Santos  Eme- 
terio  y  Celedonio ,  es  tanta 
en  el  concepto  de  los  Escri- 
'lores  dé  Cataluña  ,  que  con* 
'fiados  ^eri  ella ,  se  atreven  á 
^^gÁr ' ,   que    los :  sagrados 
•cuerpos  de  los  dichos  Mar- 
tyre s  existen  actualmente  en 
<  Cafáh(ttta ,  •  y  '))reteriden  que 
'eri^sta  Ciudad^  soto  se  coft- 
*Mrviiii  ialgünasRétiquias  prin- 
cipateíj.  El  R.  P.  Fr.  Salva- 
dor Pons  en  su  librito  de  la 
vida  i  y  milagros  de  estos 
CSatm»  4  dtice  asi  '^.  T  tí  h 
^Z/ddtót  Plllegás  íh  leCtetí- 
-ie]g(f^del  Sanls  lextráve^anfe 

^ée.Efphkfd'  diü  ,   qte   l»s 


tan  en  Galabarra  ^  es  se  se- 
breentes  preneni  los  Caps 
per  les  cossos  ^  pero  parín 
^artee^y  callen  barbes « eem 
séveu  Offté.  per  aSle  de  Ho^ 
tari  áutenticament.  Lo  lú* 
ffio  intenta  el  Padre  Dúme* 
nec,  como  dige  antes  ^lle^ 
gando  i  calificar  de  ternes 
rarios  á  los  que  no  crtye* 
ren  ,  que  los  cuerpos 

en  Cantona  V  y  se  ei 
en  que  -de  las  Reliquias  di 
esta  Villa  debe  tooiarse  fk 
su  mayor  propriedad.y  m 
gof'  Isí  VOZ'  iuerpos ^'ipQTSSÁ- 
tiendo  solo  á  Calahorra  el 
uso  de  ella  ,  en  quanto  os 
signifique  mas  que  alguna 
parte. 

68  i  El  Ri  Josef  Ignacio 
pretende  en  la  Historia  de 
estos  Santos  cap^«  %.  4.  pro* 
bar-  la  identidad  de  las  Re- 
liquias ,  que  se  expresan  ei 
la  escritura  de  reconocimiea- 
to  del  año    de   1705.  mai 
<hablatído.con  mas  moderá- 
ndola-^ue  Pons  y  Dcuneoec; 
dice  ser  cierto  i  que  no  bay 
en  Cardona  todos  los  bue- 
sos.de  los  dichos  Santos;  pe* 
•fdífqiMf  oot'Obstaote  ae  oom^ 
4)raipreiquellas' ^  ^saotasr  Rrif- 
H{xAíÁ  connel  nombré  de  üner^ 
-po^»^'Ju2ga;  tanoAiiea  ^sucede 

..  .*ó    .  Jo 


Santos  del  Obispado  Je  Calahorra.     $t% 

Ismo  en  Calahorra  ,  y    hay  en  este  asunto,  se  nom 


por  tanto  nada  se  re* 
contra  la  verdad  é  idenr 

de  las  Reliquias  de 
>Qa ,  aunque  se  diga  que 
ilahorra ,  Leyre  ,  San* 
r  y  Sallen  $e  veneran 
aias  de  estos  Santos, 
finalniente  lo  que  es- 

Guiberto  Belvacense 
Obra  de  Sanáis  ,  &  de 
ribus  SanSorum ,  don- 
atando  de  varias  Relí* 
^  y  de  los  fraudes.  qu(á 
leerca  de  ellas. ,  asegu«f 
le  en  este  puoto  se  han 
ido  en  el  mundo  mu- 
errores.  Lo  qual ,  dice 
a:itorCatalan,no  seiFe* 
,  quando  aun  faltan- 
s  autenticas ,  como  su- 
con  las  Reliquias  muy 
las  ,  son  vehementes 
dicios  i  lantiquisima  la 
aon  y  el  culto ,  y  pa« 
I  los  mítagros  ,  mien* 
K)  se  evidencie  lo  con- 
•  Y  todas  estas  circuns* 
is ,  concluye  ,  se  obser 
m  las  que  veneramos 
rdona  con  los  nombres 
Santos- Emeterio  y  Ce- 
lo. 

Sería  i  la  verdad  ne- 

de  la  mayor  impor- 
t ,  que  para  evitar  las 
mdas  é  ignorancias  que 


brasen  sugetosicelosos  y  eru« 
ditos  ,  á  quienes  t  se  come- 
tiese y  encomendase  el  cui- 
dado de  inforiAarse  de  las 
Reliquias  y  cuerpos  santoa, 
que  se  guardan;  y  veneran 
en  los  Monast^ios  é  Iglesias 
de  Espafía  ,  asi  como  lo  hi-« 
zo  Ambrosio  de  Morales  por 
mandado  de  Felipe  II.  en  el 
Principado  de  Asturias  ,  y 
en  los  Rey  nos  de  León  y  Ga* 
licia ,  y  el  Cárdena]  Xavier- 
te  ^  que  por  '  comisión  del 
mismo  Monarca  inventarió 
las  Reliquias  de  S.  Valero^ 
que  tiene  el  Monasterio  de 
Roda^  Convenía  ^hacer  este 
reoonócimiento  prificipal'- 
mente  en  la  Diócesis  deCai- 
lahorra  en  vista  de  las  granr 
des  y  reñidas  controversias^ 
que  se  han^  excitajio  Acerca 
de  los  cuerpos  santos,  que 
posee ,  como  de  algunos  ver 
liemos  en  el  tomo  presente. 
Mas  entre  tanto  que  no  se 
hace  la  información  que  se 
desea,  juzgo,  quesierá  de  mu  - 
cha  utilidad  exanFiinar  estos 
asuntos  coarj^.^mero.  por 
sible^  pues  aunque  por  este 
medio  no  pueda  siempre 
conseguirse;.  Jft:  satisfacción 
que  es  xneneatec  «y  se  pro- 
ceda, con  .a^iw  peligro  de 
Ss  a  cir« 


1Hai)MMtfMs    con 


80«inue«in?«ttiMíft  i^ubUdar 
ikistráciofy:  -de '  ¡otk  tnaamtía. 
émintrdei  laibiñ|||utKid89,> 

iai<mo''^M^fieHclk)heíJ^£ '••>>•« 

kitkalmíitfti^i  SJOBnuoerio  9^ 
eíñbíír^O''4(f-'^Aat  f>recdticio- 

lUiéidb  «¿«líos  de  sóspfetfhar^ 
^úé-  tfCP'StMi'tódaí  óe-  los  Maii^ 

<yt«ifid»26áUh'6rt<áiiSe^ti»« 

tJét*  i£»tdtg!d(^9ÍtWdíís  Ja»  Mh 
gi'ddas'Qabéiíás 'de  üStos  San- 
tos. ¡El^f^rfor  dtf-LeyVbescK- 
tíió  a)  rRf.'¥<i^S';,  que  «ñ 

«hí-'lds^  iittiáakMii  Ei^^'todti»  de 
v'mni'de  iCardonar'dic6<pr4r^ 

-79  U    c'í 


cotnoci  p(Mr>  viac.  ae-i  egpc|i 

ytipHíñi^'i  >í.'  a&adieartdoi 
«ATiM  nmclkts»' ,  Además:d 
ta»  Heliqutaé  dice  v'^pi 
«mt'talinohadbi  ihay  ^aj 
ritltif>tft  favasBO  álipicaiMir] 
HisWevjkhat  ebiObiipaí^ 
géltv'qmoB  íiie  fdnddo 
un  suceso  mUagroso'áj 
tuiria.  Pone  icaauñea  vm 
püdákdc.idel'  cáBoo^Mlciii 
b«i»  iiejAÍK(€elédapi0 
ailit«|oijada  i;»  y '  inuetan 
ftíki  efi  ella.  Fiaaiaeiii 
dribeo-los  Catalanes- ,  qi 
Sañersjqifedaron  alguna 
tíicfoias  aunque  peqoefiaa 
ra  pues ;.  ¿que'  Eteliquia 
-las  qae  adualtñentftipoi 
Santa-  Igfiesia  'úe-  Calahí 
¿Diremos  que  en  .esta* 
dad'Oo'hay'SÍao  quandc 
tikiiii  tortísima' jps^rced 
cttevpos  d0^>Saotos1« 
t»  hy  que  ftréteodeá  lo 
«f icorcs  '  de  Catahjña 
ftftdieodo  la  identjda 
4afr  Rttti'qviias  -;de>  -Oafi 
Per6 '  ¿  comb  pódremoai 
qué  «la^Catttdrál  de  Gáh 
ra  ha  sido  tan  libera):  ■ 
fUstnibliekfti  del 'rico  te 
quejqtosei^^i  quei  selhat. 
ükdofiiiási»  pobrf  por'eari 
««r  á  otras'^ebles? -i.i 


Santos  del  Obispado  de  Calahorra,     f^arj 

Responden  los  Escrí-    al  conceder  en  feudo  el  Coi)^ 


le  Cataluña ,  que  no 
coaio  vinieron  á  sq 
lado  los  cuerpos  de  los 
Martyres  ,  pero  que 
jbkable  haberse  tras- 

á  Saliers.  Sea  como 
dice  elR.  Josef  Igna- 
[  venida  de  nuestras 
das  Reliquias  á  Sa* 
no  puede  dudarse  sin 
Jad  ^  que  eilas  vinie- 
á.  Todos  los  jíutores 
os  y  modernos  nació-- 
r  y  estrangeros  afit" 
muinmente  ^y  supenen 
enida.  El  célebre  Bmy^ 
ístoriador  Francés  mo^ 
y  mtfy.  critico  asegura^ 
>f  ^cuerpos  de^  los  San- 
neterioy  Celedonio ,  de 
lides  trata  con  mucha 
ularidad ,  fueron  tras^ 
is  de  Calahorra  á  Ley^ 
)bispado  de  -Pamplona 
NuTHurri^  y  de  alli  á 
s\y»"de^qui  á  Car-* 
Tamayo  Saiazar  dice: 

los  cuerpos  de  Ibs 
i  £meterio  y  Celedo- 
artjrres^que  padecie- 
BO .  Calahorra  ,  fueron 
dados  al  lugar  de  Sa-¿ 
y  descansaron  alli ,  D. 
de' Cardona  Almirante 
ley  Martin  de  Aragón 

otro»,  pa^  que  hizo 


dado  de  Sallersá  D.  Ranyon 
de  Pinos  ^  el  -mas  sotesnne 
y  necesario  fue,  que-las'sa«^ 
gradas  Reliquias  de  los  Sao- 
tos  Martyres,  guardadas  des^ 
de  mucho  tiempo  en  la  Igle** 
sia  de  Sallers  ,  fuesen'  lleva- 
das  luego  á  la  de  Cardona 
como  se  hizo.  '    - 

7a  Sería  razón  que  en^ 
mudeciesemos ,  y  confesáse- 
mos sin  resistencia  ,  que  los 
cuerpos  de  los  Sintos  Marty- 
res fueron  trasladados'  á  'Sa- 
llers ,  y  desde  a()uí  á'  Car- 
dona ,  y  que  por  eso  'Són 
tantas  las  Reliquias  que  tiene 
esta  Villa,  si  las  expresio- 
nes que  acabo  de  pionér  fue- 
sen tan  verdaderas  coma 
exagerativas.  Porque  si  to« 
dos  los  Escritopes  antiguos, 
y  modernos  Dacionales^.y- 
estrangeros  afirmab  gene^ 
raímente 'y  suponco  la  iWfé-" 
rida  trasláci6ñ  iquiéá  se 
arrojará  sin  temeridad  á 
decir  lo  contrario?  Mas  para 
desengaño  de  los  que  no 
manejan  los  Autores  que  tra- 
tan de  nuestros  -  Martyres, 
debo  adverttr>  que  estas  pon^ 
deraciones  se  escriben  sin  la 
debida  sinceridad  ,■  y  con 
demasiado  afedql  la'  patria^ 
Por^d»  Jejos  ^  aéi .  coohud 

y 
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Lgeaeral  semeocia  de.  los  pmitañM*  Iiinc.<ákedarm% 
srítores  la  traslacioo  que 
•e  preteade  ,  ni  aua  los  dos 
«le^K  oonüjran  ,  con»'  ai 
weraD  los  mas  expresos  en 
fkvor  del  didameu  de  los 
Catalanes,  se  acordaroa  de 
abrazar  este  partido.  Arri- 
bft  hke  presente  el :  texto 
literal  de  Bayllet,y  seré- 
4uce  k  proponer  los  parece- 
res de  otros  sobre  el  asum 
m  que  tratamos.  La  elausu* 
]9,qtw  se  trae  deTamayOi 
op-Goatieoe  la  seotencía  de 
eslie.Autor  ^  sino  que  es  et 
priocipio  de  lo  que  escriben 
los  Catalanes  de  las  santas 
Reliquias  de  Cardona  ;  por 
lo  qual  puso  por  titulo  de 
aquella  relación:  AEía  trans' 
iationis  sacrorum  ptgnorum 
Bmetberii  ,  &  CeledonU 
Marfyram  Calagurritano- 
rvm.  in  tíirpaaiis  ad  urhem 
Cardootnsem  ex  Scriptori- 
kuí  CatbalMtU.  Ía  opinión 
del  citado  Escritor  se  lee 
mas  abajo ,  y  dice  de  este 
modo :  Hac  est  bujus  irans-' 
Iationis  reiatio ;  ted  proeul~- 
dubh  maximam  .  coñtintt 
áiscfepantia»  communi  coth- 
sensu  nossrorum  Scriptorum, 
qui  enixius  affirmant  ,  sa- 
cra bxc  Upsana  adstrvari 
inSeehsia  Ca$betbra¡i  Cal^ 


tantim  4Ü<íiMm:  xjBávimwm 
partem  afñid  •Cgrdttmiu 
euitodúri,  V  antea  luMnctr 
crito,  que  ei  sentoicia  drt»i 
dos  los  Escritores  áa-Cam 
tilla, que  iescuerpos-deJné 
Siqtos  Martyrea  ae  guardm 
en  Calahorra ,  y.  xfuT  pot 
elfos  está  la  posesioa,  |Mr. 
no  constar  que  se  Uévaai 
<ni  algún  tiempo  á  Caulnlit 
Conclttyese  pues.  qué.. aate 
mente  los  Catalaiies  «ioft 
y  escriben  la  dicfa^  tn» 
lacioo  becha  A  Saliera  v  ácU- 
qual  no  han  podido  hasta 
ahora  descubrir  testioaeuis 
que  la  compruebe. 

73  Además  de  no  favo* 
recer  los  Escritores  al  dio* 
támeo  de  los  Catalanes ,  se 
halla  este  00  solo  destitddo 
de  apoyo  «  sino  expuesto  á 
grandea  é  insuperables  dü* 
cuttades.  Lo  primero  consta 
por  confesión  de  loa  que 
afirman  haberse  trasladada 
los  Santos  cuerpos  á  Sallen^ 
que  no  hay  documento,  oeí 
moria  ó  escritura  antlgusí 
que  pueda  traerse  en  prueba 
de  etta  traslación;  por  loque 
los  Catalanes ,  que  han  qñei- 
rido  cooBrmarla  de  «^ 
modo ,  solo  han  propnesu 
algunas  coogetprwüespeAi* 

H- 
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nte  falsas, éinsubsbten-    gera ,  que  estaba  libre  del 


como  he  dicho  antes. 
ia  también  probado  c<|o 
nonios  expresos,  que  los 
yos  se  conservaron  en 
tiorra  mientras  duró  el 
rio  de  los  Romanos,  y 
is  Godos;  y  por  lo  que 
á  la  dominación  de  los 
íes  he  dado  algunas  ra* 
I  eficaces  ,  que  hacen 
probable  la  permanente 
srvacion  de  las  sagra- 
Reliquias  en  Calahorra, 
rerdad  ,  que  se  lee  en 
memoria  de  Leyre  su 
icion  á  aquel  Monaste- 

pero  la  autoridad  de 
instrumento ,  qualquiera 
ella  sea  ,  es  también 
raria  k  los  Catalanes, 
ue  refiere  igualmente, 
pasadbs  algunos  tiem- 
,  se  restituyeron  á  ia 
;{a  Calagurritana  ,  de 
te  fueron  sacadas.  Asi** 
DO  en  el  tiempo ,  en  que 
onquistó  Calahorra ,  se 
i  que  los  cuerpos  santos 
:ian  allí ,  mencionando- 
el  Rey  D.  Garcia  en 
mmeras  donaciones ,  co- 

presentes  en  aquella 
idrat,  que  se  mantenía 
Ddeir  de  Muzárabes ,  pe- 
^asjadada  por  entonces 
6de  á  la  Ciudad  de  Ná* 


yugo  de  los  Sarracenos. 

74  Pues  ¿que  diremos 
de  los  tiempos ,  que  se  han 
seguido  á  ia  conquista?  Si 
algunas  memorias  ,  ó  los 
Breviarios  antiguos  nombran 
el  lugar  donde  los  cuerpos 
están  depositados  ,  constan- 
temente expresan  á  Calahor- 
ra. La  Nota ,  que  puse  en  el 
num.3.  sacada  de  un  Códice 
Gótico  de  la  Santa  Iglesia  de 
León  ,  y  escrita  en  el  año 
de  1069.  veinte  y  quatro 
años  después  que  se  conquisa 
tó  Calahorra  ^  sefiala  los  pue- 
blos ,  en  que  estaban  en 
aquel  tiempo  los  cuerpos  de 
los  Santos  ,  que  alli  se  men- 
cionan ,  y  de  los  de  S.  Eme- 
terio  y  S.  Celedonio  no  ditíe 
otra  cosa  mas  que  esta: 
Efnet€fium&  CeledoniumCa^ 
labcrritana  Eccle/ia  susee^ 
pit  in  urna.  Y  no  hay  duda^ 
que  si.  entonces  se  hallaran 
en  otro  pueblo  que  el  de  sn 
martyrio  ^  lo  advirtiera ,  co- 
mo lo  advierte  de  los  San- 
tos Servando  y  Germano ,  de 
<}uienes  dice  asi :  Gemumum 
áí  StrvandumUrsoniensis  aU 
wa  vicus  cofonat ,  sed  cor» 
pon  divisos.  Senandúmtíis^ 
palis  :   Germanum  Emeriia 

pietas   divina  ¡oeavit.  El 

Brc- 
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Breviario  de  Avila  :  (¿uoram  veneran  y  están  ^ 

coTpora    apud    Calagurrim  en  Cardona ,  y  a 

magno    cum    bonare  sepulta  horra  ,   cnrao  qtii 

ü/Jt'iíí/r.  El  de  Palencia  usa  y  Domenec?        .. 

casi  de  las  mismas  palabras:  75     Convences 

Qtjorum  corpora  Calai^arrim  qwz   Calahorra   pe 

urbem  ma^no  bonore  scp'tlta  soro    de  sus  Santgl 

visurttur.  Las  Aílas  del  Ar-  con  el  hecho  de  i 

chivo  de  la  Santa  Iglesia  de  D.  Aznar ,  que  en 

Burgos   :     Q^iorum    corpora  i2-;i.  consagró  la! 

Calagurice...    sutnma     boia¡~  S.  Juan  de  Treviño 

num  veneratíone  sepulta  ja-  en  ella  Reliquias  d 

cení.  Este  ha  sido  siempre  Santos ,  camo  cofl 

el  común  consentimiento  de  escritura  que  traei 

los    Escritores    Castellanoí,  zalez,  ydiceasi:  fl 

y  es  al  presente  muy  firme  sia  fuit  dedicata- _\ 

y  general  el  concepto  de  las  num  A.tnaruin  Cüi 

gentes    sobre    la    exinencia  nensemEpiscopum^ 

a¿tual  de  los  cuerpos  en  la  Fortuna  Arebipret 

misma  Ciudad  f  en  que  pade-  morati    anno    tag 

eiBToh.isu:  glorioso  martyrio.  jfulU  i  regnsuts  S 

Béimnera  ,  ifaé^oú  se  ha*  nandoi  ia  .CastsUa 

llsaé    testimonio     de  aigtt-  Lupi  Pr6stimera.fl 

na^aatoridad  y  :antiguedad,  viña  &  in  bonore  Si 

que-  usando  de  la  voz  euer-  nis  Baptist/e ,  sec. 

^j:vy  hablando  de  los  Mar-:  minica  ipsiut  mem 

liftéi  de  sGadatiorraj  ,t  diga  Domtnus  A&nar  J 

^e:3¿jvefierari  !ea  Cardona.  Calagurritanensit. 

Éd  cayá  ÍDtéHgrticia$Qoaio  vit  istam  Eeeiesia 

pOMiteBoos  comrenirv  eü  que  suit  ibi  Retiquiati 

tod^  iaSrRéQquiaSi,  que-tie<-  Martyrum  Emeteri 

iie<  esta  Villá^'caa  kis^iiaa^-  áonii.  Dedi$que  im 

bt«v.de.\.S./Gii9tatia 'jr^  &  perpetuar^guadrag 

Celedonia  ;  .son  :de  ios'.Mtr>-  rum ,  qui  in  quaU9{ 

t3^MsuGalagnifíitaiK»i^'>ó  tea  Aaniversario .    Dík 

foe'-loa'  cuerpo»  4le  estoi  se  convenerint  ad-Jtm 

id    .\r,....    >i-v.,^    ^u:  ^■■  ■■               -■-.,. 
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eídem  Episcopo  ,  6?    Cardona  ,  y  otras   partes, 

apenas  queda  una  para  Ca« 


^ntfoBaribus  isUusEe* 

Responderán  acaso 
talanes ,  qne  ellos  no 

,  antes  confiesan  la 
cia  de  Reliquias  en 
rra ,  en  virtud  de  las 

se  puede  verificar, 
s  cuerpos  están  alli, 
el  Obispo  de  aquella 
colocó  algunas  en  la 

deTrevifio.  Pero  si 
os   huesos  9  que  dice 

de  visura  son  de  los 
res  Calagurritanos , 
porción  puede  ser  la 
if .  en  Calahorra  ,  es- 
nente  si  se  admite  la 
ad  de  las  Reliquias  de 
dér,  Leyre  y  SallersI 
menos  la  mayor  par« 
.  en  Cardona  ,  ¿como 
I  instrumento  antiguo 
que  hablan  con  expre- 
e  las  Reliquias  de  los 
res  de  Calahorra  hace 
ia  de  aquel  pueblo  de 
5a  5  sino  solo  de  esta 
I  de  Castilla!  ¿Como 
os  testimonios  de  los 
)s  concuerdan  en  de- 
solutamente  ,  que  los 
s  se  veneran  con  gran* 
lor  y  reverencia  en 
irra)  Si  concedida  la 
lad  de  las  H^liquias  de 
.  XXX UL 


lahorra ,  ¿como  fue  el  Obis 
po  de  esta  Iglesia  tan  liberal^ 
que  quiso  honrar  á  la  Igle«^ 
sía  de  Treviño  con  Reliquias 
de  los  Santos  Martyres? 

^^  De  todo  lo  dicha 
vengo  á  colegir ,  que  quan« 
do  concedamos,  que  algunas 
de  las  Reliquias  de  Caniona 
son  de  los  Santos  Emeterio 
y  Celedonio  Martyres  de  Ca« 
lahorra  ,  no  podemos  con- 
sentir con  los  Catalanes ,  en 
que  lo  son  todas  las  que  se 
nombran  en  el  aéto  de  vi- 
sura de  I70S.  y  que  no  es 
despreciable  la  sospecha,  que 
proponen  los  Continuadores 
de  Rolando  ,  de  que  los  cuer* 
pos  de  Cardona  son  por  ven- 
tura de  algunos  otros  Mar- 
tyres. Lo  qual  ,  además  de 
lo  que  llevo  dicho  ,  se  pue- 
de confirmar  con  el  ado  de 
traslación  del  año  de  1 399. 
Dicese  en  él  ,  que  estando 
los  dos  cuerpos  santos  en  Sa* 
llers ,  era  poca  la  reveren*- 
cía  en  que  se  tenian ,  y  que 
muchos  pueblos  perdieron 
ia  memoria  de  ellos  ,  por 
no  haber  quien  predicase  la 
gloria  de  aquellos  Saní 
Esto  no  se  puede 
los  Santos  Martyres  de 

Tt 


5  JO  España  Sagrada, 
lahorra  ,  con  cuyas  Reliquias 
se  ha  tenido  perpetuamen- 
te en  España  la  mas  encen- 
dida devoción  ,  como  lo  ma- 
nifiestan las  memorias  ,  que 
hay  de  ellas  en  todos  los 
siglos,  que  han  pasado  des- 
ee que  los  Santos  padecie* 
ron  hasta  nuestros  tiempos. 
Lo  mismo  se  comprueba  con 
el  afto  de  visura ,  que  en- 
tre otras  Reliquias  que  espe- 
cifica ,  dice  se  hallaron  en  la 
c^ja  de  Cardona  uoa  gran 
parce  del  casco  de  la  cabe- 
za ,  y  ta  quijada  con  sus 
muelas  ,  y  parece  dificil  sean 
estas  Reliquias  de  los  Marty- 
res  de  Calahorra  ,  si  es  ver- 
dad lo  que  escriben  comun- 
mente los  Autores  de  las  ca- 
bezas de  estos  Santos ,  halla- 
das milagrosamente  en  San- 
tander. 

SAN      FORMERIO 
Martyr ,  ci^o  cuerpo  se  ve- 
nera en  eJ  Condado  de 
<  TrtvtóQ, , . 

.  78  EfrtTe)o»pueblo>tnBft> 
antiguos  y  fortificados ,  que 
en  el  SÍ9I0  doce  teat*  la 
Proviocia  de  Alaba,  yhaa, 
perseverado  ba&ta'.  Dua$troft> 
ctíás^  debe  pooets^  U  Villa' 
.  dQ.T'rs.'uiBO^, Queh-oy  fsjcaT.' 


Trat.  6^  Cap.  19. 
be23  de  Condado  agregada 
a  Castilla.  Se  ignora  el  ano 
de  su  fundación  ;  pero  se  sa< 
be  que  la  amplió  y  fortifi- 
có el  Rey  D.  Sancho  de  Na- 
varra ,  por  sobrenombre  el 
Sabio ,  de  quien  por  e»  di- 
ce el  Escritor  anónimo  coe- 
táneo del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo :  Pobló  la  Guardia  ,  é 
Trevíño ,  é  Arganzón  ,  é  yi- 
torta.  Conócese ,  que  el  mis- 
mo Rey  hizo  grande  estima- 
ción de  Treviño  por  la  es- 
critura de  concordia  hecha 
el  año  de  1179.  entre  él  y 
D.  Alonso  de  Castilla »  donde 
dice  ,  que  deja  á  los  Atabe- 
ses  sus  heredamientos  d  ex- 
cepción de  las  Castillos  y  de 
Treviño.  Es  buen  argumeo- 
to  de  que  este  pueblo  era 
una  de  las  mejores  fortale- 
zas pertenecientes  al  Reyoo 
de  Navarra  en  las  provincias 
de  Alaba  ,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa ,  lo  que  el  Arzobispo 
escribe  en  el  lib»  ^.  de  Rek 
füfp^  cap.  33.  dicLcodo  que 
el  Rey  D.  Alonso  se  apode- 
ra de  la&:.dichas  provÍDcias 
con  sus  castillos  y  forttt* 
caciones .  fuera  de  Trevioo» 
que  se  ataoEuvo  coastaott- 
uneote  por  .«I  Rey  XL  Ssa- 
Qho4  Seg^^g^-delípacriao- 
ojú  deL»Rf)íiio,  d«'  Navarri, 
.       '     .      y 
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¡ooorporó  coa  Castilla    de  Ermitaño  con  rostro  gra- 
ve y  poblado  de  barba ,  un 


t>luotad  del  mismo  D. 
io\  que  después  de  ha« 
lelto  de  África ,  trans- 
í  dominio  de  Treviño 
f  D.  Alonso  en  trueque 
zura  ,  que  también  se 
perdido  en  el  tiempo 
ausencia. 

En  el  territorio  ju- 
:¡onal  de  esta  pobla- 
antigua  hay  una  emi- 
sierra  sin  enlace  con 
montañas  de  tres  quar- 
legua  de  longitud  ,  y 
e  latitud  ,  cuyo  limite 
al  es  junto  á  un  lugar 
lo  Muergas  ,  y  el  oc- 
al en  el  rio  Zadorra. 
inse  en  su  cima  tres 
;  á  modo  de  chapiteles, 
a  mas  alta  se  ve  cri- 
na Iglesia  dedicada  al 
de  Dios ,  y  glorioso 
r  S.  Formerio  ,  cuyas 
lias  están  depositadas 
a  desde  tiempo  inme* 
5  y  tenidas  en  gran 
Lcion  de  todos  los  pue* 
>marcanos.  La  fábrica 
i  Iglesia ,  según  la  re« 
que  he  recibido  ,  es 
na  forma ,  pero  redu- 
En  el  nicho  principal 
labio  mayor  está  co- 
la efigie  del  Santo  ,  el 
e  representa  en  trage 


libro  en  la  mano  izquierda, 
y  báculo  en  la  derecha.  Ei 
sepulcro  se  ve  levantado  en 
la  Capilla  ,  que  está  al  lado 
de  la  Epístola    ,  y  es  un 
Mausoleo  de  piedra  blanca 
de  la  mas  pulida  escultura^ 
y  talle  ,  que  pudo  dar  el  ar- 
te ,  aunque  ya  muy  maltra- 
tado por  la  ambiciosa  y  atre* 
vida  devoción  de  los  Fieles,  • 
que  para  su  consuelo  se  lo  \\t^ 
van  á  pedazos.  Su  figura  es 
en  esquadria  de  mas  de  dos 
varas  de   largo  y  mas   de 
una  de  ancho.  En  su  suelo 
está    tendido    el    bulto  del 
Santo  labrado  de  la  misma 
piedra ,  pero  tan  disfígura- 
do  y  á  causa  de  la  demoli- 
ción que  han  hecho  los  de- 
votos, que  apenas  se  conoce. 
En  la  circunferencia  de  es« 
te    bulto    hay   seis    arcos^ 
quatro  en  los  costados  ,  y 
otros  dos  que  corresponden 
á  la  cabeza  y  pies   de  la 
efígie.  Estos  son   como   de 
media  vara  de  alto  ,  ador- 
nados con  delicadas  labores 
hechas    con   cincel  ;  y  en 
ellos  descansa  segundo  suelo 
de  losas  cerrado  por  todas 
partes,  sobre  el  qual 
vanta  el  tercero ,  ei 

Tta 


332  España  Sagrad  a. 
hueco  están  custodiados  los 
sagrados  huesos  de  S.  For- 
jneric  'en  una  urna  de  ma- 
dera de  buena  talla  sobre- 
dorada. E!  remate  es  en  for- 
ma de  enrejado  en  circunfe- 
rencia, hecho  de  piedras  la- 
bradas á  modo  de  ñligrana, 
en  cuyo  medio  está  colocada 
la  Imagen  de  Christo  Crucifi- 
cado ;  y  todo  él  está  en  fi- 
gura piramidal  muy  ayrosa, 
y  agradable  á  la  vista.  Den- 
tro de  la  dicha  arca  están 
los  huesos  del  Santo  envuel- 
tos en  tafetanes  ,  pero  la  ca- 
beza en  un  cascaron  ó  caja 
de  plata.  No  hay  fuera  de 
ella  sino  la  parte  de  un  de- 
do ,  que  se  guarda  en  el  Sa- 
grario del  Altar  mayor  ,  á 
fin  de  que  los  devotos  ten- 
gan mayor  facilidad  en  ado- 
rar de  cerca  alguna  Reliquia 
del  Santo.  La  urna  se  cierra 
con  seis  llaves, que  estañen 
poder  de  los  Curas  Párrocos 
de  seis  pueblos ,  que  son  Mu- 
ergas,  Añjstro,  San  Esteban, 
Pangua,Burgueta,  yEstavi- 
llo  ,los  quales  cuidan  de  man- 
tener, y  reparar  la  fábrica  de 
la  Iglesia ,  y  Casa.  El  sepul- 
cro está  cerrado  con  una  pu- 
erta de  hierro,  cuya  llave, 
y  la  del  Sagrario  tiene  el 
Cura  á  quien  toca  la  piesi- 


Trat.  íp.  Cap.  19. 
dcncia  ,  en  la  quat,  y  ea 
la  Mayordomia  alteraba  los 
pueblos  referidos. 

80  Está  contigua  i  U 
fábrica  de  la  Iglesia  una  Ca- 
sa con  bueaos~  aposentos  y 
oficinas  ,  para  el  decente 
hospedage  de  los  devot« 
que  concurren  á  visitar  al 
Santo  ,  y  principalmente  Je 
los  Diviseros  ,  y  Sacerdotes 
de  los  seis  pueblos  intere- 
sados. Vive  en  ella  de  cMi» 
tínuo  una  persona  á  quien  to- 
ca el  aseo  de  la  Iglesia  y 
de  sus  alhajas  ,  el  cuidado 
de  que  arda  incesantemen- 
te la  lampara  del  Santo,  la 
asistencia  á  los  Sacerdoiei 
que  van  á  celebrar  el  santo 
Sacrificio  de  la  Misa  ,  y  fi- 
nalmente tocar  al  principio 
y  fin  del  día  la  campana  del 
Santo  ,  para  que  oyéndola 
los  pueblos  de  la  comarca 
se  encomienden  á  las  ora- 
ciones de  su  Patrono, 

81  Por  lo  que  toca  al 
culto  del  Santo  ,  el  mayor 
coocurso  de  gentes  quevft 
i  celebrarle  y  adorarle ,  ae 
verifica  en  dos  dias  ,  que  soa 
el  segundo  de  la  Pasqua  de 
Pentecostés ,  y  el  35.  de  Sep- 
tiempre^en  que  se  bsceni 
fiesta.  En  estos  se  saca  de  la 
urna  la  saau  cabeaa,y  x 

ile- 
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eo  procesión  ,  yade* 
le  esto  se  celebra  con 
solemnrdad  el  santo  Sa- 
lo de  la  Misa ,  y  se  pre- 

las  glorias  del  bien- 
arado  Martyr.  Si  en  el 
"80  del  año  ocurren  al* 
i  necesidades  públicas, 

la  urna ,  y  la  Hevan  en 
sion  ,  dejándola  des* 
en  el  Altar  principal 
lueve  dias  y  en  los  que 
aotiene  en  la  Casa  del 
el  Cura  ,á  quien  toca  la 
Jencia ,  para  celebrar 
los  las  Misas  votadas 
I  Divisa. 

Existe  también  una 
idia  antigua  con  el  titu- 
advocacion  del  Santo, 
te  compone  de  los  pue* 
Divíseros  que  arriba  se 
)raron«  En  el  Archivo 
u  Iglesia  hay  algunas 
{ ,  por  las  que  los  Sumos 
ifices  concedieron  á  los 
ides  varias  Indulgen- 
y  son  de  Clemente  VIH. 
Benedido  XIV.  Además 
tas  Indulgencias,  tienen 
¡concedidas  á  todos  los 
»  por  el  Nuncio  de  su 
¡dad  ,  y  por  el  I  lima 
Andrés  de  Porras ,  Obis- 
le  Calahorra. 
\    Estas  noticias,  que  he 

'isirvea  para  cooocimiea* 


to  no  solo  del  culto  con  que 
S.  Formerio  es  venerado  en 
el  territorio  de  Treviño  ,  si- 
no también  del  sitio  en  que 
están  sus  sagradas  Reliquias, 
acerca  del  qual  han  escrito 
algunos  con  menos  puntua- 
lidad ,  como  puede   verfe  ea 
los  9?.  Continuadores  de  Bo« 
lando  al  dia  25.  de  Septiem* 
bre  Jos  qiiales  también  men- 
cionan á  nuestro  Santo  en  el 
dia  primero  de  Odubre  eo 
S.  Fermerio  de  la  Francia, 
donde  gobernados  de  loque 
leyeron  en  Tamayo ,  le  con* 
funden  con  otro  del  mismo 
nombre  ,  que  se  venera  en 
Vañ'ires ,  pueblo  de  la  Rioja, 
á  quien  sitúan  en  el  Condado 
de  Treviño  de  la  Provincia 
de  Alaba  ,  engañados  de  es- 
tas palabras  del  citado  Es» 
critor  del  Martyrologio  de 
España  :   Cujus  (Formerii) 
sacra  pignora  á  muliis  retr^ 
saculis  in  Ecclesia  l^anna^ 
rensi  Comitatus  Trevinten-* 
sis   in  Cantabria  custodiun^ 
tur ,  &  venerantur. 

84  Por  la  descripcioii 
que  dejamos  hecha  del  sepul- 
cro donde  están  depositadas 
las  Reliquias  ,y  de  la  solemr 
nidad  con  que  se  celebra  la 
fiesta  del  Santo ,  consta  tam*» 

bieo  it.^ae  €l  mismo  Tamayo 

QO 


334  España  Saturada.  Trat.  69.  Cap.  1 9. 
no  se  apartó  lejos  de  la  ver-  poco  verisímiles  ,  preten- 
diendo confundirle  con  otrM 
Santos  de  nombre  semejante, 
pero  algo  mas  conocidos  y 
famosos. 

86  D.  Francisco  de  Ra- 
dilla  en  la  Cent.  4.  cap.  31. 
viendo  que  Marieta  enme* 
dio  de  ser  natural  de  Vitío- 
ria  no  supo  dar  mas  notids 
de  S.  Formerio ,  sino  que  iM 
naturales  le  tenían  por  Et- 
trangero  ,  y  Martyr;  y  ha- 
llando que  el  Martyrologio 
Rom.  hace  mención  en  el 
mismo  día  25.  de  Septiembre 
de  S.  Fermín  ,  Obispo  ,  y 
Martyr  Aurelianense  ,  que 
padeció  en  la  persecución  de 
Diocleciano  ,  vino  á  decir, 
fundado  en  la  semejanza  del 
nombre  ,  y  en  las  dichas  ca- 
lidades de  Martyr,  y  estrao- 
gero  ,  y  la  circunstancia  de 
celebrarse  en  un  mismo  dia 
su  Fiesta ,  que  el  cuerpo  san- 
to ,  que  se  venera  en  Tre- 
vino,  es  el  de  S.  Fermín  de 
laGalia  Bélgica,  aunque  se 
ha  perdido  la  memoria  de 
cómo  f  y  quáiido  fue  traído 
á  España.  Los  PP.  Continua* 
dores  de  Botando  confutas 
con  dos  buenos  argumeotoi 
esta  conjetura.  Porque  ria 
embargo  de  que  las  particu- 
laridades expuestas  la  bacei 
al- 


dad  en  la  clausula  en  qiie 
con  breves  paKibras  pinta  el 
arca  en  que  descansan  los 
sagrados  huesos ,  y  el  con- 
curso de  gente  á  solemni- 
zar su  dia  ,  sobre  cuya  pin- 
tura dicen  así  los  citados 
Continuadores  :  Htrc  vera 
esse  poterant  Tamayi  tem~ 
pore  ,  &  jtf  din  ante*  V^t' 
deant  tamen  inco¡¿e,  an  sint 
accurata. 

Examinase  quién  fue  este 

S.  Formerio  de  Treviño. 
I 

'  85  Celebranse  en  Espa- 
ña muchos  Santos  antiquísi- 
mos, de  los  quales  se  igno- 
ran ,  á  causa  del  silencio  de 
nuestro?  pasados  ,  todas  las 
particularidades  que  al  pre- 
sente deseamos  saber ,  y  no 
podemos  averiguar  por  gran- 
de diligencia  que  en  ello  pon- 
gamos. Uno  de  estos  es  nu- 
estro San  Formerio  ,  cuyo 
tiempo  ,  lugar ,  y  martyrio 
ha  estado  tan  olvidado  de 
los  Escritores  antiguos ,  que 
apenas  se  encontrará  en  ellos 
ni  aun  la  memoria  de  su  nom- 
bre. De  la  ignorancia  ,  que 
lia  nacido  de  esta  omisión, 
viene  ,  que  los  Autores  mo- 
«leraos  recurren  á  conjeturas 
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verisimil  ,   no   puede    primero   de  Oéliibre  tratan 

del  Santo  Francés ,  y  aqui 
reproducen  la  misma  conje- 
tura diciendo  ,  que  pues  los 
Españoles  nada  saben  de  su 
Santo ,  y  solo  creen  que  es 
Martyr  ,  y  estrangero  ,  y 
además  de  esto  tienen  tam- 
bién sus  Reliquias  ,  no  dan* 
do  los  Franceses  noticia  al- 
guna de  las  de  S.  Fermerio, 
parece  que  de  este  Santo  es 
el  cuerpo  que  se  venera  en 
el  Condado  de  Treviño.  No 
obstante,  advierten  repetidas 
veces  los  Eruditos  citados, 
que  su  diélamen  no  pasa  de 
una  sospecha  verisímil; pe- 
ro que  nada  pueden  asegu* 
rar  ó  establecer  como  ci- 
erto, 

88  Yo  juzgo  que  habierv» 
dose  propagado  en  los  pri^ 
meros  siglos  la  Religión 
Christiana  por  todos  los  tér- 
minos de  estas  nuestra^  Pro- 
vincias ,  como  dice  Tertulia- 
no, y  corrido  por  todas  ellas 
las  persecuciones  de  los  Em- 
peradores Romanos  y  sus 
Pretores ,  se  debe  supolier^ 
que  fuera  de  los  Santos  Mar- 
tyres ,  cuyas  particularida- 
des han  llegado  á  nuestros 
tiempos ,  ó  por  escrito  ^  ó  por 
medio  de  la  tradición ,  pa- 
decieron martirio  otros  mu- 

chos; 


tirse  por  verdadera  ,  en 
de  que  el  cuerpo  de  S. 
lerio  está  en  el  Conda- 
e  Treviño ,  y  el  de  S. 
jo  en  Amiens  ;  y  ade- 
de  esto ,  siendo  este  se- 

0  tan  conocido  en  Na- 
,  á  cuyo  Reyno  perte- 
la  Provincia  Alábense, 

odian  ignorarse  en  esta 
i  las  cosas  de  San  Fer- 
como  sé  ignoran  las  de 
rinerio.  Asi, que  no  hay 
imento  para  confundir 
dos  Santos ,  aunque  mi- 

1  por  sí  solas  las  cir- 
anclas, que  propone  Pa- 
9  no  parecía  su  diéta^- 

enteramente   inverisi- 

Refutada  la  opinión 
tte  Escritor ,  hacen  los 
idos  G)ntinuadores  otra 
tura ,  teniendo  por  mas 
imil,  que  el  S.  Forme-- 
e  Treviño  no  es  distinto 

Fermerio  ,  á  quien  los 
ceses  llaman  S.  Fraig- 
y  á  cuyo  nombre  está 
»la  una  Abadía  del  Or- 
de  S.  Benito  en  el  Obis- 
I  Vasatense  en  la  No- 
populania ,  de  donde  di- 
pudo trasladarse  á  Tre- 

todo  él  cuerpo  ó  gran 
s  de  éU  Llegando  al  día 


■H 
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chos,  de  cuyas  memorias  ca-  de  la  Francia.    Es  ve 

recemos  enteramente  ,  ó  no  que  en  el  Obispado  Vas 

sabemos  sino  los  nombres ,  ó  se  ,  cuya  Capital  no  esi 

quando    mas  los  lugares  en  jos  de  Burdeos,  se  vene 

que  padecieron.  En  suposi-  Santo ,  cuyo  nombre  ,  i 

cion  de  esta  verdad,que tienen  la  pronuaciacion  latina 

por  cierta  nuestros  mas  jui-  algo  semejante  con    el 

ciosos  Escritores  ,  me  parece  nuestro  ,  porque    le  1): 

que  la  ignorancia  acerca  de  Fermerh  ,  y  Fremerio ; 

los  Santos  ,  cuyos   cuerpos  que  en  la  leagua  France 

poseemos  desde  tiempos  muy  bien  diverso  ,  pues  le 

remotos ,  no  es  suficiente  pa-  nuncian  S.  Frai^ne  /  S. 

ra  obligarnos  á  salir  de  nu-  me,  y  San  Frenir  ;   mi! 

estro  Reyno ,  y  traer  de  fue-  niendo  nosotro?  no  uno 

ra  de  él  las  Reliquias  sagra-  sino  dos  en  el  Obispad' 

das ,  que   le  enriquecen.  La  Calahorra    con    el    noi 

posesión  de  muchos   siglos  constante  de  Formerio 

por  sf  sola ,  sin  que  haya  ves-  nocemos  haber  sido  et 

tigio  de  habernos  venido  de  paña  muy  antiguo  el  lU 

otra  parte  los  Santos  qtie  se  este  nombre  ,  y  escusi 

veneran  en  nuestro  país,  nos  recurrir  i  otro  semejaat 

hace  mas  creíble  que  pade-  Reyno  estrangero.  Pork 

cieron  en  España ;  y  esto  es  toca  al  sagrado  cuerpo 

lo  que  debemos  sostener  mí-  tubieron  los  sabios  Cootl 

entras  no  se  nos  oponga  ar-  dores  de  Rolando  otras  r 

gum^o,que  tenga  la  fuerza  oes  para  conjeturar  ,  qu 

necesaria  para  sacarnos  de  del  Condado  de  Trevifl 

nuestro  dereclio.  Contrayen  indistinto  del  de  Prancú, 

do  ,  pues ,  esta  regla  general  la  mera  posibilidad     de 

á  nuestro  S.  Formerio  ,  cons-  traslación ,  el  silencio  de 

Falque  él  es  uno  de  los  Mar-  Escritores  Franceses  oo 

tyres  ,  cuyas   Reliquias   se  de   las    Reliquias  de    i 

han  poseído  y  venerado  des-  Fraigne ,  y  la  fé  con  qn 

de  tiempo  inmemorial  en  la  nuestros  creen,  queS.! 

Provincia  de  Alaba  ;  ni  hay  merlo  es  Santo  estraq; 

fundamento  para  creer  que  Pero  contra    estas    n» 

su  cuerpo  fue  trasladado  des-  militaa  otras  mas  fuem 
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»a  de  la  inverisimilitud     de  su  p  iís  ai  de  Alaba*  Otros 


1  conjetura.  No  vemos, 
I  ellos  ,  por  qué  el  cuer- 
e  S.  Fraigne  no  pudo 
idarse  desde  Francia  á 
ña.  Yo  tampoco  veo  por 

ó  quándo  se  trasladó; 
encuentro  gran  difícúi^ 
ti  que  se  trajesen  á  Es- 
las  Reliquias  de  un  San- 
quien  estaba  dedicada 
kbadJa  entera  del  Or- 
le S.  Benito  ;  y  además 
;tesia  ,  y  una  Villa  Ha- 
de su  nombre.  Es  cier- 
que  los  Escritores  de 
:ia  no  dan  noticia  del 

donde  se  guarda  el 
10  de  S.  Fraigne  ;  pero 
¡en  lo  es ,  que  ninguno 
a  que  ha  sido  trasla- 
á  España ,  antes  bien 
«  que  creen  poseerlo, 
celebran  su  traslación 
dia  primero  de  Odu- 
Marieta  en  su  FIfis 
^orum  escribe  ,  que  S. 
lerío  fue .  estrangero; 
sobre  confesar  él  mis- 
que  no  podia  darse  rar 
ntera  de  ello ,  solo  dr- 
que  vino  á  tierra  del 
ado  de  Treviño ,  lo  quai 
( asegurar  que  su  cueis- 
le  traido  de  tierras  es- 
s. ,  sino  que  el  Santo  por 
Dpria  persona  se  retlriS 


Escritores  posteriores  a  Ma- 
rieta han  afirmado  ,  que  el 
Santo  nació  en  Capadocia, 
donde  también  fue  martiri- 
2adó ;  y  •  que  su  cuerpo  fue 
•traido  desde  ati i: milagrosa- 
mente en  -una'  yegua  ;  pero 
esta  especie  no  tiene  otro 
apoyo  que  el^Oficio  del  San- 
to ,  impreso  por  Tamayo ,  y 
refutado  por  los  sabios  Con-> 
tinuadorés  ,  como  fingido  al 
mismo  tiempo  que  se  publi-- 
có  el  Martyrologio  Español 
del  citado  Escritor. 

89.  En  visca,  pues  ,  de 
que  no  hay  fundamento  aún 
para  sospechar  que  las  Re- 
liquias de  S.  Formerio  se  han 
trasladado  de  otra  Provincia 
estrangera  á  la  de  Alaba^ 
tengo  por  mas  verdadero^ 
que  vivió  ^  y  padeció  ea 
aquellas  comarcas  ;  y  que 
los  Christianos  antiguos  pa- 
ra librar  mejor  su  cuerpo  de 
la  profanación  de  los  Genti- 
les ,  le  sepultaron* eo  la  emi- 
nencia, de.  la  sierra  .»  donde 
desde  muchos  siglos  es  ve- 
nerado, como  indica  la  efi- 
gie del  Santo ,  tendida  sobre 
el  pavimento  de  su  sepulcro^ 
á  &i  de  9ignifiear  el  lugar 
de  su  entierro.    : 


p  •  •  f  t  ■ 
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Sobre  ¡as  noticias  históri- 
cas que  se  han  divulgado 
de  este  Santo. 

00  El  primero  que  hallo 
haber  escrito  de  S.  Forme- 
Tio,  es  el  M.  Fr.  Juan  de  Ma- 
rieta en  su  Historia  ^e  San- 
tos ,1  que  se  imprimió  el  año 
de  1596.  donde  al  cap.  41. 
pag»  49*  hace  de  él  esta  bre* 
'visima  narración.  En  el  ter- 
ritorio de  la  Ciudad  de  Vic- 
toria 9  en  un  cerro  alto,  tier- 
ra del  Condado  de  Treviño, 
está  el  cuerpo  de  S.  Forme- 
rio  Martyr ,  y  reza  de  él  to- 
da aquella  comarca «  guar- 
dando su  Fiesta  á  los  35.  del 
mes  de  Septiembre  ,  acu- 
diendo muchas  Cruces  de  la 
tierra  á  su  Fiesta.  Fue  es- 
trangero  ,  y  vino  alii ;  y  co- 
mo no  'tienen  Historia  pro* 
pila  y  no  saben  dar  entera 
■razón  de  ello,  mas  de  rezar- 
le por  Martyr. 

9  r  Esta  es  la  ingenua  re- 
lación rque  se  escribió  al  fin 
del  siglo  1 6.  por  un  Histo- 
riador natural  de  la  Ciudad 
de  Vidoría  ,  que  como  tan 
cercano  al  Condado  de  Tiie- 
*  viñó  pudio  informante  exac- 
tamente de  las  noticiaos  que 
$e  tenian  en  aquel  territorio. 


. '  Trat.  69.  Cap.i  9. 

Pero  al  medio  del  sigl 
publicó  Tamayo  una  F 
ria  bastante  larga  é  ir 
dual  con  el  nombre  de 
de  S.  Formerio ,  sacadas 
gun  asegura  ^  de  un  C 
antiquísimo  ,  donde  e 
el  Oficio  que  antiguai 
se  rezaba  del  S^nto ,  c 
Antifonas ,  Versutos  ^ 
clones ,  Responsor  ios ,  é  I 
nos  proprios  ,  cuya  cop 
ce  haberle  remitido  el 
del  Convento  de  Santa 
talina  de  Badaya  ^  del  C 
de  N.  P.  S.  Agustín.  Lo 
Continuadores  de  Bo 
leyeron  estas  Aétas  e 
Martyrolog.  de  Tama; 
dia  25.  de  Septiembre  y 
censura  que  dieron  com 
cretos  es  la  siguiente.  ¡ 
guno  ,  dicen  y  no  cono 
estas  ficciones  ,  como  h 
nocen  los  eruditos  Es; 
les,  creerla  que  en  Ca| 
cia  nació  S.  Formerio ,  1 
deció  martyrio  en  ia  p 
cucioñ  de  Aiireliano.  Pte 
tenemos  necesidad  de  . 
tar  estas  fábulas ,  lo  qu 
ria  muy  fácil  ^  sino  1 
constante  su  impostura 
'coisa  ítiuy  notoria ,  que 
taá/o  publicó  muchas 
tas ,  que  se  ínventaroo  c 
tiempo  y  y  se  veadieroa 
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uas ,  y  de  este  género    cia  de  Cesárea  en  Asja ;  que 

eo  el  Bautismo  se  llamó  Sier^ 


m  duda  las  de  S.  For- 
3 ;  lo  que  se  convence 
entemente  con  los  tes- 
líos  de  otros,  que  .con- 
I  con  ingenuidad  su  ig- 
icia  acerca  de  la  Histo-^ 
le  este  Santo,  ' 

Vemos  aqui ,  que  los 
s  Bolandistas  no  quisie- 
ntrar  en  el  examen  del 
>  de  S.  Formerio  ,  te- 
o  por  argumento  evi* 
:  dé  su  nueva  invención 
stimonio  de  Marieta, 
ronfíesa  que  los  nobles 
ñeses  no  tenian  Histo- 
el  Santo ,  y  que  por  eso 
xiian  dar .  la  razón  que 
lenester.  Este  argumea* 
\  parece  eficaz ,  si  co- 
scriben  otros ,  el  ?•  Ma-* 
visitó  la  Iglesia  de  San 
lerio  el  diaag.  deSep* 
>re,  y  tradujo  enCaste- 
el  Oficio  del  Santo ,  cu- 
ida escribió  arreglado 
Ismo  Oficio-,  la  que  di« 
;e  imprimió  en  Madrid, 
spues  en  Logroño*  £1  P. 
liano  en  la  Historia  de 
oja,  pag.  159.  dice,  que 
ieta  en  este  quadernillo, 
eso  afio  de  i6s9*  escri- 
|ue  S.  Formerio  nació  en 
o  de  348.  en  la  Ciudad 
ipadocia  en  la  Provio* 


V9  de  l^os.i.y  que  después 
por  su  gran  constancia  en 
la  Fé  le  llamaron  los  Chris- 
tianos  Firmerio  ,  que  es  lo 
ipismo  que  Firmls  ero :  qué 
padeció  martyrio  en  la  per^ 
secucion  de  Aur^ liano,  sien- 
do el  Santo  de  catorce  años; 
y  que  en  fin  ,  después  dé 
varios  tormentos  ,  pasó  de 
esta  vida  á  la  eterna  muri- 
endo degollado  por  manda- 
do del  Presidente  Alejandi^ 
á  los  as*  de  Septiempre  del 
año  de  362.  en  Cesárea  de 
Capadocia*  Tamayo  corrige 
este  año  ,  y  dice  ,  que  el  P» 
Marieta  no  conoció  el  error, 
y  que  siguió  literalmente  el 
Oficio  Ms.  donde  por  igno- 
rancia ,  ó  negligencia  se  pu- 
so Era  CCCC.  por  Era  CCC* 
Parece  ,  pues ,  que  el  Oficio 
de  S,  Formerio  es  mas  anti« 
guo  que  Marieta ,  y  por  con- 
siguiente que  no  se  inventó 
en  tiempo  de  Tamayo ,  co- 
mo creyeron  ios  Continua- 
dores de  Bolando  ;  y  final- 
mente ,  que  de  la  confesión 
que  estos  leyeron  en  el  Fhs 
San&orum  ,  no  puede  hacer- 
se argumento  contra  las  Ac- 
tíLS  impresas  en  el  Martyro* 
logio.  Español.,  en  vista  de 

Vv  a  que 
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que  el  mismo  Marieta  auto- 
rizó con  ellas  la  V'rda  de  S. 
Formerio  ed  quadernillo  se- 
parado de  su  Historia  gene- 
ral de  los  Santos  de  España. 
•  93  Quando  leí  está  no- 
ticia -de  la  Obra  de  Marieta, 
se  -me  ofrecieron  dos  razo* 
nes  eficaces ,  que  me  hicie- 
xon  Increíble ,  que  este  Au- 
tor hubiese  publicado  la  Vi- 
da de  S.  Foi^merio  ,  siguien- 
do el  Oflcio  qufe  se  dice  re- 
zaban loü  lugares  de  la  Di- 
visa. La  'primera  :  Si-  Marie- 
ta estubo'  en  la  Iglesia  del 
Santo  el  año  de  1589.  y  re- 
gistró el  €odicé  Ms.  ¿cómo' 
afirma  en  su  Historia  de  los 
Santos  I  dé  Espáfía ;;  impresa 
en  el  año  de  iS9^«  que  en  el 
Condedo  de  Treviño  no  ha* 
bia  Historia  del  Santo?  La 
segunda :  Si  este  Escritor  mu- 
rió en  el  Colegio  de  S.  Te- 
nias de  Madrid  el  año  de 
16 1 1,  ¿cómo  imprimió  el 
quadernillo  citado  por  An- 
gufano  el  año  de  1659?  Es- 
tas dos/  razones  Junto  con  no 
hallar  memoria  de  la  Obra 
en  la  Biblioteca  de  D.  Nico- 
colas  Antonio,  ni  en  la  de 
la  Orden  del  glorioso  P.  S. 
Domingo  ,  me  obligaron  á 
creer  ,  que  la  referida-  noti^ 
cia  fue  fingiJa¡5-ooo.el  in- 
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tentó  de  autorizar,  de 
modo  las   Adas  del  Sa 
publicadas  por  Tamayo. 
94    Sin  embargo  de 
ber  formado  yo  este  ju 
me  pareció  poner  mayo 
ligencia  en  averiguar, 
P.  Marieta  había  escrit 
Vida  de  S.  Formerio  en 
separado  de  la  Historia 
los  Santos  de  España  ;  ] 
hallando  esta  Obra  en 
drid  ,  ni  aun  raznn  de 
recurrí  al  Condado  de  '. 
vino ,  y  la  respuesta  ,  qui 
alli  tube,  se  redujo  a  rem 
me  el  mismo  quaderno.C 
ponese  éste  de  dos  pU< 
impresos ,  y  en  su  portad 
lee  este  titulo :  Historii 
Ja  vida ,  y  mar ty rio  del 
rioso   S.  Formerio  Mar 
Patrón  de  la  Villa  ^  y  ( 
dado   de  Treviño  ,  por  e 
Fr.  Juan  de  Marieta  ,  d 
Orden  de  Predicadores , 
tur  al  de  la  Ciudad  de  Vi 
ria.  En  Madrid  ,  por  J 
de  la  Cuesta  ;  ^v  ahora 
preso  .  en  la  Ciudad  de 
groHO  ,  con,  licencia  del¿ 
to  Oficio  de  la  Inquisición 
Rey  no  de  Navarra  ^porj 
Diez   de  Valderrama»  - 
di  1659.    Sigúese  luego 
kuma  del  Privilegio  dad* 
P^  Fr.i  Juan  de  Marieta , 


e  Ag05sto  <lel  aña  de 
7  la  Fé  de  Erratas^ 
?n  Alcalá  de  Henares 
¡olegío  de  la  Madre  de 
e  los  Teólogos ,.  á  g.  de^ 
de  i6o4.<porveLXtQ«: 
1  de  la  Llana.  Con  el 
qiiádeflrfo reéibí  elli? 
titulada :  Ramillete  de 
a  Señora  de  Codes ,  es- 
por  D.  Juan  de  Amiax, 
reso  en  Pamplona  por 
;  de  Labayéb^año  >de 
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Felipe  111.  en  Deoi^v    groño  ^n^  elide  i6s9.  y^^9 

ctPi  Angtiiistno  conFundíó  es« 
ttL'  segunda  impresión  con  la 
primera. . 

.96  Al  fol.  8.  del  quader* 
nillo  pone  e)  P^  Marieta  es- 
tas palabras  :  T§  estuhá^icn* 
esta  («anta  Hermita  fide-  S. 
Formerío)  el  dia  de  laViesta- 
del  Santo  i  25.  de  Septiem* 
bre  del  año  de  1589.  donde 
vj  el  Oficio  proprio  que  se* 
rezaba  antigiuaniente  ,  dei 
míe  ve  Lecciones  \  .con  Aiiti- 
y  en  él  hallé'  menció*.  fonas  «  Hymnos ,  y  Respon*-' 
I  Obra  del  P.:  Marieta,  sorios  proprios  de  la  Historia 
>  buscaba*.  Porque  eni  del  Santo  ^con  punto  de  Can- 
/e  meoQoria  que  íAmiax  to  llano  antiguo  de  ..prima 
de  S.:  Fornieria  ea  ú\ ,  Regla.  Y  de  esta  noticia  se 
lioQavo,  .p0g¿  83.  di-.,  colige  'primeramente  ,  que 
'IP.  Fr.  y uan  de  Ma- .  MdTitta  escribió  su  Ftos 
ba  escrita  la  Vida  de  San&orum  v  ó  á  lo  menos  la 
*anto  ^  que  anda  in^pre-,  primera  parte  de  esta  Obra, 
se  convence .  flue  tm-,.  en.  que  1  trató,  de  S.:Formerió 
el  quadernillo  referido,  antes  del  dicho  aciodé  1589. 
9ts  noticias  que  sacó  de.  en  que  estubo  ensuHermi- 
s  quales  no  se  leen  en     ta  v  y  reconoció  el  Oficio  del 

Santo.  Coligese  también ,  que 
ajunque  losCont'inuadores'.dei 
Qoiatido  ,  DO  procedieron) 
CQn  .temeridad  ^  sino  .antes* » 
CQQ  .dtscr^ion.  en  el  juicio  i 
il  librito  déla  Vida  de,  que,  bitíeron  de  las  Adas^. 
)rmerio  ,  sino  tambiea.  publicadas  por  Tamay o, mo<. 
«te;$e imprifpió düs v«- ^  vidoSide  lo,  queikyeroa «n í 
•  una  !en  Madrid  feíj .? I .  lat  0brai  principal  ¿tejMtoHc-  > 
lenéfHi^  y  Q.tr«i.eail4<h^  ta.^e*  (Qnto^ptejfatet  wi 

cen- 


}s  SanElorum  ,  sino  soIq 
Vida  separada  de  esta . 

*  ■  ■  '     r 

Consta  ,  pues,  no  so-., 
e  el  P.  Marieta,  escri-. 
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por  coastar  ya  coq  «gemplares  de  esta  ObriCA 
se  han  hecho  muy  raros,  co- 
piaré aqui  la  vida,  y  marty- 
rio  de  San  Formerio  confor- 
me á  la  traducción  qué  ei  ci* 
tado  Autor  hizo  de  las  Ao* 
tas  del  Santo. . 


34* 

censura 

evidencia ,  que  las  mismas 
At^as  no  se  inventaron  en 
tiempo  de  Tamayo  ,  sino  que 
son  mucho  mas  antiguas. 
Por  lo  qual  no  podemos  des- 
echar este  documento, fun- 
dados solo  en  la  razón  de 
estos  Eruditos  ,  la  que  sin 
duda  sería  muy  urgente  en 
mi  concepio  ,  si  yo  no  hu- 
biese llegado  á  saber  lo'que' 
dejo  referido  del  quaddrno' 
de  Marieta.  Este  Escritor  fue, 
como  dice  Echard  en  la  Bli- 
blioth.  de  los  Autores  de  su 
Orden  ,  infatigable  en  el  re- 
conocimiento y  averiguación 
d»  las  J  cosas  tocantes^  la' 
Historia  fidesiasticá  |ie£s->j 
paña;  y  sobré  todo, fue  taíll' 
amante  de  la  virtud ,  qne  mu- 
ridicon  0[MaÍon.deSanttdad. : 
Estas  exdelentbs  prendas  le 
haé^  digno '  de  toda>f&,<n 
loque  testifica  del  Oñdo  an-- 
tíguo  de  S.  Formerio.  En  cu- 
yo supuesto ,  DO  bastando  ya 
]x:  Tazón  que  aligaron  >  to» 
GoffCimudores  'de  ¿olaodov 
el  neeesario  «dtfor  en  el'exa^' 
raen  críticd-defiasiAdas',  ti^> 
conocteodo  su  autoridad  ,  y 
antigüedad.  Y  por  qtianto  el , 
btWQ  «sáKlemtf  dé  Mei4ett' 


DEL    nací  MIENTO, 

y  santas  costumbres  del 

glorioso  S-  Formeria 

Martyr, 

97  ,,  Estando  la  Santa 
„  Reyna  Esteren  uua  grande 
„  aflicción  y  trabajo  de  espi- 
„  ritu  ,  y  qua  el  remedio  de 
„  su  aflicción  solamente  ha- 
„<bia 'de  venir  !  del  lo  «^ 
„ási  «postrada pon íieria so- 
„  plicó  á  Dios  mira^' por 
„  su  pueblo,  y  lo  librase  de 
,flas  manos  de  sus  eaemi- 
«rgi^sy'que  ¡({uerian  destni- 
„  irlo  «quitándoles  á  todos  la 
,i  vida  en- un  día,  y  ^ hora*, 
„  Oyó  Dios  las  orat^ona  de 
„  la  Santa  Reyna  ,  y  covñ^ 
„  tió  el  luto  y  llanto  encale' 
„  gria  y  regocijo  dándole  Mk' 
,,-vfAoria  del  pacblo  coAtiy- 
„-rio. "A  la  mesiAacrande-. 
frGsifl  ihuger  flaca  (atraque 
„  fuerte )  se  mostró  esté-ai* 
,,'fio  de  catóme'  aSov^Fofy 
,;iB«(1ov  NMt&ieiidfffft^fe- 


diee'  liwnMwMe  to<lo4t»Ife^ft 

IMeii«Mf^L«CíeiMiM>4  f^to^i  „>liáno:tÍNHo ;  y^-^diw^>iMa 


.*SaM6s  del  Obispado 

tdeccr  muerte  por  Jesq 
aristo,  que  obedecer  á 
s  preceptos    perversos, 
ació  eo  la  Ciudad  de  Ca^ 
idocia ,  que  es  en  la  Pro^ 
ncia    de  Cesárea  en  la 
sia ,  año  del    Seíior  de 
escientos  y  quarenta  y 
:ho,  de  padres  Christia^ 
>s ,  y  Nobles;-  y  lo  mos- 
aron  muy    bien  en    la 
ianza  de  su  hijo.  Llamó- 
i  en  el  Baptisroo  Siervo 
t  Dios  ;  aunque  después 
»s  vecinos  de  Capadocia^ 
íeodo  la  firmeza  del  San- 
\  mancebo  en  sus  vjrtudes^ 
Fé,  le  llamaron  Firmerio^ 
ue  quiere  decir  ^  estaré 
jerte.  Bien  conforme  fue 
or  cierto  esta  nueva  im- 
osfcicn  ^  pues  tan  confor- 
le  fue  con  la  fortaleza 
ue  tubo  en  la  Fé ,  que  ha- 
»ia  recibido   en  el  Santo 
(aptismo.  Ahora  corrom- 
íeodo  algo  el  nombre  de 
Irmeria^  tos  Españoles  lo 
laman  y  nombran  Forme* 
lo»  Guardó   siempre    el 
ianto  mozo  losdocumen* 
05  santos ,  que  sus  padres 
e  habian  enseñado ;  y  por 
sto  \  como  tambíet>  por  su 
wicfeo  recogimiento ,  ho- 
lestidad  ;  y  virtudes ,  eva 
Duy  querido  y  amado  de 
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,y  todos  los  vecinos  de  suCiu- 
^'dad  deCapadocia.  Siendo 
,,  dé  edad  de'catorce  afios^ 
,,  se  levantó  la  persecucioa 
^,  de  Aureliano    contra  los 
',,  Chriscianos  y   amigos  de 
V,  Dios ,  pi^veyendo  y  de^a- 
;,  chando  sus  provisiones  y 
,,  edictos  á  todos  los  Magis- 
,^  trados  de  su  Imperio, pa- 
,,  ra  que  por   ellos  compe- 
,^  liesen  á  los  Christianos  á 
„  que  los  ídolos  ,  figuras  del 
,;  demonio ,  fuesen  adorados, 
,,  y  sus*  templos  frequenta- 
^,  dos  5  castigando  cruelmen- 
,,  te  á  los  que  lo  contrario 
„  hiciesen  no  obedeciendo  á 
,,  sus  mandatos»  Tenia  buea 
„  entendimiento     el     Santo 
mancebo  Formerio ,  y  con- 
sideraba lo  que  en  la  Ciu* 
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„  dad  pasaba  ,  que  era  obe- 
,,  decer  á  los  malos  precep* 
,9  tos  del  Emperador  Aure* 
,,  liano  5  y  que  conforme  á 
,,  ellos  sacrificaban  á  los  Ido- 
yy  los  y  falsos  dioses  en  sus 
^,  templos.  Doli^e  mucho  de 
,9  que  por  medio  de  los  tor- 
\y  mentos  negasen  al  verdade- 
yy  roDfos,y  adorasen  á  los  de- 
,9  monios ;  y  tanto  mayor  era 
99  su  pena  j  quanto  vía  que 
^,  no  podia.  poner  remedio  á 
9,  tantos  males  como  quisie-^ 
„  ra.  £1  mejor  medio  que  ha- 


3  44      ^pttita^ágridiíi  mu^-  Ílíl)KI^. 

^U<6  pata  si ,  fuedesatoparr    ^^Itfmi»;  AdwÍi4Uift«hjiÍn 


,,  ru  á  au  tipiráVT'''M(f9 
i^qnanto  en  ella  tedia  (boi- 
ñOO  otro  S.  Pablo .  primet 
^  Hermitaao  )  de  tos  ■  bienes 
■4i<y  posesiones  que  .  hefadá 
„4e  sus  padres.  Añ^eojnr 
^  preciándolo  todo  se  fds  4 
„  ser'pastor  de  jj^j nados, don? 
„4e  vivía  con  tanta  tem-r 
-,,  planxa^  que  ao  cooaia  sifp 
^  la  leche  que  bueniunette 
'„  ordeñaba ;  de  donde  le  vl- 
M  no  el  nombre  ,  que  ^-!- 
M  pues  tubo  de  guardador 
„  de  la  castidad .  /  maose- 
,,  dtimbre.  No  se  vía  en  él 
^  sino  un  espejo  Umpisimo 
„  de  toda  inocencia.  Como 
^  pasaba  en  estoi ,  y  otros 
„  sancos  egercicios  su  vida 
n  et  santo  mozo  Formerio; 
,f  un  día  oyó  una  voz  que  le 
„  dijo  de  esta  manera :  For- 
„.meno  ,  baja  á  lo  llano  de 
„  aquel  campo.  Hizoto  asi, 
ñ  y  bajando  halló  en  él  una 
¡n  vara  lijada  en  tierra ,  y 
„  estaba  puesto '  en  ella  el 
„  Santo  Evangelio ;  y  leido 
„  con  mucha  atención  y  de- 
„  vocion,  dijo  al  Señor  .que 
M  e.itendia  se  lo  enyiabí :  Se: 
f,ñor,  iy  i  quién  tpe  man: 
„  dais  que  declare  este  santQ 
„  Evangelio?  Respondióle  la 
„  VOZ  segunda  vez.  en  etía 


$,  hfilririfcidigfe  BdMori'ito 
y^ieasv-eq  eatt'iiioiite,  yiilk' 
^te  diré  jrdüidanré  l'^ídié- 
Vt'nés    has    áe  áaámhip  d 
4,'  GvangeUtk  XuCKo  riftiHa- 
wciwi    ülglnia  r_stÁ>¡^iidtftS. 
^  FócBíefio  at  Munte^:  pni 
,i.'par  obra  lo  quéieliSefiot 
fi  iemaadaba,  f  viamsiaá  i 
„  cortar  ■,  y>buicar  los  ^einái 
^mat^íálial,.  y  oavlsiiu*  ¡ 
^  yor:  brevedad  ipie  )padOb  \ 
i^'hizoi  una  casita  vT^bfliio*  ' 
„  rio  ,  adonde -^ateocods  de  ; 
„  rodillas  lef a: el Bvki^elio, 
,,  que   por  ordea  del  Señor 
,,se  le    habia    enviado  en 
„  aquel  campo. 

DE    L.^  OCjísrON 

por  quS  le  mandó  prender  el 

.  Tirano,  y  las  platicas  qae 

tubo  con  los  que  le.  oc- 

nian  d  éusear, 

98  „  Ocupado ,  pues ,  el 
„  Santo  manod» ;  Formerio 
,,  en  la  lección  del  Suto 
„  Evangelio ,  4  deshora  ví- 
„  nieron  ,  por  orden  de  Dio^ 
,v  muchos  animales  silveitreí 
„  de.  codas .  especies.  Estos 
^v  animales  , :  puestas ^s^ror 
,,  diliasepet  aueto  y  como  si 
,«  fueran  hombres, düfau  1> 
„  obedi#Qcia  al  Santo ,  mi- 
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^  rando  atentamente  al  cié-  91  ^^tre  todos  aquellos  nece« 
9,  lo ,  y  á  su  tiempo  salían 
9,  todos  los  machos  ,  y  se 
,,  quedaban  solas  las  hem* 
^,  bra^  de  todas  las  diferen- 
.,9  cías  de  los  animales  que  se 
\^  habían  juntado  ,  y  todas 
,9  con : mucha  abundancia  de 
^  leche.  El  glorioso  S.  For- 
'^merio  encendió  luego  co- 
>,^mo  era  orden  y  1  voluntad 
>,  de  Oíos  que  las  ordeñase^ 
k)  him  el  Samo- ,  y  las 


«9  unas  y  las  otras  estaban 
,,  tao  domesticas  como  si  él 
,,  las  hubiera  criado.  Viendo 
'^  estóS.  Formerio  v-dió  op- 
.'9,  den  dé  hacer  quesos:  y  co- 
99  ao  vía  que  se  le  iba  au- 
9,  mentando  cada  vez  mas, 
•^  se  puso  en  oración  á  Dios, 
9,  y  le  dtxo  :  Señor  ,  ¿qué 
VH  haré  de  esta  fdn  grande 
:,,  abundancia  que  meláis  de 
,,  queso ,  y  de  todo  lo  demás 
5,  que  tan  largamente  de  vu- 
,5  estra  mano  me  viene?  A 
99  esto  le  fue  respondido  y 
iH  dicho  de  parte  de  Dios: 
5,  Baja  á  las  puertas  de  la 
>,  Ciudad  de  Cesárea ,  i  don* 
9*  de  hallarás  infinitos  po- 
bres ,  muchas  viudas, gran- 


»9 


»* 


^de  número  de  huérfanos, 
<,,  distribuyeles  de  es6  á  cada 
9,  uno  según  su  necesidad. 
^  Como  el  Santo  distribuyó 
Tom.  XXXUL 


,,  citados  lo  que  solamente 
,,  se  le  mandó,  y  viesen  esto 
„  los  de  la  Ciudad  ,  no  faltó 
,,  quien  de  todo  lo  que  pa- 
^saba  diese  aviso  á  Alejan- 
„  dro ,  que  era  Presidente  eu 
„  la  Ciudad  por  el  Empera-* 
„  dor  Aureliano.  Hicíeronle 
„  falsa  relación,  de  que  For* 
„  merio  era  mago  ^  y  supers- 
„ticioso,y  que  todo  lo  que 
„  hacía  era  por  virtud  ex- 
,,  traordinaria ,  y  que  endao- 
„  taba  á  todos  los  animales 
d&l  campo ,  y  con  sus  en^ 
„  cahtamentos  tos  hacía  ve« 
„  nir^  y  estar  delante  del  do- 
mésticos. Entendido  esto  el 
Juez  Alejandro  ^  envió  dos 
de  sus  caballeros  al  monte 
„  donde  estaba  Formerio  eo 
„  su  oratorio.  S.  Formerio 
4,  les  salió  al  ericuemro,  y 
,;  viéndolo  los  'Caballeros  le 
„  preguntaron  diciendo :  De- 
„cidnos,  hermano,  ¿á  qué 
„  parte  del  monte  vive  un 
'^,  mancebo  de  poca  edad,  que 
'„  se  llama  Formenol-^  Adóa* 
^  de  está  9  si  sabéis  por  vea- 
tura ,  la  muchedumbre  de 
ganado  que  tiene  1  Resr 
^i  pondióles  d  glorioso  Sáa^* 
;jló :  l^or  k:íeptd  que  yo oo 
„sé,  ñ!  cóhoztoá  hombre 
,,  alguno    de   ese  'úombre. 


tí 


»i 


ti 


í» 
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ni  tampoco  podría  deciros    ^>  tumbre«  Oyendo  ^  y 
á  dónde  está ,  ni  por  qué 
orden  ,  ni  guarda    repas- 
ta   su    ganado.  Volvióles 

,,  el  Santo  á  decir  :  Pecic^ 

,, Señores,  ¿qué   aecesida.^ 


$1 


9« 


ti 


.f* 


oft  mueve  á  saber  dóhdp 
,« está  .ese  mancebo  ?  Sabe^ 
„  que  yo  soy*  Dijeronle 
,,  ellos  :  Sabed  ,  hermano., 
,,  que  han  denuQciado  ante 
,,  nuestro  Presidente  de  vo3^ 


M 


9» 


9* 


quejándose,  que  con  encan,- 
,,  tamentos  ^  y  hechizos  de- 
,,  tenéis  á  los  animales  sil- 
,,  vestres  del  campo ,  y  para 
,,  sejnfprmar  de  esto  el  Ju^^ 
^,  nos  envía' á  bpscaro3.  £n^ 
^  tonce$ .  el  .bienaventurada 
S.  Formerio  ,  lleno  del  Es- 
píritu del  Señoriles  dijo: 
,,  Venid  ^hermanos  míos  ^  y 
,,  recibid  de  los  bienes,  que 
„  nue&trp  Señor  nos  envi^^ 
,,  y  yéndose  con  el  San- 
„  to  varón  á  su  oratorio  ,  les 
,,  hizo  que  reposasen  un  po- 
,,  co  ,  y  asentados  á:,  la  mer 
,,  sa  les-  sacó  del  queso  qye 
.,,  tenia.  'Estandpf  .comiendo 
de  .este  regalo ,.  á^  deshg.- 
ra  se  juntaron  comp  solían 
aquella  muchedumbre  cj^ 
5,  animales  ^  y  a$eat9nd9$^ 
5,  el  Sa^tp  mancebQ  -f  í>rqiif¿- 
91  r¡o,'le¿leí^>eí.Sa/ifQ  ¿vaa- 
gelioi,  como  tenia  de  eos- 


'$1 


91 


9* 
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11 


.,,  do  aquellos  cabalk 
,,  que  pasaba ,  se  fuero 
,,  el  santo  varón  con] 
,,  temor  de  lo  que  i 
3,  vista  les  habia  c¿ 
;,^S.Tormerio  los  esfo 
,^  dijo  con  grande  aotn 
^,  temáis  ^  porque  os 
saber  ,  que  yo  soy  I 
rio  á  quien  vosotro 
^,  cais  ^  y  aunque  hast 
^»  ra  os  la  he  andada 
,9  briendo  ^  ahora  me 
,^  fiesta  y  declara  ser 
,« aunque  me  llaman  I 
,,  rio  ^in¡  propria  non 
.^9  Siervo  de  Dios^  Co 
y  otras  palabras  an 
los  esforzaba  y  aním; 
9^  temor  grande  que 
,^  bia  causado  lo  que 
,4  visto,  f  Dijeronle  en 
,^  los  caballeros  :  Si  < 
,,  venir  con  nosotros  i 
„  estra  voluntad  ,  ved 
^j  y  si  no  queréis  venir 
V,,  tros  nos  volveremos 
:,9  pendióles  á  esto  S.  I 
„  rio:  Vosotros  os  po< 
91  que  yo  os  seguiré 
,9  panado  de¡  Espirii 
,,  Señor.  Partiéronse 
^^,  bolleros  dt  la.  presen* 
;^^ Santo 5, X  al  tiempo 
.i,i<íespidieron  de  élv,  c 
.  „  una  voz  del  Espiriti 


19 


19 


Santos  del  Obispado  de  Calahorra. 
,,  to  »  que  le  dijo  :  Forme- 
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^,  rio  y  llama  á  im  L^oa  pa^ 
^)  ra  que  coma  á  los  nifiof^ 
^,  y  hijos  de  los  Paganos, 
^,  que  buriah-  de  tí.  A  esto 
^,  respondió  S.  Formerio :  Se- 
,,  ñor  mío  y  Dios  mió  \  Pa« 
^,  diré  de  toda  consolación ,  y 
^9  misericordia  ,  qué  sois  Se* 
^,  oor  universal  de  todos,  mi* 
,,  rad  con  ojos  de  misericor-- 
y^  día  á  este  vuestro  hiervo 
„  Formerio- ,  y  úo  me  des* 
;,  amparéis,  que  por  muchas 
^,  penas  y  tormentos  ,  que 
^,  por  Vos  y  vuestro  amor 
,,  me  den  ,  todas  las  tengo 
;,  de  padecer  con  mucha  pa* 
;,  ciencia  y  sufrimiento,  Es^ 
,,  tando  S.  Formerio  ocupa* 
,,  do  en  esta  santa  oración, 
,,á  deshora  salió  de  lo  es* 
^y  peso  del  monte  ua  feroci* 
„  simo  León  dando  grandes 
;,  bfatntdos;  Viendo  i  esto  el 
^,  Sarfto,se  Volv¡ór:para  él ,  y 
„  le  habló  de  esta  manera: 
„  Animal  feroz  ,  en  virtud 
„  del  Señor  en  cuyo  nombpe 
„  ando  ,  te  úiando  que  te  va* 
^,  yas  i,  tU"  habitación  por 
,,  ahora ,  y  quando'-sepas  que 
„  me  llevan  delante  el  Jiiez, 
,,  saliendo  entonces  de  tu 
„  nñóráda  irás  contra  los  que 
„  me  persiguen. 


DE  QOMO   SE    PRE-^ 

seMódnttel^iét  Alejan* 

dfo  S\  Formerio  :,  y  Jas 

razones  que  tubo 

con'  él. 


I  • 


'99  ^»9 'Pasadas  éstas' cosas 
^,  que  se  han  dicho  ,  S*  Por* 
;,  merio  volvió  la  cabeza ,  y 
„  miró  á  la  Ciudad  de  Cesa* 
„  rea  de  Capadocia ,  á  don* 
;,  de  le  estaban  aguardando 
Vf-aquéllAs  cabalierM  ,  que 
;,  había  enviado  el  Juez  ti* 
^,  rano  en  busca  suya  ;  y 
„  viéndole  ellos  se  fueron  á 
,,  poitrar  á  sus' pies  ;  y  le 
',,  hablaron  de-  esta '  manera: 
*„:Seais  bien  venido  ,  Siervo 
-„  de  Dios  Formerio ;  y  luéfga 
,)  en  levantándose  ,  se  fue* 
„ron  para  el  Juez  Alejan* 
^,  dro vy  Ief*hablav6n dé  é^ia 
^,  manera :  Sefiorvest&hbtn* 
V,  bre  no  e^  hechizeto,  ni 
„  encantador  ,  ni  tampoco 
„  engañador ,  ni  jamás  hizo 
vv cosas  de  esas* de  que  ha 
si'tido  acusado ,  sino  c{ue  an* 
«,,  tes  conocemos  queden  g- 
„  delisimo  siervo  de  Díos^ 
„  y  os  hacemos  saber  como 
y,  está  sin  culpa»  Respondió* 
^,  les  i  esto'  e)  |iie2  tirano 
^,  con  murcho  enojo ,  y  4tl^o* 
„  les  :  Vosotros  liabeis  atdo 

Xx  2  19  co- 
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_  cohechídos  con  dineros  de 
^  s:  ^KTtc ,  pan  de  esa  ma- 
«.  Kn  habéis  en  su'  favor. 
» A  eíw  respondieron  ,  los 
» Ciba-l«r05  :  Nosotros  no 
^  rexos  recibido  cosa  atgu- 
.  ru  dtfl ,  ni  de  su  parte ,  ni 
mJuoAs  del  ofoK»  otra  cosa 
«ons  de  que  sus  peticior 
» -!<<  y  píegirias  soo  llamar 
«  <  Wícbre  Je  Jesu  Chris- 
«  r> .  y-  á  M  voz  luego  acu* 
^.'.Wie  iHicheduiu>rede 
.<,  xsc  M*  fcr»  de  todas  esr 
^¡.vcKS  .  y  bvljs  estaban 
^  t>.wias  Jy  domesticas  en 
»  «¿  vvai^MiStt  .  y  en  ora- 
^  ^■«(.sí.  K¿*.>  henios  visto ;  y 
^.  ^wik»  i$i ,  jcómo  puede 
^ «,-,  ^-iiciíntaüor  y  maléfi- 
»^  sV  =*  S^i  00  eréis  ,  Señor ,  lo 
„  ^iv'  vís  decimos  ,  aqui  es-r 
^  ;jt  tfl  Aparejado  í  vuestro 
^ittiwdvdo.  Mandadle-,  Ser 
»fcl»ír*  vwíp  «ote  vos,  y  prer 
^itwwNhllc  en  todo  lo  que 
,,  ^isitirOrs  del  saber.  És- 
,h(m  <:it  fítocon  algunos 
{osCluisttanos  4]ue  -se 
lért»*»  presentes ,  oy*n- 
»,e«t<is  V()U9  de  aqueHo^ 
t  «-«t'alterot  qiK  birbia 
iNkdo  el  juea  <  corrieron 
!k  Formerio  coa 
,l>Ur  coa  é). 
¡.piieíi,S.FQriDeT 
'r<ki  Juca  Ala? 


^,  jandro: ,  .le  flijo  de.  esta  mar. 
„  ñera  :  >iSoís    v«a  .  i  ^oi^ 
.M  llaman  Forpwriof  Respa^ 
«,di¿etSanto:Yo  sc^elsier* 
n  vo  del  Señor.  Dijole  el  F^ 
-t,  sidente :  Decid ,  ¿  cómo  bi- 
»  oeis  estas  encantacian  á 
H  lo»  aaímales  silvotreí  m 
mCI  DMHitel    RespofKÜo  & 
„  Formerio  :  Yo  soy  aierro 
„  de  Dios  CniciScado ,  que 
M  reyoa  eo  el  cíelo  ,  y  eo  It 
M  tierra  ,  y  so  entiendo  de 
n  las  «osas  que  me  pr^mt- 
t,  tais.   Dijole  otra    vea  d 
»Juez  :  Decidme  ,  anigo^ 
n  ¿qué  orden  tenéis  en  jath 
n  tar  tantos  animales  silvei- 
«ircs?  ¿Con  qué  encaot»^ 
1,  cienes  hacéis  esto  2  Res^ 
),  pondedme  a  esto  ,  porque 
M  si  no  lo  decís  de  voluntad, 
fi  fiaré  que  lo  digáis  coo  tor- 
ti  mentes  ames  que  de  aquí 
»,  os    apartéis.  A  esto  res-^ 
M  ponfJió  ;S.  Formerio:  Yo, 
1.  seüor  ,  llamo  é  invoco  el 
M  dulcísimo   nombre  de  mi 
n  Señor  Jesu  Christo.  La  ar- 
■n  te  mágica : ,  y  de  encaihi 
<t,  lamentos  jamás  la.  enseñé, 
^ni  de  ella  jamás  traté,  oi 
„  sé-  qué  cosa  es.  Yo ,  señor, 
ki  os.  entrego  este   mi  cuer- 
i,pO',  para  que  lo  pongsii 
„  en  los  tormeotps  que  qul? 
„  sieredes, porque  tengo  coo- 
„li- 
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Si  eo  mi  Señor  lesu    ,9  adorásemos.  A  esto  le  dijo 
(to  ,  que  no  podréis 
oeútírmi  alma  /por* 
DO  la  tendréis  en  vu- 

poder.  Muy  cierto 
!  de  esto  ^  porque  es 
)ra  de  su  santo  Evao- 

,  y  no  es  posible  fal- 
Ofrecida  la  tengo  á 
;Sor  Jesu  Chrlsto^  que 
íó  de  nada  ,  y  hizo  los 
s ,  la  tierra  ,  el  mar, 
do   lo    que  en  ellos 

Alejandro    le    dijo: 

tú  quanta  confianza 
eres  en  las  artes  má- 
i  ,  que  por  mucho 
menospreciéis  á  mí ,  y 
Is  mandamientos ,  te 

que  á  mí  no  me  poi- 

encantar.  S.  Forme* 
^  respondió :  Todo  gé- 
de  encantamentos 
rece  Dios ,  porque  se 
I  por  invocaciones  del 
odío  ;  y  a^i,  ¿cénco 
lo  ser  yo  encantador, 
temo  á  Dios  ,  y  desto 
irle,  aborrecer  á  sa- 
8 ,  y  á  sus  cosas?  Oyq- 
[uez,  lo  que  te  digo: 
emo  tus  amenazas ,  ni 
lentos  ,  porque  tengo 
;5or  de  mi  parte ,  que 

en  los  cielos ,  y  en  la 
a  ,.  y  nos  mandó ,  que 

solo  sirviese&;os  ,  y 


9t 


»^ 


í» 


id  Juez :  No  andes  conmi- 
,,  go  con  diversas  artes, sino 
„  con  la  verdad  posible: con- 
,,  fíesa    todo   Jo   que  en  el 
,,  monte  has  hecho.  S.  For- 
.,  merio    respondió  :   ¿Qu^ 
^quieres'  que    te   confíese? 
„  Dixole  Alejandro  :  Haz  jur 
„  ramento  por  la  fortuna  dQ 
„  Cesar  ,  si  es  verdad  quQ 
,,  sabes  estos    encantamen^ 
„  tos  ,  porque   confesandor 
^,  melos  ,  yo  te  daré  libecr 
tad  para  que  te  vayas  eq 
paz.  Respondió  S.Formerio; 
No  juro  yo  sino  por  DÍ09 
todo  poderoso  ,  y  por  si| 
„  Unigento  Hijo  ;  mas  por  el 
,,  nacimiento   de  los  hom-: 
,,  bres  ,  y  de  los  demonios, 
,,  te  hago  saber  que  no  puer 
,, do.  jurar.  A  esto  le  diJQ 
;í,  Alejandro :  ¿Niega  á  i:se 
9,  tu  Señor »  y  sacrifica  á  I09 
„  dioses  como  lo  manda  Au- 
gusto   Cesar     Aureliano.» 
,,  Respondió  Formerio :  Des* 
„  de  mi  tierna  edad  fui  enr 
4,  señado  i  sacrificar  á  so{q 
,,  Dios ,  todo  poderoso ^y  qq 
„  á  los  demonios.  Dijole  Alc;.- 
,,  jandro  :  Por  ciertp ,  maiir 
,,  cebo, que  tengo  pena  de  tu 
,,  edad  tan  tierna  vde  tu  herr 
^  mosura ,  de  tai>  avent^ae- 
n  da  rostro  coo   que  estás 
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„  adornado*  Desto  te  hago 
saber  tengo  pena  ,  y  esto 
es  lo  que  siento.  Acaba  ya^ 
haz  lo  que  digo  ;  niega  á 
ese  tu  Dios ,  y  Señor,  y  sa- 
^/crifíca  á  los  dioses  según 
l[  el  mandamiento  de  núes- 
^9  tro  Emperador  Aureliano, 
,,  y  no  vendrás á  padecerlos 
„  tormentos  que  te  están  apa- 
,,  rejados.  A  esto  respondió 
„  S.  Formerio  :  Tá  puedes 
i,  llorar  de  veras  ,  y  Uora  tu 
,,  triste  estado ,  y  entristez» 
^,  cate  eso  mas  de  veras :  Uo- 
,,  ra ,  y  gime  tu  edad ,  que 
„  por  mí  no  tienes  que  en- 
,,  tristecerte.  Fio  en  el  Se- 
^,  flor ,  efn  quién  creo ,  que 
i,  él  saldrá  por  mí  en  su 
,,  nombre  vencedor.  El  Pre- 
•^sidente  Alejandro  le  dijo; 
W  Déjate^'  de  esas  razones» 
;;  niega  á  ese  tu  Dios ,  y  sa- 
i,  criñca  á  nuestros  dioses, 
,,  como  lo  manda  el  Empe- 
■,,  rador ,  que  esto  es  lo  que 
„  importa.  A  esto  volvió  á 
•„  responder  San  Formerio: 
,,  A  mi  Dios  solo  sacrifico, 
>,,  que  fiizo  el  cielo ,  y  lá  ti- 
„erra.  Supuesto  esto  ,  haz 
„  lo  que  quisieres  de  mí, 
1,,  porque  de  este  proposito 
,^nome  podrás  apartar  por 
,Vningüna  via  ,  ni  tormén*- 
„  tos  que  en  mí  cgecutes  por 


►  Trat.óp.  Cap.  19. 

,,  grandes  que  sean. 

DEL   MARTT. 
del  glorioso  S.  Form 

100  „  Mucho  se 
„  Alejandro  de  estas 
u  que  S.  Formerio  dec 
9, asi  mandó,  que  lo  \ 
^»,  sen  en  tormentos  ,  ] 
„  pues  lo  mandó  lleva 
^,  cárcel ,  á  donde  halU 
„  renta  hombres  relig 
<y,'que  estaban  presos  p 
„  Confesión  del  nombí 
,,  Jesu  Christo.  Entran< 
V,  la  cárcel  S.  Formerio , 
9,  có  sus  rodillas  en  tr 
„  y  se  puso  en  oracior 
luciendo: Señor  mio,y1 
9,  de  todas  las  miserico: 
„  mirad  con  ojos  de  m 
;»,  cordia  á  este  pecad< 
„  vuestro  siervo  -  Fprn 
9,  y  no  me  desampare; 
„  esta  tribulación.  Dici 
„  esto  quedaron  con  gi 
9,  espanto  los  caballero 
„  gente  que  hablan  sid( 
99  viados  con  el  Santo 
9,  cárcel ,  y  postrados  \ 
99  pies  les  dijo :  ¿Qué 
9, reis  amigos?  Ellos  k 
„  pondieron :  Señor  ,  r 
9,  mos  de  hambre  ;  qu 
9,  mos  comer  algo  ,  si  hi 
99  se.  Diciendo    estas  \ 

11 
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1  un  estruendo  ,  y    ,,  damiento  y  sentcn9¡a  de.t 

^y  Juez ,  y  se  lo  enviaron  á 


por  las  ventanas  una 
a  cargada  de  leche, 
,  y  dijo  en  voz  alta: 

de  Dios  Formerio, 
este  presente  que  te 
tu  Señor  Jesu  Chris- 
^mandolo  el  Santo, 
de  ello  9  y  dio  taD>- 
i  los  demás  sus  com- 
^  ,que  estaban  pre* 
>r  Jesu  Christo  ,  y 
ron  todo  lo  que  qui- 
.  A  la  media  noche 
¡ó  la  cárcel ,  y  to- 
is  puertas ,  y  salie- 
;los ,  quedando  solo 
a.erio.  A  la  mañana 
1;  el  Presidente  Ale- 
r ,  y  Socimo,  que  era 
árdete  de  los  ídolos, 
:  Tomad  á  Forme- 

Uevadlo  á.  la  hor^ 
le  fuego  ^  para  que 

abrase  ,  se  queme, 
ronsuma.  Tomándolo 
ini^tros  del  infierno, 
raron  ,  y  metieron 
horno  de  fuega 
lo  Formerio  entraba 
fuego  ,  se  comenzó 
¡guar  ,  y  encomen- 
Dios ,  y  al  punto  se 
la  llama  del.  fuego. 
1  esta  ^  maravilla  tan 
*  los  que  estaban  pre- 
egecutando  el  maa- 


„  decir.  Oyendo  estas  nue- 
„  vas ,  se  espantó  ,  y  mas  de 
,.que  un  fuego  tan  grande 
„  no  empeciese  solamept^ 
„  al  Santo ,  mas  ni  á  up  p^^ 
„  lo  de  ropa.  Admirado  ei 
„Juez  Alejandro  dijo:  Sin 
„  duda  ninguna ,  que  sus  ar- 
„  tes  mágicas  han  tornadp  á 
„  vivir  ,  y  obrar.  Traedlo 
„  ante  mí.  Fueron  aquellos 
„  sayones  ,  y  abriepdo  el 
„  horno  de  fuego,  vieron  ea 
„  medio  del  grande  númeto 
)•  de  Angeles  coq  grande  glo^ 
„  ria,y  tenian  en  medio  de 
,1  sí  rodeado  al  santo  manee* 
„  bo  Formerio ,  que  estaba 
„  en  medio  del  fuego  cantan- 
„  do  alabanzas  á  Dios  ,  y  á 
t«la  Santisinoa  Trinidad  ea 
.1,  compañía  de  los  Angeles^ 
99  y  con  esto  dio  su  santa  ani- 
59  ma  ,  y  espíritu  á  su  Cria* 
9,  dor  :  los  Santos  Angeles  se 
„  la  presentaron  al  Señor, 
«f  que  la  había  criado,  y  re* 
•)  dimido  con  su  preciosa 
^,  sangre ,  y  muerte.  Fue  su 
„  santo  martyrio  á  los  veinte 
„  y  cinco  días  del  ipes  de 
:9»SeptjieQpÍKQ^^  l^%a«de 
;h  Cesar :  quatro^ieiHosa  que 
9v  viene  á  ser  año  dj^l$$ugj: 
9tdi$  trescientos  y  sesenta  y 


35*      España  Sagrada. 
„  dos ,  en  la  Ciudad  de  Ce- 
„  sárea  de  Capadocía.   Por- 
„  que  deípLies   no    tomasen 
„  el  santo  cuerpo  losminis- 

.,  tros  del  Tirano ,  los  Ghris-  ! 

„  tianos  lo  hurtaron  »  ypor  > 

,;  entonces  lo  cícondiePon  lo  i 

'„  mejor  que  pudieron.  < 

DE    LA   TRAStACÍON 

del  cuerpo  del  glorhso  S^ 

Formerio  á  Kspáña. 

loi      »Qiiando,de  qué  i 

»»  manera  ,  y  en  qué  ticín-  ■ 

»•  po    fue    traído   su    santo  ' 

"  cuerpo  á  este  Obispado  de  • 

»'  Calahorra  en  Eípsña  ,  no  • 

n  se  sabe  ;  porque  de  tiem-  » 

f>  po  inmemorable  lo  cono-  » 

"cen  los  vecinos  de  la  tier-  * 

•»  ra  ,  y    por   tradición   de  » 

^•■'unos  en  otros,  conservada  > 

#»de  muchos  años  cuentan,  » 

»que   vino  encima   de  una  • 

»  yegua ,  y  que  viniendo  ,  y  » 

w  subiendo  á  una  punta  de  ■* 

»*  sierra ,  que  está  encima  de  i 

>*  uíi  pueblo  f  que  sé  llama  « 

^  Pangua  ,  una  legtiS  -de  la  m 

«  Villa  de  la  Puebla  de  Ar-  » 

>»  ganzón ,  hacia  grande  ca-  » 

« lor  ,    y    con  el   peso  del  • 

>;  cuerpo  santo  iba  cansada  » 

>>  y  fatigada ,  y  dando  una  ■• 

"«  patada  en  una  peña  viva,  » 

M  salió  una  fuente  de  agua  i 


Trat.óg.  Cap.i^. 

>  donde  bebió  y  se  ir 

>  có  ,  con  que  acabó ( 
»  bir  la   sierra.    Esta  I 

>  permanece  hasta  h€ 
»  en  testimonio  del  mil 

•  Está    su   santo   cuerp 

•  una  Ermita  en  la  1 
'  alta  ,  que  se  ha  dichi 

•  tre  la  Villa  de  Miran* 
»  Ebro  y  Trevino  ,  juri 
»  cion  del  Condado  ,  d 
í  es  venerado  y  tenido 

>  Patrón    de    toda    m 

•  tierra,  Estáá   un  (ao 

•  cuerpo  de  la  Iglesia  e 
■  sepulcro   de    piedra 

bien  labrado  ,  y  metid 
un  cofre  grande  de  m 
ra  aferrado  con  barra 
hierro  por  defuera  ,  y 
te  candados  ,  cuyas  II 
guardan  los  siete  puf 
mas  vecinos  para  m; 
guarda  del  santo  tej 
Yo  estube  en  esta  s 
Ermita  el  dia  de  la  f 
del  Santo  á  25.  de  ! 
tiembre  del  año  den 
quinientos  y  iQcbeott 
nueve  ,  donde  vi  «IJQ 
propriOtqtK  le  rcziiju 
tiguanMnte  de  nueve 
ciones  con  Aatipbc 
Hymnos  y  Reépoui 
próprios  de  la  Hí«(aili 
Santo,  con  punto iáe< 
to  llano  antiguo  dtp 
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a.  En  todo  el  Conda-    de  Bolando^no  obstante  se 


de  Treviño  se  reza  de 
n  su  dia  ,  como  fiesta 
moe  con  o¿Uva  ,  co- 
de  Patrón ,  acudiendo 
I  la  tierra  á  visitar 
santas  Reliquias  ,  y 
rías  en  procesión ,  con 
I  y  Sermón ,  y  en  el 
ano  acuden  también 
diferentes  dias  ^  yendo 
«etanias  á  pedir  á  núes- 
Jeñor  ,  por  intercesión 
;u  santo  Martyr  ,  les 
erve  los  frutos  de  la 
a.  Esto  es  lo  que  se 
le  saber  de  esta  tras- 
m  del  santo  cuerpo  de 
Ciudad  de  Cesárea  de 
idocia  á  España  ,  sin 
^r  descubrir  mas  de  que 
tro  Señor  lo  quiso  dar 
Patrón  y  amparo  de 
esta  tierra. 

MINAN  SE  LAS 
de  S.  Formerio  pú- 
as en  lengua  latina 
amayo  ,  y  en  lengua 
'llana  por  el  P.  Fr. 
fuan  Marieta. 

Aunque  como  probé 
las  AÁas  de  S.For- 

00  fueron  fingidas  en 

1  de  Tamayo,  como 
on  .  los  Continuadores 
.  XXXIIL 


descubre  por  el  cotejo  del 
original  con  la  copia  impre* 
sa  en    el   Martyrologio  de 
España ,  que  en  esta  se  añar 
dieron  algunas  clausulas,  que 
no  se  leen  en  el  oficio  del 
Santo ,  que  se  guarda  en  el 
Archivo  de  su   Iglesia.  En 
especial  es  digno  de  reparo^ 
que  en  la  lección  nona  se 
dice  ,  que  habiendo  llegado 
milagrosamente    el   cuerpo 
del  Santo  á  la  cumbre ,  don* 
de  al  presente    se   venera, 
los  habitantes  del  Condado 
de  Treviño  abrieron  él  arca, 
y   encontraron  en  ella  las 
Adas  del  martyrio  escritas 
en  laminas  de    plomo.  Al 
quaderno  de  pergamino ,  en 
que  se  contienen  las  leccio- 
nes y  el  rezo  en  el  modo 
que  refiere  Marieta ,  le  falta 
hoy  el  folio  oétavo ,  adon- 
de   correspondía    la  dicha 
lección  nona ,  pero  se  colige 
haber  sido  inventada  la  noti* 
cia  referida  con  intento  de 
exagerar  la   antigüedad  de 
las  Adas ,  por  la  traducción 
que  de  ellas  hizo  el  citado 
Marieta ,  que  pasa  en  silen- 
cio esta  especie  tan  impor- 
tante.   La    misma    lección 
indica ,  que  el  oficio  se  es- 
cribió muchos  siglos   des- 
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pues  del  martirio  dcf  Saaio,  ni*  ege  iprr  es  diocrm 

y  m  Amor  cco6es3  n  igoo  éicilmj  }am  vetmitait  i 

rancia  aoo  acerca  dd  modo  tii  ia  ios*  calUgi,   La 

CDo  qoe  las   sagradas  Reli-  umbien  coofirma    el  P. 

qoias  foeron  traídas  i  aquel  gutaoo   coa  esta  oou , 

ri[!o:    de  doade  se  iafíere,  puw  i  la  margeo:  He  \ 

(jne  por   mas    qoe    algunos  lot  quaJemos  antiguos 

preicndao  ensalzar   la  anii-  rezo  de  este  Santo  en  el 

guedad  del  rezo  y  del  Codi-  cbivo  de  la  iglesia  de  Vi 

ce  ,  eo  que  está  escrito  ,  de-  res  donde  está  su  Santo  t 

bcinos  reputarle  por  moder-  po.  Ninguno    de  estos 

no,  y  por   obra  de  tiempo  dices  existe  hoy  eoestej 

muy    ponerior  á  los  suce-  blo,  pero,  como  be  di 

sos  que  refiere.  la  Historia  escrita  por 

103     Debo  también  ad-  res  es  la  misma  que  la 

vertir  ,   que  este  oficio    se  oficio  de  Trevino,  exc 

halla  aplicado  á  dos  Santos  lo    tocante  á    sepultur 

diferentes  de  un  mismo  nom-  traslación  del  Sanio  en 

bre  ,  el  uno  venerado  en  el  están  muy  discordes.  Y 

Condado     de  Treviño  ,   de  discordia  con  tan  grao. 

quien    trato   ahora   ,   y    el  formídad   en    todo  lo 

otro  en   Vanares    de   quien  cedente  es  buen  argum 

trataré  inmediatamente.  De  de  que  algún  impostor 

este    segundo    escribió   en  puso  el  rezo  *  de  modo 

lengua  latina  el  Licenciado  una  misma  Historia  se  i 

D.  Luis  Rodríguez  de  Por-  case  á  dos  Santos  dífe 

res,  cuya  historia    publicó  tes  ;    pero   con   tan    =| 

ti'aducicm .  al  romance  el  P.  cautela  que  lo  único ,  en 

Angüiano  en  la   pag.  189.  los  distinguió,soD  las  cifo 

de.su  Historia  de  la  Ríója,  tancias  que  se    refiem 

y  es  enteramente  confbrme  la  conclusión  de  las  A< 

A   las  A¿tas   impresas    por  104    Viniendo  ahon 

Taftiayo.  El    Autor  de  esta  examen    particular   de 

íélacioii  quiso  autorizar  los  -noticias /que  nos  cotaUBÍ 

ttitesos  ,  que  en  ella  se  con-  í*»-  lecciones  ,  es  vooím 

tíípCn ,  poniendo  por  rema-  tqtie  muchas  cosas.  9»-^ 

X^'  estas  palabras :  Hac  sm-  ^étíü  refutar  facilineate,  a 
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notaron  «  aunque  solo  en    encendido ,  y.  se  9pagan  tnU 


eral ,  los  Continuadores 
Solando.  Tal  es  la  época 
se  señala  al  martyrio 
S.  Formerio  diciendo, 
padeció  en  tiempo  de 
*eliano  en  la  Era  400. 
de  Christo  362.  lo  que 
evidentemente  falso,  pues 
íó  este  Emperador  con 
>rte  violenta  en  su  quarto 
isulado  año  de  275.  á  29. 
Enero.  Refiérese  tam- 
I  ,  que  el  Santo  mandó 
[n  León  y  que  se  retirase 
«montes,  y  quequando 
tragesen  al  Anfiteatro, 
metiese  á  los  Infieles  ^ue 
labian  de  perseguir;  pero 
Historia  se  tege  de  ma* 
I  que  no  vuelve  á  ha* 
le  memoria ,  ni  del  León 
del  Anfiteatro.  Si  se  cote* 
las  lecciones  con  lo  res* 
:e  del  oficio  ,  se  leen 
scies  que  no  pueden  jus* 
arse  de  algún  modo, 
que  ya  se  representa  el 
to  como  gloria  de  Mon* 
^  é  instruido  en  las  reglas 
su  Orden ;  ya  como  mu- 
cho ,  que  padeció  mar- 
o  en  la  edad  de  catorce 
s ,  en  que  se  egercitaba 
el  oficio  de  pastor  de  su 
prio  rebaño.  Echan  al 
to  eo  UQ  horno  de  fuego 


lagrosamente  su$  ;  llamas, 
y  no  recibiendo  lesión  algu- 
na ,  da  su  espíritu  al  Cri4;* 
dor  según  las  lecciones:  y 
en  el  oficio  de  la  Misa  se 
dice ,  que  irritado  el  Juez 
con  aquel  prodigio  ,  mandó 
le  sacasen  del  horno ,  y .  le 
volviesen  á  la  cárcel :  mu- 
riendo después  degollada 
según  las  pinturas  ,  de  ;i| 
retablo  antiguo. ,  Esta  Qon-f 
trariedad  de  noticias  es  RotOHc 
ría  i  los  hombres  discretos 
del  Condado  de  Treviño^ 
y  es  indicio  manifiesto  de 
que  las  cosas  de  S.  Forme- 
río  se  han  escrito  sin  la 
luz  de  memorias  antiguas, 
y  por  algún  ignorante  que 
ni  aun  supo  fingir  con  el 
artificio  necesario ,  para  quQ 
las  noticias  pareciesen  veri- 
símiles. Por  tanto  no  siendo 
ya  dificil  entender  ^  que  las 
A¿ia3  han  sido  supuestas ,  y 
no  constando  por  otra  parte, 
que  el  cuerpo  del  Santo  ha 
venido  desde  \  una  Ciudad 
tan  remojt2^^  ^9^  ^^  '^  ^^ 
Cesárea  de  Capacíocia  ,  ten- 
go por  mas  creible  ,  que 
este  es  uno  de  los  martyres 
de  España ,  cuyo  martyrio 
se  sabe  sólo  por  una  tradi- 
ción continuada  y  cooser« 
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vada   en    el    Obispado    de 
Calahorra, 


FORME  RIO,  CUTAS 
Reliquias  se  veneran  en 
el  lugar  de  Va- 
nares. 


« ■ 


ló^  Entendiendo  algu- 
nos Autores  de  la  Nación, 
que  solo  se  tenia  en  Espa- 
ña iel  cuerpo  de  un  Santo 
llamado  Formerio ,  y  tenien- 
do por  otra  parte  noticia  de 
que  este  se  veneraba  en  Tre- 
vino  y  en  Vanares ,  erraron 
en  la  situación  de  este  se* 
giindp  pueblo  de  manera, 
que '  I¿  pu»erón  entre  los 
lugares  \  que  pertenecen  al 
titulo  dé  Condado  que  se 
toma  dé  Treviño ,  y  niuy 
cerca  de  esta  Villa.  Tama- 
yo  Sálazar  en  su  Marty- 
Volog.  dice:Cí(;ttj(Formerii) 
^acra  prgnora  á  multis  retro 
s  a  culis  in  E  cele  si  a  Van- 
TMrensi  comitatus  Trevin^ 
f lien  sis  in  Cantabria  casto* 
diuntur  ,  &  venerantur. 
Gil  González  Da  vita  en  el 
Teatro  Eclesiast.  de  España 
tóm.  a.  pag.  338.  En  la 
Villa  de  Vanares  ,  dice  ,  á 
inedia  legua  de  Santa  Da- 
tningó  déTreviño  se  venera  él 
¿uetpa'  de,  S.Formeria  Mar- 


Trat.óg.  Cap.ig 

tyr.  Habiéndose  pue 
vocado  de  este  moi 
Escritores  naturales  < 
paña  ,  que  pudieron 
marse  con  gran  fa 
sobre  este  punto ,  no 
estrañar ,  que  tos  Coi 
dores  de  Bolando  es 
sen,  como  dige  antf 
ciendo  memoria  de  S 
merio  en  el  dia  pria 
Oftubre,  que  sus  Re 
se  veneraban  desde  o 
siglos .  en  el  lugar  a 
nares  puebla  de  Alabi 
vincia  de  España  ;  o 
poco  ,  que  no  conc 
sino  un  S.  Formeric 
sospecharon  ser  el 
que  S.  Fermerio  de 
cia. 

106  Además  pu 
Santo ,  de  quien  he  t 
hasta  aqui  ,  cuyo  i 
está  deposita(k>  en  el 
dado  de  Treviño ,  y 
territorio  de  Pangui 
celebra 'otro  del  mismt 
bre  en  Vanares  puel 
la  Rioja ,  y  distante 
seis  leguas  de  la  sic 
que  están  las  Reliqui 
primero.  Su  culto  vien 
bien  desde  tiempo 
morial ,  y  es  muy  a 
la  institución  de  una  < 
^dia ,  que  está  dedic» 
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eracion.   Yo    he  leoido    tiane  veneraría  ac  repara^- 


mis  manos  la  Bula  ori* 
ti  y  que  se  guarda  eo  el 
hivo^  por  la  qual  dife- 
es  Cardenales  de  las 
ordenes  de  Obispos, 
tbyteros  y^  Diáconos  con^ 
íeroQ  i  esta  Cofradía  alr 
as  Indulgencias  en  él 
tificado  de  Inocencio  Oc- 
)  á  29.  de  Mayo  del 
'  de  1487.  y  porque  sirve 
a  confirmación  del  culto^ 

el  Santo  tenia  en  este 
apo  9  pondré  aqui  su  tex- 

á  excepción  de  algunas 
abras  9  que  no  pude  ei^ 
ier  con  claridad,  por 
ir  ya  casi  enteramente 
tadas.  Dice  asi  despttea 
baber  expresado  los  nom* 
s ,  y  títulos  de  los  Carr 
lales. 
107    UniTersis^&  singu^ 

Cbristifidelibus  prceseth 
atieras  inspeSiuris  salu* 
I  in  Domino  sempifef" 
»•  Cum  Ínclita  gesia  glo* 
sarum  Mantyrum  \pro 
risti  fide.  constanter  ma^ 
'enenia  variis  süpplieiU 
risefum  devote  considera* 
s ,  dignum  t  qUinimo  deU^ 
n  reputamus  j  ¡quod  EccJe^ 
w  '¿  ac  sacra  in  cujusUitet 
rotum  honor em  dedicáta 
V8  .cofigTMíi^Jebeaifif:  dívot 


rr.  Cupientes  igitur , .  ut  Ec^ 
flesia  SanSi  Fotmerii  Mmr* 
tyriT  oppidi  de  bañares  Ca-- 
¡agurritana     Diascesis     in 
qua^  ut  accepimus  ^  pratio-' 
sum-  Corpus  di&i  Martyris 
riquiestit  \  in  qua  simiUter^ 
iit  accepimus  y  quídam  nota-^ 
bilis  y  &  devota  confrater-- 
nitas  in  bonorem^  &  sub  vo^ 
cabah  prcefati  San&i  Mar^ 
tyris  devote    est  instituta^ 
ad    quam    venerabais    vir 
Micbaeí  Perecí  in  decretis 
baccalarius  ^  ac  Parocbia-* 
lis  Ecclesiff   Santa"  crucis. 
di&i  oppidi  de  bañares  Be*» 
neficiatusy  neo  non^confratep 
di&¿e  confraternitatis  singw^ 
larem  gerit  devotionis  affeC'^ 
tum  y  congruis  frequentetur 
boncr/bus  y^&  á  Cbristifide» 
libus  jtígiter  veijerHur^  ac  in 
iuis  jtru&uris  &  adificii^ 
debite  reparetur^conservetur^ 
&  manuteneatur ,  necnon  Ju^ 
minar ibusy  libris, ,  calicibus^ 
&.  0tí¡s  EcQlesiastisis  ^or\ 
namenttf  dii^ina  cultui  necesi 
satiiy  dec^etur  ^  &^  decena, 
ter  muniatur^  in  ea  quoque 
€ultus  augmenSetur  divinus^ 
utque^  Cbristi  fideles^  ipsi  eg 
liitentius\  dwotiords    causa 
confluant  ad\  ea/i$dem.  9  quo 
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¡eetint  ^  sif  rtfe&os^  dé  tm^ 
nipatenfis  Dei-  nüsericardüt^ 
ac  beatorum  Petri  &  Faur 
ti  jípostolorum  ejus   üh&j^ 
rítate  confisi ,  ómnibus  ^  <  6^ 
singulis     utriusqué,    semmSL 
Cbristi  fidelibus  vén'  pmni^ 
téntibus  &   confessii  ^-^tti 
di&am     Ecclesiam    San&i 
Formerii  i  n  singulis .  frfrf^- 
fícefejusdem  ^SúnSttJF^óinkeH 
ríiMartyris.,  &  Dúminics^ 
fnmediatesequentisi  acferim 
secúndete  &  tertiét  Penis* 
costes...  ipsiusquew*.   Eccie^ 
>/a?  dedicationis...festivitá^ 
tibus ,  &  diebus...  d  priihit 
Hfeiperis...  usque  4sd  secwu 
das  vesperas  inclusive  de^ 
vote  visitaverint  annuatim^ 
ácad  reparationem ,  conser- 
vationem ,  munitionem  ^  aug^ 
fhentaiionem ,  6?...  aiia  ope^ 
M...  manas  porrexerint  ad^ 
jutrices  i    Nos    Cardinales 
pnefati  ,  vtdelicét  quilibet 
Hóstrum  per  se  pro  singulis 
festivitatibus  ,    &    diebus 
pT€éfatis  y  quibus  id  feee- 
rint..é  centum  dies:*  dein* 
jun&ls   eis  panitentiis  mi^ 
sericorditér  in  Domino  reía* 
xamus  V  pnesentibus  perpe* 
tuis  futuris  Sempofibús'du^ 
raturis.  -  In    quóruin '  ftdem 
presentes  nostras^iiftehaír 


)9— 


nm  i\pútsiáms.  Lsmpandm 
IfmmmmarüiDaf.  'MmmM, 
dúuMus  postris  sub  émmi 
Nativitate  Bamimi  wüUessi^ 
m^^áiringmaasshm  sBmh 
gessinh  ¡«x^im  v  vdlfe  w* 
visatiminóHa  imeMsis^Mtlti 
VwtifieatéS'  AmeUisimi  h 
Cbristo  .PéUris  ^  áT  UMU 
nossri  ^  Domini  .JénumtH 
di^no':  PfPvtdeBiia  t>bSP; 
o&dvS  ^ánnoyteHtoíirco      i 

IK>8-  LasJ  Reüqtluí»  ^ 
txiffttn  en  la  Iglesia  de  Smm 
ta  Cruz  de  VaOaret  poned 
fuera- de  duda  la  diitíiicíoii 
entre  este  S.  Formerio  y  d 
de  Trevíño ,  y  para  potida 
individual  de  etlaa  pongo 
el  siguiente  testimonio  dada 
en  el  año  de  1612. 

109  En  la  Villa  de  Va- 
nares ,  dentro  de  la  Iglesia 
Parroquial  de  Santa  Cruz  de 
la  dicha  Villa ,  dia  del  glo- 
rioso  Mdrty  r  S.  Fprmerio  Pa- 
trón de  esta  Villa ,  cuyas  sao< 
tas  Reliquias  están  dentro  de 
la  dicha  Iglesia  ,  á  veinte  y 
cinco  de  Septiembre  de  mil 
seiscientos  y  doce  ,  después 
de  haber  dicho  la  Misa  nía* 
yor  y  Conventual ,  y  estao* 
do  presentes  Sebastian  Botft^ 
Sebastian  de  Gomara  ^  Liza» 
ro-Marin  dé  Marrón  .,  ye) 
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io  Antonio  Hernán-    y  que  está  sembrada  de  ñ^ 


lefíciados  enteros  de 
lesia,  Luis  Rodri* 

Forres ,  Hernando 
os  y  Sebastian  Diaz 
ircana,  medios  Be* 
s  en  ella  ,  y  Diego 

Zuñiga  ,  Alcalde 
rtaleza  de  esta  Vi- 
dro  de  Momediano, 
i  de  Trepeana  ,  Al- 
^rdinarios  en  la  di- 
L ,  y  su  jurisdicción^ 
je  Olarte  el  Mozo, 
Medina ,  Mateo  Ra- 

Juan  dek  Campo, 
!s  j  Diego  de  Villa- 
Procurador  genera!, 
yor  parte  de  los  ve-: 

la  dicha  Villa  ,  y 
nde  multitud  de  gen» 
era  ^  que  á  esta  Ví- 
an acudido  á  dicha 
íT  ante  mí  Martin  de 
,  Escribano  del  Rey 
Señor ,  y  del  NiSme- 
iyuntamiento  de  dir 
a  ,  se  mostraron  las 
s  del  glorioso  Sao 
oMartyr,  en  virtud 
cia  ,  que  pgra  ello 
los  Señores  Proviso- 
íste  Obispado  por  las 
Iglesias  en  Sedeva<^ 
V  asi  para  las  mos'^ 
^  abrió  una  arca  cu** 
lejclis^as  de  metal. 


guras  y  armas  ,  y  esmalta- 
da con  esmaltes  ,  que  está 
dentro  de  la  Capilla  del  di- 
cho glorioso  Santo ,  y  abier- 
ta ,  se  hallaron  en  ella  los 
huesos  y  reliquias  siguien- 
tes :  En  un  paño  de  lienzo 
blanco  labrado  de  negro  es- 
tá una  cabeza ,  con  una  mue- 
la y  una  quijada  apartada, 
la  qual  tiene  seis  muelas. 
Y  dentro  de  la  dicha  cabeza 
están  cantidad  de  huesos ,  y 
otros  pedacitos  :  ítem  una 
toca  larga  de  hasta  cinco 
varas  de  largor  con  unas 
manchas  á  manera  de  sanr 
gre  ,  y  apolilladas  en  algu- 
nas partes  :  ítem  una  cagi« 
ta  pequeña  pintada  con  tres 
papelejos  doblados ,  y  en  el 
uno  uo  Agnus  de  cera  ,  y 
en  otro  un  pedacito  de  pa-^ 
ño  pardo  ,  que  dicen  es  del 
habito  del  Señor  S.  Francis- 
co :  ítem  en  un  paño  grande 
están  seis  cañas  grandes ,  y 
seis  pequeñar;  y  las  espal- 
das,. y  dos  caderas ,  y  die? 
y  nueve  huesos  del  espina- 
zo ,  y  veinte  y  tres  costi- 
llas ,  y  están  algunas  que- 
bradas ;  treinta  y  tr^s  pe^ 
dacit<^  de  -huesos  pequeños, 
y  otro.  poqueA/to :  todos  los 
quales  están  en  unos  maa\ 
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teles  alemaniscos ,  y  en  una     D.  Andr¿s  de  Porras  ,  Oíiis- 
sabana  grande.    Y    hay  un     po  de  Calahorra  ,  con  su  Se* 
pañito  de    olanda  pequeño,    cretario  de  Cámara  D.  Ma« 


y  un  Inventario  de  las  di- 
chas reliquias  ,  y  un  Sudario 
viejo  :  y  asi  está  todo  en- 
vuelto en  los  dichos  man- 
teles,  y  atado  con  una  cin- 
ta azul.   Todo    lo   quaí   se 


nuel  Abecia  ,  mandó  abrir 
la  arca  ó  urna  ,  en  que  esta- 
ban las  Reliquias  de  S.  For- 
merio ,  citadas  en  el  testimo- 
nio ,  que  díó  de  ellas  el  Es- 
cribano Zamora  ,  y  por  fjl- 


mostró  por  dicho  Sebastian  tar  una  de  la'í  dos  llaves  que 
Bollo  Cura  :  lo  qual  todo  se  tiene ,  determinó  que  un  Ar- 
■tornó  á  meter  en  la  dicha  quiteí^o  !a  descerrajase;  y 
arca  luego  incontinenti :  y  habiéndolo  egecutado  ,  se 
fueron  testigos ,  y  se  halla-  descubrieron  las  dichas  Re- 
ron  presentes  á  todo  lo  su-  l¡qnias,que  están  divididas 
sodicho  Bartolomé  Rodri-  en  dos  panos  blancos  atados 
guez  Bergara  ,  y  Pedro  de  con  sus  cintas ,  según  refe- 
Baradán  ,  y  Juan  Martínez,  ria  el  testimonio  de!  mencio- 
y  otros  muchos  vecinos  de  nado  Zamora  :  y  habiéndolas 
la  dicha  Villa.  Y  asi  se  tor-  puesto  el  Secretario  de  Ga- 
nó á  cerrar  la  dicha  arca,  mará  encima  del  Altar ,  las 
y  lo  firmó  el  dicho  Cura,  desató  ,  y  se  vio  en  los  di» 
y  el  dicho  Andrés  de  Tre-  chos  paños  ,  haber  muchos 
peana ,  Alcalde  ,  por  sí ,  é  huesos  grandes  y  pequeños, 
por  los  deraás.=  Sebastian  como  cañas  de  piernas  y 
BoUo.zi  Andrés  de  Trepea-  brazos  ,  y  con  especialidad 


na.—  Ante  mí  ,  Martin  de 
Zamora. 

I  ro  Don  Pedro  Guarda- 
mino  ,  Beneficiado  de  la  mis- 
ma Villa  de  Vanares  ,  me  ha 
comunicado  la  siguiente  no- 
ticia, que  comprueba  la  per- 
manencia de  las  mismas  Re- 
liquias en  nuestros  tiempos. 
En  4.  de  Septiem- 


é  individuación  ,  yo  p.  Pe- 
dro Guardamino  vi  ,  con  el 
motivo  de  estar  enfrente  de 
la  abertura  ,  y  pegante  i  la 
reja  que  mandó  cerrar  su 
Ilustrisima,  para  que  noen- 
trára  gente  ,  lo  siguiente:  La 
cabeza  con  una  muela  ^  una 
quijada  separada  con  seis 
muelas  6  dientes  ,  y  los  de- 


bre  de  i7S9>  ^'  Ilustrisimo    máshuesosque  menciona  et 

tes- 
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testimonio  de  Zamora  dado        112    Ei  Licenciado  Don 


aik)  de  161 3»  en  que  se  ha- 
bían reconocido  ,  y  sé  que 
también  se  vieron  los  paños 
-blancos  ,  cintas  y  Agnus  que 
refiere  dicho  testimonio  ^  pa- 
ja cuya  verdad  se  podrá  re- 
currir al  Archivo  de  Villa, 
ilonde  está  la  copia  y  Bula 
antes  citada.  Prevengo^  que 
eo  4.  de  Septiembre  de  1759. 
en  que  viax)s  muchos  las  Re- 
Ifquias^  no  se  sacó  testimo- 
nio por  el  motivo  ,  de  que 
el  Ilustrisimo  Porras  se  llevó 
la  llave  de  la  urna  ,  y  man* 
dó  que  estubiese  cerrada  la 
Capilla  i,  hasta  que  viniese 
¿  reconocer  despacio  todas 
las  Reliquias ,  y  que  enton- 
ces se  pondría  el  testimonio; 
y  como  la  Villa  intentase 
hacer  dcmonstracion  de  su 
júbilo  y  contento  ,  suplicó 
á  su  Ilustrisima  lo  suspen- 
diese 9  hasta  hallarse  en  dis- 
posición ;  mas  antes  de  lle- 
gar este  caso ,  murió  el  Ilus- 
trisimo Porras  ;  por  lo  que 
restituida  la  llave  á  instan» 
x:ia  de  la  Villa  ,  se  quedó  la 
x:osa  en  este  estado,  hasta 
que  otro  Ilustrisimo  quiera 
•reconocerlas  ,  para  poner 
coa    toda  individualidad   y 

formalidad   la  relación    de 
ellas. 

Tom.  XXXlll. 


Luis  Rodríguez  de  Porres 
escribió ,  como  dige  antes^ 
en  lengua  latina  la  Historia 
de  este  Santo  Martyr  ,  la 
qual  existia  en  el  Archivo 
de  la  Iglesia  de  Vanares  por 
los  años  17 1 7.  y  1718.  co- 
mo consta  del  Inventario  de 
papeles.  Me  dicen  que  no 
parece  ya  ;  mas  no  delDC  re- 
putarse por  lamentable  su 
pérdida  ,  porque  el  ?•  An- 
guiano  la  trae  en  su  Histo- 
ria de  la  Rioja ,  y  veo  que 
no  tiene  otro  apoyo  ,  que 
las  Adas  que  publicó  Tama- 
yo  ,  de  las  quales  d|jo  ex* 
puesto  mi  juicio.  Al  fín  de 
dicha  Historia  pone  su  Autor 
el  modo  con  que  fue  traído 
á  Vanares  el  santo  cuerpo, 
y  dice  ,  alegando  Códices 
casi  consumidos  por  su  mu« 
cha  antigüedad  ,  que  Santa 
Columba ,  viéndole  arrojado 
por  los  tyranos  ,  lo  recogió 
y  envolvió  en  una  sabana, 
y  acompañada  de  dos  sol- 
dados ,  que  se  convirtieron  á 
la  Fé  ,  lo  trajo  hasta  la  ex» 
presada  Villa.  Pero  esta  es* 
pecie  es  tan  poco  autoriza- 
da como  las  demás  ,  que  re- 
fiere la  Historia  ;  y  aunque 
creo  que  la  sabana  ,  y  pa- 
ños 9  que  yo  he  visto  en  la 
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Iglesia  dé  Vanares ,  y  se  ex- 
pooeD  á  la  páblica  venera«- 
cion  9  habrán  servido  algui- 
oa  vez  para  envolver  las 
santas  Reliquias  ,  lo  que  se 
dice  de  Santa  Columba,  ade* 
más  de  no  comprobalrse'  con 
testimonio  antiguo  ,  carece 
de  toda  verisimilitud ,  como 
se  verá  por  las  noticias ,  que 
daré  luego    de   esta  Santa 

Martyr. 

1 1 3  Por  lo  que  toca  pues 
á  los  hechos  del  S.  Formerio 
de  Vanares ,  tormentos  que 
padeció ,  y  lugar  y  tiempo 
de  su  pasión  ,  debemos  con- 
fesar Ip  mismo  que  dige  del 
de  Treviño ,  esto  es ,  que  na- 
da sabemos  ^  sino  lo  que  en- 
seña la  tradición  constante, 
de  que  es  Martyr,  y  que  co- 
mo á  tal  se  le  ha  dado  cuito 
desde  tiempos  muy  remotos 
en  el  Obispado  de  Calahor* 
ra  ,  y  podemos  congeturar, 
que  padeció  martyrio  en  al- 
guna de  las  primeras  perse- 
cuciones ,  como  indica  la 
jnisma  ignorancia  de  sus 
particularidades  ;  y  la  anti- 
gua posesión  de  su  cuerpo, 
sin  que  haya  vestigio  de  ha- 
ber sido  trasladado  de  otra 
parte^ 


traf.6^.Cáp.-i^. 
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Santa  Columba.  Virgen j^. 
MarJ(yr. 

■  .j» 

114  Tres^razooesineiok 
pelen  ooq  grao  fiíerzaádir 
lugar  eo  este  tratado  i  la 
insigne  Vii^o  y  Martfr 
Santa  Columba^  llaonda 
vulgarmente  en  la  Rioja  Suk 
ta  Coloma.  La  prioaera  m 
funda  en  la  exoeleote  g\> 
ría ,  con  que  muchos  «gloi 
há^se  digno  la  Divina  Boo« 
dad  condecorar  al  Obispado 
de  Calahorra,  dándole  la  po« 
sesión  del  sagrado  y  virginal 
cuerpo  de  esta  Santa*  La 
segunda  estriva  en  la  liber« 
tad  ,  con  que  algunos  Critít 
eos  han  despreciado  las  Ac« 
tas  del  martyrio  ,  ignorando 
sin  duda  la  grande*  autori* 
dad ,  que  tienen  en  el  Oficio 
antiquísimo  de  las  Iglesias 
de  España  las  noticias ,  que 
por  ellas  se  nos  comunican. 
La  tercera  se  origina  del 
concepto ,  que  tengo  forma- 
do de  que  la  Santa ,  que  coo 
el  nombre  de  Columba  ó  Co- 
loma se  venera  en  la  Rioja, 
anda  confundida  en  nuestros 
Autores  ,  por  no  haber  es- 
tos considerado  según  oú 
juicio  los  motivos  poderosos, 
que  hay  para  la  distincioi)^ 

que 
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debe  establecerse  entre    víario  Gótico  en  él  dia  3r¡ 

de  Diciembre  9  dedicado  solo 


Santas  del  mismo  nom-* 
Podrá  ser ,  que  con  to- 
3i  trabajo ,  y  nuevas  re- 
3nes  no  llegue  á  ilustrar 
asunto,  queá  la. verdad 
e  los  mas  obscuros  y 
>tos  de  nuestra  memo- 
quanto  baste  para  la  sa- 
:cion  de  los  Lectores; 
á  lo  menos  espero  dar 
as  luces  ,  que  le  desem- 
cen  de  algún  modo  de 
[nieblas  que  le  ofuscan. 

to  de  la  Santa  en  Es^ 
paña. 

rg  Para  conocer  la  re- 
sidad  y  veneración  con 
la  Santa  y  gloriosa  Vir« 
y  Martyr  Columba  ha 
celebrada  en  las  provin* 
de  £spaña  en  todos  los 
s ,  de  que  tenemos  al- 
is  noticias ,  no  es  nece- 
.  otra  cosa  ,  que  hacer 
sntes  los  públicos  monu- 
tos  ,  que  han  quedado 
ita  insigne  devoción.  La 
id  y  ternura  ,  con  que 
tros  mayores  la  festeja- 
bajo  el  imperio  ú%  los 
os  y  Árabes ,  se  demues^ 
con  mucha  claridad  en 
evotisimo  Oficio  ,  que 
tos  eo  el  Misal  y  Bre- 


á  la  solemnidad  de  esta  San- 
ta. Continuaron  nuestras  Igle- 
sias este  religioso  culto  des-> 
pues  de  los  Árabes ,  dando 
expreso  testimonio  de  su  de- 
voción en  los  Breviarios,que^ 
como  entonces  se  acostum- 
braba ,  se  formaron  para  el 
uso  peculiar  de  cada  una  de 
ellas.  Y  aunque  el  dia  31.  de 
Diciembre  se  consagró  en 
algunas  al  glorioso  Pontifica 
S.  Silvestre ,  no  por  eso  se 
omitió  del  todo  la  memoria 
de  nuestra  Santa  ,  pues  en 
otras  se  retubo  constante- 
mente su  solemnidad  ;  y  las 
que  admitieron  otra  fiesta, 
ó  trasladaron  á  otro  dia  la 
de  Santa  Columba ,  ó  hacían 
en  el  mismo  conmemoración 
de  ella. 

116  No  solo  en  los  Ofi- 
cios Eclesiásticos  se  observa 
la  piadosa  devoción  de  nues- 
tros pasados  para  con  la 
Santa,sino  también  en  los  de- 
más aélos  que  suelen  decla- 
rar el  amor  y  reverencia,  con 
que  los  Christianos  obse- 
quian á  los  Santos.  El  afeéto 
á  Santa  Columba  ha  movido 
á  los  padres  de  familias  á 
poner  este  nombre  á  sus 
hijas ,  y  es  tan  antiguo  este 


364  España  Sagrada, 
uso  que  leemos  en  la  vida 
de  S.  Millán  ,  escrita  por  S. 
Braulio  ,  como  el  Santo  sanó 
milagrosamente  en  la  Rioja 
á  una  doncella  llamada  Co- 
lumba ,  bija  de  un  Curial 
por  nombre  Máximo,  En 
muchos  lugares  principales 
hay  Ermitas  con  la  advo- 
cación de  U  Santa  ,  adon- 
de los  pueblos  vecinos  con- 
curren procesionalmente  en 
diferentes  dias ,  solemnizan- 
do también  el  de  su  Aboga- 
da con  singular  devoción  y 
alegría.  En  Burgos  hubo 
Iglesia  erigida  con  el  nom- 
bre de  Santa  Columba ,  la 
qual  se  cree  haber  sido  an- 
terior á  la  población  de  la 
Ciudad.  Véase  el  tora.  37. 
de  la  £sp.  Sag>  pag.  651. 
y,  sigg.  En  Siguenza  hay 
dignidad  con  el  mismo  ti- 
tulo ,  dice  Ambrosio  de  Mo- 
rales f  y  una  Capilla  tam- 
bién con  su  advocación ,  ri- 
quísima en  labor  ,  y  mas  en 
la  renta,  y  de  mucha  de- 
voción en  el  servicio  y 
ofícios  que  eii  ella  se  cele- 
bran. Las  regiones  de  As- 
turias ,  Galicia  y  Portugal 
llenas  están ,  dice  d  núsmo 
Autoc  ,,  de  la  veneración 
^e  esta  Santa  en:  Iglesias, 
y  en  ¡cexbrar  su  fiesta ,'  y 
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en  otras  solemnidades.  Jun. 
to  á  Benavente  hay  un  eit'»  I 
célente  Monasterio  de  Mon»  I 
jas  dedicado  á   la  memoria   \ 
de    la   misma    Virgen  ,   y 
Martyr,  Cerca   de  Barcelo- 
na  hay   otro  Convento  de 
Religiosos    Franciscos   con 
el  mismo  titulo.  Finalmeote, 
no  solo  han  tomado  el  aoffl* 
bre  de  la  Santa  las  Iglesiaí, 
Ermitas ,  y  Conventos, sino 
también    muchos     pueblos,   , 
aunque  con  la  variedad  dcf 
Columba  ,  Coloraba  ,  Colo*J 
ma  y  Comba.  Todo  lo  quat  ' 
es   evidentísimo   argumento 
de  que  en  todos  tiempos  ha 
sido  general  en  España  la 
costumbre  de  solenuizar  i 
la  Santa  ,   y  perpetuar  so 
memoria  con  todas  las  par* 
ticufaridades   que    parectao 
conducentes  á  tan  piadoso 
y  loable  obgeto. 

EXAMINASE  A  QjCTB 
Santa  de  las  que  tienen  ei 
nombre  de  Columba  ^  se  ht 
.dado  en  España  culto  tOB  > 
célebre ,  y  general,      ' 

117  Estoy  firmemente 
persuadido  .  á  que  no  teo^ 
driamos  necesidad  de  lart- 
rigiiar  ,  á  qué  Santa  Colum- 
ba hA  veasrado  mesera  Ks- 
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en  todos  los  siglos  pa'    ^  en  tiempo  del  Emperador 

^  Aureliano    el  postrer  di  a 
99  de  Diciembre  ,  y  muchos 


i  con  el  afeóla  y  devo^ 
que  se  ba  dicho  ,  si  el 
inte  y  doéto  Historia- 
Ambrosio    de  Morales 
abiera  excitado  ia  qoes* 
^  que  sobre  este   asunto 
9ne  en  sus  Notas  al  I  ib. 
*1  Memorial  de  !os  San^ 
le  S«  .Eulogio,  y  en  el 
14.  de  su  Chronica  cap. 
Las  razones  ,  que  me 
;n  para   este  modo  de 
ir  son  las  mismas  que 
ndré  luego  resolviendo 
dificultad  ;  antes  de  lo 
me  parece  conveniente 
3ir  á  la   letra  el  inge* 
>    alegato  del  referido- 
itor ,  en  el  qual  se  verán 
1  motivo  de  du  Jar  como 
argumentos     con    que 
ba  su  diélamen.  Hablan*^ 
mes  de  Santa  .  Columba 
ie  Córdoba  ,  de  cuya 
dad   y   mar ty rio   trata 
Eulogio  en  el  lugai*  cita* 
y    distinguiéndola   de 
famosa  ,  y  mas  antí* 
Santa  del  mismo  nom«* 
^  que    padeció  en  Sens 
lad  de  Francia  ,  hace  el 
Lirso  siguiente. 
18    »>  En  Francia  hubo 
ra  Santa  Martyr  de  est« 
¡smo  nombre ,  que  pade* 
3  en  la  Ciudad  Senonica 


9p  Breviarios  de  España  ce< 

n  lebran  aquel  dia  sa  fiesta^ 

99  sin  ^que  en    ninguno  ^  ni 

y^  aun  en  el  de  Córdoba  ^  que 

99  tiene  las  de  nauchos  de  es« 

99  tos  Santos ,  se    ponga    la 

'» fiesta  de  esta  nuestra  Santa, 

99  de  quien  hemos  contado.  Y 

'>  también  es   cosa  notable, 

9f  que  ni  los  Martyrologiof?, 

**  ni  el  Catalogo  de.  Equi* 

99  lino ,   que   suelen    (como 

"hemos    visto)  hacer  me* 

"  moria  de  muchos  de  es-^ 

u  tos  Mar  t  y  res  de  Córdoba  v 

"  ninguna    hacen    de    esta 

99  Santa  ,  habiendo  ella  sido 

99  tan  señalada  en  su   vida, 

99  y  martyrio ,  como  en  esta 

'^Historia    parece,  y  aun 

9>  yo  la  he  abreviado  mucho, 

99  que  S.  Eulogio  con  mucho 

99  mas  largo  discurso  la  es« 

''  tiende  ,  y  se  ve  en  toda 

'^quanta  mas  estima  hacía 

»» de  esta  Santa ,  que  de  mu«« 

"chos  de  ios  pasados^'/ 

9f  quanto  se  remiraba,y  quan« 

99  to  gusto  tenia  en  contar 

99'  su  vida,  y  corno  á  tan.  prin* 

mdpal.  Saata  >  eo  stcabandQ 

*9  de '  contarla ,  le  :hace  ora« 

9^  cion  i  celebrando  las  gran- 

w  dezas  de  su  vida  y  muer- 
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»>  te  ,  y  pidiéndole  su  inter*    religiosa  devoción  acia  Santa 


9f  cesión ,  y  su  ayuda  delan- 
w  te  de  Dios. 

119     9«  Siendo  todo  esto 
f/asi  tan  excelente  y  aventa* 
»  jado  en  esta  Santa  ,  creo 
f9  yo  verdaderamente  ,  que 
99  á  ella  ,  y  no  á  la  de  Fran* 
9f  cia  )  celebramos  los  Espa- 
99  ñoles  con  grandísima  de- 
'>  vocion ,  y  muchas  mane- 
ta ras   de  solemnidad.   Aun* 
99  que  00  hubiera  nada  de  lo 
w  dicho  de  ser  ella  tan  in- 
99  signe  en  vida  y  martyrio, 
9f  de  ensalzarla  tanto  ^  y  con 
M  tanta    razón    S.    Eulogio, 
9f  y   de  no  hallarse  (como 
9p  debia)  mención  de  ella  en 
ff  las  Iglesias  y  Autores,  que 
9> celebran  estos  otros  Mar- 
99  tyres   de    Córdoba ,    sola 
19  esta  devoción  de  toda  Es* 
»>  paña  general  en  toda  ella, 
99  y  extraordinaria  en  gran- 
9f  des    particularidades   ,   y 
99  maneras   de  solemnizarla, 
n  bastará  enteramente  para 
M  creer  que  todo  esto  se  ha- 
»ice  por  nuestra  Santa  na- 
M  turai ,  y  no  por  la  estran- 
n  gera. 

•  120  Refiere  luego  al- 
gunas demonstraciones  con 
que  los  naturales  de  Espa- 
&a  ,  y  las  Iglesias  de  este 
Reyoo    han   testificado    su 


Columba ,  y  prosigue  su  ar* 
gumento  en  esta  forma: 

121  99  ¿Pues  que  diremos^ 
»'  i  que  toda  esta  devoción 
»  de  tantos  pueblos  9  y  d&í 
'»  clarada  con  tantas  señales, 
99  toda  esta  reverencia  y  ve- 
»>  neracion  mostrada  con  tao- 
»>  tos  testimonios  ,  esta  so- 
99  lemnidad  tan  conservada  y 
'»  acrecentada  se  hace  á  Sao- 
'9  ta  Columba  la  de  Francia, 
'>  y  no  á  la  de  España?  ¿Te- 
»>  niamos  á  nuestra  Santa  na- 
» tural ,  y  hablamos  de  ir  i 
»>  buscar  la  estrangera?  ¿Te- 
9>  niamos  la  propria  y  habia- 
»>  mos  de  tomar  la  agena? 
>>  Verdaderamente  losEspa- 
99  ñoles  celebramos  ,  y  con 
»>  tanta  fiesta  solemnizamos 
>>  nuestra  Santa  Martyr  Co- 
»>  lumba  ,  como  á  nacida, 
»  criada  y  coronada  glorio- 
9>  sámente  acá ,  le  damos  la 
>>  debida  solemnidad  ,  debi- 
99  da  por  toda  su  tierra ,  y 
99  celebrándola  asi  como  i 
99  legitima  Patrona  nuestra, 
f>  casi  por  derecho  la  pedi- 
9f  mos  su  amparo  y  su  inter- 
w  cesión.  Y  la  Santa  glorio- 
f>  sa  Columba  de  Francia 
f>  desde  el  cielo  nos  escucha 
"agora  esto  que  asi  trata- 
99  mos ,  y  se  huelga  ,  que  )a 

99  SO' 
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dad  que  los  Espa-    »  ello  ,  y  era  fácil  cosa  lie- 

»>  varse  la  de  Gordo  va  por 
99  muchas  ocasiooes ,  que  por 
f>  la  vecindad  y  comunica  - 
»>  cion  sucedían.  Asi  veremos 
99  luego  algunas  traslaciones 
•f  de    otros  Santos  Marty*!- 
n  res  de  Córdoba  ^  y  la  prin?- 
99  cipal  causa  de  hacerse  03! 
99  estas  traslaciones  ,  era  Up 
99  brar  los  santos  cuerpos  de 
f'  las  injurias    con  que  los 
99  Moros  los  podiah  profanar» 
123     n  Mas  dirá*  alguna 
;» que  á  Santa  Columba  cele^ 
ff  bramos  el  postrer  día  de 
99  Diciembre  ,  y  asi  es  la  de 
"  Francia  <,  que    cae  enton^ 
»>  ees  9  y  no  la  de  Córdoba^ 
'ique   fue  .martyrizada  lea 
*>  Setiembre.    Ya  lo  veo  ^  y 
»  diré  sencillamente  lo  qiie 
99  siento.  Quanto  á  lo  prime* 
«i.ro'l  en .  los-  Breviarios  de 
^rEspafiá  hay  variedad  ep 
«i.seSalar  la.  fiesta  de  ésta 
'»>  Santa  :^  pues  el  de  Siguen- 
^9Z2í   la  tiene    á   ocho   de 
»9  Enero  <,  y  el  de  Coria  á 
f»>k>s   tres  de  Abril  ,  y  asi 
«potros.  La  que  yo  creo  es, 
99  que     de    tiempo:  mucho 
9>  atrás  ,   como  se    tratase 
»>  entre  algunos  devotos  de 
99  celebrar  la  fiesta  de  nues- 
» tra  Santa  Columba  la  de 
^  Cordova ,  de  cuyo  matt^ 


ebemos  á  nuestra 
española  ,  se  la  atri- 
)s ,  y  dando  la  no- 
|ue  es  razón  tenga- 
ella ,  aclaremos  asi 
la  verdad* 
,  También  es  bue? 
lal  de  ser  Jiuestra 
Columba  ,  y  no  la 
ncia  ,  la  que  no- 
;:elebramos ,  la  que 
diré.  £1  Real  Mo* 
o  de  Santa  María  de 
de  la  Orden  de  S. 
tiene  alli  cerca  un 

0  llamado  Santa  Co« 
,  y  alli  está  el  encr- 
esta Santa  qon  mu* 

rneracion,  y  visita  ♦ 

1  mucha  freqüencía 
)cion  de  los  pueblos 
a  la  comarca  ,  y  su 
labeza  está  en  el  di»- 
leal  Mone8ierio::>en^ 
a  en  un  abulto  deiJ}a 
lermosamente  iábrg- 

suntuosamente  en^ 
ido ,  el  qual  yo  he 
Todo  estoiverdade- 
ce  es  de¡nuestfea  San- 
umba;  ¿por^ile' quien 

de  traer  alli  desde 
¡a  el  cuerpo  de  la  de 
A  lo  menos  ninguna 
na  hay  de  esto  ,  ni 
sabe  dar  razón  de 


Vi 
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ffrio  se  tenia  notícia^)  rin 
^  saber  d  día  eo.^ue  pade^ 
porque  •  aoii^habia 
ate  Ids  fibsoaxie 
S.  Eulogio ,  de  donde:  se 
podía  saber  ,  y  viendo 
;,,conio  en  el  iilcimon  deDi"» 
^cieo^ire  se  celebraba^  San^ 
Vf  ta«C6Iuiñbá ,  pensaten  que 
^  era*  la  de  Córdoba  i  y  sin 
9»  mas  diferenciar ,  ni  mkar^ 
^contentáronse  con:  tener 
,,  alli  su  fiesta  v  y  ao*  oiifaNí 
%,  ron  de  bacer  otra  di(fenen  * 
^^te.  No  Vale  nada  ^o% 
Vfdirá  el  que  quisiere  por-^^ 
*9,  fiar  ,  pues  las  liciooes  de 
^  aquel  dia  en  los  Brevia-- 
^  rios  y  cuentan  el  martyrio 
1^  de  Santa  Columba.de  Fran- 
,,  cia.  Yo  diré  ,  que  como 
,,  ignoraban  los  Españoles 
,,  el  dia  de  su  Santa ,  por  no 
,^  leer  los  libros  de  S.  Eulo  - 
^y  gio,  asi  también  iús^blta* 
^  bala  noticia  de  su  vida 
^y  y  muerte  ,  y  tomaron  lo 
^,  que  hallaron  en  general  de 
,,  la  Santa  Columba ,  y  como 
^,  el  nombre  era  uno^iicieron 
^y  toda  una  la  Historia.  Qua- 
si. lo  mismo  veioos  se  lii^ 
,,zoen  otra  nuestra  Virgen 
9,  y  Martyr  Santa  Marina  de 
9,  Galicia.  No  iiallaron  His- 
^y  toria  propriá  que  darla,  to- 
^j  marón  ua  pedazo  de  la  de 


$1 


(ir**- 

V, dichaM  mm^^-l^-^aég- 
fi  jadói  cMiiniía  fNNÜági;^ 
>t  JKlárar  Ja .  ventad  da«Ki^ 
U  t»denid0iirdtiEspalMoi 
,,  nuestra  .teadit«i9uiM'4Í» 
^Idauria  :»tei  <mt|iafKir  il 
^  t|oia  mejortloJiubiM^i  v 
104:  Este  ^disouhMlalto^ 
ratea  SQ'  creyó  i:ui'«ftdlaa 
eliconc^pto  :dsi  Jót'  EmMkh 
re^  ipw^fléiclecfieibo  dnfiíaB 
db  éi  ¿f  4iie  «B^'idiMaiotf  ¿I» 
iar  la:irtisftlaféenccoom.:éa^ 
tre.ios  qúáles  loa  CúttCinb 
doite  de  Bolandó  declahud 
la  ñietza  de  sus  razones  di* 
ciendo.9  que  en  su  vista  que- 
daban ellos  casi  sin  rastro 
dé  duda  en  este  asunto.  Yo 
no  encuentro. en  todo  lo  qjc 
alega  tanto  peso ,  que  pue' 
da  inclinarme  á  su  opioioa; 
antes  bien,  los  fbndameotc^ 
mué' bay  p(»r  la .  parce  coa- 
craria  ,  me  parecen  taü  con- 
vincentes, que  estoy  ea  \t 
:inteligencia,de^.  que  Ambro- 
sio de  Mondes  ae  dejó  Utvsr 
mas  idn  la:propensioQ^,  que 
ccomooG^ordqibes  profesaba  i 
los  Santos  Mattyres  de  su  pa- 
tria y  que  de  las  razones  que 
se  .  le  ofrecieroQ  ^J  las  qusles 
aon  coma    ahora   probaré 

.Contrarias.  :.á  beichos  púbü' 

co$ 
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f  evidentcfs  >  que   sin    ta  con  todas  siis  circunstati- 


deben  estimarse  mas 
ido  generó  de  proban«- 
que  to  que  se  trae  por 
Uscnrso; 

;  Mucho  antes  quepa* 
M'la  ib«}giie  ^irg^n  de 
bba ,  se  veiiéró  en  S^^ 
con  gran  solemnidad  S. 
mba,cotno  exprésame^ 
^  vé  en  el  M^al ,  y  Bre¿ 
3  OAtico*-  Los  Espino* 
>nian  también  á  sus' h«-^ 
1  nombre  de  esüa  Sm^ 
K)r  la  devoción  que  1á 
n ,  como  hemos  vistb  eri 
ija  de  Maxitmo. Curial, 
menciona  S; Braulio?,  y 
)s  en  la  '  misma  Santa 
lobesa  ,  en  cuyo  favor 
i  su  devoto  Ambrosio 
iiforales.  La  Iglesia  que 
su  nombre  existió  en 
;os  antes    de  lá/  pobláis 

de  esta  Ciudad  ,  es  tan 
¡ua,  qúe'nose  conoce 
irincipio.  De  su  consa- 
ion  escribe  Berganza^ 
fíie  en  d  año  de  8634 
o    se    puede  ver  en  su 

T.  pag.343.  El  marty-í 
díe  4ft  Santa ,  y  sas  partí* 
ridades  eran  muy  sabi«- 
leti  España  ;  pues  cor 
luegoStefemos,  el  Oficio 
fSfasticO' "del*  tienfpo  -de 
Sodos  '4^y  4i^abei  loicaiH 
'om.  XXXlll. 


ciás.  Habiéndose,  pues, ce- 
lebrado S.  -Cokiad)a  tan  so- 
lemnemente en  los  siglos  que 
precedieron  á  la  Santa  que 
padeció  en  Córdoba,  ¿qué 
áotívo  hay  paria  nega^  qué 
laa  Iglesias  de  £spaña  cooti-^ 
ouaron  en  los  tiempc^  suc- 
oesivos  el  mismo  culto?  ¿O 
por  qpé  Ambrosio  de  Mora- 
iés  pretende  adjudicar  toda 
la  deirocibn  de  eftte  Rey  no; 
^  la^SMta  Cordobesa,  d0S4 

pojando  de  ella ,  y  poniendo 
en  olvido  á  la  Virgen  ,  y 
Martyr^  cuya  devoción  era 
tan  atatiguaj,  y  'estsdia  t'^xi 
arraig^cbi  en  lós^  ánimos  de 
los  Españoles  ?  La  Santa  glo*^ 
riosa  Columba  de  Córdoba^ 
digo  imitando  á  Morales, 
desde  el 'cielo  ,.nos  escucha 
ahora  iíescox^'que'ásltrata-^ 
mos ,.  y  se  hdelga<que  la  so« 
lemnidad  qué  ios  Españolea 
dieron  á  la  Santa  Columba, 
de  quien*  ella  tomó  su  nom- 
bre  ,ycuyá  santidad  y  eons^ 
táncia  en  la)  Fé  fnritó  pér« 
feétamente  4  sepila' restituya- 
mos ,  augurando ,  y  confir- 
mando la  verdad  de  la  con** 
tinuácioa  de  suitultb.  1:  ^  : 
Mr,y26  o£U  apgumtsriío^vf-* 
dentirimoi  de  Qfff9nii3¿f:mlsM9 
S;  {!ttmDb»4<^«¿  M'Uii^veH 


37^  ^pJiña  Sagrada. 
aerada  c»  lüfiÁx  tusu  et 
■aaf rjrc ja  de  ia  Sania  Cordo- 
besa ,  k}  fue  taatbieo  en  tos 
tíempoi  que  »:  ñ^iñenio  i 
él,  l3  coofonnidid  que  gnar- 
daron  nuestras  )glesíis  en  so 
Fiesta.  Celebróse  ésta  cd  t>- 
empo  de  los  Godo»,  y  Ara- 
bes  á  31.  de  Diciembre  »  y 
en  el  misoio  dU  %  halla  en 
kM  BrevurÍDs  de  uso  po^e- 
riof  ■,  lo  que  no  come^xMíde 
á  Santa  Cotumba  de  Córdo- 
ba, cuyo  glorioso  tránsito  fue, 
«egun  S.  Euiogio .  á  17.  de 
Septiembre.  La  Historia  del 
in.irtvrio  que  rezaron  nues- 
tras l^rlesias  después  de  los 
Árabes  ,  es  idéntica  ,.  como 
probaré  luego  ,  coa  la  que 
contfet>en  el  Hymno  ,  y  Lec- 
ciones del  Breviario  Gótico, 
y  Muzárabe,  y  eateramente 
distinta  de  'la  que  Si  Eulogio 
escribió  de  la  Santa  Martyr 
Cordobesa,  j  Quién ,  pues ,  si 
reflexiona  bien  esta  uoifor- 
iTiidad ,  podrá  negar  ,  que  el 
culto  que  en  España  se  dtó  á 
S,  Columba  basta  cerca  de 
nuestros  tiempos ,  fue  contí- 
nijacion  del  que  nuestros  ma- 
yores pradicaron  en  reve- 
rencia .de  la  misma?  Y  en 
cb/ueqoencia  de  esto,  jcon 
^ué  fundamento  sé  podrá  ase- 
gurv  >  9ue  la  Santa  fest^a- 


'.  Trat.  69.  Cafi.  1 9. 

ó«  desfajes  de  las  Arabesa 
dirersa  de  la  que  antes  x 
veneró  es  España  ,  sieado 
uno  misow  d  dia ,  y  uui 
mismas  UscirciuuCaociudd 
mariyrio^' 

iij  Responde  Monkt, 
que  en  loa  fireviaríos  bay  va- 
riedad eo  señalar  el  dia  de 
Sw  Cobimba;  y  cree ,  que  co- 
mo se  tratase  de  celebrar 
la  Martyr  Cordobesa  sia  sa> 
bene  el  dia  en  que  padecida 
viendo  que  en  el  ultimo  de 
Diciembre  se  celebraba  uaa 
Santa  con  e)  nombre  de  Co- 
lumba ,  pensaron  que  era  U 
de  Córdoba  ,  y  sin  mas  mi- 
rar pusieron  eo  él  su  Fies». 
Quaado  considero  la  debili* 
dad  de  estas  razones,  no  pu^ 
do  menos  de  estranar,que 
tao  sin  reparo  hayan  segui- 
do los  Continuadores  de  Bo- 
Jando  ,  y  otros  Escritores  el 
pensamiento  de  Morales.  Ci- 
eno es  ,  que  aigunos  Brevia- 
rios ponen  la  Fiesta  de  S. 
Cotumba  &iera  del  dia  31. 
de  Diciembre  ;  pero  esto* 
son  los  menos ,  y  no  .proce- 
dieron con  ignorancia  de  que 
éste  era  el  dia  proprío  .  doo 
que  lo  hicieron  por  dar  lu- 
gar i  Otra  solemnidad.  Evi- 
denciase esto  con  el  egetn^ 
pío  de  la  S.  Iglesia  de  ^ce* 
lo- 
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que  habiendo  admiti*    diversa,  y  sabiendo  que  la 

historia  de  ellas  era  con* 
forme  al  Oficio  Géttco  y  Mu- 
zárabe, que  se  rezaba  aun 
antes  que  naciese  la  de  Cór- 
doba ?  Responde  Morales, 
que  ignorando  nuestros  Es- 
pañoles ,  por  nó  haber  leido 
los  libros  de  S.  Eulogio ,  la 
vida ,  y  muerte  de  la  Santa 
Cordobesa ,  tomaron  la  his- 
toria de  la  otra  Santa  Co« 
lumba  ,  y 'se  la  aplicaron  1 
la  de  Córdoba.  Yo  bien  sé 
que  varias  veces  se  han  ad- 
judicado las  Adas  de  los  San- 
tos á  otros  del  mbmo  nom- 
bre ,  por  el  error  en  do  dis* 
tinguirlos  como  convenia; 
pero  se  me  hace  increíble^ 
que  nuestras  Iglesias  atribu- 
yesen la  historia  de  S»Co« 
lumba  la  antigua  i  la  mas 
ue  la  variedad  en  el  .  moderna  de  Córdoba  ,  sa- 
I  que   se   celebra  la    hiendo  por  la  historia  de  la 

primera  ,  que  ésta  era  muy 
diferente  de  la  segunda.  Fue- 
ra de  esto,  ¿quién  se  per- 
suadirá á-  que  los  Españoles 
aplicaron  las  Lecciones  á  la 
Santa  Cordobesa  ,  dejando 
en  ellas  el  nombre  de  la 
Ciudad  en  que  padeció  la 
mas  antigua?  Si  el  Rezo  mis- 
mo dice ,  que  la  Santa  á  quien 
se  dirige  el  Oficio  padeció 
en  Senonas  ¿cómo  creere- 
Xaa  a  xas» 


Fiesta  de  S.  Silvestre 
dia  31^  de  Diciembre, 

la  de  S.  Columba  el 
*  Enero ;  pero  con  cla- 
locimiento  de  que  el 

dia  de  Diciembre  era 

estaba  señalado  á  la 

Por  eso  en  las  Ta- 
e  su  Breviario  del  año 
\o.  se  fija  la  Festividad 
Columba  en  el  3 r.  de 

con-  estas  palabras: 
fie  yirginis^  &  Mar* 

FuU  31.  Decembris. 
breviario  de  la  S.  Igle- 

Toledo  del  año  de 
se  pone  esta  adver^ 
en  el  dia  31.  deDi- 
•e :  Isto  die  est  Fes* 
'an3a  Columba  Vir* 
^  sed  non  celebratur 
post  06i.  Epipbania. 


de  S.  Columba  no  na- 
ignorancia  ,  sino  de 
)cupado  con  otra  so- 
ad  el  proprio  de  su 
3  tránsito. 

¿Y  quién  admitirá 
inte  que  algunos  de- 
pensaron  ,  que  la  San- 
se  celebraba  en  31. 
iembre  era  la  de  Cor- 
sefialandose  en  sus 
ifíB  Otra  Ciudad  muy 


i^-^  España  Sagrada. 
jpoi-poiyMra  parte  ^  que  las 
JgJ^iaS'  rezatúio  de  la  San- 
ia que  ñie  mattírizacia  ea 
Córdoba?  He  aqut  la  razón, 
■por  qué  dige  antes  que  los 
.argumentos  de  Ambrüsio  de 
Adrales  son  opuestos  exiire^ 
«usen»  i  hecfao^  ooBSEan^ 
tes^é  irrelVagables^ry  qoé 
4X>r  tanto.debendeseaUnárse 
■4:60)0  ftradados  .solo ;<iái.  las 
-afd'ebeDMones  qiie.  le  iaspirtt^ 
iia  el  aFeüoiá  ios  Sattdnd¿ 
Córdoba  supétria.':  '.■  ■  í! 
129  Es  también  ai^ii* 
•mebto  ,  de  qué  el  culto  ge^ 
■neral  de  Esphoa  á  S.  Cólunii- 
■ba  DO  se  enderezaba  á  ilá 
Jtfartyr  Cordobesa  ,  lá  omí- 
fesion  qur  hace  el  mismo 
Ambrosio' de  Morales.  El  di- 
ce ,  qué  esta  Santa  1  estubo 
tan:  olvidada  ,  que  ni  aun  el 
Breviario  de  Córdoba  fiace 
mencioii  de  ella  ,  y  que  lói 
Españoles  no  mbieron  noti- 
cia de  su  vida ,  y  muerte, 
por  no  haber  leído  los  libros 
de  &4tilogio.  Pues  si  esto 
es  asi ,  ¿cómo  pretende  que 
todos  tos  obsequios  se  ha- 
cían á  la  Santa  de  su  patria, 
que  estaba  tan  desconocida, 
y  tía  á  la  otra,  que  desde d 
tiempo  .  de  los  Godos  ha  si« 
do  célebrcyYahiosa' che»^ 
teReyno?  Si  no«  salólo 


Trau6^.Cap.\^.  '■ 
que  escribió  S.  Eulogio,  HÍN 
mo  estraua  Morales  en  visti 
de  las  excelencias  que  el 
Santo  refiere  de  la  Martyr  de 
Córdoba, que  ésta  noseoe' 
Icbrase  en  España  ,  y  se  hi- 
ciese -  fiesta  i  la  otra  ,  cuyo 
inarcyrio  tíra  tan  ilustre ,  y 
sabido ,  como  dejam'-s  ili* 
dio  «y  él  mismo  confiesan 

¿RÍ/EB.4SE  QUE  EL 
sagrado  cuerpo  ,  que  se  te- 
mera  en  el  Obispado  df  Cé- 
.tabarra  ,  no  es  de  Sanu 
-•'.'jEoiumba  de  Cordi 
t>i:  -Kiñotí  ide  o$ramai. 
■  ■vy:--.    ■    antigás, 

-  130  Tratando  losGooifc 
ouadores  de  Bolandó  al  -dil 
17.  de  Septiembre  de.S;  Gt* 
lumba  Virgen  ,  y  Manyrde 
Córdoba  ,  ofrecen  ea  eLj-'f». 
mostrar  ,  que  su  cuerpo  ÜIO 
trasladado  á  Nágera  ó  certi 
de  esta  Ciudad.  Y  JlegaMiD 
al  %.  2.  que  erael  lugar  prof 
pria^donde  correspondía  to« 
car  este  asunto ,  soto  dice^ 
qué  se'  ignora  quinto  tien- 
po  permaneció,  ,el  sagtadA 
cuerpo  en  la  BasiÜM  de:& 
EiflatUa  •dé  Frególa»,  jifodll 
ftie'>e(wl(ada,'j«^iS»(&ih 
)ogio.;:y  quabfltlotiwi?  00146 
safas  QOh:K^:.not¡ifítAt:kÍ 
WD- 
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lo  de  alli  9  y  traslada-     Monasterio  están  en  esta  per-^ 

suasion  ,  y  que  lo  confesa- 
ron plenanaente  en  la  infor*^ 
macion  que  se  hizo  quando 
se  llevó  de  allí  á  Córdoba 
una  Reliquia    de  la  Saota. 
Añade  en  fin  estas  palahtpas: 
Tü  sqy  de  este  parecer  .^  y: 
me  parece  lo  será  qualquie^ 
ra^  que  atentamente  medi'* 
tare  las  congeturas  de  Mo^ 
rales. 

132  Las  congeturas  de 
este  Autor  se  reducen  á  las 
palabras  siguientes  ;  ¿  Q^íléí^ 
bahía  de  rr^(?r\dice,  á  la 
Rioja  desde  Francia  el  cu^ 
erpo  de  la  de  alld^  /álomc'^' 
nos  ninguna  memoria  b<^y  de ' 
í^este  asunto,  es  D.  Bar- '  esto  ,  ni  nadie  sabe  dar  r^- 
lé  Sánchez  de  Feria ,  en    zon  de  ello.  T  era  fácil  co^ 

sa  llevarse  la  de  Córdoba^ 
por  mucbas  ocasiones  ,  que 
por  la  vecindad^  y  comuni". 
cacion  sucedían.  Vo  he  me-  ^ 
ditado  con  bastante  diligen- 
cia estas  razones ,  que  al  re- 
ferido Feria  le  parecieron  po- 
\  yi  en  el  Priorato  del ;  derosas  para  inclinar  áqua i-  1 
10, que  tiene  el  nontbre    quiera  á  su  diélamen  ;  pero  r 

lejos  de  moverme  á  su  .senr ' 
tencia ,  las  juzgo  muy  débi-  : 
les. ,  insubsistentes ,  y  falsas; : 
Dejemoi  por  ahora  el  exa-  . 
o^  yj  áD.  Nicolás  An«- :  men  ^dp  si  las  Reliquias  de 
•  !CKc^  también,  que lós  S#  Cohitx)ba  f)ief0ti¡  traídas - 
ttPadjce^í  ásX  ,«xpr^ado:i  desde,  £ráncái  9  f.í^.  lo  que? ) 


tra  parte ;  pero  que  al- 
sospechan^no  sin  pro- 
lad  ,  que  los  Cbristia- 
cieron  la  traslación  á 

que  las  sagradas  Re- 
{  no  fuesen  profanadas 
>s  Sarracenos.  No  te- 
3  ,pues ,  testimonio  con 
robar  la  traslación  á 
ra ,  se  contentan  con 
á  su  favor  á  los  Es- 
es  Elspañoles  que  lo 
ran^  exhibiendo  por  to- 
is  palabras  de  uno  solo, 
$  Ambrosio  de  Morales 

discurso  que  ten;;o  co- 
I  en  el  §•  antecedente. 
[     £1  uLtimo,que  escri* 


n.  3*  de  la  Palestra  sa* 
I  6  Memorial  de  los 
is  de  Córdoba^  pag.  83. 
&  afírmaíKlo  que  las  Re- 
ís de  S.  Columba  Cor- 
sa  se  veneran  en  el  Mo- 
rio  de  S.  María  de  Ná** 


I  Santa  ,  cita  por  este 
:er  al  P.Marieta  ^  á  Am- 
o  de  Morales  ,  al  P. 
linde  Roa >  al   DoAor 


374     IBspgfU  Sagradiu.J:íéL€i^^ip^ 

frtttfélnego^fyeÉmos^qué    el 
ttrdad  tenga  la 
quesé  estabIdDédadel 
doba.  La  Santa  deesiai 
dad  padeció  martyr» , 
gan&  Eulogio ,  en  d  año  de 
853.  y  su  cuerpo  fue  enter* 
rado  en  la  Iglesia  de  S^Eu* 
lalia  ,  que  estaba  enün  bar*, 
rio  de  la  misma  Ciudad ,  el 
qual    tenia   el   nombre  de 
Fragelas.  Ahora  pues, ^ qué 
cansa  pudo  ofrecerse  después 
ctelafio  referido  para  sacar 
de  Córdoba  el  bendito  cuer« 
po ,  y  llevarlo  á  la  Rbja? 
¿i^ue  por  ventura  la  de  li- 
brarle  de  las  injurias  con  que 
\M  Moros  le  podían  profa- 
nar ,  como   sospechan  los 
Continuadores  de  Bolaodo? 
¿  Pero  quién  ha  de  creer  que 
los  Christiaoos  sacasen  con 
este  fin  las  sagradas  Reliquias 
de  una  Ciudad  ,  donde ,  co- 
mo es  constante  ^tubieron  los 
Fieles  todo  el    tiempo  del 
cautiverio  dentro  ,  y  fuera 
de  ella-  mayor  y  mas  ampia 
facultad  de  mantener  Igle- 
sias ,  y  Monasterios?  £  De 
una  Ciudad  ,  á  donde  escribe 
Morales ,  lib.  14-  cap.  32.  se 
acogían  en  tiempo  de  per- 
secución los  Monges  que  vi-^ : 
vían  en  la  comarcairlleváh-i 
d&  consigo  la^Reliquiás^  que 


allí  depoMiadaa  haaia  I 
AooadmkieudoqBBii 
po  de  S.  ColimriMt  fat 
ladado  de  Córdoba  ai 
beitarle  de  \m  baHwri 
h»  -Árabes  ,  {qoíéo  | 
coaceder  que  pan  taá 
Hc^'ado  i  lia   peqaeBorJ 

de  la  Riqja,  qoe  desde  d 
del  martyrio  de  la  SaM 
ti4io  ocupado  de  idsll 
por  todo  el  tiempo  ei^ 
pudo  hacerse  la  trasW 
133  Ei^ideodase  má 
te  asunto  desnMMrando,' 
S.  Columba,  cuyo  coerp 
venera  en  la  Rioja,  esi 
cho  mas  antiguo  que  b 
Córdoba.  Entre  los  puet 
que  tomaron  los  Árabes  (p 
do  entraron  en  EspaSa ,  ] 
apoderaron  de  la  tierra 
oa  del  Obispado  de  C 
horra ,  fue  Tricio,  que  di 
los  Romanos  se  contaba 
Ciudad  de  los  Berooes,  1 
población ,  como  tan  prii 
pal  en  aquel  tiempo  ^  t 
en  sus  cercanias  algunos  | 
blos  aseñores  ,  que  eran 
mo  aldeas  6  barrios  sir 
según  la  ordinaria  costuai 
que  puede  observarse  en  o 
Ciudades.  Uno  de  ellos 
S.  Coiqma  ,  que  enste  fii 
hoy  con  el  mismo  nonl 
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»s. leguas  déla  Ciu-*    lé  hao  seguido  , siú  teflexiCí- 


ágera  >  el  qual  e»- 
oder  de  los  Moros 
iño  923.  f  n  que  el- 
rdoDo  el  Segundo 
ó  juntamente  con 
y  reedificó  el  Mo- 
X)nsagrado  al  ho«- 
gloriosa  Marty  r  Co- 
uyas  Reiiquias  se 
I  en  aquel  lugar, 
esa  razón  tenía  el 
mbre  de  la  Santa* 
\ ,  pues  ,  todo  esto 
tura  del  referido 
la  en  la  Era  96 1  • 
sponde  al  año  de 
sta,  y  no  habiendo 
,  ni  siendo  posible-^ 
ras  los  Moros  ocu- 
Rioja  se  fundase  en 
un  pueblo  cotí  el 
le  S.  Columba  ,  se 
trámente  ,  que  asi 
^corno  el  cuerpo  de 
ie  quien  le  vino  el 
existieron  con  mu- 
ioTJflad  9I  año  8s3« 
ideció  la  Virgen  de 
y  9un  antes  del» 
^  k)s  Moros  á  Es-- 
esta  suposición  se 
soso  confesar  ,  que 
»  que  se  venera  en 
no  es  de  la  Santa 
1 ,  como  creyeron 
,  y  los  demás  que 


nar  estas  razones  ,  que  \i» 
fundado  en  la  ninguna  ne« 
cesidad  que  habia  de  sacar 
lasReliquias  de C&rdoba  .» eb 
el  impedimesito .que  seopot 
nía  de  parte  de .  la  Rioja^ 
por  hallar5e  ocupada  de  Mo« 
ros ,  y  finalmente  en  la  an- 
tigüedad del  pueblo  llamado 
dc^e  aquellos  tiempos  re- 
motos con  el  nombre  de  S. 
Columba  ,  que  sin  duda  fue 
muy  anterior  al  martyrio  de 
de  la  de  Córdoba. 

ESTABLÉCESE  CON 

gran  probabilidad ,  que  el 

sagrado  cuerpo  es  de  la  far 

mosa  y  ir  gen  ^  y  Martyr  Co* 

lumba ,  que  padeció  en  la 

Ciudad  de  Senonas  ^boj 

Slens  de  Francia. 


I  • 


1 3(4  Comprobada  ya  la 
equivocación  de  los  que  ase- 
guraron que  las  Reliquias  dQ 
S«  Coluioba  .»  que  jse  conser-; 
van  ein  laRioja-,  son  d^  |f| 
Virgen  Cordobesa ,  cuya  vVv 
da ,  y  martyrio  escribió  S» 
Eulogio  9  resta  averiguar  de 
qué  Santa  son  ^  que  tubiese 
el  mismo  nombre»  Tamayo 
pone  en  el  dia  oBm  de  Mayo 
una  Santa  Columba ,  dicien* 
do  que  fue  martirizada  ea 
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Tricib  óNágera,  y  qne  de  recibido  sacando  def 

ésta  es  el  cuerpo  que  allí  se  de>  los  Infielc»  el  pue 

veoera.    Abrazariamos    coa  que  estaba  su  cuerpo 

gran  f^ilidad-esiowgaDdav  ca  JnedlfiG«p.Mi  Ifdrií 

•i  ballásemotltindulalapri*  f  ■«1..IC  Eici4ídm(^ 

lúero ;  pero  tsamo  éstaiñ  aa  2knt^JMWtf;JlM«vi4Ml 

ápoyA  en  otra  antatidsU  qae  mhéréHiá^  f'KrirftIf  i 

ik'de  Luitprindo ,  cuya  fi04  to-  pn  tnÁftsUitiit^ 

cfotí  es  notoria ,  ni  debemos  émmum  tf  ofrlrlAáiJlf 

abnuar  la  noticia,  ni  adu  Mw , 'S*    fin»    iwnli 

{wdettiM  malgastar  «1  citaiv  £F«i»  ,  failtu^-^itumi- 

pb  eD-fnipugtiaírtat'D^laan  HréiaCMtatís's-^ié 

fíáiiAx  ,' y  «1  Rt  AMjgnfanc^  ^¡«rair  féMitOf*- y^' 

Jhstiénea,  que  en  ttetñpd'det  ttírt \,  ptéttd  ^f^oq^m 

Emperador  Aiíreliano)  florea  remtt  tempoPe  t?rtvM 

ció  una  Santa  Virgen  llami-  ntmen  babaít  -Triéfm 

^a  <!!ólumb3l'  en  ia  CíiÍdad<  de  nune  nostris  temporil 

^norias  en  la  Rioja  ,  ta  qitai  sara  appeUatur  ,  deéH 

se  dijo  después  Tricio  ;  y  &&.    H  P.  Anguiano 

qve  esta  población  es  la  ver-  también  lá  donación  < 

dadera  patria  donde  la  Santa  Rey  D.  Garcia  ,  y  la  1 

nació , vivió ,  y  padeció  mar-  D.  Estefanía  su  muger 

tyrio,  dothinando  por*  estas  i%m-de>  Monasterio de^! 

tierras  los  Romanos.  No  se  lumba  ;  vulgarmente  i 

fiinds.  este  difUmen  en Chro-  loma ,  al  de  S.  Maria<j 

nicones  falsos  ,  sino  en  Pri-  gera  ,  diciendo  que  1 

Vilegios  verdaderos ,  en  que  sobre  el  rio  Alesoa  ,  i 

sé  testifica  ex|(iresametite  que  del  monte  Ero  ,  que  -I 

]t  antigVia  Gludiril  de  Tricio  dice  Serra  de  Eco ,  í»a 

se '  llamó  -en  otro  líeAipo  Se^  torio  de '  Senonús  ,  -qmá 

nones.  El  Rey  D.  OrdoRo,  trís  tempórihui  voedtm 

despaes  de' haber  ganado  á  tium.  De  estos  testimí 

los'Moros  laCíudaddeNáge-  pues  ,  infiere   este  Aw 

fa!,y  el  lugar-deS- Cotum-  primero, 'qne e5,y»t0i 

baf  \  '^tntMAsi-  de  'su  devoción  cido  bader-  natura)-  4¿1 

á'  la  6&nta  ,''^  leñ'  a^iíkleci-  cia>  S.  Columba  ,  f  ^  fa 
Atiento  ^  favor  que  había  ^«1  trasladar  de  alUtsá 
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•w  sq>uIcro«.en  ía  .propríedod  decir^que  ^^Co- 

lumba  era  Senonense  t  ó  qiie 


ode. por  tantos  si- 
ienofi :'  lo  segundo, 
anta  es  distinta  de 
doba ,  y  la  misaba 
UQcia  en  elMarty* 
lano  000  otros  dos 
:  'Apud  Senonás 
Sáhiniani  ^-6?  Pc^ 
jui  á  Pontifice  Ro- 
7  ad  pneéicdíndum 
mdém  Mttrofiolm 

Js  sua  .im^rtyn^ 
ni.  Itídem^^anSie 

ittp  igne  supcrato 
vtione  jfuréJiani 
is  gladh'  ^a^a  esu 
ratando  delasaA- 
9  de  Nágera^dige 
:ido  de  la  barbarie 
:ia  del  sigk)  en  que 
DrdoQO  la  persua- 
ueTricio  sellanóó 
mte  Senonas.  Bi 
je  tubo  estaCiu- 
empo  de  los  Ro« 
{ el  mismo  que  tie* 
astros  tiempos :  ni 
:;io  en  losGeógra* 
itoriadores  de  que 
ese  tenido  otro  dt- 
un  suponiendo  que 
población  de  los 
i  hubiese .  llamado 
tiempo  muy  femo- 
\  %  sería  grande  im- 
KXIU. 


Senonasv 
entendiendo  por  este  nom- 
bre á  Tricio ,  que  mucho  an- 
otes lo  habia  perdido*.  Ppr  q^ta 
4razon:  es  increíble  que  ^)  Msir- 
rCyroIogio  Romano  sigii^ficase 
á  Tricio  por  el  nombre^t^  Se- 
nonás, que  no  le  convenid  ^pi 
quando  aquel  se  escribió. «  pi 
-quando  la;  San^;  f^e.;:tií||rJtir/- 
,Eadsí./F¡nalnimite,«  -^wqw 
-TricfDf  era  b^-el  JnRpp.Óp  4e 
-los  Ronaanos  una  de  las  Uw- 
-tries  Ciudades  de  la  Provincia 
^Tarraconense  .ij  ni  .futon^ey, 
'.lií  despuef-tiegóyá  tanta,  dig- 

cuidad  que.  iner6GÍese.  el.dHt* 

-tado  de  Metrópoli ,  qpe.eit- 
presa  el  Mar t y  rologio.  Con- 
cluyamos ^  pues ,  que  Tricio 
en  ningún  {ieiQ(M^  UWQi^ 

íSenonas:  6  Ssttl/i  y>.i.q«ft:!a 
Ciudad  ^  cfísx^.  sombre.  s(^ 
se  conoce  en  Francia;,  ta 
qual ,  como  consta  de  la  no- 
ticia de  las  Provincias  ,  y 

,  Ciudades.de  la  jGtUa»  ss  M^- 

-trófx>li  dela:Rn(»riif^i8ebHg* 
-duneose.^quede  eJlar:je/d^o 
Senonia.  Aquí  bstvbo :  AuiC^ 
.  liano ,  .qtxandp  yino  al-  Orien- 
te ^  con.  el  fin  de  rejunte  9I 

Iaiperfo;jlas¡G9K«  ;.9[  aqmlf 

c  y  BO :  en  Esptfi»,  pecstguió  jjr 

atoroeotó  j^^í^  C.brJistiaoot^ 
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motosfi^ut  de  unarSaatai 
tirizada  en.Ckurdoba^íyn 
isndó  Mahoofiíad  eoi  esta 

te  Árabe  v  firmaseo  en- 
[.«ccioDes  que  habia  pa- 
do  en  Seoooasv  y  siemío: 
>erador  Au  reliano  ?  Crea^ 
,  pues  V  que  Jas  Iglesia.} 
Ispaña  no  confundieron 
dartyr  Senonense  con  la 
Córdoba ,  como  suponen 
Continuadores  de  Bolán- 
y  que  ni  esto  ñie  tan  fa- ' 
como  dicen  ,  aun  supof  ^ 
doqueNágera  se  llama 
ñas  en  los  Privilegios, 
facilidad  en  la  equivoca- 
eaCubo  no  en  «.nuestras 
lias ,  sino  en  los  que  es-l 
eron  los  Privilegios,  que' 
Hendiendo  el  verdadera 
fícado  del  nombre  que 
i>  el  pueblo  íie  S.  Colum* : 


i^    Este  argumento  de- 
ducido.del  nombre  djs  Seno- 
oaa  en  la.Rioja  i  y  del  <:ult0( 
general  que  en  todas  estas 
Provincias  se  ha  dado  á  San- 
ta Columba  Senonense  desde 
siglos  muy  distantes  i,  veocey 
según  mi  juicio ,  á  los  que 
hacen    las  otras   Ciudades^ 
que  se  glorian  de  poseer  el 
cuerpo  de  la  Santa.  £1  Rmo. 
Florez^  aprobando  U  sen- 
tencia .de  Morales ,  y  ja  so- 
lución coii  iiu9  este  Autor  sa« 
tisface  á  la  dificultad  ,  fun- 
dada en  la  Fiesta  que  han 
celebrado    nuestras  Iglesias 
en  el  dia3i.  deDiciembre^ 
rezando  la  historia  de  S.  Co- 
lumba de  Senonas,dice  en  su 
confir.nacion  estas  solas  pala- 
bras :  A  mí  me  parece  bien 


esta  respuesta  ^  en  vista  de 
'Senonas  9aplicaroii.ejta  ■>  qiÉC  el  cuerpo  «  que^  se  venera 
t  Triaio  ^ o  Nágera ,  Gturi  r  en. España ^  no  es  el  de  S^Co^ 
]ue  nunca  se  llamó  asi,    tumba  Senonense^  el  qual  per^ 

severa  en  Francia  ,  según 
Baillet  en  el  dia  ^1.  de  Di^ 
ciembre ;  y .  siendo  de  la  Es-^ 
pañola  el  cuerpo  que  bayacá^ 
se  pro  pagar  ia  por  éste  el 
culto  de  la  Santa.  He  aqui 
no  tubo  nuestro  Erudito  otro 
fundamentq  que  la  autoridad 
de  'ftaütet  ipa^ra  inclinacse  i 

que  el  cuerpo  de '&;Coluinf^: 
ba  de  Seno  ñas    permanece. 


ue  en  su  territorio  fue 
e ,  el  mismo  nombre  de 
ñas,  por  ser  desde  tiém- 
imeniorial  depósito  de 
agradas  Reliquias  de  la 
i  Virgen ,  y  Martyr  Se- 
nse ,  como  indica  la  alu- 
:de.  la  voz. ,  y  demues- 
a  parMcularisimadevo* 
de  nuestra  JSspaoa  para 
?sta  Santa^    ; 


^So      España  Sagrada. 

hasta  ahora  en  Francia^  f.avo 
qakn'  léy«fé'^  este  EwHmw 
Tfíucés^  Veril  ^tíe-DO^MM 
t^Btimonib  Vque  jiMettfl^siSt 
opinión ,  y  que  ademit  de 
ésto  menciona  la  seeceobitti 
dé  lo»9u6afírfiianyiqii»'jehs 

cuerpo  de  la  Santa'  esté' tDP* 
Rhnfni  ,  Ciudad  de  Italia.! 
En  efedo  no  es  tan  cierta 
la  posesión  de  la  Ciudad  de 
Senonas  <,  que  no  ^8e  Itf  ^is-^ 
puten  los  Arimfoctoseb^ADoQ^ 
Fernando  Ughell  eii^  eliecMU.! 
!2«  de  sa  Italia  Sacrartrút^ 
hablando  de  Stemnion ,  OIms«  > 
po  de  Rimlni  por  k>8  afios^ 
307.  lo  que  creen  ¿bniuní*-» 
mente  los  Ariikiineiises  teM'^^i 
cb  de  las'RéH^ioiaír  de  Saitta  i 
Columba  Senonense  ^  lleva-  ] 
das  por  ciertos  mercaderes  í 
de  Sens  ,  que  sé  embarcaron  ) 
coii  ellas  ,  solo  pcft  lograra' 
de  este  modo  uft  viage  íé^- 
l\t  ;  y  habiendo  llegado  á« 
vista  de  Rimini ,  quedó  in* 
moble  el  navio ,  hasta  iMt'- 
to  que  dejaron  aUl  jblteso- « 
Tú  que  llevaban.  Más  tam-''. 
poco  escríbeoste  último  Auvi 
tor  algún  fundamento  de  la 
tradición  de  los  Arimineñses;  • 
laque  parece invefisimil, pon 
el  h«ehó  que  atribuye  áUosí' 
mercaderes  <Je  isáCjit^  el  cuerH' 
fS0^4<Se6sf,  espera«do->to^ 
i  *- 


Trat.  69  Cap,  19. 

oer  i«Q«ií4ao'  hi»nM^Con^tg:^ 


aSb  ^Mid 

^^<itada^qa^  el-4iacáné4¡A 

Malatesíeiv^fiMiordr 

y  <  dv  (métutt  "oongdiLatw 
convedci»  el  iotemo';-  i 
eo  apoyarle  con  otras. «m# 

mefttog,  <iue  estnite  «oséM 
butbcri'  4ifiPecIdoú^ai   cka4é 

Hta0r¡«dor..  A  este  «o  mÜi 
pKMie  dos  autoridades,  gé^ 
parece  coocluyéo,  ose  «f!^ 
catítpú  de  Smu- GbiaÉM 
SoMMiMe  -^até'^et^-Vtmá^ 
L)^3(Mrit|fe«a  es  'de  oMbÜRÍ 
AuQsfes  qiaé  oétébrab  wi  Jlé^ 
oasterio  muy  fkmoao  llaint«i 
do  coo  el  nombre  de  la  Sao* 
tas  éi' quat  «stá'«n  la  Cío-'- 
dat)  de  Sens*;  y  lia  sidb'«Ki 
tierral,  de  Blg^os  Reyes  de' 
Borgofia,  y 'es,segttik   )»• 
Franceses  -,   doode'  reposa"* 
aéiualineote  el   cuerpo  de: 
S.itGclutiaibá'  de  Senadas.  La 
segunda- e»  <lel  antiguo'  £»<< 
critor  de  lá' vida  de'  S;  La-' 
po ;  que  refiere  como  este 
Santo ,  por  dévocioa  á  San- 
ta^CokubbitfSe  mandó -eoter'' 
raT'á  sus  ipies,'.y  ;dQ  Sipti^: 

dice  iVttfW^  ¿  «eMwaíicace' 
evideotemeotai,!qud  itícner-' 

po 


rSúátús  delOhispaáo  ele  Calahorra.      %S  i 

9' Santa*  Columba  esta*    Ni  podemos  creer  facilmen- 


^  Francia  por  los  años 
Teynando  Clotarío,en 

tiempo  floreció  San 
»  Por  estos  testimonios 
s  Escritores  de  Fran- 
lice  el  mismo  Autor, 
pues  ios  Franceses  i;e 
n  contentos  con  su  di- 
a  suerte  ,  y  por  nin- 
I  cosa  nos  querrian  con- 
r  que  tenemos  acá  el 
po  de  S.  Columba  Se- 
nse ,  parece  justo  dejar- 
gozar  de  la  posesión» 
endo  nosotros  los  E^pa- 
I ,  que  la  S.  Columba  ce- 
lda en  España  es  la 
lobesa. 

ao  Vo  bien  sé  ,  que 
ien  alegarse  muchos  Es- 
trés Franceses  en  favor 
la  opinión  de  Yepes ,  y 

ventura  podrán  ellos 
iarse  de  la  po<)esion  de 
na  Reliquia  de  la  Santa 
12  Nación.  Pero  asi  como 
consentimiento  de  los 
nos  no  es  bastante,  para 
los  Ariminenses  desis- 
de  su  piadosa  preten- 
y  tampoco  lor  debe  ser 
\  imponer  silencio  á  los 
ífioles  en  su  contienda, 
da  de  su  antigua  devo- 
.'á  la  Santa,  y  fundada 
cazones  mas:  subsistentes. 


te  ,  lo  que  Yepes  quiere 
creamos ,  esto  es  ,  que  la 
SantaColumba,  celebrada  en 
España ,  es  la  Santa  Cor- 
dobesa ;  pues  evidencian  lo 
contrario  los  argumentos 
que  dejo  hechos  contra  el 
intento  de  Morales  ,  y  de 
los  que  le  han  seguid6.  Solo 
el  Oficio  Isidoriano ,  que  da 
fiesta  á  S.  Columba  coi» 
oficio  proprio ,  tomado  de 
las  Adas  de  la  Senonénse, 
hizo  que  un  varón  tan  jui- 
cioso como  D.  Nicolás  An- 
tonio negase  su  crédito  á 
la  opinión  de  Yepes  ,  y 
sostubiese  ,  que  la  Santa 
de  Francia  fue  quien  alean* 
zó  mas  celebridad  en  Espa* 
fia ,  sospechando  de  aqui  la 
traslación  de  algunas  Relí« 
quias  suyas  á  nuestro  Rey^ 
no. 

121  La  segunda  auto- 
ridad ,  que  parece  convencer 
el  intento  de  Yepes ,  no  tie« 
ne  fuerza  alguna ,  si  se  en« 
tiende  en  su  verdadero  y 
proprio  sentido.  El  Autor 
de  la  vida  de  S.  Lupo  dice 
asi  :  Corpus  mpósitum  ijrí 
féretro  ,  ditrinis  canticis 
tircumdatum^  caterva  sequen 
batur   plangentium  ^  atquf 

juxta  pneceptum  ipsius  viri 

Sane- 


3  8  2     Es  pañi  Sagrad  a. 

SanSíi  in  síillicidio  basilhíe 
ad  pedes  SanSiie  Columkae 
tradiderunt  corpusculum  an- 
tro sepulcbri  verentes  trans^ 
cendere  jussa  magistri.  Las 
quales  palabras  no  pueden 
interpretarse  mejor  que  ha- 
ciendo presente  lo  que  el 
Martyrologio  Galicano  de 
Saussayo  trae  al  dia  23.  de 
Abril  de  la  traslación  del 
cuerpo  del  mismo  S.  Lupo. 
Ibidem  ^  dice ,  in  Monaste- 
rio SanSiie  Columba  elevatio^ 
&  transíalo  S.  Lupi  Epis- 
fiopi  ejusdem  metrópolis ,  & 
^onfessoris ,  guando  ex  atrio 
Ecclesiie  ^  ubi^  sicut  jusse^ 
rat  ^subius  stillicidium fue- 
rat  bumatus  ,  levata  ejus 
sacratissima  gleba  miracu^ 
iis  fulgens  intus  basilicam 
depórtala  &c.  He  aqui  co- 
mo el  cuerpo  de  S.  Lupo 
fue  enterrado  fuera  de  la 
Iglesia  de  Santa  Columba, 
en  el  atrio,  y  en  el  sitio 
que  en  nuestro  castellano 
decimos  ^c/^ra.  ¿Quien  pues 
t^a  de  creer ,  que  el  cuerpo 
de  Santa  Columba  ,  á  quien 
estaba  dedicada  la  misma 
Iglesia ,  se  guardaba  fuera 
de  ella ,  y  en  un  lugar  tan 
bumildQ  ,  que  el  Santo  eligió 
por  su  virtud  ,  y  donde  ^  sus 
discípulos  le  enterraron  obli- 


TráK'69.  G»^  ¿9. 

gados  del  precepto  1 
Maestro?  Por  tanto  ia 
locución  ad  pedes  Sana 
iumb¿e  no  debe  eotei 
como  si  digera  ad 
corporis  San&¿e  Coi 
sino  de  este  modo  ad 
basílica  Sandia  Colum 
se  puede  aBrmar  f\ 
Reliquias  de  Santa  Co 
se  trasladaron  de  aquc 
juntamente  con  las  d 
Lupo  ,  porque  la  tras 
de  estas  se  hizo  ea  • 
8s3«  según  Mabilloa^á 
siguen  los  Continuado 
Solando  ,  y  no  es  c 
que  el  cuerpo  de  Sanl 
lumba  estubiese  desde 
perio  de  Aureliano  ha: 
año  expresado  en  lugí 
indecente  ^  y  por  cuy 
milde  elección  se  cu 
después  en  S.  Lupo, 
dicen  les  citados  Conl 
dores  ,  aquella  promc 
Christo  :  Qui  se  bun. 
exaltabitur. 

122  Hallándose  pu 
estado  de  question  el  1 
en  que  existe  el  cuerf 
Santa  Columba  Señor 
y  no  presentándose  tes 
nio  que  convenza  esta; 
positado  en  Seos  6 .  ei 
mini ,  juzgo  que  el  ao 
de  Senonas ,  conservan 
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:orío  de  Santa  Co- 
3  la  Diócesis  de  Ca- 
^  y  el  particularisi- 
o  que  desde  los  Go- 
¡ta  nuestros  tiempos 
ado  ala  Santa  Seno- 
persuaden  suficiente^ 
,  que  á  lo  menos  la 
3Ftnci)!»al  de  sus  M^ 
Reliquias  se  ha  ve- 
eo  el    dicho   Obis- 
esde   muchos  siglos, 
ícipio  de  la  posesión 
ndito  cuerpo  ,  y  de 
)Cion  á  esta  Santa  es 
moto  9  que  su    mucha 
ia  nos  tiene  privados 
memorias  acerca  del 
y  tiempo  de  la  tras- 
,  y  sugeto  que  la  hizo, 
rsta  falta  de  noticias 
»e  movernos  á  estra- 
dificultar  el   suceso, 
lo  hizo  Morales  ;  por- 
ta misma  escasez  de 
ias  padecemos  acer- 
varlas  traslaciones, 
han  hecho  de  cuer- 
nos de  España  á  otras 
:ias   estraugeras  ,    y 
ibargo    sabemos  que 
e  glorian  justamente 
seer  los  sagrados  te- 
que  antiguamente  po- 
las nuestras. 


NOTICIA&  DEL  MAR- 
tyriode  Santa  Columba  con- 
firmadas  con  la  autoridad  de 
la  antiquísima  Iglesia  de 
España ,  y  defendidas  de  la 
censkrá  de  algunhs  OriPi'-- 
<       *     eos  modernos. 

123  Las  Aétas  del  mar- 
tyrio  de  Santa  Columba ,  que 
andaban  publicadas  por  va* 
rios  Autores  ,  y  admitidas 
generalmente  sin  oontradic* 
cion ,  se  hallan  hoy  tan  desa- 
preciadas de  algunos  Críti- 
cos ,  que  no  queda  lugar  pa- 
ra que  podamos  sin  embav 
razó  ofrecer  alguna  memo- 
ria >de  su  pasión.  Tillemont 
en  las  Notas ,  que  escribió 
sobre  la  persecución  de  Au- 
rellano ,  trata  de  la  HistO'- 
ria  de  esta  Santa  ,  y  men- 
ciona tres  diversas  Adas. 
Las  primeras  dice  se  hallan 
citadas  por  Bosquet ,  aunque 
éste  no  las  puso  en  su  Obra, 
sin  duda  por  estar  ya  im- 
presas en  otros  como  en 
Mombricio ,  de  quien  las  ci- 
ta Baronio  en  el  día  31.  de 
Diciembre.  Confiesa  que  él 
no  las  habia  visto ,  pero  las 
reprueba,  fundado  ,  en  que 
traen  que  Aureliano  prome- 
tió ala  Santa  desposarla  c<Kv 

va 


ly 
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su  hijo  el  Cesar,  y  este  Ce-    decir  «qjtte  •itttsfjtolttwlk* 

sar  es  üd  AigeCp'.ttesCDQO- 

cido  en  la  Hist^ia  ;  U  4|u«l 

no  habla  sino  de  lAa  faUa 
•del  Emperador  ,  aotta^  dioe 

postttvaioeiitev  que  éste  mil* 

ría  sio  d^r  varoií  hU»  fV* 

yo.    Lan:  segundas.-^ son   las 

que  trae  Surío  tomadas  del 
.Belvaceose  ;  de  las  <]u»Ies 
afirma  V  que  están  lletuu  de 
milagros  sin  verisimüUtiid,. 
:La$  terceras. dice  iMiber.At 
Jeldo  en  algunos  mw^  que 
.empiezan  d  ín  dietas,  AUÍi 
4tdveniens  Imperator  ^  &c. 
Jas  que  refuta  con  solo  ase- 
«gurar  que  nada  valen.  No 
-hallando  puss  este  Critico 
icosa  que  le  agradase  ,  no 
-quiso  decir  de  la  Santa  ,  si- 
no que  su  nombre  se  pone 
en  el  dia  31.. de  Diciembre 
-con  los  titules  de  Virgen  y 
JA^tiyr  en  los  Martyrolo- 
;gios  de  Beda  ^  Usuardo ,  y 

otros  muchos ,  y  que  Beda 

y  los  siguientes  escriben,  que 

padeció  bajo  el  imperio  de 
;Aureliano.  Baillet  parece  hi- 
zo la  misma  estimación  de 

las  Aftas  ;  pues  habiendo 
:  afirmado  ,  que  no  se  podia 
:  tener  seguridad  de  ninguno 
t/de  los  sucesos ,  de  que  es- 
taba compuesta  la  Historia 
ijitt  ja  Sonu  t.se  contenta  con 


f&imd^\aiPlkán 

sAiBtm  v^eaecbaodD  \ 
j|ieQ(}»paii¡e|iíl0^< 

das  las .  mattoruics 
feftarian  dd  auiitjfiW  ^ 
jnl^tigfi  ^  atWnphtiAi 

iquk»;  de  ctsub  édtmutkn 

;a«iien>:  oo  «iibsirfl$< 
.cias  i :  la  auceo^cidMl  f 
dad  de  las  noticíaa  de 
Historia  ,  las  quales  ¡giol- 
mente  que  sus  Reliquias  le 
han  conservado  eni  ouescin 
Iglesia  con  mayor  intttiri* 
dad  que  en  la  Galicana.  Nt* 
die  ignora «  que  es  aotl^* 
simo  el  Oficio  Gótico  ,  que 
se  usó  en  España  ,  y  seooi-  | 
tiene  en  el  Misal  y  Brevii- 1 
rb ,  que  llamamos  Moiari- 
bico  é  Isidoriano.  £1  Qvde* 
nal  Bona  reconoce  ,  qoe  « 
hallaba  ya  establecido  ea d 
siglo  quinto. ,  pero  que  no 
hay  memoria  de~  su  priflier 
Autor.  Afirma  tambia  9  que 
S«  Leandro ,  S«  Isidoro  9  f 
otros  y  1q  ilustraroD  ,  aoBMü- 
taron  y  amplificaron;  pero 

que  no  fueron  los  primeros 

en 
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u  composición ,  sobfe  la    rizada «  coasta  que  padeció 

en  Senooas  . 


véase  lo  que  escribió 
amenté  el  Rmo.  Florez 
^1  tom.  3*  Disertación 
orico  -  Chronologica  de 
lisa  antigua  de  España, 
esta  inteligencia  pode- 

tener  por  cierto  ,  que 
loticias  ,  que  leemos  en 
rezo  Y  son  de  las  mas 
rizadas  ,  asi  por  su  an  • 
sdad  ^  como  por  la  dili* 
ia,  que  debemos  creer 
iron  aquellos  antiguos 
es  9  que  ordenaron  el 
¡o ,  no  usando  para  ne- 
3  de  tanta  importanda 
de  Aétas  puras  y  legiti- 

Veamos  pues  lo  qué 
tra  Iglesia  antigua  tes- 
i  acerca  del  mar ty rio 
anta  Columba  ,  y  si  se 
iré  conforme  con  las 
j ,  colegiremos  que  no 
estas  de  tan  poca  auto- 
1  ,  como  juzgaron  Ti- 
ont  y  Baillet  ,  que  no 
?ron  presente  el  testi- 
¡0  de  nuestro  Oficio  Go- 

15  Pero  antes  de  tratar 
os  sucesos ,  que  pasaron 
ú  martyrio  ,  debo  ad- 
ir 9  que  sin  embargo  de 
la  Misa  y  rezado  de  la 
a ,  00  habla  del  lugar  y 
ipo ,  en  que  fue  marty-^ 
bm.  XXX III 


hoy  Sens  de 
Francia '9  en  el  Imperio  de 
Aureliano,  y  á  31.  de  Di- 
ciembre.  El  Martyrologio 
antiquísimo  coo  el  nombre 
de  S.  Gerónimo  ^  y  todos  los 
posteriores  convienen  en  ce- 
lebrar su  fiesta  en  el  dicho 
dia  ,  como  proprio  de  su 
glorioso  martyrio  y  transito. 
La  Ciudad  de  Seponas  se  ex* 
presa  en  muchos  de.  ellos^ 
como  el  de  Usuardo ,  Adon, 
el  Fuldense  ,  el  Kalendario 
Vaticano ,  aunque  este  ulti- 
mo escribe  Sennis  en  lugar 
de  Senonis.  El  Ottoboniano, 
no  solo  nombra  á  esta  Ciu- 
dad ,  sino  que  añade  la  re* 
gion  ,  en  que  está  situada: 
In  Gallia  civitate  Señónos 
passio  SanSia  Columba  f^ir  • 
ginis.  El  de  Beda  y  Rábano 
señalan  ,  además  del  lugar 
del  martyrio ,  al  Emperador 
que  entonces  gobernaba  :  Et 
passio  SanSla  Columba  P^ir" 
ginis  ,  Senones  ^  sub  Aurf 
liano  Impetatore  «•  quce  supe^ 
rato  igne  casa  est.  Asi  que 
las  circunstancias  del  tiem- 
po y  lugar  ,  en  que  padeció 
Santa  Columba  ,  constan  su« 
ficientemente  y  aunque  00  se 
expresan  en  el  Oficia  Goti« 
co  de  España. 

Cce 
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126  Peco  habiendo  esta- 
do Aureliano  en  las  Calías 
en  tres  diferentes  tiempos, 
se  puede  dudar  sobre  el  año, 
en  que  debe  fijarse  este  mar- 
tyrio.  Yo  juzgo  ,  que  no 
puede  seSalarae  otro^jue  el 
de  373.  en  que  siendo  ya 
Emperador  hizo  su  primer 
viage  desde  el  Oriente  á  las 
Provincias  de  la  Galia  ,  con 
el  fin  de  sacarlas  del  poder 
de  Tétrico  ,  y  restituirlas 
al  Imperio.  Porque  constan- 
do ,  que  Aureliano  era  ya 
Emperador  ,  quando  pade- 
ció Santa  Columba  ,  como 
testifica  el  Martyrologio  de 
Beda  ,  y  siendo  cierto,  que 
^1  mártyrtó  fue  en  el  31.  de 
DicteíttbW  ,  y  á  presencia 
del  mbnío  Aureliano,  se  coli- 
ge ,  que  ni  pubde  señalar- 
'^se  el  Mió  Í59.  en  que  tenia 
el  ImpeMo  Valeriano ,  y  Au- 
reliano tto  era  sino  Gober- 
nador éb  la  provincia  de 
Seos  ;  ñi  tampoco  el  de  274. 
-en  <:uf0s  ulHlños  me^es  se 
-háltabá"  muy  distante  de 
Frattcla. 

ia7  Lo  que  he  dicho 
acerc&  del  tiempo  y  lugar, 
Wi'  i)ue  padeció  Santa  Co- 
lumba, f  justifica  lo  primero 
'if»-  refierm  las  AAast,  esto 
es }  que  vioiendo  el  Éo^ra- 


TVdí.  59.  Cap.  19 

dor  Aureliano  desde  el 
te  á  las  partes  occide 
y  entrando  en  la  Ciu 
Senonas ,  empezó  á  ir 
qué  Christianos  hab 
ella  ;  y  como  le  diges 
allí  era  muy  conocíc 
hermosa  doncella  II 
Columba  ,  mandó  que 
llevasen  á  su  presenda 
128  Siguense  en 
tas  las  preguntas  ,  q 
rellano  hizo  persona 
á  la  Santa  ,  y  Jas  resj 
que  ella  dio  ,  detesta; 
ídolos  ,  y  confesandí 
tantemente  el  nomi 
Jesu  Christo,  La  pr 
del  Emperador  ,  y  su 
rogatorio  se  compr 
en  estas  breves  palal 
nuestro  Oficio  Cotia 
interfogata  (  Columfa 
periali  ex  voce  ,  que 
ret ,  Christum  se  test 
eredidisse ,  cum  jam 
rata  fuerat  cbaritatt 
129  Por  lo  que 
los  sucesos  del  m 
consta  de  la  parte  di 
sa  ,  que  se  dice  h 
que  la  Santa  tubo  ( 
luchas ,  y  ñie  proba 
machos  tormentos.  <Q 
tissimam  Martjfr^  1 
^tAtih  stam  C^ütrnim 
sis  cH-tamini^us^tá 
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stibus  muneribus  cumu^    00  permitiese  ^  que  su  vir- 


r«  jírguitur  qu^dem  muir 
tormentis  ,  &  corona  ip- 
diversis  margariiis  or- 
r  in  calum. 

30  Las  Aftas  cuentan 
particular  lo  siguiente, 
sliano  Y  después  de  v^- 

preguntas  mandó,  que 
imba  fuese  llevada  al 
:eatro ,  adonde  envió  lúe* 
i  un  mozo  deshonesto 
ado  Barucha  ,  para  que 
tase  de  ella  á  su  arbi- 
,  y  conforme  á  su  liviaa- 
,  La  Santa ,  viendo  en- 

á  este  bárbaro  en  el 
;ento,  en  que  estaba  cer^ 
i ;  y  conociendo  $u  mal- 
3  intento ,  le  habló  de 

modo :  ¿Como  te  atre- 
á  entrar  aqui  con  fin  tan 
/erso  y  bestial?  Si  yo 
i  solo  en  las  fuerzas  de 
:uerpo ,  de  ninguna  ma- 
I  podria  resistirte  ó  des- 
arte de  mi ;  mas  procu- 
ontenerte,  porque  no  ex- 
imentes la  ira  de  n^i  Se- 

Jesu  Christo  «  y  caigas 
^ntinamente  muerto.  Fue- 

estas  palabras  de  tanta 
ud  ,  que  aquel  mozo, 
que  bruto  y  sensual ,  no 
o  osadia  para  tocar  á  la 
ta.  Entonces  hizo  Colum- 
oracion ,  pidiendo  á  Dios 


giqidad  fuese  violad^;  y  sa- 
liendo ut»  osa  d^  la  cerca 
del  anfiteatro  ,  eq  que  se 
guardaban  las  fieras,  entró 
en  el  aposento  de  la  Santa« 
y  derribando  aquel  mozo 
contra  el  suelo  ,  puso  sus 
ojos  en  Columba  ,  como  es- 
perando la  mandase  lo  que 
fuese  de  su  agrado.  La  San- 
ta la  mandó  en  nombre  de 
Jesu  Christo ,  que  no  le  mal- 
tratase ,  sino  que  le  dejase 
tiempo  para  oir  sus  palabras; 
y  vuelta  al  joven  licencioso, 
le  habló  en  esta  forma :  Ya 
has  visto  como  esta  fiera, 
oidq  el  nombre  de  Christo, 
honra  á  Dios  ,  obedeciendo 
á  su  sierva  :  ¿como  tú  po- 
drás tener  animo  para  per- 
severar en  tu  maldad?  Por 
tanto  pues ,  ó  promete  ha« 
certe  Christianp ,  ó  si  no  se- 
rás devorado  por  esa  bestia. 
El  joven  exclamó  y  dijo: 
Si  yo  no  confieso  á  Christo, 
no  salga  vivo  de  este  lugar. 
Entonces  la  osa ,  que  se  ha- 
bla puesto  á  I^  puerta ,  pa- 
ra que  ni  saliese  el  que  es- 
taba dentro  ,  ni  entrase  otro 
alguno ,  se  apartó  un  poco, 
para  que  aquel  joyen  pudia* 
se  salir,  el  qual  fue  publi- 
cando por  toda  la  Ciudad, 
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que  no  habia  otro  IKos  sino    Y  dicíendole  Aureliano, 
el  que  Columba  veneraba. 

131  Oyendo  Aureliano, 
que  el  mozo  ,  lejos  de  per- 
vertir á  Columba  ,  sali6  con- 
vertido ,  y  hecho  uo  prego- 
nero del  nombre  de  Jesu 
Chrislo  ,  mandó  que  lleva- 
sen á  su  presencia  á  'a  Santa; 
pero  como  le  di.Teseo  ,  que 
esto  no  era  posible  ,  por  es- 
tar defendida  de  la  osa ,  or- 
denó qae  se  etícendíese  fue- 
go al  rededor  de  la  cárcel. 
La  osa  empezó  á  rugir  asi 
que  vio  el  fuego ;  pero  man- 
dándola la  Santa  que  no  te- 
miese ,  salió  del  aposento ,  y 
escapó  libre  y  sin  lesión  por 
entre  el  fuego  y  la  gente. 
Convencido  el  pueblo  con 
lates  prodigios  pedia  ,  que 
'se  apagase  el  fuego  ,  por- 
■que  lá  Santa  no  pereciese ,  f 
'sucedió  asi ,  envÍaD<Í¿  Dios 
-úoá  tíub^,  que  le  extinguió 
enteramente. 

<  13.3  Después  mandó  Au- 
Teliano ,  que  la  sacasen  de  la 

'cárcel  ;  y  Conducida  á  Ja  Ciudad  de  la  celestial 
pré^ehcía  del  Emperador  ,  la  resalen.  FtnalmeDte  pe 
dijo  este  :  Que  artificios  son  -     -  - 

'los  tuyos  ,  pues  ni  el  fuego, 
'luías  fieras  te  tocan?  Yo, 
t^jkjddió  Columba  ,  do  cCh 

•flítócb^shfc  i  €h«sto  «m  el 

.'fMféY  er  Espitkü -Saot©. 


no  pronunciase  delanti 
él  aquel  nombre  ,  mand¿ 
la  sacasen  de  la  Ciudaí 
la  degollasen.  Luego  qi 
Santa  llegó  al  lugar  d* 
plicío ,-  rogó  á  los  mioi 
que  la  permitiesen  on 
breve  espacio  de  tiei 
y  aunque  se  lo  neg 
primero,  concediéronla; 
lo  que  pedia  tnovidos  d 
bondad  con  que  la  bei 
Virgen  les  dio  la  cap 
seda  que  llevaba. 

133  Estando  la  S 
empleada  en  )a  oración 
oyó  una  voz  del  cielo 
decia  :  Ven  paloma 
los  cielos  están  ya  ablt 
para  tí ;  el  paraíso  se  ) 
contigo ,  y  te  da  el  para 
por  la  visoria  que  has 
canzddo  en  tus  peleas, 
hijo  de  Dios  te  espera,  | 
poner  en  tu  cabeza  la  c 
na  de  gloria.  Los  Ai^ 
están  prevenidos  para  i 
^irte  y  traerte  i  esta) 


verando  Columba  ea  su 
cion  ,  uno  de  los  mttH! 
desenvainó  el  cucbifio; , 
cortó  ta  cabeza.  Su  lüi 
río  fue  en  él  dia  antfesnk 
'Kalendas  de  £aeró.    . 
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134    Todas  estas  notici-.  completa  de  los  dos  géneros 


que  nos  comunican  las 
Adas  de  Santa  Columba ,  se 
hallan  confirmadas  con  la 
irrefragable  autoridad  del 
Breviario  y  Misal  Gótico  de 
Sipaña.  En  el  hymno  de 
Vísperas  se  representa  la 
.iSaata  ,  alcanzando  viéioria 


de  fuego  conque  el  mun- 
do pretendo  vencerla,  esto 
es  ^  del  de  sensualidad ,  con 
que  el  n  ancebo  enviado  por 
Aureliai  o  i  .tentó  profanar 
su  pureza ,  y  del  que  el  mis- 
mo Emperador  mandó  poner 
al  rededor  de  la  casa: 


Ignes  gewellos  sieculi 

Struvit ,  subegit ,  depuJit^ 
Flammam  petulcam  Barbaria 
Focosque  admotos  sibi. 

Cum  in  lupanar  posifa 
Intraniis  ad  se  luridam 
Libidinem  compescuit^ 
Seseque  flammis  exuit. 


13$  En  la  oración  ,  que 
se  dice  post  pndie  de  la 
Misa ,  se  hace  también  me- 
noría de  la  osa ,  que  por 
|)rovidencia  muy  particular 
de  Dios  entró  en  el  apasen- 
to  de  la  Santa  para  defen- 
derla y  servirla  en  aquella 
necesidad  y  angustia  :  Qui 
4rirginem  tuam  Colunibam^  iS 
-in  ampbiteatro^  bestia  obse^ 
fuente  ,  glorificas  ,  &c. 

136  En  las  Laudes  á  la 
'Capitula  se  hace  expresa 
«inencioQ  del  mancebo  sen- 
"sual  y  convertido  por  la 
fSanta  ^  y  hecho  predicador 


de  las  maravillas  que  Dios 
obraba  por  su  esposa :  Do^ 
wihe  Jesu  Cbriste ,  qui  ser^ 
nonibus  Columba  beatissima 
virginis  &  martyris  $ua 
tvertis  sensum  juvenis  pe^ 
tulantis  ,  ut  qui  ncmen  tuum 
blasfbewaturus  ad  virginis 
prostitutionem  ingreditur^ 
pradicator  tuus  esse  egre^ 
diens  momtraretur ,  &c. 

La  orden  de  Aureliano 
mandando  ,  que  la  sacasen 
del  anfiteatro  ^  y  la  degollar 
sen  9  se  contiene  en  el  bya> 
no  de  Visperas: 


S\c 
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Sic  Uherata  ab  ignibus^ 
Lccis  retraSIa  scenieiSy 
Mucrone  síriClo  phQiíur^ 
Nuptura  calo  aáiciscitur. 


137  La  voz  del  cielo, 
con  que  la  Santa  fue  convi- 
dada á  toniar  la  pose<JÍon  de 
la  corona  y  rey  no,  que  cor- 
respondía á  sus  ilustres  vic- 
torias, se  halla  literalmente 
en  el  post  SanSlus  de  la 
Misa:  Qui  certatricem  pro 
nomine  suo  Columbam  inter 
suprema  suppÜcia  ,  emissa 
de  cxUs  voce  ,  ad  se  vocat^ 
f^eni  quippe  att  Columba, 
aperti  sunt  tibi  c/eli  &c. 

1 38  Fioalmente  el  día, 
que  se  señala  de  su  marty- 
■rio ,  es  el  mismo  que  po- 
nen todos  los  Martyrologios, 
y  en  que  nuestra  Iglesia  ha 
hecho  fiesta  á  la  Santa  des- 
de el  tiempo  de  los  Godos. 

139  Siendo  pues  las  Ac- 
.tas  ,  que  trae  el  Belvaceose 
-tan  conformes  en  todos  saa 
pasages  con  el  Oficio  Go- 
«tco  ,  que  se  celebró  en  Es- 
"fiaña ,  se  concluye  que  Jos 
sucesos  que  se  refieren  eo 
«Has  son  auténticos  ,  y  00 
inverisímiles ,  como  escribió 

]llemont ,  y  que  por  tan- 
jas   memorias  que  dejo 


I       inveri 
^^llen 


autorizadas  deben  adm 
como  verdaderas  ,  no 
mando  la  censura  d< 
Críticos ,  que  ígnoraoc 
expresos  testimonios  del 
viario  y  Misal  antiqui 
de  nuestra  España  t&. 
ron  el  elogio  de  Saatj 
lumba  á  las  preroga 
de  Virgen  y  Martyr. 
mismo  los  eruditos  Conti 
dores  de  Bolando  úA 
seguQ  mí  juicio  tener 
senté  el  cotejo  ,  que 
formado  de  las  A^as 
estos  documentos  consc 
dos  en  los  Códices  Gol 
de  nuestra  Iglesia ,  qw 
llegaren  á  tratar  de  S 
Columba  en  el  día  31, 
Diciembre.  Lo  qual  adi 
to  ,  porque  el  P.  Juan  ] 
tista  SoUér  en  el  tooi 
de  las  Añas  de  los  S& 
respondiente  i  los  uM 
dias  de  Junio  puso  aw 
tas  á  la  segunda  parte 
Martyrologio  de  Usiii 
y  en  las  que  escribid  11 
el  expresado  día  de  tJkí 
bre  dice   asi :   Zate   | 
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indita    Virginis  (Colum-    salir  de    la    región  de   los 


bee  )  cultus  ,  nec  desuní  Ac^ 
ta    varia ,   qya  apud   nos 
etiam  extant  tum  Mss.ium 
lypis  edita ,  in  quibus  ,  ut 
mitissime  dicam ,  sincerita^ 
tis    nota  desiderantur :  nec 
quisquam  satis  digeret  obla  - 
tMtm  yirgini  ab  Aureliano 
Casaris  filii  sui^  quem  igne- 
rat   Historia   ,   conjugium. 
jín  cetera  omnia  satis  excu^ 
sari  possint ,  suo  loco  exa^ 
wúnabitur. 

S.  FÉLIX  ,  O   COMO 
éulgarmente  se  nombra  Fe- 
lices ,  Maestro  del  famoso 
San  Millán  de  la 
Cogolla. 

I    En  el  ramo  del  Piri* 
neo ,  que  se  abanza  por  den  * 
tro  de  España  ^  y   en    la 
parte  que  dividía  antigua- 
mente á  los  Berones  de  los 
Vardulos  ,  y  Cántabros  Co- 
fiiscos  hubo  un  pueblo  lla- 
mado Bilibio ,  cuya  antigüe- 
dad se  ignora  9  aunque  cons« 
ta  su  existencia  en  el  siglo 
quinto.  $u  determinada  si- 
tuación   fue    cerca    de    la 
lx>ca  y  que  Dios  con  parti- 
cnlar  providencia  abrió  en 
d    c;x!presado   ramo  ,  para 
iqiae  el  famoso  Ebro  pudiese 


referidos  Cántabros^  y  en-> 
trar  en  la  de  los  Berones. 
Esta  boca  se  forma  de  dos 
eminentes  éinacesibles  ris- 
cos ,  á  tos  quales  creen  al* 
gunos  pero  sin  fundamento 
conviene    el    nombre  BiU^ 
biumy  que  tienen  por  corrup- 
ción de  Bilabium^  por  ser 
como  dos  labios  que  toca  y 
lame  el  agua  del  rio.  Sobre 
el  risco  9  que  está  á  la  parte 
del  poniente ,  se  hallaba  erir 
gido  un  Castillo  Y  que   por 
pertenecer  á  dicho   pueblo 
tenia  el  nombre  de  Castrum 
Bilibium ,  con  que  le  men- 
ciona S.  Braulio  en  la  vida 
de  S.  Millán ,  y  era  tan  fuer« 
te  por  su  situación  ,  que  los 
Moros    nunca    se   atrevie- 
ron á    emprender   su    en« 
trada  por  aquella  parte  co« 
mo  lo  intentaron   repetidas* 
veces ,  aunque  en  vano  9  por 
Cellorigo  ,  y  Pancorvo  ^  co- 
mo dige  en  otro  lugar  con 
el    Chronicon     Albeldense* 
Permanecia  este  pueblo  eá 
el  tiempo  en  que  se  escri* 
bió  el  Privilegio  del  Coi»- 
de  Fernán  González ,  que  se 
dice  de  los  votos  de  Sao 
Millán  ^  donde    se  nombra 
como   lugar   principal  coa 
sus  aldeas  ^  junto  con  Celkií* 

ri- 
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ligo  9  y  BuradoQ  :  Tarmina    nino  á 'die» '«y^&Sm  iribi 


Cellorico  ,  BiUibio «  Burden^ 
ista  pradiSa  cum  suis  vi- 
¡lis  ad  suas  alfozes  perti'- 
nentibus.  &c.  También  se. 
meociooa  en  el  año  de  104o. 
«n  la  escritura  de   Arrhas 
que  el  Rey  D.  García  de 
Navarra  dio  á  D.  Estefanía 
su  muger,  señalándola  varios 
Señoríos,  y  tierras  con  los 
Señores  y    Caballeros    que 
las  gobernaban  ,  entre  los 
quales  se  expresa  el  Sénior 
D.  AznarFortunio  con  Cas- 
tro Bilibio  y  quanto  le  per- 
tenecía. Finalmente  en  Ro- 
gerio    Hoveden   se   cuenta 
este  pueblo  al  año  de  1177. 
en  la  legacía  que  los  Em- 
bajadores hicieron  en  el  com- 
promiso del   Rey    Enrique 
de  Inglaterra  ,  de  parte  de 
D.  Sancho  el  Sabio :  Pra- 
terca  petit  bcec  ^  quce  impe- 
rator  abstulit  \Regi  Garsice 
fatri  suo  per  vim ,  scilicef^ 
Nágeram   castellum  Cbris- 
tianorum  ^    &    Jud^eorum^ 
Granion ,  Pancorvo  ,  Belfo-- 
rat  ^  Zerezo    Monas ferium^ 
Cellorigo  V  Bilibio.  &c. 
'    2    Moret  en  el  lib.  a.  de 
tus  Anales  cap.  3.  escribe, 
que    Bilibio    es    el    mismo 
pueblo  que  el  Lybio ,  pues- 
to en  el  Itinerario  de  Anto« 


de  Trido  canñoaMlo  i  Bcf* 
viescá^  f  que  sin  dñáknA 
algo  imniitado  el  noalbíe 
eo  losCodioes  comoiMefe 
coa  los  de  otros  púeUoi» 
Pero  aaoque  la  distandi  (tari 
de  ajustarse  muy  bies  i 
Bilibio,  hay  jotras  dra»- 
tandas,  que  comprudiaols 
falsedad  de  este  didameo, 
y  son  la  diferencia  en  el 
nombre ,  que  ningún  Códice 
escribe  Bilibio,  ni  Lsrbio,  úm 
todos  Libia,  y  principalmeo- 
te  la  situación  que  he  didio 
tenía  Bilibio ,  por  donde  n 
podía  dirigirse  la  via  mili- 
tar desde  Tricio  á  Briviesca. 
Acerca  de  Libia  y  del  sitio 
que  la  corresponde  ,  véase 
la  Disertación  de  la  Canta- 
bria  %.  as*  pag.  192. 

3  En  este  antiguo  pue« 
blo  vivió  en  el  siglo  quinto 
un  varen  muy  santo  llama* 
do  Félix, cuya  dodrina  y 
santidad  ilustro  y  consoló 
soberanamente  al  territorio 
de  la  Rioja  en  aquellos  mi- 
serables ^tiempos  ,  en  que 
otras  regiones  se  vieroo  in- 
ficionadas con  los  errores  de 
los  barbaros  que  poco  antes 
habían  entrado  eo  EspaSs. 
Coligese  en  que  a&os  florecía 
este  Santo  en  BiiUno «  por 

¡o 
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que  S*  Braulio  dice  de    tos,  y   vehementes   péseos 


coQversioo  de  S.  Millán. 
Día  este  veinte  de  edad, 
indo  conduciendo  las  ove- 
de  su  padre,  y  quedan- 
adortnecido  con  la  mu** 
B  de  su  pastoril  instru- 
ato  9  le  inspiró  Dios  al- 


de  seguir  la  perfección  chris' 
tíana.  Su  preciosa  muerte 
fue  en  el  año  ciento  y  unoi 
de  su  edad,  y  en  el  de  574^ 
de  Christo ,  como  cantó  el 
Poeta  D.  Gonzalo  de  Ber- 
ceo: 


De  seiscientos  e  doize  corrie  'entox  ¡a  Era^ 
Quando  murió  Sant  Millán^  esto  es  cosa  vera* 


Sfendo  pues  al  tiempo 
su  c^'iversíon  muy  cono* 
a '  la  santidad  de  Félix, 
no  testifica  San  Braulio,  se 
ere  que  éste  florecía  por 
años  de  49^ 

¡  Debemos  la  memoria 
S.  Félix  al  citado  Obispo 
laraugustano ,  cuyo  tes- 
onio  es  de  la  mayor  ex- 
cion  por  su  dodrina  y 
tidad  ,  y  por  haber  co- 
steado con  algunos  Santos 
ípulos  de  $•  Millán  ,  en 
a  vida  dice  lo  siguiente: 
9averat  ei  fama  ,  esse 
miam  eremitam ,  nomine 
íctm  ,  virum  sanSissi- 
V..,  cui  se  non  immerito 
*keret  discipulum  ,  qui 
r  morabatur  in  castello 
iiio.  Arripiens  iter  per^ 
it  ad  eum  ,  cujus  se  fch 
atui  cum  su^jicit  promp^ 

instituitur  ab  eo  ^  quo 
^om.  XXXUL 


pa&o  innutahundum  possit 
ad  supernum  regnum  dirigen- 
re  gressum.  Hoc ,  credo  ,  nos 
faSo  instruens ,  neminem  si^ 
ne  magistrorum\  instituiione 
re&e  ad  beatam  vitam  ten-^ 
dere  posse.  Quod  ñeque  vir 
iste  fecit  ,  ñeque  Paulum 
Cbristus  instruxit  ,  ñeque 
Samuelem^  ut  faceret  divina 
potentia  permisit :  cum  bunc 
ad, eremitam  y  &  Paulum  ad 
jínaniam  ,  Q  Samuelem  re* 
currere  jussit  ad  fífeli  9  quos 
tamen  jam  signis ,  alloquio^ 
que  animaverat  suo.  Posf* 
quam  igitur  ab  eo  est  optime 
vias  vitte  edo&us  j  ac4iisc{* 
plin/e  divitiis  aflatim  ,  tbe^ 
saurisque  salutis  ditatus^  re* 
meat  ad  sua  doSrina  gratia 
copiosus. 

S    En  estas  breves  clau- 
sulas dejó  San  Braulio  com- 
pendiada la  vida  de  S.  Félix. 
Ddd  Da- 


^94     'BspÁÍk  Ségr^dé 

Dale  el  nombre  de  Ettmita; 
y  llámale  asi ,  no  porque  vi'^ 
Via  en  desierto  muy  retira* 
do  de  los  pueblos ,  sino  por* 

?ue  su  ordinaria  habitadon 
ra  en  el  castillo  de  Bilibio^ 
donde '  se  ocupaba  •  en  lót 
egercicios  de  penitencia  ^  y 
en  altísima  contemplación  de 
las  cosas  celestialesl  Dice^ 
que  tenia  fama  de  varón  san- 
tisimo ,  Y  ^uy  doéto  en  los 
caminos  del  espíritu ,  y  que 
por  estas  cx<:elencias  $•  Mi« 
lláti ,  después  de  haber  senti* 
do  en  su  corazón  el  movi^. 
miento  de  la  gracia ,  fue  en* 
^iado  á  Félix  conio  S»  Pablo 
2  Añanías ,  y  Samuel  á  HelL 
Testifica  que  S.  Millán  salió 
de  aquella  santa  escuela  lle« 
iiQ  de  instrucciones  acerca 
de  la  vida  eterna  •  abundan* 
te  de  celestial  sabidura  ^  y 
enriquecido  de  los  tesoros  de 
la  verdadera  salud ,  efeétos 
que  manifiestan  evidente- 
mente las  soberanas  calida- 
des del  Maestro.  No  cuenta 
S.  Braulio  las  particularida- 
des respedivas  á  San  Félix» 
por  no  ser  este  el  objeto  de 
su  obra;  pero  podemos  creer, 
que  estas  quedaron  estampa- 
das enS.  Millánsu  discípu- 
lo ,  y  después  Maestro  de 
Otros  iiíuchos  Santos ,  que  flo 


rétitfMff  bftJbwAliidoáQii  ctf 
la  Rid^iy  ifodés  loa  qtfilef  )lt¿ 
ben  reputam  pctr*  ftinS^ 
que  correspoodieroa  i  tai 
santos  docmnentos  de  oues^ 
tro  Félix  Bilibiémew  IgaM»* 
se  el  afio  de  su  saiita-«rae^ 
te ,  pero  es  constmote  4|K 
murió  en  Klibio  ,  y  qoe  ft 
cuerpo  fíie  sepultada  eo  d 
Oratorio  del  castIHo  .¿(pode 
se  conservó  venerado  de 
aqoel' puebla  y  los  oátaar- 
canos  basta  el  afia  de  vopdi 
como  diré  tratanda  de  m 
traslación»  • 

6  La  ansia  ^  can  qoe  él 
Doftor  D.  Miguel  Martines 
Villar  pretendió ,  que  $•  Mi- 
llán fue  Aragonés  ^  le  cegó  de 
suerte ,  que  llegó  á  coofính 
direl  castillo  de  Bi  libio  en  la 
Rioja  con  el  de  Bilbtlis  éa 
Aragón ,  donde  pone  i  Saa 
Félix  haciendo  vida  eremi* 
tica ,  y  enseñando  á  S.  Mi- 
llán el  camino  de  la  perfec*^ 
cion  christiana»  Trae  para 
prueba  de  su  intento  la  ma- 
ma autoridad  de  $•  Braulid^ 
leyéndola  de  este  modorlM^ 
taverat  es  fama  esse  fuem^ 
dam  eremitam  nomine  Felh 
cem  ,  virum  ^an&issimim^ 
qtd  tune  fnoMbatur  in*  i^f- 
tetlum  Bilbilium  ,  cuya  de- 
claración '^  dice  /  pDnetf  algu* 

«   .      oos 
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Breviarios  del  Obispado    escribieron  in  Castello  BiU 


Tarazona ,  y  de  la  Orden 
santo  Sepulcro  en  esta 
na :  Nunciatum  est  quem- 
í  esse  in  Bilbili  castello 
fna  san&itatis  ^  &  doc^ 
a  virum  Felicénu  Y  co- 
Ambrosio de  Morales, 
rieta  ,  Mariana ,  y  otros 
ores  no  ponen  á  Bilbilis, 
;u  castillo  en  la  Rioja  si- 
»r  Aragón  ,  infiere  que  Sé 
z  fue  también  Aragonés, 

Este  argumento  pro- 
i ,  como  he  dicho  ,  de 
ifeéto  deslumhrado ,  que 
hacer  aparente  ó  verisi- 
lo  que  intenta  ,  echa 
10  aun  de  las  equivoca* 
íes  ó  errores,  que  otros 

padecido.  San  Braulio 
escribió  Bilbilium ,  ni  fue 
natico  tan  rudo ,  que  de- 
ese  tan  mal.  el  nombre 
BilhiUs  proprio  de  una 
lad  de  los  Celtiberos, 
08  vestigios  se  ven  hoy 
1  monte  Bambola  distan- 
nedia  legua  de  Calata- 
¿  Los .  Códices  antiguos 
umfi3rmemeiite.  Bilibio^ 
ibre  que  desde  los  Go- 
hasta  hoy  ha  conserva- 
incorrupto  el  Castillo  de 
lío^  ^  de  que  he  tratado^ 
cierta  que  los  Breviarios 
!a  I>iocesis  de  Tarazóos 


bilí ,  coAo  he  visto  en  el 
de  la  Colegiata  de  Santa 
María  de  Tudela  que  tengo 
presente ;  pero  esta  equivo- 
cación es  tan  conocida ,  que 
no  es  razón  obgetarla  con- 
tra una  verdad  manifiesta^ 
qual  es  la  de  haber  vivido^ 
y  muerto  S.  Félix  en  Bilibio 
de  Rioja,  lo  que  además  de 
lo  dicho  se  comprueba  evi- 
dentemente con  la  certeza 
de  haberse  guardado  alli  el 
cuerpo  del  Santo ,  como  lo 
veremos  ahora  en  la  his* 
toria  de  su  traslación.  Ten- 
ga pues  norabuena  Bilbilis 
U  gloria  de  haber  sido  Ciu- 
dad celebrada  por  los  Geó- 
grafos antiguos  ,  ilustrada 
con  el  ingenio  -,  del  Poeta 
Marcial ,  y  aplaudida  por  la 
nobleza  de  sus  aguas  ;  pero 
no  quiera  desppseer  á  Bili^ 
bio  del  rico  tesoro ,  que  en- 
grandeció é  hizo  famoso  el 
nombre  de  esta  pequeña  po- 
blación 


Bdda 


TiUS- 
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DESPUÉBLASE 
BiliHo  en  ti  siglo  once  ,  y 
se  i^grega  á  la  f^illa  de  Ha^ 
To^y  por  esta  causa  se  in- 
tenia  y  efe&m  la  traslación 
de  las  sagradas  Reliquias 
'de  San  Félix  al  insiga  ' 
ne  Monasterio  de 
SÍ  Millan.      • 

I  Uno  de.  los  mejores 
pueblos  de  la  Rioja  es  la 
muy  ilustre  ,  y  antigua  Vi- 
lla de  Haro ,  situada  entre 
los  ríos  Tirón  ,  y  Ebro  ,  los 
qoales  ^  y  las  muchas  y  co- 
piosas fuentes ,  que  nacen  en 
su  terreno ,  fertilizan  ,  y  her- 
mosean su  ameno  y  delicio- 
so campo.  Su  sitio  ^  según 
rtiuchos  Autores ,  correspon- 
de al  que  tubo  antiguamen- 
te Castro  Bilibio  ;  pero  esto 
íío  se  ha  de  entender  con  to- 
do rigor ,  sino  con  respeélo 
á  la  corta  distancia  de  poco 
mas  de  media  legua  ,  que 
liay  á  las  ruinas  de- Bilibio^ 
que  se  vén  á  la  parte  del 
Norte  ,  entre  la  misma  Villa, 
y  Miranda  de  Ebro.  Su  nom- 
bre ,  dice  Covarrubias  ,  vie- 
ne de  la  voz  tarr ,  que  tras- 
ladada del  Árabe  á  nuestro 
Castellano  quiere  decir  libre; 
pero  escribiéndose    en   los 


Trat.  6^.  Cap.  i  9, 

Privilegios  antiguos 
parece  mas  verdaderc 
su  origen  es  el  mísn 
el  de  esta  voz  Castellai 
según  nuestro  Dicción: 
tomada  del  Griego ,  p 
en  cuya  signifícacioñ  1 
viene  de  algún  modo  e 
bre ,  por  la  eminencia 
tura  de  su  Castillo  qi 
mina  todo  aquel  t< 
Yerran  evidentemente 
afirman ,  que  D.  Lop 
de  Hará,  de  los  Sefio 
Vizcaya ,  la  fund6 ,  ó 
su  nombre  en  el  año  de 
porque  consta  de  Pri^ 
del  siglo  antes ,  que 
por  los  años  de  107^ 
llamaba  Faro ;  y  sieod 
bien  cierto,  que  el  aj 
de  Haro  añadido  al  de 
no  suena  en  Escritura) 
riores  al  siglo  doce  ,  s 
ge  que  la  referida  Vi 
recibió  su  nombre  de 
ñores  de  Vizcaya  ,  sír 
los  de  este  nobilisimí 
ge  lo  tomaron  de  elb 
2  £1  Fundador  de  e 
blacion  y  según  ■  la  Ch 
general ,  part.  4;  fue  1 
Laynez ,  Juez  de  Casti 
diremos  de  JLayn  Cak 
qúál  razúH  él  casd't 
Teresa  Nuñez  ,  fijan  Ée 
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quatro  fijos  ,  é  al  m^or  du    Ley  re ,  y  al  Obispo'  IXFor- 


jeróñ'fernan  Lafnez  ,  é  de 
éste  descendieron  los  de  Viz- 
caya 9  porque  pobló  á  Hato. 
Pero  no  es  verisímil  que  los 
Jueces  de  Castilla  fundasen 
eo  la  Rioja  pueblos  nuevos, 
hallándose  entonces  toda  es- 
ta tierra  ocupada  de  los  Mo- 
ros. Yo  no  he  podido  averi- 
guar ^á  quién  debe  atribuir- 
se la  fundación  de  esta  Vi- 
lla, ni  se  encuentra  su  origen 
en  documentos  antiguos  ,  lo 
que  es  sin  duda  argumento 


tünio  la  Villa  de  Tondon,  que 
dice  estaba  situada  á  la  ri* 
bera  del  Ebro  entre  Briñas, 
y  Faro:  Esta  misma  Escritu- 
ra convence,  que  Haro,  y 
toda  su  comarca  pertenecía 
en  el  siglo  once  á  los  Reyes 
de  Navarra ,  que  la  habiau 
conquistado  echando  de  toda 
esta  tierra  .  á  los  Moros ,  \o\ 
quales  jamás  volvieron  á  po« 
seerla.  Y  de  aquí  se  con- 
vence el  error  de  D.  Loren- 
zo de  Padilla  ,  que  escribe. 


€le  su  mucha  antigüedad. San- .  de  D.  Diego  López  de  Haro^ 
doval  en  la  Vida  de  D.  Urra-    que  viendo  que   los  Moros 


ca ,  dice ,  que  la  primera  me* 
moría  que  vid  de  Haro  ,  es 
del  año  de  11 16.  en  que  se 
.hacían  guerra  cruel  el  Rey 
D.  Alonso  de  Aragón,  y  D. 
Diego  López ,,  Señor  de  Viz* 
cay  a  ;  y  el  Rey  testifica  eo 
jcl  Instrumentó  \  qtie  ejstaba 
eo  un  Castillo  nuevo  ante  Fa^ 
rum^  que  és  Haro  en  la  Rior 
-ja  9  dice  ^  pueblo  bien  cono- 
:Cido  ahbra  ^  del  qual  eran  Sel- 
añores  los  de  'Vizcaya  ,  qu¿ 
-tonaron  de  él  ¡aquel  nonv- 
-bre'tan  honrado,  que  de  ellos 
-ha  habido  en  Castilla.  Pero 
ícntjotra.  parte,  inenclona  una 
-dóbadoD  dr^Dk  San  tbo  Befoa- 
rleit del:: laño  de  i!Q7ttJipor.  ilá 
.qiial.cUó::á:f*.5*  SiiUvadoc .de 


hacían  mucho  daño  desde 
esta  Villa  ,  de  que  estaban 
apoderadas  con  sus  comar- 
cas ,  vino  sobre  ella ,,  y  la 
cercó  y  combatió  ,  hasta  que 
los  barbaros  Se  la  entrega- 
ron en  el  año  de  insten  me- 
moria de  lo  qual  trocó  su 
sobrenombre  de  Vizcaya  por 
el  de  Haro.  Debe ,  pues  ,  te- 
nerse poF  cierto ,  que  la  oon^ 
^quista  de  esta  tierra  se  hizo 
por  los  Reyes  de  Navarra  ea 
Ái  siglo  diez  con  todo  lode^ 
más  de  la  Rioja ,  á  excepciob 
de  Calahorra ,  lo  que  advíer- 
tafOE;  la  qoe  tconduce  ,1  asi-  al 
-conociinientodé  lo.qís  ahora 
léstableoevé. acerca  del  moti- 
^VO»  que.  ocurrió  para  trasla- 
dar 
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dar  las  Reliquias  de  S.  Felix^    entre  Briñas ,  y  Hará  Uno 


como  para  que  se  entienda 
que  los  Señores  de  Vizcaya 
tomaron  el  apellido  de  Haro, 
no  porque  ganaron  á  los  Mo<* 
ros^esta  Villa  ,  ni  menos  por- 
que la  fundaron ,  sino  en  vir- 
tud de  la  gracia  y  merced 
que  los  Reyes  les  hicieron  de 
ella^como  se  la  hicieron  des- 
pués de  Nágera ,  y  Grañon. 
-  3..  Conquistada  toda  la 
Rioja  por  los  Reyeá  de  Na-» 
varra ,  y  expelidos  muy  le  • 
jos  de  sus  contornos  los  bar- 
baros ,  que  la  habían  ocupa- 
do* ,  varias  poblaciones  pe-* 
quenas  se  fueron  agregando 
i  la  Villa  de  Haro ,  atraídas 
de  la  belleza  y  amenidad  de 
su  terreno  ,  y  de  otras  gran- 
des comodidades  que  en  to- 
dos tiempos  han  disfrutado 
sus  vecinos.  Los  nombres  de 
estos  pueblos  se  conservan 
hasta  hoy  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  expresada  Villa^ 
oon  otros  vestigios:  eviden- 
tes de  paredes  ^  sepulcros, 
&c  como  de  la  Villa  de  Too- 
don  ^  donada  al  Obispo  D. 
Portunio  por  el  Rey  de  Na- 
varra D.  Sancho  de  Peñalen 
:cri '  el  año  de  .1 073  •  se  man- 
Jtiene  el  Bombre  en  el  dtstri^ 
-tovqüe  ^  dice  Hondón  1  la 
ñbera  septentrional  del.Ebro 


de  estos  pueblos  fue  Bilibio^ 
el  qual  quedó  tan  desampa- 
rada  de  sus  vecinos ,  que  to- 
do su  alfoz  ó  pago  con  los 
montes  que  le  pertenedao, 
se  dieron  y  concedieron  á 
los  pobladores  de  Haro  por 
el  Rey  Don  Alonso  ,  como 
consta  del  Privilegio  que  tie- 
ne esta.  Villa  ,  dado  en  S. 
Esteban  el  dia  is*  de  Mayo 
de  la  Era  12^5.  Henaóeoel 
lib.  3.  de  las  Antig.  de  Cant. 
cap.  22.  dice,  que  hasta  la  ar- 
mazón de  las  puertas  del  an- 
tiquísimo Castillo  de  Bilibio 
se  conservaban  el  año  de 
1 60 1  •  en  basa  de  un  vecino  de 
Haro , el  qual, según  Garibay 
citado  en  el  Memorial  de  D. 
Diego  de  Vi  ana ,  Beneficiado 
de  esta  Vil  la  ,  y  Sandoval  en 
el  Monasterio  de  S.  Millan, 
era  D.  Francisco  de  Ojeda, 
cuyas  casas  estaban  en  el  bar- 
rio que  se  dice  de  la  Paz. 

4  Esta  agregación  de  Bi- 
libio ,  y  otros  pueblos  á  la 
Villa  de  Haro  ,  fue  el  moti- 
vo especial  de  que  se  pen- 
sase en  trasladar  las  Reli- 
quias de  S.  Félix  al  Monas- 
terio de  S.  Millan  ^  que  dista 
-del  Castillo  cinco  leguas.  Ha- 
bíase intentado  varias  veces 
^car  de  alli  el  santo  cuerpo 

pa- 
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levarlo  á  otras  partes;    vido  con  grao  ediñcacíon  de 


y  aerto  tes\^  que  ounca 
sintió  CMos  9  mientras 

9  y  los  lugares  veci- 
maotubieron  pobla- 
pudieron  darle  revé-: 

culta.  Vióse  esto  parr. 
mente  en  el  Reynado 
Garda ,  el  qual  que- 
enriquecer  y  ennor 
él  Monasterio  de  Su 
de  Nágera  que  habia 

10  9  procuró  llevar  á 
i  gran  copia  de  Reli-: 
,  asi  de  fuera,  de  su 
» 9  come  de  la  comarca, 
esta  empresa  con  tan- 
or  9  que  según  escribe 
VepeS',  intentó  mover 
lugar  aun  el  cuerpo  de 
lan  de  la  Cogolia.,  lo 
>  pudo  egecutar  á  cau- 

un  señalado  milagro, 
ie ,  según  tradición  de 
ri-a  9  nianifestó  Dios  no 
uella  su  voluntad*  Quen 
>,  pues 9  igualmente  sa-i 
e  Bilibio  las  Reliquias 
Félix, sucedieron  al  po- 
pórobra  Ips  prodigios 
eferí  en  García ,  Obis- 
!  Alaba,  por  medio  de 
ales  conocieron  los  Pre- 
9  y  demás  personas  que 
1  al  Castillo  ,  que  Dios 
I  se  quedase  el  Santo 
lugar  en  qu'^'  habia  vi- 


tqda  aquella  comarca.  Pero 
despoblándose  después  BilU 
bío  á  fines  del  siglo  once ,  y 
no  pudiendo  proseguir  el 
culto  del  Santo  con  la  fre- 
qüencia  ,  y  solemnidad  que 
antes  por  la  distancia  y  •difí<^ 
cuitad  del  camino  que  hay  en- 
tre Haro  ,y  Bi libio,  tomaron 
deaqui  ocasión  el  Abad, y 
Monges  deS^Millan  ,  para 
•pretender  la  traslación  del 
«bendito  cuerpo.  Hizose  ésta 
en  el  añO:  de  109o.  del  mo- 
do que  refiere  Grimaldo,  Au^ 
tor  coetáneo  en  la  historia 
que  escribió  de  este  suceso 
en  lengua  Latina  ,  la  qual» 
traducida  por  el  Señor  Sandce 
vál,es  como  se  sigue.  '' 

COMIENZA  EL    PRE^ 

fació  de  la  historia  de   la 

.'traüacióndel  ¡tíenaven^  . 

'^  turado  S»  Felices  ^  sinf^   . 

guiar  Confesor  de  C 

Cb  fisto. 


f* 


•I  „  Con  autoridad  pas<v 
toral  y  piedad   de  padre 
„  mandaste  escribir  i  mí'Gri- 
„  maído  ,6  Blas,  Abad  Ve- 
nerable de  la  Congrega- 


11 


„  clon  del  Monasterio  de  San 
„  Mil  lan  y  Confesor  de  Chri5- 
^  to  y  servidor^  del  Qmnipo- 

91  ten- 


{ 


40cr  Erpaña  Sagrada. 
„  tente  Dios  ,  pues  con  taa- 
„  ta  brevedad  ,  Braulio  dig-' 
i,  no  Obispo  de  ZaragOEa, 
„  escribió  la  Vida  del  dictió 
„  beatísimo  Emiliano,, y  el 
„  feliz  curso,  contienda  ,  y 
„  triuafj  del  bienaventurá- 
is do  S.  Félix  Presbítero, 
,,  contra  el  ene¡nigo  antifjua 
„en  el  Castillo  de  Bilibio, 
„y  la  felicidad  Clin  que  alli 
f,  acabó  ,  y  hizo  su  dichoso 
„fin;  y  que  con  su  egem- 
„  pío  el  bendito  Eitiilijtio 
,,  despreció  el  mundo,  y  puso 
„  sus  cuidados  y  animo  en 
„  solo  servir  á  Dios  ,  instrui- 
„  do  con  sabiduría  soberana: 
„  yo  ,  á  quien  mandas  escri* 
i,ba  la  traslación  del  sagra- 
,  do.  cuerpo  del  bendito  Fe- 
,  lix  ,  hincha  por  tí  ,  y  por 
,la  devota  Cangregacíon, 
,  que  por  Dios  te  fue  da- 
,  da  ,  ordenándolo  el  cíe- 
,  ki  asi  para  edificación  de 
,  los  que  han  de  ser  des- 
,  pues  de  nos  y  nuestra,  obra 
,  harto  agradable  ,  sino  me 
,  dañara  el  vicio  de  mi  in- 
,  suficiencia  y  tardo  inge- 
,,nio.  Confiado  ,  pues  ,  en  la 
„  misericordia  de  nuestro 
„  clementisimo  Dios  ,  con 
„  cuyo  don  inefable  á  los 
,,  niños,  indodos  ,  y  humil- 
H  des  ,    /brutos    animales  • 


Trat.6^.  Cap,  15 

„  dá  valor  y  eñcac 
„  hablar  doÁamente 
,,dezco  tus  gustislmi 
„  damienros ,  y  los  ci 
„  en  la  forma  que  pu< 
„  supiere.  Tnbe  ciert 
„  pre  por  muy  peligí 
„  ser  crimen  ,  y  tet 
),  atrevimiento  cont 
„  obsti>ia  Ja  mente  á  ta 
„  miudato ,  y  DO  ob 
„  con  toda  voluntad  e 
I,  ando  mi  caudal  i 
„abra  y  cuidada,  i 
„  mente  invoco  á  Di 
„  nigno  y  pió  ,  qi 
„  ayude  ,  para  que  pucí 
„  entera  fé  ,  sano  en 
„  miento  ,  escribir  ,  ) 
,-,  tar ,  y  poner  en  ordt 
„  relación,  el  efeílo  q 
„  bo  ,  en  la  forma  qu 
,  cómo  se  sacaron  k 
,,  grados  miembros  d< 
,  ron  de  Dios  Félix  P 
,  tero  de  su  proprio 
,  lo,  y  se  trageron  al 
(donde  agora  son  ad 
,  y  venerados  ,  y  p 
,  fíelmente  poc  escrkt 
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,,  dio  á  esta  Real  Ciudad ,  que 
,,  tubiese  ,  como:  solía  ,  su 
,,  Arzobispo  vCot>  voto ,  elec- 
^,  cion  ,  y  aclamación  de  to- 
„  do  el  pueblo.  Pues  en  este 
,,  dichoso  tiempo ,  un  vene* 
,,  rabie  Monge  llamado  Blas, 
,,  varón  muy  religioso ,  era 
,,  Abad  en  el  Monasterio  de 
,,  S.  Mi  llan^  sito  en  la  Diócesis 
,,  de  Calahorra  ,  y  en  quan^ 
i^  to  humanamente  se  puede 
„  alcanzar  y    ^  posible  i 
^-nuestra  fragilidad ,  con  pa- 
,,  labras  y  egemplo  de  vi^ 
^  da  adornaba  aquel  oñcio. 
:,,  Hallando    este     prudente 
,,  Abad  en   la  vida  y  obras 
,,  de  S.  Mi  lian  ^  que  el  varón 
.,,de  Dios'  Félix  Presbytero 
„  había  pasado  desta    vida 
,,  al  descanso  eterno  en  el 
I,,  Castillo  de  Bilibio,  y  que 
-<»,  habia  mucho  tiempo  que 
.',,  estaba  allí  sepultado  su  sa* 
>  grado  cuerpo  ,  y  que  por 
9,  ser  el  sitio  áspero  é  inac* 
99  cesible ,  apenas  habia  quien 
i^  lo  visitase; estaba  con  graa 
,V  cuidadd ,  -en  qué  manera» 
^i  cotí  ^  qu^'  ingenio  y  .trabajo 
Ida  ^    la  restituyó  y  .^v^e  pódrian  sacar  los  hue- 
lo á  su  antigua  liber-    ,,  sos  del  dicho  siervo  deDioa 

,,  de  aquel  lugar  tan  vil ,  y 
,^  solo V  y^  traetfoé'ji  la  Igle* 
i^sia  rde  ;5a  disdpuilo  S;<Mi- 
*ií  Uao^jdoAde 'puf|Sioc>jK>no- 


ENZA  EL  TEXTO 
istoria  de  la   trasla* 
del  saffrádo  cuerpo 
bendito  S.  Félix 
Presbytero. 

,  Pues  como  el  ReyíX 
ISO',  hijo  del  Rey  D. 
mdo ,  varón  excelen- 
3 ,  reynase  en  España, 
I  señaladas  y  cónti- 
viétorias  sujetase*  to- 
as 'etiemígos  ,  y'^\w 
;e    á    su  obedieddia^ 

sus  muy  nobles  y 
nuos  triunfos ,  fue  uno 
na  de  Toledo,  Ciu- 
Leal ,  tenietidó  lá  Mo- 
aia'  de  toda  £spaña, 
Í>oco  antes  la  sucisi- 
jente  de  los  Agarenos 
i  impugnado  y  con* 
ádo ,  y  apoderándose 

con  sucia  y  estraña 
ncia  vtétiíéndola  opre- 
cautiva  hasta  los  ti- 
)s  deste  Rey.  Favore- 
lo  y  dándolo  la  mise- 
día  de  Dios ,  trabajan- 
íronilmeftte  con  mano 


r  nobleza ,  é  ilustró ,  y 
lió  la  Religión  Chris- 
I.  Y  dem£  desto,  el 
L'de  4a  SiUa»iAposixilÍ8a 
I.  XXXIIL 
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^  rificamente    fuese    veDe* 

^  rado  de  todos ,  y  todos  por 

^9  8U  mérito  é  iotercesion  re- 

9,  cibiesen  su  favor  ,  y  en  él 

,9  hallasen  defensa  de  los  acó- 

9^  metimientos  de  todos  los 

9,  enemigos  visibles^  é  invisi- 

^  bles ;  y  finalmente  ,  goza- 

99  ^0  de  su  patrocinio  y  fa- 

9,  vor  con   su.  presencia.  V 

99  comunicado  i  los  Monges 

99  su  justo  y  loable    deseo, 

99  dijo  en  público  lo  que  en 

99  su  aniílio.  habla  tenido  se- 

99creto.  Dieron  todos  mu- 

99  chas  gracias  á  Dios   con 

99  gozo  espiritual ,  y  loaron 

99  y  aprobaron  el  intento  y 

99  deseo  del  Abad « teniendo- 

'  99  lo'  por  .  bueno  y  santo  :y  , 

99  como  el  Abad  era  varón  • 

99  muy  diligente  9  y  de  cau-  í 

'  99  dal ,  industria  ,  y  eficacia  r 

59  en  todas  estas  cosas  9  co- 

99  mentó  á  pensar   consigo^ 

99  viendo  que  á  todos  pare* 

99  cia  tan  bien  lo  que  él  tai 

99  to  deseaba ,  en  qué  mane- 

:  99  ra  :podria  poner  por  obra 

9,^ que. todos  deseaban  9  y^p|- 

99  djóles  su  consejo.  HÍril 

9ren  ello  mucha  dificull 

99  y  que  de  ninguna  mai 

99  lo  podia  hacer  sin  aul 

99  dad  del  Rey. .  Resuel 

;i  (catarla  con  ^ ,  toméj 

i^Ugaalgunos  Monges* 


Sanios  del  Obispado  de  Calahwrrai      403 

Dto;  mas  como  suele    9,  bien  maUy  nos  culpen  ,  si* 


:ecer  ,  ofreciéndosele 
las  cosas  y  negocios 
ires  ^  se  embarazó  de 
ra,  que  se  dilató  su 
deseo  largo  tiempo; 
dia  en  dia  ,  sin  podec 
*  mano  en  ello,  vino  á 
erse  tanto  ,  que  los 
;es  lo  sentian  mucho, 
ifligian  por  extremo., 
,  viendo  los  Monges 
;I  Abad  se  habia  en^ 
)  en  aquella  devoción, 
letenia  demasiado  eq 
ícucion  de  este  nego^ 
y  que  se  ocupab^ 
en  otras  cpsas ,  <]uq 
ia  que  olvidaba  ésta, 
x)nse  todos ,  y  de  co- 
acuerdo  hablaron  al 
,  y  con  la  reveren- 
r  humildad  que  de- 
,  le  dijeron  :  Provea 
ra  piedad  ^  Padre  nu« 
muy  amado  ,  y  con 
do  solícito  atienda, 
^1  estado  de  este  Mo* 
rio  santísimo  ,  que 
ivipa  providencia  os 
nendó  por  toda  vues- 
ida  ,  no  se  disminuya 
loscabe  en  alguna  co- 
ló que  Dios  no  permi- 
:on  alguna  negligen- 
pierda  su  decoro  ,  y 
!  ocasión  á   que  ha- 


V,  no  que  con  vuestro  conti* 
,,  nuo  cuidajdo  ^  vigilancia, 
„  y  trabajo  9  y  el  nuestro  que 
«,  juntamente  con  vos  en  él 
„  trabajamos ,  por  la  previ- 
Y,  deqcia  Divina  se  aumen^^ 
),;y  ayudando,  los  unos  álo^ 
^  otros ,  imitando  lo  santo  y 
9,  virtuoso ,  crezca  en  el  bien, 
M  para  que  volviendo  el  Se- 
9,  ñor  de.  su  largo  camino  j 
„  peregrinación  ,  esto  es, 
„  nuestro  Señor^  Jesu  Chris* 
„  to,  sumo  ,  verdadero  ,  y 
^,  buen  Pastor ,  no  le  mande 
9,  poner  recluso  con  el  sier- 
„  vo  negligente  ,  mas  antes 
y^  con  los  siervos  fieles  y  lea- 
„  les  entres  en  el  gozo  de  ta 
„  Señor.  Suplicamos ,  venera- 
„  ble  Padre ,  que  no  se  alte- 
9,  re  vuestra  bondad  ,  ni  se 
„  pierda  vuestra  paciencia, 
„  pensando  que    atrevida  y 


9,  osadamente  os  decimos  es* 
„  tas  cosas ;  porque  es  Dios 


testigo ,  que  sabemos  que 
^  él  solo  vé  ,  y  entiende  los 
„  pensamientos  de  los  hom- 
,,  bres ,  que  nuestra  oración, 
,^  esto  que  pedimos ,  proce- 
„  de  de  la  fuente  ,  no  de  fin- 
gida caridad  ,  sino  verda- 
dera ;  y  que  lo  decimos  con 
toda  llaneza ,  limpio  de  to- 
„  da  falsedad , malicia,  y  en- 


fi 


9f 
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9^  gaño*  Y  si  vuestra  saritU    ,,  vida  Jamás  quedes  olvida* 


a^ 


,,  dad  manda  ,  diremos  en 
ly,  público  ;  por  qué  razón  os 
referimos  esto.  Mandóles 
^  el  Abad  que  lo  dijesen.  Los 
9,  Mófigés  iíon  humildad  di- 
;^jepo*:' No  hfáitnbcho,-Pa- 
ii  dre ';  que  nos  [-prometíate 
,,  hacer  una    obfa  que  nos 
),  hábia  de  alegrar  á  todos,- 
^;estp  és  ,  qiife'nos  prbriie- 
,\  tfete  ■  de'  trtféfr  á  este  Mo- 
^, hesterio el  fcuérpo delbéiy- 
i,  dito  S.  Félix  Presbytero, 
t,  sacándole  del  lugar  donde 
,,  está  con  tanta  indecencia: 
„  y  désto  hitisté  Vüto ^y^\o 
i,  ti'átaste"  cotf  el  Rey  ,  y  ga* 
,,  n^ste  su  Ucencia  y  facul- 
^,  taid  Real  para  tacarlo  de 
„  alli ,  y  traerlo  aqui ,  como 
„  con  tantas  veras  hablas  de- 
',;seado  ,  y  devotamente  lo 
V,  prometieras.  Agora  ,  pues, 
„  no  sabemos  i  por  qué  cau- 
,,  sa  una  cfosa  tan  codiciada, 
i,  y  provechosa  á  todos  ,  y 
,,  á  nuestros  succesores  ,  te- 
;,  niendoja  en   poco' la  des- 
i\  precias,  y  no  curas  de  lie- 
í,  varia  á  debido  efcélo,ha- 
,',  bíendo  de  ser  esto  tu  sa- 
,',  lud  perpetua  del  alma ,  y 
„  defensa  segura  de  tu  cu- 
„  erpo ;  y  que  demás  desto 
„  dejarás    perpetuo  nombre 
9,  de  tí ;  y  que  acabada  tu 


,í  do ,  y  viva  tu  memoria :  y 
9,  podría  ser ,  que  si  no  pro- 
„  curas  acabar  de  presto  es- 
„  ta  obra  ,  con  el   cuidado 
;,  que  la  comenzaste,  ce  sa-^ 
,9  ceda  lo  que  tememos ,  que 
„  se  dé  á  otro  el    celestial 
„  tesoro  que  se  nos  ha  pro- 
„  metido ,  y  frustrados  tra- 
^,  bajemos  ea  valde.Pbr  lo 
4,  quftl  rogamos    á    vuestra 
„  misericordia  y  piedad  ,  to« 
ii  dos  en  común  ,  que  lo  que 
;,  propusiste ,  y  comenzaste^ 
U  trabajando  nosotros  juata- 
j,  mente  contigo  ,  procures 
fV'bumplir  sin  tardanza ,  ni 
9,  escusa  alguna.  Movido  el 
f^Abad  con    esta    petición 
y  queja  de  los  venerables 
Padres  ,  prometióles   que 
„  sin  falta  ninguna  con  toda 
i^  brevedad  haría   lo  que  eo 
„  su  justa    y  santa  petición 
„  le  habían  pedido.  Conten- 
„  tos  los  Monges    con  tao 
„  blanda  y  benigna  respues- 
„  tá  V  y  palabra  que  el  Abad 
„  les  daba ,  con  muy  cooti* 
,5  nuas  y  fervorosas  oracio- 
„  ncs  suplicaban  áDios  cum- 
„  pírese  por  quien  él  era  sus 
,,  deseos  ,  dándoles  el  cuer- 
„  po  del  dicho  varón  de  Dios 
„S.  Félix  Presbytero.    Los 
quales  deseos  llenos  de  fe 

I,  cum- 


9Í 


9» 


9> 


jSanpéi  dtV)Obispado  de  Calahorra.      405 

pli^  Dios  por  su  grao    ,,  tra  otras  :  y  asi  ^  considere 

,9  vuestra  pia  vigilancia, que 
si  como  determinaste ,  tras- 


lencia  muy  en  breve, 

m  lo  dice  el  Apóstol: 

¡eroQ  con  fé ,  no  duda- 

en  cosa  9  y  por   eso 

recieron  alcanzar  todo 

]ue  pidieron. 

,,  Será  bien  agora  que 

y  verdaderamente  re* 

tnos ,  como  con  el  fa- 

Divino  fue  trasladado 

elicisimo  cuerpo  de  $• 

ix :  y  porque  sería  muy 

;o  de  contar  decirlo  to- 

p  DO  demos  fastidio  á 

leyentes,  volvamos  al 

culo  de  la  traslación  de 

*elices  ,  y  contémosla 

y   brevemente   en  la 

ñera  que  se  hizo. 

,,  Juntándose  ,  pues» 
os  los  Monges  del  IVIot 
terio  de  S.  Millao ,  fue- 
ai  Abad   D.  Blas ,  y. 
humildad  le  rogaron, 
como  habia  prometi- 
I  cumpliese  vtrayenda 
asa  el  cuerpo  del  bien-, 
nturado  S.  Félix ,  que 
ha  en  ef  Castillo  de  Bí-. 
> ,  y  habláronle  de  es- 
nanera  :  Veis  ,  Padre 
f  amado ,  las  muchas, 
rras  que  hay  por  tóda^ 
aña ,  y  grandes  perse-'. 
ooes ,  y  que  se  levan- . 
las  gentes  uuas  coq^ 


^1 


^í 


n% 


♦♦ 


1^ 

ladares  el  cuerpo,  de  S. 
Félix  ^  que  está  enelCaj.- 
„  tillo  de  Bílibio ,.  sin  duda 
„  alguna  por  los  méritos  saor 
„  tisimos  ,  y  pia  intercesión 
„  del  mismo  Santo ,  el  Señor 
„  ofendido  por  los  pecados 
,,de  toda  laiierra ,  ckmen- 
„  temei)te  les  será  fayoraT 
„  ble  ,  y  los  perdonar^  ,  x 
se  dolerá  de  nuestra  pa-* 
tria  grandenaent?  afligida 
con  la  persecuoíQn^i^e.Jai 
Barbaros ,  síb  •  dil&cipo  alr, 
„guna.  ■  .  í  .     ! 

4  „  Viendo  el  prudente 
V,  Abad  D.  Blas ,  que  la  peti- 
V,  cíoii  y  cpnsejo  de  los  sier-n 
vos-  de '  Dios  .  era  justa, 
buena ,  y  santa  ^  y  de  to- 
„  das  mianeras  razonable ,  de* 
„  terminó  poner  por  obra  lo 
„que  pedían,  sin  dilación, 
„  ni  escusa  alguna.  Tampor. 
,^  co  faltó  eo  esté  hecho  tao, 
„  acepto  á  Dios  ,  verdadera. 
„  visión  del  cielo  ,  en  que. 
„  quiso  mostrarse  la  volun-». 
,;  tad  Divina.  Estando  un. 
,,Mongie  de  santa  vida  en* 
„  CQDteatplacion  en  lailgle-^. 
„sia  deé.  Millan,  dióle  un 
„  sueño,  y  vio  en  él  una  com«. 
,,  pañia  de  hermosisimas  fr* . 


1^ 


vt 
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^,  guras  ,  vestidos  todos  de 
,,  blancas  y    ricas  vestidu* 
,,  ras;  y  que  venían ,  ó  esta- 
,,  ban  puestos  en  procesión, 
^  como  se  suele  hacer  en  la 
,,  Iglesia  9  con  mucha  com- 
,,  posición  y  modestia.  Pasa- 
„  dos  los  desta  procesión,  lie- 
^  garon  luego  dos  hombres 
^,  de  bulto  y  habito  estraños, 
^  como  que  venian  de  camÍT 
,,  no ;  los  quales  Herrón  á 
9,  él ,  y  con  grandísima  au*- 
„  toridad  ,  y  benigno  sem- 
,,  blante  le  dijeron:  ¿Por  qué 
^  os  detenéis  tanto  en  traer 
^,  á  ésta  Iglesia  el  cuerpo  de 
,,  S.  Felices)  Esto  se  os  di- 
,,  ce  con  verdad ,  que  si  mas 
^,  os  detuvieredes    en  traer 
,,  aqui  su  cuerpo ,  que  de  ai 
^  adelante  ,  ni   tendréis  su 
,,  cuerpo  ,  ni  su  favor.  A  los 
,,  quales  respondió  el  Mon* 
,,  ge:  Señores  míos , una  car- 
^  ga  tan  preciosa  ,  y  de  tan- 
^  to  peso  ,  no  es  bien  que 
^  me  la  echéis  á  mí ,  antes 
,,  os  está  bien  á  vosotros  de* 
,,  cir    esto  al  Señor   Abad;. 
„  porque  una  cosa  tan  ar- 
,,  dua ,  y  divina  pertenece  y 
V  toca  á  su  prudentísima  ex- 
,,  celencia ,  y  gran  intetigen 
9$  cia  y   experiencia  ;  no  á 
,,  mi  baja  ignorancia ,  y  po- 
9,  co  saber.  £1  valor  ,  y  sa* 


9Í 


íf 


9^ 


.  Trat.  6^.  Cap.  i  g. 

ber  del  Abad  ,  es  él 

basta  para  esto  ,  qw 

,,  mi  corto  caudal  ,  qt 

ninguno.  Respondierot 

go  los  dichos :  No  te 

,,  cuses ,  00  tengas  pereí 

,,  venir  con  nosotros,qiu 

M  duda  te  mostraremos  e 

9,  gar  donde  está  el  cu 

,,  sacratísimo  de  S.  Fe 

9,  Presbytero:  y  como  le 

V  guíese  el  Monge ,  11^ 
99  al  lugar  asperísimo  ¿  i 
99  cesible  9  donde  estabs 
99  Castillo  de  Bilibio ,  á  i 
,,  áspera  y  dificultosa  ec 
99  da  y  altísimo  asiento  9 
9$  si  inaccesible ,  sin  dífi 
99  tad  alguna ,  ni  trabajo ^ 
91  sosegado  paso  llegaron 
99  puestos  en  la  grao  cun 
99  de  aquel  castro ,  mos 

V  ron  al  dicho  Monge  d¿ 
99  estaba  el  cuerpo  de  S. 
9,  lices  Presbytero  ,  Mae 
9)  que  fue  de  S.  Millan 
9,  luego  le  mostraron  la  | 
9,  te  del  sepulcro  de  S.  I 
99  ees ,  que  estaba  debaj 
9,  la  pared  del  Altar.  \¡ 
,,  esto  ,    despertó    el  M 

Y9  g^  9  y  ^n  amanecienda. 
9,  tó  todo  el  Convento 
9,  Monges ,  presente  el  A 
99  D.  Blas  ,  y  les  contó 
,,  orden  todo  lo  que  h2 
99  visto.  Luego  que  el  Al 
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^  y  Monges  esto  oyeroa  ,to-    ,,  gracia ,  favor  ,y  ayuda  en 


,idos  á  una  comenzaron  á 
^  cantar  Fe  Deum  ¡audamur^ 
^y  dieron  infinitas  gracias 
^  al  Señor  ,  de  quien  tanto 
^  bien  recibían ,  y  encarecí- 
idamente  le  suplicaron^im- 
^plorando  su  divina  ciernen- 
M  cia ,  que  aquel  don  que  por 
^  su  infinita  bondad  les  ha- 
^bia  descubierto  ^  tubiese 
^por  bien  de  llevarlo  al 
^  efeAo ,  que  con  tanta  an- 
^  sia  deseaban.  El  castro  de 
,,  Bilibio,  que  (como  se  ha 
9, dicho)  tenia  los  sagrados 
^  huesos  de  S.  Felices  Pres- 
,,  bytero  ^  era  en  este  tiem- 
^  po  del  Excelente  y  seña* 
^ladisimo  Conde  ^  y  gran 
4,  siervo  de  Dios  D.  Lope^ 
,,  Señor  de  Vizcaya  «  que  lo 
,,  tenia  por  donación  Real^ 
^  y  sin  consentimiento  y  vo- 
^  luntad  del  Conde  no  se  po- 
!i9  dian  sacar  las  santas  Reli- 
^^  quias ,  ni  hacerse  honesta- 
^  mente  la  traslación  delias^ 
^  que  tanto  se  deseaba.  Es- 
„  taba  casado  el  Conde  con 
^  Doña  Jecla ,  que^  como  es 
^notorio  y  era  amada  de 
iyyDios,  y  de  los  hombres, 
^  y  en  todas  sus  obras  loa- 
,,  ble :  á  los  quales  Condes  el 
^  Abad  D.  Blas  dijo  el  deseo 
99  que  tenia ,  y  les  pidió  su 


** 


íí 


,,  este  hecho ,  y  que  le  die- 
,,  sen  licencia  para  poder  en- 
^  trar  en  el  Castillo  de  Bili- 
,,  bia  Como  los  Condes  eran 
,,  tan  prudentes  y  discretos, 
59  respondieron  con  mucho 
,5  acuerdo  ,  que  en  lo  que  el 
,5  Abad  D.  Blas  pedia ,  cer- 
,5  ca  de  la  traslación  del  cu- 
,9  erpo  de  S.  Felices  ,  que 
,,  estaba  en  el  Castillo  de 
Bi libio  ,  para  llevarlo  al 
Monasterio  de  S.  Millan, 
,,  que  ett  un  tiempo  fue  su 
,,  discipulo  9  su  deseo  era 
,9  santo  y  loable  ;  mas  que 
,,  ellos  no  tenian  autoridad 
„  para  dar  ^  nadie  tal  licen- 
,9  cia  para  romper  los  mu«- 
,,  ros  del  Castillo  de  Bilibio^ 
,,  que  era  del  Rey ,  y  llevar 
,,  de  alli  el  cuerpo  de  S.  Fe* 
,5  lix  á  otra  parte  ;  que  lo 
„  dijesen  al  Rey  ,  y  procu- 
,^  rasen  alcanzarlo  del ,  que 
59  ellos  ayudarían  con  todas 
,5  sus  fuerzas.  El  Abad  D. 
Blas  tomaudo  el  consejo 
saludable  que  los  Condes  le 


Vi 


11 


,,  dieren  ^  partióse  luego  pa« 
,9  ra  el  Rey  D.  Alonso  >  y  en 
^y  la  manera  que  ante  el  Con- 
,9  de  Don  Lope  había  dado 
,,  su  petición  ^  dio  otra  al 
,,  Rey  ,  manifestándole  lo 
,9  que  tanto  deseaba.  Oyen- 

„  do- 


4o8  Bspdña  Sagrada. 
(,  dol9  el  Rey  respondió  al 
„  Abad  :  Pareceme  ,  Padre 
„  Abad ,  negocio  grave  y  dí- 
„ ficultoso  inquietar,  Ql  mo- 
„  ver  el  cuerpo  de  un  Sanco; 
„  pero  porque  no  parezca 
„  que  soy  contrario  i  tan  jus- 
„  tos  deseos  ,  y  c^ras  tan 
'„  santas ,  id  con  la  bendición 
",,  de  Dios ,  y  si  os  place  tras- 
'„  ladad  el  cuerpo  de  S.  Fe- 
„  lices  como  lo  deseáis  ;  y 
,-,  si  en  esto  (lo  qual  no  sea) 
',Vsucediere  algún  mal  he- 
'„  cho  ,  infortunio ,  ó  desgra- 
„  cia  por  orden  del  cíelo  ,  no 
„  se  me  cargue  á  mí  la  cul- 
„  pa  dello  ,  que  desde  aquí 
'„  me  juzgo  y  digo  estar  li- 
„  bre ,  y  no  sabidor  de  tan 
■„  santísima  cosa.  Con  este 
„  despacito  volvió  el  Abad 
"„  D.  Blas  muy  contento  al 
',,  Monesterio  de  S.  Mülan  ,  y 
„  tomando  consejo  con  to- 
'„  dos,  ayunaron  tres  dias,  y 
'„  con  continua  y  fervorosa 
„  oración  pidieron  á  Dios, 
„  que  por  quien  él  era  les 
„  concediese  cumplimiento 
„  de  tan  justo  deseo  ,  tan 
„  saludable  y  provechoso  á 
■„tod3  lá  tierra.  Tomó  el 
„  Abad  doce  Monges  escogi- 
„  dos  para  esta  santísima 
„  obra ,  y  poniendo  en  orden 
„  todo  lu  aecesario  \  se  pac- 


,,  tieroD,  ayudados  égtfflf 
„cia  de  Dios,  para  elCaa- 
f,  tillo  muchas    veces  dicho 
de  Bílibio.  Y  concediendo- 
lo.y  permitiéndolo  el  Coa- 
,,  del).  Lope,  y  su  mugerla 
.Condesa Doña  Tecla»  les 
.,  abrió  luego  las  puenas  la 
,,  Guardia  del  Castillo.  Su- 
„  bíeron  á  lo  alto  del  castnr, 
,  hasta  uti  gran   llano  que 
,  se  hace  en  la  cumbre  :dt* 
,jero'n  a1li  Misa  con  muchs 
,  devoción.  Hecho  esto, con 
„  reverencia  ,  y  temor  ,  y 
con  muchas  oraciones  que 
„  hacían  á  Dros  ,    y  con  la 
devoción  que  podían ,  lle- 
garon al  lugar  de  la  sepul- 
tura ,  que  en  la  visión  bft- 
,,  bia  sido  revelado  al  Mod- 
,  ge  ,  como    queda  dicho. 
Estaba  el  sepulcro  en  i» 
punta  de  una  peña  delan- 
te del  Altar  de  la  Iglesia, 
fundada  en  aquel  lugar  É 
„  la  parte  del  Oriente  ,  es 
„  una  cuevecilla  hecha  á[ñ* 
co  de  Cantero ,  con  algu- 
nos labores  de  cantería  p»- 
ra  adorno.  Hallaron  abief^ 
ta  la  sepultura ,  y  una  ¿a^ 
ja  de  madera  ,  y  dentro 
della  el  precioso  cuerpo  de 
„  S.  Felices,  ilustre  Confesor 
„  de  Christo ,  mal  puesto  ,  y 
„  00  como  convenía  i  tu 
„saa- 
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to  varoD, vilmente  puesr    f^no  ^ozo  del  tesoro  hal)a« 

do  por  concesión  del  cié- 


iquel  gran 'tesoro  de 
tesoros ,  mas.preciadoy 
:  fino  que  el  obrizo  pu- 
^  acendrado.  Era  aquel 
lleco  de  la  mcsma  ma-^ 
i^jqué  en  la  visión  se 
iá  mostrado  al  Monge 
xi'  de  la  pared  del  Al? 
,  y  contiguo  con  éU 
cubierto  pues  el  sacro 
ulo,  no  sufrió  mas  la 
lad  del  Señor ,  que  es-r 
¿se  encubierto  lo  que 
ú  bendito  cuerpo  me- 
a- ;  porque  i  la  hora 
\  de  la  sepultura  una 
;ranc¡a  tal «  que  sintte- 

los  que  alli  estaban 
1%  del  cielo  ^  tales  que 
se  les  igualan  los  aro- 
icos  de  la  tierra.  Los 
alli  estaban  dieron  tés- 
enlo con  grandes  ju- 
entost  que  nunca  se- 
mte  olor  habían  sen- 

,.  como  el  que  hubo 
oque  se  descubrieron 
agradas  Reliquias.  To- 
lo á  los  sagrados  hue- 
:on  debida  veneración 
venencia  ,  y  con  la 
:a  Eclesiástica  ,  los  sa  - 
n  de  aquel  humilde 
lo  i  y  los  envolvieron 
3afio8  muy  lioripios  y 
diosos  9  y  con  sobeca- 
n.  XXXlll 


9,  lo ,  volvieron  ricos  al  Mor 
^  nasterío  de  &  Millán«  Vo- 
,,  ló  la  fama  de  esta  sena-r 
,9  lada  obra  por  toda  la  tier.- 
,;  ra  ,  como  se  habían  Uevar^ 
^do  los  huesos  santos  del 
,,  bienaventurado  S,  Felices 
I,  del  castillo  de  Bilibio  al 
9,  Monasterio  de  S«  Millán  su 
;« discípulo  ,  quedaron  mu-^ 
9,  chos  admirados  ^  otros  na 
y,  lo  creían ,  y  i  muchos  pa- 
99  recia  imposible  un  suceso 
,-9  como  este ,  y  don  tan  di- 
,,  vino  haberse  concedido  á 
9Y  los  presentes.  Moviéronse 
t9  ciertamente  á  hacer  esta 
,,  obra  ,  esto  es  ^  sacar  el 
9)  cuerpo  santísimo  del  san- 
,,  tisimo  S.  Felices ,  Confe- 
,,  sor  de  Christo  ,  de  su  pro*- 
,,  pris;i  sepultura  ,  y  llevarle 
á  otro  lugar  ^  lo  que  á  to  - 
<ios  los  pasados  el  secre- 
to juicio  de  Dios  denegó. 
95  Esto  vimos  patentemente^ 
,9  y  nos  holgamos  en  el  aU 
,,  ma ,  y  entendemos  que  di- 
n  vtnamente  nos  fue  conce- 
vtdido.  Y  de  muchas  ,  di- 
t)  gamos  una  cosa  llena  de 
n  toda  verdad  ,  y  fíel  acia* 
,,  macionde  machos  que  lo 
9,  dicen.  Refieren  bon  verdad 
n  muchos ,  y  lo  añrman ,  que 

Fff         ^^  Gix- 


w 
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^,  García»  Obispo  de  Alaba, 
„  por  manóado  del  Rey  D. 
„  García  vino  á  la  sepulm- 
„  ra  del  bienaventurado  San 
„  Felices  ,  con  intento  de  sa- 
„  car  de  ella  el  cuerpo  san-. 
f,  to  con  inconsiderada  y  te-, 
jvtneraria  osadia  ,  sin  tcaec 
^  revelación  alguna  del  cie- 
„  lo  :  y  porque  presumió 
ñ  hacer  esto  con  dañada  pre-. 
í,  suncion  ,  y  no  por  algún 
„  divino  instinto  .,  al  punta 
„  que  llegó  á  abrir  la  sepul-, 
„  tura  sagrada  de  este  san- 
„  tisimo  varón  ,  la  ira  diví- 
„  na  le  hirió  con  rigurosa 
i,  castigo.  />io  solo  le  quitó 
,ídel  lugaiído  estaba  elve- 
;,  nerable  .túmulo,  ipas  da- 
„  ñóie  coD  espantable  feal- 
„  dad  la  boca  ,  que  se  le 
„  torció  ,  y  quedó  muy  fea 
„, y  torpe.  Testifican  lo  que 
,.  aqui  refiero  todos  los  que 
„  lovieron  por  sus  ojos.  De- 
„  más  de  esto  se  levantó  una 
,» tempestad  tan  grande ,  que 
„  toáfiStvloB  .tpis  >3tíogxpañar. 
ñbm'0l  ObfepQ.,vqíiedaToa 
n  grshdetftentrt  -espantado^ 
„  sin  pensamiento  de  poder 
„  escapar  de  tan  evidente 
T,  peligro  de  la  muerte  ,  e 
„  indignación  de  Dios,  He.: 
„  rido  el  Obispo  cbn-  lalí's 
f,  Ibgas  ,  sinticndp  la  yirti:4 


Trat:6g  Cap.  19. 

„  del  beaiisimo  varón 
„  Felices,  Confesor ,  qu 
„  descansaba,  haciendo 
„des  votos  y  promesa; 
„  todos  los  suyos  ,  lúe 
,t  apartó  y  fue  de  aqui 
^  gar  donde  estaba  el  n 
^  ero  sagrado  ,  donde 
„  vez  no  se  atrevió  i  U 
„  Quedóle  por  todos  lo: 
„  de  su  vida  la  fealda 
„  la  boca.  Por  esta  1 
„  hasta  estos  mismos  dii 
„  inviolable  el  sagrad* 
„  pulcro  de  este  vareo 
„  que  nadie  se  atreví 
„  llegarle.  Y  por  la  g 
„  inefable  de  Dios  om 
„  tente  que  rige  ,  dispc 
„  gobierna  todas  las 
4,  con  suave  igualdad  y 
f,  planza  ,  y  orden  di 
„  siendo  servido  jde  q 
„  visitar,  y  honrar  miseí 
„  diosamente  el  lugar 
„  tenia  los  dichosos  o 
„  bros  de  S.  Mlllán  ,  d 
„  brió  ,  como  qued^  '  d 
f,  por  revelación  úf^^  - 
„  y  hizo  merced  á  esté 
^  tisimo;  Monesterio  A 
„  Millán  del  cuerpo  del 
„  aventurado  S.  Fellocs 
M  byteró  ,  por  sagran 
4;inéfable.piedad(  OoNj 
n  inies  ,  qoe  .not.  |KÍ 
ír'coa  alegría  ^spirimt^; 
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^ridós  míos^  y  nosalegrer    ría  de  su  siervó¡  En  el  Ar 


ji-mos  con  ánimos  devotos 
^nosotros  y  á  quienes  coa 
iniciara  lumbre  de  mérito, 
^la  presencia  de  tan  gran- 
«-des   y*  sagrádoi  xuerpos, 


chivo  del  referido  Monaste- 
rio '■  existe  un  Códice  Gótico 
del  siglo  13.  en  que  se  leea 
siete  de  aquellos  prodigios 
que  obró  el   Señor  con  los  i 


,;4iuestro9  <  patrones     Itubo»  que   imploraron  el  patroci* 
v^jpor^im  dé  subliniar  ^faoa*    nío  del  Santo ;  y  tres  de  lo* 


^Ttr  y  decordrr  de  forma, 
í/que  cóii  los  mismos  pa- 
^Cfones  nuestros  merezca-' 
,1  mos  llegar  á*  los  gbsos  dei 
«.da  bieoaventuranza;  ^Dan-^; 


mismos  se  mencionan  en  el 
Oñcio  proprio  que  los  JM[on« 
ges  de  S.  Millán  han  acos« 
tumbrado  '  rezar  en  la  fíes*- 
ta  de  la  trasiacioá..  De  am^» 


ii  dones  para  esto  su  favor  h^i  cosas  se  me  ha  remitidor' 
^  y  gracia  nuestro  ■  Señor  copia  ^  la  que  se  hallará  en 
^  Jesu  Christo  ,  que  con  el  el  Apéndice  del  tomo  pre* 
t^^Padrey  él  Espíritu  Santo  ^  senté  después  jdei  la  Historia- 
tt  vive  y  Teyna  por  todos  los.  latina:  ^  que  de  la  miSoiSi 
^  ligios  de:los  siglos.  Amen.  *  traslación  compuso  Grimoal- 
^  Fue  hecha  esta  traslación  do  Escritor  coetáneo  ,  y 
^  en  la  Era  mil  y  ciento  y 
yi  veinte  y  ocho ,  oAavo  idus 
n  Novembris  4  que  es  año 
ñinil  y  noventa  á  seis  de 
,f  Noviembre. 

S  Trasladado  el  cuerpo 
de  S.  Felices  desde  el  casti- 
llo de  Bilibio  al  insigne  Mo- 
nasterio de  San  Millán,  los 
PQcblos  comarcanos  empe- 
saron  luego  á  visitar  y  ve- 
lerar  sus  sagradas  Reliquias, 
r  su  dqvocion  se  aumentó 
r  confirmó  grandemente  por 
nedio  de  algunos  célebres 
Dilagros  con  que  Dios  quiso 
naolfestar  la  santidad  y  glo- 


aun   testigo  ocular  de   los 
sucesos  que  refiere* 

6    El  cuerpo  di  SLFeli^ 
ees  dice  Sandoval  ¿n  el  fóL 
38.  de  la  fund.  délMonaste-*. 
rio  dicho,  está  agora  junto 
al  de  S.  Millán  ,  metido  en 
una  arca  de  plata ,  que  ten- 
drá de  largo  vara  y  quarta,  • 
y  de  alto  siete  ochavas ,  con 
seis  figuras  de  plata  sobre-*' 
dorada  de  cada    parte,   y 
cada  quatro  quadros  de  figu- 
ras de    marfil ,  que   la*  una 
parece  al  Salvador  con  sus- 
Apostóles ,  y  en  la  otra  de 
la  Cena:  «en  la  otra  de  la 

FíFa  en- 


eotfada  dS  Egypto  ,  7  la^ 
otra  es 'de  dos;  mesas  cod< 
sus  ánforas.  De  la  otra  parrt 
te  del  arca  están  ocbQ^Or^ 
ras  de  largo  de  un  geme  ca* 
da  una^deiplaca  sdoredo*-: 
rada,:t|ue  parecen'  de  ks^. 
Apóstoles ,  cada  noé  ed  nin 
t&beraacoto  curiosamraite  lá« 
bradú.  Está  rodeada  ésta 
arca  de  piedras  de  crista^; 
rauy  grandes  y  -  buenas ,  yi 
ob-as  pardas  y  diférenles. 
£n  el  un  frootisptcio  está' 
un  quadro  á  lo  largo  de  figu-' 
ras  de  marfil ,  que  tiene  djes, 
y  seis  figuras.  La  una  es' 
uo  MongC'  revestid  ,  pues-r 
ta:  la  maño  á  un  niño  pe- 
queña eo  los  ojos ,  y  los  de- 
más están  en  pie  coa  Hbros 
en  las  manos ,  y  todos  tie- 
nen diademas.  En  medio 
del  frontispicia  está  un  es- 
cudo pequeño  de  quatro  vali- 
das de  plata  rayadas  pe- 
quenas,  y  otras  quatro  es- 
maltadas demorado  jaspea- 
do. Sobre  ;el  escudo  estao 
quatro  (Medras  ,  las  tres  de' 
cristal  y  otra  pardade  lar- 
go medio  pulgar  ,  y  la  una 
de  cristal  es  mayor  que  un 
huevo, ;  y  dentro  dei 'ella. 
está  un.  lettefo.:  colorado,' 
que  idioe  ■i.Petrus  Ahbas  fer. 
eit  anna  145 1.  Por  do&de 


parece  I  que  en.  este  aSoViR^ 
le  ¿izo. esta  arca  á  S.  Fe- 
lices ,■  porque  debía  ser  nwy 
vieja  Ja  en  que  estaba.  En 
el  otro  frontispicio  hay  olro 
quadro  á  lo  brgo  de  figu- 
ras de  marfil  ,  de  quince 
fígiiris  sin  rettik»  mas  de 
que  parecen  de  Santos.  En 
medio  del  froDttspicto  está 
uaescudo  ennaltado  en  cam- 
pó azul  con  una  inano  con 
manga  iie,  coguUa  dorada,, 
anda  una  espada  desnnla». 
y.  sobre  ella  una.  cruz  000. 
vaodera ,  que  ¡toa  las  armas 
de'  S.  Milláo.  Encima  de. 
este  escudo'ihay  un  campa 
triangulado ,  en  medio  del 
qual  está  una  piedra  de  cris- 
tal del  tamaño  de  una  ca- 
muesa ,  al  derredor  de  elli 
tres  cruces;,  cada  una  de 
cinco  piedraa  coloradas,  re^ 
des ,  y  pardas.  Tiene  otru 
muchas  piedras  y  labores, 
y  un  letrero  ,  que  degattaá» 
no  se  puede  leer, 

7  La  Villa  de  Hato, 
en  cuyo  territorio  babia  des- 
cansado el  cuerpo  de  San 
Felices  por  el  discurso  de 
ocho  siglos,  estubo  privada 
enteramente  de  sus  Reli- 
(puas  .hasta,  el  Reyoado  de 
Felipe  UI.:  La  Historia  de 
la  Riojá  esctiu  pot  el  P* 
Al- 
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ñaoo  refiere  én  la  pag.    mo  ^  e)  qual  puso  en  la  par- 
te   superior    del    arca  con 


que  alcanzó  una  hacien- 
lé votas  instancias  al  R. 
\  Placido  Alegría  Abad 
.  Millán  9  y  que  efeétiva- 
te  se  hizo  la  traslación 
a  dicha  Reliquia  á  a$. 
funio<,  qiíe  es  el  diaen 
la  expresada  Villa  ce- 
a  con  oAava  la  fiesta 
Santo.  Pero  3ro  tengo 
su  poder  copia  autentica 
OA  instrumentos  que  tle- 
la  misma  Villa  relativos 
i  Reliquia  que  consiguió, 
los  quales  constan  las 
is  siguientes.  I.  En  el  año 
:6os«  D.  Iñigo  Fernandez 
Velasco  Conde  de  Haro, 
lijo  del  Condestable  de 
tilla  y  de  León  D.  Juan 
nandez  de  Velasco  ,  su* 
ó  al  R.  P.  Fr.  Hernan- 
je  Amesqua  Abad  enton- 
de  S.  Milián  .  se  sirviese 
dar  i  la  Villa  de  Haro 
jna  Reliquia  especial  de 
Felices  su  Patrono  ,  que 
¡ó  y  murió    santamente 
su   Castillo  de   Bilibio. 
A  i6.   de  Odubre    del 
mo  año  el  R.  P.  Abad 
ió  el  arca  donde  estaba 
iosttado    el   cuerpo    del 
to ,  y  entresacó  un  hue* 
del  muslo,  que  tenia  de 
{O  algo  mas  de  un  pal- 


otras  dos  Reliquias  menores 
para  el   uso  de  su  Monas- 
terio  y  del  de  Valvanera, 
quedando  en  esta  disposkiotí 
hasta   que    llegase    el   día 
señalado  para  la  entrega.  III» 
A  6.  de  Noviembre  del  mis- 
mo año ,  que  era  Domingo^ 
y   dia  en  que  la   Villa  d¿ 
S.  Millán  celebraba  la  fies- 
ta de  S.  Felices ,  se  cantó 
con  gran  solemnidad  la  Mi« 
sa  j  á  que  asistieron  los  Mon* 
ges  del    Monasterio  ^    casi 
todos  los  feligreses  de  San 
Millán  ^  y   en  nombre  del 
Cabildo  de  Haro  Diego  de 
Herrera ,  y  Juan  González 
de  Guevara  ,  Beneficiados  de 
esta  Villa ,  y  por  el  Ayun- 
tamiento de  la  misma  Fran« 
circo  González  Regidor ,  D. 
Juan  de  Ollauri  Fuenmayor, 
el   Capitán   D.    Sancho  de 
Londoño  Porcejana  ,  Pedro 
de  PueHes  y  Sancho  Velez 
de  Salcedo  vecinos  de  ella. 
IV.  Cantada  la  Misa  el  R.  P. 
Abad  ,  hizo  una  platica  es  • 
piritual  ,  y  en  ella  declaró^ 
que  él  y  todo  su  Monaste- 
rio  había  venido  en   dar  á 
la  Villa  de  Haro  una  Reli- 
quia principal  por  las  ins- 
tancias del  Conde  D.  Iñigo 
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Fernandez  de  Velasco »  y  de    ca  el   Liceocüdd  ^Oiflie 


su  Cabildo  y  Ayuntamiear 
to  9  y  pcurque  parecía  justo 
00  careciese  de  tal   prenda 
Vn  pueblo  en  cuya  jurisdic* 
cion  había  vivido  el  Santo 
hasta  su  preciosa   muerte. 
Vw   El  mismo   Abad   sacó 
luego  del  arca  el  hueso  del 
muslo ,  que  adorado  por  to- 
dos los   circunstantes  can* 
tandose    entretanto   el    Te 
Dium^  Y  llevado  en  proce- 
sión ,  fué  depositado  en  un 
pequeño  cofre ,  con  el  qual 
se  puso<  en  una  arca ,  que 
para  este    efeéto   y  el    de 
conducir  á  Haro  la  Reliquia 
estaba  prevenida  en  la  Sa- 
cristía  del  Monasterio.  VL 
En  el  dia  siguiente  que  fue 
7.  de  Noviembre  entre  siete 
y  ocho  de  la  mañana  se  sacó 
la  Reliquia  fuera  del  Monas- 
terio con  gran  solemnidad; 
y  habiendo  llegado  con  ella 
los  referidos  vecinos  de  Ha- 
ro á  el  termino  que  llaman 
de  la  Serna ,  esperaron  alli 
una  procesión  que  salió  de 
la  Iglesia  de  la  Vega  ,  com- 
puesta de  toda  la  Clerecia 
de  la  dicha  Villa ,  y  de  la 
Comunidad    de    Religiosos 
Agustinos  ,  y  de  otras  mu* 
chas  personas  ;  y  tomando 
devota  y.  alegremente  el  ar- 


i>.  MtfrtíQ;  Ruis  dejiJft 
Beneficiad09,  fdmVÚúAh 
sos  de  la  expresada  Oran(¡ 
la  llevaron  ea  fbniuide{ÉiÑ 
cesioQ  y,  coo^miisica  i'lr 
referida  Iglesia  út^aamsé 
SeBora  de  la  Vi^ga«  ¥IU  B* 
-  esta  misma   Iglesia  eitnbo 
depositada  la  sía&ta  Reliquia 
hasta. el  día  as»  de  Jiioioi 
de  1607*.  en  que  ae  trasla^ 
dó  d  la  Parroquia  principal 
de  Santo  Thomás  Apottolji 
donde  esti  colocada    ead 
altar   dedicado  al   ootnbre 
del    glorioso    Saa    Felices 
Maestro   de  San  Míllán  y 
Patrono  ilustre  de  Haro, i 
quien  en  este  mismo  dia  se 
le  hace  fiesta  con  el  júbilo 
y  aféelo  que  se  debe  á  tan 
insigne   protedor   y  vecino 
de  aquella  noble  Villa. 

r 

San  MillÁn  de  la  CogoUá. 

X  Aunque  el  lugar  de 
Verceo  ,  patria  del  insigne 
Confesor  de  Christo  S.  Mi- 
Uán  9  y  el  sitio  de  su  famo- 
so Monasterio  se  compre- 
henden  en  la  Rioja  ,  y  en 
tierra  de  la  Diócesis  de  Ca- 
lahorra ,  desde  que  los  Re- 
yes de  Navarra  echamo  los 
Moros  de  toda  esta  provio- 

cia, 
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es  indubitable  ^  que  en    do  pues  todas  las  memorias 


glos  anteriores  á  la  ve: 
de  estos  Barbaros  per- 
ió  al  Obispado  de  Ta- 
ta todo  aquel  territorio, 
í  proprio  entonces  de  la 
•n  Celtiberia ,  la  qual  se 
idia  por  los  montes  Idu* 
I ,  que  en  aquella  par« 
digeron  Distercios.  Ha* 
mostración  de  esta  ver- 
en  el  tomo,  que  cor- 
)nderá  i   la  ilustración 
as   antigüedades  de  la 
9  Iglesia  Turiasonense, 
untándome    por    ahora 
reproducir  el   testimo- 
le  S.  Braulio  ,  que  dice 
la  mayor  expresión ,  que 
illán  era  subdito  de  Di* 
} ,  Obispo  de  Tarazona, 
n  como  á  tal  le  ordenó 
impelió  á  que  admitiese 
üurato  de^Verceo  ,  de 
después   le  privó  tam* 
por  testimonios  falsos 
algunos  Clérigos  de  su 
»ia :  Didimo  etiam  ,  qui 
Ptmtificatus  gerebat  in 
\sona  ministerium...  iri'- 
Hur  borní  fiem  ordini  E cl- 
ástico   voJens    inserere 
quippeerat  in  Dicece^ 
tándem  coaSius  est  obe- 
,  ^ua  propter  in  Eccle- 
^'^ergegii  Presbyteri  est 
Iks  officiCé  Perlenecien- 


de  S.  Millán  ,  relativas  asi  al 
tiempo  de  su  vida  ,  como 
al  que  pasó  hasta  la  con- 
quista de  la  Rioja ,  á  la  Dió- 
cesis de  Tarazona  ^  sería  co« 
locarlas  fuera  del  lugar  qoe 
se  las  debe  ,  si  tratara  de 
ellas  en  el  tomo  presente, 
reducido  al  estado  antiguo 
de  la  Iglesia  de  Calahorra; 
Asi  que  las  glorias  ,  que  re- 
sultán  del  Santo  y  de  su  Mo-* 
nasterio ,  deberáxi  distribuir- 
se de  modo,  que' las  anti- 
guas ilustren  al  Obispado  de 
Tarazona  ,  y  tas  modernas 
al  de  Calahorra ' ,  como  se 
hará  á  su  tiempo  con  -el  fa- 
vor 'divino.         * 

AD  yERTE  NCIA 

sobre  la  patria  de  las  San-* 

tas    Virgines  y  Martyrep 

Nunilo  y  Alodia  ,  cvya  v/-' 

da  y  martyrio  se  remite 

d  otro  lugar. 

a  No  puede  ofrecerse 
egemplo  mas  claro  de  las 
variaciones  ,  que  con  el  dis-^ 
curso  de  los  tiempos  han 
tenido  los  nombres  de  los 
pueblos  de  España  ,  que'  la 
mudanza  ,  que  notamos  en 
el  nombre  del  territorio  y 
población ,  ed  que  nacieron 

las 


»qiie 
cipios  se 
sicitaciaQ.  Esto 
de  coo  los  que  se 
el  Memorial  de  S. 

texto  dice  asi  ?  JfgMt 
remie  virm   smnBHssk 
merio  Cémpluttnsi  B\ 
didicimms  «   in 
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las  Santas  Virgcoes  y  Már- 
tires NuQÍk>  jr  Akidia.  Las 
lécdones  de  los  Breviarios 
antiguos « que  por  no  haber 
noticia  del  BCemoriai  de  Sao 
Eulogio   «   pr'uner  Escritor 
dd  martyrio  de  las  Santas» 
ae  tomaron  de  un  Santoral 
antk|nisimo  del  Monasterio 
de  Cárdena ,  que  por  man- 
dado de  Felipe  II.  trajo  Am- 
hrono  de  Morales  al  del  Es- 
curial  «  señalan  el  lugar  del 
nacimiento  con  toda  la  exac  - 
titud  h  individualidad «  ^ 
era  menester   para  la  noti- 
cia de  los  venideros,  jtcci^ 
dit  auttm  in  territorio  Ber- 
hetano  justa  antiquissimum 
locum  ,  qui   dicitur  Castro 
Bigeti  in  Imilla  Ahosca  esse 
d'ias  germanas  ,  Se.  Pero 
estos  nombres   son    ya  tan 
desconocidos  ,  que  por  ellos 
solos  00  se  puede    esperar 
el  conocimiento  del  sitio ,  en 
qje  las  Santas  hermanas  na- 
cieron y  habitaron  hasta  su 
glorioso  transito.  Yo    á   lo 
menos  he  puesto  la  mayor 
diligencia   en    descubrir  el 
signiñcado  proprio  de  las  vo- 
ces Berbetano  ,  Castro  Bi- 
geti ,  y  4kosca  ,  pero  nt  en 
lus  Historias  ,  ni  en  las  Es  - 
crituras  antiguas  he  hallado 
usados   estos  nombres  •  de 


0fmd  ap^dum  Bmréümm 
dmas  sórores  mr/^hserfil^ 
se  ^  quorum  rnia  Ikmttúíéi 
tera  voea^atur  Alodia  ^pA-^ 
tre  quidem  gentili  ^  «MlrriM^ 
ro  cbristiana  pra^miimSmlSt 
aqui  tenemos  una  Ciudad  tta^ 
mada  Basca  ,  y  un  pndilot 
cercano  á  ella  con  el  nom«t 
bre  de  Birbitaoo  ,  de  que  na 
hay  noticia  en  otras  memo- 
rias ,  siendo  por  esta  cansa 
difícil  la  reducción  de  estas 
poblaciones.  Reconocferoo 
esta  grave  dificultad  los  Es* 
critores  de  la  Nación  ,  que 
trataron  de  las  Santas  ^  por 
lo  qje  se  vieron  ea  la  nece- 
sidad de  inquirir  y  desea- 
brir  otros  vestigios  ^  de  los 
quales  pudiesen  colegir  la 
patria  de  las  Santas  Nunilo  y 
Alodía  ,  y  el  lugar  en  que 
fueron  martyrizaiias.  Los 
que  encontraron  en  IaRÍ9- 
ja  fueron  en  su  concepto  tan 
claros  y  evidentes  ,  qoe  se 

per- 
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\ ,  que  QO  debiaa    de  lo  demás^  Lo  cierto* ,  y 

eD  que  parece  no  puede  ha- 
ber duda  es ,  que  estas  Saa- 
tas  padecieron  en  el  lugar 
Uamado  Castroviejo  cerca 
de  Nigera  ,  porque  alli  se 
ha  conservado  la  memoria 
de  unos  en  otros  ,  sin  que 
se  le  halle  principio:  mos« 
trandose  el  lugar  de  su  mar- 
tyrio ,  y  sepultura  ,  y  revc« 
renciandose  aquellos  lugares 
por  lo  que  son  ,  y  las  San- 
tas como  naturales,  y  patro- 
ñas  verdaderas  de  su  tierra. 
Y'  los  nombres  Urbevetano^ 
y  Castro  Bigeti  que  en  los 
Breviarios ,  y  en  algunos 
Santorales ,  y  en  el  de  San 
Pedro  de  Cárdena  se  leen^ 
lo  confirman  mas^pues  mani- 
fiestamente,  aunque  con  al- 
guna corrüpcioOi  significan  i 
Castroviejo» 

4  Los  mismos  vestigios, 
que  reconoció  Morales  cer* 
ca  de  Nágera,  persuadieron 
también  i  otros  Autores  que 
le  precedieron  ,  que  el  ter- 
ritorio del  naciiniento  v  y 
martyrio  de  estas  Santas^ 
fue  el  que  está  cercano  i  la 
Ciudad  de  Nágera.  El  Ar- 
oediano  de  Ronda*  D;  Lo^en^ 
20  de  Padilla  «hteñdió  pói 
los  nombres  Baiiikkntf  ó  E^-^ 
betano  la  Bureba ,  lá  que  él 

Ggg  ex- 


ecra región  los* 
presados  por  San 
ú  Autor  de  las 
odice  de  Carde* 
into  viAteron  los 
»ir ,  que  Us  refe- 

nacieron  y  vi- 
cho territorio. 
>sio  de  Morales 
is  al  lib.  3.  de 
ice ,  que  es  cosa 
ubitable  que  las 
ñeron  cerca  de 
un  pueblo  que 
na  Castroviejo, 
e  muestra  el  se^ 
I  benditas  Mar** 
lallan  otras  hue- 
3nservan  lame- 
\a  de  su  pasión, 

también  toda 

en  venerarlas 
irales  de  aquel 
idas  en  él  hasta 
auerte.  Lo  mÍ9« 
en  el  I  ib.  13. 
nica  cap.  44. 
indo  advertido 
.riedad  que  se 
breviarios ,  San- 
I  el  Códice  de  S. 
rea  de  los  nom^ 

pueblos ,  dice: 
Bfo  d  lo  cierto 
,  |>ara  verificar 
3  mejor  se  pue- 
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extiende  hasta  el  pueblo  lla- 
mado antiguameote  Bosca 
cerca  de  Castroviejo  ^  door 
de  dice  habitaban  las  dos 
biena  venturadas  hermanas 
Nuiiilo  y  Alodia.  Igualmente 
Vaseo  pone  á  Bosca  cerca 
de  Nágera:  fn  oppido  Bos^ 
ca  prope  Nageram  pro  as^ 
serenda  fide  Cbristi  glaiio 
percussat  suni  mense  OBo^ 
bri  sórores  gennanée  Nur 
nitío  &  Ahdia.  Siguieron 
á  estos  después  ,  Garibay, 
Marieta  ,  Mariana  ^  Sando- 
val ,  BalUet  y  otros  muc- 
hos.! .  ,: 

.  5  £1  P«  Auguiano  iiatu» 
ral  de  e^a  parte  de  la  Rio- 
j|ia  particulariza  con  mucha 
individualidad  los  rastros  que 
se  conservan  cerca  de  Ná- 
gera del  martyrio  de  las  San- 
tas. Quanto  al  nacimiento 
establece ,  que  fue  en  Beza* 
res  pueblo  llamado  Bosca 
bajo  el  dominio  de  los  Ara-^ 
bes  ,  donde  ..de^de  tiempo 
ÍAme{norial  celebran  su  fíesr 
ta  el  cdla.  97.  ds  Oélubre  con 
procesión  y  gran  ;SbJen)oi- 
dad.  En  la  Iglesia  Parroquial 
de  esta  .  Villa  tienen  altaí 
d^dk.^d.O'  á  las;  Santas  ^  y, 
i^s  m)2geres  acostumbran 
llamarlo, JNunilosy^  Alodias^' 
y  lo  piismo  sucede  en  Ca$^ 
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trovicjo.  £q  este  pu 
es  tan  constatnte  la  tradi 
de  que  padecieroo  a^ 
martyrio  ^  que  hasta  lo! 
ños,  dice,  muestran  k 
tios  donde  las  degoUi 
y  por  donde  las  arrasen 
y  el  boyo  donde  fuefoi 
pultadas.  £1  sitio  (dónde 
ron  degolladas  se  llamó 
guamente  las  Pureas  «1 
se  lee  en  los  Breviarl 
este  nontbre  se  conser 
la  parte  que  se  dice  kís 
cajos.  Mantienese  tan 
el  poco  donde  las  ecfa 
y  cerca  de  él  hay  una 
te  que  llaman  de  Santa 
nilo  y  Atodia ,  y  juo^i 
fuente  hay  una .  Ermii 
las  mismas  Santas  «ac 
acuden  las  Villas  de  1 
res  y  Castroviejo  ü 
brar.la  fiesta  en  el.  i 
dia  27.  de  Octubre.  Ad 
de  esto  hay  un  pequeo 
royo  ^  que  baja  desdi 
Pureas,  hoy  Horcajos , 
el  referido  pozo  dond< 
ron  arrojadas ,  y  sus 
pos  escondidos ,  al  qu9 
pian  los  naturales  el  ba 
co  de  las  Santas  Nuo 
Alodia  á  causa  de  babe 
arrastradas  por  éL 
-.  6  Da  testimonio 
culto  antiguo  .  .que 

] 
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Martyres   tubíeron  eo  este    les  Misa  el  día  de  su  Fies^ 


E 
I 
í 


ptís  ^  el  Monasterio  que  se 
toosagró  á  su  nombre  poco 
tiempo  después  de  su  iiiar> 
tyrio.  Hacese  memoria  de  él 
co    la  carca  de  fundación  ó 
lestamentó  del  Rey  D.  Gar* 
Cia  hecho  en   favor  de :  Sa 
I    insigne  Monasterio  de  Santa 
^   Iffaria  de  Nágera  en  el  afió 
^  de     I0S2.   Yepes   confiesa, 
*"  yse.  na  se  sabía  con  distin- 
^  oioD  su  determinado   siíio;« 
^  pero  advierte  ^  que    estaba* 
"^  oerca  de  Nágera  ,  como,  se 
colige  de  la  escritura  citada, 
en  que  mencionando  el  Rey 
]m  heredades  qué  donaba  4' 
éu  nuevo  Monasterio  perte^^ 
aecientes   al    territorio   de 
esta  Ciudad,  pone  entre  ellasr 
HaredUatemSanQarum  Nu^ 
niiionis  ,  &  Alodia.  Argaiz 
escribe  que  estaba   situado 
entre  los  lugares  de  Castro 
viejo  y  Rezares  dos  leguas 
de  Nágera  ,  en  el  sitio  que 
llaman  los  Horcajos  ,  y  que 
el    presente   está  destruido, 
y  reducido  á  una    Ermita 
de  los  vecinos  de  Rezares, 
los  quales,  dice,  tienen  por 
sus  naturales  aquellas  San- 
tas ,  acudiendo  con  su  Vica* 
rio  que  es  Monge  ,  puesto 
por   los   Abades   de  Santa 
*Maria  la  Real ,  para  deoir- 


ta« 

'  7    Todos  estos  vestigios, 
qu^  se  hallan  en  la  Ru>ja, 
muestran    al    parecer    con 
evidencia   la  verdad   de  lo 
que  estableció  Morales  poc 
cosa    cierta  y   averiguada 
sobre  los  lugares  del'  Nací* 
miento  y   Martyrio  de  las 
Santas   Nunilo  ,  y   Alodia. 
Pero  en  la  Ciudad  de  Huesca 
eñ    Ailagon    se   encuentraír 
otros    semejantes ,.  que  haa 
obligado  á  muchos  Escrito- 
res á  sostener  que  las  San** 
tas  nacieron  en  la  Villa  de 
Adáhuesca . ,  y    padecieroa 
en  lá  expresada  Ciudad.  Yo 
podría  contentar  fácilmente 
á  los  Riojanos  y  Aragoneses, 
partes   interesadas  en  este 
asunto  9  si  tubiera  por  ver- 
dadero el  didameo  4el.Abaá 
de  S.  Juan  de  la  Peña  Don 
Juan  Rriz,  que  en  el  lib.  i. 
de  la  Hist.  de   su  Monast. 
cap.   41.  dice  que  las  dos 
Martyres  de  la  Rioja,  aun- 
que del  mismo  nombre ,  son 
diferentes  de  las  Oscenses, 
porque  los  cuerpos  de  aque- 
llas se  veneran  en  la  Italia 
en  la  Ciudad  de  Rolonia,  y 
loa  de  estas  fueron  tralada* 
dos  desde  Huesca  á  S.  Sal* 

dor  de  Leyre  por  Iñigo 
Ggg  a  Aria- 
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Arista ,  cojno  coosta  de  los 
Privilegios  y  memorias  de 
este  Monasierkx  Mas  sin 
embargo 'de  que  algunos  Au« 
tores  afirman  la  traslación 
de  las  Reliquias  de  Santa 
Nuoiio.y  Alodiá  á  Italia ,  y 
por  este  medio  se  podría 
scfntenciki!.  en  favor  de  ank* 
bas  partes  ,  el  amor  á  la 
verdad ,  y  el  desinterés  coa 
que  debo  examinar  las  no- 
ticias de  'nuestra  Historia 
sagrada,  y  que  he  procura* 
do  observar  inviolablemen- 
te hasta  aqui,  me  obligan 
á  decir ,  que  no  se  conocen 
sino  dos-  Saot<is  de  aquellos 
nombres,  y  que-^stas  fue-* 
rob  natUfálefrde  Aragón,  y 
padecieron  e9  la  Ciudad  de 
Huesca  ,  como  evidenciaré 
en  'Cl  tratado  de  ésta  Santa 
%lédSa»  -  Por  ahora  me  bas* 


i:  '!    í 
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ta  hacer  presente  ,  qui 
original  de  S.  Eulogio 
lee  Bosca  sino  Osea  c 
confiesa  Morales:  que 
^ébis  del  antiquísimo  Co 
del  Monasterio  de  Carc 
pone  también  en  Huesc 
Martyrio  ,  y  del  mi 
modo  todos  los  Martyi 
gios  que  las  mencionan, 
todo  lo  qual  escribiré  la 
mente  con  el  favor  de  '. 
en  el  referido  tratada ,  a 
de  debo  remitir  este  a 
to ,  como  i  su  propric 
gar, bastando  haber  h 
aqui  esta  advertencia , 
€fae  nadie  estrafie  nü  á 
ció  acerca  de  estas  Ss 
ihJstres ,  que  muchos  A 
res  atribuyen  al  Ob¡S| 
de  Calahorra  y  texri 
de  la  Rioja. 
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HYMNUS. 


)•  •  • 


PASSIO  SSEMETBRn  ET  CHELIDONIL, 

\  Cálagurritanorum  Mar^rum*  ';  ^ 

5 Cripta  sunt  cdelo  duorüm  tnartyrum  vocabula, 
Aureis  quse  Christus- illic  aáootavit  litteris:  ■•■:>■* 
tenguiois  notis^eadem.scripti^tei'ris  tradidiL 

Pollet  hoc  f(Mx  per  drbem  terraHibera  stetmnate: 
ffic  locus  dignus  tenendis  ossibas  visus  Deo^ 
[^1  beatorúm  pudicus  esset  bospes  ccurporum. 

Hic  calentes  hausit  undas  csde  tindus  duplid: 
[olitas  cruore  sanéto  omic  arenas  uiooide  :    :  t     .i 

Zonfrequentant obsecrantes  v^ótíé',  votis,  tnunéré.  ^   '.'. 

Exteri  necnoD  &  orbis  hut  'cblonus  advenit:  <  <  '{ 
Fama  nam  térras  in  onuiespercdcurrit  proditrix^  ^f 

Hic  patronos  esse  mundi «  quos  precantes  ambiant. 

Nemo  puras  hic  rogando  frustra  eongessit  {Hreces '  ^  •• 
Lsetus  hinc  ter^  revertit  supplicator  íkstib»ir '  *'  -  '^ 
Gmoe  9  :^iiod  Ju^tüm  poposdt\»  impetratum^cntlena.  ^^ 

Tanta  pro  doístris  períclis  cura  auffi»gantium  est: 
Kon  sinunt ,  inane  mUHu»  vbce  vnirmur  fbderit: 
Auditint ,  statimque  ad  aurtm  Regis-artemi  femnt» 

Inde  larga  fonte  ab  ipso  dona  terrisdnfluunt,  ■  .  . 
Supplicum  catfsas»  petitis  qúa^  medeü^  Iwigaat.'    •  . 
Mil  suis^b<ffiMi  MgávitChiliRus  unquatn'^te^bés: 

,  QÜ68-tMei»Mfcúa^  j  iiur»  nccjixna  lemiitv:    ^ 


4tp  Espa/U  Sagnié. 

Uaiciim  Deum  fateri  sangnioís 
SaoguioU  :*<rffltf^dhidl^^ 

Hoc  gáiw  *ii»rtb4OTonMÍ.eft  _ 

Membra  morbis  exedeocUi «  tota  veab  languidis^ 
HoKrtico  donare  ferro  ^  iiiorte.%  bottem  vínoere. 

Pulchra  res  i^m  sub  taat  persecotoris  patc 

Nec  nidem  crudi  laboris  ante  vitam  dnenuic 
Milites  ^  quos  ad  perecmecío^féhiátChrisciis  vocal: 
Sueta  virtus  bello  &  armts ,  milltat  sacrariis. 
.TC¿n>a  V¿fcaira'.l»<ift1i&t  Ul|^ 
Proque  vento^  dracomim.  qiiQS.«rmapt^.paUiis 
Pra^feruat  iosi^e  lignérib ,  $iBd'd?ll¿>lié^ 

Vile  censeDt ,  expeditis  ferré  dextris  spicola, 
Machínís  murnm  ferire  t  castra-  feMS  iciligere»;  >  ^  ^ 
Implas  maous  cruentis  ioquioareitragibiné 

Forte  tune  attox  secundas  Israelís  pósteros 
Djétor.autae  mundiaiis  iré  ad  aram  jpssertt;  . 
Idolis  litare  nigrls «  esse  Christi  defugas. 

Liberam  succinAa  ferro  pestis  urgebat  íideaK 
Illa  virgas  fie  secures ,  &  bisulcas  úngulas 
Ultro  fortis  expetebat  k  Cbri^i  amore  Jnxerrita:* 

Carcer.Mligaita  ^uídsvCQlla  baccis  imp^it:       í.. 
Barbaras  forum  pet  onoe  tortor  exercet.manus: 
Verítas  primien  putatur «  vox  fid^lis  pie^itur. : 

Tune  &  ense  caesa.  virtus  triste  percussit  solum, 
£t  rogis  iqgetfa  nnoestis ;  ore  flammas  ^rbuit: 
Dulce  tune  jívMtis.  ctemari  ^  dulcq  (errym  <  per^ti . 

Hic  du(n^miJaaraifri^fUtpfix>fica}escun^  . 

Fida  quos  .peír  omne\temp«s  jaiaer«t  <iQda.|ítas:j '  :: 
Stant  parátt  fifirre  « iquidquid/sors  túitisse(  ultitm;   : 

Seu  fof et  prxbenda  cervix:  ad  bipennem  publicam, 
Verberum  post  vim,  crepantum  ^  post  catastas. ígneas; 
Sive  pardU^«ífeim}dill9..p^i»*  aut  Jeonibitft.     .  :    > 

Nosner  Cbrísio  projcireati  iioAoimoQae  dicabmut 
Et  Dtíüfoaww.'gfreniftLSejvjii^^  .  
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kb^t  9  ttt  cflelestis  igiüs  sé  tenehris  •  mbceat.    • 

Sit  satis  9  quodicapca  primo  ritá.sub  chlrographo 
[>ebitum ^penotvit  omoe,:  fyqAa.TdsttCsesaris: 
Tempus  est  Deo  repeñdi ,  qoidqiiid  est  proprium  Dek 

I  te,  sigqorum,  magistrí ;  &  vos,  tribual ,  absittiteif  - 
\ureos  auferte  torquesivsauoiovuin  prannia;.  .  > :.  <   '.hí:* 
Z\at2L  nos  tiinc  aogelorum  iao)  vocantsripeodía»  ; :  bp/: 

Christus^illic  o¿di4at!b ^ir^siddL : oobortibuaif^  -.-  j;> 
£t  throno reeoan^  ab  ftltt):f'damintJúfiuDet<i«os(  :.i/v.O 
iTosqüe  qtii  ndenda  vobis  moostrardivot  fiDgttUJ .  :í  AV 

Haec  loqueóles  obruuntur  'mille  poenis  martyres:  -    -  -  ' 
Nexibus  manus  utrasique  flexus'invoivit  rigor,       /   •  .'     1 
Ec  calybs  attrtta  á>llagfavlbutaiDbk'CÍrGaiii»i  -  •  mA 
O^iKetustatis  silentis  obsoleta  obiiviofc  ^  cni  Oa   .   vi 


p 


1 ' ' 


lovidentur  ista  obbís  V  fama&  ipsa  extioguitoiri  .i  ;-'  .  w.  ■' : 
Cbartulas  blaspbemus  olim  oam  satelles  abstulit^ 

Ne  tenacibus  libellis  erudita  ssécula  •.  ;'p    '        * 

Ordinem*,:  tempus,  motuoiqúe  (úissiófiis  proditumiv-:  .:.  .:\-i 
Dulcibus  lioguis.  per  aurés  posterorum*  spargerent^    -  r.  M 

Hoc<  tamoD jsolum  vetusta  fubiarafauQtrsilentía^rj:.< .;  :/" ' 
Jugibus  loogAtn  catenis  bo  G^pillum  paveriDt;  •.  ,.>  ir*  '' 
Qup  viros  dolore  tortor ,  quave  poo^  ornaveñt: 

Illa  lausocculta^onest 9  nec  senescit  tempofie) 
Missa  quod.Auriáunpeiriauraiii^viQl^rniitmuQera^;:.:  ^y.b  :. 
Quae  viam  patere  cseli  praetnicando  ostenderent* 

Illius  íidem  figuraos  nube  fcrtur  annulus; 
Hic  su  i  dat  pignus  oris ,  ut  f^runt ,  orariunu 
Quae  superno  rapta  flatu  lucis  intrant  intimum. 

Per  poli  liquentis  nxem  fulgor  auri  absconditur: 
Ac  diu  vjsum  sequacena  textiüs  candor  fugit; 
Subvebuntur  usque  in  astra  ^  nec  videntur  amplius. 

Vidit  hoc  conventus  adstans ,  ipse  vidit  carnifex; 
Et  manum  repressit  haerens,  acstupore  oppalluit: 
Sed  tamen  peregit  iélum  ,  ne  periret  gloria. 

Jamne  credis ,  bruta  quondam  Vasconum  gentllitas, 
Quam  sacrum  crudelis  error  immolarit  sanguiaem? 
Credis  io  Deum  relatos  hostiarum  spirUus) 

i'.l  Cer- 


Htt  modii  ffimni 

Uogne  ab  icno  tisijiíé'  ádiCipBhwfc  aato  ÉtthBt  gadh^^  > 
Cooñteof  acderé  seirv  OBHpí  gehenoae.  etf  inoobLí  r  -     "il 

Quid  loqnar,  P^nS^üai  loops  ail»  noibis  corpanS     i*) 
Álgidos  qatmi  decoloras  horror  accot  OMKaaifc 
Hic tumor  vuhnm  rélimiuit  «faje  color  vems  rsdit» 

Hoc  bdmtm  Sadvator  ipae  ;  quo  firoamiir « praestitit: 
Martyrum  >qiiimi  memlnra  nostco  ooosecravit  oppido, 
Sospitaot  quae  oooc  colonos  ,  quoa  Hibenis  adlair. 

State  nuoc,  hymnitev,  matres^  proreceptís  parvulisi   * 
Conjugum  salute  beta  vox  maritarum  8tre(Nu: 
Sit  dies  baec  festa  oobb^iit  sacratum  gaadioiiu . 
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HYMNUS 

•• 

De  loco  I  quo  Marty res  passi  erant ,  nunc  Baptísteriua 

est  Calagurru 

ELedus  Christo  loctis  est ,  ubi  corda  probata 
Provehat  ad  caeium  sanguine,  purget  aqua 
Hic  dúo  purpureum ,  Domioi  pro  nomioe  q»%\^ 

Martyrium  pulchra  morte  tulere  viri. 
Hic  etiam  liquido  fluit  iodulgentia  fonte^ 
'.  Ac  veteres  maculas  diluit  aiqne  novo. 
QvA  cupic  aeternutn  csli  cóosceodere  regouii^ 

Huc  veniat  sítiens :  ecce  parata  via  ^st. 
%Dte  coronati  scandebant  ardua  testes 

Atria  t  nunc  Iotas  celsa  petuot  anima?. 
Ipiritus  aetherio  solitus  descenderé  lapsu, . 

\Jt  dederat  palmam,  sic  tribuit  veniam.  , 

Flaurit  térra  sacros ,  aut  foote ,  aut  sanguine  rores^ 

Exundatque  suo  jugiter  uda  Deo. 
pse  lod  est  Dominus :  laterum  cui  vulnere  utroque 

Hínc  crúor  eíFusus  fluxit^  .&  inde  látex. 
bitis  hinc  ,  ut  quisque  potest ,  per  vulnera  Christb 

£vedus  gladiis  alter  9  &  alter  aquis. 


j  ■> 
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ACTA. 

■ 

ETsi  priscarutn  antiquitatem  passionntn  «.  t|oibi]s  «lot. 
beati  Martyres  Emecerius  he  Celedonios  consecrati, 
gestorumque  íldem  velamen  obliteratae  oblivioais  obduciti 
tamen  ,  qttia  insigne  viváiC  «deritorum  ^  ipsó  süo  Utae 
tío  proclamandum,  nec  debet  latere  nec  potest^  inane- 
torum  vicém  laus  celebrata  suooedat :  quae  etsi  mensnnin 
caelestis  gloriae  sui  dignitate  non  impiet,  contra  ¡nWdaia 
tamen  illorum-temporum  taciturnítatem  annuum  mnodi 
votía  solemnibus  expleat.  Quód  ,*  quia  innumeris  exemplii 
de  comprobatá  eorum  dignatione  praesumptum  esc  ^  ^ 
ofHcia  obsequentis  inctperebt^  quod  laudantts  merita  asqnaie 
non  possent ;  famulatos  iste  non  in  Verbis  aestioiaodns  eAi 
sed  !n  votis.    Major  est  enim  quodammod^  imposibñUta- 
tis  effeétus ,  quia  cessat  in  amore  judicium «  &  verecuih 
diae  suae  prodiga  semperest^  ac  profusa  dileélio:  quae  pos- 
se  non  cogitat  ,  dum  velie  compensat.  Pro    pleQicudine 
conatus  habeatur  ,   &  sit  ausum  fuisse  perfedio  ^  dúo 
asserentis  iníírmitas  latet  sub  materia  dignitatum  :  &  quod 
non  potest  laudans  assequi  ^  non  sibi  veretur  adscribí ,  ac 
sic  sermonem   securus  aggreditur  ^  qui  ipsius    sermoob 
magnitudine,  quam  prsedicaturus .  est  ^  excusatur.  Nec  »c 
omnis  historias   series  invidam  abolevit  obliviooem :  sed 
per  aetatis  ordinem  revirescens  famae  vivax  portío  pulla- 
lavit ,  ut  facile  possic  intelligi  exinde  quod  proditur^  quiín 
sit  magnifícum  ^  quod  celatur.  Exequendus  est  igitur  ordo 
rumoris  ^  &  laudis  admiranda  narratio :  ut  quod  in  habí" 
tu  sermo  non  implet ,  in  veritate  fábula  subministre!. 

Legionarios  fuisse  milites  Emetherium  &  CeledooiuD 
fama  est  ,  atque  ibidem  saecularibus  primum  stipeodSs 
militasse  «  ubi  nunc  signat  oppidum  appellatia  antíxfA 
castrorum.  Ec  cum  adhuc  Gallaecia  cum  Tarraconeoñ . 
provincia  sociata,  Hispaniae  Citerioris  haberetur,  feralis 
clangor  classici  gentilis  intonuit  ^  qui  observantian  ooou- 

flif 
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lis  Chrisdani  rábida  persecutione  vexaret.  Ecce  hfc  no9 
ama  destituit ,  &  pressa  insígnium  fadorum  gloría  con- 
ícescit :  sed  ipsa  sibi  decepta  proba  tur  oblivio «  dum  ere* 
encium  pedoribus  fídes  inserit ,  quod  audi^ntium  auribus 
icicurnitas  abnegavit.  Seu  ígitur  anteaéts  vitas  operibus 
roditi  ,  quia  Principi  omnium  Deo  etiam  in  castris  saecula- 
íbus  militarunt ,  sive  repentino  sandi  Spiritus  ardore  suc* 
casi ,  positis  armis  mundi ,  ad  hoc  praelium  cucurrerunt; 
i  utroque  felices ,  in  utroque.  gloriosi :  qui  aut  Dominum 
principio  sunt  secuti ,  aut  á  Deo  ,  quo  insperata  praemia 
sererentur  ,  sunt  eledli.  Sed  unde  hunc  fuissé  passionis 
ocum ,  cum  ab  hoc  Legionensis  civitas  longts  distet  spa* 
lis  ,  suspicamur?  Attradosne  huc  credamus  ,  an  sponte 
enisse )  Conjeduram  scnsus  in  utrumque  mittamus  ,  ut 
ibique  prseclarum  ,  &  sublime  cernamus  insigne.  Pone 
lioc  procellam  persecutionis  ,  in  fidei  naufragia  turnes- 
«mis:  ad  desideriuraflorentis.palmae  perlatisunt,  rumo- 
ibas  excitati.  ínter  primas  utique  dignitates  regnorum 
aelestium  sunt  ponendi ,  qui  ad  passionem  venerunt  non 
¡uaesiti.  Excellentis  voti  est  inter  tormenta  prosilire ,  ubi 
on  est  crimen  latuisse. 

.  Sic  credo  alter  alterum  afFatus  est :  Diu  est ,  frater 
Afissime,  quod  in  his  vanis  hujus  saeculi  stipendiis  milita- 
aus  9  ubi  missio  tan  tu  m  otiosa  brevissimo  caduci  tempo* 
it  fine  conclusa  est.  Sequamur  ergo  nunc  veri  Regis  signa 
ridricía.  Ecce  nunc  imminet  belkim  fidei  ,  in  quo  inest 
iccasio  nobis  augendi  ordinem  militandi.  Veteranos  mun- 
li  tirocinium  caeleste  suscipiat :  rejedis  mortaübus  telis^ 
nmat  ^arma  divina  ^  quae  in  conflidibus  non  pavescant, 
lec  infirmis  muóronibus  infrada  dissolvantur.  Fortius  con- 
iouó  008  sentiemus  esx  munitos ,  cum  signiferi  nominís 
data  vexilla  io  liostem  ,  qui  á  nobis  vincendus  est  ,  infe- 
'eottir.  Firmet  pedus  intrepidum  contexta  opere '  fidei 
oríca  virtütum :  operiat  vulnerum  loca  opposita  spei  cus* 
ode  impenetrabili  fiducia.  AttoUant  conum  gaieaeadfa6&- 
nitis  invicem  charitatis  ereda  fastigia  :  feriat  ubique  hos- 
em  missilibus  suis  vibrata  confessio.  H«c  sunt  munimioa 

Hbh  a  %^\sl- 
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fempiteraa ,  h2tz  veré  dtlapsa  de  at\6^  pnVé  inttopfetfr 
ta  errore  gentilttatis  aociHá.  £c  twcquictem  dioeate  umit 
quid  tam  diu  ad  hoc  cundaretar  «  sése  alias  iocrepavii^. 
baec  referens :  Méoe  dal»tas  ,  frater ,  summtt  ilebiM  adhi- 
bere  consortem?  Sic  tibi  aoteaéb  focieeate  sum  oogoitii^ 
ut  ad  cselestem  gloriam  videar  per soadendtis  ?  Qoiaiaor 
disriiptis  fabulb ,  probemiis  hoc  fadis  ,  8c  litentem  táí 
(lostem  9  ubicumque  fuerit ,  inquiramut.  Ardeit  animus  iter* 
aggredi.  Lent»  etenim  quodammodó  credulitatis  otoU* 
beri. 

Sed  qaia  eos  hadenus  sponte  huc  advenisse  traftivi- 
mus,  noo  existí memus  attrados.  Uode  in  castris  aeculai^ 
bus  militaates  non  idonei  visi  sunt  esse  martyrio  ^  aist  pri(K 
ris  vits  proderentur  exemplo.  Et  quidem  uítimain  wbhob» 
tis  sortem,  ibídem  potuerant  excipere  comprebeosi ;  md  * 
propter  constantiam  passionis ,  toogioribus  aupplidb  po^ 
tassent  eos  posse  superari.  Apparenteorumvtrtutunpn^ 
clara  tamdiu  meríta ,  quibas  tam  diíFeruntur  extreaaa :  qno* 
tiens  ,  credo  ,  per  tantos  circuitus  civitatum ,  saevíente  ct^ 
ca  eos  persecutione  ,  sunt  recursa  tormenta ,  iteratse  val* 
nerum  víae  ,  &  in  augmentum  doloris  saepius  dilata  seo- 
tentia  ,  ut  repararet   insaniam  carnifícum  obdudio  dci- 
tricum.  Quotiens,  gravius  institit  torquere  parceodo,  sa« 
nitas  indulta  suppücüs ,  ut  in  cruciatibus  excresceret  ^quod 
in  cruciatione  cessaret?Quanta  tormentorum  geoera  ei" 
cogitavit  caroifex   &  ingeniosa  crudelitas  ,  ut  io  corpore 
totiens  lacerato ,  locum  peen»  novitas  inveniret  ?  Quotieos 
ergoflammis  ungulae,  quotiens  ungulis  flammae  successertí 
ut  &  illae  hiantes  cruorum  vias  excluderent ,  &  ista  pnu- 
stas  vulnerum  notas  resecarent?  Uno  modo  possumus  coa- 
¿ta  invenire  ,  quod  nihil  non  á  saeviente  mali  patitur « qoi 
tam  diu  conátens  reservatun  lUud  quoloco  ponendamcst, 
quod  temporis  illius  nemo  Martyr  alius  invenitur?  Quan- 
tum tune  credimus  ad  iram  persecutoris  adjedum  ,  qodd 
hi  tantúm ,  cundis  Deum  negantibus  ,  confitentur  1  Quaoí- 
tis  in  eos  furoris  stimulis  Gentilitas  incumbit  ^  in  quíbus  pu- 
tavit  pertinaciam  ^  quód  resistuot  ?  Noo  per  tnultoa  cm* 

de- 
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ielitas  sparghurv  nec  inten(io  plurimoruiii  pioenis  satiata 
assatur.  Dúo  sustioent  quidquid  populis  praeparatum  est, 
demo  potest  mijori  vi  quaestionis  incumbere ,  quam  qui 
'inci  se  á  paucis  existimat  non  deberé.  Quas  fuisse  ere- 
limus  ioter  haec  tanta  suppUcia  constantissimorum  Mar- 
yrum  voces ;  quae  cseiestiucn  signa  yirtutum ,  cum  traélos 
)^r  carceres  ^pertam  proHxa  témpora  ^  non  custodiae  squa^ 
\oT  affíceret  ^  non '  macies  depóneret ,  non  palior  faedaret. 
Km  dolor  sensus  affligeret  9  sed  interrita  facies  &  decora, 
rassam  rabidi  furoris  insaniam  inter  exquisita  membro- 
rum  tormenta  trrideret?  Quotiens  inter  urgentes  minas 
nc  fiducia  coníítenilum  ,  vox  caelestis  adhortationís  audita 
est  ?  Quotiens  adhtbentibus  Hctoribus  faces  ^  ignis  testifí* 
caos  vira:  lucís  divinse  exclaniit? 

Intelligi  sine  dubio  potest ,  quanta  mirabilfa  tita  tem- 

pestate  sint  faAa  ^  quorum  prodi  in  posterum  gesta  Gen* 

tiHs  expavit  invidia.  Reor  quippe  secreté  ad  socios  suos 

Judicem  illius  temporis  sic  esse  locutum  :  Audite  ,  satelli- 

tes  mei :  Vidimus  ipsi  ineíTinda  miracuia  ;&  quamvis  ere* 

dere  noHmus  y  horruimus.  Accepimus  auribus  nostris  con-» 

acantium  linguarum    contumeliosa    convicia.  Adspeximus 

fortiores  fuisse  tortos  tortóribus ,  &  quamvis  ediétis  Ptinci-^ 

pum  nastrorum  In  eorum  tormenta  ferremur ,  cum  publi« 

co  tamen  criidelitatis  rubore  qéssavimus.  Lucremur  sal« 

tem  irrisionem  temporis  póst  fuluri.  Nulla  hoc  aeras  Iega% 

volumiaa  nuUa  conservent ,  pe.  Christiana  fides  tali  unquana 

ármetur  exemplo ,  nec  Dei  sui  gloriara  tam  clara  virtute 

magnificent.  Habeat  aliquod  persecutio  oostra  lucrum ,  si 

haec  ada  consumat  incendium. 

'  Quid  tibi  prodest  malitia  .'toa ,  stalta  &  vécors  gentil 
Ktasl  Ñolutsti  nos:sc¡requodcredimus.  Manet  incorrupta 
fides  seosuura ,  etsi  memoria  chartarura  est  sepulta  :  Deuny 
qnl  coepit  nosae  ^  scit  cuneta  semper  potuisse.  Illud  sané 
quod  post  datara  sententiara  capitalem  ,  visus  vulgi  plau« 
deotia  exoepit\  subtrahere  fraus  inimica  npn  vatuit.  Pe« 
raot  namque  ád  consummandx  vitftoriae  locura  euntes  pr»«* 
yia  futuri  muaéiis  ad  cslura  signa  núsisse ;  ab  us^  oft^*^ 


4  ^o  España  Sagrada. 

rium,  ab  alio  annukiiii  obseqoeatt  aeiheriMl^tatii  fiítai; 
vidorisquemaiieraí  jnii  juilta  ^{lécietiiai  srigontíJk  «sciatfá 
vilitaie,  praecelsft  Dqidíiií  ttaedes  flatá  fadramce  nseepi^ 
arrhaboQis  gemini  prauniasa  fiercola  libeater  acnplexa;niiuw 
quod  esset  fidei  sigaum  ,  aliud  fiívoris  joüclunk  Qinriü 
coQspeftu  ocnnium  circuastadthinií.asoUibiU'  aSris  motvmr-t 

Cepta  ^  támdiu  mnAi»  miranritMia  iir;tnKiaiii>  ^iyM#iPMf||  a^fif^i 

doñee  penitus  humanis  visibas  ooq  apparareot»      uu  t  ' 
,    Salven  j  Chrtsci  milites,  sálvete  par íoobito :  Ac  iskc  faa<! 
norís  debiti  festa  solemni  laetitia  choras  caelestis  iovísittt' 
Hanc  ergo  diem  Getulus   exul  celebrare  oumquam  votíi 
streouisicnpediret  ^isi^aut:  c^Qsortiis:  homiñom  aoaitíatt 
destituta  solitúdo,  aut  qtiod  aolitadioe '  pejás  est\  cítcuanj 
fusa  barbaries.  Hoc  est  ,  qiiod  ssvnsáuferre  nospotiik 
inimicus ,  quod  sacrorum  titoios    cofporutn   &  ádoraadi 
sanguiais  impressa  vestigia,  hic  ubi  se  vicisse  arbitratus  ett^ 
consecravit.  Ec  quidem  hsec  opdnia  luculeotis  alionim  ser« 
monibus  adoroanda  sacrosanfti  Oei  testes  eloquentisámií 
hominum  oribus  inspirassent ;  nisi  quáinlibet  humitem.oblí- 
tionetn  parvi  muneris  reservassent    obsequiis    sacerdotisi 
auxiliante  Deo  Patre  cum  JesU  Christo,  Filio  suo,  qui  vi- 
vit  &  regnat  in  unitate  Spiritus  Sandi  per  omoia  sarailt 
saeculorum.  Amen. 

iii. 

EX  mSSALI  MIXTO  SEU  MOZASJBS 

■  ■ 

juxta  regulam  Beaii  Isidwi, 

•  m 

• 

SIT  dies  hec  nobis  festa  fratres :  stt  sacratum  gaudtuo: 
quod  cara  duorum  pedora  fratrum :  fída .  sUii  soli(fit»' 
te  conjunta :  &  io  cslesti  tirocinia  pompa  íelicibus  ar« 
mis  instruda  :  &  hostem  vicefe  simal  &  mortem.  Ntme 
nobis  illud  par  nobile  in  precibus  Emeterias  &  Celedoaioi 
suffiragentur :  quí  sibi  regnum  celorum  ^siánmt  weñ^ 
tormentorum.  Quorum  cbrpora  eternis*  titiilis  vivacis  me* 

moriei  coosectaia  Calagumtaoa  costodit  Ecdeaia.  EtUcet 

.la* 
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tcraramr^passSonuin  !monutnenta  non  extent:  tanto  tamen 
íatissimis  Martyribus  plus  honois  accidit:quod  persecu- 
»res  sui  virtutom  prodi  gesta  timnerunt.  la  proraptu  est 
lim  iidelíbus  existimare ,  cujus  fuerint  passiooes  íUe  meri- 
:  quas  predicavit  gentiíitas  non  publican.  Non  illas  pa- 
inas  oegligentia:  perdidit :  nec  casus  abolevit,  Nec  vetus- 
is    incuriosa  corrupit  :  sed  malicia  persecutoris    invidiu 
loa  est  usitatum  profedo :  nec  solemne ,  ac  simplici  per- 
ftum  passione  martyrium:  quorum  prodi  in  posterum  gen- 
ibus  formidarur  exemplum.  Sed  prodeunt  hec  erubescen* 
ibus  exscriníis  supressa  monumenta  :&  fídelis  inconscia 
losterorum  (ama  testatun  Plus  quodammodo  loqueas  tacen^ 
lo:  & silentii  suí  babeas  testímoaia  majora  quam  vocis» 

hSOBRVU 

IN  LATIÓ. 

> 

Dlgnum  &  justum  est ,  Omnipoteas  Deus  noster  :  nos 
tibí  gratias  agere^  &  Jesu  Christo  Filio  tuo  Domi* 
ao  nostro.  Pro  cujus  confessione  beatissimi  Martyres  £me- 
terius  &  Celedonius  reliéUs  feliciter  infelicibus  castris  :  ad 
nova  prelia  repente  converst  sunt:  quos  nec  primeva  eta- 
Ce  íides  insinuata  perdocuit :  nec  divinorum  virtus  operum: 
nec  sacrarum  cogcíitio  littérarum  :  sed  á  te   nutu  abdito 
iospirati  martyrii' ardor  accendit.  Deserunt  aquilas:  vexilla 
eonvertunt.  Pr-ojiciunt  pila  :  signa  destituunt.:  &  ad  celes* 
cem  procindum :  quem  prius    non    noverant  :  incitantur. 
Primordia  ia  terminíspoauot;&  quod  est  fínis  incipiuat: 
ioitüs  suis  perfedloais  summam  rapiunt :  &  fidem  marty- 
rii auspican(ur«  O  ' veré  milites  Dei:  quibus  potissimum 
visum  est  idum  excipere :  quam  ferire.  Sánguinem  conse- 
crare :  dum  fuaditur.  Aaimam  servare  :  dum  perdíturJ 
Péfius  protegeré  :  di^m  nudatur.  Propriis  vulneribus  Cor- 
pus hostile  perfodere..  Consequi  gaudia  per  dolorem :  vi* 
Aoriam  parare  per  mortem..  Vobis  ad  ista  veaieatibus  ille 
celestis  milide'  priaceps :  á  quo  Jesu  Nave .  estxoafírma-^ 
ta&  occurrít  iion  animo  sequendus  trepido  i  nec  visu  ad 
dubitaadum  incerto.  £t  agmtioae  claros  :  ficnullius  metu 
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pavoris  adorandas.'  Nec  iaterfogandus  :.mobis  :Oit 

-sed  credendus^  Mérito  tam  cito. :  mérito  timfortita 

phastis.  Numquam  eohn  occtifobit  WAus  c^qoi  iic 

dit  armatus,  Stupet  hic'suUto  hebeai.&  briita  genti 

-novas  acies  veteranos  milites  adveoisse.  Mutat  nú 

&  sacramenta  conversa.  Incissat  itiutatam.  Meosifidei 

.delitate  pérfida.  Versal:  sevariis  iqt  diversis  cooctl 

roas  Dét  ^  prooaissis  primum  adgresaura :  /post  podi 

gemino  felle  acceosabilis  judtcis :  gemuat  sepias  r 

supplicia  :  &  reduda  seosnüm  ipsorum  excruciahit 

tione  tormenta,  ingenióse  peocancium  pene  ¿&.  nec 

centium  cicai!ricum  'senstni  semper  racista  véstigiac 

per  momenca.  cradatiis  :  &  misececotícáiartificii^li 

re  lentate.  Stridula  catenarum  onera:  ceci  caroereí 

fundum  pedorem  :  .(Xcpgitata  a(¡UY9Ínum  instrunseot 

indormitabilíum  vexationum  inquietam  quietem.  Nifa 

cruentum  in  Máítyres  pbtuit  ipferre  :  qui  Áiam  seV 

puduit  publicare.  Quiá  novorum  Martyrum  virtns  a 

lütate  confesátoóis  excessit   fúriam  persequentis.  Qtu 

autem  cauta  versutia  memoriam  montmeotorum  cei 

abolere :  non  potuit  tamen  cuneta  subtrahere.  Fraud 

annalia :  mirabiiia  perseverante  Delentur  pagine :  m 

re  virtutes.  Servavit  íides  majorá :  quam  perdidit.  S 

dem  post  decursas  omniüm  confliéluuiá  questiooes :  cun 

uicimam  sententiam  ducerentur  :  tantum  vidébatur  pi 

cutoribus  ad  supplicium :  quantum  Mart/ribus  ad  tri 

pbum.  In  conspeáu  omnium  anulum  atque  orarium  a 

ad  celum  subvehenda  míserunt.  Suscipiuntur    obseqn 

flatu  :  in  favoris  divini  testimonio  fidelium  pignora  fin 

lorum.  Rarescunt  diu  sequentibus  ocutis  stupefada  aun 

la:  &  evanescente  jam  summlaerisspacio:  fraudatur. 

pedio  destituta.  Inrrant  astrorum  secreta  dignanter  sa 

pienda  donaría :  non  precio  extimanda  :  sed  mérito.  A 

his  refert  fidei  ^ignum  ;  orarium  confessionis  indidi 

Martyrii  muñera  atraque  testara  :  illud  oris :  hoc  con 

Quia  juxta  divioam  sententiam  :  &  in  corde  fídes  esr: 

ia  OK  confessio».  Hec  circa  Mart/res  nostros  digoatio 


divine  fuere  principia :  sed  nunc  manent :  eternaque  nia-> 
nebuDt  potiora  premia  conSi^uta.  Per  te  Trioitas  Deus: 
cui  otnnes  Angeli  atque  Archaogeli  noo  cessaat  clamare: 
ita^icenl»:Jao¿lufc  .  -r  ,...-. r    r-.    .  ^...    .   ,> 
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CAIagurris  urbs^  Hispants^HemeteriumVChelídodiumquet 
Martjrres  ge^tat  ,x]ase'!saepe  ab  ebrum-  vittute  mira<*» 
«ala  cemendo  y  díversahun  «gritudinum  medícamina  ca-; 
pit,  Hi  etenim  Martyres  á  persecutore  comprehensi ,  at«f 
que  ad  souippUciumr  tápti ;  -dirní  diversis  póenis  afíicerentiurv 
obidivini  nominis  confessiDném,  excepta  ultims  damnatío* 
Oll^wnteotiá^  d^ucphtur  ad  deCoUandum.  Cumqué  eorunt 
c:a|Mta  liftor  incideret ,  miractdum  populis  mágnum  appa* 
ñiit.  .Nam  iiapis  :aiinulqs  ,  orariumque  alterius,  mibe  ^us- 
oeptum  est ,  &  ¡Q  cslis  eveAuíh  viderunt.  Haec  omnes  qui 
adetAot  ^  usquequo aciea  ocíriohim  inténdere  potüic  ^vful^í-i 
flOreni  sciHcet:  aurl,  caiidoiteiqtik  lintei ,  su^)e&ü^  seque^. 
Mi(tu¿  aftQoití-  PrsBbetJhuju9?iriiescimoiiiumAurdiuaQe-{ 
nehain  libro  Coromiram.hia"yersibus.dicens: 
." :  Illa  latís '  occulca  non  est  ^  nec  senescit  tempore^ 
Msssaquód  sursum  per  am:as  evolarunt  muñera. 
Quse  viam  patere  c»l»  ifH-aernücando  ostendereiit* 
Kliují  'édem:  'ügurans ,  Qubeüevtür  annulus:  \ 
Uic;5UL  dat  ip^ous  x>ris  ^  bt  ferunt,  orarium: 
Quse  superno  rapta  ílatu  lucís  intranc  intimum. 
Per  poli  liqueñtis  axem  fulgor  aori  absconditur; 
Ac  diu  visum  qequacem  textilis  candor  fugit:       . 
Subvehuntur  Usque  in  astraVnec  videntur  aiqpliuft  i 
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EX  ECCLESIM  BURGENSIS\  CASTELLÉ 

veteris  Metrópolis  j^  ficllesiasticis  Tabulis. 

NOstrorum  nonqulU^iuzívi^^  .$ed.,Etho¡coruin  sunmo 
scelere  &  auiUtiá  fa^v  ¿sr^  tt  JSmitherii  &  Cele- 
donii  fratrum  ^  Martyrutn  praestantissimorum  ^  ortus  nata- 
lequ^^sotam  ^  tutt'  etiain ^tqn^g^ia  S^t;;^|rit  ^  ^oeráqüé  ttr- 
meDtorum  (qu»^ memoria  á  p^tribus  ia  fílios' derivata 
tener  ftiisse '  attcácissiitaa  ):  peáhus'  oblittbrata  incomperta^, 
que  stnt.  Quippe  Consulem  ülum  ^.  i  tjuo  martyrio  suot 
afieétit  consUQtiam  eorum  miraadaque  admiratum  ^  cons- 
tat  ad  consilium  retulisse  ,  pertíoere  ad  deonim  suónua 
majestatem ,  ut  Martyrum  tam  insigotum  ^praecofiiia  stupeu- 
daque  miracula  perpetua  sileotio  óbruerentur  vne  contemp- 
tís  GentUium  símulacrís  ^  Chcistus  ubique  pr£edícaretur^& 
ab  ómnibus  Christiís  veoeraretur» 

Quare  paucula  nobis  vestigia  supersunt  ^  quae  (mí  Scrip- 
tores  memoriae  postea  tradiderunt  :  Legionarios  sctlicet 
fuisse-  milite;»  Emttheriumr^  Geledoóium ,  atque  ia  Hispa- 
nta  sub  Consule  Romano  stipendia  fecisséy  conjedhira  psrci- 
pit ur :  quin.  etiam  Legionem  Hispáni»  urban  ^  á  Legione ,  ia 
quá  hi  Martyres  tñilitarunt ,  nomen  traxisse  :  tit ,  qu2&  Ioih 
gam  ibi  mansionem  haboerit ,  princí pium  &  veluti  semina- 
rium  dederic  urbi»  Quamvis  sint^qui  dicant  á  Leovigildd 
Gothorum  Rege,  ñamen  linditumáiisse*: 

Illud  etiam  non  :potuit  hominiim  é  memoria  excidere: 
mutuis  cohortatidnibusu Sánelos  Martyres  se  animasse  (  nato 
utriusque  extatoratio)  ad  déserendam  Romanorum  mili- 
tiam  ,  Chriscique  viAricia  signa  sequenda.  Ceterum  po5t- 
quam  se  Christiaoos  esse  professi  sunt  ^  atque  Calagurium 
civitateoí  deportativ^cüm  muUis.diebus  sint  in  vinculis  de-* 
tenti ,  quibus  tormentis  fucrint  excruciati  ^  quibus  míracu- 
lis  Coosuicm  ipsosq^ue  tonoies  atconitos  reddideriot  y  ma- 

xi- 


apéndice  VI.    "•  4x5. 

xima  Consulis  tolertia  cautum  &  ciiratum  est ,  ne  in  vul- 
gus  prodiret.  Sed  improbci^ijiñ  ;%ialítia  occultare  non  va« 
luit^quod  tn  eorum  martyrib  ádmiratione   máxima  cele- 
bratur.  Namcüm  MsuppUciua\.^abei:eatuj;«>  x:apite  mox 
pledtendí  Sanétt  Martyres  ^  signa  non  utique  vulgaria  dedé^ 
re ,  quo  íljís  esset  truncatjs  capitibus  demigrandum.  Al- 
ter  enim^.annulum  projecit  ,,alter  orariuno.^  quae  manibut 
eorum  éVapsá  tañti  súnt  velocttate  sivé  á  verttó  ,  sivé  á  nu- 
be correpta  9  sursumque  delata ,  ut  videncibus  cunétis  cae* . 
los  momento  tempóris  péoetráverint -,  quorum  córpora  Ca« 
lagurise ,  capita  vero  in  oppido  de  Sant  Ander  CollegiatA 
Ecclesiá  Burgensis  Dñscesis ^summá homimun veneratione 
«epulta  jacent. 

yi.   ."  • 

EX  CERRATENSI    IN  VITIS  SS. 


.    .  1  . 


EMeterius  fie  Geledoniut  apud  Legionem  urbem  militet 
militaría  stipeodia  accípieñtes ,  exurgente  peraecutio* 
nis  procella ,  pro  confcssione  nominii  gratis  inimicis  Chris-^ 
tianse  tidei  se  obtuletunt  dicentes :  Satis  mundo  militaví- 
mus  9  jam  tempus  est  nt  mundt  Domino  militemus»  Qui 
temptl  ^  &  plurimls  affliAi  tormentis  ^  Calagur/'im  usque 
perdttdi  9  ibi  sententia  c&pitali  martyrio  coratiatí  sunt» 
Cumque  occiderentur  ^  magnum  populis  miraculum  appa« 
siiit ;  nam  unus  orarium  praetiosum  ,  alius  annulum  Deo 
pariter  obtulerunt,  signum  ñituri  muneris  ad  caelum  prarmi- 
serunt^unum  quod  esset  (*)  iidet  signum  ^  aliud  favoris 
indücium ,  &  cunAis  qui  aderaot  videntibus  nubes  ea  sus- 
cepit ,  &  in  caelum  sunt  {^),z  Corpora  autem  eorum  se* 
pulta  sttot  Calagurrim. 
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trjñslMio  caupoÉuní  SANcromm 

qu4t  Cardonenses   esse  creduni  Bmetberii  &  ■ 


rl  nomine  San¿be  Tr iñitatis  &  iiufividiw  Uoitatis  ^  Pfttiif 
&  Filii  &  Spiritus  Sandi.  Amen»     •  ; 

".  Cum  quxdam  dua  corpora  &ui¿torUm  i»  unua  quorum  no*, 
minatur  Beatus  Emetherius ,  &  alter  B.  Celedoníu^  4  rquo» 
rum  passio  legitur  in  datari^  técfia  die  mensis  Martii  esseiiC 
constítuta  in  quadam  vall&^sive  foresta  &  inquadamC** 
pella,  mjnigEUL  loca  yocafOcSallMs  ÍQfrjiJCl9(xy>tatum.Caido- 
nae  ;&  servirium'  débitum  prdiit  merebadtnr  secüodam  eo" 
rum  vitam ,  &  utriusque  corporís ,  &  passionem  per  eos  ad 
hohorem' & 'propter  ambi^em*  Domtmcbóscri  fe'su  Qiristf 
wstencatum  in  ipso  loco  sívé  forestñon  .ílebat^ ,  sive  de« 
corabantur ,  &'  memoria  eorum'  data  erat  popolis  maltís. 
oblivioni;  eó  qmd  audientium  auiibvR.gioríam  sanAorumi 
coi-^orum  tacirurnitas  ptedlcanüium  abaegavit.  ideo,  nobi*' 
lis  Vít  Dominus^  j<Mnné$'  Raymuddiis'de  Cardona  :Admiiaii*: 
dos'  sive  Atmirant  lllustrisstmí  Domrrii  iMartiiii  Dei  gratia 
Regís^ Aragortii;- Valentín,  MíajoriCíe,&ardioiaB  ,  CorcicafV 
Corae^que  Barchionae,  Rossilionis  ,  &  Ceritanii ,  fitomnium- 
^uonim  Regnorum  &  dominationum  ,  iiliusque  ha&redita-^ 
i^ius'  egrelgjí  v&  multum  póténtis;  ft(^ÜÍ9  Viri  Domni  Hu«- 
gonis'  eadem '^gratia  íhabenís  in  \^t'jéá\il\i '  Sandis^  qui  in  di<^ 
cía  Vallüf' ib  reste  <&in]habtta^ili;  tonsthuti  erant  xionatio- 
nem  magnam  traélavit ,  una  cum  probls  bomiaibus  Vilte; 
Cardonae  ,  cum  venerabili  Raymundo  de  Pinosio  domíce- 
lio  ,  qui  vallem  pr£d¡¿lam*&  castra  de  Salllefs  tenet  in  faéu- 
dum  pro  diélo  Domno  Comité  Cardonae,  &  diéto  suo  nobí- 
li  filio  ,  quod  dida  Sandorum  corpora  translatarentur  de 
pr^djéta^yalie  sive  forest. ,  &  eoium  Capella  ad  ViUam 


Apéndice  VH.  "  437 

uatin  GardooÚ ,  &  £cclesiam  Parocbialem  S.  Michaeiis  ip- 
ius  iVilte  Cardón»  propter  honorem  &  augtnentum  glorias 
jélormn  SanAorutn  corporum  eis  fiendam  de  cetero ,  &  ut 
itiam  ipsa  corpora  Sandorum  ,  &  pro  eis  dieta  Ecclesia 
^ochialis  coDgruís  bonoribus  frequenteotur  ^  &  Cbristi 
ideles  eis  libentius  causa  devotionis  confluaot  ad  eosdetn^ 
k  Vfsiteot.  Quar  quidem.  translatio  fuit  fada  praediétorum 
lUorum  beatorum  Sandorum    íd  praediéta  Ecclesia  Paro* 
dual!  &  Mícbadis  Cardonas  ,  scilicet  die  Dominica  ,  quao 
DOinputabatur  decíoia  nona  meiisisOAobris,  ando  áNativi-» 
Date  Dñi.  milessimo  tricentésimo  nooagessimo  nono  «  cum 
DMiItCMrum  devota  oratiooe  processione ,  de  qua  ego  Nota^ 
riiis  inflrascriptus  fidem  ocularem  fació  ,  quia  prssens  fui 
k  yidi;  la  qua  quidem  processione  praediétae  translationis^ 
9iae  dida  die  celebrata  fuit  de  quodam   lodo   vocato  les 
Tprres ,  qui  est  longe  murum  seu  pórtale  didae  Villas  Car«. 
dkMúe  per  spatium  de  dos  trest  de  ballesta ,  in  quo  fuerunb 
puitar^ipsa  Sandorura  corpora  :  fuerunt  praesentes  videli* 
eet\  praedidtís  egregias  Dómnus  Comes  Cardonas  ,  &  diAus 
ajuii'  Dobilrs  ülius  Joannes  Raymandus  de  Cardona  Admt« 
MMdus-  dkéU  iUustrissimi  Domini  Regís ,  &  nobilis  Hugo  de 
Adgularia.  ejus  frater  éx  ñtroque  latere  ,  cum  ceteris  plu« 
ribuis  militibus^fii  hominibus  de  paratis  <»eo  &  tota  Únin 
«crsitate  Villas  Gar4oni',  tam  maríbus,  quam  fceminis  ,  & 
probis  hominibus  ^usdem  /  &'  etiam  nobilis  Domina  Jo-¿ 
9nna  filia  inditi  &  multüm^  multum  expeétabilis.Ducis  de 
dhicia^'Conjuxque' praediAi  nobilis  viri  Joahnis  de  Cardona 
Admiismdi  v  &  :quatuor  sórores  nobilis  Domni  Admirandi^ 
cum  tota  eorum  curia.  Quam  quidem  celebratiooem  dida 
sflodas  processionis  fecerunt  ,  &  praesentes  fuerunt  vide- 
licet  Reverendus  Frater  Berengariusde  Torrigues^  Abbas 
Monasterii  S.  Mariae  de  Serrateixio  Urgelleosís  Dicecesis 
cum  toto  suo  Conventu  Ordinis  S.  Benediéti  ,  qui  Missam 
&  Officium  íecit  &  celebravit.  ítem  Reverendus  Francis- 
cus  de  Besora,  Abbas  Monasterii  S.  Vincentii  Cardonae  cum 
toto  suo  Conventu  Ordinis  S.  Augustini  diéiae  ürgellensis 
Dioeccsis.  ítem  ¿(  plores  Canonici  9  &  Beneficiati  Monas- 
•C/i  v^^ 
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terii  S.  Mar»  Celsoos ,  diAaé  UrgeHcoss  IKaebcsIs,  finí 
&  Venerabilis  Prior  Moouterií  &  Laartntil  de  Momiyi^ 
Ordinis  S.  Bencdiéti  UrgélléDsis  Dtoeoesit  cuia  tttfo  nolMM 
norabiií  Conventu.  Iteiii.&  CanooiciíriormtusS^  JoGobiilt 
CalaíF ,  Ordiois  S.  Augustioí  Vioeom  Díobccsís.  Itseoí  &  Ful 
ter  Joannes  de  PeguerU ,  de  Ordioe  Fmtrum  Mioonn  tí 
Sacra  pagina  Magister.  ítem  duoPraaesMioorea  itt'Co» 
veotii  Monasterii  Fratrutn   Mioonlim  Cenrmrw  didúr-IRk 
censis  Dioecesis.  ítem  Frater.  Bemardus  Aotíguel  ^  MU 
CoQveottis  Prsedicatorum   Monasuerii  CastUioafa  Iih|WíIíi 
nim  Geruodeosis  Dioecesis  cum  Fratre  Antcmio  Cwitni 
C^nfessore  Domni  Comitis  Imparianmu  ítem  Ac  LeAil 
cum  tribus  Fratribu9  Monasterii  Beatae  Marios  .de  Carindto 
Civitatís  Minorissae.  ítem  Discretus  fie  Veperabilia .  Romeiis 
Grossett,  Officialts  C^ardpns  pro  Domoo  Ur^lensi  Epii!* 
cropo  cum  ómnibus  Redoribus  sui  Officialatus*  ítem  &  Vfi 
nerabilis  &  Discretus  Franciscus  de  Xavel  ^  Redor  di6k 
Ecclesiae  Parociiialis  S.  Michaelis  Cardona  cum  omoiboi 
Beneficiatis  diétae  sus  Ecclesi»  Parochíalis.  Similiter  fiíe^ 
runt  praesentes  in  praedida  translatione  &  processione  cji» 
dem  dieta  die  Dominica  honorabilís  Ugoetus  de  Rosanes  Mi- 
les ,  &  honorabilis  Petrus  Ripolli  in  Legibus  Licenciatus  Jih 
dex  totius  Comitatus  Cardons  ;  &  Venerabilis  Petrus  De^ 
corp ,  Petrus  Oiivoni ,  &  Jacobus  Meroia  Cónsules»  Petmi 
Giberti ,  Ugno  de  Aquilanio  ^  Petrus  •••..••  probt  homioei 
Villar  Cardonas  ,&  Venerabilis  &  Discretus  Arnaldus  Viñd^ 
Magister  in  Artibus ,  &  Baccallareus  in  Medicina  ^  &  pls* 
Tcs  probi  homines  diversorum  iocoram  ^  &  Villarum  vi€h 
natus  didae  Villar  Cardonas» 


NO- 
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<  .    ificoiaus  Antonius ,  Tam.  2.  BiUiatb.  Va.  Lih.  7. 

pi  Ejusdem  Asceteríi  (San¿ti  Emiliani  )\Monacbus  fuit  ec^ 
íletm  fere  tempore  Grimoáldus  ^  seu  Grimaldus^fiempecir^. 
M5  imñtfm  x^iÍÉBÍi  (  duodecimi )  nonagessimum  o&avum.  fíic 
ímUm  aique  ekganti  stylo  scripsisse  refertur  vitam  £? 
martem  S.  DomMei  de  Silos ,  translationem  item  corporis 
^.Wélieis  á  Castello  Bilibio  (quod  Haro  nunc  audire  cn^ 
ét0^)  ^  Monasterium  JEmiUanense. 

VIH. 

f  *. 

TRANSLATIO    CORPORIS     S,    FELICIA 
'éx  'costra  Bilibiensi  in  perceUbre  Monasterium 

«9.  Mmiliani  Cucullati. 

Incipit  Prxfatium  ín  Hístoriatn  translationis 
B.  Felicis  égregií  Christi  Confessoris. 

PAstorali  audoritate ,  &  pateroa  pietate ,  imposuisti  mi* 
hi  Grimaldo  ,  Blasi ,  Abba  venerande  Congregationis 

.  fo  Monasterio  S.'^miliáni'  Confessoris  Christi ,  Omnipoten** 
ti  Deo  servientis ,  ut  quía  Deo  dignus  Braulio  Caesarau- 

^  gwtanae  Sedis  Eptfcopus  inseruít  adibus  beatissimí  &  pvd^ 
oominati  \£mtliani  brevissimo  relatu  felicem  cursum  ^  & 
agonem  ^  atque  triumphum  B.  Felicis  Presbyteri  contra  an- 
tiquum  hostem ,  in  Bilibiensi  castro  felkiter  fore  comple- 
tum ,  ejusque  exemplo  Beatum  ^milianum  ad  mundi  con* 
temptum  ^  &  ad  superni  Regís  servitium  esse  animatum^ 
dodrinaque  perspicaci  diligenter  instrudum :  ego  quoque 
translationem  sacri  corporis  B.  Felicis ,  quam  per  te ,  &  per 
devotam  tibi  quam  Deo  subditam  Congregationem  Domi- 
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nus  compleri  volu!t ,  iitteris  tradam  ad  aiificationem  poi- 
tcriorum,  atque  nostrani  quidem^  (^s  optabile  satii ,  ni 
obstare!  vitium  mcE  eloquetitiae ,  atque  ¡mperitia».  Ergo 
fisus  de  clemeniissimi  Del  misericordia  ,cujus  muneFéine- 
ffabili,  infaotibus  &i  indodis ,  atque  mutis,  bmtisque  aok 
malibus  do¿té  loquendi  datar  efñcacra :  aggressas  sumtuit 
justissimis  prEeceptis ,  pro  scíre ,  &  pro  posse  modo  pueK' 
Periculosum  nempé  inteilexi  crimen  esse  ,  nlmísque  fbnni.. 
dabile  ,  tam  xquissimae  prxceptíooi  contradicere ,  obstt*' 
nantérque  contraire,&í  non  potius  omni  jussu  (i)  omníijoe 
vigilantia  obedire.  Deum  enim  benignum  suppHciter  iinr(H 
co,  qiio  valeam  ,  salva,  fide,  sanoque  iatelle¿tu  serierobo» 
jus  relationis  ad  efFetSum  perducere  ,  &  quomodo  sacn 
membra  viri  Dei  Felicis  Presbyteri  á  proprio  túmulo  su- 
blata,  &  ad  locum  in  qüo  nunc  veneraatur  ,  sunt  detata, 
^eii  SGfipto  elucidare.  ■  -. 

INCIPIT  TEXTUS  HISTORIjE 

Translationis  sacri   corporis 

■    '':,*; J.  B.  FELICIS 

-i.'.-:ii>;,:         Confessoris  Chrisu. 

CUM  igittir  gloriosus  Rex  Aldefotrjuí  ,  filíus  Ferdtnandi 
Regis  strenuissimi  viri  ,  apud  Hispaniam  arcem  te- 
neret  imperii ,  &  undiqne  resistentes  sibi  numerosis^pr»-, 
clarUque  viítoriis  suo  subjugasset  dominatui;  ínter  siios  n£H 
bilissimos  frGqiientií;simi)sque  triumphos  etíam  Toletura  ur- 
bem  Regiam  retinentem  ,  totiusque  Hispanise  monarchiam, 
á  spurcissima  gente  Agarenorum  dudum  impugnatam,  & 
expiignatam  ,  &  usque  ad  témpora  sui  regoi  eorum  lur- 
pissima  violentía  subadam ,  capcivatam  St  oppressam ,  coa- 
I  .;:  /I .  .  -   ,  ■-  ,1 .  ce- 

(0     Videtur  ¡tgenJum,a\xaMl'A4iit  0^0  jniUfl  *  > 
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cedente  misericordia  Domini ,  &  insudante  virilltcr  manu 
toilitári,  pristln»  libertati ,  nobilitatique  restituit,  religioso* 
que  cuitu  Christianitatis  ampliavit ,  omnigena  honéstate  de- 
epravít,  &  insuper ,  Papa  Sedis  Apostolicae  annuente,  eidem 
Regiae   urbt  antiquam  Archipraesulatus  infulam  reddente, 
büm  acclamatione  cleri    &  populi  Archiepiscopum  in  ea 
prdinavit.  Hoc   ¡taque  tempore    quidam  venerahilis  Ma« 
BÍachus  Blasius  vir  bene  religiosus  in  Monasterio  S.  Emilia- 
ni  dto  intra  Calagurritanum  territorium  ,  onus  pastorale  ge- 
nebat ,  quod  ^  ut  possibile  est  humanae  fragilitati ,  &  quan- 
Úim  hominibus  datum  est  cognoscere,  exemplo  &  vertxi 
4fecorabat.  Hic  ¡taque  Abba  prudens   reperíens  in  beati 
¿Bmiliani  gestis ,  virum  Dei  Feücem  Presbyterum  in  cas* 
Iro  Bilibiensi ,  migrasse  ad  Dominum  ,  &  ibi  per   multa 
curricula  temporis  esse  reconditum  :  ardua  &    pene  in* 
■iDcessibili  diffícultate  castri  frequentem  populorum  prc;hi« 
bente  accessum ,  in  residuo  internas  mentis  desiderio  aestua- 
bat ,  &  ouo  ingenio ,  vel  labore  praefati  famuli  Dei  Fe* 
licis'  Presbyteri  artus  ,  de  tam  inliabitabili  &   vili  loco, 
■d  Ecclesiam  S.  /Smíliani  ejus  discipuli  transferret ,  labo- 
nbat ,  ubi  bonorifíce  reconditum  ,  ab  omni  populo  vene- 
raretur ,  &  ipse  populus  ipsius  meritis  &  precibus  tuere* 
tur,&  ab  ómnibus  incursibus  inimicorum   visibilium  /& 
invisibillum  ,ejus  obtentu  defenderetur ,  patrocinio  fruere* 
tur ,  prsesentia  laetifícaretur.  Quod  suum  justum  &  lauda* 
bile  desiderium  cum  fratribus  retulisset ,  &  quod  animo  ge* 
leret,  palám  exposuisset ,  unanimitcr  omnes  Deo  gratias 
fseferentes ,  in  magna  exultationis  voce  proruperunt  ,  ac 
deaiderium  Abbatis  justum  &  bonum  esse  conclamaverunt. 
Abbas  igitur ,  ut  erat  vir  solertissimus ,  &  nulla  industria 
JBBbe  ac  réélae  rationis  indigus  ,  intra  sui  cordis  arcana  cce» 
pie  diligenter  considerare ,  &  sagaciter  perpendere ,  quia 
cunéti  licet  suum  desiderium  laudarent ,  &  ut  ad  eíFeétum 
perduceret,  pari  consensu  admonerent  ;  tamen  judicavít 
non  posse  juste  &  sine  inquietudine  omni  compleri  absque 
4R]Aorítate  &  permissione  Regali.  Accepto  hoc  itaque  sa* 
Snbri  consilio ,  &  quibusdam  fratribus  viris  boni  testimo>* 
Tom.  X  XXdlL  Kkk  v\\\ 
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nii  síbi  adjunékis  y  ad  praenominatum  Aldefonsum  Rcj 
perrexit ,  desiderium  ,  quod  animo  retiaebat  ,  aperoít 


ut  eo  annuente ,  &  adjuvante  cocnplere  posset  ,  exp^^^ 
Rex   vero  (erat  enim  plenissime   adornatus    omni  dív/>^ 
ac  haminj  studio)  mox  ut  iaudabile  deñderiuia^justs^i^^ 
que  petítionem  Abbatis  iotellexit ,  beoignissime  assensani^ 
pr<eba¡c:  &  ut  mecnbra  B.  FdicisPresbyteri  de  castro  6i« 
libienst ,  ad  Ecciesiacn  B.  iSoiiliaoi  illíus  discipuli  hoootí* 
fice  transferreutur  ,  coram  adstante  nobili  multitudioeop- 
timituní  totius  provinciie  ,  publica  auétoritate  annuit,  Ih« 
ñique  ip^i  Re>;í  ,  &  oinuibus  iohonestum  videbatur  ,  ut 
tanti  viri  corpas  tam  humili  loco  retiaeretur  ,  &  tana  vi- 
li  túmulo  tegeretur.  Praefatus  ergo  Abbas  Blasius  adeptuSí 
ut  optaverat  ^  efFiétain  sui  destderii ,  ac  petitionis  ,  rever- 
sus  est  ad  suum  Monasteriutn  cum  magno  aíFeétu  exulta- 
tionis.  Sed  ut   mos   est ,  secularibiis  obstantibus  ,  atqoe  ^ 
omui  ex  parte  impedientibus    plurimis  ac  diversis  caris  p 
Ecclesiasticis  ,  mundanisque  occupatiooibus  ^  qu6d  m^oo  [^ 
voto  su»  mentís  complendum  diffinierat  ,  supradidis  ca« 
aibus  accidentibus  ,  protelatione  ómnibus  fratribus  moles- 
ta ,  ni  mi  umque  taediosa^non  satis  justa  consideratione  ac 
deliberatione  ,de  die  in  diem  prolongabat  ;etenini  ista  trao- 
sitoriis   intentus  negligebat :  quae  res  omnes  fratres  nimia 
importunitate  vexabat,  &  vehementi  anxietate  affligebati 
Itaque  fratres  praefatiCoenobii ,  ac  negligentia  patria  sui 
coadi  ^  &  accepto  consilio  salubri ,  eum Jem  Abbatem  co- 
mmuniter  convenerunt  ,&  humiii,  convenientíque  allocu- 
tione  reverenter  dixerunt :  Provideat  ^  Pater  Charissime, 
pietas  tua  ,  &  persptcax  industria ,  ne  status  hujus  sandí- 
ssimi  Coenobii  tibí  divina  providentia  commissi ,  dum  ia 
boc  corpore  morarís  ,  atque  vitali  spiritu  frueris  ,  aliquam 
\n  partem  vacillet  ,  vel  labefadetur,  aut  degradetur ,  vd 
aiiqua  sui  honéstate  fraudetur ,  vel  (quod  absit)  alíquaio* 
curia  dedecoretur  ,  aut  biasfemetur  ,  sed  semper  tuo  ins- 
tanti  studio  pervigilíque  labore ,  nobis  ómnibus  tecum  co^ 
mmuniter  laborantibus  augmentetur  providentia  divina  ^ar- 
que imitabili  cenversatione  nobilitetur  &  amplificetur ,  ot  '^ 
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domino  tuo  redeunte  de  lotigtnqua  |>ereg[rinatione  ^  videl!^ 
cet  Domino  Jesu ,  summo ,  vero  ^  &  bono   pcistore  ,  non  • 
cuna  negligentt  servo  in  exterioribus   tenebris  retrudarif, 
sed  potius  cum  íidelibus  servís  ín  gaudium  Dooiini  tui  in^ 
krare  merearís.  Non  ergo  moveat  bonítatem ,  vel  patien- 
tiam  tuam  ,  pastor  venerande ,  nos  haoc  tibi  temerario  ausa 
retuiisse^quia  Deo  teste  «  quem  sol um  visorem  flcintelle- 
Aorem  humanarum  cogicationum  scimus  esse ,  quod  omnís 
aostra  oratio  de  ibnte  procedrt  non  Mar  charitatis ,  ca« 
rens  omnino  execrabilí  nubilo  falsitatís ,  seu  calliditatís.  Si 
ergo  jubet  sanétitas  tua  ^  ad  publicum  proferemus ,  cur 
iitta  tibi  retulimus.  Jubente  ergo  Abbate  ,  fratres  ei  talé 
responsum  reddidere  cuoim  agna  honéstate  :I>udum  tu,  pa« 
ter  ^  opus   te  faéturum   nobis    promisseras  ,  de  quo  nos 
ingenti  gaudio  laetiñcaveras  ,  nempé  corpus  beaci  Felicia 
Presbyterí ,  de  loco  in  quo  ounc  negiigenter  ,  &  inhoneste 
lenetur  reconditum,  te  ad  nostrum  Monasterium  transía^ 
tarum  disposueras ,  fií  hoc  etiam  benigno  voto  proposueras, 
Biiribusque  Regalibua  iotimaveras ,  &  ab  eo  Jam  licentiam 
transfereodi  ^  ut  desideranter  optaveras  ,  devotissima  pro- 
missioiie  acceperas.  Nunc  ver6  nescimus  ,  quo  paélo  rem 
tam  optabilem,&  nobis,  successoribusque  nostris  omnino 
Milear ,  par^peodendo  negligis  ,  oec  ad  eíFedum  perdu* 
bere  sttagis  ^  cum  hoc  foret  perpetua  saius  tuae  anim», 
ft  fuoditua  desiderabilis  tui  protedio  corporis  ,  &  insuper 
DBliaqii»  naanaoL  memoriale  ,  expleto  tu»  vit»  tempore, 
gnofll:  nuliai^  obliv io  unquam  possib  obliterare :  at  fbrtasse 
li  uc  coepísti  perficere ,  quanto  eju»  hoc  opus  neglexeris, 
iet  quod!  tknemus^  nam  concedetur  alteri  caelestis  the- 
oobis  promtasus  ,  &;  nos  ipso  frustrati  ,  frustra  do« 
Qto>  circa  rogamus  tiiam  misericordem  píetatem 
sommuni  obsecratione  ,  ut  quod  proposuisti  ,  &  etiam  in« 
sqristi  t  nobis  tecum  laborantibus  coneris  adimplere  ,  re* 
nota  omof)  düatione  ^  aut  excusa tibne.  Motus  igitur  Abba 
lac  jnsM  veDerabiUuofr  fratrum  admooitione  &  querimo- 
lia^t  ipoadet  süSj  modesta  &  salubri  testificatione  se  ocyus 
DODKAetunioi;  quod  lequirebat  benigna .  &  Deo  accepta* 
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bilis  petitio  ipsorum.  Hac  miti  &  hutnili  respoosione  Rh 

tris  laetificati  fratres  valde  ,  crebribus  ,  studiosísque  pit- 

cibus  exorabant  Dominum  ,  ut  sua  clemeotía  ,  eorum  non 

despicereC  desiderium ,  sed  dignaretur  in  bono  complereí 

concesso  sibi  praefati  víri  Dei  Felicis  Presbyteri   pretioso 

corpore:  quorum  vota  fíde  poltentia  omnipoteotis  Deí  cíe* 

mentía  veloci  efFedu  dignanter  adimplevit  ,  &  postulata 

concessit :  juxta  namque  Apostolicum  praeceptum  ,  io  fide 

postulaverunt ,  &  nihil  haesitaveruot ,  &  ideó  quoid  petie- 

runt,  sine  omni  dilatione  accipere ,  meruerunt.  Nullce^ 

go  fideli  relatione  referamus,  quomodo  annueote  misera- 

ttone  Domini  transUtum  sil  felicissimum  B.  Felicis  corpiu. 

Quia  ergo  longum  est  enarrare  ^  ne  fastidium  videamor 

legentibus  iogerere ,  ad  enarrandam  B.  Felicis  translatkh 

Dem  ,  articulum  revertamur ,  &  ut  faéta  est ,  per  ordinal 

libenter ,  &  íídeliter  audientibus  referamus. 

Igitur  Monachí  Coenobii  B.  ^miliani  in  unum  coogr^ 
gati  ad  domnum  Abbatem  Blasium  adeuntes ,  ut  sicut  olía 
promiserat  ,  corpus  beati  Presbyteri  Felicis  tumulatum  lo 
Castello  Bilibiensi  transferre  curaret  ^  humiliter  hortaotur, 
&  his  eum  verbis  alloquuntur :  Cernís  ,  Pater  dileAissime, 
in  partes  Hispaniarum  máxima  bella  &  persecutiones  doq 
medicas  increvisse,  &  gentem  super  gentem  surrexisse. 
Perpendat  ergo  tua  pia  solertia  ,  quia  si  transferre ,  sicut 
destinasti  ,  studucris  beati  Felicis  Presbyteri  quiescentis  ia 
castro  Bilibiensi  sacratis^ima  membra  ,  sine  dubio  sandissi- 
mis  meritis  ipsius  ,  &  piissimis  intercessionibus ,  Dominas 
pro  peccatis  totius  terrae  ofFensus,  &  vehementer  iraius, 
clementer  repropitíabitiir,  &  patriae  nostrae  barbara  per- 
secntione  vehementer  affliélae  pie  ac  benigné  sine  dilatione 
míserebitur,  Prudens  igitur  vir  Abba  Blasius  intelligens  coo- 
silium  ,  &  admonitionem  Dei  servorum  esse  justam  ,  bo- 
nam  ,  &  sanam  ,  &  omnino  rationabilem  ,  decrevit ,  quod 
exposcebant ,  complere  absque  aliqua  retardatipne  ^  seu 
dilatione.  In  hoc  itaque  Deo  acceptabiÜ  fado  etiam  non 
dcfuit  verax  visio  divinitus  ostensa.  In  Ecclesia  ergo  bea- 
ti >£miliani  cuidam  monacho  quiescenti  apparuit  in  soxsms 
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uaedam  corigregatio  puicherrima  decorii  &  álbis-  vestibm 
ecorata  (  &  ut  mos  est  Retigioni  Ecclesiastíc»')  ad  pro^ 
essiooem  parata  decentissime.  Ipsis  igitur  «gres^s  ,  ap^ 
laruerunt  ante  oculos  ejus  alii  dúo  homines  vultu  &  ha« 
litu  extraneo  ^  veluti  hospites  ,  qui  ad  eum  accesserunt^ 
iC  hoc  ei  benignissimo  ac  reverentissimo  sermone  dixe-^ 
tint :  Cur  tam  moróse  ,  &  negltgenter  difTiirtis   deferrf 
id  istam  Ecclesiam  artus  Beati  Felicis?    Hoc  in  veritate 
licitur  vobis,  quod  si  amplius  corpus  ejus  transferrene* 
zlexeritis,&  corpore,  &  patrocinio  illius  amplius  care« 
bstis.  Quibus  ¡He  respondit :  Domini  mei ,  onus  tam  pre- 
tiosi  &L  diffícilis  operis,  non  debe tis  (si  placetvobis)  irii^ 
poneré  mthi  ,  sed  pótius  hoc  decet  vos  indicare  Domino 
Abbati :  res  autem  tam  ardua  &  divina  pertinet  ad  \\\\\h 
prudentissimam  excellentiam ,  &  magnam  periti»  intelli* 
gentiam ,  non  ad  meam  humitem ,  &  penitus  indoétam  in« 
sipientiam.   Hoc  enim  peritia  ,  &  consilium  illius  salubre 
yalet  honestissime  adimplere  ,  non  .meaimpossibilitas  & 
imperitia  ,  qus^  funditus  altioris  ingeoii  esC  ignara.  Qui 
protinus  tale  responsum  rcddiderunt  :    Ne  ergo  sit   vo« 
bis  aliqua  occásio  excusationis  ,  non  pigeat  te  venire  no-« 
biscum ,  &  cértissimé  ostendemus  tibi  sacratissimi  tuaau« 
li  B.  Felicis  Presbyteri  locum.  Quos  dum  secutus  fuisset^ 
&  ad  difficillimum  ,  &    perarduum.  ascensum  Bilibiensis 
<;astelli  pervenerunt ,  cujus  asperum  tntroitum ,  &  cacumed 
alcissimum  ,  atque  penitus  inaccessibtle ,  sine  aliqua  tardi*' 
tate  ,  ac  labore  prospero ,  &  inoíFenso  gradu  ascenderunh 
In  cujus  castrí  valde  emínenti  cacumtne  pariter  constitu- 
ti  ,  ostenderust  praefato  fratf i.  locum.  sepulcñ:  &  FeHcü 
Presbyteri ,  Beati  ^miliani  quondám  didascalt  ^'&  diligevt 
ter  designaverunt  ei  caput  se^ulcci  B.  Felicis  conféssoris 
Christi  e$st  posttum  sub  pártete  altarís.  Hoc  viso  y '  illé 
frater  ásomno  surrexit ,  &  sequenti  die  ,  congregatis  fra- 
tribus  in  praesentia  Domini  Blasii  Abbatis  ^  cunda ,  quaa 
viderat  i  per  ordinem  exposuit.   ErgoDomnus  Abba  Bla« 
6ius^  &  totus  fratrum  conventus^  ut  hoc  áudierunt,  una4 
nmi  Voto  .|  c  &  consona  vóceiDeunt  latida  ver  uot;  ^  gratiaa 
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WMgtn  BeniKiiinc «  €c  fiouiMii  pracipui «  se  ocvoot  < 
^wormif  Pti ckiatutiiin lagitiníMit ; ot  donnfpjucvt 
ceriGOfte^  qood  éb  má  gfatuiu  piecatc  diipiatiis  fbem 
cgteodeig  9  digiurecor  eiiám   ad  deñderabilon  cfcftni 
perduoere.  CMnim  anccm  Bilíbieoie,  quod  Ktiiiébit ,  ot 
npn  fccaiiiiiQs  ^  saoftm  B»  Felicis  nrabra  ^  ia  ipm  im« 
pofe  cnt  nb  Lupí  egraBÍiGoiDÍtis>Y  £c  smnoissioii  oQiiitp 
stqoe  dewd  Oto*  fiímoK  dMiinio  R^mli  donativo  ,  8i 
idñ.wK  ejQs  conwi  ^  &  adjoiorio  Boa  pocenc  jis^ 
ic  honesté  ad  eSednm  perdiid  optabilis  oorporis  Bñri  Fe- 
üm  tiaoslatiow  At  Comes  Lupus  habebat  coojugieiii  Tbé- 
dam  Bomkie,  Dea^  ^  hominihoi  potest  esse  nocimi ,  ii 
ooQuiibiB  opeiánB  sois  ^satís  aeoepcabUrm  •  quibus  DooiiaBí 
AbbaBlasiutfMCeoii  £c  fanmÜI  preoe  desideriuní  sui  cor* 
A  intíonivit  ^  &nt sai  adfocofla cneoc  ¡o  hoc  iaAo  ,  In* 
ntliter  expostniavít ,  pnebeodo  facalcatem  iotraadi  iom 
castra  Bílibieosis  castelli.  Qoi  ^  ot  eraot  prudeotissinú  ft 
ngads  iafieoii ,  vera  &  prudentí  respoosione  sunt  usi :  oam 
noanimi  coocordia ,  &  uoa  vooe  tale  respoosum  reddide* 
root  Abbati  sacra  meoibra  Beati  Felicis  quiereoti  de  Cu* 
tro  Bilibiensí  ad  Monasteríom  S.  iBcniliani  sui  qucodam 
discipuli  traosferre  cupienri.  lotelligimus ,  Pater  diledissi* 
pK  9  desideríum  tuum  jaoéhmi  &  justum  esse ,  sed  ooo  est 
aoftne  auAoríiatis  &  possibilitatfs  altcui  víveoti  homioi 
haoc  licentíam  tribueré ,  ut  castra  BHíbieosis  Regalis  cast^ 
temeré,  aut   violeoter  imimpat  ,  &  feiicissímum  corpus 
SanAi  Felicis  ad  alium  locum  traosferat.  Hoc  ergo  desi« 
deríi  tui  cordis   mooitis  vestrís   obtemperaoa  aaiubribos 
Rej^ltbus  iatioiare  non  diffaras  auribus ,  et  si  ab  eo  hoc 
potueris  impetrare  ^  scito  nos  ómnibus  ouxib  tu»  pi9-pe« 
titiooi  libeotissioie  fiívére*  Vir  ¡taque  prudeotissimus  Ab- 
ha  Blastus  tam  saliibri  accepto  consilio  ,  sioe  dilatiooe  Re« 
gem  AdefoQsum  adit :  &  ut  aote  Comiti  Lupo  lotioiaveratt 
ipsi  Regí  volüotatem  sui  desiderií  intimavit.  Sed  pnideo* 
tissimus  Rex  mox  bt  audivit ,  hujusmodi  responsicoem  Ad- 
hatídedit :  Mihi  videtur  ,. Pater  venerande,  oimis  diffictUi* 
RRUVí  Sí  gcave  aUcj^Md  saaftissimi  viri  corpus  .inquietare^ 
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:  transferre  :  attamen  ne  videar  esse  contrarius  vestris 
stis  desideriís ,  &  sanArs  operibus  ^  pergite  cum  omnipo* 
ntis  Dei  benedidioDe  ,  &  ú  placet  ipsi  Sando  Felicí, 
)rpus  ejus  secuodum  desideriutn  vestrum  transferte  :  si 
Ítem  super  hoc  (qucxl  absít)  fadam ,  aliqaod  infortu- 
íum  divínitus  fiierit  iilattíia  ,  míhi  inde  aosi  imputetur 
jipa  :  ego  me  ooinino  judioo  jndignum  &  ignarum  esse 
5  tam  sanArssima.  Igitur  Abba  Blasius  laetus  ad  Monastd- 
lum  Beati  ^miliani  est  reversos  ,  &  communi  ac  salubri 
onsilio  accepto ,  cunélisque  índido  triduano  jejunio ,  cin- 
es interno  cordts  nncu  exorabant  Dominum ,  ut  sao  gr*- 
iito  dono   eorum  comptere  dignaretur  desiderium  oaMii 
atris  profícuuni.  Eledis  igitur  ab  Abbate  duodecim  fr a*- 
ribus  ad  hoc  sanftissimuní  opus  idoneis  ex  omni  oongre- 
[atione ,  ordinatisque  rebus  necesariis  ,  profeéli  sunt  gra- 
ta Dei  praeeunte  ad  castrum  saepe  fatum  Bilibiense.  Ita«- 
|ue  concedente  &  permittente  jussu  Lupi  Coaiitis  ^^  suae 
)eo  dignse  Thectce  oonjugis  ,'á  custode  castelli  statiro  ^pen- 
is portanim  obstacolís  ,  ascenderunt  illius  arduaní  nrpemi^ 
k  peirveneruor  ad  ipsius  prsecelsam  planitiem  ,  in  qua  di^ 
ina  aiysteria  congrua  ac  devota  intencione  celel>raverunt. 
iisque  rite  peradis  ,  cam  timore  ac  tremore  ^  &  cum 
nagna  precum  supplicatione  ,  &  cum  satis  digna  devo* 
jone^  ad  locum  sepulcri  per  visionem  fratris  v  ut  superiut 
retulimus  demonstrati  v  accesserunt.  Qood  sepulchrum  ia 
mmmitate  rupis  ante  altare  Ecclesi»  in  eodem  loco  fun- 
latae  in  orientali  parte  erat  construAum  ,  &  artificis  arte 
fado  fornice ,  de  suspenso  punice  coopertum :  rataque  sus« 
pensi  punicis  congerie ,  invenerunt  ligneum  sepulchrum; 
¡D  quo  erat  pretiosum  cor  pus  Beati  Felicis  Chribti  egregif 
Confessoris ,  negligenter  ,  &  non  ut  decebat  tam  sanftís- 
limum  virum  reconditum  ,  omninó  vilissimum  ,  retinens 
Camen  thesaurum   magnum   omnium  thesaurorum  pretio- 
lissimi  obrizi  purissimum  :  eratque  illud  sepulchrum  sicut 
¡ñ  visu  fueirat  fratri  demoostratum  ^   parieti  altaris  satis 
proximum  atque  contiguum.  Ablata  ergo  bpertione  sacri 
1 9  non  est  passa  pietas  Domini  fbré  occultum  meri^ 
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AxiíXi  beaú*  corporis  ¡o  eo  reconditi :  ium  statim'ab  ¿odéa 
*tumulo  egressa  suavissiim  odorit  rfrj^tantuí  ,  odoclni 
,omoium  aotépoDráda  aromttiuiu  Referdant  deoiqoe  ilBe 
adstaotes  cum  magna  terribitis  aacrainciiü  testificarioae^ 
-se  bumquam  tam  adrae  suávitatis  odoran  seostee,  ^ai 
IB»  suot, detefio beati  viri ,corporti¿  Cum  digna  iciqoe fc^ 
!Mratiofie,;&cumdebíü  cuitüs  execQtioQe  aac^  nembii 


tcaftaritta  .^  £í''jcuid  iiiM|iiae  réIigÍDi&  hooorifioeotiarj  da 
ilocelio  humilis  tumidl  engentes  ^  precionsnaiia  &  mandil^ 
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simis  palliis  diligentosime  involverunt  ^  atqoe 
-de  caelesti  thesauro  $SbV  (  Domina  ooncecknre  ) 
ínim  ingéntí  exliltadone  nd  proprimn  Beatí  iflSmiluMi  Mi; 
•oasteriuni  redierunt.  Interea  faina  hojtís  prsdúissuiii  o|» 
•lit  dCD  :  volato   tnnocttit  x>mnibua  drcQmJBoenfís  nséioak 
-populis  ;  Beati  Felicis  sacra  membra  de  Castro  Bilmiñt 
iá  Monasterium  viri  DeiJEmiliani «  sni  qnondam  discipai 
r£89e  4ranslata :  ob  qüam  rem  mnltos  invasit  stapor  oiaiÍQi^ 
•liuiltosque  ad  credeodum  sedunt  inGredulitatii  scropolai^ 
pmninoque  impossibile  vidd>atur  omimbiss  boc  tam  miii* 
bile  donum  esse  concenum  prseseotibus  ^  quod  omoind  ot 
denegatum  cuoAis  praedecessorihus.  Moliti  snnt  certé  hoc 
opus  perfícere  ,  videlicet  sandissimi  Felicis    Preri>yteri 
ConfessorisChrisct  sacratissimum  oorpus  á  proprío  turna* 
jo  subtrahere ,  &  alta  ad  loca  craosferre:  sed  qaod  om- 
aiibus  prsdecessoribus.  occultum  Oei  denegavit  judicium, 
iioc  patenter  videmus ,  &  intimo  mentís  afiedu  gaudemus 
divinitus  praesentibus  esse  donatum  :  &  de  multis  tinuai 
f)roferamus  ia  médium  omni  veritate  ,  &  6deli  referen-^ 
^ium  relatione  subnixum.  Refert  ramor  veridicus  multo- 
k'um  assertione  probatüs  ^  Garsiam  Alabensem  Episcopum 
jussu  Regís  Garsis  ^  gratía  transferendi  corpus  Beati  Fe- 
licis Presbyteri ,  ad  ejus  tumulum  venerabilem  inconsulté  & 
temerario  ausu,&  absque  ulla  divina  admonitione  accessisse: 
&  quia  hoc  damnibili  prsesumptione  ,  &  non  aliqño  divioo 
üistinAu  faceré  praeiiumpsit :  mox  ut  sacratissimum  sepuí« 
*diram  sanfti^simi  ,vtri  V  Qt  illud  aperiret  percussit  ^sóper* 
aa  ira  terribiU  uitione  nou  solum  eum  á  loco  vonerancU 

tu- 
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tumuli  repulít^sed  etiara  deformj  orís  tortione  damnavit ,  ac 
turpiter  dehonestavit :  &  omoJésíl  qui  eum  viderunt ,  verum 
esse  hoc  9  quod  de  eo  refefitiius ,  testifícati  sunt.  Orta  er-- 
go  insuper  tempestatis.  inge^ti . ,  otiles  comités  Episcopi 
tanto  terróré  sunt  exterriti  yut  tiuHus  eorum  crederec ,  sé 
posse  perícuItímhisctntis^iiivvilSi^vadeiie^  fi(  tam  terribí* 
lem  vindidam  severítatis  superas.  Episcopus  autem  per- 
cussus  his  j^agis.  |,;^*/x>gn^^.yirt^e  be^feíssimi  Felícis 
Coafessoris  ibi  quiescentis  ^  promi^sísque  ihagnis  votis  ^  cuín 
guis'omDibusá  locó  sacrátttsimi  tumuli  velociter  recessH; 
Deque  ad  eumdem  locum  ulterius  accederé  prsesumpsit::  lo 
deformitate  tamen  sui  ocis  non  plene  recepta  sanitate  om** 
oibus  diebus  vits  sue  permansU.  Igtturhac  de  .causa  usque 
ad  haec  témpora  Beati  vi ri  sepulchrum  permansit  inviólatum: 
led  ioefabilis  gratia  &  benignicas  omnipotentes  Dei  omnia 
lustissimo  moderamine  ^  &  «quíssima  lance  disponenti» 
digoata  misericorditer  visitare  ^  locum   retineotem  felicia 
membra  Beati  iBmiliáni  detexit^  ut  suprafideliter  retulimus^ 
caelesti  revela tione,  &'concessit  eidem  sandissimoCoeno- 
bio  sandissimum  corpus  Beati  Felicifi  Presby teri  sua  gratui-;» 
ta  &  ixienarrabiii  pieúite.   Gaudere  igitur  ,  &  exultare 
Qos  oportet ,  diledissimi  ^  omni  aíFedu  devoti  animi ,  quos 
preclaro  lumioe  meritorum  reverenda  praeseotia  taptorum 
corporum  sacrorum  patronorum  est  dignata  sublimiter  hq^ 
oorare  &  decorare :  quatenus  cum  eisdem  patronis  nostris 
pervieoire  mereamur  ad  gaudia  eternas  beatítudinis.  Pres- 
tante Domino  nostro  Jesu  Christo,  qui  cum  Patre  &  Spiritu 
Saodovivit  &regnat  per  omnia  saecula  saeculorum.  Amen. 
FaAa  (uithaec  translatio  in  Era  AL  C.  XXVIIL  viii.  idus 
Novembris«  ,,.! 
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IX. 


I 

INCIPIUNT  MIRACÜLA  BEATI    FELICIS,  J 

Auétore  eodem  Grimoaldo.  } 

•  -...■■. 

De  puero  infirmo  ^  &  curva  sanato. 

QUodatn  Dominico  die,  omoi  populo  festivitatembea- 
ti  Martioi  Turonici  Episcopi  celebrante,  festoetiam 
beatí  patroDÍ  nostri  iBmilianí  instante ,  quídam  pue* 
'rulüs  Julianus  nomine  ,  de  Villa  quae  vulgarícer  vocatur 
Cor  tices  ^  medio  noétis  tempore  percussus  est  súbita  gra« 
vis  infírmitatis  invalitudine  ;  qua  nimium  opprimente^  tao 
tá  est  afílidtus  curvitate ,  ut  peni  tus  vultum  sursum  ooa 
)>osset  erigere  :  caput  quoque  pedibus  adhsrebat  ^  nec 
uUum  membrum  corporis  odficium  sibi  commissum  adim- 
plcre  valebat.  Pater  ¡taque  pueri  ipsius  nimio  dolore  cor« 
dis  pro  hoc  infortunio  fíiii  sut  vehementer  affliétus ,  ata- 
tnen  de  Dei  misericordia  non  difíisus ,  eumdem  filiolum 
^uum  ad  Monasterium  beatorum  confessorum  Felicis  & 
^miliani  deportavit ,  &  eorum  venerandis  altaribus ,  mori- 
bundum  obtulit ,  postuians  precibus  obnixis  ,  ut  eorum 
meritis  redderetur  infelici  puerulo  optabile  munus  inco- 
lumitatis.  Stetit  itaque  ipso  die  festivo  beati  Martini  pa- 
ter cum  misérrimo  filiólo  ;  sequenti  vero  die  natalis  Beatí 
^miliani ,  jacens  ante  altare  contiguum  corpori  Beaci 
Felicis  Presby teri  ^  tantas  est  redditus  sospitati ,  ut  non  $o* 
]um  caput ,  quo  vellet ,  erigere ,  sed  etiam  laetus  &  agi- 
lis  hac  &  illac  ,  nullo  fulciente ,  sed  seipso  proprios  gres- 
sus  regente,  discurreret.  Hoc  denique  faétum  est  coram 
omni  populi  multitudine  ,  qui  ad  solemnitatem  Beati  JEmr 
liani  undique  confluxerat  eodem  die ,  &  hoc  divina  m¡- 
seratione  concessum  non  discredimus  utrorumque  beaus* 
simorum  obtinentibus  gloriosis  meritis ,  &  precibus. 

.De 
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De  infirmo  á  ftbrihus  lihetúto. 


QUidam  etiam  de  Beati  ^miliani'  Monasterii  fratribus» 
Joannes  nomine ,  vir  bonae  conversationis  atque  pru* 
dentia^ ,  cuscos  Ecelesiae  ,  per  annum  integrum  cum 
tribus  náensibus,  'passus  fuerat  gravissiñaum  quartanarunk 
febrium  incomtnodum  y' quf  Apostólica  admonitione  cuni 
fide  ,  &  sioe  hsesitatione  ^  &  cum  bona  ^  huoiiliquc  con- 
fidentia  ad  Beati  Feiicis  Confessoris  Christi  mertta  obse- 
craos   supplici    devotarum    precum  Instantia  extinguí  in 
medullís  sui  .corporis    attrocium  .febrium    incendia   per 
s&nAissimi  Confessoris  raerita.  Félix  igitur  confessor  npxios 
ardores :  ¡nfelicis  passionis  á  merabris  ^e  suppliciter  postu- 
lantis  ,  benigna  miseratione  depulit  ,  &  intra    brevissioií 
tcmporis  spatium  ,   prístina  ac  meliorátse  sanitatí  resti- 
tiiit:qua  perfeAé  recepta.,  Deum  omoium  bonorum .  lar« 
gitorem\  ac  feltcissimum  Felicem  egregium  Christi  Con*, 
ibsorem   summa  cordis  devotione  benedixit. 

De  infirmo  á  defe&ione  sánate. 

ALius  quídam  adolescentulus  de  congregatione ,  Gar* 
sia  nomine ,  laborabat  miserrimé  totius  sui  corporis 
(Hiserabili  defedione  ,  nec  ab  aliquo  poterat  aliquod  reme- 
líum  tam  onero^ae  infirmitatis  percípere;  sed  ingravescente 
|uoridie ,  hujus  gravissimae  molestiae  invalitiidine  ^  into- 
erabili  cruciatu  cruciabatur  :  solumque  exitum  suae  mise* 
'abilis  vitae  anxia  ,&  nimiura  trémula  praestolatione  prses* 
olabatur :  &  penitus  de  temporali  vita  difñsus.,  de  erep« 
ione  sus  animae  assidua  cordis  contriti  ,  &  labiorum 
jeprecatione  ,  Dominum  jugiter  precabatur  :  hic  itaque 
^liquantulum  recepto  spiritu  laudabilis  fíducis  ad  vene- 
rabikm  locum  ^  in  quo  Beati  Feiicis  Presbyteri  sspe.  me* 
morandi  felicia  membra  retinebantur  ,  pleuus  viva  iide 
prsesumpsit  accederé  ;  postulans  devote  toto  mentís  aflFec- 
tu  f  ut  piissimus  Confessor  Félix   síbi  misereri  «  ac    pene 
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jam  de  salute  sui  corporis  omntno  desperanti ,  succurrere  I 


dignaretur  ;  &  sua  san&a  incereessione  ab  infesto  hujus 
tam  horribtlis  &  intolerabilis  segritudinis  infortunio  etipl 
mereretür  ,  &  pristih»  sanitatí  süis  Deo  acoeptabiliboi 
precibus  &  meritis ,  licet  ipse  hoc  tanto  beneficio  essd 
ingratus,  &  omnimodis  indignus,  redderetun  Noo  ergo 
distulit  sandus  vir  clementer  exaudiré  justas  querunooias^ 
humilesque  preces  sui  pusilti  supplicís  ;  sed  io  brevisñ- 
Rio  spatio  témporas  perfe¿te  depulsa  infirmitate ,  horreods^ 
ac  nimium  execrandas  defeétionis^  largitus  est  suo  devoto 
servulo  optatum  donum  expostulat»  saoitatts.  Félix  igí- 
tbr  adolescens  recepto  grat»  salutis  muñere ,  nómen  D> 
mini  V  &  merita  magniíka  sui  piissimi  ereptoris  studuit 
gratanti  devotione  benedicerev&  orones  aéti»  suosquoti* 
diana  augmentatione  ad  meliora  pervehere.  Hoc  igitur 
speciali  relatione  de  nostris  propriae  congregationis  fratri*» 
bus  mirabiliter  fadum  vidimus,  &  fideliter  retúlimns;at 
nos  omnes  ejusdem  Coenobü  fratres  hoc  ídem  quDtidie  ge- 
neraliter  experimur  in  ómnibus  nostris  necessitatibus  cor- 
poralibus  ,  sive  spiritualibus  :  nemo  enim ,  praecunte  gratia 
dlvini  muneris ,  &  omnium  beneficiorum  superni  largitori^ 
vacuatur  justo  desiderii  eíFeétu  ,  ñeque  frustratur  dono 
suze  petitiohis  ,  quicumque  devote  eíFuderít  preces  in  oo- 
aine  Ctiristi   ad  merita  utriusque  nostri  Ck>nfessoris« 

De  caca  iUuminata. 

QUsedam  igitur  mulier,  Oria  dieta,  de  vico  qui  vul- 
^ari  lingua  Balneus  dicitur ,  orta ,  cxcitatem  ocu- 
lorum  incurrerat ,  in  qua  per  multorum  temporum 
curricula  perraanens ,  omnino  spem  recuperandi  visum 
amiserat  ,  etenim  á  nemine  mortalium  hujusmodi  reme^ 
dium  nec  sperare ,  nec  accipere  poterat.  Quocirca  in  ii^ 
fortunio ,  in  quo  ceciderat ,  miserabili  taedio  aileda  mo 
rbns  ^  &  obitus  sui  diem  propinquare  exoptans  ^  penna- 
nebat.  Vir  ¡taque  illius  diro  tasU  csecrtatis  sus  uxoris  in^ 

itiodica  doloris  aoxietate  afñiétus  |  assidua  cordis  sui  con- 
tri- 
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ritione  laborabat;  etenim  prolongado  prsesentis  vitie  utrunir 
|ue  minime  obleAabat ;  sed  potius  intolerabUi  amaritudine 
rehemeoter  affíciebat.  Eodem  autem  anno  translationis 
acratissimi  corporis  Beati  Felicis  Christi  Coofessoris  ,  & 
ooge  ,  lateque  per  universaní  regionem  divulgatis  ^  atque 
I  multia  expertrs  miraculorum  signis ,  ac  crebris  ab  ipso 
ofirmis  collatis  benefíciis^  hac  fama  excitatus  prsefatus 
rir,  cum  sua  miseranda  conjuga  ad  audita  suíFragia  beati 
nri  cum  fiducia  boni  desiderii  disposuit  pergere.  Quinto 
reto  die  post  Domini  nostri  lesu  Christi  natale^  Monas* 
trrium  Beati  iGmiliaoi  intrant ,  loco  sacrse  memoríse  Bea-- 
ti  Felicia  Presbyteri  cum  devotione  ,  qua  poterant  ^  se 
pepranentant ;  muneribus  ,  quamvis  vilibus  ,  &  éxiguis 
tamen  Deo  acceptalibus  ac  pretiosis  de  paupertatula  sua 
ramdem  locum  honorant  ^  &  ut  Sandus  sui  misereri  dig- 
Báretur,  plorant;  quatinus  sua  piissima  intercessione ,  im- 
portuna depulsa  caecitate  ^  debitas  referrent  gratias  om- 
kium  cfeatori ;  necnon  &  laudes  rependerent  suo  pió  cu* 
patori.  In  bac  itaque  supplicatione  bidno  permanentes ,  & 
nolla  intermissione  ab  ea  cessantes  ,  tertio  die  vir  Do* 
mini  adest  petitionibus  se  devote ,  obnixeque  petentium^ 
atque  inimica  depulsa  csecitate  ,  perfeéte  reddidit  mise** 
ral^ili  mulieri  optatum  visum  oculorum  per  longa  tem* 
porom  ^patia  perditum  ^  &  qu»  alieno  dudu  venerat  ad 
Satidi  Felicis  merita  venerabilia ,  proprio  lumine  gressua 
suos  regente  ^  gaudens  &  Deum ,  suumque  curatorem 
beatum  Felicem  benedicens  ,  incolumis  rediit  ad  propria. 

De  puella  á  debilítate  manus  sanata. 

A  Lia  qusedam  puella ,  nomine  Anderecea  ,  vict  qui  Voca« 
tur  Puras  Íncola  ,  eodem  anno  translationis  Beati 
Felicis  quadragesimali  teropore ,  quadam  Sabbati  die  ad 
occasum  jam  descendente  ,  &  omñi  caetera  turba  villae  ad 
ofikium  vespertioale  consueto  voto  properante ,  jussis  sul 
pstríü  KTOgentibus-  ^  pistcfriae  panum  arti  erat  intenta ,  á 
frequemia  populi  ad  Ecclesiam  properanti ,  ioreverenti  fi^ 
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temeraria  presumptiooe  sequeitrata^atque separata, qúm 
atatim  divina  ültio  est  iñsecuta.  DeflSqoe'  aubica   vetae- 
ttientissimi  doloris  gravedine  irruente  esc  percussa ;  tenn 
Mper  una  manus  ejus  est  fuaditus  iocurvata  >  &  omoioi 
ifiutítis  ad  onnne  opus  reddica.  Cegence  igitur  doloreaíi' 
mió,  &  infblici  incurvatas  nraous  iiitolerdbHí  ;  Acloafe^ 
diUli  inconunodo  ,  ad  Beati  Felicia  Ecclesiaiti  ia  vmibí 
qfai'  Aucha  vocatur,  sicam  ,  miserabiiis  concrafta  paidlf 
perrexit ;  ubi  aliquantisper  morata  , '  oimius  dolor  aliquiii* 
tulum  quievit :  sed    contracta  manus   in '  'suas   debilitadr 
deformttate  permansic.  •  Mónita  ítaque  i^suis^  veoit  al 
Suffiragia  Beati  Felicis  Confessorís*  in:  Monasterio  SaSB 
i^mtliani   quiescentis  ,  die  Sabbati  i,  bova.  J)fespeRin^> 
immínentibus  in  crastinum  festivis  gaudU^  raoooriíaarM^. 
marum.  Quo  in  loco  orationibus  insistens  continuiá  4^  éd 
pernoétans  assiduis  vígiliis ,  per  meritum ,  &  intercesñot» 
nem  beati  viri  praestolabatur  misericordiam  ómnibus  afflueo^ 
tem  clementissimi  Domini,  non  diffídens  suae  infirmítad 
á  Domino  clememi  miserationis  respedu  subvenir!.  Ad- 
veniente   igitur  no¿te  Coenae   Domini ,   pervigil  ante  sa- 
cram  aram  stans,  &  suppHci  devotione   Deum  exoram, 
&  Beatum  Confessorem  Felicem ,  ut  sui  misereretur ,  cx- 
postulans  ,  comente  nimia  fatigatione  obdormivit :  sed  sta* 
tim  expergefada  surrexit,  manumque  suam  olim  contrao 
tam,  nimio  ardoris  incendio  cremari  sensit^ac  nimis^ tre- 
mebunda ómnibus  circunstantibus ,  quia  ardorem  contrac* 
tae  manus  pernimium  patiebatur ,  indicavit.  Horum  ergo 
monitu    Ecclesia    exivit  ,  contraétam    atque    cremantem 
manum  aqua  lavit,  quae  statim  ab  ardore,&  á  contrac- 
tione  manus  est  libérala,  &   pristinas  sanitati  de  integro 
redditá:  quod  cementes  omnes  praesentes  ,  Deocum  mag- 
na cordis  laetitia  laudes  decanta verunt  ,  gratias  egeruoC, 
&  nomen  ejus   per  omnia  saecula  benediétum  benedtxe- 
runt;  meritaque  sanSi   viri   dignis    laudibus    extuienint. 
Fuella  vero  exoptata  salute  recepta ,  tülaris  atque  ioav 
lumis ,  mirante  omni  praesenti  populo ,  reversa   est  ad 
propria* 

De 
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'J)e  alia  c^ca  Wuminata^ 

Lia  rursus   mulíer,  nomine  Tota  ,  de  Villa  vocata 
.  Petrosa  orta  ,  quse  in  territorio ,  quod  vulgari  nun* 
itione  dicitur  Uibere  rivus ,  e3t  sita ,  per  spatia  septém 
irum  fundftus  «  ut  est  notum    patriotis  ómnibus  <  kir! 
oculorum  perdiderat  «  &    augmenta tione    sul  nimil 
iatus  etiam  longaev»  vetustatis    senio  confesa  erat<, 
isuper  egestatis  taedio  ómnibus  viventibus  importuno 
rabat  ;  qua  miserenda  afñidíone  omnino  pressa  ^  & 
i ,  atque  contrita  de  prolongatione  suse  vitae ,  &  mor^ 
tarditate  vebementer  dolebat.  Hic   denique  mos  om« 
is  mortalibus  esse  cognoscitur  ^  &  ideo  per  quemdam 
jentem  hoc  •  satis    vero   intuitu    cordis    intelligentem 
tur:  O  mors ,  quam  dulcis  es  amare  viventibus !  Audi« 
gitur  Felicis  patris  nostri  miraculorum  fama « ad  veaie* 
le   Monasterium ,  in  quo  sandissima  iilius  membra  á» 
í ,  in  quo  primitus  fuerunt  tumulata  ^  sunt  translgM^a, 
:reduntur  recóndita,  á    familiaribus  suis  est  deduda, 
tacratissimo  loco  ipsius  memoriae  est  oblata.  Vesperas* 
te  ergo  die ,  in  qup  Ecclesiastica  traditione  festivitas 
ti  Torquati    celebratur  ,  ac  veneratur  ab    universal!, 
istiana  plebe ,  in  illa    noéte  sacras  vigiliarum  exuviaa 
ota  observation^,  &. religiosa  intentione  tenuit,  Die  vero 
uenti  illucescente  missarura    solemniis  cum  cetera  su-^ 
veniente   ad  suíFragia    beatorum  confessorum   Christi 
icis ,  &  ^^«miliani  plebe ,  interfuit ,  inter  quse  fideliter 
altare  accésit,  debitam  reverentiam  pro  suo  scire , & 
se  exhibuit ,  orationem  íide  plenam  effudit  :  ac  palliis 
sdem  altaris  oculos  suos  diutina  tenebrarum   calígine 
lubilatos  linivit ,  &  statim  lumen  diu  perditum  recepit: 
tias  Deo  ^  sanáis  egít ;  &  ad  propriam  patriam  cum 
dio  &  exultaticne -rediiu 
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De  fuodam  frMté'imuM^  tí^'^bAri  dokru 

QUidam  frater  de  Beatí  Aaiiliaiit  congregatlodé/C^- 
sia  nomine ,  cructabatur  magno  sui  humeri  dolm 
etenim  unta  erat  vis  illius  dotórh^*  at  peato»  ^oP 
leret  á  brachio  omne  opas  sos  otitkatis.  1q  ips*  tMMf 
traoslatione  corporis  Beati  Felids  aderat  ¿preséis  Mi 
eüteris  fratribus  9  nimiam  de  iiiolestia.siis  iofiniiíuiU  óii» 
tas  9  &  anxius ,  de  recipienda  sanicate  jam  pene  dtOni 
Donuius  autem  Abba  Blasíus  prudenti  conulió  usas, le 
viva  fide  ptentis,  ut  eum  respexit ,  &  vehementer  tiflhH 
hri  enm  de  incominodo  sui  infortuail,  iotetleiái:  mdkdé 
iaicro  corpore  Beati  Felicis ,  anteqoaoi  siio  lóculo'  coudere 
tur ,  unam  ex  costis  accepit;  loco  doloris  ¡¡(Mus  bnoeii 
appmuit,  &  hoc  fado  sine  ulla  teinporíf  iliohi  oiH0 
infinnitas  ^  fratrís  humero  recessit ,  pristina  sospitas  le^ 
4iít ,  &  Félix  beatisstmus  ac  mtsericordissimus  taliter  da* 
pUex  beneíicium  sibi  famuUntium ,  &  corpus  suiím  how* 
rífíce  transferentium ,  &  studiose  recondentíum,  impeodit. 
Lstabatur  deníque  frater  de  recepta  sanitate  :  gaudebtt 
Domnus  Abba  Btasiu^cum  omni  Deo  devota  congregatioos 
de  tam  aperte  cognica  corporis  beati  viri  virtute  :  attamen 
tadem  ínfírmiti^  denuo  ad  eumdem  fratrem  occulto  Dd 
judicio  rediit ;  sed  rursus  ille  cum  fid^  ad  medicum  saum, 
sciticet  ad  Beatum  Fellcem  recurrens ,  absque  omni  dila- 
tione  desideratam  sanitatem  pesfeélé  recepit.  Denique 
oullus  fidelium  graviter  debet  ferré  se  molescari  gravi 
vel  assidua  infírmitate  corporis  :  scriptum  est  certe  di- 
vina sapientia  docente :  Quem  Dominas  diligit  ^  corrípit, 
&  flageliat  omnem  ñlium  ,  quem  rectptt :  quem  enim  Do-> 
minus  amat ,  illi  pie  flagella  corporalta  assiduat « ut  cop- 
poraliter  flagellando  ab  »ternae  mortis  flagello  miserf- 
cordissima  pietate  eripiat.  Quapropter^  fratres dileAis^* 
mi,  io  omni  tempore  Dominum  nostrum  benedicaiDus» 
&  in  omni  tempore  justum  judicium  custodianuis ,  &  ve- 
ram  justitiam  faclaaaus  ^  &  Beatum  Felicem,  &  ipsius  me* 
\  tí* 


. '  .Apéndice  I%í  J^^j¡^ 

xftís  Bon '  loferiorem  Sandum  Amiliañum  nmetmi»  ^  lauden 
xnus  ,  &  puro  meñtis  aíFedu  ipsis  servíamus:  hoc  aetnpe 
hacientes  cum  eis  ad  alterna  gaudia  perveníeinus«    - 

De  quodam  paralytico  sanato. 

QUidam  alius  vir  nobis  funditus  ,  &  nomine^  &  na^ 
tione  ignotus,  tempere  translationis  corpbris  Bea- 
ti  Felicis  Presbyteri  ,  venir  ad  Monasterium  Beati 
iEmiliani ,  qui  omnino  monstruosa  tortione  amborum  suo'^ 
rum  pedum  erat  debilis ;  denique  pedes  ipsi  peni  tus  ca** 
rebant  efíigie  corpóreas  imagkiis :  nam  contra  omnem  na- 
turam  humani  corporis^  pars^  utrorumque   pedum    illius 
anterior  erat  posterior  ,  &  é  contra  posterior  erat  anterior: 
qui  supplici  voto,  &  humili  devotione  ad  suíFragia  Beati 
Felicis    veniens  ,  &  altari   ipsius  memoria  «  &  corpore 
decorato  se  offerens^  sin^  pmni  dü^jppe  %  qu9d,  p^tUCf 
ey t  consecutus  :  &  compo$i^s  sat  l^nejgressibus ,  oc  oatu« 
raliter  ^  ut  suprádiximus ,  ifiónstru(A^is  pedibifs  c&m  decora 
honéstate  ,  ad  propri»   habitationis  locum  est  regressus 
cum  tnagna  velócitate ,  cernentibus  ómnibus  loco  venerandi 
altaris  adstantibus.  Non  solum   autem    ambulando  ,  sed 
etiam  «xiüendo  á  Monasterio  Beati  ^milianí  féstinavit 
recedere  9  &  ita  fetinanter  laboravit  abscedere ,  ut  nuUi 
íratrum  MonastérU  fas  fulsset  locum  4  vel  patriam  ipisius 
paraly tici  á  Beato  Felice  sanati  requirere ;  attamen ,  quod 
de  eo  diximus ,  veré  faélum  esse  creditur  ,   praesentibus 
enim,  &   videntibus    idoneis '  testibus  roborátur  ;  quibus 
ipse  non  solutti  ambulando,  sed   etiam  quod  fdrtius,  ac 
robiistius  est ,  exiiierido  more  Páraly tici  ad  Speclosam  pofr 
tam  templi  sedentis  Petri  jussione ,  &  Joannis  coopera- 
tione  sanati ,  bases  &  plantas  suorum  pedum  esse  sana* 
tas,  acsolidatas    ostendebat  ,  quibus    ómnibus    dicebat: 
Nostis  ómnes  me  de  útero  matris  me»  claudumi  natum 
fuisse,  &  usque  ad  hoo^  tempus  in  illa  claudicatione  ,  & 
íq  pedum  meorum  monstruosa  deformitate  mansisse ,  sed 
3unc  per  Beati  Felicis  merita  videte  me  sanatum  faétum 
Tm.XXXlll.  Mmm  ^^- 
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US  beneficiis  voois  gntuite  cnocfímtA  {«ftieddiif 
itum  Felicem  pro  suis  magob  meritis  laúdate «  ímnkk] 
cate ,  &  defakuin  veiienttioqtt.0ÍSe¡uiii;jJiiipeiidite ,  ri| 
iit  ego  ab  ipso  merui  sánari  i'  oorporis 

netmtcaie.  His  dtdia  «d .  propria  icoe»¡t  iu^ilÉmi% 
^piüante  Domino  oostro  JesuChristo  «  qui  com  Piftit 
SaoAo  Spiritu  vivit  &  regoat.  * 


Am 


/ 


IN  TRANSLATIONE 

BEATI    FELICIS 

PRESBYTERI  ET  CONFESSORK. 


AD  VESPERASi 


•     < 


Ca[MtuU  Justus  cor  sinim 
tradet. 

Qf.  O  pater  egregie^  nos  fá- 
mulos tuos  doce ,  ut  ad'víam 
leternst  vitae  mentiufn  dirí* 
garpus  cursus.  Ps.  Te  duce. 

%  Exora  pro  oobis  Fé- 
lix Coofessor  ,  ut  mente  sin- 
cera mundi  contemnamus  ca- 
duca* P.  Te  ducct  Gloria. 


HyMNua 

("^iElorum  CbristeRex  pie, 
y/  Plebem  tuam  tu  réspice, 
Cujas  est  delere  cúlpame 
Vítaindareperpecuaou  y 

tua  i  Humilla 
Nostr^  deleodo  cf  imioat . 
Ut  valeamus  aooua 
Sanélt  laudare  merita. 
Domini  Félix  Confessor, 

Npstroriuo  sis  intercósoí^ 
;  Tujs  lo  laudibuadigoa 
Nostra^prooiant  tíioqfdur 
niftgister 

Vil» 
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r>  Viam  pmAiiÚ  &  i ter, 

^  Quo  ad   supernum  domi- 

i       num 

;  Possit  dirigere  gressum. 

^odor  fuisti  nobilis, 

'    Pacem  obtine  servulis, 

Tuisque  exorantibus 

Nostris  faveto  precibus. 
Per  tua  sacra  merita 

Nostra  dimittantur  mala 
Deo  Rege  polorum 

In  saecula  sseculorum. 

Amen. 

3^.   Os  justi  meditabitur. 

Ad  Magnificat^Antiphona. 

O  Félix  Eremita ,  qui  me* 
ritis  io  hac  vita  meruisti  ha* 
bere  discipulum  devotas  in* 
dolis  ^milianub ,  noli  nos 
piissima  deserere  protedio* 
ae  tui  indigne  fámulos. 

Oratio. 

INterveniat  pro  nobis  apud 
clementiam  tuam  omni- 
potens  Deus  Beati  Felicis 
Confessoris  tui  felix.  inter- 
irentio  :  &  cujus  gaudemus 
Festivo  translationis  solem- 
Dio  ,  ejus  plis  patrociniis 
pervenire  mereamur  ad  pe- 
renniagaudia  summs  beati- 
tudinis.  Per  Dominum. 
Ad  Nodurnos.  Invitatorium*. 
[^rde  sereno  laetemur  in  Do- 
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mino«  P.    Qui 

suum   Felicem   laúreavit  in 

cfislo.  P«  Venite  adorémus. 

HYMNÜS. 

ANgelorum  consortium 
Etmilitum  cslestium^. 
Hodie  ciangant  Domino    - 
Laudes  de  corde  sereno* 

Laetari  decetDomini, 
Torporem  mentis  deprimí, 
Celebratur  in  Übano 
Cum  Felicis  translatio* 

Visione  demonstratur^ 
Ipsi  fratri  declaratur 
Parieti  tam  proximum 
Sandi  Felicis  tumulum.' 

Perforata  congerie 
Odor  resultat  hodie, 
Quo  Corpus  felicissimum 
Mireflragrat  per  tumulum. 

Jubilantes  in  termino 
Vota  oíFerunt  DominOf. 
Cujus  pia  clementia 
Conditur  in  Ecclesia. 

Per  ejus  sacra  merita 
Nostra  dimittantur  mala 
A  Deo  Rege  polorum 
In  saecula  saeculorum. 
In  primo  Nodurno» 
Antiphonae. 

Eledi  igitur  fratres  duode* 

cim  ascenderunt  arduam  ru- 

pem,  in  qua  devota  intentio* 

ne  divina  mysteria  celebra* 

ruQt. 


4^0 


EspaHa  SúgnÜé. 


airiris^iioD  Pootifids.' 

ASa*  Cum  tímore  tfc  tre^; 
more  accesserunt  ad  sepul* 
chrum  íq  summitate  rupis  io 
oriental!  parte. 

ASá*"  I^Brfoflrata  ooii^n^ 
Ipveáenint  .ligiieum::.!9e|piilL 
chnicn ,  *ib  qoo  erat  jprttio- 
sum  Corpus. 

Aña.  O  qiiam  humilis  lo* 
giu  rettnebat  thesaurum  mag- 
num ,  lomiuuai  thesaufomm 
puritsmi  obrm  pretiousu» 
mum. 

Aña.  Erat  itaque  sepul- 
chrum ,  sicut  in  visione  fíie- 
rat  fatri  demonstratuiD  9  pa- 
rieti  altaris  contiguum- 

Aña»  ^ressa  est  de  tú- 
mulo suavissimi  odoris  fra- 
^rantia  ,  odoribus  omnium 
aromatum  praeponeoda* 

1^.    Amavit  eum  Dñus. 

Ledio  u 


etiamT^ 

monaitrhiam  á  spwSZi 
peQte  Aguenpnim 
mipi^atim  ,  & 
tam^^  iisque  ad  témpora 
Mii  regni  «Kutn  turfiMnia 
violffiiria»:AibaiS«a  ,  capú- 
vatam ,  &oppressaai«  coih 
cedéDte  misericordia  Piaii* 
nU  viriUter  desudaotcf  mi- 
mi  mUttari ,  priatiom  Ubtrti- 
ti  nobilitatiq¡iie  restitttíti 
Tuaiitniu 

Qr.  Confessor  Cbristi  Fé- 
lix ,  fblicem  meiruit  Yáhat 
discipulum.  P.  Per  quem  ejus 
vita  mundo  daresceret  ^ 
riosa» 

ir.  SanAus  igitur  Emilia- 
Dus  diviiía  gratia  illuminaDis 
hunc  elegit  Dodorem« 
P.  Per  quem« 


CUM  gloriosus  Rex  Alde- 
phonsus ,  fiüus  Ferdi- 
nandt  Regís  strenuissimi, 
apud  Htspaniam  arcem  teñe- 
r  .'t  ¡mperii ,  &  undique  re- 
sistentes sibi  innumerosis 
prreclarisque  viétoriis  suo 
subjugasset  dominatni  ,  ín- 
ter   suos    nobilissimos    fre* 

quentissimosqvie  tu\m^:^v^ 


LeAio  ík 

REligiosoque  culto  cfarii* 
tianitatis  ampliavíuooH 
nigeoa  honéstate  decortviti 
.&  insuper  Papa  Sedis  Apos- 
tolicae  anouente  ^  &  eídeoí 
regís  urbi  aotiquam  arcbt- 
prssulatus  ioftilam  reddeotc, 
cum  acclamatiooe  cieri  & 
popuU  Arcbiepiscopüía  ia 
ea  órdinavit. 
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K  rupe  summo  Creatori  fa-    Dominum ,  &  itlic  per  muí 


mulans*  R;  Gressum  direxit 
suum  ad  supernum  regnum. 
]^.  CoDtemptaque  v^^nita- 
te  solí  Deo  placeré  deside* 
nns.  9.  Gressum» 

Ledipüu 

HOC  itaque  tetnpore^  quí- 
dam venerabilís  Mo- 
nachus  nomine  Blasius  ,  vir 
beoe  Religiosus,  in  Monas^^ 
terio  Sandi  ^miliani  sito  in* 
tra  Calagurrítánum  territo* 
rium  onus  pa^itorale  gerebat. 
Quckl  ut  possibile  est  hu* 
inai«  fragilitati  ^  &  quan* 
tum  hominibus  datum  est 
cognoscere  ,  exemplo  &  ver* 
ha  decorábate 

Vlf.  Perfora ta  congerie  ín« 
venerunt  ligneum  se  pul- 
chrum^  inquo  erat  pretio- 
sum  Corpus.  P.  Beati  Fe  icis. 

3^.  Ablata  itaque  opertio- 
De  sacri  tumuli  non  est  pas- 
sa  pietas  Domini  fore  occul* 
tum  meritum..  P.  B»  Felicis. 

Leélío  ir. 

HIC  itaque  Abbas  pru- 
dens  reperiens  in  Bea- 
ti ^miliani  gestis  ^  virum 
Dei  Felicera  Presbyterum  in 
Castro  Biiibíea:ii  naigrasse  ad 


ta  curricula  temporum  esse 
reconditum  ,  &  pené  inacce- 
sibili  difficultate  Castri  fre- 
quentem  populorum  prohi* 
bence  accessum  ,  in  residuo 
internae  mentís  desiderio  ss- 
tuabat. 

Q^.  O  pater  egregie  nos 
fámulos  tuos  doce  ,  ut  ad 
viam  sternae  vitae  mentium 
dirigamus  cursus.  P.  Te  duce. 

lií.   Exora  pro  nobis ,  Fé- 
lix Confessor ,  ut  mente  sin- 
cera  mundi   contempnamus , 
caduca.  P.  Te  ducet  Gloria* 

IN  II.   NOCTURNO. 

Aña.  Tanta  erat  vis  iilius 
doloris ,  ut  penitus  toUeret  k 
brachio  omne  opus  suae  uti^ 
litatis. 

Aña.  Erat  frater  quidaní 
^de  molestia  suae  infirmitatis 
anxius  ,  &  de  recipienda  aa* 
nitate  jam  pene  diiñsus. 

Aña.  Venerabilis  namque 
Abbas  unam  ex  costil  jsacri 
corporis  Beati  Felicis  loco 
doloris  apposiiít^  &  sine  uUa 
mora  infírmitas  recessit. 

Ana.  Prístina  sospitas  rer 
diit  5  &  sibi  famulautibus 
beiKíficium  impendit.        .    \ 

Aua.  Laetabatur  frater  d^ 
recepta  ^auib^^  ^  ^^m^^^sí^^l 
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denique  tota  plebs  de  tam 
aperte  cognita  Beati  Felicis 
virtute. 

Aña.  Quapropter ,  fratres 
charissimi ,  Deutn  benedica- 
tnus ,  &  Beato  Felici ,  ejus- 
que  devoto  discípulo  Emilia- 
no puro  mentís  aíFe&u  ser- 
viamus. 


LediovL 


Q 


Leélio  V. 

ET  quo  ingenio  vel  labore 
prafati  famuli  Dei  Fe- 
llcís  Presbyteri  artus  de  tam 
inhabitabili  ac  vili  loco  ad 
£cclesiam  Sanéti  Emiliani 
ípsius  discipuli  transferret^ 
laborabat ,  ubi  honoriíice  re* 
conditum  ab  omni  populo 
veneraretur  ,  &  ipse  popu- 
lus  ipsius  meritis  &  preci- 
bus  tueretur  ,  &  ab  ómnibus 
incursibus  inimicorum  visí- 
bilium  &  invisibilium  ejus^ 
obtentudefenderetur,  patro- 
cinio frueretur  ^  praesentia 
la^tifícaretur. 

5?.  Aperto  túmulo  sacri 
corporis  egressa  est  suavissi- 
tni  odoris  fragrantia.  P.  Odo- 
ribas  omnium  ^aromatum 
praeponenda. 

3^.  Referebant  denique 
adstantes  ,  &  cum  magna  sa- 
cramenti  testiñcatione  dice* 
l)ant,  P.  Odoribus. 


Uod  suum  jostum  & 
laudabile  desíderíum 
cum  fratribus  retulis* 
5et,  &  quid  animo  gereret 
palam  exposuisset^unanimi- 
ter  omnes  Deo  gratias  refe- 
rentes in  magnam  exurtatí(H 
nis  vocem  prorupenint ,  ac 
desiderium  Abbatís  justáis 
&bonum  esse  conclamave- 
runt. 

9f.  Devoti  itaque  Mona- 
chi  cum  digna  veoeraticoet 
&  debíti  cultus  executioiie 
sacra  membra«  P.  Devote 
trabantes  sacri  corporis  seQ<* 
serunt  fragrantiam. 

t.  Devotus  circunstaos 
clerus  cum  ingenti  exulta- 
tione  csleste  thesaurum  in- 
venit»  P.  Devote  tra&antes* 

Ledio  vii. 

« 

ABbas  igitur ,  ut  erat  vir 
solertissimus ,  &  nulla 
industria  justas  ac  redaera- 
tionis  indigus ,  intra  sui  cor- 
dis  arcana  coepit  diligenter 
considerare  ,  &  sagaciter 
perpendere ,  quia  licet  cundí 
suum  desiderium  laudartot^ 
&  ut  ad  eíFeélum  perduceret 
parí   consensu  admooereotí 

ta- 
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;n  judicavit  non    posse        Aña.    Interea  fama  prac- 

clarissimi  operis  innotuítB. 


^  &  síne  inquietudine 
3leri  absque  audoritate^ 
Iminiculo  regalú 

Interea  fama  bujus^ 
rlarissimiConfessorisom- 
s  regionis  popuUs.  P,  In- 
iC  citissimo  volatu. 
.  Beati  Felicis  sanctissi- 
a  Corpus  de  Castro  su- 
um  ,  &  ad  sui  almi  disci- 

Monasterium  deporta* 
•  P.  Innotuit. 

LeAio  VJÜ. 

Ccépto  ¡taque  hoc  tam 
L  salubri  consílio,  &  quir 
dam  fratribus  boni  testi- 
lii  viris  secum  adjundis 

supranominatum  Alde- 
sum  Regem  perrexit :  de- 
^riurn ,  quod  animo  reti- 
at^  aperuit^  &  ut  eo  an« 
nte  ac  juvante  complere 
set  ^  expetüt. 
V.  O  felicissimum  thesau* 
a  in  arela  rupe  conditum, 
in  prolis  basílica  egregie 
locatum.  P.  Dignare  tuis 
^cibus  nobis  esse  advoca- 

ir.  Praebe  opem  nobis  Do- 
nutn  precando  ^  ne  culpa 
ivi  ruamus  ad  imá.  P.  Dig- 
-e  tul s.  G  loria. 
Ad  Cántica» 


Felícís  Corpus  socratissimum 
de  Castro  Bílibfensi  subía- 
tum  ,  &  ad  sui  almi  discipp« 
li  Monasterium  deportatunL 

Canticum.  Beatus  vin 

^.    Justus  ut  palma  fló^ 
-rebit. 

Evangeh  Nemo  lucernam 
accendit  ,  cum  sua  homilía. 

Qf.  íx.  Dominica  die  pue* 
rulus  quidam  medio  noAi» 
tempore  percussus  gravis  in* 
íirmitatis  invaletudine  ,  ut 
sursum  vultum  non  posset 
erigere.  P.  Caput  quo^ue 
pedibus  adhserebat. 

lií.  Beatissimi  Felicis  meri* 
tis  &  precibus  primaevae  sos* 
pitati  est  redditus.  P.  Caput» 

IV*  X.  Félix  Confessor ,  qui 
noxios  ardores  infelicis  pas-^ 
sionis  á  membris  depulisti»  P. 
&  prístinas  sanitati  infírmum 
restituisti. 

]^.  Benigna  miseratione 
adjuva.5  &  in  viam  salutis 
conserva  tuum  celebrantes 
dévote  festum^  P»  £t  pris« 
tinae.  i 

Qr.  xi«  Non  distulit  San¿ÍU9 
Félix  clementer  exaudiré  hu* 
miles  preces ,  sed  l)revissimo 
spatio  temporis.  P*  Depulsa 
est  infír mitas  defedionis. 
íí.   Largitus  est  suo  devo  ^ 
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to  sérvalo  optatum  donum 
expostulatse  sanitatis.  P.  De- 
pulsa. 

Y¡t.  xü.  O  venerande  Coa- 
fessorChristi^puritatem  mea- 
tium  obtiae  tais  gaudia  fes  - 
tiva  colentibus  Monachis.  P. 
Uc  praeclaro  lamine  utriusque 
patroni  tuae  felicitatls  per* 
fruamur  claritate. 

ir.  Gaudere  &  exultare 
nos  oportet,  dileélissimi,  quos 
grate  tantorum  prcesentia  pa- 
tronorum  dignata  est  deco-* 
rare.  P.  Ut  praeclaro.  Gloría. 
-    ft.    O  venerande. 

•  Te  Deum  laudamus. 
Evang.  Nemo  lucernam. 

•  Oratio.    laterveaiat    pro 
nobis. 

In  Laudibus  Antiphoae. 
Félix  Confessor  felicem  ha- 
buitdiscipulum  totíus  Hispa- 
oiae  lucem  Beétum  \£milia- 
num.  Ps.  Domínus  regnavit. 

Aña.  Adiit  magistrum  B. 
Felicem  9  á  quo  est  ínstitutus 
in  supernum  regnum  dirigere 
cursum.  Ps.  Jubílate. 

Añaw  Quia  tuis  in  laudi- 
bus diem  occupamus ,  placa 
nobis  Deum  Félix  athleta 
Christi.  Ps.  Deus  Deus  meus. 

•  Aña.  Tuis  precibus  nos 
refove  pie  pater ,  qui  perpe- 
tua frueris  benediftionc.  Ps. 
Benedicite. 


Sagrada. 

Aña.  Tuam  respke  fiuni^ 
liam  Félix  Confessor  ,  ut 
tuis  almis  precibas  (ñaque 
discipuli  intercessione  utrius- 
que mereamur  perfrui  lo- 
cietate.  P&  Laúdate  Doaá* 
num. 
Capital.  Justus  corsonik 
ft.   Justum  deduxit. 

HYMNUS. 

IN  laudem  summ!  principis 
Cantemus  Sando  Felici 
Jocunda  vocis  carmina 
Pro  ejus  summa  gloria* 

Félix  in  rupe  terminas* 
In  quo  permisit  Dominas 
Sacrí  sai  Confessorís 
Laudes  resplendere  oris. 
Proximatur  discípulo 
Emiliano  cuculo 
Quorum  sandia  suiFragia 
Coruscant  in  Hispania. 

Sanfti  viri  precamine 
Noélís  medio  tempore 
Adolescens  liberatur, 
Salus  prima  restauratur. 
Per  ejus  sacra  merita 
Nostra  dimittantur  mala 
A  DeoRege  polorum 
In  sieculasasculorum. 
ir.  Os  justi  meditabitur* 

Ad  Benediéhis. 
Aña.   Mulier  quaedam  ese* 
citatem  oculorum  per  longa 
temporum  curricula  patiens, 

pus 
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piissima  biteicessioaé  Beatl  Ad  Nonafla;  t> 


Felfcís  9  depulsa  impoi^tuni. 
caectcaté  perfedam  obtinuit 
curationem  ,  &  Beatum  Fe- 
IJceiD  benediceos  ^  incoluinís 
redit .  ad  propria»>  Ps.  Beoe* 
drfius.:    í- 

Orakto.  Interveniat  ^  &c.  * 
Per  horas  diet  Añas  Laudum. 
Ad  Tertiam. 
CapituU  Jiistus  cor  suuoh 
Versiculi  de  NodurnU. 
^  Oratio.  Interveniat. 
Ad  Sextatn. 
Gapjtulum.  CoUaudabit 

Orado* 

OMoipotens  arteme  Deus^ 
majestatis  tuae  poten- 
tiam  humiiiter  imploramus^ 
Lit  sicut  prassentem  Eccle* 
siam  ^cro  corpore  Beati  Fe  • 
licis  Q)nfessorÍ8  tuí  miseri- 
corditer  decorasti ;  ita  ipsius 
meritís  &  precibus  á  pericu- 
lis  ómnibus  líberati  ^  ad  ¿eter- 
na gaudia  pervenire  valea- 
mus.  Per.Dominum. 


CapiíUl 
xic» 


Justum  dedK- 


Oratio. 


ADeato^Domine^  fArecibui 
iiostxis ,  quat  io  ^aoAi 


Confessoris  tUi  fesll- 
vitai)e  deferiaíus ,  ut  <|ut  wHh^ 
trae  justttiae  íiduciam  non  ha" 
bemus,  ejus ,  qui  tibi  placuie, 
precibus  adjuvemucPer  0o» 
minum*.  -.   -  ^ 

Ad  Vesperas  quatuor  Ao- 
Ciphonae  de  primo  NoAumo. 

Psalm.  Unius  Confessoris.  ^ 

Capitul.  Justas  cor  suuní/ 

Ut.  Justus  ut  palnia.  ■. 

Hymn.  CaeloromChríate. 

3f^.  Os  justí.  i.; 

Ad  Magníficat.    . 

Aña.  Te  posdmtsi^oriose 
Confessor  Félix  nomine,  feli- 
cior  vita ,  feUcissime  alterna 
adepcione  5  tua  Deo:  accepta 
Intercessione  cadestíum  ao- 
gelorum  ^  ut  mereamur  gau^ 
dere  perfeda  charitate. 

Oratio.  Intervemac.^ 
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I 


Nrflomioe.Sanfte^atque  individuas  Trinitatis.  Ego  hu- 

míllimus  ,  &  omnium  servorum  Dei  ultimus ,  &  tamen 

Tom.  JSXXIII.  ^vsx 


á  ChruúsiMi. 

detrimenta  áb-^ns  jpnoepliiil* 

. ,  BqunBBOi  uiNUí  jBZUí  HeranB 

Acdb  JBOffcptJnBPBi  ocMCnuD'  *  iiioitaut 
flopcr  nos  geoieoí  babann,  qaae  pvi  infenatieácnt^ 
-ilb  fc»  iMirdali  «  Ac  penecmiQoeat :  QoAm'.  nbkfaup 
JMD  pene  i  Chcttáanii  depopulaiÉ  <Mt  Sptofai  ^  dooég'j^ 
^uticos  ex  ako  Ikm  «ÜMirwinn  popali  sai  ac  odseAui 
fepvesiit'  comín  impia  ahdada ,  nostiisqoe  ifllodo  tempori- 
buf  iodignit  nobit  dtxififrre  digoatus-  esi  ex  ipsíus  hosdi 
vidoría.  reddms  lilis  domiauswjotÜi'naMiuiim.suenuájPpft^ 
ra«  Nostrique  io  partibus  amnis  Iberiis  ^  qui  lustrar  SpaáiaA 
ex  utrilqne  partibus  suis  quam  plurima ,  opitulaoie  oobii 
auperaa  clemencia^  comprehendiaius  oppida,  nrbcs^atqoe 
castella  ,expiiists  iode  aüpieYnci^dulis^qiios  tumiloaiiQi  pro^ 
videmianofftioo^seddíveraseós.fednius  batHta'bfrüi  Itcii 
4100  cogniris  <p  teste  nobisSaoda  Scríptura  « loqueóte 'Oomioa 
fier  Frophetam:  Dispersi  eos  per  omnia  regna  rnuodi^use  ne^ 
ciuDt ,  &  térra,  desolara  est  ab  eis.  Haec  noo  oostris  merítis, 
sed  Altissimi  dono  pietatis.  Ideoque  ob  honorem  &gratiaruiB 
adíoiiemCreatúdris  nostri  Jesu  Christi ,  &  :ad  láudem  oo* 
minis  ejus  ,  vel  triumphum  nuper  gestum  in  Vecaria  Cas- 
tellum,  quod  Dominus  noiiter.  JesusChristus  nostris  dig- 
na tus  est  daré  in  mauíbusVs&d'  tamen  quia  Dei  sunt  om- 
nia &  qua&  de  manu  illius  gratis  accepim^s  •,  parva. ex  mulüs 
ilif  ofFerimus  loca  ad  coltaudandum  Dointbnm ,  atqiie  fl»- 
dem  Deo  deservientibus  idignum^,  ut  amodo  ac  deincepi 
ad  laudem  nominis  Del  percmpniter  construere  Mooastt- 

iMpí^' v^l.Congregátío' Frabrúm: ^^      colUmdantiom,  & 

f4  f      I      '  pn 
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pro  nostrís  oíFeftsiohibuf  Deum  índesinenfer  orantium  ,  quf 
Ibcus  vocatur  illorum  incredulorum  Caldea  Hngua  AlbeH 
da ,  hosqúe  latino  sermoae  nuncupamus  Alba  ,  qui  es  *si-^ 
tum  iti  flumine  nomine  Eyrocain  suburbio  Civitatis ,  quain 
fupradiximus  ,  Vecaria.  Igitur  sciat  oronis  posteritas  nos^ 
tra  9 qui  ex  nostra  desceiiderint genere, ortique  ex. Redo- 
rum  prosapia  ,  tiunc  locuro  pro  viétoria ,  quam  nobíSiDo^ 
mitius  noster  Jesús  Christus  super  gentem  perfídam  nuper 
donavit  Domino  perenniter  pro  Monasterio  tibí  *  cüm  >  5U«*  • 
pradídis  fratribus  consecramus  devotisime,&  síne  vi  ali* 
qua  exigentibus  ibidem  contulimus.  Si  quis  tamen  ex  nos*-' 
tris  successofibus  hanc  nostram  conaverit  convetlere  de* 
vocionem  vquia  instindu  diabolí  minime  fieret  esse,  cuno 
ipsfs  impiis  atque  increduKs  ,  quos  supra  memoravimus^ 
perpetuam  hic  &    in   aeternum  bptineat    diram    darana-' 
tronem ,  &  sic  nostrum  votum  diutissime  sancitum  &  ia« 
oonvulsum  permaneat.  Igitur  poscimus ,  ut  instruas  ,  opi« 
tttiante  divina  clementia  ,  monasticam  ducere  vitam  se-- 
€undum  Benediéli  Regulam  Patris  ,  vel  id  quod  á  Sandia: 
Pacribus  didicisti  ,  absque  ulla  cundatione  subditos  imbu3«: 
ris.  Postremo  namque  íiberam  babeas  fácurtatem  edificaih- 
di ,  populandi ,  plantandi  seu  omni  aditu  loci  ejus  sepire,' 
ot   pretereuntes  itidem  habeant  tugurium  hospitandi  ,  de 
quod  itidem  adunes  ibidem  Conventual  Monachorum ,  qui 
tecum  monitis  praecedentium  patrum  deyotis  mentibus  in*. 
tequantur.  Adjicimus  etiam  ad  ejusdem  loci  in  dedicatio- 
oem  Sandi  Martini  Episcopi  &  Confessoris  pro  lumina* 
ria  ,  vel  altaría  Dei  seu  vido  &  segumento  fratrum  termi- 
lutn  9  id  est  ,  de  parte  superioris  loci ,  qui  dicitur  Loreto, 
Ecclesiam  Sandi  Panteleonis  ,  vei  alus  ^  qui  ibidem  cons<» 
Tudx  sunt ,  &  ut  certius  exprimatnus  torrentem  ,  qui  in« 
]e  surgit  de  flumine  Eyroca ,  seseque  vertens  ambit  unum 
nonticulum  ,  qua  finita  torrente ,  surgit  altior  linea ,  qu« 
3ergit  usque  in  superiorem  montem  ,  quo  monte  dúo  saxa- 
!xistunt  in  ejus  fronte*. £t  ex  alia  parte  fluminis  de  aerbo. 
>etrarum  linea  reda  usque  in  margine  :  porro  de  parte 
inferioris  margine ,  quae  pergit  de  ripa  usque  ia  flumine, 

Nnni  ^ 


Tuta  Vbtfjkui, 

OmveoiraiidaiiPrio  SBoecoGafsetoiiscM 

'  dpff    filift    coofir-  fina. 

Crancft  ejiudMi  Prin*  coii£ 

.  cípíf  filíat  ooofif «  GadíndBs  Spiscofw 

.  mat.^   ..  teuvit. 

Bltsqotu  ejffsdeiii]^j[iii  ficsnldas  fipísoop.. 

cipis  filia  oAif.  bocaTit. 


Abte 

ViocncrasAUa 
FaloMAbbft 


Jamif J  Abba  tcitif.       Abboljcea  testii. 
iknfericnsAbbatesttf.  Godnmcr  tcsiis» 
BUuto  Presb jtcr  tet-  Girsea  Xo^cóob  *  ü»- 


fli; 


f,  '  í' 


tit. 


Xnneco  SaocioaU  fcsf  B^doici  t  citli;    .  i 
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AÉSTAÜR^tlá    ANTIQUJSSIMI 
Monasterü  S,  Columba  prape  Tritium 

IN:inomihéiPatrís  ac  Fitti  isnnulqiie  ex  ambobín  pnocé^ 
.  dentis  Spiritus  SanáS.  Egohumilis,  &  omnium  servo-* 
sutn  doitiinl  ultímus,  &•  tamen  Dei  gratia  Ordonius  Rex, 
▼o1h9  fratri  SenonianiAbbati^  jsiniulque  fratribusi^'tecum  in 
aimore  &  ainofe.ra«|estatÍ9  supiernae  sub  vioculó  charitá» 
tía  ia  unuih  commoraotibus ,  in  Domino :  Jesu  Christo  per-* 
petuam- felicftateiD.  Atoen. 

-    Ins(iirantr  bonitate  divina  ,qui  quotidia  ingratis  bene-' 
iiduai' prestat  ,&  se  blasphemantibus  exhibet  alimenta. 
Dtmi  esset  locum  beat»  ac  veneranda  Viíginis  C61uinb»v 
pro  iofestatione  lacredulorum  áOhri<itianh  desertum  ,  &> 
oom  ómnia  reMurii  \  ^ui '  est  situm  In  suburbio  civhai!¡s- 
qes  timiquitus  vocitara  fbit  SenDoasí^  postea  quoque  disse^ 
vente  temporederivaco  cognomen  habuit  Tricinm  <»  &  nunc 
nostris  temporibus  Naxara  appellatur  ,  dedit  eumdem  jam* 
oominatmn  castellum  ,  á  rivo  affató  Naxara ,  mahibus  aoík^ 
tris  á  Barbaris  possessá ,  ^uos  cum  Domior  providentia  nod' 
uno  sed  Aversis  eos  fecimus  habitare  in  locis  noli  cogni-^ 
tís,  teste  nobis  Sacra Scripturaloquente Domino  per  Pro-^ 
phetam:  Dispersi  eos  per  omnia  regna ,  quae  nésciunt ,  & 
térra  desolata  est  ab  eis.  Haec  non  nostro  mérito  sed  alti- 
ssimi  pietatis  dono ,  obinde  providentes  salubre  animae  coo- 
silhrní ,  ut  &  tiic  erepti  permaneamus  á  malo  <»  &  sterni 
snetnendique  judicii  die  non  cum  hsedis  ad  sinistram  v  sed 
cum  eiedis  mereamur  conlstari  ad  dexteram.  Evenit  no- 
bis ,  ut  tibi  jam  nominato  fratri  Senoniani ,  vel  ceteris  fratri* 
bus  tuis  fecerem  scripturs  testamentum  de  jam  vocitatum 
locum  Sánete  Columbae ,  ut  opitulante  superna  clementia  om- 
nis  modi  ratione  teneas  &  curam  impendas  ,  ut  sit  ut  an« 
tea  restaiu'atum ,  quod  dones  ibidem  fratrum  manslone  ^^ec- 
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petua  ,  &  repelas  illa  de  [d^^'  Monasterii  sanfti  utí/iap 
Adjicimus  ut  tíbi  post  paVafum  ejusdem  loci  pro  lumiiift- 
ria  ,  veUque^acr  vestimenta  ad  a(iJvio«P|ei ,  pro  viAunb 
teguinentum  fratrum  ,  sive  pro  adveniéntia  pauperum ,  vel 
peregi^Qium ,  urute  httmanicatemtieii^atam  oon  habeaot, 
id  est  de  Ecclesia  Sandi -^eb^tt^ni ¿de  parce  Castelli,& 
de  alia  parte  de  caput  infenoris\  &  de  alia  parte  de  meidia 
Mataresci  ^'&' ex:  alia  parte  usqüe  io  monte  V  deihde  iisqué 
in  térra  dé  Ero.  Ut  siiit  propria  Sanft»  Columbae  ,  hsec 
omnia  vero  Deo  contulimus  ,  &  ssepe  tibí  nominato  dona 
concesstmus «  ut  amodo  &  deioceps  sic  pastorum  ejusdein 
Monasterii.  maóeat.percnDkate  Góofirma«a9&  qui  hm'us  testa 
meiiti  scri|P»türce  Vel  in- módico  coovdlere  voluerit  praeséoti: 
iri  sevo  ,  ab  utrisque  privetur  lumioibus.^&boois  omoibui 
caréate  Ut  in  futuro  cumjustis  nbn-adscribatiur  vsed  in'ss* 
cu!a  sos  rjlorutn  biratri  antra  dimersus  poenas  sternas  susti^ 
neat  Juiturus  ^  &  hsec  scripcurse  tibi    dona  bujusmodí  ob« 
tioeat  fírmitatis  robore.  Faéta  scriptura  testamenti  sub  die 
%i\.  Kalen.  Novembris  Era  DCCCC.LXL   anno  feliciier 
Regni  nostri  nono ,  cotnniorantibus  io  Dei  nomine  in  Cas- 
tellum  Naxnra  ,  anno  Incarnationis    Domini    nostri  Jesu 
Ghristi   DCCCCXXIII.  Ordonius   Serenissimus     Princeps 
hunc  testameritum  tnanu  propria  confirmamus.  Aldefonsus 
Qjusdem  Principis  proles  conf.  Sub  Christt  nomine  Albarus 
Dei  gr^tia  Episcopus  coQf.  Sub  Christi  nomine  Theudori* 
cus  Episcopus  conf.  Sub  Christi  nomine  Vitica  gratia  Epis^ 
co pus  conf.  Abdel mondo  testis.  Fernando  Diez  test.  Alba- 
n¡  Ferrameliz  test.  Alloitus  Lucid  i  test.  Albeitus  Nuniz  test. 
Gustius  test.  Didago  Nepzí  test.  Didago  Diez  test.  Gutier 
frmendez  test«   Fernando  Diez  test.  Ñunio  Albarez  test. 
Gutier  Assuriz  test. 
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finitur  Codex  Gof.  Vigiíanus  seu  AUfeidensii 
:xHflus:  Aá'pae'^i^r.hnm  Tmrr 

;  Irtusüftinpe  Chgisti  aaici > «aladtmt'>VigüanS r  ^e* 

i  i  bens:  humillima^{>;r;u."Jl...;.i;u..iu.:,.;.l/. J;^^         i:^ 
4  Dcepui  CanoaíS'  ^acr i  luijus  Libil  ád  calceta  ope- 

;^  lobanseQ vwkla^alaiQgum florida. patrum-orieritüm 

4  ogemia.dehioc  •nedena-.alBiiftpi  ngumáicipresu- 

>>  Jum  'o&ideiitaliu^;;.:«u....i;;u«..¿.¿....^.^:i«u;;i.;íu;;w  ^ 
"<  ucet  aícut  Luna&iBCia  Ecclesia  iUusioata  fiílg^ns 

^  {>MU>loFum  .claris.ocoatatdodrinis  9Xfa'¡&>lotisi4im- 

^  ii8dpit.ittlgidan..8anam()ue.dáñríiiáhi:ñli^^ 

'   ñici9  recipiens  nicL-¿é«..;;uu.uJ.¿é. •'••.. j;X.;uu.,.g;j  ;^ 
^  pravo,  dogcnate  reruiii  manaatium  maoét  ioiriflua 

p  adia.-exexn^'mundum  JnlutiñíÜnt¿vhaq[uriss|^ 

j  eDiteua^alucet  ia.celica^edeiquaEnjni  ¿átodemj^e- 

ce  perducamur  ib.... ••    ^.i 

^  Imifíca  sepe   agmina  cementes    sanñorum  spiri- 

tuum   simulque   martyru...... ^ 

^.ODcreuque.una  Vir|^Huiir/fuigpda:aüilbruo^  ? 

.. .  trum..tiu:aiaJuciñu.ur..kj*ui£i.iSi/^u&.¿.;¿¡^  ^ 

^  olustri  mérito  una  oüiH  opere  Amii9?aidtrenat9:>  r-: 

*.  que  celicoli «*»>ii>»>*'>¿,4i.»^^»4J«»<¿¿;é¿,«>i«u><a»f .>«^>«^^  j^ 

^  ostrorum  nonmiar  libro  vite  scribta^couoemur  ipsis-    : . 

•.    lo  atrfa..ceU««M««u»¿i»»»M&««..áu»««i«i»a«t'««4».ai¿u;;^.«u.Ui  hñ 
^.ecoaiitia  .pura  atqne  erigiera  ivivoruiq  dSnwt^^^  V 
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co  arracinus  Salbi  ípse^fÍ^V¡g¡(a  Magtstri  obtimi  ad« 
juvati  prfr m  i-i "i-iin „,t  m 

^^  ucmim^digesúnEm^  Tclars  o^cvooo^aa  acrjbtoies    - 
gemini  ^ué  t&oét  líber  hu..*..-—..—.—-....^...»^  #^ 
C3  Qatun  post  ilhic  uniti  jiígiter  ipns  conleteamr  aa- 

p3  00  tostar  turma   céades  bmm   cenobii  Albelda 

{i;!  n  Saodi  Maütint  una  ..fitatenücas  ¿um  áaodis  ad 

Celum   pi»rvr>W  partffr- ^,. jg 

^  ucatus  quidem  ^aoufti  EvaogelU  peicgeiices  D5¡. 

vias  lUt  adiL^>¿— ^^^^^¿¿«■-^■■-■■■^■■¿■■■/■^•¿i^^a,^^,^  . j| 
laN  lie  qui  pio.Qohis  .sustiouitjuoba'cojuasoo&seqai 

nam  decet  vestigh;i;i¿«¿»..M»>M>»>«.»wi¿*¿ém,é»¿¿>.>^¿t  j^ 
\¡¡^  ecies  centena  ac  unum  decies  quarca  Era  tabeas 

pernotaqiie  abu>-»»»o»»«*«— ——«»«•—>■—>,»,. ,^»„—.,^^  -w 
^  t  ootatuin  tempus  Kalendarum  .Maii-  quintos  vi- 
césimas seu  cursus  Iuii*.-.mm..— ••••—••-»— ^..•».^  1^ 
;pü  animíri  fratre  regnaQte.Sanc¡oRege#3rtodoxo  scri- 

kd  na  cum  Regina  Urraca  preclara  sexto  anno  obitus 

Regis  *  Garsean.;;. •.—•••••••«•••.••^•••^•««.— •••«••«•   ^ 

-*!^  uQcoames.cerQUÍ  legeates  precamur  nos  at  exi- 

; :  guos  apud vsanftissimat. -^^ ^ — ■ nTi-ti,»  *5| 

^  rinitatem  símplam  conmendetis  uúafniaomrglo- 

*^na iCiinéU  in  8ecul'*^MdM«*«*»««««.«**u.«»««^UMM««.«.«.«  ¡> 


^  Dei  Verbum  Fatris  c^e  proditu...-.«.......^;«u^.;.Ufcu;. .  i;  L 

W^  iitilant  nutu  cuju&xnuodi  macinÁ;«u....u^ui..;jj .•«•••>•*  >  ^ 

ti  teroum  tuúm  ut  fruamur  diiicice..^..4*..;. -;.....^.  tí  -. 

X  pte.  oramus  oobis  jam  adveoia.^,,— ,,,^>>....4..%»>>^>»>o  H  ::2 

Ó  audium  magnum  scribenübus  db.^^.^.^.»*«.............  -"  ^ 

M  nixe  cua¿ti  petimus  ut  munime^.....Ii^4..«...«..«..M t  ^ 

2  ahum  htc  prestes  tui  a}{iii  Mtrtia;*.»— «•¿¿•••^.u-.^**»  ^^  ^ 

^  ubar  eiüta;^&^m:^t  .u\..hís.«atrit.«^^^^^^^             c^  o 
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ja  &»lma  fulgeat  btc  gloru ••#.•••••.....'- •. > 

i  gloríosum  adspiret  verum  lume.«.*«.^.,«..^ •..«....    Z 

ifasti»  hostís  vi¿his  sepe  eat  hín,..»«....«*«..»«..«o..M..  ^ 

)bis  &  almiim  tuum  juvatnen  adsL..—... ••••..— .^««^  ^ 

nmease  Chrhte  Filias  Det  viv.*^—^..««.«^»*.«..w.— é..  vt^ 

^gatnur  omnes  tuis  sub  signacuU,.....- ^ 

ilata  luce  nobis  tui  luin¡ní...»,.*...«.....,..«. ••••..«••  ^ 

rtus  hunc  iocum  sutntni  Dei  Filt.........,.......«...«......  ^ 

laiac  setnper  &  Sanétorum  atriu.......,...*,.....,..........  St 

oreat  laceas  stc  lüasTne  Tía^I^...^.. ^ 

igenti  alma  vigegs^  Si.  per.  secultt *« "^ 

inc  aula  Dei  claricate  fulgea..»....*.. *^ 

tersic  nostris  Christe  aaimls  splendo.*«,.,« ..•..  ptf 

ere  ac  aule  iMarcint  Episcop • , ^ 

ijus  precatu  tua  proteda   man • —  ^ 

geat  alma  turba  hic  Monacoru» ••  ^ 
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JjiN  t\  Prologo  del  Tom.  30.  declara  que  mi  deseo  ^  y  pr(K 
pósito  en  lo  respeftivo  a  la  Critica  era  imitar  el^gemplo  de 
aquellos  sabios,  que  apartándose  de  los  extremos  siguen  la  equi- 
dad ,  y  reftitud  en  sus  decisiones  ;  y  caminando  entre  la  iaci  « 
lidad  de  unos  en  creer  9  y  la  obstinación  de  otros  en  no  creer^ 
y  aun  olvidados  de  su  propia  reputación  ,  colocan  toda  su  ia-« 
dustria  en  ilustrar  la  Historia  ^  separando  lo  verdadero  de  lo 
falso ,  y  eligiendo  siempre  lo  que  según  su  juicio  es  respe¿tí-> 
vamente  mas  cierto  ,  sólido  ,  6  verosimil^  Esta  máxima  ,  que 
entonces  me  propuse  ^  es  la  que  he  observado  inviolablemente 
en  los  Tomos  publicados  hasta  ahora ;  pero  sin  embargo  he  vi*^ 
Ttdo  siempre  con  la  desconfianza  que  signifiqué  en  el  mismo 
lugar  9  de  que  mis  dictámenes  serian  generalmente  conformes 
al  gusto  de  los  Ledores  ,  en  especial  de  aquellos  que  ^  6  por' 
su  nacimiento  ,  6  por  otra  razón  particular ,  apetecen  sin  dis- 
creción las  glorias  de  los  Obispados  ^  cuyas  antigüedades  se 
ilustran.  Porque  dirigiéndose  esta  Obra  de  la  España  Sagrada 
á  limpiar  la  Historia  de  la  Nación  de  una  casi  infinita  multi- 
tud de  noticias  fabulosas  ,  que  con  dolor  de  los  sabios  ^  y 
juiciosos  se  introdugeron  en  ella  en  los  últimos  siglos  ^  era 
forzoso  temer  ,  que  no  se  dariati  por  satisfechos  de  este  tra- 
bajo aquellos  á  quienes  el  destemplado  afefto  ciega  de  suer- 
te 9  que  están  muy  contentos  con  las  excelencias  de  sus  países^ 
aunque  éstas  hayan  sido  falsamente  atribuidas»  Este  recelo 
que  al  emprender  la  continuación  de  esta  Obra  concebí  go- 
bernado de  las  repetidas  experiencias  ,  que  han  tenido  de  ordi* 
cario  los  que  se  arrestaron  al  mismo  genero  de  trabajo ,  y  de 
las  pasiones ,  que  con  apariencia  de  zelo  ^  y  de  piedad  domi^ 
nan  comunmente  á  los  interesados  ,  se  ha  verificado  en  mi 
mismo  ,  siendo  ya  este  suceso  un  nuevo  egemplo^  con  que  po- 
drán justificar  sus  temores  los  que  poniéndose  de  parte  de  la 
verdad  ,  pretendiesen  refutar  las  invenciones  falsas,  pero  recibi- 
das con  aplauso»  Porque  habiendo  publicado  el  Tomo  referido 
en  que  trato  de  las  antigüedades  de  la  Ciudad  y  Santa  Iglesia 
de  Zaragoza ,  algunos  aunque  muy  pocos  del  Reyno  de  Aragón 
que  lo  leyeron  mas  como  partes  ,  que  como  jueces  ,  se  dieroa 
por  sentidos  de  la  censura  que  hago  con  animo  libre  ,  pero 
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redo  y  equitativo  ,  de  ciertes  noticias  introducíais  slo  fundan 
meneo  por  algunos  Historiadores  del  mismo  Reyno.  Tomó  la 
pluma  en  su  defeoM  el  R.  P.  Fr,  Lamberto  de  Zaragoza  ,  cr€« 
yendo  que  como  patricio  ,  Diocesano ,  y  buen  Aragonés  es« 
taba  obligado  á  sostener  los  blasones  que  yo  impugno,  y  que 
eo  su  concepto  extienden  su  esplendor  h  toda  España  ;  y  en  ca- 
lidad de  tal  defensor  compuso  un  libro  ,  que  pudo  imprimir  ea 
Pamplona  el  año  pasado  de  1780.  con  el  titulo  de  Tom.i.  pre- 
liminar al  Teatro  Histórico  de  ias  Iglesias  de  Aragón.  Este 
doéi'O  ,  pero  excesivamente  apasionado  Aragonés  ,  se  muestn 
en  su  Obra  muy  sentido  de  que  yo  excluyese  del  Catalagode 
Zaragoza  ,  impreso  en  ias  Constituciones  Synodales  00  meóos 
que  once  Obispos  ;  y  presume  temerariamente  que  acaso  no 
muy  satisfecho  de  la  firmeza  de  mis  razones  ,  b  demasiada- 
mente conñado  de  ellas  quise  autorizar  mis  opiniones  dedican- 
do mi  Escrito  al  Ilustrisimo  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglsia. 
Manifiéstase  también  tan  descontento  de  mi  Critica  ,  que  en  el 
num«  9.  de  su  introducción  dice  de  ella  ,  que  no  sabe  rendirse 
con  docilidad  ,  que  es  severa  ^  y  que  como  tal  ocasionó  en  el 
nobilísimo  pueblo  de  Zaragoza  aquella  especie  de  escándalo, 
que  suelen  inducir  los  críticos  que  se  oponen  á  la  fé  recibida 
de  los  Progenitores  y  Maestros, 

Los  dos  Tomos ,  que  he  trabajado  ^  y  publicado  del  Estado 
Civil  y  Eclesiástico  de  la  referida  Ciudad  ,  é  Iglesia  desde  sa 
fundación  hasta  el  año  de  1 1 1 8«  en  que  fue  ganada  a  los  Mo- 
ros ,  son  el  mas  seguro  desengaño  de  todo  lo  que  este  R.  P» 
roe  imputa  en  fuerza  de  su  preocupación.  En  ellos  habrán  vis- 
to los  LeAores  ^  no  solo  que  procuro  buscar  la  verdad  por  to« 
dos  los  medios  conducentes  ,  y  que  la  sigo  con  la  mayor  cons* 
rancia  siempre  que  tengo  la  felicidad  de  hallarla  ,  sino  tam«« 
bi¿n  que  todo  mi  Escrito  es  un  contlTiuado  testimonio  de  mi  fi- 
na devoción  ,  é  intenso  afeólo  para  con  aquella  insigne  y  santa 
Ciudad  ,  prorrumpiendo  muy  repetidas  veces  en  expresiones 
de  amor  9  y  de  alabanza  que  con  fuerte  impulso  me  sacaban 
del  pecho  las  excelentes  prerogativas  que  meditaba  ,  y  escr¡« 
bia  de  ella.  Mi  desinterés  ,  é  imparcialidad  tiene  entre  otras  una 
prueba  muy  evidente  en  la  Disertación  sobre  la  patria  del  fa- 
moso Poeta  Prudencio  ;  pues  sin  embargo  de  que  muchos  y 

muy 


(V) 

|Buy  graves  Autbreií  Nacionales  y  Ef  trangerós  le  adjadicají  z 
Calahorra  ,  en  cuya  Diócesis  nací ,  yo  olvidándome  de  mi  par* 
•Sria  le  bago  Cesaraugustano  por  parecerme  esta  opinión  algo 
Das  probable,  y  lo  defiendo  con  tanto  conato  ,  y  esfuerzo  co- 
mo podría  el  mas  interesado  en  esta  gloria. 

Muestro  igualmente  mi  desafeAo  k  la  Critica  indiscreta  ,  i 
iotnoderada  impugnando  á  los  Autores  ,  que  se  han  kvantado 
con  el  renombre  de  Críticos ,  en  diversos  puntos  ,  en  que  fia 
tcatimonio  ,  h  razón  suficiente  niegan  su  asenso  á  noticias  mu/ 
creíbles  y  bien  fundadas.  Así  que  estas  propriedades  se  hallan 
tan  impresas  w  los  dos  Tomos  referidos  ,  que  sola  su  leccioa 
es  bastante  pura  que  yo  quede  vindicado  del  rigor  ,  y  de  U 
severidad  ,  h  indocilidad  que  me  imputa  el  R.  P.  Fr.  Lamberto 
de  Zaragoza. 

Habría  yo  caído  en  la  mas  torpe  necedad  y  vanidad  ,  si  hu- 
biese dedicado  mis  trabajos  al  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo  9  y  á 
la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  ^  b  creyendo  que  tan  esclarecidos 
nombres  añadirían  nueva  firmeza  ,  y  peso  á  mis  razones  ,  6  te- 
niendo demasiada  satisfacción  de  la  eficacia  de  estas.  Las  ver* 
daderas  causas  que  me  movieron  á  hacer  esta  oferta  ,  además 
de  la  respetable  autoridad  de  un  Ezcelentisímo  personage  que 
me  lo  aconsejó  ,  y  de  mi  propia  devoción  ^  fueron  los  asuntos 
mismos  que  se  tratan  en  las  obras  dedicadas  ,  que  son  sin  dudft 
los  mas  honoríficos  y  ventajosos  á  aquella  Santa  Sede  ,  é  Igle« 
sla  ,  por  contenerse  en  ellas  muchas  y  muy  particulares  memo- 
rias que  contribuyen  grandemente  k  su  explendor ,  y  estaban^ 
ignoradas  de  todos  los  Historiadores.  Se  restituyen  también  á 
2Uiragoza  muchos  Santos,  conque  otros  pretendieron  glorificar 
sus  países  consintiendo  con  ellos  los  mismos  Aragoneses  ^que 
debían  asegurar  á  su  patria  en  la  posesión  de  tan  estimables 
prendas.  Ofrecí  en  las  mismas  Obras  los  célebres  Escritos  de 
San  Braulio  ,  y  de  Tajón,  que  se  remitieron  de  los  Archivos  de 
la  Santa  Iglesia  de  León  ,  y  del  Ilustre  Monasterio  de  San  Mi- 
Uan  9  y  se  mantuvieron  hasta  entonces  obscurecidos  entre  laa 
tinieblas  de  la  antigüedad  ,  y  distantes  de  la  Ciudad  eü  que  los 
trabajaron  sus  propíos  Prelados.  No  solo  se  dieron  al  público 
estos  Escritos ,  sino  que  salieron  con  toda  la  ilustración  que 
fue  posible  :  sufriendo  especialmente  en  la  colección  de  Tajoa 

las 


nealD» 
ÑkUde  aqwUa  MctrapMiftnm  Igicst, 
o  ce  tteschce  ai  propia  mk&cckRi  .  b  eL  deseo 
de  atitofixtr  ici»  didaaeoef  •  codo  presoae  el  R.  P»  Pr.  La» 
fcerto  ,  ÚB  haberle  yo  dado  el  aas  kre  fitnrlateMO  pan  oa 
oaja  sofpedia* 

Respcoderá  acaso  este  zeloso  Angoo¿s  ,  qoe  oadie  pone 
^D  duda  el  sefiílado  servido  que  coo  ais  trabajos  y  obras  se 
faa  hecho  a  Zaragoza  en  estos  particolares  ;  y  qoe  anres  bien 
lo  cooBesan  y  reconocea  todos  ,  entre  los  qiules  debe  tenerse 
por  iroto  de  excepción  el  sabio  Prebendado  qoe  él  tneociona  en 
el  num.  4.  de  su  introdaccion  ,  del  qual  dictzQtát  habiendo  vis^ 
iú  en  el  Tamo  30.  un  gran  cúmulo  de  gloríes  ^  excelenciss  ^y  al§* 
hanzss  mvy  justas  de  la  ¡mperíal  Ciudad  de  Zaragin^a  ,  de  su  dis** 
finguida  Iglesia  ^y  de  los  muchos  Santos  que  la  ennoblecen  ,  y  la 
4¡oCía  Disertación  sobre  la  venida  de  María  Santísima  ,  virtiendo 
en  carne  mortal  d  aquella  Ciudad  Augusta  ,  escfito  todo  con  buen 
método  ,  y  eloquente  estilo  informó  d  su  llustrisimo  Cabildo  ,  que 
sni  Obra  era  digna  en  quanto  i  esto  del  aprecio  y  estimación  de  los 
eruditos.  Pero  que  excluyendo  yo  de  la  Sede  Cesaraugnstana 
algunos  héroes  que  la  ilustraron  ,  y  refutando  clertai  opinio- 
nes y  tradiciones  admitidas  por  muchos  Escritores  ,  y  glorio- 
sas  á  aquella  Ciudad  ,  no  podia  el  amor  á  la  patria  ,  y  el  bo» 
ñor  que  caraAeriza  al  buen  Aragonés  mirar  con  Indiferencia 
mis  censuras  en  una  Obra  dedicada  á  la  Santa  Metropolitana 

lesifl* 
Ko  eitrafio  ,que  de  mí  se  escriban  estas  y  otras  expreño* 

de  queja  ^  que  como  es  notorio  divulgaron  en  otro  tiempo 

del 


•         (VII) 
rdel  iúslgot  Analista  Geconino  Zurita  ,  loa  que  eran  de  su  misv 
^ana  patria^  acusándole  de  parco  en  eieribir  las  cosas  de  sus  mayo^ 
.  pes  ,  temático  en  callar  cosas  vulgares  dignas  de  ser  escritas^ 
^contestando  con  otros  Autores  ^  y  escrupuloso  en  los  hechor  pro^ 
fias  )  &c^  Pero  asi  como  este  candido  y  diligente  Historiador 
anerecia  alabanza  en  lo  mismo  que  le  culpaban  ;  porque  como 
,él  dice  en  su  Carta  á  Juan  de  Almenara  ^  su  principal  intento 
fue  escribir  con  toda  verdad  las  cosas  pasadas ,  y  no  seguir  inven^*' 
piones  falsas  y  fantasias  de  gente  que  ha  tenido  mas  cuenta  con 
sgradar ,  y  lisongear  al  vulgo  ;  lo  qual  era  servir  k  Dios  ^  y  á 
ios  Reyes  ^  y  i  sus  Reyoos ;  asi  también  no  debía  calumniarse^ 
.sino  estimarse  mucho  la  diligencia  que  yo  puse  en  el  examen 
de  las  noticias  que  escriben  los  modernos  9  y  la  libertad  senci- 
lla con  que  propuse  roí  diétamen  acerca  de  su  verdad  ^  b  fal- 
sedad» Mi  animo  pues  fue  el  mismo  que  el  de  Zurita  ;  y  por 
tanto  en  la  respuesta  que  di  al  Ilustrísímo  Cabildo  de  Zlaragoza 
satisfaciendo  ^  la  pretensión  del  dodo  Prebendado  sobre  que 
yo  depusiese  la  opinión  que  babia  seguido ,  excluyendo  lalgu- 
.  uos  Obispos  ^  escribí  y  entre  otras  cosas  ^  lo  siguiente  r  Con  ests 
ocasión  no  puedo  menos  de  reproducir  lo  que  tengo  escrito  en 
mi  Prologo,  esto  es,  que  toda  mi  solicitud  se  dirigió  k  que  la  His* 
toria  de  la  Santa  Sede  andubiese  con  hi  verdad  que  corresponde 
h  su  propio  honor»  Y  si  huviese  de  hacer  loque  ese  Señor  intenta^ 
y  lo  que  otros  con  semejantes  razones  pueden  solicitar  en  otros 
puntos ,  lejos  de  lograr  este  bien  sacaría  solo  et  fruto ,  de  que 
.  las  noticias  ciertas  ,  y  legitimas  se  hícíesea  sospechosas  por  la 
mezcla  de  otras  inciertas  ,  ¡>  mal  fundadas ,  lo  que  en  ningutHi 
manera  convenia  I  la  excelencia  y  gloría  de  esa  Santa  Iglesia» 
Por  lo  qual ,  en  conformidad  de  m»  solicitud  ,  cuidé  de  poner 
todas  las  memorias  en  solo  aquel  grado  de  verdad  ^  que  yo 
juzgaba  era  correspondiente  k  los  fundamentos  sobre  que  se 
apoyaban.^  y  de  este  cuidado  añadido  al  desvela  de  recoger  la 
concerniente  k  la  ilustración  de  esa  Sede  ^  ha  resultada ,  si  no 
me  engaña  mucha ,  que  su  Tratado  contenga  al  presente  una 
.colección  de  noticias  ciertas ,  y  gíoriosisjmas  ,  cuyo  numero  ex- 
cede á  las  que  antcjriormente.se  han  escrito  ,  aunque  entren 
en  esta  cuenta  las  fábulas,  y  nuevas  invenciones. 

¿Pero  qué  tradiciones  son  las  que  yo  refuto  en  tpi  Obra? 

i  Son 


(vm) 

•|Soo  por  venturt  aquellas  que  {niedtn  cMtññé  eatit  fas  u- 
tiguas,  seguras )  y  continuadas?  Nádamenos  ;  éIm  büqoe  se 
lian  alxado  con  aquel  venerable  y  sagraüdo  Iboñsbre ,  skado 
ffealmente  de  leves ,  y  falsos  prlnefpmi,  y^  Éññ  ¿puestas  k 
otras  memorias  mas  autorizadas.  Nadie  Ignora  el  aboso  qiíe 
ha  reynado  en  los  pueblos  de  honrar  con  el  espedeso  dtih 
lo  de  tradiciones  las  noticias ,  que  por  ignorancia  6  Alsa 
piedad  escribieron  algunos  Autores ,  y  se  recibieron  blcaMac 
meate  ,  y  sin  el  examen  necesario ,  echando  luego  tan  bo#- 
das  raices  que   suelen   ser   vanos    los  esfuerzos- de JOs  eru- 
ditos 9    que  pretenden  arrancarlas  de   los  ánimos   vulgares. 
Tales  son  las  tradiciones  que  yo  refuto  en  el  Tomo  %o.  ateH- 
-dieado  á  la  verdad  ,  al  honor  de  la  Santa  Iglesia  de  Zara» 
*goza  ,  al  cumplimiento  de  la  obligación  >  y  al   empeSo  eo 
que  S.  M.  me  puso,  deseando  se  contiifuase,  y  perfeccionase  na 
proyecto  tan  útil ,  y  necesario  ,  como  es  el  de  ilustrar  la  His- 
toria Eclesiástica  de  sus  Rey  nos ,  disipando  las  fábulas  que  el 
falso  celo  habia  introducido.  Tales  son  las  que  el  R.  P«  Fn 
Lamberto  quiere  .defender  aspirando,  como  él  dice,  ¡t  ctm^ 
servar  los  honores  antiguos  de  la  Santa  Iglesia  de  Zaragasus ,  y 
h  manifestar  y  fomentar  la  devoción  ,  y  piedad  de   su  Augusta 
Patria :  Empresa  muy  apreciable  por  su  naturaleza  ,   y  muy 
importante  ,  si  correspondiese  el  efeéto  ;  pero  inútil ,  y  sis 
fruto  por  sus  circunstancias  ,  y  por  dirigirse  á  sostener  gl(H 
fias  ,  Qo  fundadas  en  verdad  ,  sino  falsas  y  supuestas. 

Para  que  se  perciba  con  claridad  el  genero  de  Tradicio- 
nes á  que  yo  me  opongo  ,  pondré  egemplo  en  una  ,  cays 
refutación  se  hizo  mas  sensible  á  un  Sabio  Prebendado  9  y  al 
R.  P«  Fr.  Lamberto.  De  los  Santos  Discípulos  de  Santiago  Ata- 
nasio  y  Theodoro  escribí  en  el  Tomo  cít.  pag.  39.  oum.  8« 
que  por  los  monumentos  de  alguna  antigüedad  ,  quales  soo 
la  Epístola  de  León  III.  y  el  Instrumento  de  Calixto  IL  que 
se  publicaron  en  el  Apéndice  del  rom.  3.  num.  9.  solo  se  sa- 
be de  ellos  ,  que  estuvieron  en  Galicia ,  y  permanecieron  sicffl* 
pre  alli  guardando  el  sepulcro  de  su  santo  Maestro  basta  qos 
ambos  murieron,  y  fueron  enterrados  uno  á  la  diestra,  y 
otro  á  la  siniestra  del  cuerpo  del  Aposto!.  Leamos  el  texto 
que  es  la  única  memoria  que  tenemos  de  los  referidos  Santos* 


(IX) 
foito  áutim\  dice,  saluhri  xtmsilio  9  duú  thentuH  femanserunf 
}bi  ad  eustodiendam  pretiosum  talentum  htati  ,  sdlic^t ,  Jacoif 
Tarpus  venerandum  ^  quorum  unus  didius  ai  Theodorus ,  alíef 
vero  Athanasius.  Alii  vero  Dtscipuli ,  Deo  comité  ^  ad  pradican^ 
ium  Hispéntas  ingressi  sunt ;  ut  pnemisimus  ^  slli  ^uo  dhcipulf 
^edisefui  pro  reverentia  illius  magisiri  ,  dum  sump$o^em  f^jf^^M 
^rafatum  sepulerum  pervigiíes  iniesinénter  pervJgHarent ,  jussif 
ruñt  9  se  poji  óbhum  suum  á  Cbristianis  Juxta  magistrum  suum 
npeJiri,  Sicque  ,  definí t o  termino  vita  ,  natune  debitum  persol^ 
mentes  feliei^excessu  spiritum.  exbaiarunt ,  cseloque  animas  gau^^ 
lentes  intulerunt.  Y  constando  por  este  tan  expreso  testimooto 
¡ue  estos  Santos  residieron  siempre  indesimnter  en  Galicia  haa- 
a  su  preciosa  muerte ,  colegi  que  poner  su  residencia  en  Za- 
ragoza ,  y  hacerlos  Obispos  de  aquella  Ciudad  ,  es  invención 
le  Autores  modernos  |  contraria  a  memorias  mas  antiguas  y 
legitimas. 

En  efefto,  Pedro  Antonio  Beoter  fue  según  el  P.Fr.  Liiuih 
>erto  el  primero  que  escribió  que  becba  Ia  Iglesia  de  Zarage^ 
\a  9  puso  Santiago  en  ella  dos  Discípulos  llamados  Athanasio^  ti 
\no  ^  y  el  otro  Tbeodoro  ,  ordenando  al  uno  en  Preste  ^  y  al  otro 
n  Obispo^  para  que  predicasen  la  Fé  dei  Señor.  Siguióle  QerOr 
ifmo  Blancas ,  de  quien  con  justísima  razón  diceD»  Gregori^ 
Üayans  que  fue  escritor  nías  eloquente  íjiíé  criticoi.*'£$t6':¿a 
I  Carta ,  que  dirigió  ai  P,  Gerónimo  de  la  Higuera  ,  batdó 
'a  de  esta  iH>tic¡a  como  de  tradición  ,  asegurando  que  Beu^ 
er  *y  Vaseo  traben  en  su  apoyo  los  gravísimos  testimonios 
le  Calixto  ,  y  de  S.  Basilio  el  Grande  ¿  Ñeque  tamen  minori^ 
mo  vero  majori  veterwn  monumentorum  nititur  copia  ,  quod  trar 
Htum  est  nobis-  de  S,  Atbanasfé  ,  ,ut '-  is  primus  jfottra  wrbis 
Ipiscopus  statuatuf.  Nam  ínter  ea  ,  quse^  ¿  Beuterio  &  Vasoú  afj^ 
eruntur  gravissima  Calixti  Váprn  ,  &  Magni  Basilii  de  fund^ 
fone  mstrée  hujus  Augustissimée  Ecclesiée  de  Pilari  testimonia  &c. 
r  para  que  se  vea  la  critica  de  Blancas  en  este  punto  9  nf 
!alixto  dice  palabra  del  Obispado  de  S.  Athanasio  én  Zaifia» 
\C2Á ,  ni  Beuter  le  cita  para  esto  5  ni  S.  Basilio- el  Grande 
\\zo  memoria  de  la  fundación  de  la  Iglesia  del  PHár  ^  ni  Va^ 
eo  le  trabe  para  otro  fín  que  para  comprobar  una  verdad 
an  cienit  cón^o  es  que  muchas  cosai  se  saben  po;r  la  tradt* 

h  ciotL 


(XI) 
■tetitrlo  de  continuar  eita  Obra ,  y  examinar  cada  iino  ét 

loa  argumentos  que  opone  el  R,  P.  Fr.  Lamberto ,  mostraría 
con  evidencia  ^  que  escribiéndose  con  expresiones  acomoda- 
das para  que  el  vulgo  los  estime  en  algo ,  carecen  efediva^ 
mente  de  la  solidez ,  y  peso  que  se  requiere  9  para  qué  los 
eruditos  tengan  por  probables  las  cosas  que  se  pretenden^ 
Pero  DO  debiendo  yo  consumir  el  tiempo  en  una  ocupacioá 
tao  iQutil  desamparando  otra  de  mayor  importancia  ,y  bas** 
eandome  tener  el  animo  sencillamente  preparado  para  coa^ 
lesar  mis  yerros  siempre  que  fuere  convencido  de  ellos  ,  me 
parece  suficiente  notar  algunas  cosas  con  que  prevenidos  loa 
anas  indoctos  conocerán  la  ineficacia  de  la  impugnación  ^  que 
ae  ha  hecho  contra  mi  Obra. 

El  R«  P.  Fr.  Lamberto  nombra  en  la  pag.  r«  el  Catalogo 
de  los  Obispos  de  Zaragoza  impreso  en  las  Gonstttucionefe 
Synodales  en  el  año  de  1697.  quejándose  da  que  yo  he  ex- 
cluido no  menos  que  once ;  y  en  la  pag,  6»  cita  los  Catálo- 
gos del  Excelentísimo  Señor  D.  Hernando  de  Aragón  9  de  Dea 
Gerónimo  Blancas  ,  de  D«  Martin  Carrillo  ^  de  las  Constitución 
nes  Synodales  ,  y  el  Ms«  del  Arzobispo  D.  Juan  Saenz  de  Bii^ 
ruaga  ,  y  dice  que  los  examinó  con  la  posible  exaftitud  ^  y 
los  adaptó  conforme  á  los  Mss«  del  Archivo  de  aquella  Santa 
Iglesia.  Estas  piezas  suenan  mucho ;  pero  la  verdad  es ,  que 
todas  ellas  son  modernas-^'y  00  tienen  autoridad  alguna  en 
orden  álos  Obispos  que  yo  tengo  excluidos,  oí  eoej  Archín 
▼o  de  la  Santa  Iglesia  existe  instrumento  antiguo  con  que 
se  puedan  comprobar  los  Prelados ,  que  dicho  P.  quiere  io- 
troducir.  El  Catalogo  de  las  Constituciones  Synodales  ,  don* 
de  debia  haberse  puesto  ta  mayor  diligencia ,  además  de  ad«- 
-tnitir  Obispos ,  ^ue  no  constan  ¿ino  de  Chronicoñes  fíngidot^ 
está  lleno  de  errores  en  los- puntos  históricos  que  en  él  se  to- 
can, T«  g.  Para 'hacer  aparente  que  S.  Athanasio  fue  Obispó 
de  Zaragoza ,  dfce  9  que  este  Santo  padeció  martirio  en  la  ?{»> 
bera  del  Ebro  ,  siendo  inegable  que  murió  en  Galicia.  De  San 
Theodoro  afirma  ,  que  pasó  \  la  África ,  y  que  padeció  mar** 
tirio  en  la  Ciudad  de  Pentapolis  ,  constando  quc^  murió  ram«> 
bien  en  Galicia ,  y  que  fue  enterrado  k  el  lado  del  cuerpo  de 
Santiago  conio  su  Condiscípulo  Athanasio,  De  &*  BpiteAo  6 

h  a  &pU 
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J^piucfo  escribe ,  qoe  anrió  manir  to  Ift.fibeía  del  Bbf% 
jifegaiNk»  $1  Martirqitfgio  Rcmaoo,  qoe  no^  pone  dnpeloMlp 
J^  de.  l^spaSa  üa  mayor  d^UfmiMciop  |Jel  Ing^r  h  ^mcUo 
jdpDde  f  ste  Saoto  padeció.  Prueba  el  Obispado  de  Félix  cea 
y^m  lestimomo  de^  Sap  Cipriano  concebido  eo  estos  tcraÚDOC 
jRf/íjf  Cesartmgtístmtus  Efisccfui  fiéii  aJiúr  ,  mc  drfmm  ven- 
Mis ,  y  >aseg^ra  que  miirió  manir  ;  pero  ec  cierto  qoe  oo  hay 
iPfiporiae  del  tal  mariirip,  y  que  San  Cipriano  no  eipmael 
X)bifipido.  de  Feliz  )  pues  dice  solo,  JF!f/f>  ée  C^fSéttmgaOé 
fiiei,  iultmr  &  itfenswr  veritáUis,  Asi  que  será  conveniente ,  que 
ios  LeAo/es  de  la  Obra  del  P.  Fr.  Lamberto  no  ae  detengia 
lilHcb^  en  los  nombres  solos  de  las  pieus  que  cita  ,  sino  qot 
paseo  i  desear  autoridad  competeniei  b  .testimonio  antiguo 
irn.  |>nicb4  .de  los  Obispos  que  yp  eicjuy^^  jf  qoe  oo  se  es* 
tableceo .  sino.  con.  Autores  modernos  ^  4ve  no  sirven  para  co- 
«as  tan  remotas. 

Si  se.  enminao  los  fundamentos,  sobre  que  se  «apoya,  pa« 
ra  defender  las  tradiciones  ,  que  yo  refuto  por  no  ser  o^ri 
coui.que  invenciones-  de  Autores  modernos,  se  hallará  qoe 
proponiéndose  con  voces  a  y  rosas  ,  y  que  significan  mucho^ 
SCO  realmente  flaqui»imos  é  incapaces  de  mantener  lo  que  %fh 
bre  ellos  se  edifica^  Pongamos  egemplo  en  la  I.  D¡sertac¡00| 
que  es  la  que  con  mayor  conato  y  zelo  han  trabajado  el  Se* 
¿or.  Prebendado  N«  y  el  R.  P.  Fr«  Lamberto*  Para  establecer 
el  Obispado  de  $•  Athanasio  en  Zaragosa  se  alega  na  menos 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  y  la  de  dos  gravísimos  Tri- 
bunales ,  es  a  saber  el  de  la  Corte  de  Justicia  de  Aragón ,  J 
el  de  la  Sagrada  Rota  en  dos  decisiones  dadas  erv  el  siglo 
pasado,  en  que  expresamente  se  asegura  que. Santiago  bbs 
Obispo  dr  Zaragoza  á  S.  Athanasio.  La  autoridad  de  la  Igle» 
ata  está,  reducida  á  una  breve  oración,  qiie  ^  usa  en  los  dos 
'Templos  de  S.  Salvador  ,  y  del  Pilar  baeiendo.  toomemora» 
cion  de  los  nueve  Discípulos  del  Santo  Apóstol  en  la  qoal 
nada  se  dice  del  Obispado  de  S.  Athanasio  en  Zaragoza ,  y 
ai  se  lee  en  el  Códice  mas  antiguo,  ni  aun  .indica  que  este  Sao- 
io  tuvo  la  Dignidad  Episcopal.  El  Justijcia  de  Aragón  ale|^ 
tesiimonios  que  no  .existen  japorque  citadlos  Breviarios  anti- 
quísimos ,'  Ips  Martirologios  Romanos ,  y  otros  gravísimos  Pa- 
dres, 
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,  en  los  quailes.  no  se  halla  palabra  coo  que  se  testifique 
.ue  Santiago  hizo  Obispo  de  Zaragoza  h,  S.  Athanasio,  La 
^agrada  Bota  no  pudo  exhibir  prueba  legitima  de  este  asua- 
o  ^  y  la  principal  autoridad  que  tuvo  presente  ^  fue  la  de 
^edxo  Antonio  Beuter ,  á  quien  por  eso  da  el  P.  Fr,  Lam- 
>erto  el  nombre  de  Coronista  de  tanto  crédito ,  que  fue  segui* 
fú  en  la  Sagrada  Rota  no  aprobados  otros  sobre  este  punto  ,  co-^ 
\io  no  ¡o  fueron  ni  ¡a  Historia  de  Dextro  ^  ni  el  Epigrama  de 
Marco  Máximo  ;  aunque  yo  veo  ,  que  aquel  Tribunal .  hizo 
iprecio  de  Lucio  Dextro  citándole ,  y  siguiéndole  en  la  pa- 
gina 14.  de  sus  Egecutoriales. 

¿Pues  qué  diré  del  testimonio  que  me  opone  venido  de 
Lorena  k  manos  de  D.  Juan  Tamayo  Salazar  en  un  hymno  de 
u  Foliceto  mártir  de  Caravis  junto  á  2Laragoza  ,  en  cuyas  es« 
rophas ,  dice  el  P.  Lamberto  9  se  puede  disimular  la  po:a 
pureza  del  estilo  y  yerros  del  metro  por  lo  estimable  de  la 
H>tícia?  Bolando  imprimió  este  hymno  al  dia  i^.  de  Febrero 
ornándolo  del  Martirologio  de  Tamayo  (pcon  lo  que  parece 
logró  alguna  recomendación  en  la  grande  Obra  de  las  Aftas 
le  los  Santof*  Pero  no  hay  duda  en  que  Felipe  Ferrarlo  fue 
ú  primero  que  hizo  memoria  de  S.  Policeto  citando  el  Ka- 
¡eodario  y  Tablas  de  la  Iglesia  de  Slaragoza  ,  siendo  asi  que 
Esta  jamás  tuvo. noticia  de  este  Santo,  ni  ha  habido  memoria* 
IK  él.  en  EspaíU*  Asi  que  este  mártir  de  Caravis  junto  á  Za- 
ragoza es  fingido ,  y  por  consiguiente  lo  son  también  las  Ac- 
^as ,  qiie  trahe  Tamayo;  en  cuyo  tiempo ,  como  notan  los 
Continuadores  del  citado  Bolando,  se  inventaron  otras  inucbas, 
]iie  no  merecen  sino  el  desprecio  de  los  hombres  de  algún 
|ticJo« 

ri^  Si  se  reflexionan  con  mediana  atención  las  soluciones  ^  con 
gue  ^e  pretende  obviar  á  mis  pruebas  ,  se  notará  que  estas 
qoedan,  en  Ja  misma  fuerza  ,  que  si  no  se  hubiese  respondido^ 
V.  gr«  al  argumento  que  dejó  propuesto  contra  lo  que  escri- 
bieron algunos  Autores  del  Obispado  de  S.  Athanasio  y  Theo« 
doro  f  y  su  residencia  en  Zaragoza  ,  responde  el  Señor  Pre* 
bandado,  que  pudieron  estos  Santos  ocuparse  en  la  acordada 
vigilancia  del  sepulcro  de  Santiago  ,  y  servir  ep  Zaragosi  ik 
nuestra  Scfi^ra  |  desempeñar  eo  Aragón  las  obligaciones  da 

su 
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ni  woisterio  Fasforal ,  y  cooiplir  en  GsIIcíb  ks  M  phátft 
pleo  de  guardar  el  scpokfo.  Esu  lolacioe  «scs  mmf  é»* 
e  de  sacisfiícer  i  la  dificoliad  qoe  y0  fimdd  en  la  Cpa*» 
tola  de  Leoa  IIL  por  ser  eotcrainenie  coorraria  al  taito  qae 
dejó  exhibido ,  dd  qual  consta  qoe  los  Santos  tapnisdaí  te* 
ñdieroa  siempre  9  y  sin  algaoa  ¡nienaisioo  en  GaBcia  kuia  sa 
moerce ,  después  de  la  qoai  fberoo  enterrados  jonto  al  cner« 
po  de  sa  Santo  Maestro.  Óiganos  ahora  la  respuesta  ddIL 
P,  Prl  Lambeno :  Si  sigwmo  y  dice  en  el  non.  77.  imtaii^é  la- 
€er  Je  Jbs  Sémtos  faarra  ^  €mm  H  P.  Higmers  de  im$  mm  ,  /a- 
iierm  decir  ,  qme  los  ios  ViscifuUt  ée  Smiiégo  TWadbns  j  M§^ 
nasie ,  ir  que  bsUe  el  Pefs  Lem  IIL  erm  éistAttms  ée  ki  fm 
vemre  U  Sémts  Iglesis  de  2!sreges0.  Pooe  luego  las  praebaí 
que  se  podrían  ofrecer  ,  las  qoaks  no  tienen  otro  jhndafn» 
to  que  el  falto  supuesto  de  lo  aisaMi  que  debiaii  probar  9  y 
concluye  asi :  Qttélqmiers  fues  qme  qmsiers  hseer  det  Athmá* 
sios  y  des  Tbeodares  Uegmria  per  este  rmmho  k  eememrdár  el  Okis^ 
pedo  de  S.  AtbanasieffOñ  las  Certes  de  Leom  y  de  Cslixte»  Ni 
le  faliaria  apoyo  en  la  ausoridad  de  Mmríllo  ifc.  Feliz  discurso 
para  sostener  las  glorias  de  Zaragoza  !  Dichosa  Bspafia ,  qac 
si  en  el  siglo  pasado  tuvo  un  escritor  que  hacia  de  dos  San* 
tos  uno ,  ya  en  el  presente  goza  otro  de  mejor  condidopf 
que  facilita  el  modo  de  hacer  de  dos  quatro. 

Si  tan  insubsistentes  son  los  fundamentos  coa  que  el  R> 
P.  Fr.  Lamberto  aspira  a  sostener  el  Obispado  de  los  Santos 
Athanasio  y  Theodoro ,  en  cuyo  £ivor  puso  el  mayor  conatOf 
no  espere  el  discreto  Ledor  de  su  Obra  hallar  mejores  cosas 
en  los  demás  Obispos  ,  que  quiere  añadir  al  Catalogo  de  Zs« 
ragoza.  Corramos  por  todos  ellos  no  partiendo  de  ligero ,  d« 
no  haciendo  reflexiones  breves ,  qoe  basten  para  evideactsr 
que  el  libro  de  este  doAo  Aragonés  no  sirve  para  ilnstnr 
la  historia  de  su  Patria  ,  ni  para  aumentar  sus  prerogativss: 
y  que  es  vana  la  esperanza  que  explica  en  el  nnm.  6»  de  ss 
introducción  ^  de  que  el  publico  aprobará  los  Obispos  impng* 
nados  por  los  rigores  de  mi  critica  ,  mg^ormemie  en  na  si^ 
tan  ilustrado  como  el  presente  ^  que  ya  no  trata  estas  materíes 
con  una  destemplada  severidad  ^  sino  con  una  piadosa  y'dodl 
moderaci0% 

£i 


(XV) 
Ea  la  pag.  7«  establece  dos  Obispos  con  los  nombres  dé 
Valeriano  y  Lucio ,  el  primero  por  el  año  de  409.  y  el  se- 
gundo  de  51;.  De  Valeriano  nada  trabe  que  merezca  res- 
puesta ,  pues  solo  reproduce  lo  mismo  á  que  tengo  dada  ple- 
na satisfacción  en  los  Tomos  30,  y  3  r.  Mas  no  puedo  pasar 
de  aqui  sin  hacer  al  P.  Fr.  Lamberto  dos  cargos  que  me  pa« 
recen  oportunos.  El  primero  es  sobre  el  num,  i  f.  que  co- 
mienza con  las  palabras  siguientes  :  No  ignoramos ,  que  bay 
futen  dice  ,  que  los  Romanos  llamahan  indiferentemente  Valerips 
i  Valerianos  h  los  que  se  distihguian  con  este  nombre  ,  de  lo 
que  no  hace  memoria  el  P.  Risco ;  y  no  sé  como  echa  menos  esta 
especie  habiendo  leido  el  Tom,3i,  en  cuya  pag,  109,  n.  2i4, 
bago  expresa  mención  de  esta  costumbre  de  los  Romanos,  El 
segundo  es ,  que  siendo  el  R.  P«  Fr.  Lamberto  tan  amane»  de 
los  honores  de  su  patria  debia  no  tenerme  por  severo  en  es- 
te punto  ,  en  que  no  distingo  \  Valeriano  de  Valerio  9  como 
D.  Nicolás  Antonio  9  y  otros  Autores  ^  que  sostienen  con  gran 
probabilidad  ^  que  el  primero  fue  Obispo  de  Calahorra  ,  don- 
de creen  también  nació  el  Poeta  Prudencio  ,  que  consagró 
&  este  Prelado  el  hymno  de  S.  Hypolito  Mártir,  Para  prueba 
del  Obispado  de  Lucio  no  trabe  otros  testimonios  que  la  au« 
toridad  de  Gerónimo  Blancas  ,  y  de  D.  Hernando  de  Aragón^ 
que  cita  á  Pere  Auton«  ¿Quién  no  Ve  aqui  el  justo  motiyo, 
que  obligó  á  este  mi  opositor  á  no  mirar  con  indiferencia 
las  censuras  de  mi  critica  ,  con  la  que  borré  del  Catalogo 
Cesaraugustano  un  Obispo  que  gobernó  por  los  años  de  52  ;• 
sin  embargo  de  que  son  testigos  de  su  dignidad  los  celebres 
escritores  expresados ,  que  florecieron  solos  mil  años  después 
de  Lucio?  ' 

En  la  pag.  1 1.  nom*  1 8.  se  halla  un  precioso  descubrimien- 
to de  este  noble  Aragonés.  Yo  puse  en  el  Catalogo  por  los  afios 
de  458*  un  Obispo  de  quien  se  hace  honorífica  memoria  en  la 
Carta  que  los  Padres  de  la  Provincia  Tarraconense  escribie- 
fon  al  Romano  Pontífice  Hilario.  Pero  como  no  hallaba  %vl 
Bombre  en  documento  antiguo ,  confesé  mi  ignorancia  ^  y  le 
sefialé  con  una  N.  Gracias  al  R.  P.  Fr.  Lamberto ,  que  nos  lo 
enaoifíesta  diciendo  ^  que  se  llamó  Isidoro ,  porque  dice  Carrillo 
haber  él  liallado  en  algunos  Mss.  que  este  fue  San  Isidoro  Mar- 
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ttamar  i  Fcfis  S^tim  a  boca  Ikaa  9  J  tu 
cae!  mamu  6at  cabana  i  fdi  «a  ceas  palabc 
£f  ^  5xir#  tssu  fae  mm  h  fnéiim  U  tgUdm. 
ád  P.  Laabcrw  es  ctte  poaní  laiicfoa  por  aoci^o  ctt»  ft- 
labras  qae  yo  pose  ca  d  Toau  ji.  pig.  it.  noa.  30;  KcM»- 
Ai  Mnrrv  Fitfa,  j;—i#  jj§tm Umemtimm  coa  af  ¿ghA 

Ja  Jl^gm  9íra  castra  «  fx  /«j  eUgUs  Í£  Sam  Cjm  imm  ipfr§  ei* 
SüS  ma  mi  parteen  s%JL-irm:fi  ;  /  «■  í^ofj  ée  tamia  ímfmtjncis 
j  graweJdJ  es  digna  de  seguirst  is  mjJersci^m  qwe  m  los  JB«« 
Imdisijs  expjse  em  el  Toito  frece Jemte  y  pag.  140.  m%m.  9, 
Efca  Crítica  hizo  tal  eco  en  el  pecho  de  mi  Opositor  ,  qae  pror- 
rumpió eo  ciertas  esclataacioaes  que  me  pondrían  miedo,  si  00 
bebiese  escrito  aquelb  proposicida  coa  la  mayor  solidez  qoe 
se  paede  desear.  Pongasos  una  de  ellas.  ¿  Es  r>^asimit  ^  dice^ 
fue  Boro  lio  U  huhieie  dado  a  nuestro  Obispo  el  renombro  de 
Santo  ,  sin  bakerlo  hdUado  en  los  originsles  dd  T^atiemno  ^é  en 
la  sradiciTt  inmemorial  de  la  eshezi  del  mn^o  i  i  ^  qnién  se  ¡i 
puede  ocultar  esta  inverosimilitud  y  ó  violencidi 

Suplico  al  R.  P.  Fr.  Limberto  que  oyga  coa  sosiego  la 
respuesta  á  esta  pregunta.  La  única  memoria  que  se  halla  de 
Feliz  ^  es  la  que  hizo  S.  Cypriaoo  con  estas  palabras  :  Utjoe 
aliiis  Félix  de  C/tsaraugusta  ,  fidei  cultor  ,  atfme  defensor  veritS' 
sis  liiteris  suit  significáis  Desde  el  tiempo  de  San  Cypriano  bas- 
ta el  siglo  1 6.  nadie  mencionó  k  Feliz  con  el  titulo  de  San- 
to. Don  Gerónimo  Blancas  fue  el  primero  ^  6  de  los  prime* 
ros  que  le  nombró  con  este  glorioso  diftado.  En  esta  verda- 
dera suposición  i  qué  causa  hubo  para  que  este  Bscritor  ^  y 

otros  mas  cercanos  á  oaestra  edad  espresascn  á  Fclia  coa  ei 
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titulo  de  Santo  ,  itno  el  elogio  de  San  C/príanó  ,  que  además 
de  darse  á  sugeto  que  no  estaba  fuera  de  los  peligros  de  esta 
▼ida  mortal ,  puede  convenir  aun  á  los  que  teniendo  la  fé  ca- 
recen de  la  santidad  ?  No  siendo  pues  este  elogio  suficiente,  oi 
habiéndose  dado  á  Félix  en  algún  tiempo  culto  confirmado  por 
el  Juicio  Supremo  de  la  Sede  Apostólica  ,  ni  aun  por  la  piedad 
de  los  tíeles  con  asenso  de  la  misma  Sede  ¿  con  qué  palabras 
mas  prudentes  ,  debía  yo  avisar  la  discreción  que  este  impor^ 
tantísimo  negocio  se  merece  ,  que  con  las  de  la  clausula  exh{<^ 
bida  que  tanto  desagradó  al  R.  P.  Fr.  Lamberto  ?  ¿  Con  qué 
razones  podrá  este  vindicarse  de  toda  temeridad,  dando  mu/ 
repetidas  veces  en  su  Disertación  el  diétado  de  Santo  á  un  su* 
geto  ,  cuya  santidad  no  está  aprobada  por  autoridad  legitima? 
Dirá  que  siguió  á  Baronio ,  de  quien  no  es  creíble  diese  á  Fe«* 
Ijx  tan  glorioso  titulo  ,  sin  haberlo  hallado  en  los  originales  det 
Vaticano  ^  6  en  la  tradición  inmemorial  de  la  cabeza  del  mundo. 
£sta  respuesta  podrá  satisfacer  á  hombres  demasiado  vulga* 
res  ,  é  ignorantes  ;  pero  la  tendrán  por  voluntaria  y  frivola  los 
que  saben  que  no  es  otra  cosa ,  que  un  vano  recurso  á  hecho 
de  que  hasta  ahora  no  ha  habido  noticia  en  el  mundo  ,  qual 
es  que  en  los  origitiales  del  Vaticano  se  halle  Félix  con  el  re- 
nombre de  Santo ,  h  que  en  Roma  haya  tradición  inmemorial 
de  la  santidad  de  este  Varón.  Yo  no  dudo  que  Baronio  fue 
Escritor  doAisiroo  9  y  de  muy  vasta  erudición  ,  mayormente 
en  la  Historia  Eclesiástica  ;  pero  no  creeré  que  tuvo  noticia 
cierta  de  todos  los  que  deben  ^  b  no  venerarse  con  los  hono- 
res concedidos  á  la  santidad»  Si  este  sabio  Cardenal  hubiese 
hecho  particular  examen  del  titulo  de  Santo  dado  á  Félix  ,  no* 
babria  padecido  este  descuido  ;  pero  como  el  asunto  de  que 
trataba  era  la  Epistola.de  San  Cypriano  ,  dirigió  á  ella  todo 
su  recotiocimiento  ,  dando  sin  reparo  á  Feh'x  aquel  honor  coit 
que  le  trató  Gerónimo  Blancas  en  los  Comentarios  que  ley6 
el  mismo  Baronio.  Finalmente  el  R.  P.  Fr.  Lamberto  no  trae 
prueba  alguna  en  confirmación  de  que  k  Félix  se  le  debe  el  \ 
tratamiento  de  Santo  ,  si  no  lo  son  sus  exclamaciones  ,  y  loa 
Autores  modernos  que  cita  :  y  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoxa 
fiodrá  desengañarle  en  esta  materia  ,  como  testigo  el  mas.fiel^  . 
y  abonado  deque  jamás  dio  culto  á  este  vaion  aieildoiimÍQiea.; 
)a  Epístola  de  S.  Cypriano»  #  i  Pues 
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¿  Pues  qué  diré  de  la  impugnación  que  hace  de  lo'  que  feo 
go  escrito  acerca  del  Obispado  de  Félix?  Yo  afirmo^que  la  dig' 
nidad  Episcopal  de  este  Cesaraugustano  no  es  cierta ,  sino  dii» 
dosa ;  pero  que  es  muy  ▼erisimii  ,  atendiendo  al  empeño  coa 
que  trató  el  negocio ,  b  causa  de  Marcial  y  Basilides.  Bl  P.Fr* 
Lamberto  escribe  no  menos  que  ii.  hojas  ,  pretendiendo  que 
Felia  fue  Obispo  cierro,  é  indubitable  ;  pero  el  Le¿tor  se  can^ 
•ara  con  su  lección ,  y  vendrá  á  quedarse  en  la  misma  duda 
que  yo  expongo.  No  solo  no  opone  diñcultad  á  que  ya  de- 
ba satisfacer  ;  sino  que  sabe  ponderar  como  argumentos  moy 
poderosos  contra  mí  sentencia  los  diAamenes  de  Escritores 
modernos  ,  que  dicen  lo  mismo  que  yo  tengo  establecido.  V.g. 
en  el  nutñ.  9.  ofrece  la  autoridad  de  la  sabia  Congregación 
de  San  Mauro  ,  que  puesta  en  romance  por  el  P«  Lamberto 
dice  de  este  modo  :  No  puede  negarse  ser  cierto  ,  fue  San  Cy« 
priano  no  llama  Obispo  á  San  Félix ;  sin  embargo ,  atendiendo 
á  su  estilo  nadie  bailará  dificultad  ^  ni  dejará  de  inclinarse  al 
pensamiento  de  que  tuvo  el  caraéter  Episcopal ,  porque  el  No« 
tario  que  escribió  las  AAas  del  Concilio  de  Cartago ,  no  refie* 
re  las  dignidades  de  los  Obispos  que  asistieron  ,  sino  solo  sus 
nombres,  y  los  de  las  Ciudades  á  que  presidían  :  lo  que  egecu« 
tó  de  este  modo  :  Cecilio  de  Bilta  ,  Primo  de  Misgirpa  ,  Poli- 
carpo  de  Adumetro ,  y  asi  los  demá«.  Por  lo  que  ,  aunque  San 
Cypríano  escribió  solamente  :  Félix  de  Cesaraugusta  ,  no  prue- 
ba el  silencio  de  la  dignidad  Episcopal  ,  que  San  Félix  no  la 
tuvo.  Aqui  dice  el  P.  Lamberto  :  Asi  discurrieron  discreiisima^ 
mente  estos  célebres  Literatos  h  favor  del  Obispado  de  este  Cesar^ 
augustano  en  fuerza  de  una  ilación  concluyente. 

I  Pero  qué  hay  en  e^as  clausulas  de  los  sabios  Benedífii«- 
nos  de  San  Mauro  ,  que  no  sea  conforme  á  mi  sentencia  ,  sino 
el  titulo  de  Santo  ,  que  precede  al  nombre  de  Félix  ,  el  qaal 
no  se  lee  en  el  texto  Latino  ,  sino  que  es  añadido  por  el  Pa« 
dre  Lamberto  ,  que  por  autorizar  su  pretensión  traduce  á  Fe^ 
licem  ,  S.  Félix  ?  Yo  escribí  en  el  Tom.  30.  pag.  too.  num,  10. 
estas  palabras  :  No  obstante  hace  dificultad  que  S.  Cypríano  no 
le  dá  titulo  de  Obispo  ;  y  los  PP.  Benediélinos  :  Sane  certum  est^ 
Ftíicem  non  vocuri  Episcopum  a  Cypriano.  Yo  escribí  en  el  Tom. 
i  !•  pag*  I  ^*  num.  1 8;  For  lo  que  toca  k  la  dignidad  de  este  ilus- 
'^i.  •  trt 
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$r€  vam^  Un  parteé  muy  verosimil  que  fue  Ohispo  de  Zara^aza^y 
uno  de  los  comprebendidos  en  la  clausula  que  escribió  S.  Cyfrianoi 
&c.  y  los  PP.  BenediétÍQOS  :  Sed  ex  modo  scribendi  Cyprianico 
facile  )  &  proclive  est  existimare  ^  illum  éa  dignitate  decoratum 
fuisse.  Estos  PP.  coocluyen ,  que  el  silencio  de  San  Cypriano  no 
prueba  que  Pelii  no  fue  Obispo  ;  y  yo  estoy  tan  lejos  de  ioten* 
tar  que  el  silencio  del  santo  Dodor  es  argumento  de  que 
Félix  DO  tuvo  aquella  dignidad  9  que  en  mi  sentencia  es  muy 
ürerísímil  haberla  gozado.  ^  Quién  no  vé  ya  que  mi  modo  de 
pensar  en  este  punto  es  tan  parecido  al. de  los  PP.  Benediéti- 
nos  ,  como  un  huebo  á  otro  %  Sin  embargo ,  éstos  discurrieron 
discreti&imamente  ^  según  el  P.  Lamberto';  pero  el  P.  Risco  con 
una  Critica  indócil  y  severa  9  que  despoja  á  su  amada  patria 
de  las  prerogativas  que  la  adornan. 

La  piadosa  y  dócil  moderación  .,  que  este  R.  P.  atribuye^ 
en  el  num.  6.' de  su  Introducción  al  siglo  presente  ,  llegaba  en 
au  concepto  á  tal  grado  ^  que  creyó  aprobaria  el  público  sus 
fundamentos  ,  con  ser  éstos  tan  despreciables  ,  que  yo  me  es« 
panto  de  que  un  hombre  doéto  se  atreviese  á  estamparlo^ ,  y 
ofrecerlos  indiferentemente  á  sabios  ,  é  ignorantes*  Veamos  hi 
solidez  con  que  prueba  que  el  Obispado  de  Félix  es  cierto  y 
constante.  Sabiendo  el  P.  Lamberto  que  ninguno  de  los  EscrU 
sores  antiguos  trató  de  su  noble  paySano  Félix  ,  sino  es  ei 
IVIartyr  Cypriano  ,  puso  todas  las  fuerzas  de  su  ingenio  en  sa« 
car  la  certeza  de  la  dignidad  Episcopal  de  estas  palabras  del 
Santo  :  Utque  alius  F^lix  de  Casaraugusta  fidei  cultor,  ^  &  dem 
fensor  veritatis  litteris  suis,sigmficat.  Y  mostrando  su  aficioci 
íl  las  letras  de  la  humanidad  ,  propone  en  esta  forma.su.  pri« 
mera  reflexión  que  puede  ser  espécimen  de  las  demás.  Atenm 
ditndo  9  dice  ,  ¿  la  propriedad  de  la  lengua  latina  en  que  teñe'» 
tfios  la  Carta  de  San  Cypriano  ,  se  perciben  algunas  alusiones  h  lé 
dignidad  Episcopal  de  San  Félix ^  Esta  diccitm  Cultor  de  que  uss, 
el  Santo  j  la  une  Ovidio  it  la  dicción  Aotistes  ,  para'  expresar  /j> 
superioridad  del  sugeto  de  que  babla  sobre  los  Varones  doSlos  ;  jp, 
sabiendo  todos  que  la  voz  Antistes  significa  el  Sacerdote  Supe** 
rior  del  Templo  9  y  que  éste  en  la  Religión  Cbristiana  es  ¡negable^ 
mente  el  Obispo  ,  parece  que  el  elogio  dado  por  San  Cypriano  á  Sd 
Félix  I  no  le  viene  violento  ^  antes  bien  insinúa  en  él  esta  dignidad^ 
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»  ^  Ot«¿  10  .  cw  2  b  Ves  CU^»»*  ooe  U  de  Jheissts^ 
^ce^cnft  Sapeñor  dri  T€m?ie? 
Vercirftot  2  U  qvzfta  Difenadoii.  Dírigcse  éste  a  probar, 
al  pfixipío  ctl  Hg!a  qoarto  picadíereo  co  Zarmgosa  dot 
fíhiipM  coo  el  iMNibre  de  Valero  ,  sabes  Suuos  ,  pero  une 
Confesor  ,  y  ctro  Marryr.  To  probé  coo  aólidoo  argoaeoiot 
le  identidad  dd  Valero,  que  sobscribió  eo  el  CoocUio  de  Ei- 
bcrí ,  coo  el  pf  eseoeado  a  Daciano ,  coof  ra  Barooio  y  D.  An« 
tpnio  Aguftío  ,  qoe  creyeroo  ser  disiiato  ooo  de  orro  ,  por  so 
aqnirocacíon  acerca  del  ario  eoqne  seedebr6^el  referido  Coo« 
efiia«  Ilustré  tambieo  la  Historia  del  Satito  desembaraaaodbla 
de  fodis  las  conrosiones que  se  babiaa  ¡otroducido eo  ella,  coo 
lamo  esmero  ,  y  afedo  a  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  ,  qoe 
esfe  fue  uno  de  los  trabajos  que  la  fueron  mas  aceptos  ,  coao 
inc  dfclarb  su  Ilustrisimo  Cabildo  en  Cana  que  se  dignó  di- 
i^jcirme* 

*  '  •  Sis- 


Basta  la  lección  de  lo  que  tengo  escrito  en  el  Ttlm.  30, 
ir.i  qa¿  qualquiera  quede  instruido  ,  y  desengañado  en  or- 
»n  a  la  obscuridad  en  que  el  R.  P.  Pr.  Lamberto  preri/kide 
ivolver  la  Flistoria  de  San  Valerio  ,  haciendo  inútil  quantb 
\  de  su  parte  la  diligencia  que  yo  puse  eti  esclarecerla.  No 
estante  me  parece  del  caso  proponer  aqui  dos  advertencias, 
s  quales  por  si  solas  son  suKcientes  para  conocer  con*  clarr- 
ad  la  fiaqueza  de  que  adolece  toda  la  Dtsertadon  de  csTt 
adre.  La  primera  es ,  que  la  Iglesfa  de  España  nunca  Ira 
alebrado  otro  Valerio  Obispo  de  Zaragoza  que  al  que  fue 
laestro  de  S.  Vicente  ,  y  este  es  el  mismo  que  el  Misal  Moza- 
ibe  pone  en  el  dia  a 8.  de  Enero  ,  y  también  los  Breviarios 
itiguos  de  miestras  Iglesias  ,  como  el  Hispakrrse ,  que  dos 
pone  el  P»  Fr»  Lamberto  ^  sin  embargo  de  expresarse  en  sus 
ícciooes  ,  que  el  Valerio  de  quien  se  rezaba  la  Historia  cotí- 
mida  en  ellas  ,fue  presentado  a  Daciano  junto  con  el  célebre 
lartyr  Vicente.  Véase  el  Tom.  30.  pag.  1 1 8.  A  eáte  mismo 
t  dá  alguna  vez  el  título  de  Martyr  por  la  razón  que  expu* 
É  ei>  la  pag.  113.  del  Toro.  cít.. 

La  segunda  es  ,  que  la  érstínclonr  que  el  P.  Fr.  Lambem> 
uiere  establecer  de  los  Valerios,  uno  Confesor,  y  otro  Martyr 
e  funda  solo  en  los  errores  de  algunas  Adas  que  tengo 
otados  eo  el  referido  Tom.  Para  coya  inteligencia  convietre 
dvertir  ,  que  todas  las  Aftas  Aablan^  expresamente  de  ut» 
Valerio  ,  y  este  el  que  tuvo  por  su  Arcediano  k  San  Vicente; 
ero  algunas  dicen  ,  que  fue  desterrado  á'Víenade  Franela^ 
que  alli  padeció  martyrk).  De  este  error  ^'pues ,  se  arpro^- 
echa  el  citado  Aragonés  párá  poner ^b¿  Valerios,  ano  qué 
lurió  eif  Enet ,  y  otro  que  fce  ín'artyHáado  eo  Francia  ^  sien^ 
oasr  que  este  segundo  es  desconocido  de  todos  los  Escrito- 
es;  y  las  Aétas  mismas  que  yerran  en  el  lugar  át  la  muerte 
e  S.Valerio,  no  hablaitsino  def'célcbre  Álaestro  de  S.  Vicente': 
\ém  Diasenur  Pneses  ,  dfcen  ^  pneeepisset  B.  Vaterium  deporta^ 
$exiliuni^  sicut  in passione  SanBi  Vhfi€éhtit  scriptúm  M^B.Vúti^ 
ius  vehementer  jlere  ccepit  ,  ^ód  iepraraiBátur  á  S.  Vincéntto.   " 

Asimismo  el  amor  puro  á  la  verdad-,  y  el  deseo  sencillo,. 
ue  me  anima  de  que  nuestra  Historia  se  trate  ^on  la  grave-- 
ad ,  y  sinceridad  que  la  corresponda,  me  ntxpAt^^v^Xt 
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de  los  Valerios  ,  f« 
,  ei  ^ee  leym  el  Ub.  <iel  P.  Fi; 
ülso  q&aaio  ctfe  atriooye  a  ^V^amkL  Es» 
»\yjo  Escritor  ccsaprobaado  lo  qae  las  AAas  de  Chiflecío  di- 
ces dei  logar  de  la  soerte  de  Sao  Valerio  Obispo  ,  y  Maes- 
tro de  Vaceme  ,  trae  el  lesdMWiio  del  Breviario  Cesaraogiift- 
taoode  157a.  que  la  pooe  eo  el  pueblo  de  Eoec  ;  y  profigoe 
sopofúeodo  esta  ootida  lomo  verdadera  hasta  el  cap.  3.  ce 
que  traca  de  las  reliqoias  del  Samo  ,  jr  so  trislacioo ,  eape» 
zando  coo  estas  palabras  i  Emeti  igii»  atm  mrigr^stt  é  m^ 
vis  Valerius  ,  le  frofimfm  Strúim  CsiteUo  £9mdis^  jtmt  iÜms 
fxupsét^r  Es  tambíeo  friso  9  que  Bolaado  movido  de  las  AAai 
lie  Chíflecio  tuvo  por  coostaoee  haber  sido  dos  los  Vakfts 
Obispos  de  Zaragoza  al  principio  del  siglo  IV,  porque  co  é 
Dual*  i .  del  cap.  i  •  que  cita  d  ?•  Lambeno  tieoe  literalBcotf 
la  mi^na  senreocia  goe  yo  sigo  eo  el  Gitalogo.  Porque  afir- 
ma prioi|eraiDeDCe  ,  que  fueron  muchos  los  Obispos  coa  d 
PfUfbu  (fe  Valciío  9  que  es  la  misino  que  yp  escribo  en  U 
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pag.  1 1 8.  natn.  ja.  Dice  también ,  que  los  Valeríoí  cóhoclcío^ 
h  indubitables  soQ  dos  ,  pero  no  pone  h  ambos  al  principia » 
del  siglo  IV.  como  le  atribuye  mi  Opositor  ,  sino  en  los  mts-^ 
nos  años  que  yo.  Esto  es ,  al  primero  en  tiempo  del  Condlib 
Elibericano  ,  y  al  segundo  en  el  a6o  de  380.  en  que  se  celebró 
el  Concilio  primero  de  Zaragoza.  De  éste  dice  Botando  lo  si« 
luiente  :  Alter  indubie  fuit  Valerius  Cétsaraugustanus  ,  qui  Con^ 
cilio  Casaraugustano  subscripsit  sub  anntifn  Christi  380,  ut  can^ 
jicit  Loaysa ,  &  patet  ex  collegarum  ,  qui  isthie  adfuertmt ,  atat€^ 
Tampoco  dice  el  Autor  de  las  Adas  de  los  Santos  ,  que  Va* 
lerio  el  segundo  fue  Marryr  ;  el  qual  titulo  solo  se  ha  dado 
por  algunos  á  Valerio  el  primero  5  cuyo  Arcediano  fue  San 
Vicente ;  y  de  aqui  se  colige  ^  que  todas  las''  citas  que  el  P» 
Liamberto  pone  en  el  $.  V.  num.  1 3.  son  también  artificiosas^  h 
Ilegales  :  porque  él  las  trae  para  prneba  de  un  Valerio  Már- 
tir distinto  del  Valerio  que  fue  Maestro  de  San  Vicente ;  j 
los  lugares  que  se  citan  hablan  expresamente  de  este  mismo: 
V*  gr.  cita  el  Ms.  de  Florarlo  ^  cuyas  palabras  se  hallan  en 
Solando  ;  pero  no  las  exhibe  por  ser  contrarias  k  su  intento^ 
y  tratarse  en  ellas  ,  no  del  Valerio  Martyr  que  él  pretende  iii* 
troducir ,  sino  del  Valerio  que  enseñó  á  San  Vicente  :  heñí 
S.  Valerii  Episcopi  ,  €?  Martyris.  Hic  B.  Vincentium  Levitam  ad 
0mne  opus  bonum  aptavif  ,  cum  qt$o  apud  Gvitatem  Casar augus^ 
tanam  martyrium  tolerat  armo  salutis  30  5*. 

El  mismo  vicio  se  descubre  en  el  num.  jt.  donde  el  Pa« 
dre  Lamberto  cita  a  Bolando ,  ctg^a  perspicacia  ,  dice ,  cono-^ 
ció  que  el  Autor  de  l^a  Lecciones  del  Breviario  Hispalense 
en  el  Oficio  de  S.  Valero  juntó  á  las  Aftas  del  primero  las  del 
segundo  ;  y  por  medio  de  este  conocimiento  vino  el  mismo 
Bolando  á  distinguir  dos  Valeros  Obispos  de  Zaragoza.  Sé- 
pase pues  ,  que  Bolando  no  infirió  los  dos  Valerios  que  dis- 
tingue el  P.  Lamberto  ,  de  las  Lecciones  del  Breviario  Hispa* ' 
leose ,  ni  formó  el  juicio  que  se  le  atribuye  ;  pues  solo  cono« 
ció  los  dos  Valeros  que  yo  puse  en  el  Catalogo  de  los  Obis!*' 
pos  de  Zaragoza,  y  por  loque  toca  }l  las  Lecciones  Hispa* 
lenses  ,  que  dicen  que  San  Valero  ,  cuyo  Arcediano  y  disci» ' 
pulo  fue  San  Vicente ,  padeció  martyrio  en  Viena  de  TtñthL 
da  9  no  las  dio  crédito  en  esta  parte  con  justísima  razol»<^  por^ 


Mt«l 


•tn  coH  que  cootwtdir  la  verdadcrt  HÍ>toríx  del 
fiaou  SsD  Valero  ,  y  despojar'  á  est«  Santo  del 
luro  eo  tiempo  de  ]os  Godo<  por  introducir  oti 
IVIanyr  ,  tx>  conr^rido  basta  abora  ea  nuenras  Igles 
£a  el  principio  de  ia  Disertación  quinta  extraña  < 
beno  ,  que  yo  prefiriese  la  eaclusioo  de  Clemence  ,  i 
cío  á  U  de  Valerio  II.  y  dice  que  do  le  era  fadt  a 
caasa  de  haber  yo  iovenido  el  orden  ,  que  se  faa 
Catálogos  ,  y  Escritores  de  Aragoa  ,  que  ponen  i 
antes  de  Cleaaeote.  No  tenia  este  P.  necesidail  de  adií 
u  venir  ea  cooocinuenio  de  la  razón  que  tuve  pa 
d«  Clemencio  aoies  que  de  Valerio ;  porque  sin  1 
conjeturas  dlficÜes  ,  que  son  los  medios  de  la  adivío 
«i  mismo  Catalogo  que  yo  escribí  ,  pudo  hallarla  fi 
Allí  digo ,  que  Clemencio  asistió  al  Concilio  Arelai 
•e.  celebró  en  el  año  de  3 1 4<  y  que  Don  Antonio  A 
txodujo  á  Valerio  IL  en  tiempo  del  Concilio  Eliberit; 
según  su  opinioa  ,  se  juntó  cerca  del  año  de  jaj 
pues  el  año  de  314.  anterior  al  de  jtf,  ningún  ei 
guiíicasa  ocurría  en  este  punto  que  pudiese  fatigar  1 
Lamberto.  Ks  cierto  qne  el  Cataloga  impreso  en  la 
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Pretende  luego  mi  Impugnador  viodicar  el  Obispado  de 
Clemencio  y  y  no  dando  en  su  favor  sino  pruebas  inútiles  quo 
solo  consisten  en  citas  de  Autores  modernos  ,  pasa  á  desatar 
I9S  dificultades  que  yo  propongo ,  ¿  las  quales  da  ^n  el  fin 
de  su  Disertación  el  nombre  de  vanos  esfuerzos  de  la  Cr^« 
4ic«,  Y  para  que  se  perciba  con  evidencia  ,  que  todo  lo  que 
«<)scribe  sobre  este  asuoto  es  como  todo  lo  demás  de  su  Obra, 
solo  aparente .,  y  dispuesto  para  lisoogear  el  gusto  de  los  que 
se  detienen  en  el  sonido  de  las  palabras  9  y  no  penetran  U 
fuerza  de  las  razones ,  quiero  prevenir  á  su  Le£tor  con  esta 
advertencia.  De  Clemencio  ,  6  Clemente  ,  que  todo  es  uno^ 
sin  que  baya  verdadero  vestigio  de  signiñcarse  por  estos, nom- 
bres personas  distintas  ,  no  hay  otra  memoria  antigua  que  la 
subscripción  del  Concilio  Arelatense  ^  que  dice  :  CUmentius 
Presbyter  ;  Rufinas  Exorcisia  de  CivUate  C^saraugufta  :  y  fir- 
tnandose  Clemencio  con  la  dignidad  de  Presbytero  ,  y  QO  cons- 
tando por  otro  testimonio  aniíguO)  que. llegase  a  obtener  la  de 
Obispo  9  se  colige  evidentemente,  que  el  dársela  es  voluntarle^ 
dad  de  los  Escritores  Aragoneses,  que  yo  cito  en  la  pag.  ii^. 
Far^.  eludir  la  fuerza  de  este  argumento ,  que  es  el  principal 
que  propongo  ,  halló  el.P,  I^amberto.una  lisoogera  )apariencia 
•n  la  Colección  de  Binio,  Trae  éste  en  susjNotas  a)  ConciUo 
^relátense  una  conjetura/  de  Bar^nio  ,  ^obre  que  los  D.onat|>« 
!Rs  depr^ivaroo  en  alguoas  cosas  fas,  A^^^s^del  Concilio ;  pi^ 
pi  cuya  justificación  alega  dos  razones  9  d^  las  qqales  1^  prj- 
loera  se  funda  en  que  Ceciliano  Obispo  Cartaginense  tiene  ea 
tjl  subscripción  el  titulo  solo  de  Prtsbytero.  Esta  sospei^bf, 
poe^  ,  hizo  tan  animoso  á  ipi  Opositor  5  q^e  juzg6  seidesv^j^*- 
peceria  como  el  .humo  toda  mi  dificultad  con  estas  reflexiones* 
Puef  si  Clciliano  ^  dice, que  ciertamente  ocupaba  la  ^de  de 
Cartago  ,  lo  que  era  notorio  á  todo  el  Concilio  que  examinó  su 
causarse  subscribe  precisamente  Presbytero,  ¿quién  proba* 
rá  que  Clemencio  no  fue  Obispo  de  Zaragoza  ,  por  verip  fir« 
Hiado  solamente  Presbytero  en  el  mismo  Cunci|iQ-j(/¿,Y  guíép 
podrá  hacer  constante  que  no  está  alterada  ,xX  ¡fnutjl^da  Jji 
firma  de  Clemencio  del  mismo  modo  que  J4  de  Ceq^ano? 
Afiade  luego  la  subscripción  de  Genial  ,  de  Ia.,%^)  diee 
Labbé  en  las  Notas  de  Sírmondo :  Genial  Díac^fw  *^  y  oií  $f 
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cfi  ¿E  ájcrm:;^  ¿c  C^<a»?r  •  )iE2.aíT^d»  mssp&a  m^DBaí  Adoro 

>a  íb  de  «tacmcser  h  fln- 
rifUBO»  iiw»>á>  de  li    sdawrfdoB  de 

'3e  de  isEsaca  coa  lis  icflr- 
rtrs.  L  La  ccsñerLn  ¿e  Euooio  poede  set  vfri- 
s3eJ  •  respeco  át  í»  c^esc^mres  del  Coariüo  Arelstette  t¡it 
ccúkr  c=  poder  de  Is  Docuxcas  ;  pero  no  es  cmfck  ^ 
é»**»  corrcK7ieK9  jos  qae  feaiaa  Soi  CaróScos  ,  ocMeo  argoje 
Sss  Gcroccao  ¿e  >s  Codees  HebrcM  «  Tícúdos  por  los  Jb- 
:  T  esaado  criicnpes  todos  jos  tgtmpl^ra  es  amboirl 


b  cigoídsd  de  Prcsbyt^ni ,  se  colige  que  los  Do- 
corroBpieffOB  sd  fimo.  DL  Aon  coocedicBdo  fit 
los  I>OD2:2Stas  c^eprararoo  las  AAas  en  lo  que  expresa  Biro^ 
xio  j  =:rgr=«  ha  presumido  hasta  abora  qce  lo  hicieses  en  li 
subscripclco  de  Cltmeccio  ,  oí  renian  costra  éste  la  o^enxa 
que  cccrra  Cecil^aro  ,  cuya  iooceocia  fue  vindicada  por  k» 
FP.  del  CoDcilio.  IIL  Es  verdad  qne  Genial  se  lee  en  oooi 
egeicplares  con  el  titulo  de  Diácono ,  y  en  otros  con  el  dt 
OLi!po;  pero  esta  variedad  no  se  verifica  en  la  subscripcioo 
de  Clemencio ,  que  constantemente  se  lee  con  la  dignidad  de 
Presbytero.  Si  el  P.  Fr.  Lamberto  tiene  la  felicidad  de  dcsco- 
krir  algunos  egemplares  antiguos  del  Concilio  Arela  tense ,  tfl 
que  su  Clemencio  se  nombre  Obispo ,  llegaremos  en  caso  de 
discordia  con  otros  a  dudar  si  fiíe  Obispo.  Entre  tamo ,  ni  de- 
bemos ,  ni  podemos  asentir  a  Espes  en  su  Historia  Ms.  ni  ^ 
Carrillo,  que  sostiene  que  los  Obispos  se  llamaban  Presbyteros^ 
ni  al  P.  Lamberto  ,  que  concluye  su  disertación  ,  dicieodo: 
^ue  la  exclusión  de  Clemente  está  infundada  ^  y  que  debe  perst' 
THrar  en  la  Sede  sin  contradicción  ,  cediendo  los  vanos  esfuenos 
de  la  Critica  a  la  antigua  posesión  de  un  Prelado  ,  que  sentéd9 
ion  hof¡or  en  la  Cátedra  ,  f,o  hace  mal  a  nadie» 

El  Obispado  de  Ciríaco  ,que  dio  en  rostro  aun  a  Geróni- 
mo Blancas  ,  y  el  de  Bencío  serán  bien  recibidos  de  los  Cri- 
licos^quando  consten  de  mejores  instrumentos  que  la  Cano- 

Di- 


i 


(XXVII) 
.Bica  de  San  Pedro  de  Tabernas  ,  que  el  P.  Fr.  Lamberto  pre- 
tende  ilustrar  ,  defender ,  y  emendar  9  á  ñn  de  que  pueda 
-ser  tolerable  en  el  siglo  presente,  de  quien  hace  en  el  num« 
.f.  de  su  Disertación  6.  un  juicio  tan  contrario  ai  del  num.  6, 
«de  su  introducción  9  que  habiendo  dicho  allí  que  ya  no  se  ira^ 
tan  las  cosas  sino  con  una  piadosa  y  fácil  moderación  ,  dice  aho- 
.  ra  que  /a  critica  del  dia  es  de  un  gusto  tan  delicado ,  que  lá 
sabe  mal  qualquiera  tradición  piadosa ,   que  no  muestre  algm 
mpoyo  que  la  sostenga. 

Si  alguno  desea  saber  ,  con  qu¿  acierto  vindica  este  R.  P. 
.la  autoridad  de  la  referida  escritura,  formada  como  dije  en 
,  el  Tom»  30.  pag.  aoi.  por  algún  hombre  ignorante  de  la  his« 
.toria ,  que  por  egercitarse  en  escribir  fingió  á  su  arbitrio  los 
.  tiempos  ,  personas,  y  sucesos ,  procuraré  hacérselo  patente  con 
.este  egempio.  La  primera  prueba,  que  pongo  en  el  Tomo  cita- 
.do  pag.  136.  de  que  en  el  conteito  de  la  narración  de  la 
.Canónica  se  leen  algunas  cosas  falsas  é  increíbles  respec- 
,  tivamente ,  es  la  siguiente :  Dicese  en  ella  ,  que  habiendo  coa- 
.seguido  Ciríaco  del  Pontífice  S.  Gregorio  la  reliquia  que  le- 
.pidió  ,  se  volvió  k  España  ,  y  luego  que  llegó  á  Zaragoza, 
^supo  como  S.  Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla  habla  muerto  :  lo 
qual  es  falsedad  manifiesta  ,  pues  S.  Istdoro  sobrevivió  á  Saa 
jGregorio  no  menos  que  32»  años. 

Para  satisfacer  k  este  argumento  escribió  mi  impugnador 

el  S«  10.  de  su  Disertación  6.   conf<;sando  redondamente  que 

.es  falso  todo  lo  que  trahe  la  Canónica  ,  estableciendo  á  ua 

jnismo  tiempo  el  Pontificado  de  S.  Gregorio  Magno  ,  el  Obis- 

.pado  de  S.  Isidoro  en  Sevilla ,  y  el  de  Ciríaco  en  Zaragoza. 

^^/Us  empeñado  sin  embargo  de  e^tos  yerros  chronologicos  en 

sostener  la  autoridad  del  instrumento ,  dice  asi  en  el  num,  44. 

,  Téi  está  convencido  este  yerro  en  la  Canónica  ,  que  no  consiste 

^cn  otra  cosa  que  en  haber  equivocado  el  nombre  del  ObispQ 

.  de  Sevilla  escribiendo  Isidoro  en  lugar  de  Leandro.  Siendo 

.  esta  escritura  un  manuscrito  ,  y  copia  ,  ninguno  que  sepa  lo 

.  que  son  copiantes  ,  tendría  violencia  en  atribuir  este  yerro 

.  al  que  lo  copió  ,  y  no  al  Autor  que  la  diétó  de  memoria  ,  y 

de  palabra  ,  ya  por  lo  que  llevamos  dicho ,  y  ya  porque  aten- 

'  diendo  el  copiante  k  que  el  Obispo  de  que  trataba  la  escrU 

d2  tu- 


(XX  vil!) 
tura  era  el  de  Sarilla  ,  y  preocupado  de  la  ¡dea  ¿e  tibaii 
sillo  S.  liidoro  f  trasladó  la  de  ékte  al  papel  ;  y  escribí  W 
primera  vei ,  continuó  la  niima  sin  reparar  ca  e'la  en  hs  ;» 
iro  vecM  en  que  lo  nombra  ;  y  ya  se  ve  que  esta  eq-ivoniiai 
no  pide  el  oegar  la  (é  á  la  escritura  ,  sino  la  diUgneii  :^th 
tivá  y  rritic»  de  enmtndúrla. 

Con    eita   notable   pero  caritativa    emienda   del   scmbre 
de  Isidoro ,  repetido  quatro  vpces  ca  la  escritura  ,  quedi  A 
P.  Kr.  Lamberto  muy  latisfecho  de  que  la  Canónica  «tm 
corriente   y  libre  de  los  reparos  de  mi  severidad  é  incoíj. 
d;id.  Mas  pongamos  una  de  las  clausulas  en  que  está  el=ox- 
bre  de  Isidoro  y  y  reconozcamos  si  hay  lugar   para  esta  fi- 
tisfitfclon.  Post  htet  fuit  Hispalensii  eivitatis  Epiícopui  Snc- 
tus  hidorut ,  ^  /«  Ctesarauguitana  civitate  EpÍ¡copus  Ciriúnt^ 
in  Corátthtnsi  Suintila  Rea  erat  ,  €?  in  lierite  partiiui  Rtá- 
frtdtts  Begnum  obtinehot.  Corríjase  ahora  con  piedad  el  rea- 
bre de  Isidoro,  y  substituyase  como  quiere  el  cariíanro  P, 
el  de  Leandro,  ¿quedará  ya  la  escritura  sia   tropicio  eneüi 
p.irte?  Nada  menos.  Porque  pref;unto  ¿en  qué  años  fue  Obis- 
po S.  Leandro?  Respotide  el  P.  Fr.  Lambeito  eo  el   nuai.  4j. 
que -desde  el  afio  J79.   hasta   cerca   de   599.  ¿Y  cómo  será 
verdad,  que  siendo  Obispo  de  Sevilla  S.Leandro  reynaba  Suia< 
tila,  que  no    entró  a    reynar  hajta   el   afio    de    6ji.?   Fuen  1 
de  esio  ,  ¿quién  es   esie  Sufntila  ,  cuyo   reynado    se  por>e  co  i 
la  Ciudad  de  Córdoba?  ¿Quién  es  Recifredo  que  reyftablcBj 
las  partes  de  Iberia?  Convenga  pues  el  P.  Ft.  Lait'betto  taj 
que  la  Canónica  se  haüa  con  tales  descoocJ^rios   asi  tvr-cMtjl 
«lausula  como     en  oirás ,  que  rio  puede  parcireV   ¿d  poíISaI 
en  medio  de  la   diligencia  cariiati»|tej|jea  que  fct  pucl»  R 
en  corregirla.  ''  jR^"^  .  •' 

Pero  no  quiero  salir   áe  e 
de  los  dffeétos    de  sinceridad 
y  no  me  permii' 
que  es  la  mas  ncícsai 
Mfco  fOn   sus   es^nios 
^3,  donde  cl  P.  Lajr^ 
propuse  contra  el 
mentó  paditr»  katfí 
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^ae  expresa  el  R.  Risco  fueran  copia  fio  alterada  de  las  del  Con--, 
cilio.  He  aqui  las  del  Concilio.  Simplicius  in  Christi  nomine 
^ubscripsi.  Magnas  in  Christi  nomine  Episcopus  subscripsi.  He* 
«qui  las  de  Risco.  Simplicio  Obispo  de  Urgél.  Magno  6  Maxi^ 
tno  Obispo  de  Zaragoza.  Siendo  esto  asi ,  dice  en  el  niim.  54. 
ya  se  ve  que  qualquíera  que  lea  al  ?•  Risco  dará  entera  fe 
ii  estas  dos  sabscripciooes  ,  como  autorizadas  por  el  mismo 
Concilio  ,  sin  relación  ni  reserva  alguna.- 

Esta  acusación  podrá  ser  admitida  en  el  juicio  de  aque- 
llos que  dieren  crédito  a  este  R.  P.  mi  opositor  ,  sin  recono- 
cer los  lugares  que  él  cita  de  mi  Obra  ;  mas  los  que.se  sir- 
vieren de  cotejarlos  con  lo  que  se  tne  imputa  ,  hallarán  que 
Ja  falta  de  legalidad  no   está  en  mi  ,  sino  en   quieo  me   la 
-atribuye.  Porque  tratando  yo  del  Concilio  segundo  de  Za^ 
ragota  ,  y  de  las  subscripciones   de  los  Prelados ,  pongo  en 
la'pag.  240.  num.  lo.  estas  formales  palabras:  Los  Obispos 
que  concurrieron  a  este  Concilio  fueron   de  la  Provincia  Tarfa^ 
conense.  No  expresaron  aqui  sus  Sedes  ^  pero  las  dejaron  de^ 
claradas  en  el  Concilio  tercero  de  Toledo ,  -celebrado   fres  oHos 
entes  de  éste  ,  donde-  tos  mas  de  ellos  subscribieron.  Habiendo* 
fiues    hecho   esta    prevención  ¿  quién    será    tan   necio ,  que 
leyendo  el  num.  21.  de  la  misma  pag.  no  entienda  que  la  ex-' 
presión  de  las 'Sedes  no-  es  ropia  literal  de  las  subscripciones^' 
aino  instrucción  que  doy  al  Leéior  k  fio  ét  -cfaé  sepa  por  -  el= 
Concilio  tercero  de  Toledo  las  Iglesias  ^  que  gobernaban  los 
Obispos ;  que  no  las  tleterminaron  en  el  Concilio  segundo  de* 
Zaragoza? 

En  el  mismo  num.  54.  me  atribuye  falsamente  otra  ile« 
•gftKdad  por  estas  palabras:  No  olvidamos.^  que  previene  este 
-doSh' Continuador  ^  que  sigue  las  Ediciotíes  de  Loaysa  jf  Aguir-^ 
Jttc'Yq^  son  de  -mayar  autoridad  ^  por  ser  conformes  al  Códice' 
Gótica'  EmiNunense  ,  copiado  por  Dm- Antonio  Agustín.  Pero 
aun  en  atención  á  la  4e  Loaysa  tM>  guarda  con  esta  la  debi- 
da conformidad.  En  la  de  éste  se  Ice  ílH  z-  Simplicio  Cesarau^ 
•¿ustmio\  6  mejor' UrgelitMo.  Y  desptMs'ea'el'okiito^  lugar  es- 
^i&t  asi: :  Magno.  To  leoh  Máximo  ^  que  fue  Ceiára^gusfano.  Mat ' 
el  Ri;  Risco,  dice  absolutamente  *  de- este  «modo  :  «Simp/iVio 
ObisíQ  de  Urgél^k^agnp  ^  i  ¡Husiim  Qbisfo  io  Zaragoza^ 

En 
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Ed  está  impostura  es  falso  priaertoieat^i  qñt  yo  dio  ht 
ediciones  de  Loaysa  y  de  Aguirre  en  ordea  ii  citM  dof  seb»- 
cripdodes  «  pues  solo  las  traigo  para  coaipróbacioa  del  no- 
mero  de  los  subscribientes.  He  aqui  ibís  palabras  :  Em  UstJBh 
dones  di  taayra  y  Aguirre  san  14,  los  fuefirmaram  ;  bs  doeeftr 
,  sé  msmos ,  y  los  dos  restantes  por  sus  Procuradores.  Em  Uedi* 
cion  de  Lobke  se  omite  la.  subscripeion  del  duodécimo  J^gar  ^  osa* 
so  for  creer  que  el  niomire  de  Jidiau  se  hal^m  repetido  soper* 
Jluameme.  Pero  son  de  mayor  emtoñdad  las  otras  odiciaues  per 
ser  eouforms  al  Oodice  Gótico  BmUanense ,  eopiadu  por  Dm  Jbh 
tonio  Agustín  »  en  Ciyo  traslado  so  bolla  en  doe  Imgures  ufud 
nmhro,  Adeiei4s.de  esto  4 o6ma  podría  jro  citar  las  scfisridas 
^dicione^  en  prueba/dc^  qiie  SiapUcio  fiuie  Obispo  de  Urgélf 
y^Magoo  &  MaiitMl'de.  ZkrAgeta ,  habiendo  dicho  ea  la  clan» 
ifúa,  que  precede  5  que  los  Obispos  que  concurrieroo  al  Coa* 
cilio  segundo  de  Zaragoaa,  no  :eapresaron  ana  Sedea  qoande 
subscribieron  las  A£tas?      . 

Aun  suponiendo  que  yo  citase  no  la  edición  de  Loaysay 
9^  la  sentencia  de  este  Colador  en  &vor  de  las  Sedee  ,  que 
atribuyo  á  los  subscribientes  9  no  habría  incurrido  en  fiílta 
de  legalidad  ,  nombrando  absolutamente  á  Simplicio  Obispo 
*de  Urg¿l )  y  á  Magno  b  Máximo  Obispo  de  Zaragoza.  Por« 
que  esto  mismo  se  halla  literalmente  en  las  notas  de  Loay* 
SfL ,  que  dice  asi :  Magnus.  Lego  Bíaximus ,  qui  fuit  Qesar^ 
e^gustanus  ,  de  quo  infra  in  Concilio  Barcinonensi  ,  &  Simpli^ 
eius  est  UrgelitanuSm.  Y  he  aqui  1  una  prueba,  evidente  de  la 
ilegalidad  del  P.  Lamberto,  que  citando  la  nota  de  Loaysa 
en  el  ultimo  lugar  ,  no  pone  sino  estas  palabras  :  Magnom 
To  leo  Máximo  qucjtie  Cesar^ugustAno  y  omitiendo  de .  proposi* 
to  la  -  traducción  de  lo  que  se  sigue:  Rt  Simpliciui  esi  Úrge^ 
litanus:^  en  que.  se  halU  toda  la  conformidad  con  mi  sentencia* 
Eti^  la  pag.  390,  quiere  .desatar  una  congeniM  9  que  pa« 
se  en  el  Tom,  30,  pag.  aoa.  contra  la  Canónica  de  Sé  Pedro 
de  Taberna,  fundada- en  la  Carta  de  S.Braulio  á  Jadato 
Presbítero :  y  aquí  me  arguye  dé  una  notable  omisión  en  os* 
4en  á  los  que  po  entienden  la  lengua  latina:  Dice  asi:  De^ 
cimas  en  segundo.  ,  Ingar  ,  que  de  la  Carta  de  S.  Bruulio  al  Fres* 
Utero  J<t£iato  ^  n§  se  libere  que  se  imjfusiiron.  slsmmsuo  h  lat 
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Keliquias  expresadas  en  la  Canónica  los  nomhres  que  llevan.  L6 
primero  ^  porque  habiendo  escrito  el  Sanro  y  sabio  Obispo  que 
fue  determinación  de  sus  Predecesores  quitar  de  las  Reliquias' 
los  nombres  de  ios  Santos ,  añade  inmediatamente  :  Pero  fue- 
ron reservadas  unas  setenta  que  se  usan ,  entre  las  quates 
no  se  hallan  las  que  deseas.  Y  siendo  esto  asi ,  no  solo  ea^ 
natural  y  sino  preciso  que  las  que  nombra  la  Canónica ,  sean 
de  las  reservadas  ,  pues  estas  fueron  las  que  quedaron  coa 
nombre*:  en  lo  que  consta  que  la  sospecha  del  P.  Risco  es- 
taba no  bien  fundada.  Añadimos  ik  esto  la  reflexión  deque 
traduciendo  este  erudito  el  concepto  del  texto  latino  de  la 
Epístola  de  S.  Braulio  omite  dar  noticia  en  Castellano  de  la' 
reserva  de  las  setenta  Reliquias  ^  ea  que  no  podia  dejar  de 
hallar  disipada  su  sospecha ,  porque  le  ocurriría  la  obvia  res« 
puesta  de  que  las  nombradas  en  la  Cononica  elran  de  las 
setenta  Reliquias  reservi^das.  Siendo  también  notable  presen- 
tar la  calidad  de  la  reservación  á  los  inteligentes  de  la  len- 
gua Larina  ,  y  ocultarla  a  los  que  solo  entienden  la  Castellana. 

Prosigue  aquí  el  P.  Fr.  Lamberto  incurriendo  en  los  mis« 
IDOS  defectos  de  que  me  acusa  ;  pues  quejándose  de  que  yo 
no-  puse  en  lengua  Castellana  todo  el  concepto  del  texto  la- 
tino de  S.  Braulio )  él  no  lo  pone  en  latin  ni  en  romance  ,  con* 
teotfMidose  con  exhibir  el  lugar  donde  el  Santo  habla  de  se- 
tenta Reliquias  que  se  reservaron  para  el  uso  de  la  Iglesia 
de  Zaragoza  ,  en  cuyo  numero  dice  después  ,  caben  las  dies' 
y  siete  que  el  V.  Belastuto  expresó  en  la  Canónica  de  S.  Pe«' 
dro  de  Taberna.  Los  que  no  tienen  conocimiento  de  la  lengua 
Latina,  y  aun  también  los  que  teniéndole  no  leyeren  mi  Obra, 
creerán  que  este  Padre  prueba  muy  bien  su  intento ,  de  que 
la  sospecha  que  yo  expuse  contra  la  referida  escritura  9  es- 
tk  muy  mal  fundada.  Pero  «nos  y  otros  se  desengañarán  en 
este  punto  ,  supliéndose  la  ialta  ,  y  omisión  notable  del  im«- ' 
pugnador. 

Jaftato  presbítero  escribió  á  S.  Braulio,  rogándole  qué' 
lereMitiese^  algunas  Reliquias  de  los  Apostóles.  £1  Santo  res- 
fiondió  que  no  podia  complacerle;  porque  los  Obispos  susf 
piftdecesores  .quitaron  \  las  Reliquias  dbt  lioá^  Mártires  ,  que' 
fOKÍa  la  Santa  Iglesia  de  2Laragoza  ^.lór  ¡títulos  que  eipresa-  '■ 

ban 
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San  los  nombres  de  los  Santos  de  quienes  eran  ykñn  deqot 
nadie  tuviese  noticia  de  ellas ,  y  de  este  nodo  se  «segurist 
mejor  su  custodia.  Por  este  hecho  dice  S,  Brtulio  i  JaÁaro: 
Te  digo  con  verdad  «  que  la  ignorancia  que  tengo  acerca  de 
las  Reliquias  de  los  Mártires ,  que  se  veneran  en  esta  Igle- 
sia es  tan  universal ,  que  de  níoguna  puedo  afirmar  :  £sra 
Reliquia  es  de   tal  Manir, 

Tratando  ,  pues  ,  yo  de  la  autoridad  de. la  eacrUura  ilama- 
da  Canónica  de  S.  Pedro  de  Taberna  en  mi  Tomo  30.  desde 
la  pag,  198.  puse  varios ,  y  fuertes  argumentos  que  prueban 
su  falsedad  ^  y  por  ultimo  me  pareció  añadir  uno  con  el 
nombre  de  sospecha  no  mal  fundada ,  formándole  de  lo  que 
S,  Braulio  testifica  de  las  Reliquias  que  en  su  tiempo  tenia 
la  Santa  Iglesia  que  gobernaba.  En  el  referido  instrumento 
$e  dice  ,  que  Bencio  Obispo  de  Zaragoza  sabiendo  la  entrada 
de  los  Sarracenos  en  España  huyó  de  su  Obispado  llevando 
consigo  las  Reliquias  de  los  Santos ,  las  quales  se  colocaron 
en  el  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Tabernas.  Declaranse  los 
nombres  de  quienes  eran  en  esta  forma  :  El  Brazo  de  S.  Pe- 
dro Aposto!  :  Reliquias  del  vestido  de  nuestra  Señora  :  Re- 
liquias del  Cuerpo  de  S,  Pablo  Apóstol ,  de  S.  Andrés,  de  San- 
tiago el  Mayor,  de  S.  Lorenzo  Levita  y  íMariir  :  Un  vaso  de 
plata  con  la  Sangre  preciosa  de  los  Santos  Aoostoles  :  Ceni- 
zas del  Cuerpo  de  S.  Juan  Baptista  ;  del  vertido  y  cabellos 
de  S.  Juan  Evangelista  ;  dos  dedos  de  S.  Estebnn:  Reliquias 
.  de  S.  Bartolomé  ,  y  de  S«  Bernabé  Apostóles  :  La  Cabeza  de 
Santa  Konnia;  y  la  Espalda  de  Santa  Albina.  .No  se  expresan 
los  nombres  de  las  demás,  pero  esta  omisión  se  atribuye  ,  00 
h,  ignorancia  ,  sino  a  inhabilidad  b  flaqueza  de  memoria  ,  que 
no  pudo  retener  los  mismos  nombres  por  ser  muchos»  De  ma- 
nera que  quando  se  colocaron  en  el  dipbo  Monasterio  ,  se 
determinaron  todos  los  Santos  ,  cuyas  eran  las  Reliquias  ,  pe- 
ro el  declarante  solo  conservó  en  su  memoria  los  que.  dejad- 
nos expresados. 

De  aqui  colegia  yo ,  que  el  instrumento  era  falso  en  es- 
ta parte.  Porque  si  en  tiempo  de  S.  Braulio  ,  que  floreció  á 
la  mitad  del  slglo.septímo ,  estaba  la  Santa  Iglesia  de  Zarar 
goza  enriquecida  de  Reli^iuias ,  y  no  se  sabia  de  qué  Apóstol 

o 


(xxxni) 

h  Mártir  era  alguna  át  ellas ,  ¿^ómo  en  la  Canónica  se  ^cia- 
ran  los  nombres  de  tantos  Apostóles  y  Mártires  ,  y  se  '  indica 
que  también  se  sabían  los  deirás  ,  quando-se  depositaron  en 
Tabernas  ,    aunque  no  pudieron   imprimirse  todos  en   la  tire-  . 
moría  por  su  gran  multitud ?  Verdad  es  ,  que  dice  S.Brau- 
lio que  se  reservaron  unas  setenta  para  el  uso  de  la  Santa 
Iglesia  de  Zaragoza  ;  pero  además  de  que  e^tas  erao  las  me- 
nos ^  afirma  .el  Santo  absolutamente  que  de  ninguna  ^  qtie  fue** 
se  de  Mártir  ,  podía  ^bér  ¿e  qujén>  era  ^  y  dice  también >^e 
entre  las  setenta  no  había  Reliquias  de  Apostóles ,  que  eran 
las  que  JaAato  pedia  :   por   donde  se  colige   evidente mente^ 
que  las  eipresadas  en   la- Canónica  no  pueden   incluirse  en 
aquel  numero.  Vea  pues  el  F.  Lamberto  como   dándole  enr 
romance  el  concepto  de  todo,  lo;  que  dice  S*  Braulio,  hace 
mas  fúeraa  a  los  que  no  saben  latin  que  lo  poco  que  yo  lea 
manifesté  en  mi  Toipo  ;  y  entienda  que  es  muy  fuera  de  pro- 
posito su  queja  ^  mayormenre  ocuhando  él  mismo  todo  el  tex- 
to i  excepción  de*  afquella   cla«$ula>^  que*  leyéndose  sola  po-' 
dia  servirle  de  apoyo.  Inüer^  también  coa  jesra^  laces- si  es-^ 
tafia  efi  la  iglesia! de  2aiagoxa  ^el  brazo  de  S.' Pedro  Apóstol,'- 
traido  por  Ciríaco  antes  de  S.  Braulio  ,  como  él  pretende  de* 
fender  en  honor  de  su  Canónica  ^  y  de  los  dos  Obispos  que 
en  ella  se  mencionan  ^  testificando  el  Santo  que  rio -sólo^  ho 
tenia  \)Oticla  de  Reliquia  l'de  algún  Apóstol ,  iSfn6<.tampoM  d«^ 
algún' Mártir  ,  df  modo  que  pudiese  ás&gurár  de ' quiifn  eraf 
JDeReUquiis  vero  J^tvtrenSorttm  Aposithtum^  quas^^  nobii^ftáJ 
¿itastis  vobis  deberé  mitti ,  fideliter  narro  ^  fiultius  Martyrum 
me  ita  habere  ^ut  ^  qute  cujus  sint ,  possim  scire. 

En  la  Disertación  séptima  y  ultima  se  esfuerza  d  P»  Ff.^ 
Lamberto  á  dar  á  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  un  nuevo' 
honor  en  el  Obispo  Anabado  b  Aaambaudo  ,  que  ni  ella  ni 
escritor  alguno  antes  de  Peilicér  conoció  jamás  por  su  Pre- 
lado. Enelnum,  2.  manifiesta  el  motivo  que  tuvo  para  opo- 
nerse a  lo  que  yo  escribí  en  el  Tora.  30.  pag.  aii.  y  siggj 
Plce  que  pesó  en  su  balanza  critica  mis  fundamentos ,  y  los^ 
de  la  opinión  contraria,  y  que  hallando  que  los  de  ésta  t¡e«' 
nen  solidez,  y  que  los  mios  se  destruyen  sin  dificultad  ,  se 
resolvió  á  establecer  el  Obispado   4«  Anabado  en  la  Sede 
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de  Zaragoza  de  modo  que  aquella  Santa  Iglesia  pneda  €oo« 
tar  en  adelante   un  Obispo  mas  de  los  que  sabía;  y  deu» 
les  circunstancias,  que  se  glorifique  singularmente  su  Cata- 
logo. 

De  Anabado  no  tenemos  otra  memoria  ,  que  la  de  Isidoro 
Pacense  en  su  Chronicon ,  que  dice  así «  Nempe  ubi  in  Cerril 
tsnensi  oppido  reperitur  ^vallaius  ,  ohsidione  opprcssus  ,  &  ali- 
quandiu  infra  muratus  juáicio  Dtí  statim  in  fugam  prosiliens  ce^ 
dit  exaudloratus :  &  quia  a  sanguine  Cbristianorum  ,   quem  ibi- 
dem  innocentem  fuderat  ,  nimium  erat   crapulatus  ,  &  Anabüdi 
illustris  Episcopi  ,  6?  decore  juventutis  proceritatem  ,  quam  igne 
cremaverot ,  valde  exhaastus  ,  atque  adeoob  boc  jam  satis  dam- 
natus  ,  Civttatis  paenitudine  elim  ábundantia  aquarum  affluentis  si^ 
ti  pravetitus ,  dnm  quo  atifugeret  ^  non  reperit  moriturus  statim 
exercitu  insequente  ih   diversis  anfra&ibus  manet  elapsus.  Coas« 
lando  ,  pues  ,  por  el  testimonio  presente  ,  que  Muruz  se  retiró 
á  una  Ciudad  de  Cerdania  en  Cataluña  v  y  que  en   el  mismo 
territorio  derramó  la  sangre  inocente  de  muchos  Christianos, 
y  quemó  al  Obispo  Anabado  ,  ¿  por  dónde  nos  persuadiremos 
a  que  la  Sede  ,  en  que  presidió  este  ilustre  Prelado  ^  fue  la  de 
Zaragoza  í 

Responde  el  P. Fr.  Lamberto, que  Don  Josef  Pellicer,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago  ,  Cronista  Mayor  del  Consejo 
de  su  Magestad  ^  y  Gentil-hombre  de  su  Real  Boca  y  Casa, 
testifica  en  el  lib,  2.  de  sus  Anales  ,  num.  ¡f.  qxie  el  Códice 
Gótico  de  Alcalá ,  y  una  Copia  bien  antigua  que  tenia  ,  no  leen: 
In  Cerritanensi  oppido  ,  sino  in  C^saraugustanense  oppido  ;  y  qi^e 
por  tanto  ,  a  lo  que  se  puede  y  debe  entender  ,  Anabado  fue  i 
Obispo  de  Zaragoza.  He  aqui  el  único  apoyo  de  mi  Impugna- 
dor para  asegurar  ,  sostener  ,  y  defender  este  Obispado  ,  y  pa- 
ra escribir  en  el  num.  27»  que  puede  ,  y  debe  la  Santa  Igle- 
sia de  Zaragoza  contarle  en  el  num.y  clase  de  sus  Prelados. 

Veamos  ahora  la  re¿litud  ,  e  igualdad  con  que  el  Padre 
Lamberto  pondera  en  su  balanza  Critica  mis  fundamen- 
tos ,  y  los  de  la  opinión  contraria  ,  y  reconozcamos  si  ^^ 
peso  merece  se  tenga  por  justo  como  él  espera»  Yo  escri- 
bí asi  de  la  lección  que  Pellicer  pretendió  introducir  :  Tam- 
poco se  debe  inmutar  la  voz  Cerritanensi  ,  poniendo  ta  ^^    ' 
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lugar  Casaraugustanensi ,  asi  porqm  la  primera  lección  se  ha 
seguido  en  todos  los  Códices  impresos  ,  como  porque  el  i^r« 
«obíspo  D.  Rodrigo ,  que  siendo  mas  cercano  k  los  tiempos 
del  Pacense  pudo  usar  Mss.  mas  puros  ,  pone  dos  veces  :  In 
úppido  Cerritania  en  el  cap.  1 3,  de  la  Historia  de  los  Árabes. 
y  para  que  sepa  mi  Iinpogniidor' ,  que  es  lo  que  se  incluye 
en  estas  palabras  mías ,  «cerca  de  lo  qual  muestra  su  inadver* 
tenci»  en  el  num.'  13,  de  esta  ^Disertación  ,  diré  brevemente 
que  no  ha  sido  uno  ,  sino  vatríos  los  Códices  que  se  tuvieron 
presentes  para  las  ediciones  que  se  han  hecho  del  Pacense. 
Entra,  pues,  en  esta  cuenta  el  mismo  Códice  Gótico  de  Al- 
calá ,  que  cita  Pellicer  ;  de  que  sacaron  copias  Ambrosio  de 
Morales  ,  y  Sandoval ,  leyendo  ambos  CerriUnensi  ^  como  cons* 
ta  de  las  ediciones  del  mismo  Sandov«l ,  y  de  Berganza  ,  que 
se  hicieron  por  ellasé  Entran  también  el   Ms,  que  sirvió  al 
P.  Juan  de  Mariana  ,  y  el  del  Colegio  .mayor  de  S.  Ildefonso, 
de  que  se-valió  el  Rmo«  Florez  para  la  impresión  que  hisa 
del  itii^mó   Chronicoú  en  el  Apéndice  del  Tom,  8.  Entra  el 
Códice  de  Osma-,  por  dónde  sé  corrigió  la  copia  de -Morales, 
que  Berganza  publicó'  con  sus  correcciones.  Entra  el  JVIs.  de 
la  Biblioteca  del  Colegio  de  Navarra  en  París  ,*que  vio  el  Se« 
&or  Marca  ,  leyendo  también  ,  In  ofpido  Cerritanei^i .^  como 
se  puede  ver' étis«  Historiado  Bearne  ,  cap.  3,  num.  3.  Entra 
también  la  grande  autorídad  del  Arzobispo I>oa  Rodrigo, quat 
en  el  lugar  cithdé  -  concuerda  con  todos  estos  Mss.  que  ha« 
.'Servido  para  las  ediciones  del  Pacense ,  refiriendo  el  suceso 
con  estas  palabras  :  Et  non  multis  diehus  interpositis  Abderra-' 
men  expedithnem  ágitans  rebeliem  instquitur  conturbatus  ,  &  in 
Cerritania  oppido  conclusit  obsessum.  Hic  ntult$rum  cbristianorum 
^ffiidii  sañguinem  innocentem  ^  6?  Anabadum  illustrem  Episcopum 
Jt§ridéB  juventutis  incendio  concremavit ,  &  sic  San&orum  sanguino 
erapulütus  siti  meruit  laborare  ,  nam  quamvis  oppidum  Cerritaniéo 
etffluentibtts  aquis  rigaretur  ,  &c.  Finalmente  ,  ningún  egemplar 
Bfs.  b  impreso  de  que  yo  tenga  noticia  ,  se  debe  excluir  de  la 
clausula  referida  que  puse  en  el  Toro,  30.  conviniendo  todoa 
en  la  voz  Cerritánensi  ,   tan  uniformemente  ,  que  la  lección 
Casaraugusíanensi  no  se  halla  anotada  en  ninguna  edición  ,  aun 
como  variante, 
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bo  cn.el'TMi.  ftf*l»«g»  A^ijSi^fq^  hi^  f^tcto.MjA&iBD  JMti»r 

cbniKQte  Off^MiifiiMrmm»^  ^thMftl>jQnrJa:.p^ite 

tibeli«istno  Godioo  loytBMii  GlVfvé^^ 

dMkl /toiicMi^i.«g;^loe  4ftPfi»  f  g^B^ 

dkado.rBa!«te.)8fi{Aieftt<^||M«(}«t4$  i\  «M;w{40í¿4iHli«faéf  ik. 
^aJánzsL/'selinéMoa  maa  iel.6^1|aS&  Px)Lf^biectfM)Íct:»  q^J^ 
bá  hecfaa  y tt estfe  eiameo  «  y -fluc ha yisxp-  qútfpLrOAy^'jgff^ 

vedad  está  dé  parte  de  Dob  .  JOf ef  Pel|^:tf;  ?^Ol^  B^  R^oo 
líese  la'  satisíaccíoo  jie«;,^ue  M\P.  b«br4)  ÍKÜaWü  c^ut^xtat  ':v^ 
ai  ciede  loa  AJOS  %.w  áftíno  JjnipíQii^^itf  M^-]qM.'.0tly^^'^ 

tris  ^  que  en  lugar  d^  p^ilítistrf^  >ley6.  el..ti^4tnq^.^4|It^|r.  ^9 
otro  Códice  ,  preftadieddOi  c^l  r^^  Anaa^do  st  fli^^  q|a<; 
rameare  eo  el  FaceotoOU'^pOidíB^sSU^s  ^'^e^^J^^ 
que  se  juntaban  los  Ghrijtíjiaos» 
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Tales  &oa  los  fundacnentos  f  (¡ixslpal^  quf  :el  Bi»\H4  .Pr« 
Lamberto  alega  en  su  Tom«.  prelimiuar  contra  mi  tratado'  db 
la  Ciudad  ,  y  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  ^  a  toa  quales^  00  ob»* 
tante  su  in&ubsistencia  ,  tuvp  por.  tan  aoUdos  y  firmes  ^  que 
creyó  le  daban  libertad  para  atribuir  á  la  Críticit  bpuesta  I 
ellos  9  las  notas  de  severa  ,  rígida ,  indócil  9  y  aun  ocasional* 
mente  escandalosa.  La  eneñcacia  de  su  Obra  es  tao  manifies- 
ta  ,  que  no  remo  que  aquella  noble  y  prudente  Ciudad  se 
conmoverá  con  las  quejas  y  éirprc&iones  nada  justificadas  de 
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fu  apasionado  hijo  ;  aotes  bien  conno «  que  las  personas  me* 
nos  dedicadas  á  las  letras ,  y  menos  capaces  de  discernir  en 
estas  materias ,  se  conformarán  con  los  sugetos  roas  discretos 
y  sabios ,  que  me  han  declarado  SQ  condescendencia  con  mis 
diélamenes  9  y  el  gusto  que  han  recibido  de  ver ,  que  por 
medio  de  mi  Obra  se  hallan  las  memorias  ciertas,  no  solo  mas 
confirmadas  ,  sino  también  separadas  de  las  ficciones  que  las 
obscurecían  ,  y  deslustraban. 

Ni  presuma  mi  R.  Opositor  que  ya  miro  con  emuladott 
las  glorias  y  prerogativas  de  su  amada .  patria.  Ojalá  hu« 
biese  él  logrado  el  efeAo  que  la  ofreció  anunciándola  en  la 
introducción, de  su  Obra  el  dulce  consuelo,  que  tendría  viendo 
rebatidos  mis  argumentos  ,  y  la  constancia  con  que  perma« 
oeceria  en  la  té  de  las  tradiciones  que  dice  ,  adelantándose  mas 
y  mas  y  con  nuevo  gusto  en  sus  devotos  afe£tos  ,  á  vista 
de  sus  contrarios.  Tan  lejos  estaría  yo  de  privarla  de  bienes 
tan  señalados  ,  que  seria  el  primero  en  la  complacencia  de 
que  otros  muchos  blasones  se  pudiesen  añadir  al  copioso  nu- 
mero de  los  que  establecí  ,  ilustré  ,  y  confirmé  en  mi  Obra 
con  un  amor  nada  inferior  en  la  fineza  al  del  P.  Lamberto^ 
y  mas  fundado  ,  según  mí  juicio  en  la  verdad.  Asimismo  cum- 
pliría ezaftamente  en  orden  á  mi  Impugnador  la  oferta  que 
en  el  Prologo  de  mi  Tom.  30.  hice  á  todos  los  eruditos  ba^ 
blando  a  cada  uno  con  aquellas  palabras  del  famoso  Agusti- 
Díano  Norís  al  célebre  Franciscano  Antonio  Pagí  :  Scito  me 
tibí  longe  addiSiiorem  futurum  ,  ubi  aberrantem  erudita  mamé 
reduces  9  quam  ubi  praeuntem  sequi  malueris.  Mas  siendo  tan 
ineficaz  la  impugnación  hecha  por  aquel  Religioso  Aragonés, 
no  me  es  licito  acomodarme  á  sus  intentos  sin  perjuicio  de  la 
verdad  ,  y  aun  de  los  honores  legítimos  de  la  Santa  Iglesia  de 
Zaragoza  ;  y  hasta  ahora  puedo  aplicar  á  mi  Obra  aque- 
lla sentencia  de  Clemente  Alejandrino^  que  otro  Aragonés 
aplicó  antes  a  las  de  Zurita  :  Nullam  existirKo  Sirípturam  ali" 
quam  itafortunatam  procederé  ^  cui  nullus  ornntno  contradicat  :  sed 
illiim  exisiimandum  est ,  esse  rationi  consentan'eam  ,  cui  nemo  ju* 
re  contradicíU 
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